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E S P L i a O O N DE LA TABL4 SIGUIENTE. 
DE LA L E T R A DOMINICAL. 
Se ha colocado en el calendario, al frente de cada dia 
del mes, una de las siete primeras letras del alfabeto para 
indicar los dias de la semana. La letra que señala el do-
mingo, y que arregla los demás dias, varía cada año; en-
cuéntrase en la tabla siguiente, en la segunda columna, 
con el nombre de letra dominical. Asi, en 4 861, la letra 
dominical será f, y todos los dias del año frente á los 
cuales hay f en el calendario caerán en domingo. 
Cada cuatro años, el mes de febrero tiene 29 dias en 
lugar de 28. Este año se llama bisiesto, y tiene dos letras 
dominicales. L a primera sirve desde el 4.° de enero has-
ta el fin de febrero, y la segunda sirve para el resto del 
año. Asi, en Í860 la letra a indicará' el domingo durante 
los dos primeros meses, y la letra g lo indicará durante 
los otros diez. 
DE LA EPACTA. 
E l número indicado bajo el nombre de Epacta en la 
tercera columna de la tabla siguiente, sirve para buscar 
el dia de la luna. Este número cambia cada año: no se 
empieza á hacer uso de él mas que el i .0 de marzo, y sir-
ve hasta igual dia del año siguiente. 
Para buscar el dia de la luna con el auxilio de la 
Epacta, es preciso tomar el número de la Epacta , a ñ a -
diendo á ella la cuarta parte del mes, poniendo uno de 
mas, si el mes no tiene 31 dias, y por último, contar tantas 
unidades como hay meses trascurridos ó comenzados des-
pués, comprendiendo en ellos el mes de marzo. Si todos 
estos números vencidos hacen menos de treinta , el total 
será el cuarto do la luna; si este total es mas de treinta, 
el cuarto d é l a luna será el esceso. Ejemplo: se quiere sa-
ber cuál será el cuarto de la luna el 25 de noviembre 
de 4867: 
Se cuente de este modo: 
Epacta 25 
Cuarta parte mas uno, porque el mes no 
tiene 3i dias. . . . . . . . . . 26 
Meses después de marzo 9 




, La luna tendrá 30 dias. 
F I E S T A S MOVIBLES, 
La fiesta dePascuase celebra el domingo que sigue á 
la luna llena, después del equinoccio de la primavera, que 
está fijado por el calendario eclesiástico el 21 de marzo. 
L a época de esta fiesta puede variar consecutivamente 
desde el 22 de marzo hasta el 23 de abril. Todas las fies-
tas que deben preceder ó seguir á la Pascua en un cierto 
número de dias, como la Septuagésima, el Miércoles de 
Ceniza, la Ascensión, Pentecos té s , cambian también en 
la misma proporción. 
TABLA 













































































































































































































































































































































































































































































13 Junio. 1 Diciembre. 
4 Junio. 29 Noviembre. 
17 Junio. 28 Noviembre, 





C A L E N D A R I O . Vfl 
E 1 V E B O . 
Tiene 31 días.—La luna 30. 












L a C ircunc i s ión del S e ñ o r . 
S. Isidoro ob. y mr. 
S. Antero papa y mr. 
S. Aquilino mr. y s. Timoteo ob. 
S. Telesforo papa y mr. 
L a Adorac ión de los Sanios Reyes. 
S. Julián mr. y s. Teodoro mg. 
S. Luciano y comps. mrs. 
S. Julián y sla. Basilisa mrs. 
S. Nicanor diác. y s. Gonzalo de Amarante conf. 
S Higinio papa y mr. 
S. Benito ab. y conf. 
S- Gumersindo conf. 
S. Hilario ob. y conf. 
S. Pablo primer ermitaño, y s. Mauro ab. 
S. Marcelo papa y mr. y s. Fulgencio ob. y cf. 
S. Antonio ab. y conf. 
La Cátedra de s. Pedro en Boma y sta. Prisca v. y mr. 
S. Canuto rey y s. Mario y comps. mrs. 
E l Dulce Nombre de Jesús , s. Fabián papa y s. Sebastian. 
Sta. Inés v. y san Fructuoso y comps. mrs. 
S. Vicente diác. y s. Anastasio mrs. 
S. Ildefonso arzob. de Toledo y s. Baimundo conf. 
Ntra.Sra. de la Paz y s. Timoteo ob. de Efeso mr. 
La Conversión de s. Pablo apóstol y sta. Elv ira v. y mr. 
S. Policarpo ob. y mr. y sta. Paula viuda romana. 
S. Juan Crisóstomo ob. y dr. 
S. Julián ob. de Cuenca, s. Valero ob. y s. Tirso mr. 
S. Francisco de Sales ob. yconf. 
Sta. Martina v. y mr. y s. Lesmes ab. 
S. Pedro No'asco fund. 
F E B R E R O . 
Tiene 28 ó 29 dias.—La luna 29. 










S. Ignacio ob.y mr., sta. Brígida v. y s. Cecilio ob. 
L a P u r i f i c a c i ó n de Ntra. S r a . 
8. Blas ob. y mr. y el beato Nicolás de Longobardo. 
S. Andrés Corsino ob. y s. José de Leunisa conf. 
Sta. Agueda v. y mr. y s. Felipe de Jesús mr. 
Sta. Dorotea v. y mr. 
S. Bomualdo ab.y s. Ricardo rey delnglat. 
S. Juan de Mata fund. 
Sta. Polonia v. y mr. 
Sta. Escolástica v. y mr. y s. Guillermo duque de Aqnitan. 
S. Saturnino presb. y comps. mrs. y s. Desiderio conf. 
Sta. Olalla v, y mr. y la primera traslación de s. Eugenio. 
S. Benigno mr. y sta. Catalina de Bizzis v. 
S. Valentín presb. y mr. 
S. Faustino y s. Jovila, herms. mrs. 
S. Julián y 5,000 comps. mrs. 
S. Julián de Capadocia mr . , s . Claudio oh. y sta. Constanza. 
S. Eladio arzob. de Toledo y s. Simeón ob. y mr. 
S. Alvaro de Córdoba, s. Gabino presb. mr. y s. Conrado cf. 
Stos. Leen y Eleuterio obs. 
S. Felix'y s. Maximiano ob. y conf. 
L a Cátedra de s. Pedro en Anlioquía y s. Pascasio ob. 
Sla. Marta v., sta. Margarita de Cortona y s. Florencio ob. 
S. Matías apóslol y s. Modesto ob. 
S. Cesáreo conf. 
S. Alejandro ob. 
S. Baldomcro conf. 
S. Román ab. fr. y s. Macario y comps. mrs. 
M A R Z O . 
Tiene 31 días.—La luna 30. 









1 E l sto. Angel de la Guarda y s. Rosendo ob. y cf. 
2 S. Lucio ob. y mr. 
3 S. Emeterio y s Celedonio mrs. 
4 S. Casimiro rey y conf. 
5 S. Ensebio y comps. mrs. 
6 Stos. Vicior y Vitoriano mrs. y sta. Coleia v. 
7 Sto, Tomás de Aquino dr. 
8 S. Juan de Dios fund. y s. Julián arzob. de Toledo. 
Sta. Francisca viuda romana. 
S. Meliton y comps. mrs. 
S. Eulogio presb, y mr. y sta. Aurea v. y mr. 
S. Gregorio el Magno papa y dr. 
S. Leandro arzob. de Sevilla y s. Rodrigo. 
Sta. Matilde reina y la Traslación de sta. Florentina v. 
S. Baimundo ab. y fund. y s. Longinos mr. 
S. Julián mr. 
S. Patricio ob. y conf. 
S. Gabriel arcángel . 
S a n José, esposo de N l r a . S r a . 
S. Niceto ob. y sta. Eufemia v. y mr. 
S. Benito ab. y fund. 
S. Deogracias ob. 
S. Victoriano y comp^. mrs. 
S.Agapito ob. y el b t o . J o s é María Tomas! conf. 
L a Anunc, de N l r a . S r a . y E n c a r n . del Hijo de Dios. 
S. Braulio ob. y conf. 
S. Buperto ob. y conf. 
Stos. Castor y Doroteo mrs. y s. Sixto I I I papa. 
S. Eustasio ab. y mr. y s. Siró. 
S. Juan Climaco ab. y s. B é g u l o pb. y conf. 
Sta. Balbina v. y mr. y s. Amos prof. 
A B R I L . 
Tiene 30 dias.—La luna 29. 








1 S. Venancio ob. y mr. 
2 S. Francisco de Paula fund. y sta. María Egipciaca. 
3 S. Ulpiano y s. Pancracio mrs. y s. Benito Palermo conf. 
4 S. Isidoro arzob. de Sevilla dr. 
5 S. Vicente Ferrer conf. y sta. Emi l i a . 
6 S. Celestino papa y mr. 
7 S. Ciríaco papa y s. Epifanio ob. mrs. 
8 S. Dionisio ob. y el bto. Julián de s. Agust ín . 
9 Sta. María Cleofé y sta. Casilda v. 
10 S. Daniel y s. Ezequiel profs. 
H S. León I papa y dr. 
12 Stos. Víctor y Zenon mrs. 
13 S. Hermenegildo rey de Sevilla y mr. 
14 Stos. Tiburcio y Valeriano mrs. 
15 Stas, Basilisa y Anastasia mrs. 
10 Sto. Toribio de Liébana ob. y sta. Engrac a v. y mr. 
17 S. Aniceto papa y mr. y la bta. María Ana de Jesús v. 
18 s . Eleuterio ob. y s. Perfecto mrs. de Córdoba. 
19 S. Vicente y s. Hermógenes mrs. 
20 Sta. tóés de Monle-Pulciano v. 
21 E l Patrocinio de s. José y s. Anselmo ob. y dr. 
22 S. Sotero y s. Cayo papas y mrs. 
23 S. Jorge mr. 
24 S. Gregorio ob. y conf. y s. Fidel de Simaringa mr. 
25 S. Marcos evang lista. 
26 S. Cielo y s. Marcelino papas y mrs. 
27 S. Anastasio papa y s . Pedro Armengol mr. 
28 S. Prudencio ob. y s. Vidal mr. 
29 S. Pedro de Verona mr. 
30 Sta. Catalina de Sena v. y s. Indalecio ob. y mr. 
CALENDARIO. 
M A Y O . 
Tiene 31 dias.—La luna 30. 






S. Felipe y Santiago apóstol . 
S. Anastasio ob. y dr. 
§ 0 ? * L a Invención de la Sta. Gruí. 
Sla. IMónica viuda. 
L a Conversión de s. Agustin y s. P ió V papa. 
S Juan Ante-Portam-Lalinam. 
S. Estanislao ob. y mr. 
L a Aparición de s. Miguel arcángel. 
S. Gregorio Nacianceno ob. y dr. 
S. Antonino arzob. de Florencia. 
S. 3lamerto ob. 
Ntra. Sra. de los Desamparados y sto. Domingo de la Calz, 
S. Pedro Regalado conf. 
S. Bonifacio mr. 
S. Isidro Labrador. 
S. Juan Nepomureno mr. y s. Ubaldo ob. 
S. Bascual Bailón conf. 
S. Venancio mr. y s. Fél ix de Cantalicio conf. 
S. Pedro Celestino papa y sta. Pudenciana v. 
S. Bernardinode Sena conf. 
Sta. María de Socors v. 
Sta. Rita de Casia viuda y stas. Quiteria y Julita vgs. y mrs. 
La Aparición de Santiago apóstol. 
S. Bobustiano mr. y s. Juan Francisco Regis conf. 
S. Gregorio V I I papa y conf. y s. ü i b a n o papa y mr. 
S. Felipe Neri conf. fr. 
S. Juan papa y mr. 
S. Justo mr. y s. Germán ob. 
S. Maximino ob. y conf. 
S. Fernando rey de España. 
Sta. Petronila v. 
Tiene 30 dias.—La luna 2!). 










S. Segundo mr. 
S. Marcelino y s. Pedro mrs. y s. Juan de Ortega. 
S. Isaac monge mr. y sta. Clotilde reina. 
S. Francisct) Caraciolo fund. y sta. Saturnina v. y mr. 
S. Bonifacio ob. y mr. 
S. Norberto ob., conf. y fund. 
E l Smo. Corazón de Jesús. 
S. Salustiano conf. 
S. Primo y s. Feliciano mrs. 
Stos.Crispulo y Restituto mrs. y s'a. Margarita reina de E s c . 
S. Bernabé apóstol. 
S. Juan de Sahagun conf. y s. Onofre anacoreta. 
ffl^* S. Antonio de Paduaconf. 
S. Basilio el Magno ob., dr. y fund. 
S. Vito, s. Modes.'o y sta. Crescencia mrs. 
S. Marcelino ob. y mr. y s. Quirico y sta. Julita mrs. 
S. Manuel y comps. mrs. y el bto. Pablo de Arezo conf. 
Stos. Marcos, Marceliano, Ciríaco y sta. Paula mrs. 
Stos. Gervasio y Protasio mrs. 
S. SilveriO papa y mr. y sta. Florentina v. 
S. Luis Gonzaga conf. y s. Ensebio ob. 
S. Paulino ob y s. Acacio y 10,00'J comps. mrs. 
S. Juan prcsb. 
L a Natividad de s. J u a n Bautista . 
Sta. Orosia v. y mr., s. Guillermo conf. y s. Eloy ob. 
Stos. Juan, Pab'o y Pelayo mrs. 
S. Zoilo v comps, mrs. 
S. León ! l papa y conf. 
Slos Pedro y Pablo apóstoles . 
La Conmemoración de s. Pablo apóstol y s. Marcial ob. 
J U L I O . 
Tiene 31 días.—La luna 30. 







S. Casto y Secundino mrs. 
L a Visitación de Ntra. Sra. 
S. Trifon y comps. mrs. 
S. Laureano arzob. de Sevilla y el bto. Gaspar Bono. 
E l bto. Miguel de los Santos conf. y sta. Zoa mr. 
Sta. Lucía v. y mr. 
S. Pcrrain ob. y mr., s. Claudio y s. Odón ob. * 
Sta. Isabel reina de Portugal. 
S. Cirilo ob. y mr. 
Stas. Amalia y Rufina hermanas mrs. 
S. P ió I papa y mr. y s. Abundio mr. de Córdoba. 
S. Juan Gualberto ab. y sta. Marciana v. y mr. 
S. Anacleto papa y mr. 
S. Buenaventura ob. y dr. 
S. Catnilo de Lelis fund. y s. Enrique emperador. 
E l Triunfo de la Sta. Cruz y Ntra. Sra. del Carmen. 
S. Alejo conf. 
Sta. Sinforosa y sus 7 hijos mrs. y sta. Marina v. 
Stas. Justa y Rufina vgs. y mrs. y s. Vicente de Paul fr. 
S. El ias prof. y fund., sta. Librada y Margarita vgs. y mrs. 
Sta. Práxedes v. 
Sta. María Magdalena penitente. 
S. Apolinar ob. y mr. y s. Liborio ob. 
S(a. Cristina v. y mr. y s. Francisco Solano conf. 
Santiago apóstol , pa trón de E s p a ñ a y s. Cr slóbal mr 
JCP3" Sta. Ana , madre de Ntra. Sra. 
S. Pantaleon mr. 
S. Víctor papa y comps. mrs. y s. Inocencio papa y conf. 
Sta. Marta v., s. Fél ix papa y stos. Simpliiio y Faustino. 
S. Abdon y s. Señen mrs. 
S. Ignacio de Loyola fund. 
A G O S T O . 
Tiene 31 días.—La luna 30. 








1 S. Pedro Advíncula. 
2 Ntra. Sra. de los Angeles y s. Pedro ob. de Osma. 
3 L a Invención de s. Esteban proto-márl ir . 
4 Sto. Domingo de Guzman fund. 
5 Ntra. Sra. de las Nieves. 
6 L a Transfiguración del Señor y stos. Justo y Pastor mrs. 
7 S. Cayetano fund. y s. Alberto de Sicilia. 
8 S. Ciríaco y comps. mrs. 
9 S. Román mr. 
10 S. Lorenzo mr. 
11 S. Tiburcio y sta. Susana mrs. 
12 Sta. Clara v. y fundadora. 
13 Stos. Hipólito y Casiano mrs. 
14 S. Ensebio conf. 
15 L a A s u n c i ó n de N t r a . S r a . 
10 Stos. Roque y Jacinto confrs. 
17 S. Paulo y sta. juliana mrs. 
18 S. Agapitomr. y sta. Elena emperatriz. 
19 S. Luiá ob. y s. Magin mr. 
20 S. Bernardo ab., dr. y fund. 
21 Sta. Juana Francisca Fremiot viuda y fundadora. 
22 Stos. Sinforiano, Fabriciano, Hipólito y Timoteo mis. 
?3 S. Felipe Benicio conf. 
24 S^3" S. Bartolomé apóstol . 
25 S. Luis rey de Francia , s. Ginés de Arlés mr. y s, Julián mr. 
26 S. Ceferino papa y mr. 
27 S. Rufo ob. y mr. y s. José de Calasanz fr. 
28 JCF3" S. Agustín ob., dr. y fnnd. 
29 La Degollación de s. Juan Bautista. 
30 Sta. Rosa de Lima v. • -
31 S. Ramón Nonnato conf. 
CALENDARIO. 
S E T I E M B R E . 
Tiene 30 dias — L a luna 29. 







S. Gil ab. y los slos. doce hermanos mrs. 
S. Antolin mr. y s. Esteban, rey de Hungría. 
S.Ladislao rey y s. Sandalio mr. de Córdoba. 
Stas. Cándida, Rosa de Viterbo y Rosalía vgs. • 
S. Lorenzo Jusliniano ob. y sta. Obdulia v. 
8. Eugenio y comps. mrs. 
Sla. Regina v. y mr. 
L n N a í i v i d a d b e N l r a . S r a . y s. Adrián mr. 
Sta. María de la Cabeza. 
S. Nicolás de Tolentino ermitaño conf. 
S. Proto y s.Jacinto herms. mr?. 
S. Leoncio y comps. mrs. 
S. Felipe y comps. mrs. 
L a Exaltación dé la Sta Cruz. 
E l Dulce nombre de María. 
S. Rogelio mr. de Granada, s. Cornelio y s. Cipriano mrs 
La§ llagas de s. Francisco de Asis y s. Pedro Arbués mr. 
Slo. Tomás de Villanueva, arzob. de Valencia conf. 
S. Genaro ob. y cornps. mrs. 
S. Eustaquio y comps. mrs. 
SCF3" S. Mateo apóstol y evangelista. 
S. Mauricio y comps. mrs. 
S. Lino papa y mr. y sta. Tecla v. y m' 
Ntra.Sra. de las Mercedes. 
S. Lope ob. y conf. 
S. Cipriano y sta. Juslina mrs. 
S. Cosme y s. Damián mrs. 
S. Wenceslao mr. y s lá. Eustoquia v 
La Dedicación de s. Miguel arcángel. 
S. Gerónimo dr. y fr. y sta. Sofía. 
O C T I B R E . 
Tiene 31 dias.—La luna 30. 








S. RemiL'io ob. 
S. Saturio y s. Olegario ob. 
S. Cándido mr. y s. G Tardo ab. 
S. Francisco de Asis fund. 
S. Froilan ob. y stos. Atilano, Plácido y comps. mrs. 
Nlra. Sra. del Rosario y s.Hruno fund. 
S. Marcos papa y s. Sergio y comps. mrs. 
Sta. Brígida viuda. 
S. Dionisio Areopagita ob. y comps. mrs. 
S. Francisco de Borja y s. Luis Beltran confs. 
S, Fermín y s Nicasio ob. 
Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza y slos. Fél ix y Cipriano. 
S. Fausto mr. y s. Eduardo rey. 
S. Calisto papa y mr. 
Sta. Teresa de Jesns v. y fund. 
S. Galo ab. y sta. Adelaida v. 
Sta. Eduvigis viuda. 
S. Lucas evangelista. 
S. Pedro Alcántara conf. 
S. Juan Cancio ronf. y sta. Irene v. y mr. 
Sta. Ursula y 11,000 vgs. mrs. y s. Hilarión ab. 
Sta. María Salomé vda. 
S. Pedro Passual ob. y mr. y s. Juan Capistrano conf. 
S. Rafael arcángel . 
S. Crisanto, sla. Daría, s.Crispiny s. Crispiniano m r s . . 
S. Evaristo papa y mr. 
Stos. Vicente, Sabina v Cristeta mrs. de Avila. 
Í P ? ^ St s. Simón y Judas Tadeo apósts . 
S. Narciso ob. y mr. y sta. Eusebia. 
S. Claudio y comps. mrs. 
S yuin'in mr., sta. Lucila y la batalla del Salado. 
X O T I E M B U E . 
Tiene 30 dias.—La luna 29. 







1 L a Fiesta de todos los Santos. 
2 La Conmemor. de los fi 'lesdifuntos y sta. Eustoquia v. 
3 S. Valentín presb. mr. y os innumcrab!. mrs. de Zaragoza. 
it». Carlos Borromeo ob. y conf. y sta. Modesta. 
3 S .Zacarías prof. y sta. I s ibe l , padres del Bautista. 
6 S. Severo ob. y mr. y s. Leonardo ob. y conf. 
7 ÍS. Antonio y comps. mrs. 
8 S. Severiano ob. y comps. mrs. 
9 S Teodoro mr. y s. Solero. 
10 E l Patrocinio dj Ntra. Sra. y s. Andrés Avelino conf. 
11 S. Martin ob. y conf. 
12 S. Martin papa y mr., s.Diego de Alcalá y s. Millan confs. 
13 S. Eugenio I I I arzob. de Tobdo y s. Estanislao de Koska. 
14 S. Serapio mr. y s. Lorenzo ob. 
15 S. Eugenio I arzob. y mr. y s. Leopoldo. 
16 S. Rufino y comps. mrs. 
17 Sta.Gertrudisla Magna v., s. Aciscloy sta. Victoria mrs. 
18 S. Máximo ob. y s Román mr. 
19 Sta. Isabel reina de Hungría. 
20 S. Fél ix de Valois fund. 
21 L a Presentación de Ntra. Sra. y stos. Rufo y Es téban mrs. 
22 Sta. Cecilia v. y mr. 
23 S. Clemente papa y mr. 
24 S. Juan de la Cruz conf., s. Crisógono y sta. F lora . 
23 Sla. Catalina v. y mr. 
26 Los Desposorios de Ntra. Sra. y s. Pedro Alejandrino mr. 
27 S.Facundo y s. Primitivo mrs. 
28 S. Gregorio I I I papa y conf. 
29 S. Saturnino ob. y mr. 
30 SCF3 S .Andrés apóstol . 
D I C I E M B R E . 
Tiene 31 días.—La luna 30 









1 Sta. Natalia vda. 
2 Sta. Bibiana v. y mr., y s. Podro Crisólogo ob. y dr. 
3 S. Francisco Javier conf., s. Claudio y sta. Hilaria. 
4 Sta. Bárbara v. y mr. 
5 S. Sabas ab. y s. Anastasio mr. 
6 S. Nicolás de Barí arzob. dj Mira y conf. 
7 S. Ambrosio ob. y dr. 
8 L a P u r m a . Concepción de N t r a . S r a . , p a t . de E s p . é I n d . 
9 Sta. Leocadia v. y mr. 
10 Ntra. Sra. de Loreto y s. Melquíades papa y mr. 
11 S. Dámaso papa y conf. 
12 La Apar, de Ntra. Sra. de Gnad. de Méj. y s. Donato. 
13 Sta. Lucía v. y mr. y el bto. Juan de Marinonio <onf. 
14 S. Nicasio ob. y mr. 
15 S. Ensebio ob. y mr. 
16 S. Valentín mr. 
17 S. Lázaro ob. y s. Franco de Sena conf, 
18 Ntra. Sra. de la O. 
19 S. Nemesio mr. ' 
20 Sto. Domingo de Silos ab. y conf. 
21 Sto. Tomas apóstol . 
22 S. Demetrio ob. y mr. 
23 Sta. Victoria v. y mr. 
24 S. Gregorio presb. y mr. 
23 L a Natividad de A i r o . S r . J . C . y sta. Anastasia v. y mr. 
26 S. Esteban proto-márt ir . 
27 S. Juan apóstol y evangelista. 
28 UiSr" Los stos. Inocentes mrs. 
29 Sto. Tomás CanUiariens.'ob. y mr. ' US 
30 La Tras'arion de Santiago apóstol y s. Sabino ob. y mr. 
31 J p p S. Silvestre papa y conf. 

FIESTAS DE OBLIGACION EN ESPAÑA. 
Son dias de íiesla: 
Todos los domingos del año. 
Los dos primeros dias de las Pascuas de Resurrec-
ción, I%ilecoslés y Natividad de N. S. J . 
El Jueves y Viernes Sanio. 
Los dias de la Circuncisión del Señor. 
Epifanía. 
Purificación de Nuestra Señora. 
San José. 
Anunciación de Nuestra Señora. 
Natividad de San Juan Bautista. 
San Pedro y San Pablo, apóstoles. 
Santiago, apóstol. 
Asunción de Nuestra Señora. 
Fiesta de Todos los Santos. 
Purísima Concepción. 
NOTA. Son fiesta ademas en cada obispado y en 
cada pueblo los santos patronales. 
CUATRO TEMPORAS. 
El miércoles, viernes y sábado que siguen al ter-
cer domingo de Adviento; el primer domingo de Cua-
resma; la Pascua de Pentecostés y la Exaltación de la 
Santa Cruz, son los dias de las cuatro témporas. 
PRIMER DOMINGO D E ADVIENTO. 
Debiendo ser el primer domingo de Adviento el 
cuarto antes de la Natividad, es siempre el mas pró-
ximo al día de San Andrés, y puede variar desde el 27 
de noviembre al 3 de diciembre. 

ADVERTENCIA. 
Esla colección se corapone de oraciones de la Iglesia y de rezos y meditaciones, sacadas de las 
obras de algunos sanios, tales como San Agustin , San Bernardo, Santa Teresa , San Francisco de 
Sales, y de escritores sagrados, como el autor de la Imitación de Jesucristo, Bossuel y Fenelon. 
Hemos escogido estas oraciones inspirados por el deseo de dar á las almas piadosas el medio de 
elevarse lo mas posible en sus pensamientos y alabar mas dignamente al Señor, tomando los senti-
mientos y el lenguaje mismo de esas santas y magníficas inteligencias , que tanto se han aproxi-
mado á él. 
Hemos creido que toda persona atenta á su salvación desearia encontrar páginas en las que pu-
diera pedir las luces de la fé con San Agustín, penetrarse del amor divino con Santa Teresa, pre-
pararse á la Santa Comunión con el libro de la Imitación, arrostrar los combates de la vida, el último 
sobre todo, la hora de la muerte, con Bossuet, y sostenerse en medio de las decepciones y de las 
amarguras de este mundo con Fenelon. 
Hemos procurado que este libro sea útil á toda clase de personas, y muy particularmente á los 
que desean y necesitan mayor instrucción, y creemos que este libro satisfará sus deseos, pues no 
solo hallarán en él considerable número de oraciones y rezos, sino también muchas lecciones ins~ 
tructivas. Las ceremonias santas y misteriosas del culto católico, especialmente las de la Santa Misa, 
han sido objeto de esplícaciones razonadas. Los salmos de David están comentados por medio de 
notas sacadas de los autores que mejor han dado á conocer las bellezas y hecho comprender el sen-
tido de esos cánticos, dictados por el Espíritu de Dios. E n fin, hemos procurado indagar, para citar-
los con exactitud, los nombres de los santos y piadosos autores de los himnos de la Iglesia, á quienes 
acompañan tan preciosos y antiguos recuerdos. 
Este libro se divide en dos partes, que en rigor podrían estar separadas completamente. E l pri-
mero comprende los rezos de la mañana y de la noche, las oraciones para la Confesión y la Comu-
nión, el ordinario de la misa, el propio del tiempo para todos los domingos , y el oficio de las prin-
cipales fiestas y de los últimos días de la Semana Santa. 
La segunda parte del libro está destinada á las oraciones y meditaciones sacadas de los autores 
ya citados. Después de una lectura detenida de sus obras hemos reunido los pasages que nos han 
parecido mas interesantes y notables, sobremodo entre los que tienen una forma de invocación á 
Dios. Estos trozos, escogidos de libros que son todos ellos obras maestras de piedad y elocuencia 
cristiana, formarán una preciosa colección de oraciones, si el Señor se digna bendecir el pensamiento 
que nos ha guiado al escogerlos y reunirlos. 
Úfiriot de la Iglesia. 

OFICIOS DE LA IGLESIA. 
ORACIONES DE LA MAÑANA-
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu San-
to. Asi sea. 
Pongámonos en la presencia de Dios; adoremos su 
santo nombre. 
Trinidad augusta y santa, Dios solo en lies perso-
nas, creo que estáis aquí présenle. Os adoro con los 
sentimientos de la humildad mas profunda y os tributo 
con lodo mi corazón los homenages que son debidos á 
vuestra soberana magestad. 
Demos á Dios gracias por los dones que no$ ha dispen-
sado y ofrezcámonos á él. 
Dios mió, os doy humildemente gracias por todas 
las que me habéis hecho hasla aqui, pues si veo tam-
bién el dia de hoy es por un efecto de vuestra bon-
dad, y por lo mismo quiero emplearlo únicamenle en 
vuestro servicio. Yo os consagro todos mis pensa-
mientos, palabras, obras y trabajos. Bendecidlos, Se-
ñor, para que no haya ni uno solo de ellos que no es-
té animado de vuestro amor y no lienda á vuestra ma-
yor gloria. 
Formemos la resolución de evitar el pecado y prac-
ticar la virtud. 
Adorable Jesús, divino modelo de perfección á la 
que debemos aspirar, voy á aplicarme cuanto pueda pa-
ra hacerme semejante á vos, dulce, humilde, casto, ce-
loso, paciente, caritativo y resignado como vos, y pon-
dré particularmente lodo mi cuidado en no volver á 
caer hoy en las fallas que cometo con tanta frecuencia 
y de las cuales deseo sinceramente corregirme. 
Pidamos á Dios las gracias que necesitamos. 
Dios mió, conocéis mi debilidad. Nada puedo sin el 
socorro de vuestra gracia. No me la ñeguere, Dios 
mió, proporcionadla á mis necesidades: dadme ba*. 
tante fuerza para evitar lodo el mal que prohibís, para 
practicar todo el bien que esperáis de mí y para so-
brellevar con paciencia todas las penas que os plazca 
enviarme. 
LA ORACION DOMINICAL. 
PATEK noslcr,qui es in 
ccelis, sanctificclur ne-
nien tuura: adveniatreg-
num luum: fíat voluntas 
tua, sicut in coelo et in 
lerrá: panem nostrum 
quolidianum da nobis 
hodié; et dimilte nobis 
debita noslra, sicut et 
nos dimillimus debitori-
bus nostris: et ne nos in-
ducas in lenlationem, 
sed libera nos á malo. 
Amen. 
Padre nuestro, que estás 
en los cielos, santificado sea 
el tu nombre, venga á nos el 
tu reino: hágase tu volun-
tad, asi en la tierra como eu 
el cielo. El pan nuestro de 
cada dia dánosle hoy y per-
dónanos nuestras deudas, 
asi como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores; y 
no nos dejes caer en la ten-
tación i mas líbranos de mal. 
Asi sea. 
LA SALUTACION ANGELICA. 
AVE , María , gra-
tiá plena; Domínus te-
cum : benedicta tu in 
mulieribus, et benedic-
tus fructus vcnlris luí, 
Jesús. 
Sánela María, mater 
Dei, ora pro nobis pec-
caloribus, nuac el in 
hora mor ti s nostrae. 
Amen. 
Dios le salve, María, lle-
na eres de gracia, el Señor 
es contigo, bendita tú eres 
entre todas las mugeres, y 
bendito es el fruto de lu 
vientre Jesús. 
Sania Mariar madre de 
Dios, ruega por nosotros 
pecadores, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. 
'Asi sea. 
EL SIMBOLO DE LOS APOSTOLES-
CIUCDO in Deum, Pa-
trem o m n í p o t e n t e m , 
Crea locera coeli et lerrae; 
el íu Jcsuui GhrisUim, 
Creo en Dios Padre todo-
poderoso, criador del cíelo 
y de la lierra, y ca Jesu-
cristo su único hijo, núes-
ORACIONES DE L A MAÑANA. 
tro Señor, que fué concebi-
do por el Espíritu Santo, y 
nació de Sania María vir-
gen, padeció debajo del po-
der de Poncio Pilato: fué 
crucificado, muerto y sepul-
tado: descendió á los infier-
nos y al tercero día resuci-
tó de entre los muertos: su-
bió á los cielos y está sen-
lado á la diestra de Dios 
Padre, Todopoderoso: desde 
allí ha de venir á juzgar á 
los vivos y á los muer-
tos. 
Creo en el Espíritu San-
to, la Santa Iglesia católica, 
la comunión de los Santos, 
el perdón de lus pecados, la 
resurrección de la carne, 
y la vida perdurable. Asi 
sea. 
Filium ejus unicum, Do-
minum noslrum; qui 
conceplus est de Spiri-
tu Sánelo, natus ex Ma-
rlá Virgine; pasus sub 
Ponlio Pilato, crucifi-
xus, mortuus, et sepul-
lus; descendit ad infe-
ros; lerciá die resurre-
xit á mortuis; ascendit 
ad coelos ; sedet ad dex-
leram Dei Patris omni-
polenlis; inde venturus 
est judicare vivos el 
morluos. 






vitam selernam. Amen. 
LA COHFESIOH DE LOS PECADOS. 
Yo pecador me confieso á 
Dios Todopoderoso, y á la 
Bienaventurada siempreVir-
gen Mirria, albienavenlura-
do San Miguel Arcángel, al 
bienaventurado San Juan 
Bautista, á los santos após-
toles San Pedro y San P a -
blo, á todos los santos y á 
vos. Padre, que peque gra-
vemente con el pensamien-
to, palabra y obra, por mi 
culpa, por mi culpa, por 
mi grande culpa. Por tanlo 
ruego á la bienaventurada 
siempre Virgen María, al 
bienaventurado San Miguel 
Arcángel, al bienaventura-
do San Juan Bautista, á los 
santos apóstoles San Pedno 
y San Pablo, á todos los 
Sa«los, y á vos Padre que 
rogueis por raí á Dios nues-
tro Señor. Asi sea. 
El Dios Todopoderoso ten-
ga misericordia de nosotros, 
nos perdone nuestros peca-
dos y nos conduzca á la v i -
da eterna. Asi sea. 
E l Señor Todopoderoso y 
misericordioso nos conceda 
el perdón, la absolución y 
la remisión de nuestros pe-
cados. Asi sea. 
CONFÍTEOR Deo omni-
potenti, beatas Mariae 
semper virgini , beato 
Michaéli archangelo, 
beato Joanni Baptisla), 
sanclis ApostolisPetro el 
Paulo, ómnibus sanclis 
el Ubi pater quia peccaví 
nimís cogitalíone, verbo 
et opere: mea culpa, 
meá culpá, mea máxima 
culpa. Ideo precorbea-





tólos Petrum et Paulum, 
omnes Sánelos , orare 
pro me ad Dominum 
Deum noslrum. 
MISEHEATÜR nostri, 
omnipotens Deus, e ldi-
missis pecalis nostris, 
perducat nos ad vitam 
aílernam. Amen. 
liNDULGENTlAM, absolu-
tionem et remisionem 
peccalorum nostrorum, 
tribual nobis omnipo-
lens et misericors Do-
minus. Amen. 
ACTO DE FE. 
Dios raio, creo íirmemente lodo lo que la Santa 
Iglesia católica, apostólica y romana me manda creer, 
porque vos sois, oh verdad infalible, quien se lo ha-
béis revelado. 
ACTO DE ESPERANZA. 
Dios mió, espero con firme confianza que me da-
réis por los méritos de Jesucristo mí salvador, vuestra 
gracia en este mundo, y sí observo vuestros manda-
mientos, vuestra gloria en el olro, porque me lo ha-
béis prometido, y sois soberanamente fiel á vuestras 
promesas. 
ACTO DE CARIDAD. 
Dios mío, os amo con todo mi corazón y sobre to-
das las cosas porque sois infiniíamente bueno, é ínfiní-
tamenle amable, y aun á mi prójimo como á mí mis-
mo, por amor á vos.. 
Invoquemos á la Virgen Santísima, al Angel de nues-
tra guarda, á nuestro Santo Patrono y á los santos. 
Virgen Santísima, Madre de Dios, Madre y abo-
gada mía. yo me pongo bajo vuestro amparo y protec-
ción y descanso connadamenle en el seno de vuestra 
misericordia. Sed, ó madre de bondad, mi refugio en 
mis necesidades, mi consuelo en mis penas, y mí abo-
gada para con vuestro hijo, hoy , lodos los días de mí 
vida y particularmente en la hora de mi muerte. 
Angel del cielo, fiel y carilativo guardián mío, al-
canzadme la gracia de ser tan dócil á vuestras inspi-
raciones y arreglar de tal modo mis pasos que no me 
separe un ápice de la vía de los preceptos de mi Dios. 
Gran Santo, cuyo nombre tengo el honor de lle-
var, protegedme y pedid por mi para que pueda ser-
vir á Dios como le servísteis sobre la tierra y glorifi-
carle eternamente con Dios en el cielo. Asi sea. 
Almas bienaventuradas que habéis merecido la 
gracia de llegar á la gloria , alcanzadme dos cosas de 
el que es nuestro común Dios y Padre, que no le ofen-
da jamás morlalmente y que aparte de mi lodo lo que 
le desagrade. Asi sea. 
LOS MANDAMIENTOS DE LA LEV DE DIOS-
El primero, amar á Dios sobre todas las cosas. 
El segundo, DO jurar su santo nombre en vano. 
El tercero, santificar las fiestas. 
El cuarto, honrar padre y madre. 
El quinlo, no malar. 
El sesto, no fornicar. 
El séptimo, no hurlar. 
El octavo, no levantar falso lestimouio, ni mentir. 
El noveno, no desear la muger del prójimo. 
El décimo, no codiciar los bienes ágenos. 
Estos diez mandaniienlos se encierran en dos: el 
primero amar á Dios sobre todas las cosas; y el segun-
do amar al prójimo como a sí mismo. 
ORACIONES DE L A MAÑANA. 
LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA. 
El primero, oir misa entera todos los domingos, 
y fiestas de guardar. 
El segundo, confesar á lo menos una vez dentro 
del año, ó antes si espera peligro de muerte, ó si ha 
de comulgar. 
El torero, comulgar por Pascua Florida. 
El cuarto, ayunar cuando lo manda la Santa Ma-
dre Iglesia. 
El quinto, pagar diezmos y primicias á la Iglesia 
de Dios. 
LETANIAS DEL SANTO NOMBRE DE JESUS. 
Señor, ten misericordia de nos-
otros. 
Cristo, ten misericordia de nos-
otros. 
Señor, ten misericordia de nos-
otros. 
Ji'sns, óyenos . 
Josus, escúchanos . 
Padre celestial, que eres Dios, ten 
misericordia de nosotros.' 
Hi jo , redentor del mundo, H 
que eres Dios, » 
Espíritu Santo, que eres Dios, -g 
Trinidad Santa,_que eres un g] 
solo Dios, » 
Jesús , Hijo del Dios vivo,. *^ 
Jesús , esplendor del Padre, a 
Jesús , pureza de laluzeterna, ,3 
o 
J e s ú s , rey de gloria» g. 
Jesús , sol de justicia, 3 
J e s ú s , hijo de la Virgen Ma- s? 
r i a , 
J e sús , amable, 
Jesús , admirable, 
Jesús , Dios fuerte, 
Jesús , padre del siglo futuro, 





J e s ú s dulce y humilde de co-
razón, 
Jesús , que amáis la castidad, 
J e s ú s , que nos amáis , 
JPSUS, Dios de paz, 
Jesús , autor de la vida, 
Jesús , modelo de las virtu-
des, 
Jtsus, celador de las almas, 
Jesús , nuestro Dios, 
Jesús , nuestro refugio, 
Jesús , padre de los pobres, 
Jesús , tesoro de los fieles, 
Jesús , buen pastor, 
Jesús , verdadera luz, 
Jesús , sabiduría eterna, 
Jesús , bondad infinita, 
Jesús , via y vida nuestra. 
J e s ú s , alegría de los ángeles , 
Je sús , rey de los patriarcas, S? 
Jásus , maestro de los a p ó s - 3 
toles, "3. 
Jesús , doctor de los svange- S-
listas, g 
Jesús fortaleza de los márli - q, 
res, • 
Jesús , luz de los confesores, o 
Jesús , pureza de las v írgenes , S 
Jesús , corona de todos los ° 
santos. 
Senos propicio, perdónanos, J e -
sús . 
Senos propicio, J e s ú s , escucha 
nuestras plegarias. 
Líbranos, Jesús , de todo mal. 
De todo pecado, £ 
De tu cólera, £-
De las emboscadas del de- g 
monio, § 
Del espíritu de fornicación, " 
De la muerte eterna, «-




Kyrie , eleyson. 
Jesu, audi nos. 
Jesu, exaudí no?. 
Pater de coelis, Deus, misere-
re nobis. 
FUI, Redemptor mundi, S 
Deus, § 
Spiritus sánete, Deus, g 
Sancta Trinitas, unus 3. 
Deus,. B 
Jesu, Fili Deí vive , g, 
Jesu, splendor Patris, 5-
Jesu, candor lucís ajter— ' 
use , 
Jesu, rex frloriffi, 
Jesu, sol justitiae, 
Jesu, fili Mari» Virginis, 
Jesu amabi'is, 
Jesu admira bilis, 
Jesu, Deus fortis, 
Jesu, pater futuri steculi, 





Jesu mitis et humilis 
corde, 
Jesu, amator castitatis, 
Jesu, amator noster, 




Jesu, Deus noster, 
Jesu, refugium nostrum, 
Jesu, pater pauperum, 
Jesu, thesaurus fidelium, 
Jesu, bonc pastor , 
Jesu, lux vera, 
Jesuj.sapíentia seterna, 
Jesu, bonitas infinita, 
Jesu, via et vita nostra, 
Jesu, gaudium angelo-
rum, 





J e s u , fortitudo martí- a 
rum, 
Je su , lumen confesso- S 
rum, p 
Jesu, puritas virginum, S-
Jesu,corona sanctorum 
omnium, 
Propilius esto, parce nobis, 
Jesu, 
Propitius esta , exaudí nos, 
Jesu. 
Ab omni malo, libera nos, 
Jesu. 
Ab omni peccato, 
Ab irá tuá, % 
Ab ínsiudiis diaboli, 3 
A spiritu fornicationis, § 
A morte perpetuá, 
Aneglectuinspirationum 2 
tuarum, e 
Per mysterium sanclse E 
Incaruationis tu£e, g* 
Per nativitatem tuam, 3 
Per infantiam tuam. 
Per divinissimam vítam o 
tuam, " 
Per labores tuos, S* 
Per agoniam et Passio- g 
nem tuam, 
Per Crucem et derelic-
tionem tuam,. 
Per languores tuos, 
Per mortem et sepultu-
ram tuam. 
Per r e s u r r e l r i o n e m 
tuam. 
Per ascensioncm tuam. 
Per gaudia tua . 
Per gloriara tuam, 
Agnus Del, qui tollis peccata 
mundi, parce nobis, Jesu . 
Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, exaudi nos, Jesu, 
Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, miserere nobis. 
Jesu, andinos. 
Jesu, exaudi nos. 
Oremus. Domine Jesu 
Christe, qui dixlstí: Pe-
lite, et accipietis; qua;-
rite, el invenietis; pnl-
sate, et aperietur vobis: 
qusesumus, da nobis pe-
tentibus; divinisimi tul 
amoris effectum; ut te, 
tolo corde, ore et operé 
diligamos, et á tuá nun-
quám laude cesemus. 
Qui vivis et regnas in sé-
cula seculorum. Amen. 
Por el misterio de tu Santa 
Encarnación, j? 
Por tu natividad, a» 
Por tu infancia, § 
Por tu vida divinísima, i" 
Por tus trabajos, 
Por tu agonía y pasión, »> 
Por tu Gruz y por tu desam-
paro. 
Por tu languidez j angustias. 
Por tu muerte y sepultura. 
Por tu resurrección, 
Por tu ascensión. 
Por tus alegrías. 
Por tu gloria. 
Cordero de Dios, que borras los 
pecados del mundo, perdónanos 
J e s ú s . 
Cordero de Dios, que borras los 
pecados del mundo, escúchanos 
Jesús . 
Cordero de Dios, que borras los 
pecados del mundo, ten mise-
ricordia de nosotros, Jesús . 
J e s ú s , óyenos . 
Jesús, e scúchanos . 
Oramos. Señor Jesucristo, 
que habéis dicho: Pedid y 
recibiréis; buscad y halla-
reis; llamad y se os abrirá; 
dadnos, si os place, la gra-
cia de amaros de tal suene 
que nuestros deseos, nues-
tras palabras y nuestras ac-
ciones no respiren mas que 
vuestro divino amor, y que 
no cesemos jamás de alaba-
ros. Vos que vivís y reináis 
por todos los siglos. Asi sea. 
EL ANGELUS. 
AKGELUS Domini nun-
tiavit Mariae, et conce-
pit de Spiritu Sánelo. 
Ave, Maria, etc. 
Ecce ancilla Domini: 
fiat mihi secundura ver-
bum tuum. 
Ave Maria, ele. 
E l Yerbum caro fac-
lum esl, et habilavit in 
nobis. 
Ave Icaria, etc. 
f . Ora pro nobis, sanc-
ta Dei genitrix: f^. Ut 
digniefficiamur promis-
sionibus Chrisü. 
E l Angel del Señor anun-
ció á María que seria ma-
dre del hijo de Dios; y ella 
concibió por obra del Espí-
ritu Santo. 
Dios le salve, Maria, etc. 
Yo soy la esclava del Se-
ñor; hágase según tu pala-
bra. 
Dios le salve María, etc. 
Y el Verbo se encarnó y 
habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María, etc. 
f . Ruega por nosotros, 
santa madre de Dios; B^ . Pa-
ra que seamos dignos de las^  




bus nostris infunde, ut 
qui, Angelo nunciante, 
Chrisli Filii luí Incar-
Suplicámosle, Sftñor, que 
derrames tu gracia en nues-
tros corazones, para que, 
habiendo conocido el mis-
terio de la encarnación de 
ORACIONES PARA L A NOCHE. 
lu Hijo por medio del San-
to Angel, que se lo anunció 
á María, podamos por el 
mérito de su Pasión y Cruz 
ser conducidos á la gloria 
de su Resurrección. Te lo 
pedimos por el mismo Jesu-




v¡. Al Señor toca bende-
cir. 
f . Bendíganos la mano 
de Jesucristo á nosotros y 
al alimento que vamos á to-
mar. En nombre del Padre 
y del hijo y del Espíritu 
Santo. Asi sea. 
nationen cognovimus, 
per Passíonem ejus et 
Crucem ad resurreclio-
nis gloriam perduca-
mur. Per eumdem Chris-
tum Dominum noslrum. 
Amen. 
DE COMER-
f . Benedicite, 
R!. Dóminos. 
f . Nos et ea qurosu-
mus sumplurí benedicat 
dextera Christí. In no-
mine Patris, et Filü, et 
Spíritus Sancti. Amen. 
DESPUES DE COMER. 
Te damos gracias por to-
dos tus beneficios, ó Dios 
omnipotente, que vives y 
reinas por todos los siglos 
de los siglos, Así sea. 
i * Dichosas las entrañas 
de la Virgen María, 
| | . Que han llevado al hi-
jo del Padre eterno. 
f. Las almas de los fieles 
descansen en paz por la 
misericordia de Dios. 
wf. Asi sea. 
Agimos tibí gratías, 
omnipotens Deus, pro 
universís beneficiis tuis, 
qui vivís et regoas in 
seculaseculorum. Amen, 
f . Beata viscera Ma-
ríae Virginis. 
Sí. Quae portaverunt 
aeterni Patris Filium. 
f . Fideliura anímae, 
per misericordiam Dei, 
requiescant in pace. 
RÍ. Amen. 
ORACION UNIVERSAL PARA TODO LO QUE CONCIERNE i LA 
SALVACION, 
Creo en Ir, Señor, porque eres la verdad misma; 
pero asegura mi fé. 
Espero en ti, porque eres misericordioso y fiel; 
pero afirma mi esperanza. 
Te amo, porque eres íufinitamenle bueno; pero da 
mas fuego á mi amor. 
Me arrepiento de mis pecados, porque te ofenden: 
pero aumenta mi arrepentimíenlo. 
Te adoro, como á mí primer principio. Te deseo 
como mi último fin. Te alabo como á mi bienhechor 
perpétuo. Te invoco como á mi defensor soberano, 
Dígnate dirigirme con lu sabiduría, contenerme 
con lu justicia, consolarme con lu clemencia, y pro-
tegerme con tu poder. 
Te consagro mis pensamientos para que seas fuen-
te de ellos; mis discursos para que seas su modelo, y 
mis sufrimientos, para queseas su fin. 
Quiero lodo lo que quieres, lo quiero, porque lo 
quieres; lo quiero como lo quieres; lo quiero tanto 
como lo quieres. 
Te pido que alumbres mi enlendímicnlo, que in-
flames mi voluntad, que purifiques mi cuerpo y san-
tifiques mi alma. 
Haz que llore mis iniquidades pasadas, que re-
chazo las tentaciones en lo sucesivo, que corrija las 
pasiones que me dominan y que practique las virtudes 
de mi estado. 
Lléname, Dios bondadoso, de amor hacia tí, de aver. 
sion á mis culpas, de caridad con el prójimo y de des-
precio al mundo. 
Haz que sea sumiso á mis superiores, tolerante 
con mis inferiores, fielá mis amigos y generoso con 
mis enemigos. 
Concédemela gracia de dominar la conscupicencia 
con la morlíficacion, la avaricia con la liberalidad, la 
cólera con la dulzura y la tibieza con la devoción. 
Dame prudencia en las empresas, valor en los pe-
ligros, paciencia en las desgracias y humildad en las 
prosperidades. 
Haz, Señor, que guarde atención en mis oraciones, 
sobriedad en mis comidas, exaclitud en mis deberes y 
constancia en mis resoluciones. 
Inspírame el deseo de mantener una conciencia 
limpia, un eslerior modesto, una conversación edifi-
cante y una conducta cristiana y morigerada. 
Haz que me aplique sin cesar á domar la natura-
leza, á conservar la gracia, cumplir la ley, y merecer 
la salvación. 
Hazme conocer la pequeñez de las cosas de la 
tierra, la grandeza de las cosas divinas, la brevedad 
del tiempo y la duración de la eternidad. 
Haz que me prepare á la muerte, que prevenga lu 
juicio, que evite el infierno y obtenga el paraíso. 
Dios de las misericordias, concede á los pecadores 
el arrepentimiento sincero; á los justos la perseveran-
cia final; á los vivos la concordia y la paz, y á los 
muertos la beatitud eterna. Por J . C. N. S. 
ORACIONES PARA L A NOCHE. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Asi sea. 
Pongámonos en la presencia de Dios y adorémosle. 
Te adoro, oh Dios mío, con la sumisión que me 
inspira la presencia de lu soberana grandeza. Creo en 
tí porque eres la verdad misma. Espero en tí porque 
eres infinitamente bueno. Te amo con lodo mi corazón 
porque eres soberanamente amable, y amo á mi pró-
jimo, como á mí mismo, por tu amor. 
Demos gracias á Dios por las que nos ha dispensado. 
¿Qué haré yo. Dios mío, para demostrarle mi agra-
decimiento por todos los bienes que he recibido de li? 
Has pensado en mí por toda una eternidad, me has sa-
cado de la nada, me has dado lu vida para rescatar-
me , y como sí eso no fuera bastante, me colmas lodos 
los días de infinidad de favores. ¡Ay! Señor, ¿qué pue-
do hacer en agradecimiento de tantas bondades? Unios 
a mí, espíritus bienavcnlurados, para alabar al Dios de 
ORACIONES PARA L A NOCHE. 
las misericordias, que no cesa de hacer bien á la mas 
indigna é ingrata de sus crialuras. 
Pidamoi á Dios la gracia de conocer nuestros pe-
cados. 
Fuente eterna de luces, Espiriiu Santo, disipa las 
tinieblas que meocultan la fealdad y la malicia del pe-
cado. Inspírame, Dios mió, tan grande borror á él, que 
le aborrezca, si es posible, tanto como tú mismo le 
aborreces, y que nada lema tanto como cometerle en 
adelante. 
Hagamos exámen de conciencia sobre los pecados co-
metidos durante el dia en pensamientos, palabras, 
obras y omisión* 
Héme aqui, Señor, lleno de confusión y vergüenza 
y penetrado de dolor en presencia de mis culpas. 
Vengo á detestarlas delante de tí con verdadero sen-
timiento de haber ofendido á un Dios tan bueno, tan 
amable y digno de ser amado. ¿Era eso, Dios mió, lo 
quedebias esperar de mi agradecimiento, después de 
haberme amado hasta derramar tu sangre por mí? Sí, 
Señor, he llevado demasiado lejos mi malicia y mí in -
gratitud. Te pido humildemente perdón, y te suplico. 
Dios mío, porosa misma bondad cuyos efectos he sen-
tido tantas veces, que rae concedas la gracia de hacer 
desde hoy y hasta la muerte sincera penitencia por 
mis pecados. 
Hagamos firme propósito de no pecar mas. 
¡Cuánto hubiera deseado. Dios mío, no haberte 
ofendido jamás! Pero puesto que he sido bastante des-
graciado para desagradarte, voy á manifestarte el do-
lor que esperimento por medio de una conducta ente-
ramente opuesta á la que he observado hasta aquí. 
Renuncio desde ahora al pecado y á la ocasión del pe-
cado, sobre todo á aquel en que he tenido la debilidad 
de caer con tanta frecuencia, y si te dignas conceder-
me tu gracia, como la pido y espero, trataré de cum-
plir fielmente mis deberes, y nada será capaz de de-
tenerme cuando se trate de servirte. Así sea. 
PATER NOSTER.—AVE HARIA—CREDO.—CONFITEOR. 
Gomo en las oraciones de la mañana, pág. 3 y siguientes. 
Encomendémonos á Dios, á la Virgen Santísima y á 
los santos. 
Bendecid, oh, Dios mío, el reposo que voy á tomar 
para reparar mis fuerzas á fin de serviros mejor. V i r -
gen Santísima, madre de mí Dios, y después de él mi 
única esperanza; mí buen ángel, mí santo patrono, 
interceded por mí, protegedme durante esta noche, 
todo el tiempo de mí vida y á la hora de mí muerte. 
Asi sea. 
Roguemos por los vivos y por los muertos. 
Derramad, Señor, vuestras bendiciones sobre mis 
padres, mis parientes, mis bienhechores, mis amigos y 
mis enemigos. Proteged á todos los que me habéis 
dado por maestros, asi espirituales como temporales. 
Socorred á los pobres, á los presos, á los afligidos, ^ 
los enfermos, y á los moribundos. Convertid á los he-
reges, alumbrad á los infieles y tocad en el corazón á 
los pecadores. 
Dios de bondad y de misericordia, apiadaos tam-
bién de las almas de los fieles que están en el purga-
torio. Poned fin á sus penas, y dad á aquellos por quie-
nes estoy obligado á pedir, el reposo ó la luz eterna. 
Así sea. 




Christe, audi nos. 
Christe, exaudí nos. 
Pater de coelis^ Deus^ misere-
re nobis. 
F i l i , redemptormundi, Deus; 
miserere nobis, 
Spiritus sánete , Deus, mise-
rere nobis. 
Sancta Trinitas, unus Deus, 
miserere nobis. 
Sancta Maria, ora pro nobis. 
Sancta DeiGenitrix, O 
Sancta Virgo virginum> 3 
Mater Christi» -o 
Mater divinse gratiae, 3 
Mater purissima, g 
Mater castisima, cr 














Causa nostrae leiituv. 
Vas spirituale, 
Vas honorabile. 
Vas insigne devotionis. 
Rosa mystica, 
T u r r h Davidica, 










Regina patriarcharum, O 
Regina propbctarum, S 
Regina apostolorum, -z 
Regina martyrum, o 
Regina confesorum, g 
Regina virgiiuini, er 
Regina sanctorum om— «• 
nium, 
Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, parce nobis Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata 
mundi, exaudí nos Domine. 
Señor, ten misericordia de n o » -
Otr<)S; 
Cristo, ten misericordia de nos-
otros. 
Señor, ten misericordia de n o í -
otros, 
Crjsto, ó y e n o s . 
Cristo, escúchanos . 
Padre celestial, que eres Dios, 
ten compasión de nosotros. 
Hijo, redentor del mundo, que 
eres Dios, ten misericordia da 
nosotros. 
Espíritu Santo, que éres Dios, ten 
misericordia de nosotos. 
Trinidad Santa, que eres ün solo 
Dios, ten misericordia de nos-
otros. 
Sania María , ruega por nos-
otros. 
Santa Madre de Dios* S» 
Santa Virgen de las v írgenes . § 
Madre de Cristo. «g 
Madre de la divina gracia. 
Madre purísima. « 
Madre castísima^ a 
Madre siempre virgen, g 
Madre sin mancha, g. 
Madre amable^ 3 
Madre admirable, F 
Madre del Criador, 
Madre del Salvador, 
Virgen prudentísima, 
Virgen venerable, 




Espejo de justicia, 
Asiento de sabiduría. 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual. 
Vaso honorable. 
Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística. 
Torre de David. 
Torre de marfil. 
Casa de oro, 
Arca de alianza. 
Puerta del d é l o , 
Estrella matutina, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consuelo de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, = 
Reina de los ánge les , ol 
Reina de los patriarcas, 65 
Reipa de los profetas. : 
Reina de los apóstoles . 
Reina de los mártires, o 
Reina de los confesores, © 
Reina de las virgenest 5 
Reina de todos los santos, p 
Cordero de Dios que quitas los 
pecados del mundo, perdóna-
nos. Señor. , 
Cordero de Dios que quitas los 
pecados del muiido e s c ú c h a -
nos. Señor. 
ORACIONES DE L A MAÑANA, SACADAS DE LOS SALMOS, 
Cordero de Dios que quilas los 
pecados del mundo, ten miseri-
cordia de no&otros, 
Cristo, óyenos . 
Cristo, escúchanos . 
Santa Madre de Dios, ruega por 
nosotros. 
Para que seamos difínos de las 
promesas de Jesucristo. 
Oremos. Señor mi Dios, 
te pedimos que concedas á 
tus siervos el que gocen 
siempre de la salud del alma 
y del cuerpo, á fin de que 
por la gloriosa intercesión 
de la bienaventurada Virgen 
María, se vean libres de las 
penas de este mundo, y go-
cen de la alegría eterna. 
PorN. S. J . C. Asi sea. 
Agnus Dei, qui tollis péchala 
mundi, miserere nobis. Do-
mine. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudi nos. 
Ora pro nobis, sancta Dei 
Genitrix. 
Ul digni eficiamur promissio-
nibus Christi. 
Oremus. Concede nos 
fámulos luos, quscsumus, 
Domine Deus, perpetuá 
mentis et corporis sani-
late gaudere: et gloriosa 
bealseMariae semper Yir-
ginis inlercessione, á 
prssenti liberari trisli-
liá, el íBterna perfrui 
laetiliá. Per Christum... 
Amen. 
ORACIONES DE L A MAÑANA. 
S A C A D i S D E LOS SALMOS , B E L A S ORACIONES Y D E LOS HIMNOS 
D E L A I G L E S I A (1). 
f Yo hablaré á mi Dios, aunque no soy mas que 
ceniza y polvo. —Oh Dios, oh mi Dios, me despierto, 
y mi alma está en tu presencia desde el amanecer. 
—Señor, abrirás mis labios, y mi boca anunciará tus 
alabanzas. —Oh Dios, ven en mi auxilio; Señor, apre-
súrate á socorrerme. 
Yen, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fie-
les, enciende en ellos el fuego de tu amor, Envía 
tu espíritu, y serán creados de nuevo. ítf. Y renovarás 
la faz déla tierra. 
Oremos. Oh Dios, que has instruido y alumbrado 
los corazones de los fieles derramando en ellos la luz 
del Espíritu Santo, dános ese mismo espíritu que nos 
haga gustar y amar el bien , y difunde siempre en 
nosotros su alegría y su consuelo. Por J . C. N. S. 
PATER NOSTER.—AVE MARIA.—CREDO.—CONFITEOR, 
página 3 y siguientes. 
Dios Omnipotente, que nos habéis concedido llegar 
al principio de este día, conservadnos por vuestro po-
der; haced que no nos dejemos arrastrar á ningún peca-
do, sino que, siendo guiados por vuestra gracia, todos 
nuestros pensamientos, todas nuestras palabras y ac-
ciones, se encaminen á la fiel observancia y á las re-
glas de vuestra justicia. Por J . C. N. S. 
Señor nuestro Dios, rey del cielo y de la tierra, 
dignaos arreglar, santificar, conducir y gobernar en 
este día nuestros corazones y nuestros cuerpos, nues-
tros sentimientos, nuestras palabras y nuestras accio-
nes, para que seamos sanos y salvos en esta vida y 
durante la eternidad, por vuestra gracia, oh Salvador 
del mundo, que vivís y reináis por todos los siglos de 
los siglos. 
Oh Dios, que sois la fuente de los santos deseos, de 
( i ) Contenidos en los misales y breviarios para el uso de 
Roma. 
los buenos designios y de las acciones justas, dad á 
vuestros siervos esa paz que el mundo no puede dar, 
á fin de que nuestros corazones se apliquen á vuestra 
ley y no teniendo enemigos que temer, gocemos bajo 
vuestra protección de feliz tranquilidad lodo el tiempo 
de nuestra vida. Por J . C. N. S. 
Ocúpense solamente en alabaros. Señor, nuestra 
boca, nuestra alma y nuestra vida, y como debemos á 
vuestra liberalidad lo que somos, haced que á vos solo 
cousagremos todas nuestras acciones. Por J . C. N. S. 
Oh Dios, que sois nuestro refugio en nuestras pe-
nas, nuestra fuerza en nuestras debilidades, nuestro 
socorro en las tribulaciones, nuestro consuelo y nues-
tra alegría en las aflicciones, conceded á vuestros fieles 
resignación y paciencia para soportar todas las adver-
sidades de la vida presente. Ileced que por los méritos 
de vuestro Hijo redunde en provecho de nuestras a l -
mas lo que sufrimos por la espíacion de nuestros pe-
cados, y que cuanto mas participemos de los padeci-
mientos de Jesucristo, mayor sea el consuelo que 
recibamos. 
ACTOS DE FÉ, ESPERANZA Y CARIDAD, pdg. 4. 
Oh Dios, que por una providencia que no podemos 
espresar ni reconocer, envías á nuestros santos ángeles 
para guardarnos, os suplicamos que nos dispenséis 
siempre su protección y nos admitáis en su compañía 
en la eternidad. Y vosotros. Virgen María y santos 
bienaventurados, interceded por nosotros con el Señor, 
para que merezcamos ser socorridos y amparados por 
el que vive y reina por todos los siglos. 
Sub tmm pmsidium. — Recurrimos á vuestra pro-
tección, oh santa Madre de Dios, no desdeñéis los rue-
gos que os dirigimos en nuestras necesidades, antes 
bien libradnos siempre de todo peligro, oh Virgen glo-
riosa y bendita. 
Oh Dios que perdonáis á los pecadores y deseáis 
la salvación de los hombres, imploramos vuestra mise-
ricordia por la Intercesión de la bienaventurada María 
siempre Virgen y de todos los santos, para que obten-
gan la beatitud eterna nuestros hermanos, nuestros 
parientes y bienhechores que han salido de este mundo, 
y ya que les concedisteis la gracia de profesar la reli-
gión cristiana, dignaos también concederles la recom-
pensa que tenéis reservada á los justos. Por... 
Oh Dios que sois el criador y redentor de todos los 
fieles, conceded á las almas de vuestros siervos y sier-
vas la remisión de lodos sus pecados, á fin de que ob-
tengan por las preces humildes de vuestra Iglesia el 
perdón que han esperado siempre de vuestra miseri-
cordia; vos que siendo Dios... 
La luz brillante del astro del día nos invita á ofre-
cer á Dios fervientes oraciones; pidamos á la luz eterna 
que ella misma conduzca nuestros pasos y nos haga 
caminar por sus senderos. 
Haced, señor, que nuestros labios sean puros y 
nuestras manos inocenles; que nuestro espíritu seocu-
DE L A S ORACIONES Y DE LOS HIMNOS DE L A I G L E S I A . 
pe en útiles pensamientos, que la verdad, enemiga de 
todo disfraz, esté siempre en nuestros labios y reine la 
caridad en nuestros corazones. 
Prologednos, señor, durante el discurso de este dia 
y velad sin cesar por la guarda de nuestros sentidos, 
cuyas entradas asedia el enemigo cruel por todas 
partes. 
Haced que nuestro trabajo en todo el dia de hoy se 
consagre á vuestra gloria, y que acabemos felizmente 
por vuestra gracia lo que hemos comenzado santa-
mente con vuestro socorro. Gloria sea dada al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por todos 
los siglos de los siglos. Asi sea. 
OTRO HIMNO. 
Bien sé, oh Padre de las misericordias, que no ne-
cesitas de nuestras alabanzas; pero amas á tus hijos y 
quieres por el provecho de nuestras almas que solici-
temos los bienes celestiales por medio de fervientes 
oraciones. 
Si conviene al augusto silencio de la noche anun-
ciar la profundidad de tus consejos, la claridad bienhe-
chora del dia publica la gloria de tu misericordia. 
Nuestro espíritu, infinitamente inferior á tus mara-
villas, las admira sin comprenderlas; nuestra voz no 
puede espresar todo el agradecimiento que te debemos; 
pero el amor ardiente que nos inflama no puede per-
manecer mudo. 
Estalle, pues, ese amor, y penetrado de tus benefi-
ficios publique la clemencia de tu mano paternal, que 
templa con bondad los males de la vida presente y 
nos promete una recompensa eterna. 
A esa vida bienaventurada, señor, se dirigen todos 
nuestros deseos, y si son menos ardientes y activos es 
porque los sofoca el peso de nuestra carne. Oh Jesús, 
sé tú mismo nuestra guía y haznos marchar por el 
sendero estrecho que conduce á ti. Gloria... 
OTRO HIMNO. 
¡Ay! De cuantas agitaciones y peligros estamos ro-
deados, toda nuestra esperanza se cifra en el socorro del 
Altísimo; levantamos los ojos hacia el santuario eterno; 
y allí dirigimos nuestros suspiros. 
Pero tú te anticipas a nuestros deseos, oh Padre de 
las miséricordias, estiende sobre nosotros tu brazo 
omnipotente; sostenida en semejante apoyo, la debili-
dad misma se convierte en fuerza. 
Con tu protección, superior á todos los males que 
nos abruman, podremos arrostrarlos y vencerlos, y sa-
lir de la dura servidumbre que aflige á nuestra alma y 
que nos tiene en la opresión. 
Revestirás nuestro cuerpo, despreciable como es, de 
la misma gloria que brilla en el de tu divino Hijo; em-
pero esta gloria es el premio de muchos trabajos y 
penas. 
Dulces trabajos y dichosas penas á las que debe se-
guir una suerte tan gloriosa. ¿Quién se negará ó 
comprar una felicidad eterna con las lágrimas de algu-
nos momentos? Gloria... 
Oficios de la Iglesia. 
OTRO nm.NO. 
Como el esclavo tiene los ojos fijos en la mano de su 
señor, asi nosotros en los males que nos abruman, le-
vantamos nuestros ojos hacía las santas montañas, de 
donde parte nuestro socorro. 
Sí algunas veces dilatas. Señor, ese socorro apete-
cido, la esperanza, como áncora firme, sostiene nues-
tro corazón y le da sólida paz. 
Los castigos que nos envías, Señor, nos espantan; 
pero no nos quitan la esperanza; antes bien esperímen-
lamos, oh Padre lleno de bondad, que lo que nos man-
das sufrir llega á ser el remedio de nuestras heridas. 
Líbranos cuanto antes de los asaltos y de la rebe-
lión de nestras pasiones, pues estos son nuestros ver-
daderos males y tú solo puedes curarlos. 
Fortifícanos, Señor, por tu gracia contra la oposi-
ción de una carne que teme el dolor, y haz que tu 
ejemplo nos enseñe á preferir la voluntad del Padre 
celeste á nuestra propia voluntad, Gloria.... 
Véanse para cada dia de la semana las oraciones da 
Bossuet, pág. {Véase el Indice) y para las diferentes nece-
sidades de la vida cristiana las oraciones de la Iglesia, 
pág. 10 y siguientes. 
Toda persona que esté animada de un verdadero celo 
por su perfección debe aprovechar el momento que 
sigue á sus rezos para examinar todo lo que ha hecho du-
rante el dia, á fin de adoptar los medios mas eficaces y 
la firmísima resolución de evitar las ocasiones del peca-
do, combatir la culpa dominante, practicar la virtud y 
hacer alguna buena obra. Este examen de previsión 
puede ayudarnos poderosamente á sostenernos y á avan-
zar en el camino de la salvación: y aun asegurar el buen 
resultado de los negocios de que dependen nuestros i n -
tereses ó nuestra felicidad. Debemos renovar siempre 
este exámen elevando nuestra alma á Dios. 
ORACIONES PARA L A NOCHE. 
f Yo hablaré á mi Dios, aunque no soy mas que 
ceniza y polvo.—Dios mío, que sois mi salvador, le 
invoco dia y noche: haz que mi oración llegue has-
ta ti. 
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de fus fieles 
é inflama en ellos el fuego sagrado de tu amor. f. En-
víanos tu espíritu y nuestros corazones serán creados 
como de nuevo, i^ f, Y renovarás la faz de la tierra. 
Oremos. Oh Dios que has instruido é iluminado los 
corazones de los fieles derramando en ellos la luz del 
Espíritu Santo, dános ese mismo Espíritu que DOS ha-
ga gustar y amar el bien y difunde siempre en nos-
otros su alegría y su consuelo por J . C. N. S. 
PATER HOSTER.—AVE MARIA-—CREDO. p4£- 3. 
Me presento á ti, oh mi Dios, para descubrirte mí 
pecado y darle á conocer mí injusticia, porque he di-
cho: confesaré mí justicia al Señor y perdonará mis 
iniquidades. ¿Pero quién puede conocer todas sus cul-
pas? Ilumina mi entendimiento. Señor, rasga el velo 
que cubre mis ojos.—No permitas que mi corazón se 
deje llevar de rodeos en sus palabras para buscar es-
2 
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cusas á mis pecados. Señor, voy á descubrir mi alma 
en lu presencia. He pecado contra el cielo y contra ti, 
no soy ya digno de ser llamado hijo tuyo. 
Examinemos nuestra conciencia y veamos en que he-
mos ofendido á Dios durante el dia en pensamientos, de-
seos, palabras, obras y omisiones, deteniéndose particu-
larmente en los pecados á q u e somos mas inclinados y en 
las infracciones de los propósitos hechos por la mañana 
en la oración. 
Dios raio, estoy lleno de confusión, no me atrevo 
a levantar los ojos hácia ti. Dios del cielo, fuerte gran-
de y temible, no entres enjuicio con tu siervo, porque 
ningún hombre vivo parecerá justo en tu presencia. 
Ten misericordia de mi, porque soy débil, cúrame, 
Ten misericordia de mí. 
Señor y Dios nuestro, cuya bondad sobrepuja á la 
multitud de nuestras ofensas y perdonas á los pecado-
res por la gloria de tu nombre, dígnate acoger los rue-
gos de los que le invocan á fin de que tu misericordia 
llena de indulgencia les conceda el perdón de las fal-
las de que se reconocen culpados y de los cuales se 
acusan en lu presencia: por J . C. N. S. 
Oh Dios, que no quieres la muerte de los pecado-
res sino que se conviertan y vivan, suspende la pena 
que merecen nuestros pecados y concédenos por tu 
misericordia otro sistema de vida que obtenga nuestro 
perdón. 
CONFITEOR, pág . h. 
Concédenos, Señor, el socorro de lu gracia, sin 
la cual nada bueno podernos hacer, y danos la fuerza 
necesaria para pensar y cumplir dignamente todo lo 
que esperas de nosotros, 
Suplicémoste, Señor, que dirijas los afectos de nues-
tro corazón por la intercesión de tu misericordia. No 
nos abandones á nuestros propios sentidos, sino antes 
bien sometiendo nuestra voluntad á la tuya, llévanos 
por los senderos de lu verdad, á fiu de que fortaleci-
dos en la práctica del bien, creamos y practiquemos 
siempre lo que nos manda: Por.... 
Suplicámoste, Señor, que visites esta morada y au-
yentes de ella las asechanzas del demonio; que tus 
ángeles la habiten para conservarnos en paz, y que tu 
bendición descienda sobre nosotros. 
Yírgen Santísima y santos bienaventurados, inter-
ceded por nosotros cerca del Señor, para que merez-
mos ser socorridos y puestos á salvo por el que vive 
y reina en todos los siglos. 
Sülve, Regina Salud, oh Reina, madre de misericor-
dia, vida y dulzura, esperanza nuestra, los desterrados 
hijos de Eva dirigimos hácia tí nuestras voces y á tí 
suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lá-
grimas. Ea, pues. Señora, abogada nuestra, vuelve á 
nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de 
este destierro muéstranos á Jesús, fruto bendito de tu 
vientre, oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Yírgen 
María, ruega por nos, santa madre de Dios, para que 
seamos dignos de alcanzar las promesas de N. S. J . C. 
Señor, presta oidos á las súplicas con que te pedi-
mos que por tu infinita misericordia hagas participar 
de tu beatitud eterna á las almas de tus siervos y 
siervas que has libertado de los lazos de la mortalidad. 
Concédeles la remisión de los pecados, y haz que por 
nuestras fervorosas súplicas obtengan el perdón que 
han esperado siempre de tí. 
DE PROPüNDlS . p í í ? . (Véase el Indice.) 
HIMNO. 
Te damos señor infinitas gracias porque nos has 
dejado llegar á la conclusión de este dia. Nos proster-
namos á tu presencia y le ofrecemos nuestras humil-
des plegarías. 
Mientras reposan y descansan nuestros cuerpos, si 
se cierran nuestros ojos, haz que nuestro corazón vele 
interiormente y suspire por tí. Protege con lu brazo 
omnipotente á los siervos que te aman. 
Si el peso importuno del cuerpo nos tiene encor-
vados hácia la tierra, da alas á nuestra alma para que 
pueda volar libremente al cielo y reposar en tu seno. 
Ház, oh Jesús, que muramos y resucitemos contigo, 
y que despreciando los bienes de la tierra aspiremos 
solamente álos del cielo. 
Divino salvador, que con las manos estendidas so-
bre la cruz, llamas hácia tí al mundo entero, haz que 
amemos sinceramente la cruz y que unidos á tí hasta 
el último suspiro, espiremos en tus brazos. 
Oh tú que subiste al cielo para prepararnos en él 
una morada, lleva á tu patria á estos tristes desterra-
dos, atrayéndolos por los vínculos de lu amor podero-
so, y desde lo alto del trono celeste donde estás senta-
do á la diestra de Dios Padre, dirige sin cesar tus mi-
radas á lasque, dejas huérfanos en este mundo. 
Oh Dios que eres nuestra salvación y nuestra úni -
ca esperanza, escucha los ruegos que te dirigimos y 
defiende á los que has rescatado con tu sangre. Gloria. 
Veáse para las diferentes necesidades de la vida cris-
tiana las oraciones de la iglesia que siguen. 
ORACIONES DB LA IGLESIA. 
Para pedir el don de la Oración. Dios todopodero-
so , ven al socorro de nuestra debilidad, y yaque nos-
otros mismos no somos capaces ni de practicar lo que 
es bueno ni de pedirlo, escita en nuestros corazones 
por medio de tu Espíritu Santo los gemidos inefables 
de la oración, á fin de que obtengamos de lu bondad, 
no solo la voluntad de hacer el bien, sino la fuerza de 
ejecutarlo. Por J . C. N. S. 
Para pedir la Fé. Oh Dios, verdad y luz eterna que 
has querido que la fé fuese el principio de la salvación 
de los hombres, y el fundamento de toda justicia, ílu. 
mina y fortifica nuestros corazones por lu espíritu pa-
ra que creyendo én tu palabra y confesando lo que 
creemos, alcancemos por término de nuestra fé la sal-
vación de nuestras almas. Por J . C. N. S. 
Para pedir ta Esperanza. Oh Dios que eres el con-
suelo de los que en tí esperan: derrama en nuestros 
corazones el don de la esperanza cristiana, á fin de 
que esperando lodo de tu misericordia y nada de núes-
PARA L A S ORACIONES DE L A MAÑANA Y DE L A NOCHE. 
Iras propias fuerzas, trabajemos sin cesar por nueslra 
salvación con humilde confianza. Por J . C. N. S. 
Oh Dios, que no abandonas á los que esperan en lí, 
concédenos la gracia de conservar la esperanza que 
nos has dado para servir á nueslra alma como de án-
cora firme y segura y para hacer que atravesemos 
tranquilos las borrascas de esta vida. Por J . C. N. S. 
Para pedir la caridad. Oh Dios, que haces servir 
todo al bien y provecho do los que te aman, inflama 
nuestros corazones con el fuego de tu caridad, á fin de 
que los santos deseos que nos inspiras, estén á prue-
ba de todas las tentaciones. Por J . C. N. S. 
Oh Dios, que eres la vida de los fieles, la gloria de 
los humildes y la felicidad de los justos, recibe favo-
rablemente los humildes ruegos que te dirigimos, y 
llena de la abundancia de tu amor á los corazones que 
desean ardientemente el efecto de tus promesas. 
Por J . C. N. S. 
Para pedir la caridad en favor del prójimo. Oh Dios, 
que has encerrado el cumplimiento de tus mandatos en 
tu amor y en el del prójimo, derrama sobre nuestros 
corazones la abundancia de tu caridad que nos purifi-
que de los infinitos pecados que cometemos todos los 
dias. Por J . C. N. S.. 
Haz oh Dios omnipotente, que los que no tienen mas 
que un mismo señor, una fé, un bautismo y un sa-
crificio , no tengan mas que un mismo espíritu y una 
caridad mútua, á fin de que todos tengan eternamente 
una misma compañía en tí y contigo. Por J . C. N. S. 
Por los enemigos. Señor infinitamente santo, padre 
omnipotente, Dios eterno, danos una caridad que nos 
escile siguiendo lu ejemplo, á devolver bien por mal 
y á regocijarnos no del castigo, sino de la conversión 
de nuestros enemigos. Por J . C. N. S. 
Para tas tentaciones. Oh Dios, que no permites que 
los que cifran su esperanza en tí , esperimenten tenta-
ciones superiores á sus fuerzas, sino antes bien que 
saquen provecho de la tentación misma, protege á tus 
siervos dispensándoles tu celestial socorro, á fin de 
que obedezcan continuamente tus preceptos, y nada 
pueda separarlos de tí. Por J . C. N. S. 
Para pedir el olvido de las cosas terrestres. Oh Dios, 
que derramas sobre nosotros los dones de tu miseri-
cordia, dános la gracia de usar los socorros tempora-
les con la sobriedad de los viajeros que se apresuran 
á llegar á su patria, de suerte que los bienes de la 
tierra no nos sirvan sino de alivio el tiempo que 
dure nuestra peregrinación, y no de atractivo para 
adherirnos á ella como lugar de nuestra morada. 
Por J . C . N . S. 
Por la conversión de un pecador. Dios de mise-
ricordia y de clemencia , escucha los ruegos y las sú-
plicas que te dirigimos por nuestro hermano (ó nues-
tra hermana) que camina á su perdición , á fin de que 
saliendo de su estravío , se vea libre de la muerte,, y 
que lu gracia supere al pecado. Por J : G. N. S. 
Por un enfermo. Oh Dios, que lu infinita misericor-
dia solo nos castiga para corregirnos, concede á tu 
siervo enfermo los socorros y el consuelo de lu gracia, 
á fin de que el estado de aflicción en que se halla su 
cuerpo, merezca buscar la salud de su alma con el ar-
dor de su fé y obtenerla con la perseverancia de su 
paciencia. Asi te lo pedimos. Por J . C. NPB* 
Por los viago-ros. Señor, que no le separas de aque-
llos á quienes proteges, ni por la distancia de los l u -
gares, ni por el transcurso de los tiempos, escucha 
favorablemente nuestras plegarias y conduce los pa-
sos de tus siervos por el camino de la salvación, de 
suerte que en los diferentes acontecimientos de su via-
ge y de esta vida, sean siempre sostenidos con lu au-
xilio poderoso. Por J . C. N. S. 
Por las viudas. Oh Dios, que eres el consuelo de los 
afligidos y la salvación segura de los que esperan en 
t í , acoge las humildes súplicas que te dirigimos por 
las viudas , para que ya que están privadas de los con-
suelos humanos, siéntanlos socorros de lu divina pro-
tección. Por J . C. N. S. 
Por los casados. Dios omnipotente y eterno, que has 
unido á tus siervos con el vínculo del matrimonio, cól-
malos de tus bendiciones, á fin de que amándose con 
un amor múluo é inviolable, te sean aceptos por la 
santidad de lu vida y merezcan ser unidos para siem-
pre en el cielo. Por J . C. N. S. 
Por el Papa. Oh Dios, que sois el pastor y con-
ductor de todos los fieles, mira con ojos propicios 
á tu siervo N . , que has puesto á la cabeza de lu igle-
sia; concédele la gracia de deificarla con sus pala-
bras y sus ejemplos, á fin de que llegue un dia á la 
vida eterna con el rebaño que le ha sido confiado. 
Por J . C. N. S. 
Por los obispos y párrocos. Da señor á lu siervo N., 
que has escogido para pastor de tu rebaño, el espíritu 
de consejo y de fuerza, el espíritu de ciencia y de pie-
dad , á fin de que el gobierno del Pontífice haga crecer 
cada vez mas la devoción de los fieles, y que la salva-
ción del rebaño sea la alegría y la corona del Pastor. 
Por J , C . N . S. * 
ORACION POR EL REY. 
Señor, salva al Rey, y escúchanos en el dia en que 
te invoquemos. 
Da al Rey tu sabiduría; da tu justicia al hijo del Rey. 
A fin de que gobierne tu pueblo según la equidad, 
y proteja á tus pobres según tu espíritu. 
Hará justicia á los pobres del pueblo , libertará á 
los hijos de los pobres y humillará al opresor. 
Descenderá como el roció sobro la pradera (í); descen-
derá como la lluvia que cae dulcemente sobre la tierra. 
En los dias de su reinado florecerán la justicia, la 
abundancia y la paz. 
Señor, el Rey se regocijará en lu fuerza y su ale-
gría será grande en la salud que recibirá de tí. 
La salvación del rey no está en el poder de sus 
ejércitos; la salvación del fuerte no está en el vigor 
de su brazo. 
El ginele no se salva por la ligereza de su caballo, 
por rápida que sea en el momento dol peligro. 
(I) Versión hebrea. Sobre el Vellocino, en la Vnlgala. 
EXAMEN DE CONCIENCIA. 
Las miradas del Señor están siempre fijas en los 
que le lemen sobre los que esperan en él. 
Porque el rey espera en el Señor, porque se apoya 
en su misericordia, verá afianzado su trono. 
Señor, concédele tu bendición eterna, y cólmale de! 
alegría. 
E l le ha pedido que le conserves la vida, y los dias 
que le has concedido se estenderán por todos los siglos 
de los siglos. 
Señor, salva al rey, y escúchanos el dia en que le 
invoquemos (1). 
ORACIONES PARA L A CONFESION. 
Véanse las oraciones y meditaciones de Bossuet para 
la confesión, página (búsquese en el Indice). 
AS TES DE IiA CONFESION, 
í . 
Yo me presento á ti, oh Dios mió, para descubrirte 
mi pecado y para darte á conocer mi injusticia; por-
que yo he dicho: «confesaré contra mí mismo mi injus-
ticia al Señor y me concederá el perdón de mis iniqui-
dades.» Pero ¿quién puede conocer todas sus faltas? 
Alumbra mi entendimiento. Señor, rasga el velo que 
cubre mis ojos. No permitas que haya doblez en mi 
espíritu cuando me dirija á li en la persona de aquel 
á quien has dicho: «Todo lo que desalares sobre la 
tierra lo desalaré en el cielo.» Voy á prosternarme y 
lloraren lu presencia; quiero prevenir tu justicia con 
la confesión de mis culpas: no permitas. Señor, que mi 
corazón se deje llevar de rodeos en sus palabras para 
buscar escusas en mis pecados. Señor, voy á descu-
brirle mi alma. He pecado contra el cielo y contra ti. 
No soy ya digno de ser llamado hijo tuyo (2). 
I I . « 
Dios mío, esloy cubierfo de confusión y de ver-
güenza, no me atrevo á levantar los ojos hacia tí. Mis 
iniquidades son tantas y tan enormes, que se ha hecho 
para mi una carga insoportable. Dios del cielo, fuerte» 
grande, terrible, no entres en juicio con lu siervo; 
porque ningún hombre vivo parecerá justo en lu pre-
sencia. Dios poderoso, lu amenaza nos abate, y tu c ó -
lera nos espanta. ¿Qué es el hombre para subsistir de-
lante de li? El hombrees la yerba de los campos; sus 
dias pasan como la sombra: florece por la mañana» 
pero desaparece por la larde. Señor, todo mi ser está 
delante de tí como la nada. No entres en juicio con lu 
siervo porque ningún hombre vivo parecerá justo en 
la presencia. Ten misericordia de mí, porque soy dé-
bil; cúrame, ten misericordia de mi (5). 
I I I . 
Dios mió, hoy vuelvo á tí para seguirte con todo 
mi corazón, para honrarte con un temor respetuoso y 
(1) 8 3 ^ 0 5 19,71, 20,32. 
(2) Salmos.—Mat. 18.—Luc. 19. 
i3) Exod. I.—Salmo?. 
para buscar la luz que derramas. No me despidas 
cuando te invoco, sino trátame según la grandeza de 
lu misericordia y tu infinita bondad. Vengo á proster-
narme á tus pies y á ofrecerte mi humilde confesión 
y mis oraciones. Calma tu cólera, considera el estado 
en que estoy, y dígnate tener compasión de mí. Has 
prometido que el que te busque con todo su corazón y 
con una alma llena de arrepentimiento te hallará. Da-
me, Señor, ese corazón contrito y humillado que es el 
sacrificio mas grato á tus ojos. Concédemela gracia de 
que me convierta á tí con toda mi alma. Cuando me 
hayas convertido, haré penitencia; cuando me hayas 
instruido, sentiré todo el dolor y toda la confusión de 
mis pecados. Dáme, pues, oh Dios mío, un corazón 
puro, y renueva en el fondo de mis entrañas el espíri-
tu de rectitud y de verdad. Has dicho: «Si el impío 
deja su camino, y el injusto sus pensamientos, y se 
vuelve al Señor, alcanzará misericordia;» porque el 
Señor está lleno de bondad para perdonar. Dispénsa-
me, pues, tu misericordia, oh Dios mío, y ten compa-
sión de un pobre pecador (I). 
E X A M E N D E C O N C I E N C I A , 
Por F r . L . de Granada (2). 
MANDAMIENTOS DE LA L E Y DE DIOS-
t. AMAR A DIOS SOBRE TOBAS LAS COSAS. 
Puesto que, como dice San Agustín, Dios es hon-
rado por las tres virtudes teologales, Fé, Esperanza y 
Caridad, debemos comenzar por examinarnos sobre 
las faltas que hemos cometido contra estas virtudes; 
asi pue?: 
1. ° Por lo que concierne á la Fé, dirá el penitente 
sí ha dudado de algún articulo de Fé, porque el que 
duda en esta materia es un infiel.—Si ha querido pe-
netrar con demasiada curiosidad las cosas de la Fé ; si 
ha dado crédito á sueños, agüeros, sortilegios y al 
arle déla adivinación, y si se ha servido de alguna de 
| estas cosas.—Si ha blasfemado contra Dios ó contra los 
| santos.—Si ha tenido queja ó impaciencia contra Dios; 
i sí ha murmurado contra él ó se ha quejado de él, como 
si no fuera justo y misericordioso á causa de las penas 
I ó trabajos que le ha enviado.—Si en estas ocasiones se 
i ha deseado la muerte á sí mismo, sí la ha pedido, y ha 
puesto á Dios por testigo de que la vida que le daba lo 
era una carga enojosa. 
2. ° En cuanto á la Esperanza , vea si en las aflic-
ciones que le sobrevienen tiene en Dios la confianza 
que debe tener, ó si por el contrario pone su esperanza 
en las criaturas y en los poderes del mundo.—Si ha 
desesperado de obtener el perdón desús pecados y la 
enmienda de su vida.—Si por el contrario, lleno de 
una confianza presuntuosa, ha persistido en su mala 
conducta , ó ha diferido la enmienda para la vejez ó 
para la hora de su muerte. 
(1) Dan. 3.—Salmos.—Deut. *.—Salmos.—Thr, 5 — I s . 13.— 
Mat. 8. 
(2) Nació pn Granada en 1505, y mui ió en 1388. 
EX A MEN T E CONCIENCIA. 
8.° Por lo tocante á la Caridad, debe acusarse sino 
ha amado á Dios sobre todas las cosas con todo su co-
razón y toda su alma, como está obligado á hacerlo.— 
Si ha hecho obras buenas por respetos humanos ó por 
miras interesadas, mas bien que por amor á Dios.—Si 
no sabe las oraciones y lo que un cristiano debe saber. 
—Si no ha cuidado todos lo? dias de encomendarse á 
Dios y darle gracias por sus beneficios, sobre todo por 
el de haberle creado, rescatado y hecho cristiano.—Si 
no ha huido déla ocasión de ofender á Dios , haciendo 
alguna cosa en la que dudase hubiese pecado.—Si ha 
maltratado íi las personas que sirven á Dics, rezan, se 
confiesan y comulgan, ó se ha burlado de ellas. 
I I . NO J U R A R SU SANTO NOMBRE E N VANO. 
El penitente dirá si ha hecho juramentos sobre co-
sas que presumía ó sabia ser falsas, ó si no se ha pues-
to á examinar si lo que juraba era verdadero.—Debe 
también acusarse de los juramentos que envuelvan 
alguna imprecación contra sí mismo, como si dijera: 
que me suceda tal ó cual desgracia.—Si ha sido causa 
de que alguno haya hecho un juramento falso.—Si no 
ha reprendido á sus hijos ni á sus criados cuando los 
haoidojurar.—Si ha dejado de cumplir loque ha vo-
tado, jurado ó prometido, siendo cosa buena, como di-
latado largo tiempo su cumplimiento. 
UI. S A N T I F I C A R L A S F I E S T A S . 
El penitente dirá: si ha profanado los dias consa-
grados al Señor, trabajando él mismo, ó haciendo tra-
bajar á sus jornaleros ó criados, sino oyó misa entera 
los dias de precepto por su culpa.—Si no ha asistido á 
la misa, á los oficios divinos y frecuentado el templo 
con la debida reverencia; si oyendo misa se ha ocupa-
do en mirar á otro lado, re irse ó murmurar.—Si no ha 
cuidado de que sus hijos y sus criados oigan misa.—Si 
ha pasado los dias de fiesta en el juego ó en los place-
res mundanos. 
I T . HONRAR P A D R E T M A D R E . 
Un hijo debe preguntarse á si mismo: si ha faltado 
á su padre ó á su madre, si les ha guardado poco res-
peto ó les ha maldecido.—Si los ha desobedecido en 
cosas justas.—Si se ha negado á socorrerlos en sus ne-
cesidades.—Si los ha tratado con desprecio ó les ha 
injuriado porque eran pobres ó de humilde condición 
— Si ha deseado su muerte por gozar de sus bienes.-
Si no ha cumplido su testamento. 
En cuanto á los padres examinarán: si han cuidado 
de sus hijos como debían, enseñándoles sobre todo á 
orará Dios y conocerle.—Si los han reprendido ó cas 
ligado cuando los han visto faltar á sus deberes, ó fre-
cuentar malas compañías —Si los han ocupado en al 
gunos buenos ejercicios para quitarles la ocasión y los 
medios de la ociosidad.—Si no los han acostumbrado 
á hacer su voluntad y seguir sus malas inclinaciones. 
Los amos deben examinarse sobre las mismas cosas 
en lo que concierne á sus criados.—Ver si los han pro 
porcionado lo que necesitaban.—Si los cuidan cuando 
están enfermos y procuran que cumplan con los sacra-
mentos.—Si los dejan contraer amistades deshonestas 
ó caer en alguno otro pecado mortal, cuando podia 
impedirlo. 
Las personas casadas deben considerar: el marido, 
si ha tratado bien á su muger; si no la ha ultrajado de 
palabra, de obra ó de cualquier otro modo.—La mu-
ger si vive mal con su marido, si le desobedece, si le 
ofende algunas veces con injurias, dándole ocasión 
para que pierda la paciencia y blasfeme contra el santo 
nombre de Dios.—Si hay entre ellos celos mal fun-
dados. 
Los criados verán si no han hecho á sus amos el 
honor que les deben, si les han desobedecido, si han 
despreciado sus órdenes, si los han despreciado á ellos 
mismos ó hablado mal de ellos, si han formado juicios 
temerarios contra ellos, interpretando sus acciones de 
mala manera. 
Todos deberán examinarse sobre los siguientes 
puntos; si han despreciado á los ancianos ó no les han 
honrado ó se han burlado de ellos.—Si se han mostra-
do desagradecidos con sus bienhechores y los han de-
vuelto mal por bien. 
NO M A T A R . 
Siendo el alma infinitamente mas preciosa que el 
cuerpo, el penitente debe consideraren primer lugar: 
si no ha causado la muerte al prójimo en su alma, es-
cítándoleal mal, dándole ejemplo ú ocasión de pecar 
mortalmente, lo que se llama pecado de escándalo.— 
Si le ha acompañado, favorecido ó auxiliado para co-
meter alguna acción mala. 
En cuanto al cuerpo, si ha matado á alguno, si ha 
procurado ó deseado la muerte á su prójimo, si le ha 
pedido á Dios.—Si ha tenido odio contra alguno cou 
designio de vengarse.—Si ha manchado la reputación 
de su prójimo; si ha amenazado ó ultrajado.—Si no ha 
querido perdonar á su enemigo.—Si habiendo ofen-
dido á alguno con sus palabras ó acciones, si se ha ne-
gado á satisfacerle ó pedirle perdón. 
V I . NO F O R N I C A R . 
I X . NO D E S E A R L A MUGER D E T U PRÓJIMO. 
El penitente dirá si ha pecado contra estos manda-
mientos: l.^en pensamientos^." en palabras; 3."en 
obras. 
Ti l» NO H U R T A R . 
X . NO CODICIAR L O S B I E N E S AGENOS. 
El penitente confesará: si ha hurlado alguna cosa á 
otro por fraude, rapiña ó usura.—Si retiene los bienes 
ágenos, el salario de sus criados, el pago de sus ope-
rarios ó acreedores. Si no restituye lo que se ha en-
contrado.—Si vendiendo ó« comprando ha usado de 
alguna superchería con respecto al precio, peso y me-
dida ó calidad de las mercancías. Si ha comprados los 
que no lenian derecho á vender. Si ha prestado con 
usura, engañado en el juego ó ganado con trampas.— 
Si en el juego ha jurado, disputado ó dicho malas pa-
labras. Si no ha cumplido fielmente con las obligacio-
nes de su empleo ó cargo. 
14 EXAMEN DE CONCIENCIA. 
V I H . NO L E V A N T A R F A L S O S TESTIMONIOS NI M E N T I R . 
El penilente ésplícará: si ha levantado algún falso 
lesllmonio á su prójimo con designio de perjudicarle, 
lo cual se llama calumnia.—Si ha revelado alguna falta 
verdadera, secreta, capaz de perjudicar á la persona 
que la ha cometido, lo que se llama maledicencia. En 
los dos casos examinará si ha hecho todos los esfuerzos 
posibles para reparar todo el daño que haya hecho al 
prójimo. 
Si ha escuchado con placer á los murmuradores ó 
les ha ayudado en su murmuración.— Si ha censurado 
la conducta del prójimo ó se ha burlado de él, mofán-
dose de sus fallas espirituales ó corporales.—Si ha sos-
pechado ó juzgado mal de alguno temerariamente o1 
descubierto su sospecha. Si con su mala lengua ha in-
troducido la división entre sus amigos, las familias, ó 
sus vecinos.—Si ha dicho mentiras en perjuicio ó ven-
taja de su prójimo ó de cualquiera manera que sea.— 
Si ha revelado alguna cosa sobre la que se le hubiese 
recomendado el secreto.—SI ha abierto y leído cartas 
de otros. 
MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA-
I . OIR MISA E N T E R A LOS DOMINGOS V F I E S T A S D E GUARDAR. 
NOTA. E l examen de los pecados contra este manda-
miento está comprendido en el de los pecados cometi-
dos contra el tercer mandamiento de Dios. 
I I . CONFESAR Á LO MENOS UNA VEZ DENTRO D E UN AÑO Ó ANTES 
SI E S P E R A P E L I G R O D E M U E R T E Ó HA D E C O M U L G A R . 
El pecador dirá: si ha tenido repugnancia en la 
confesión.—Desde cuando no se confiesa.—Si ha ocul-
tado ó disisiulado algún pecado mortal en su última 
confesión.—Si no ha cumplido la penitencia que se le 
había impuesto, ni procuró aprovechar los consejos da-
dos por el confesor.—Si se ha burlado del sacramento 
de la Penitencia.—Si ha tratado de oír y si ha divul-
gado la confesión de otros. 
I I I . COMULGAR POR PASCUA F L O R I D A . 
Debemos decir á nuestro padre espiritual cuanto 
tiempo hace que no comulgamos.—Si hemos hecho 
nuestra comunión pascual regularmente y con la sufi-
ciente preparación, ó si por el contrario solo hemos 
obrado por costumbre, por temor, por hipocresía, etc. 
I V . AYUNAR CUANDO LO MANDA LA SANTA M A D R E I G L E S I A , 
¿Habéis ayunado según el precepto de la Santa 
Madre Iglesia? Y cuando no habéis podido por graves 
razones de salud, ¿habéis pedido una dispensa á vues-
tro confesor?—¿Habéis reemplazado el ayuno con ora-
ciones y buenas obras?—¿Os habéis burlado del ayuno 
y habéis obligado á los demás á quebrantarlo bien sea 
con vuestro ejemplo ó con malos consejos? 
V. P A G A R DIEZMOS Y P R I M I C I A S , 
El penitente dirá: sí se ha negado á la prestación 
de cualquier tributo impuesto con objeto de sostener el 
culto y dolar á sus ministros. 
Paríi completar este exámen al pecador lo hará tam-
bién sobre los siete pecádos capitales y sobre los deberes 
particulares de su estado. (1) 
D E L EXÁMEN DE CONCIENCIA. 
Por Nicole (2). 
Como acontece muchas veces que el penitente ha-
ce una mala confesión por no tenor cuidado de exa-
minar bien su conciencia, conviene poner aquí á la 
vista los pecados en los que no se fija la atención, pues 
muchas personas se contentan con decir solamente 
los que son sensibles por sí mismos. Es, pues, preciso 
examinar sinceramente si en vez de ocuparse en las 
verdades déla fé, embargan su alma las malas máxi-
mas del mundo; si no procura conservar y fortificar su 
fé por la meditación de la ley de Dios y con frecuentes 
actos de piedad, dando ocasión á que de este modo se 
debiliten y entibien sus creencias religiosas; si ha de-
jado de hacer profesión de su fé y de las máximas del 
Evangelio siempre que lo exijan el honor de Dios y 
la utilidad del prójimo. 
Sí ha pasado una vida disipada, destinada á la 
ociosidad, á los placeres y á la molicie; si ama las 
pompas, las vanidades, los honores y las grandezas 
del mundo; si es duro con los pobres, sí descuida su 
propia instrucción; si no escucha la verdad en el 
fondo de su corazón, y antes bien evita pensar en 
ella y propalarla; si obra por pasión, por capricho ó 
mal humor. Si se ocupa demasiado en el lujo de sus 
vestidos, de sus muebles, ó de su belleza, lo que pro-
duce infinidad de acciones de orgullo y de vanidad, 
sí ama la independencia para ser dueño desús accio-
nes y no estar sometido á nadie ni á nada; si procura 
obtener siempre la preferencia sobre los demás y so-
brepujarlos en todas las cosas; si obra movido solo del 
impulso de adquirir la estimación y las alabanzas de 
los hombres y de reinar en su espíritu por el amor, la 
confianza ó la creencia; si quiere imponer sus propias 
opiniones á los demás; si trata de rebajar á otros en 
todas las cosas en las que ha deseado sobrepujarlos. 
Conviene ademas examinarse sobre las omisiones 
de virtud y de deber , porque son ocasiones próximas 
de pecado, á saber: la negligencia en orar, en los 
ejercicios de piedad, en velar sobre sí mismo, en ins-
truirse de los deberes de su estado, en purificarse de 
los pecados veniales, pues todas estas cosas son de tal 
índole que es casi imposible que el amor de Dios sub-
sista con tan malas disposiciones. Empero, lo que so-
bre todo conviene es pedir á Dios que disipe nuestras 
tinieblas y nos alumbre para que podamos conocer 
bien el estado de nuestra aljna (3) 
(tí Obras ospirituales de F r . Luis de Granada. 
(2) Nació en Ghartres en Ifi25, murió en Paris en 1695. 
(3) Ensayos de moral. E l E s p í r i t u de M r . Nicole; tos sacra-
mentos, la penilencia, del e x á m e n de conciencia. 
ORACIONES PARA L A CONFESION. 
ORACIONES PARA L A CONFESION. 
DESPUES DE LA CONFESION-
I . 
Oh alma mia, oalla delante del Señor, de él ha de 
venir mi libertad. Dios mió, tú has derramado sobre 
mi la luz de iu rostro; la noche ha pasado y ha veni-
do el dia; haz, pues, que deje las obras de tinieblas y 
que revistiéndome de luz, marche recta y honesta-
mente como se marcha durante el dia. Haz que me re-
vista de J . C. N. S. y que me entregue á tí vivo, de 
muerto que estaba. 
Yo era el esclavo del pecado al que obedecía y me 
hallaba en una falsa libertad con respecto á la justicia; 
pero alabado seas, mi Dios, porque por tu infinita 
gracia me he hecho esclavo de la justicia, habiéndome 
emancipado del pecado. Ahora me avergüenzo de mis 
desórdenes pasados, que no tenian otro fin que la 
muerte, porque la muerte es el premio del pecado 
Ahora, estando ya libre del pecado y siendo esclavo 
tuyo, el fruio que sacaré es mi justificación, y el fin 
será la vida eterna, que es una gracia de tu miseri-
cordia, oh Dios mió, en J . C. N. S. (1). 
I I . 
Señor, haz que mi alma te bendiga y que no olvi 
de jamás las gracias que de ti he recibido; porque tú 
eres quien le perdonas todas sus ofensas y la cura de 
tódas sus enfermedades; tú quien le libras de la muerte 
y la corona de misericordia y de beneficios. Tú no me 
has dado lo que he merecido por mis culpas; antes 
bien porque conoces la fragilidad del barro de que 
estaraos formados, has tenido piedad de mi como un 
padre tiene compasión de sus hijos. 
Y ahora. Dios de salvación, mi libertador y apoyo, 
fórmame bajo tus alas y guíame por el camino por 
donde debo marchar. Estoy dispuesto y regocijó-
me de obedecer á tus mandatos; habíame; enséñame 
la virtud; fortifícame con ese espíritu de fuerza que 
hace producir el bien. Ilustra mi entendimiento por la 
gracia de Dios nuestro Salvador, á fin de que aprenda 
á vivir en el siglo presente con templaza, con justicia 
y con piedad; esperando siempre la beatitud que nos 
has prometido y el advenimiento glorioso de N. S 
J . C , que se entregó él mismo para rescatarnos de 
toda iniquidad, para purificarnos y hacer de nosotros 
un pueblo particularmente consagrado á su servicio y 
ferviente en las buenas obras (2). 
U L 
Alma mia, alaba al Señor. Me regocijaré en ti, oh 
mi Dios, porque has oido mi plegaria. El pobre ha pe 
dido y el Señor no ha sido sordo á sus súplicas. ¡Oh! 
En el Señor está la misericordia y es fuente de una 
abundante redención. ¡Felices los que ven perdonadas 
sus iniquidades y borrados sus pecados con el perdón! 
Feliz el hombre que no se ha detenido en el camino 
del pecado! ¡Feliz, oh Dios mió, el que espera su so-
corro de tí y que en medio de este valle de lágrimas 
ha dispuesto en su corazón la escala misteriosa para 
subir hasta tí! 
¡Qué bueno eres, mi Dios, para con tus elegidos, 
para con aquellos que tienen el corazón recto y puro, 
para con aquellos cuyo corazón vuela hácia ti! ¡Oh 
alma mia, goza y regocíjale al considerar cuán dulce 
es el Señor! Lo he jurado y vuelvo á jurarlo, Señor, 
yo seguiré tu justicia y seré fiel á tu ley. Afianza á tu 
siervo en la virtud. Mi alma está delante de tí como 
ura ofrenda entre tus manos: ella vivirá para bende-
cirle (1). 
IV. 
SALMO ü . 
Señor, ¿quién habitará tu tabernáculo y descansa-
rá sobre tu santa montaña? 
E l que camina guiado de la inocencia y obre se-
gún la justicia. 
El que tiene la verdad en el corazón y no usa de 
artificios en sus palabras; que no ha hecho mal á su 
prójimo y cierra el oido á las calumnias contra sus 
hermanos. 
El que confunde con su presencia al malvado y 
honra á los hombres, temiendo al Señor. 
E l que no engaña con su juramento; el que no 
presta con usura, ni recibe regalos por oprimir al ino-
cente. 
El que de este modo se conduzca será afianzado 
para toda la eternidad. 
Dios mió, le doy gracias con toda la sinceridad de 
mi corazón por haberme enseñado tu justicia. Quiero 
consagrarme á tus mandamientos, y haz que todos 
mis pasos vayan encaminados según tu espíritu. Tu 
palabra es una lámpara delante de mis pasos, é ilumi-
na mis senderos. Tu palabra es una antorcha que 
alumbra hasta á los pequeños, y yo he recogido sus 
tesoros dentro de mí mismo, á fin de no ofenderte mas. 
Dios mió, meditaré tus preceptos tan gratos á mí cora-
zón. Derrama tu espíritu sobre mí, anticípate á tü 
siervo con tus misericordias y guardaré tu ley ahora 
y siempre (2). 
ORACION PARA RENOVAR LOS VOTOS DEL BAUTISMO. 
Te bendecimos, oh Dios, Padre de N. S. J . C . que 
según tu mibericordia nos has salvado con el agua del 
renacimiento y regenerado con la resurrección de J . C. 
á fin de darnos una viva esperanza y hacernos alcan-
zar esa herencia de la que nada puede destruirse ni 
corromperse, ni marchitarse, y que nos está reservada 
en los cielos. 
Oh Dios, que has dado á todos los que creen en el 
nombre de tu hijo el poder de ser hechos hijos tuyos 
(I) Salmos.—Rom. 13 y 6.. 
(á) Salmos.—Fil . -2 . 
Salmos. 
Salmos. 
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naciendo de lí mismo por el agua y por el Espíritu 
Santo; renuévanos por medio de ese espíritu y derrá-
malo sobre nosotros con rica efusión por J . C. N. S. 
Haznos vivir según tu espíritu, y no según la carne, 
porque loque ha nacido del espíritu, y los que per-
tenecen al Espíritu no se conducen ya por la pruden-
cia de la carne que es la muerte del alma, sino por la 
del Espíriu que es su vida y su paz. No permitas que 
atribulemos tu espíritu Santo, con el que hemos sido 
marcados con un sello el dia de la redención. Haz cre-
cer Señor cada vez mas la gracia y la paz en nosotros 
con el conocimiento de tu grandeza, y danos por tu 
poder divino todas las cosas que conciernen á la vida 
y á la piedad cristiana. Auxilíanos con tu gracia para 
que nos esforcemos en afianzar nuestra vocación y 
nuestra elección por medio de nuestras obras, ponien-
do todo nuestro cuidado en añadir á nuestra fé la vir-
tud, la ciencia, la templanza, la paciencia, la piedad, 
el amor de nuestros hermanos y la caridad; porque el 
bautismo con que nos lavas, Señor, no consisle en la 
purificación de las manchas de la carne, sino en la 
promesa que se te ha hecho de guardar una conciencia 
pura. Haznos, pues, comprender que hemos muerto 
para el pecado habiendo sido bautizados en la muer-
te de J . C. y sepultados con él por el bautismo á fin 
de morir para el vicio, y de este modo, asi como él 
resucitó entre los muertos, nosotros marcharemos así 
lembien en una nueva vida, no viviendo mas que pa-
ra tí (1). 
ORACIONES PARA L A COMUNION. 
Véanse las oraciones y meditaciones de Bossuet para 
la confesión, pág. [búsquese en el Indice.) 
IMITACION DE JESUCRISTO. (2) 
O R A C I O N E S A N T E S D E L A C O M U N I O N . 
J . C. Venid á mi, vosotros todos los que estáis rendi' 
tíos de trabajo y los que estáis cargados y os aliviaré (3). 
E l pan que daré es mi carne y la daré para vida del 
mundo ( 4 \ 
Tomad y comed; este es mi cuerpo que será entreya-
dopor causa vuestra. l ia sido esto en memoria rnia (5). 
E l que come mi carne y bebe mi sangre mora en mi 
y yo en él (6). 
La palabra que os he dicho es espíritu y vida (7). 
E L FIEL. Esas son tus palabras, oh Jesús, verdad 
eterna, aunque no hayan sido dichas en el mismo tiem-
(1) I.rePetr.—Joann, I . — T i l . 3.—Rom. 8.—Eph. i.—2:-> Petr 
I . — I rePelr. 3,—Rom, 4. 
(-2) E l piadoso y humilde autor de la Imitación de J . C . no ha 
puesto su nombre en su obra, por lo que S3 ha atribuido á mu -
chos autores. Y sin embargo, puede decirse que no existe duda 
sino entre Juan de Gérson que nació en 1363 en Gerson (P icar -
día) , y murió en 1439 en Lyon, y el bienaventurado Tomás de 
Kempis, que nació por los años de 1380 en Kemper , diócesis de 
Colonia, y murió eiH471 en el monasterio de Santa Inés cerca de 
Cwoll (Paises Bajos). 
(3) Mateo, cap. I I . v. 28. 
U l Juan, cap, 6, v. 52. 
(5) Lucas, cap. 22, v. 19. 
(6) Juan, cap. 6, v. 57. 
(7) Juan, cap. 6, v.64. 
po ni escritas en el mismo lugar, y puesto que pro-
ceden de tí y son verdaderas, debo recibirlas todas con 
agradecimiento y con fé. Son tuyas porque tú las has 
dicho; pero son también mías, porque las has dicho 
para mi salvación. Las recibo de tu boca con alegría á 
fin de que se graven profundamente en mí corazón. 
Estas palabras llenas de tanta bondad, de ternura y 
amor, me animan; pero el pensamiento de niis críme-
nes me aterra y mí conciencia impura me aleja de un 
misterio tan santo. La dulzura de tus palabras me 
atrae; pero el peso de mis pecados me detiene. 
Me mandas que vaya á tí con confianza sí quiero 
tener participación contigo y alimentarme con el pan 
de la inmortalidad y quiero obtener la vida y la gloría 
eterna. Venid, dices, venid á mi vosotros todos los que 
sufrís y estáis oprimidos y os aliviaré. ¡Oh dulce y 
amable palabra para el oído de un pecador! Señor y 
Dios mió, tú invitas al pobre y al indigente á la parti-
cipación de tu cuerpo sagrado. ¿Pero quién soy yor 
Señor, para atreverme á acercarme á tí? Los cíelos de 
los cíelos no pueden contenerle (1), y sin embargo di-
ces: venid todos á mí. 
¿üe dónde proviene esa misericordiosa condescen-
dencia y tan tierna invitación? ¿Cómo me atreveré á 
ir a tí, yo que no siento dentro de mí mismo ningún 
bien que pueda darme alguna confianza? ¿Cómo le re-
cibiré en mi rasa después de haber ultrajado tantas 
veces tu bondad? Los ángeles y los arcángeles te ado-
ran temblando, los santos y los justos están sobreco-
gidos de terror, y sin embargo dices: Venid todos á mi. 
Si no fueras tú quien lo dice, Señor, ¿quién podría 
creerlo? y si tú mismo no fuese quien manda que nos 
aproximemos á ti ¿quién tendría semejante audacia? 
El justo Noé trabajó cien años para construir el 
arca para salvarse con pocas personas, y yo ¿cómo 
podré en una hora prepararme á recibir dignamente 
al Criador del mundo? Moisés, el mas grande de tus 
siervos, para quien eras común amigo, hizo una arca 
de madera incorruptible, que revistió de oro purísi-
mo, á fin de depositar en ella las tablas de la ley; y 
yo, vil criatura, ¿me atreveré á recibir tan fácilmente 
al fundador de la ley y al autor de la vida? Salomón, 
el mas sabio de los reyes de Israel, empleó siete años 
en edificar un templo magnifico á la gloria de tu nom-
bre, y por espacio de ocho días celebró la fiesta de su 
dedicación, ofreció mil hostias pacíficas, y al sonido 
de las trompetas en medio de los gritos de alegría, 
colocó solemnemente el arca de alianza en el lugar que 
le estababa preparado, y yo miserable y el mas pobre 
de los hombres, ¿cómo te introduciré en mi casa 
cuando apenas sé emplear piadosamente media hora? 
y ojala que por una vez siquiera hubiese empleado 
dignamente cualquier espacio de tiempo por mínimo 
que fuera. 
Oh Dios, ¿qué no han hecho esos santos varones 
para agradarte, y cuan poco ¡ay! es lo que yo hago 
por tí! ¡cuan breve es el tiempo que consagro para 
prepararme á la comunión! Poquísimas veces me acer-
(1) I, S - R e g . cap. 8. 
ORACIONES ANTES DE LA. COMUNION. n 
co á ella con el recogimiento debido, y muchas menos 
me hallo libre de toda distracción. Y ciertamente que 
en tu divina y saludable presencia ningún pensamien-
to profano deberla presentarse á mi espíritu ni ocu-
parlo ninguna criatura, porque no es un ángel, sino 
el Señor de los ángeles á quien debo recibir dentro 
de mí. 
¡Qué distancia infinita por otra parte entre el arca 
de Alianza con lo que ella encerraba y tu cuerpo pu-
rísimo con sus inefables virtudes; entre los sacrificios 
de la ley, figura del sacrificio futuro, y la verdadera 
hostia de tu cuerpo, realización de todos los antiguos 
sacrificios! 
¿Por qué, pues, no he de estar yo mas inflamado en 
tu adorable presencia? ¿Por qué no cuido de prepa-
rarme mejor á la participación de tus santos misterios 
cuando aquellos antiguos patriarcas, aquellos santos 
profetas y aquellos reyes y príncipes con todo su 
pueblo mostraron tanto celo por el culto divino? 
¡Muéstrale propicio, buen Jesús, y lleno de dulzura 
y misericordia conmigol ten piedad de un pobre men-
digo y has que esperimente á lo menos alguna vez 
en la santa comunión, los movimientos de ese amor 
que abrasa todo el corazón, á fin de que se afiance 
mi fé, se acreciente mi esperanza en tu bondad, é in-
flamado por ese maná celestial jamás se estinga la ca-
ridad en mí (l). 
Señor, cuando considero tu grandeza y mi peque-
nez, me sobrecojo de terror y me confundo dentro de 
mi mismo, porque si no me aproximo á tí, huyo de la 
vida, y si me aproximo indignamente irrito tu cólera, 
¿Qué haré, pues, oh Dios mío, mi protector y mi con-
sejo en todas mis necesidades? Muéstrame el camino 
recto, enséñame algún corto ejercicio para disponer-
me á la santa comunión; porque me importa saber 
con que fervor y respeto debo preparar mi corazón 
para recibir con fruto tu sacramento divino (2), 
Estimulado, Señor, con tu bondad y tu infinita mi-
sericordia acudo á tí como enfermo á mi Salvador, 
como harabiento y sediento á la fuente de la vida, como 
siervo á mi Señor, como criatura á mi Criador y como 
afligido á mi dulce consolador. ¿Pero de dónde me vie 
neesa felicidad de que os digneis visitarme? ¿Quién 
soy yo para que te des á mí? ¿Cómo un pecador se 
atreve á presentarse delante de tí, y por qué te dignas 
acercarte á un pecador? Tú conoces á tu siervo y sa-
bes que no hay en él bien ninguno por el que merezca 
que le dispenses esta gracia. Confieso, pues, mi ba-
jeza, reconozco tu bondad; alabo tu misericordia y te 
doy gracias por tu estremada caridad, porque tú usas 
de ella por tí mismo y eso por mis méritos, á fin de que 
brille mas tu bondad, haga tu amor mas impresión y 
tu humildad sea mas recomendable. Puesto que asi lo 
HJ Libro I V . cap. i v 14. 
(2) Libro I V . cap. 6.° 
Oficios de la iglesia. 
has querido y mandado, recibo el favor que te dignas 
hacerme; ¡pero plegué á tu bondad que mis pecados 
no pongan ningún obstáculo! 
Oh dulcísimo y buen Jesús, cuanto respeto, cuan-
tas acciones de gracias y alabanzas debemos tribularle 
sin cesar por la participación de tu sagrado cuerpo, 
cuya escelencia ningún hombre es capaz de espresar? 
¿Pero qué haré yo en esta comunión, aproximándome 
á mi Señor, á quien no puedo reverenciar lauto como 
debo y al cual deseo recibir con devoción? ¿Qué cosa 
mejor y mas saludable puedo pensar que humillarme 
enteramente delante de tí y exaltar ta bondad que es 
infinitamente superior á mí? Te alabo, oh mi Dios y le 
exaltaré sin cesar. Me desprecio á mí mismo y me so-
meto á tí en la profundidad de mi nada. 
Eres el santo de los santos y yo no soy mas que 
mancha y pecado. Has bajado hasta mí, á pesar de no 
ser yo digno de levantar á lí mis ojos. Vienes á mí, 
quieres estar conmigo y me invilas á tu banquete, en 
el que me das á comer el manjar celestial, el pan de los 
ángeles, que no es otra cosa que tú mismo: oh pan 
vivo descendido del cielo y que das la vida á los hom-
bres (1). 
¡Qué insignes acciones de gracias y qué alabanzas 
no te debemos por esos favores! ¡Oh! ¡Qué útiles y sa-
ludables han sido tus designios en la institución de ese 
sacramento! ¡Oh! ¡Qué dulce es ese festín, en que te 
dasá tí mismo por alimento! ¡Oh! ¡Cuán admirables son 
tus obras! ¡Cuán poderosa tu virtud y cuán infable lu 
verdad! Porque hablaste y todas lascosas fueron hechas, 
y lo que has mandado ha sido hecho (2). 
Es una maravilla, superior á la inteligencia de los 
hombres y que solo puede concebirse per la fé, el que. 
tú, mi Señor y mi Dios, verdadero Dios y verdadero 
hombre, te halles todo entero bajo esas apariencias y 
especies de pan y vino, y que sin consumirte seas co-
mido por el que te recibe. 
Oh Señor de todas las cosas, que no teniendo nece-
sidad de nadie has querido habitar en nosotros por 
medio de tu sacramento, conserva sin mancha mí 
alma y mi cuerpo, á fin de que pueda celebrar con mas 
frecuenc ia tus misterios con alegría y pureza de con-
ciencia y recibir para mi salvación eterna lo que has 
mandado é instituido para tu gloria y para la eterna 
memoria de tus beneficios. 
Regocíjate, alma mia, y da gracias á Dios de ha-
berte dejado en este valle de lágrimas un presente tan 
magnífico y un consuelo tan singular, porque cuantas 
veces renueves ese misterio y recibas el cuerpo de 
Jesucristo, trabajas en la obra de lu redención y le 
haces parlicipante de todos sus méritos, porque la ca -
ridad de Jesucristo no disminuye jamás y su miseri-
cordia es infinita (3). 
Señor, á quien todo pertenece en el cielo y en la 
tierra, quiero también darme á tí por una oblación vo-
(1) Juair, 5. 
(•2) Salmo 118. 
3) L i b . I V , cap. 2. 
I M I T A C I O N D E J E S U C R I S T O . 
luntaria; quiero ser tuyo para siempre. Uoy que ten-
go mi corazón puro, me ofrezco á li, Dios mió, para 
servirte siempre, para obedecerte é inmolarme sin ce-
sarla tu gloria. Recíbeme con la oblación santa de tu 
precioso cuerpo, que hoy te ofrezco en presencia de los 
Angeles que asisten invisiblemente á este sacrificio, y 
haz que produzca los frutos de salvación para mí y 
para lodo tu pueblo. 
Te ofrezco. Señor, todas las culpas y pecados que 
he cometido en tu presencia y en la de tus santos an-
geles desde el dia en que pude comenzar á pecar hasta 
este momento, yo le lo ofrezco. Dios mió, sobre tu al-
tar propiciatorio á fin de que los consumas con el 
fuego de tu amor y borres todas las manchas que han 
llenado mi conciencia, y después de haberla purifica-
do, me devuelvas tu gracia que habia perdido por mis 
pecados, perdonándomelos todos completamente y re-
ribiándomeen tu misericordia al ósculo de paz. 
¿Qué puedo yo hacer para espiar mis pecados sino 
confesarlos humildemente con amargo dolor é implo-
rar sin cesar tu clemencia? Te suplico, oh Dios mió, 
que me oigas y te muestres propicio á mis ruegos al 
presentarme á tí. He cobrado vivísimo horror á lodos 
mis pecados y estoy resuello á no cometerlos mas. Me 
afligen profundamente y en toda mi vida cesaré de llo-
rarlos, dispuesto á hacer penitencia y satisfacer por 
ellos todo lo que pueda. Perdonádmelos, Señor, per-
nádmelos por la gloria de tu santo nombre. Salva mi 
alma, que has rescatado á costa de sangre. Mírame ya 
entregado enteramente á tu misericordia y puesto en tus 
manos; trátame según tu bondad, y no como merecen 
mi malicia y mi iniquidad. 
Ofrézcote también todo lo que hay de bueno en mí, 
por débil é imperfecto que sea, á fin de que, purifi-
cándolo, santificándolo y perfeccionándolo sin cesar, 
lo hagas mas digno de tí y mas grato á tus ojos, y me 
conduzcas á un fin venturoso, á mi, el mas inútil, mi-
serable y último de los hombres. 
También le ofre/co lodos los piadosos deseos de 
las almas fieles, las necesidades de mis padres, de mis 
amigos, de raís hermanos y hermanas y de lodos los 
que rae son queridos; de los que me han hecho á mí ó 
a otros algún bien por amor tuyo; de los que han pe-
dido ó deseado que ofrezca yo oraciones y el santo sa-
crificio por ellos y por los suyos, sea que vivan toda-
vía en la carne ó que el tiempo haya concluido para 
ellos. Haz, Dios mío, porque lodos sientan el socorro de 
tu gracia y el poder de tus consuelos. Protégelos en 
los peligros y libértalos de sus penas, y haz que eman-
cipados de lodos sus males te rindan llenos de alegría 
insignes acciones de gracia. 
Yo le ofrezco, en fin, mis súplicas y la hostia de 
paz, principalmente por los que me han ofendido en 
alguna cosa, que me han afligido, injuriado y causado 
cualquier daño ó pena, y por aquellos también á quie-
nes yo he ofendido, afligido y escandalizado, sabién-
dolo ú sin saberlo, á fin de que nos perdones á lodos 
nuestros pecados y nuestras ofensas múluas. Ahuyenta 
de nuestros corazones la sospecha, la acritud, la cólera, 
todo lo que divide, lodo lo que puede alterar la cari-
dad y disminuir el amor fraterno. Ten compasión, se-
ñor, de estos pobres que imploran tu gracia y tu mi-
sericordia, y haz que seamos dignos de gozar en este 
mundo de tus dones y alcanzar la vida eterna. Asi 
sea (i). 
Señor, deseo recibirle con un amor piadoso y ar-
diente y con toda la ternura y afecto de mi corazón, 
como le han deseado en la comunión tantos sanios y 
fieles que le eran tan queridos, á causa de su vida 
pura y de su ferviente piedad. Oh Dios mió, amor 
eterno, mi único bien, mi felicidad siempre duradera, 
deseo recibirte con lodo el fervor y con lodo el res-
peto que haya podido sentir jamás ninguno de tus 
santos. 
Y aunque soy indigno de esperimenlar esos admi-
rables sentimientos de amor, le ofrezco, sin embargo, 
toda la afección de mi corazón , como si yo solo tuvie-
se todos esos deseos ardientes que le son tan agrada-
bles. Todo lo que puede concebir y desear una alma 
piadosa , te lo presento y ofrezco con respeto profundo 
y vivo ardor. No quiero reservarme nada; antes bien 
deseo ofrecerle sin reserva el sacrificio de mi mismo 
y de todo lo que me pertenece. Señor Dios mío, mi 
criador y mi redentor, deseo recibirte hoy con tanto 
agradecimiento , santidad, amor, fé , esperanza y pu-
reza , como al desearte y recibirle esperimentó tu San-
tísima Madre, la gloriosa Virgen María, cuando anun-
ciándole el ángel el misterio de la Encarnación , res-
pondió con piadosa humildad: aqui esiá la esclava del 
señor, hágase según vuestra palabra (2). 
Y del mismo modo que tu bienavenlurado precursor 
San Juan Bautista, cuando estaba todavía en el seno 
de su madre, tembló de alegría en lu presencia por un 
movimiento del Espíritu Santo, y viéndote después con-
versar con los hombres decía con tierno amor y humi-
llándose profundamente : el amigo del esposo, que es-
tá á su lado y le escucha se halla enagenado de ale-
gría porque oye la voz del esposo (3); asi quisiera yo 
ser abrasado en el deseo mas santo y ardiente y ofre-
cerme á tí con toda la afección de mi alma , y por eso 
le ofrezco todos los trasportes de amor y de alegría, 
los éxtasis, los arrobamientos, las revelaciones y visio-
nes celestiales de todas las almas santas con los ho-
menages que te tributan y te tributarán siempre todas 
las criaturas en el cielo y en la tierra ; yo te los ofrez-
co , asi como sus virtudes , por mi, y por todos los que 
sean encomendados á mis oraciones, á fin de que ce-
lebren dignamente tus alabanzas y le glorifiquen por 
toda la eternidad. 
Señor Dios raio, recibe mis votos y el deseo que 
me anima de alabarle y bendecirle con el amor inmen-
so infinito , debido á lu inefable grandeza. He aquí lo 
que le ofrezco y lo que quisiera ofrecerle cada dia y á 
cada momento , y pido y suplico con lodo mí corazón 
á todos los espíritus celestiales y á todos tus fieles ser-
(1) Libio I V , cap. 9. 
(2) L u c . , cap. 
(3) Juan, cap. 3. 
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vídores que se unan á mf para alabarte y rendirle dig-
namente acciones de gracias. 
¡Bendígante todos ios pueblos , todas las tribus y 
todas las lenguas y celebren con trasporte de alegría 
y de amor la dulzura y la santidad de tu nombre! ¡Haz 
que lodos los que ofrecen con reverencia y piedad los 
divinos misterios y los reciben con plena fé, bailen en 
tu presencia, gracia y misericordia, y que pidan con 
instancia por mí, pobre pecador! Y cuando después de 
haberse unido á tí, según sus piadosos deseos, se le-
vanten de la mesa santa , saciados y consolados mara-
villosamente , se dignen acordarse de mi, que langui-
dezco en la indigencia en que estoy { l ) . 
Vengo á tí, Señor, para gozar de tu don y gustar 
de la alegría del banquete sagrado que en iu ternura 
has preparado para el pobre (2). En tí se halla todo lo 
que puedo y debo desear; tú eres mi salvación y mi 
redención , mi esperanza y mi fuerza , mi honor y mi 
gloria. Regocija, pues, hoy el alma de tu siervo, porque 
he elevado mi alma d ti (5). Señor Jesús, ahora deseo 
recibirte con un respeto lleno de amor. Deseo que en-
tres en mi morada para merecer que me bendigas co-
mo Zaqueo y ser contado entre los hijos de Abraham. 
Tu cuerpo es el objeto á que aspira mi alma ; mi cora-
zón arde en deseo de unirse á tí. 
Date á mi, y este don me basta, porque sin lina-
da me consuela, no puedo estar sin l í , y no podría 
vivir sin tu compañía. Es, pues, preciso que me acer-
que á lí con frecuencia y te reciba como al sosten de 
mi vida, á fin de que privado de ese celeste alimento 
no caiga desfallecido en el camino. Asi fué, misericor-
dioso Jesús como predicando á los pueblos y curándo-
los de diversas enfermedades dijiste un día: no quiero 
enviarlos en ayunasá sus casas, para que no les falten 
las fuerzas en el camino (4;. Dígnate hacer lo mismo 
conmigo, ya que has querido permanecer en tu sacra 
mentó para consuelo de los fieles, porque eres el dulce 
alimento del alma, y el que le come dignamente par-
ticipará de la herencia de la gloría eterna. ¡Cuan ne-
cesario me es á mí, que caigo tan frecuentemente, que 
me dejo llevar tan pronto á la tibieza y al desaliento, 
renovarme , purificarme y reanimarme por medio de 
la oración y de confesiones frecuentes , y con la recep-
ción de tu cuerpo sacrosanto , no sea que abstenién-
dome de ellos largo tiempo, abandone mis resolu-
ciones. 
Porque las inclinaciones del hombre le arrastran al 
mal desde la infancia (3), y si no es sostenido por ese 
remedio divino se hundirá cada vez mas en él. La san-
ia comunión aparta del mal y forlifica en el bien. Si 
pues ahora, á pesar de que comulgo soy todavía con 
tanta frecuencia negligente y libio, ¿qué seria si renun-





Libro I V . cap. 17. 
Salmo 67. 
Salmo h5. 
Maleo, cap. 13. 
Génesis , cap. 8. 
corro poderoso? Asi, pues, aunque no estoy lodos los 
dias bastante bien dispuesto para participar délos di-
vinos misterios, cuidaré, sin embargo, de acercarme á 
ellos en época conveniente y recurrir á una gracia tan 
grande; porque el principal consuelo del alma fiel, 
mientras viaja lejos de ti en un cuerpo mortal (1), es 
acordarse frecuentemente de su Dios y recibir á su bien 
amado en un corazón abrasado de amor. 
¡Oh prodigio de tu ternura para nosotros! ¡Tu, Dios 
mío, que das el ser y la vida á todos los espíritus, lo 
dignas descender á una pobre alma miserable, y con 
toda tu divinidad y humanidad saciar su hainlrel \Oh 
venturosa, mil veces \ent'ircsa el alma que puede re-
cibirle dignamente á lí que eres su señor y su Dios y 
gustar con plenitud la alegría de tu presencial ¡Oh! 
¡cuán grande es el señor que recibe! ¡Cuán amable el 
huésped que pone! ¡Cuán dulce y fiel el compañero y 
amigo quí; se entrega á ella! ¡Cuán bello el esposo que 
abraza! ¡Cuán noble y digno es de ser amado sobre to-
do lo que se puede amar y lo que hay de deseable! 
Callen delante de tí, oh mi bien amado, el cielo y la tier-
ra en su adorno magnífico; porque lodo lo que se ad-
mira de hermoso en ellos lo reciben de lí, cuya sabi-
duría no tiene limites (2), y jamás se aproximarán á tu 
soberana belleza (3). 
Dios mío, preven á tu siervo con tus mas dulces ben-
diciones (4), á fin de que pueda aproximarse digna-
mente y con fervor á lu augusto sacramento. Llama á 
mi corazón á tí, despiértame del profundo letargo en 
que languidezco. Visítame para salvarme (5), para 
que guste interiormente la dulzura que se encierra en 
abundancia en ese sacramento como en su fuente. Haz 
brillar también tu luz á mis ojos, á fin de que distin-
gan tan gran misterio, y fortifica mi fé para creerlo 
firmemente, porque es la obra de tu amor y no del po-
der humano; porque es tu institución sacrosanta y no 
una invención del hombre. Nadie puede concebir por 
sí mismo maravillas superiores á la penetración de los 
mismos ángeles. ¿Qué podré yo, pecador indigno, ce-
niza y polvo, descubrir y comprender de tan elevado 
misterio? 
Señor, en la sencillez de mi corazón, con fé firme 
y sincera y obedeciendo tu mandato me aproximo á tí 
lleno de confianza y de respeto, y creo sin vacilar que 
estás presente en ese sacramento. Puesto que quieres 
que le reciba y me una á lí en la caridad, imploro tu 
clemencia y te pido en este momento una gracia par-
ticular, á fin de que abrasado de amor, me funda todo 
entero en tí, y no desee ya ningún otro consuelo; por-
que ese adorable sacramento es Ja salud del alma y del 
cuerpo y el remedio de toda languidez espiritual. E l 
cura los vicios, reprime las pasiones, disipa las tenta-
ciones ó las debilita, aumenta la gracia, acrecienta la 
Cor., cap. V . 
Salmo 146. 
Lib. I V . cap. 3. 
Salmo 20. 
Salmo 105. 
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viilud, alianza la fé, fortifica la esperanza, inflama y 
dilala el amor, . 
Qué bienes infinitos 110 has concedido y concedes 
todavía diariamente en ese sacramento á las que amas 
y lo reciben con fervor, oh Dios mió, único apoyo de 
mi alma, reparador de la debilidad humana, y fuente 
de todo consuelo interior; porque en sus diferentes 
tribulaciones los consuelas con abundancia, los levan-
las de su abatimiento con la esperanza de lu protec-
ción, los reanimas interiormente, y los alumbras por 
medio de una gracia nueva, de suerte que los que se 
sentían llenos de turbación y tibieza antes de la co-
munión, se encuentran trasformados después de ha-
berse alimentado con ese pan celestial. Asi obras tú con 
tus elegidos para que reconozcan claramente por me-
dio de una manifiesta esperiencia toda la debilidad que 
les es propia y todo lo que reciben de lu gracia y de 
tu bondad, pues de duros y frios en la oración, se ha-
cen devotos y fervorosos. ¿Quién, en efecto, al aproxi-
marse con humildad á la fuente de dulzura no saca 
un poco de ella? O que acercándose á un gran fuego 
no reciba algún calor? Tú eres. Dios mió, esa fuente 
siempre llena y abundante y ese fuego vivísimo que 
jamás se eslingue. 
Si, pues, no me es permitido beber toda el agua 
que necesito de la fuente y saciar mi sed del todo, 
acercaré, sin embargo, mi boca á la abertura por don-
de salen las aguas celestiales para recoger á lo menos 
algunas gotas que apaguen mi sed y no me dejen caer 
en una entera sequedad, Y si no puedo ser tampoco 
todo celestial y todo fuego como los querubines y sera-
fines, me esforzaré, sin embargo, por animarme á la 
piedad y preparar mi corazón, á fin de que participan-
do con humildad de ese sacramento de vida, reciba á 
lo menos alguna ligera chispa de ese fuego divino. 
Buen Jesús, Santísimo Salvador, suple tú mismo con 
lu bondad y lu gracia lo que me falta, ya que te has 
dignado llamar á tí á todos los hombres, diciendo: Ve-
nid á mi| vosotros lodos los que estáis abrumados de ira. 
bajo y de dolor, y os aliviaré (1). 
Yo trabajo con el sudor de mi frente; mi corazón 
está despedazado de dolor, el peso de mis pecados me 
agobia, las tentaciones me agitan, multitud de malas 
pasiones me acometen y asedian, y no hay nadie que 
me socorra, rae liberte y salve como no seas tú. Dios y 
salvador mío, á cuyas manos me entrego con cuanto 
me pertenece, para que me protejas y conduzcas á la 
vida eterna. Recíbeme por el honor y la gloria de tu 
nombre, tú que me has preparado lu cuerpo y tu san -
gre por alimento y bebida. Haz, Dios y Sulvador mío, 
que mi fervor y mi amor crezcan en proporción de la 
frecuencia con que participe de ese misterio divino * (2). 
Señor, lleno de ternura y de bondad, á quien deseo 
recibir en este momento con piadoso respeto, tú cono-
(I) Mat. capitulo I I . 
* Oración de la Iglesia. 
(jf) Lib. I V , cap. 4. 
ees mi enfermedad y mis urgentes necesidades; sabes 
cuan grande es el cúmulo de males y vicios en que 
esloy sumergido, y cuales son rais penas, mis lenta-
ciones, mis caídas y rais escesos. Yo acudo á tí, como 
á raí único remedio, á fin de alcanzar algún alivio y 
consuelo. Yo hablo á quien lo sabe todo, á quien ve lo 
que hay de mas secreto en mí, y al único que puede 
socorrerme y consolarme completamenle. Ya sabes 
cuales son los bienes que principalraente necesito, y 
cuan pobre soy en virtudes. 
Hérae delante de tí, pobre y desnudo, pidiendo tu 
gracia, é implorando lu misericordia. Sacia i\ este 
mendigo hambriento, calienta mi frialdad con el fue-
go de lu amor, y alumbra mis tinieblas con la luz de 
tu presencia. Cambia para mí todas las cosas de la tier-
ra en amargura. Haz que lodo lo que rae es duro y 
penoso fortifique mí paciencia: que desprecie y olvide 
todo lo creado, lodo lo que pasa. Levanta raí corazón 
hasta tí en el cielo y no rae dejes vagar solo y desam-
parado en la tierra, y haz que desde ahora para siem-
pre nada rae sea didee como tú solo, porque lú solo 
eres mí alimento, mi bebida, raiatnor, mi alegría, mi 
dulzura y todo mi bien. 
¡Oh! que no pudiera yo, inflamado y abrasado por 
tu presencia, ser trasformado en tí, de suerte que lle-
gara á ser un mismo espíritu contigo por la gracia de 
una unión íntima y con la efusión de un amor ardien-
te! No permitas que rae aleje de ti sin haber hartado 
mí hambre y apagado mi sed; antes bien, usa conmigo 
de la misma misericordia que usaste con frecuencia 
con tus santos de una manera tan maravillosa. ¿Quién 
podría admirarse de que al acercarse á tí rae consu-
raiera enteramente tu ardor, puesto que eres fuego 
que quema siempre y no se eslingue jamás, y amor 
que alumbra el entendimiento y purifica los cora-
zones? (I). 
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Señor mió, Jesús, ¡qué delicias inundan al alma 
fiel admitida á lu mesa, donde no se le presenta otro 
alimento que tu misrao, su único bien amado, el mas 
querido objeto de sus deseos! ¡Oh! ¡qué dulce seria pa-
ra raí derramar en lu presencia lágrimas de amor y 
regar con ellas tus pies como otra Magdalena! Pero 
¿dónde está esa tierna piedad y esa abundante efu-
sión de lágrimas santas? Seguramente que mi corazón 
debería abrasarse y fundirse de alegría en lu presen-
cia y en la de los ángeles; porque le dignas venir á ra» 
y le hallas en realidad presente en lu Sacramento, 
aunque oculto bajo apariencias estrañas. 
Mis ojos no podrían soportar el brillo de tu divina 
luz, y el mu-ndo entero se desvanecería delante del es-
plendor de tu gloria; asi, pues, por consideración á 
mi debilidad le ocultas bajo los velos del sacramento. 
Poseo realmente y adoro al que los ángeles adoran en 
el cielo; pero no le veo sino por la fé, al paso que 
ellos le ven tal, como es sin velo alguno.. Es preciso 
{%) Lib. IV;cap . 10. 
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que me contente con esa antorcha de la verdadera fé i 
y que marche á su luz hasta que luzca la aurora del 
dia eterno y declinen las sombras de las figuras (1). 
Pero cuando venga lo que es perfecto (2), cesará el uso 
de los sacramentos, porque los bienaventurados en 
la gloria celeste, no necesitan ya de este socorro. Ellos 
se regocijan sin fin en la presencia de Dios y contem-
plan su gloria frente afrente; penetrados de su luz y 
como Emergidos en el abismo de su divinidad, gus-
tan el Verbo de Dios hecho carne, tal como era al prin-
cipio y será durante toda la eternidad, 
Al recuerdo de estas maravillas todo se me hace 
pesado y enojoso, aun los consuelos espirituales; por-
que mientras no vea al Señor mi Dios en el brillo de su 
gloria, todo lo que veo y oigo en este mundo es nada 
para mi. Tú, Señor, eres testigo de que no hallo nin-
guna parte de consuelo ni de reposo en criatura algu-
na; solo en tí. Dios mió, á quien deseo contemplar 
eternamente, puede hallar ese descanso y consuelo. 
Pero no podré conseguir esto mientras viva en este 
cuerpo mortal. Asi, pues, es necesario que me prepa-
re á una gran paciencia y someta á tu voluntad todos 
mis deseos. De este modo, Señor, es como tus Santos, 
que ahora gozan de tí en el cielo, han esperado con 
gran fé y paciencia durante su vida el advenimiento de 
tu gloria. Creo lo que ellos han creído, espero lo que 
han esperado, y tengo la confianza de llegar ayudado 
de tu gracia á donde ellos han llegado. Hasta entonces 
marcharé animado de la fé que. fortificaron sus ejem-
plos. Acudiré también á los libros santos para consolar-
me éinstruirme, y sobre todo á tu sacrosanto Cuerpo 
para remedio y refugio, pues conozco que dos cosas me 
son absolutamente necesarias en este mundo, y que 
sin ellas no podría llevar el peso de esta miserable vi-
da. Encerrado en la prisión del cuerpo, necesito ali-
mento y luz, y por eso has dado á este pobre enfermo 
tu Sacrosanta carne, para que sea el alimento de su al-
ma y de su cuerpo, y tu palabra para lucir como una 
lampara delante de sus pasos (3). Yo no podría vivir sin 
esas dos cosas, porque la palabra de Dios es la luz del 
alma y tu Sacramento el pan de la vida. Pueden tam-
bién ser consideradas como dos tablas colocadas en 
los tesoros de la iglesia. La una es la tabla del altar 
sagrado sobre el cual reposa un pan santificado, es 
decir, el cuerpo precioso de J . C , la otra es la tabla 
de la ley divina, que contiene la doctrina santa, que 
enseña la verdadera fé, que levanta el velo del san-
tuario y nos conduce con seguridad hasta el Santo de 
los Santos. Te doy gracias, Señor, luz de la eterna 
luz, porque nos has dado por el ministerio de los pro-
fetas, de los apóstoles y de los demás doctores esa ta-
bla de la doctrina santa. 
Te doy gracias, oh Criador y Redentor de los hom-
bres, porque á fin de manifestar tu amor al mundo 
has preparado un gran festín, donde nos ofreces por 
alimento, no el cordero figurado, sino tu Santísimo 
Cuerpo y tu Sangre. En ese Sacrosanto banquete de 
que participan con nosotros los ángeles, pero cuya dul-
zura gustan mas vivamente, colmas de alegría á lodos 
los fieles y los embriagas con el cáliz de la salvación 
que contiene todas las delicias del cielo (I.) 
Cmn grande es. Dios mió, la abundancia de dulzura 
que has reservado á los que te temen (2). Cuando llego á 
considerar con que deseo y amor se aproximan á tu 
Sacramento algunas almas fieles, entonces me con-
fundo dentro de mí mismo y me avergüenzo de pre-
sentarme á tu altar y á la mesa sagrada de la comu-
nión con tanta frialdad y con un corazón tan árido y 
tibio, y no sentir ese atractivo poderoso, ese ardor, 
ese deseo y esa emoción profunda y mezclada de lá -
grimas que esperímentan algunos de tus siervos. Ellos 
tienen sed de ti, oh Dios mío, que eres la fuente de 
agua viva, y su corazón y su boca se abren igualmen-
te para apagarla en ella. Nada puede saciar ni tem-
plar su hambre como tu sacrosanto cuerpo que re-
ciben con santa avidez y trasportados de una alegría 
inefable. 
¡Oh! Prueba ostensible es esa fé ardiente de tu 
presencia en el Sacramento, porque reconocen ver-
daderamente al Señor en la fracción del pan, aquellos 
cuyo corazón se halla todo encendido cuando Jesús 
está con ellos (3). ¿Por qué no había yo de sentir tam-
bién su tiernísimo afecto y ese amor tan vivo? Sé con 
migo propicio, Jesús, lleno de dulzura y de misericor-
dia. Ten piedad de un pobre mendigo y haz que es-
perímente en la santa comunión algunos movimientos 
de ese amor que abrasa todo el corazón, á fin de que 
se afianze mí fe, de que se aumente mi esperanza en 
tu bondad, y que inflamado por ese maná celestial, 
jamás se estinga la caridad en mí. 
Dios de bondad, puesto que eres omnipotente con-
cédeme la gracia que imploro y lléname el espíritu de 
fervor, porque aun cuando no siento el mismo ardor 
que esas almas piadosas, sin embargo, animado de tu 
gracia, aspiro á imitarlas, deseando y pidiendo ser 
contado entre los que esperímentan por tí un \ivo 
amor y entrar en su sania compañía (4). 
(11 Cant., cap. 2. 
(i) — l . r Cor., cap. 13. 
(3) Salmo II». 
Aquí está mi Dios y mi todo. ¿Qué mas puedo que-
rer, ñique mayor felicidad puedo desear?Oh encanta-
dora palabra, pero solo para el que ama á Jesús y no 
al mundo, ni nada de lo que le pertenece. Mí Dios y 
mi todo es bastante decir a quien lo entiende, y repe-
tirlo sin cesar, es dulce para el que ama. Estando tú 
presente, todo es deleitable; pero en tu ausencia todo 
se hace amargo y triste. Tú das al corazón el reposo 
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haces que el alma contenía por todo te bendiga por 
todo. Por el contrario , nada puede agradar largo 
tiempo sin tí, y nada tiene atractivo ni dulzura sin la 
impresión de tu gracia y la unción de tu sabiduría. 
¿Qué no gustará el que te gusta? ¿y qué hallará de 
agradable el que no te gusta? Los sabios del mundo, 
que solo tienen gusto por las voluptuosidades de la 
carne, se desvanecen en su sabiduría, porque no en-
cuentran mas que un vacío inmenso, ni nada mas que 
la muerte. 
Pero los que por seguirte desprecian al mundo y 
mol lifican la carne, esos se muestran verdaderamenle 
sabios; porque dejan la mentira por la verdad y la 
carne por el espíritu. Esos saben gustar de Dios y 
todo lo que hallan de bueno en las criaturas lo con-
vierten en alabanza del Criador. Nada hay, sin em-
bargo, que se parezca menos que el gusto del Criador 
y el de la criatura, de la eternidad y del tiempo, de la 
luz increada y de la que no es mas que un débil 
reflejo. 
Oh luz eterna, iufinitamenle elevada sobre toda luz 
creada, haz que uno de tus rayos parta desde lo alto 
y penetre en el fondo de mi corazón. Purifica, dilata, 
alumbra, vivifica mi alma y todas mis potencias para 
que se una á lí en trasportes de alegría. iOh! Cuándo 
llegará esa hora feliz, esa hora apetecible en que me 
satisfarás con tu presencia, y en la que serás todo para 
mí en todas las cosas? Hasta entonces no tendré ale-
gría perfecta. ¡Ay! El hombre viejo vive todavía en 
mí; no está todo crucificado, no ha muerto enteramen-
te. Su codicia combale todavía fuertemente contra el 
espíritu, escita en mí una guerra secreta, y no sufre 
que el alma r ine en paz. Pero tú, que mandas al mar 
y calmas el movimiento de las olas, levántate, socórre-
me {{) Disipa las naciones que quieren la guerra (2), y 
rómpelas con tu poder. Yo te suplico que hagas brotar 
tus maravillas, y señales la gloria de tu brazo (5); por-
que yo no tengo otra esperanza ni otro refugio que 
tu, oh Dios mío (4}. 
Yo le bendigo, Padre celestial, Padre de Jesucristo 
mi Señor, porque te has dignado acordarte de mí, po-
bre criatura. Oh Padre de tas misericordias y Dios de 
todo consuelo [§). Te doy gracias porque aunque indig-
no quieres, sin embargo, algunas veces consolarme-
Yo le bendigo para siempre y le glorifico con tu Hijo 
único y tu Espíritu consolador en los siglos de los s i -
glos. Oh Señor, mi Dios, santo objeto de mi amor. 
Eres mi gloria y la alegría de mi corazón. Eres mi es-
peranza y mi refugio en el día de las tribulaciones. 
Mas como raí amor es todavía débil y mi virtud vaci-
lante, tengo necesidad de ser fortificado y consolado 
por ti: visítame, pues, con frecuencia, y dirígeme con 
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malas y arranca de mi corazón todas sus afecciones 
desarregladas, á fin de que, curado y purificado inte-
riormente, me haga digno de amarte, fuerte para su-
frir y firme para perseverar. 
El amor es un bien superior á todos los bienes, pues 
vuelve ligero lo que es pesado, y hace que se soporten 
con alma igual todas las vicisitudes de la vida. Lleva 
su carga sin sentir su peso, y hace dulce todo lo que 
hay de mas amargo. El amor de Jesús es géfieroso, 
hace emprender grandes cosas, y escita siempre á lo 
que hay de mas perfecto. El amor aspira á elevarse y 
no se deja dominar por nada terrestre. El amor quiere 
ser libre y desembarazado de toda afección del mun-
do, á fin de que sus miradas penetren hasta Dios sin 
obstáculo, y no sea retardado por los bienes, ni abati-
do por los males del tiempo. Nada hay mas dulce que 
el amor, nada mas fuerte, mas elevado, mas estenso y 
delicioso; nada hay mas perfecto ni mejor en el cielo 
ni en la tierra, porque el amor es nacido de Dios y no 
puede reposar sino en Dios, por encima de todas las 
criaturas. El amor es pronto, sincero, piadoso, dulce, 
prudente, fuerte, paciente, fiel, constante, magnáni-
mo; no se solicita jamás, porque desde el momento en 
que empezamos á solicitarnos á nosotros mismos, en 
aquel instante cesamos de amar. El que no eslá dis-
puesto á sufrirlo todo y abandonarse enteramente á la 
voluntad de su bien amado , no sabe lo que es amar. 
El que ama corre, vuela; eslá contento, es libre y 
nada le detiene; nada le pesa ni incomoda; jamás pre-
tesla la imposibilidad, porque todo lo cree posible; á 
causa de esto, lo puede todo, y realiza muchas cosas 
que fatigan y cansan inútilmente al que no ama. El 
amor vela sin cesar, y hasta en el mismo sueño no 
duerme. Ninguna fatiga le cansa, ningún vínculo es 
para él pesado, ningún terror le turba, sino que como 
llama viva y penetrante se lanza hácia el cielo, y se 
abre seguro paso al través de lodos los obstáculos. Si 
alguno ama, oye y comprende lo que dice la voz del 
amor. E l ardor mismo de un alma abrasada se eleva 
hasta Dios como un gran grito: Dios mío, mi amor, 
eres todo mió, y yo soy todo tuyo. 
Dilátame en el amor, á fin de que aprenda á gustar 
en el fondo de mi corazón cuán dulce es amar y fun-
dirse y perderse en el amor. Haz que el amor me em-
briague y me eleve sobre mí mismo por la vivacidad 
de sus trasportes; que entone el cántico del amor, que 
te siga, oh mi bien amado, hasta en las alturas de tu 
gloria, que todas las fuerzas de mi alma se agoten en 
alabarle, y que desfallezca de alegría y de amor, que 
te ame mas que á mí mismo, que no me ame á mí sino 
por tí, y que ame en tí á todos los que te aman verda-
deramenle, asi como lo manda la ley del amor con la 
cual nos ilustras (1). 
Tierno esposo de mi alma, puro objeto de su amor, 
oh Jesús, rey de todas las criaturas, ¿quién me libertará 
(1) Libro I I I , cap. V . 
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de mis lazos, quién mvdará alas (4) para volar hacia (i 
y reposar en li? ¡Ohi ¿cuándo me veré bástanle libre 
de la tierra para ver al Señor mi Dios y para gustar lo 
dulce que tú eres? (2) ¿Cuándo me veré tan absorto en 
ti y tan penetrado de lu amor, que no me sienta á mi 
mismo y que no viva mas que en tí, en esa unión ine-
fable y superior á los sentidos que no todos conocen? 
Ahora no sé mas que gemir y sufro con dolor mi mise 
ria; porque en este valle de lágrimas se encuentntn 
muchos malesqne me turban y aílijen, y cubren mi 
alma de una nube. Muchas veces me fatigan y retar 
dan, se apoderan de mí, me detienen y me quitan el 
libre acceso hácia tí, privándome de esos deliciosos 
abrazos de que gozan siempre y sin obstáculo los es-
píritus celestes. Compadécete de mis suspiros y de mi 
desolación sóbrela tierra. 
Oh Jesús, esplendor de la eterna gloria (3), conso-
lador del alma desterrada, mí boca está muda delante 
de li y mi silencio te habla. ¿Hasta cuándo tardará en 
venir mi Señor? Venga hácia este pobre que es suyo y 
devuélvale su alegría; eslienda la mano para levantar 
á un desgraciado sumergido en la angustia; ven, ven; 
porque sin tí paso en la tristeza todos los días y todas 
las horas, porque, tú solo eres mi alegría, y lú solo puc 
des llenar el vacío de mi corazón. Estoy oprimido de 
miseria y como un prisionero cargado de cadenas, has-
la que reanimándome con la luz de tu presencia, me 
devuelvas la libertad y dirijas sobre mí una mirada 
de amor. 
Busquen otros enhorabuena en vez de tí todo lo 
que quieran, que por lo que á mí hace nada me agra-
da ni me agradará jamás sino tú, oh Dios mío, que 
eres mi esperanza y mi salud eterna. No rae callaré ni 
cesaré de orar basta que lu gracia me visite, y me 
hables interiormente. 
Jesucristo: héme en tu presencia: vengo á tí por-
que rae has llamado; tus lágrimas y el deseo de tu a l -
ma y el dolor de lu corazón humillado me han enter-
necido y me traen á tí. 
Y yo he dicho: Señor, te he llamado y he deseado 
gozar de tí, dispuesto á rechazar por tí todo lo demás; 
pero lú has sido el primero en escitarme á buscarte: 
bendito seas, pues. Señor, por haber tenido esa bondad 
con lu siervo, según tu infinita misericordia. ¿Qué 
puede decirle todavía ni qué le queda que hacer mas 
que humillarse profundamente en lu presencia, per-
suadido de su nada y de su iniquidad? Porque nada 
hay que se te iguale en lodo lo que encierran de mas 
maravilloso el cielo y la tierra. Tus obras son perfec-
tas, tus juicios verdaderos, y el universo está regido por 
ttt Providencia (4). ¡Loor y gloria á ti, oh sabiduría del 
Padre. Que mi alma, raí boca y todas las criaturas jun 
las te alaben y bendigan para siempre (5). 
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Dios, á mí Señor y mi rey sentado sobre las alturas 
de los cielos: [Qué abundancia de dulzuras has reser-
vado para las que te temen\ (1) ¿Y cuánta no será la que 
reserves á los que le aman y le sirven con lodo su co-
razón? Son verdaderamente inefables las delicias de 
que inundas á los que te araan cuando su alma te com-
terapla. En esto me has mostrado principalmente toda 
la ternura de tu amor; yo no existía y me has creado; 
yo vagaba lejos de tí y rae has atraído á tu seno para 
servirle y me has mandado que te ame. 
Oh fuente de amor eterno. ¿Qué diré de tí? ¿Cómo 
podré olvidarle, á tí que te has dignado acordarte do 
raí cuando ya estaba eslenuado y consumido caminaba 
hácia la muerte? Tu misericordia para con tu siervo 
ha sobrepujado á toda esperanza, y has derramado 
sobre él lu gracia y tu amor mucho mas allá de lo que 
podía merecer. ¿Qué haré yo para pagar semejante fa-
vor' Porque no es dado á lodos abandonarlo todo y re-
nunciar al siglo para abrazar la vida religiosa. ¿Será 
hacer mucho el servirte, á tí á quien deben servir to-
das las criaturas? Esto debe parecermerauy poco; pero 
lo que me parece grande y maravilloso es que te dig-
nes aceptar el servicio de una criatura tan pobre y mi-
serable y admitirla entre los siervos á quienes amas. 
Todo lo que tengo, todo lo que puedo consagrar á 
tu servicio es tuyo, y sin embargo, ocupando, por de-
cirlo asi, mi lugar me sirves mas que yo le sirvo. He ah i 
el cielo y la tierra que has creado para el servicio del 
hombre, están delante de tí, y cada día ejecutan todo 
lo que les has mandado, y como si esto fuese poco to-
davía has preparado para el hombre el ministerio mis-
mo de los ángeles, y lo que es mas que todo, te has dig-
nado servirle tú mismo entregando tu propia vida por 
su salvación y le has prometido darle á él con toda tu 
gloria. 
¿Qué le daré yo por laníos bienes? ¡Ah! ¡Si pudiera 
servirte todos los días de raí vida; si á lo menos pu-
diera servirle un solo dia dignamente! Verdad es que 
eres digno de ser servido umversalmente, digno de 
lodo honor y de una alabanza eterna. Eres verdadera-
mente mi Señor, y yo soy tu pobre esclavo que debo 
servirte con todas mis fuerzas y no cansarme jamás de 
alabarte. Asi lo quiero y lo deseo: dígnate suplir todo 
lo que me falla. 
Que honor y que gloria tan grande es servirte y 
despreciarlo todo por ti, porque los que se sometan 
voluntariamente á lu santo yugo recibirán gracias 
abundantes; serán colmados del delicioso consuelo del 
Espíritu Santo los que por tu amor hayan despreciado 
todos los placeres de los sentidos, y gozarán de gran 
libertad de espíritu los que por la gloria de tu nombre 
hayan entrado en el camino estrecho y renunciado á 
todas las ambiciones del mundo. 
Oh amable y dufee servidumbre de Dios eu la que 
el hombre encuentra la verdadera libertad y santidad. 
¡Oh sanlísiraa sujeción que hace el hombre agradable 
á Dios, igual á los ángeles, terrible á los demonios, y 
respetable á todos los fieles! ¡Oh esclavitud digna para 
(•) S a l m . M . 
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siempre tic ser deseada y abrazada puesto que nos ha-
ce merecedores del supremo bien y nos asegura una 
alegría inmortal! (1) 
¿Quién me diera, Señor, hallarte solo y abrirle lodo 
mi corazón y gozar de li como mi alma lo desea, de 
suerte que olvide á todas las criaturas y me hables solo 
y yo á tí, como un amigo habla á su amigo, y se sien-
la con él á la misma mesa? Lo que pido, lo que deseo 
es estar todo yo unido á tí; que mi corazón se despren-
da de todas las cosas creadas y que por la santa comu-
nión y la frecuente parlipacion de los divinos misterios 
aprenda á gustar las cosas del cielo y de la eternidad. 
¡Ay Señor y Dios mío! ¿cuándo llegará aquel dia en 
que olvidándome completamente á mí mismo me una 
enteramente á tí, de modo que yo esté eo lí y tú en mí 
y esla unión sea inalterable? 
Tú eres verdaderamente mi bien amado escogido 
entre mil (2) en quien mi alma se complace y quiere 
morar para siempre. Tú eres el rey pacifico (3); en tí 
está la paz soberana y el verdadero reposo; fuera de tí 
no hay mas que trabajo, dolor y miseria iufinila. Eres 
verdaderamente un Dios oculto, te alejas de los impíos; 
pero te gusta conversar con ¡os humildes y los inocen-
tes (4). Oh que interesante es tu ternura. Señor, puesto 
que para mostrar á tus hijos todo tu amor, te dignus sa-
ciarlos con un pan delicioso que baja del cielo* (5) 
¡Oh favor inefable, oh amor infinito, oh condescen-
dencia maravillosa! ¿Pero qué daré yo al Señor por esa 
gracia, por esa inmensa caridad? Yo no puedo ofre-
cer nada á mi Dios que le sea mas grato como darle ini 
corazón sin reserva y unirme íntimamente á él. E n -
tonces mis entrañas tembrarán de alegria cuando mí 
alma esté perfectamente unida á Dios. E l me dirá: sí 
quieres estar conmigo yo quiero estar contigo. Yo le 
responderé: dígnate morar conmigo. Señor, yo deseo 
ardientemente estar contigo. Todo mi deseo es que mi 
corazón se una á lí. (6) 
En todo y sobre lodo descansa en Dios, oh alma mia, 
porque es el reposo eterno de los santos. Amable y 
dulce Jesús, déjame descansar en ti mas que en todas 
las rriaturas: mas que en la salud, la hermosura, los 
honores y la gloria, mas que en todo poder y en toda 
dignidad, mas que en la ciencia, el tálenlo las rique-
zas y las artes; mas que en los placeres y la alegría, la 
fama y la alabanza, los consuelos y las dulzuras, la es-
peranza y las promesas; mas que en todo mérito y en 
todo deseo; mas aun que en tus dones y en todas las re-
compensas que puedes prodigarnos; mas que en la ale-
gría y todos los trasportes que el alma puede conce-
bir y sentir, mas que en todas las cosas visibles é 
(1) L i b . I l l , c a p . l 0 . 
(2) Cánt. cap. 5. 
(3) 1 Para l ip . , cap. 22. 
(4) I s . , cap. 45. Prov. cap. 3. 
(5) Oficio del 8. Sacramenta. 
Í6) L i b . I V , cap. 13. 
invisibles; mas, en fin, que en lodo lo que no eres lú, 
oh Dios mió. 
Porque lú solo eres infinitamente bueno, altísimo y 
omnipotente; tú solo bastas, porque tú solo posees y lo 
das todo; tú solo nos consuelas con tus dulzuras ines-
plicables; en tí solo se halla toda belleza y lodo amor; 
tu gloria se eleva sobre toda gloria y tu grandeza so-
bre toda grandeza; la perfección de todos los bienes 
juntos se halla, se ha hallado y se hallará siempre en lí, 
oh Dios mió. Asi es que lodo lo que nos das fuera de lí, 
es demasiado poco y eso no me basta, y mi corazón no 
puede gozar del verdadero reposo, ni sentirse comple-
tamente satisfecho, hasta que elevándose sobre todos 
tus dones y sobre toda criatura descanse únicamente 
en tí (1). 
Hablaré al Señor mi Dios, aunque no soy mas que 
ceniza y polvo (2). Sí me tengo en algo mas, te levan-
las contra mí, y mis iniquidades dan un testimonio 
verdadero que no puedo conlradecir. Mas si me hu-
millo me anonado y me despojo de toda estimación 
para mí mismo y vuelvo á hundirme en el polvo de que 
he sido formado, tu gracia se aproximará á mí y tu luz 
estará cerca de mi corazón; entonces cualquier senti-
miento de estimación, aun el mas ligero, que pudiera 
concebir de mí, desaparecerá para siempre en el abis-
mo de mí nada. Allí me muestras á mí mismo, me ha-
ces ver lo que soy, lo que he sido y hasta donde he 
descendido; porque no soy nada y lo ignoraba (3). Sí 
me abandonas á mí mismo ¿qué soy? Nada mas que 
debilidad y flaqueza; pero desde que diriges una mira-
da sobre mí, al inslanle me hago fuerte y me siento 
lleno de una alegría nueva. Seguramente que me con-
fundo de admiración al ver que de ese modo me levan-
tas tan de improviso y me lomas con tanta bondad en 
tus brazos á mí arrastrado siempre por mi propio peso 
hácía la tierra. 
Tu amor es el que obra esta maravilla que rae pre-
viene gratuitamente, que no se cansa de socorrer mis 
necesidades, que me preserva de los mayores peligros 
y me liberta de infinitos males; porque yo estaba per-
dido amándome con un amor desordenado; mas no bus-
cando mas que á tí, no amando mas que á lí, le he encon-
trado, me he encontrado á mí mismo, y el amor me ha 
vuelto á sumergirme mas profundamente en mi nada. 
Oh Dios, lleno de ternura, que haces por mí mucho 
mas de lo que yo merezco y mas de lo que me atreve-
ría á esperar ó pedir; bendito seas, oh Dios mío, porque 
apesar de lo indigno que soy de recibir ninguna gra-
cia tuya, sin embargo, tu bondad generosa é infinita no 
cesa de hacer bien aun á los ingratos y á los que están 
mas apartados de lí. Llévanos hácia tí, á fin de que 
seamos agradecidos, humildes y fervorosos, porque tú 
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DE L A L I T U R G I A . 2o 
DE L A LITURGIA (1). 
La liturgia es la colección de los ritos y ceremonias 
que la Iglesia prescribe para el cumplimiento regular de 
las diferentes funciones eclesiásticas. L a palabra liturgia 
está formada de dos griegas que significan jptt6iíco y 
obra, y designa cualquiera función ó cualquier ministe-
rio público, y como ningún ministerio entre los cristianos 
es tan público como la acción del sacerdote, ofreciendo á 
Dios el santo sacrificio, se ba dado, desde la cuna de la 
Iglesia naciente, el nombre general de liturgia á este san-
to sacrificio, añadiéndole sin embargo el epíteto do sa-
gradas. 
La palabra liturgia pasó después al contesto y al or-
den del sacrificio, y sirvió para designar el libro que pres-
cribe los ritos que so han de seguir para celebrar los mis-
terios divinos. 
Las dos palabras ritos y ceremonias se emplean in-
distintamente para designar las leyes y las reglas de la 
Iglesia que dirigen el culto esterior de la religión. 
Los ritos y las ceremonias esteriores despiertan en los 
fieles los recuerdo* de su religión, les hacen compren-
der sus misterios y les sirven como de señal y bandera 
para que puedan ser conocidos en medio de la multitud 
de los hereges. L a Iglesia les da tal importancia que ha 
declarado y decidido como articulo de fé que no puedan 
ser omitidos ni cambiados sin incurrir en anatema. 
Parece indudable que antes del siglo V ninguna litur-
gia se habia puesto por escrito, escepto la que se halla en 
las constituciones apostólicas, compilación hecha en el 
siglo I I I , y que tiene por objeto dar á conocer los usos 
introducidos por los apóstoles y sus discipulos. 
Las liturgias que llevan los nombres de San Pedro, 
Santiago y San Mateo, no son menos auténticas: la tra-
dición las conservó cuidadosamente en la Iglesia; mas 
como era un misterio, un secreto que se queria ocultar á 
los paganos, los sacerdotes se las confiaban mútuamente 
y los obispos las trasmitían fielmente á los que elevaban 
al sacerdocio. Esta instrucción tradicional está atesti-
guada por los padres de la Iglesia, y una prueba eviden-
te de la fidelidad con que se guardaba este precioso de-
pósito, es la conformidad que se ha hallado en su fondo y 
esencia entre las liturgias de las diferentes iglesias, luego 
que fueron puestas por escrito. 
L a primera y mas antigua de las liturgias fué la de J e -
rusalen, donde los apóstoles permanecieron reunidos por 
espacio de muchos años antes de dispersarse para ir á 
predicar el Evangelio. Durante este tiempo desempeña-
ron las funciones de su ministerio delante del Señor, y 
por consecuencia tuvieron una fórmula fija y uniforme 
que les habia dado su divino maestro. San Lucas hace 
mención del sacrificio ofrecido á Dios por los apóstoles en 
la ciudad de Antioquía. He aqui sus palabras. Actas de 
los apóstoles, cap. 13. v. 2. En tanto que desempeñaban 
las funciones de su ministerio, sacrificando al Señor, y 
ayunaban, el Espíritu Santo les dijo, etc. 
Santiago el Menor fué el primer obispo de Jerusalen, 
y según lo que se ha dicho de la fidelidad de los obispos 
en guardar sucesivamente el depósito de la doctrina y de 
la tradic ión, no se puede dudar deque la liturgia que 
nos ha trasmitido San Cirilo, patriarca de Jerusalen, á 
mediados del siglo I V , no sea la misma, con corta dife-
rencia , que la de Santiago el Menor. 
Las liturgias se dividen en dos clases, las de la iglesia 
oriental y las de la iglesia occidental. 
(1) Es las pocas palabras sobre la liturgia están estractadas de 
la Esplicacion del Catecismo del abate Guillois, cuarta parte. Las 
esplicaciones de las ceremonias de la Santa Misa están sacadas: 
4.° Üel mismo libro, 2.° de la Esplicacion de las oraciones y ce-
remonias de la misa, por el padre Lebrun, 3.° de las Oraciones 
ec les iást icas , ele, de la Manera deoir bien {4 Santa Misa, por 
Bossuet.i.o de Xa Espl icacion de las ceremonias de la Santa 
Misa, por Fenelon. Las letras iniciales mayúsculas que siguen á 
estas esplicaciones indican los diversos autores de quienes están 
Jomatlas, y sou: 
B . — Bossuet. 
F . — Fenelon. 
G . —Abate Guillois. 
L.—Padre Lebrun. 
Oficios de la Iglesia. 
No solo la iglesia tolera sus diferencias, sino que 
aprueba su conservación. E n Roma, á la vista del mismo 
papa, el obispo y los sacerdotes armenios, sirios, grie-
gos , coptos y abisinios celebran el santo sacrificio bajo 
las variadas formas de su culto, y el dia de la Epifanía en 
la iglesia de la Propaganda en Roma, se celebra el santo 
sacrificio, según todos los ritos conocidos. 
Las principales liturgias de la iglesia occidental son: 
la liturgia romana, la ambrosiana, la galicana y la mo-
zárabe. 
Jamás se ha dudado en Roma, de que la liturgia de 
esta ciudad, llamada liturgia romana , no viniese por tra-
dición de San Pedro. Asi lo pensaba en el siglo IV San 
Inocencio I , y en el siglo VI . el papa Vigilio. E l papa Ge-
lasio (hácia 496) y San Gregorio el Grande como unos cien 
años después juzgaron á propósito hacer en ella algunas 
modificaciones- E l cánou de la misa, que es el de que nos 
servimos todavía, no contiene ningún nombre de santo 
posterior al siglo I V , lo cual prueba su mucha anti-
güedad. 
L a liturgia galicana, que estuvo en uso en las Gallas 
hasta el año 738 , tiene mucha mas semejanza con las l i -
turgias oiientales que con la de Roma, y se cree que la 
razón de esto es que los primeros obispos que predicaron 
la fó en las Gallas, San Potbin de Lyon , San Trofimo de 
Arles y Sao Saturnino de Tolosa eran orientales. 
E n el año de 'ÍSS, habiendo pasado á Francia el papa 
Esteban para consagrar al rey Pepino, recabó de este 
príncipe que se adoptase en sus estados la liturgia roma-
na. Después de Pepino mostróse propagador celoso de 
esta liturgia Garlo-Magno , y cuando murió en SM se ha-
llaba establecida en todas las iglesias de Francia. Sin em-
bargo, algunas iglesias y monasterios conservaron vesti-
gios de sus antiguos usos, y no pasó mucho tiempo sin 
que se rotasen divergencias sensibles, de tal modo que 
en el siglo X V I habia casi tantas liturgias como diócesis, 
no solamente en Francia, sino en la mayor parte de los 
países cristianos. Semejante situación no podia menos de 
llamar sériamente la atención del santo concilio de Tren-
to; asi es, que su primer cuidado fué nombrar una comi-
sión encargada de reformar y corregir los libros litúrgi-
cos, á fin de darles la debida unidad. Después de largas 
dificultades y grandes esfuerzos, el papa San Pío V fué 
el que satisfizo los deseos del santo concilio, promulgan-
do el nuevo misal romano (1) por medio de una bula fe--
chada en julio de 1568: «A fin, dice , de que todos y en 
todos lugares abracen y observen las tradiciones de la 
iglesia romana... á menos de que en virtud de una insti-
tución primitiva ó de una costumbre anterior y que ten-
ga por lo menos 200 años de antigüedad, se haya obser-
vado en esas iglesias una costumbre particular, etc. » 
Apenas se promulgaron las bulas del santo pontífice, 
cuando la Italia , España, Portugal y Sicilia se apresura-
ron á adoptar los nuevos ritos. E l Austria , la Hungría, la 
Polonia, la Irlanda, la porción católica de Inglaterra,Di-
namarca, Suecia y Suiza siguieron en diferentes ópocus 
este ejemplo. La mayoría de los obispos franceses adopta-
ron las prescripciones de San Pío V, relativas al breviario 
y al misal. Algunos tomaron la liturgia romana pura y 
simplemente, y los otros se conformaron mas ó menos a 
ella. Par ís , Rourges y Rúan, entre otras ciudades, con-
servaron muchos vestigios de sus antiguas costumbres; 
pero en todas partes fué siempre cbnforme al rito romano 
el fondo principal. 
Hace algunos años que muchas diócesis de Francia 
han adoptado el misal y el breviario romano, « Su santi-
dad Gregorio X V I , dice monseñor el obispo de Per i -
gneux, deseaba con amor, estimulaba con prudencia y 
alababa con entusiasmo la adopción de la unidad litúrgi-
ca romana. También la ha aplaudido nuestro santo padre 
(i) E l misal es el libro de liturgia por escelencia , puesto que 
es el que contiene el órdeo de las oraciones que el sacerdote de-
be recitar, asi como las ceremonias que debe observar cuando 
celebra el santo sacrificio del altar. 
E n todas las diócesis están uniformes los misales en lo mas 
esencial, que es el cánon de la misa; pero hay gran diversidad 
entre ellos en cuanto á la elección de los introitos, colectas, epís^ 
tolas, graduales, prosas, evangelios, ofertorios y prefacios. Del 
mismo modo existe en los breviarios gran diversidad en cuanto á 
la e lecc ión de los himnos, antífonas, lecciones y responsorios. 
4 
te BENDICION D E L AGUA. 
el papa Pió I X , enviando su bendición apóstolica á los 
obispos que en las circunstancias graves y difíciles en 
que nos hallamos puedan obtener sin conmociones este 
feliz resultado. G.» 
Apenas dice el sabio D. Gueranger, abate de Solesmes, 
se contarán en toda la iglesia latina sesenta ú ochenta 
diócesis, donde la liturgia romana no sea la única que 
está en uso (í), ella es, pues la liturgia de la iglesia c a -
tólica, si hay una liturgia á la cual se pueda dar ese 
nombre (2). 
DE L A S CEREMONIAS 
QVE P R E C E R E S A L A C E L E B R A C I O N SOLEMNE D E L A L I T U R G I A . 
BENDICION DEL A G U A . 
Las bendiciones de la iglesia son rozos y oraciones 
que hace con señales de cruz y otras piadosas ceremo-
nias. Los signos de cruz significan que todo está ben-
dito por la cruz de Jesucristo. Cuando la iglesia aplica 
sus oraciones sobre el agua y sobre otras cosas que hie-
ren nuestros sentidos es para hacer visibles y despertar 
en nuestra memoria sus rezos y las gracias que se han 
pedido á Dios. 
Los exorcismos son las oraciones que recita la iglesia 
para ahuyentar al espíritu maligno, y esto es lo que 
quiere decir la palabra exorcismo. Cuando la iglesia hace 
los exorcismos sobre el agua y otras cosas sensibles, es 
para demostrar que por el pecado del hombre, todas la? 
criaturas que estaban sometidas á é l , cayeron bajo el po-
der del demonio, el cual, en efecto, las hace servir á la 
idolatría y al pecado. Al exorcizarlas se demuestra que 
el poder del demonio está anonadado y que el hombre á 
quien habia vencido vuelvo á hacerse superior á él. 
Animados, pues, de este espíritu los primeros cristia-
nos hacían la señal de la cruz sobre todo aquello de que 
se servían, ora fuese en las cosas d é l a religión, ora en 
los usos comunes de la vida. 
E l agua bendita nos representa en particular la gra-
cia de nuestro bautismo y la continua purificación que 
debemos hacer de nuestras conciencias por la penitencia. 
L a sal que se mezcla con ella indica que debemos 
evitar la corrupción, y significa la sabiduría celestial de 
que deben estar sazonados nuestros discursos, según 
aquel precepto de San Pablo: Que vuestro discurso esté 
siempre lleno de gracia y sazonado de sal, á fin de que 
sepáis lo que debéis responder á cada uno. B. 
San Basilio, quo vivía en el siglo IV d é l a iglesia, 
pone la ceremonia de bendecir el agua para el bautismo 
en el número dé las cosas que los apóstoles han dejado á 
la iglesia por tradición. Los primeros fieles acostumbra-
ban á llenar vasijas de agua bautismal que se llevaban y 
guardaban en sus casas-, de este uso piadoso proviene la 
obligación de renovar con frecuencia el agua bautismal, 
la cual se bendecía todos los domingos. G. 
•f. Nuestro socorro está 
en el nombre del Señor. 
y. Adjulorium nojs-
Irum in f nomiae Do 
mini. 
||f Qai fecit ccelura et 
terram. 
vura, per Deum f ve-
rum, per Deum f sanc-
tum, per Deum qui le 
per aeliseum prophelam 
in aquam mltti jussit; 
ut|j sanarelur slerilltas 
aquae: ul efficiaris Sal 
exorcizaium in salulem 
credenlium, el sis óm-
nibus sumentibus te sa~ 
nitas animaB et corporis, 
et effugiat alque disce-
da l á loco i u quo asper-
sum fueris omnis phan-
tasia el nequitia vel ver-
sutia diaboliese fraudis 
amnisque spiritus in-
mundus adjuratus per 
eutn qui venlurus esl 
judicare vivos et mor-
luos, et seculum per 
ignem. ^. Amen. 
Oremus. Inmensam 
clemenliam tuam,omni-
polens aeterne Deus, hu-
militer imploramus; ul 
banc crealuram salís, 
quam in usum generis 
humani tribuisti, bene-
fdicere el sanclitficare 
tuá pietate digneri^; ul 
sil ómnibus sumentibus 
salus mentís et corporis, 
el quidquid ex eo tac-
tum, vel repersum fue-
rit, careal omni iumun-
diliá omnique impugna-
lione spiritalis nequitise: 
Per Dominura... 
^. Que ha hecho el cielo 
y la tierra. 
EXORCISMO DE LA SAL 
Sal, criatura de Dios, yo Exorcizo le crealura 
te exorcizo por el Dios vivo, Salís, per Deum f v i -
(1) E l rilo romano s e o b í e r v a actualmente en veinte y c u a -
tro diócesis de Francia: Ais , Ajaccio, Argel, Arras, Aviñun, B u r -
deos, Gamhrai, Gap, Langres, Marsella, Montauban, Montpcller, 
Perigueux,Perj>iñan, Quimper, Rcims. L a Rochela, Saint-Brieuc, 
Saint - F l o u r , Soisons, Estrasburgo, Tarbes, Troyes y Vannes. 
Veinte y cuatro diócesis siguen el rito parisiense , 4 saber; 
Agen, Aire, Albi, Angers, Angulema, Bellev, Blois, Clermont, 
Coutances, Digne, Evreux, Luzon, Mende, Metz, Mouüns, Ne-
vers, Nimes, Pamiers, París , Poiliers, R ú a n , Séez, Tulle y 
Yerdun. 
Las demás diócesis siguen ritos particulares, comunes fre -
cpenlemente á muchas de ellas. G . 
(2) DI año litúrgico. Pref. 
por el Dios verdadero, por 
el Dios santo, por el Dios 
que ordenó al profeta El i -
séo echarte en el agua para 
hacerla sana y fecunda, á 
fin de que por medio de ese 
exorcismo contribuyas á la 
salvación de los fieles; to-
dos los que te imploran re-
ciban la salud del alma y del 
cuerpo; los lugares en que 
seas derramada se vean l i -
bres de las ilusiones, de la 
malicia, de las astucias y de 
los artificios del demonio y 
sea espulsado de ellos todo 
espíritu impuro pronuncian-
do el nombre del que ven-
drá á juzgar álos vivos y á 
los muertos, y el siglo por 
medio del fuego. 
ti}. Asi sea. 
Oremos- Imploramos hu-
mildemente tu infinita cle-
mencia, Dios omnipotente y 
eterno; dígnate bendecir y 
santificar esta sal que has 
creado para el uso del gé-
nero humano, á fin de que 
lodos los que tomen de ella 
hallen la salud de alma y 
de cuerpo y lodo lo que sea 
locado ó rociado con ella 
quede libre de mancha y de 
todo ataque del espíritu de 
malicia: por nuestro Señor 
Jesucristo. 
EXORCISMO DEL AGUA. 
Exorcizo le, crealura 
Aquae, in nomine Dei f 
Patris omnipolenlís, el 
in nomine Jesu f Chisli 
Filii ejus Domini nostri, 
et IB virtule Spiritíls f 
sancti; ul fias aqua 
exorcízala ad effugan-
dam omnem potcstalem 
inimici, et ipsum inimi-
cura eradicare el ex-
planlare valeas, cum an-
gelis suis apostalicis; 
Per virlulem ejusdem 
Domini nostr i Jesu 
Christi, qui venlurus esl 
judicare vivos el mor-
tuos, el seculum per ig-
nem. Tt¡. Amen. 
Agua, criatura de Dios, 
yo te exorciso en nombre 
de Dios, padre omnipotente, 
en el nombre de J . C. su 
hijo, nuestro señor, y por la 
virtud del Espíritu Santo; á 
fin de que por medio de es-
te exorcismo hagas disipar 
lodo el poder del enemigo y 
lo anonades y eslermines 
con sus ángeles apóstalas: 
por el poder del mismo J . 
C. nuestro Señor, que ven-
drá á juzgar á los vivos y á 
los muertos y al siglo por 
el fuego. 
ti}. Asi sea. 
ASPERSION» 27 
Oremos. Oh Dios, que has 
empleado la sustancia dei 
agua en los sacramentos 
mas grandes que has insti-
tuido para la salvación del 
género humano, escucha fa-
vorablemente nuestros rue-
gos y derrama la virtud de 
tu bendición sobre ese ele-
mento destinado á diversas 
purificaciones; á fin de que 
esta agua que has creado 
para que sirva á tus miste-
rios, reciba el efecto de tu 
gracia divinapara ahuyentar 
los demonios y las cnfer-
medadesj á fin de que todo 
lo que se rocié con ella en 
las casas y los lugares don-
de se hallen los fieles sea 
preservado de toda impu-
reza y de lodo mal, dester-
rando de ellos todo espíritu 
pestilencial y lodo aire cor-
ruptor, viéndose ademas li-
bres de todas las embosca-
das secretas del enemigo, y 
si hay alguna cosa que pue-
da perjudicar á la salud ó al 
reposo de los que los habi-
tan, que la aspersión de es-
ta agua la aleje inmediata-
mente y en fin que se halle 
al abrigo de todo ataque la 
prosperidad que pedimos 
invocando tu santo nombre. 
Por..... 
Oremus. Deus, qui, ad 
salutem bumani generis, 
máxima quaeque Sacra-
menta in Aquarum subs-
tanliá condidisti: ades-
to propitius invocationi-




nis, infunde, ut creatu-
ra tua mysteriis luis ser-
viens, ad abigendos dae-
mones, morbosque pe-
llendos divinas gratiae 
sumat effectum; ul quid-
quid in domibus, vel in 
locis Fidelium baec U n -
da resperserit, careat 
omni inmundiliá, libere-
tur á noxá non illic resi-
deat spiritus pestilens, 
non aura corrumpens; 
discedant omnes insidiae 
latentis inimici; et, si 
quid est quod aut inco-
lumitati habitanlium in-
videt, aut quieli, asper-
sione hujus Aquae effn-
giat; ut salubrilas per 
invocationem sancti lui 
numinis expctita, ab 
ómnibus sit impugnatio-
nibus defensa Per... 
Aqui el sacerdote echa la sal en el agua en forma de 
cruz diciendo: 
Hágase esta mezcla de 
sal y del agua en el nombre 
del Padre y del Hijo y del 
Espirito Santo. 
ti. Asi sea. 
f . Que el señor sea con 
vosotros. 
B/. Y con vuestro espíritu. 
Oremos. Dios cuyo poder 
es invencible, rey de un 
imperio inmutable, triunfa-
dor siempre glorioso, que 
reprimes las fuerzas de la 
dominación contraria, que 
domas la furia del enemigo 
embravecido, que anonadas 
la malicia de tus adversa-
rios; te pedimos y rogamos 
humildemente, Señor, que 
Commlxtio Salís et 
Aquae pariter fial, In no-
mine Paflris et Fif l i i , 
et Spiritus f sancti. 
Ul, Amen. 
f . Dóminos vobiscom; 
H'. Et cum spirilu tuo 
Oremus. Deus invictae 
virtutis. Auctor et insu 
perabilis iraperii Rex, 
ac semper magnificus 
Triunfator, qui adversae 
dominationis vires re-
primís, qui inimici ru 
gientis ssevitíam supe-
ras, qui hosliles nequi 
lias polenler expugnas: 
te, Domine, trementes 
te dignes dirigir una mira-
da propicia sobre esta sal y 
esta agua que has creado; 
derrama sobre ellas tu luz 
y el roció de tus bendicio-
nes, á fin de que lodos los 
lugares que fueren rociados 
con ella se vean libres por 
la invocación de tu nombre 
de toda vejación del espirito 
inmundo y del terror de la 
fatal serpiente. Y que al in-
vocar tu misericordia sea-
mos siempre auxiliados por-
el Espíritu Saulo. Por Cris-
to Nuestro Señor. 
et suplicis deprecamur 
ac petimus, ut hanc 
creaturam Salís et Aquae 
dígnanter aspicias, be-
nignus illustres, pietalis 
tuae rore sánclifices, ut 
ubicumque fuerit asper-
sa, per invocationem 
sancti tul nominis, omnis 
infestatio inmundi spiri-
tus abigalur, terrorque 
venenosi serpentis pro-
cul pellatur, et praesen-
tia Sancti Spiritüs nobis 
misericordíam tuam pos-
centibus ubique adesse 
dígnetur: Per Dominum 
nostrum... 
ASPERSION^ 
Después de la bendición del agua, el sacerdote que 
va á celebrar la santa misa rocía tres veces el altar para 
pedir á Dios aleje de él á los demonios, á fin de j iue no 
turben con sus sugestiones á los ministros del Señor; s i -
no que el Espíritu Santo esté allí presente para recibir y 
bendecir las ofrendas de los fieles. 
E l diácono, el subdiácono, el clero, y todos los fieles 
reciben sobre sí. haciendo la señal de la cruz,la aspersión 
del agua bendita que les da el sacerdote, á fio de que 
siendo purificados por esta agua asistan al santo sacrifi-
cio con mas atención y fruto. G. 
D U R A N T E L A A S P E R E 1 0 N C A S T A E L C O R O . 
Asperges me, Domi-
ne, hyssopo, et munda-
bor; lavabis me, et super 
nivem dealbabor, 
Salm. Miserere mei, 
Deus, secundüm mag-
nam m i s e r i c o r d i a n 
tuam, etc. 
f. Gloria Palri, el F i -
lio, et Spiritui Sánelo. , 
BJ. Sicut erat ¡n prin-
cipio, et nunc et sem-
per, et in sécula secu-
lorum. 
Amen. 
Me rociarás, Señor, con 
el hisopo y seré purificado; 
me lavarás y seré mas blan-
co que la nieve. 
Salm. Ten piedad de mí, 
Dios mió, según tu gran 
misericordia, etc. 
f . Gloria al Padre y al 
Hijo y al Espíritu Santo. 
v}. Ahora y siempre co-
mo desde el principio, y en 
los siglos de los siglos. 
Asi sea. 
S E R E P I T E E L A S P E R G E S M E . 
E l domingo de la Pasión y el de Ramos no se canta 
el Gíoria Paír i ; pero después del Saimo Miserere se re-
pite la antífona Asperges me. 
E N E L T I E M P O PASCUAL. 
Vidi aquam egredíen-
tem de templo a latere 
dextro , alleluia; et om-
nes ad quos pervenil 
aqua isla, salvi facti 
sunt, el dicent: Alleluia, 
alleluia. 
Salm. Confilemiui Do-
He visto un agua que sa-
lía del costado derecho del 
templo, aleluya, y lodos 
aquellos á quienes ha rocia-
do esta agua se han salvado 
y cantan: aleluya, aleluya. 
Salm. Dad gracias al Señor 
28 L I T U R G I A O SANTA MISA. 
porque es bueno, y su mi-
sericordia es eterna, etc. 
Gloria al Padre. 
f. Muéstranos, Señor, tu 
misericordia. 
^. Y danos tu salud. 
f. Señor, escucha mi ple-
garia. 
tf. Y mi clamor llegue 
hasta ti. 
f. Que el ^eñor sea con 
vosotros. 
RÍ. Y con su espíritu. 
Oremos. Escúchanos, Se-
ñor Santísimo. Padre omni-
potente, Dios eterno, y díg-
nate enviar de los cielos a 
tu Santo Angel, á fin de que 
guarde, sostenga, proteja, 
visite y defienda á todos los 
que habitan en esta morada. 
Por Jesucristo Nuestro Se-
ñor. 
tj* Asi sea. 
mino, quoniam bonus, 
quoniam in seculum mi-
sericordia ejus, etc. 
Gloria Patri. 
y. Ostende nobis, Do-
mine , misericordiam 
tuam; 
if. Et salutare tuum 
da nobis. 
f . Domine, exaudí 
orationem meam. 
iv'. Et clamor meus ad 
te venial. 
t.Dominusvobiscum. 
é}'. Et cum spiritu luo. 
Oremus. Exaudí nos. 
Domine Sánete, Pater 
omnipotens, a;terne 
Deus;^t mitlere digne-
ris sanctum Angelura 
tuum de caílis, qui cus-
todiat, foveat, protegat, 
visitet at que defendat 
omnes habitantes in hoc 
habitáculo. Per Cristum 
Dominum nostrum. 
u. Amen. 
Esta cereirionia recuerda á los cristianos muchos sím-
bolos piadosos é interesantes. Desde el siglo IV, inme-
diatamente después que terminaron las primeras perse-
cuciones, vemos establecidas las procesiones en la Igle-
sia. Al principio se componían de fieles que iban en gran 
número á buscar las reliquias de los santos mártires a los 
lugares donde habían sido ocultadas, y las traian como en 
triunfo á la iglesia, entonando cánticos é himnos de ale-
gría. En las épocas de calamidades públicas, fueron pia-
dosas peregrinaciones de los fieles que iban á orar j u n -
tos al pie de los sepulcros de los mártires y de los confe-
sores, y en los primeros tiempos, cuando hasta en las 
mismas ciudades donde había muchas iglesias, no se de-
cía los domingos mas que una sola misa , que celebraba 
el obispo, y á la cual asistía todo el pueblo, las procesio-
nes fueron un testimonio de honor tributado al sacerdote 
celebrante, que todo el clero y los ministros iban á bus-
car á su casa y conducían con cantos piadosos á la iglesia 
donde iba á oficiar. En fin, á la muerte de cada fiel la 
costumbre de la Iglesia fué siemore que el clero fuera 
en busca de sus despojos mortales y los acompañasen re-
zando hasta el lugar de su último descanso. 
E l espíritu de la Iglesia es diferente en las diversas 
procesiones que ha instituido, y sin poder entrar aquí en 
mas largos pormenores, haremos observar la diferencia 
que hay entre la procesión del domingo de Ramos, en la 
que celebramos la memoria de la entrada de Nuestro 
Señor en Jerusalen, y la que se verifica el día de la con-
memoración de los difuntos, en medio y alrededor de 
nuestros hermanos que nos han precedido con el signo 
de la fé. 
Las procesiones que se acostumbran á hacer los do-
mingos por dentro de los templos, se verificaba antigua-
mente alrededor de ellos : la intención de la Iglesia era 
entonces alcanzar de Dios que todos los que iban á reu-
nirse en la casa de la oración estuviesen allí al abrigo de 
los ataques del enemigo de sus almas y reunidos en paz 
bajo la protección de Jesucristo. E n nuestros días, para 
abreviar el oficio divino, y tal vez á causa de la tibieza 
de los cristianos y de su olvido de los antiguos recuerdos, 
se hace esta procesión cpn menos pompa y tal como la 
vemos. 
Los fieles deben mirar como su glorioso estandarte la 
cruz de Jesucristo que se lleva á la cabeza de la proce-
sión. Las imágenes de los santos que ostentan sus bande-
ras, los recuerdan la protección de sus santos patronos. 
Los cirios encendidos que se llevan á los lados de la cruz, 
nos muestran que Jesucristo es la única luz que debe 
conducirnos y guiarnos. E n fin, no olvidamos que esa 
marcha religiosa es el emblema de la vida cristiana, don-
de debemos marchar siempre de virtud en virtud, ayu-
dados de la oración y sostenidos por la vista de la cruz, 
hasta que lleguemos al fin de nuestro viage, que es el 
cielo, representado por el santuario de donde ha partido 
la procesión y á donde va á terminar. G. 
LITURGIA Ó SANTA MISA. 
La misa es el sacrificio de los cristianos, es decir, el 
acto principal de la rel igión, por medio del cual se t r i -
buta á Dios , ofreciéndole y consagrando alguna cosa de 
sensible, el culto supremo, que le es debido como á nues-
tro Criador, y el homenage de una dependencia absoluta. 
Se dan en ella gracias á Dios por todos sus beneficios; le 
pedimos las que necesitamos, y de este modo calmamos 
su cólera irritada por nuestros pecados. 
La victima que se ofrece á Dios para todos estos fines 
es el cuerpo y la sangre de Jesucristo bajo las especies 
del pan y del vino, que se le consagra en memoria per-
pétua de la pasión y muerte del mismo Jesús que asi lo 
ha ordenado. 
Esta.palabra misa significa despedida, porque antí-
§uamente al principio del acto del sacrificio , se despe-ja , es decir, se hacía salir de la iglesia á los catecúme-
nos y á los penitentes, y porque al finalizarse la misa se 
despide todavía al pueblo, diciendo: ite misa cst. Reti-
raos se os despide. Esta última despedida quiere decir, 
que no se debe salir de la iglesia sino cuando haya con-
cluido todo el facrificio, y que la misma iglesia que nos 
ha invitado,á él nos despide á nuestras casas. 
Los catecúmenos eran lo? que se preparaban para el 
bautismo, y los penitentes los que se hallaban haciendo 
penitencia pública. Este es, pues, e! sacrificio de los san-
tos, y para asistir pues , dignamente á é l , será preciso 
tener la conciencia siempre pura , á lo menos es menes-
ter pedir la remisión de los pecados con sincero dolor de 
haberlos cometido , y por aquí es por donde el sacerdote 
empieza la misa, quedándose al pie del altar como indig-
no de aproximarse á él diciendo su confíteor y mea cm-
pa, dándose golpes de pecho y reconociéndose pecador. 
E l templo donde se ofrece el sacrificio representa el 
cielo , donde Dios se manifiesta á sus elegidos, significa 
también la sociedad de los fieles donde Dios habita, y los 
fieles son las piedras vivas de que se compone este edifi-
cio , y por eso se le llama iglesia, porque representa á la 
iglesia , que es la sociedad de los fieles. 
E l altar representa el trono de Dios donde .recibe las 
oraciones de todas las criaturas. Significa también Jesu-
cristo, en quien todos nuestros votos y nosotros mismos 
nos ofrecemos á Dios como una ofrenda agradable. 
E l sacerdote representa á Jesucristo, nuestro pontífi-
ce ; las sagradas vestiduras dan á conocer que el sacer-
dote es una nueva criatura que lleva en sí mismo la ima-
gen de Jesucristo crucificado, en cuyo nombre obra y 
habla en este sacrificio. 
E s , pues, necesario unirse al sacerdote , y en la per-
sona del sacerdote unirse al mismo Jesucristo de quiea 
es ministro. 
E s también el ministro de todo el pueblo, en cuyo 
nombre habla y cuyos deseos y oraciones eleva á Dios, 
de suerte que este "sacrificio no solamente es el sacrificio 
del sacerdote, sino también el de todo el pueblo. 
Antiguamente todo el pueblo asistía á la misma misa 
á fin de ofrecer en común sus votos; cosa agradable á 
Dios, que es el Dios de paz y un padre á quien gusta 
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verse servido por sus hijos en unidad perfecta. Esto es 
lo que se hace todavía eu la misa parroquial. 
Los asistentes comulgaban en los primitivos tiempos 
con el sacerdote, y según el concilio de Trento, esta ha 
sido la intención de la iglesia; pero la iglesia no deja de 
ofrecer á Dios su sacrificio y de celebrar el banquete sa-
grado, aun cuando todos los fieles no participen de él . 
En efecto, la iglesia los invita á este banquete, y por lo 
menos es necesario participar de él en espíritu. 
Antiguamente también respondía todo el pueblo al sa-
cerdote , y por esta razón el ministro que sirve debe ha-
blar en nombre de toda la idesia. B. 
O R D I N A R I O D E L A M I S A 
PRIMERA PARTE I>E Lfi MISA. 
El sacerdote estando delante del altar hace la señal 
de la cruz, como conviene hacerlo al principio do todas 
las grandes acciones, y también para advertir que va á 
ofrecer el santo sacrificio en memoria de la pasión y 
muerte del Salvador. Después recita alternativamente con 
los fieles, representados por los ministros que le ayudan, 
el s a l m o , y u á í c a me Deus, (se omite este salmo en tiem-
po de la pasión y en la misa de difuntos). 
Cuando vemos al sacerdote delante de! altar, debe-
mos poseernos de un, verdadero espíritu de humildad y 
considerarnos como pecadores desterrados del ara santa 
á la cual solo podemos aproximarnos llenos de temor. B. 
En ef nombre del Padre 
y del Hijo y del Espírlu 
Santo. Asi sea. 
Yo me acercaré al aliar 
de Dios. 
iV. Oe Dios que llena mi 
juventud de una sania ale-
gría. 
JúngameSeñor , y sepa-
ra mi causa de la gente no 
sania, y libértame del hom-
bre inicuo y doloso. 
ti¡. Porque tú solo. Dios 
mió, eres mi fortaleza, ¿por 
qué me has abandonado? ¿y 
porqué camino yo con ros-
tro triste cuando me aflige 
mi enemigo? 
Ilumíname con tu luz, y 
enséñame tu verdad: ellas 
son las que me han imro-
ducido en tu monte santo y 
en tu tabernáculo. 
Y yo me acercaré al 
altar de Dios, de Dios que 
llena mi juventud de una 
santa alegría. 
Cantaré tus alabanzas en 
el arpa, Dios y Señor mío; 
¿alma mia, porqué estás tris-
te y me llenas de turbación? 
In nomine Palrl , el 
Fil i i , et Spiritús sanc-
li. Amen. 
Inlroibo ad altare Dei. 
Hf. Ad Deura qui lae-
tificat j u v e n t u t e m 
meara. 
Judica me, Deus, el 
discerne causara meara 
de gente non sánela: ab 
horaine iniquo el dolo-
so erue me. 
tf. Quia tu es, Deus, 
forlitudo mea. Quare me 
repulisti, et quare tris-
lis incedo, dura affligit 
me inimicus? 
Emille lucera tu a ra, 
et veritalem tuara , ¡p-
sa rae deduxerunl el ad-
duxerunt in montera 
sanclura tuura , el in ta-
bernacula tua. • 
R . E l inlroibo ad alta-
re Dei, ad Deura qui 
lae l i í i ca l juventutem 
meara. 
Confitebor Ubi in c i -
thará, Deus, Deus raeus. 
Quare tristis es, aniraa 
mea, el quare contur-
bas rae? 
9¡. Spera in Deo, quo-
niara adhuc confitebor 
illi; salulare vultús raei, 
el Deus raeus. 
Gloria Patri, et Filio, 
el Spiritui Sánelo. 
i^ í. Sicul eral in prin-
cipio, etnunc,et sera per, 
el in saecula saeculorum, 
Araen. 
9¡. Confio en Dios, por-
que yo le rendiré aun nue-
vas acciones de gracias; tú 
eres la salud y la alegría de 
rai semblante; lú eres mi 
Dios. 
Gloria al Padre, y al H i -
jo, y al Espíritu Santo» 
II¡. Como era al principio, 
ahora y siempre, y por lo-
dos los siglos de los. siglos. 
Así sea. 
Nose dice el Gloria Patri en la misa de difuntos ni* 
en tiempo de la Pasión, y entonces la misa empieza desde 
aquí. 
Me acercaré al altar de 
Dios. 
í^.. De Dios que llena mi 
juventud de una santa ale-
gría.. 
Nuestro socorro esláen el 
nombre del Señor; 
' i^ !. Que ba hecho el cielo 
v la tierra. 
O 
Inlroibo ad altare Dei. 
9¡., Ad Deura qui laeti-
fical juvenlulera raeam. 
Adjuloriura noslrura 
in nomine Doraini; 
iV. Qui fecil coelura et 
lerram. 
CONFITEOR. 
E\ sacerdote dice el confíteor. Para acusarse delante 
de Dios y purificarse antes de subir al altar. También nos-
otros debemos acusarnos y pedir á Dios la pureza de co-
razón necesaria para participar con fruto de acción tan 
santa. F . Al pronunciar estos palabras, mea culpa, por 
mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa, el sa-
cerdote se da tres golpes de pecho, y estoes le que ha-
cen también los fieles (í). 
Confíteor Deo orani-
potenti, bealae Mariae 
semper virginí, beato 
Michaélí archangelo , 
beato Joanni Baptistae, 
sanctis ApostolisPetro et 
Paulo, ómnibus sanctis 
et vobis fratresquia pee-
caví nimís cogitatione, 
verbo et opere: meá cul-
pá, meá culpa, meá ma-
ximá culpa. Ideo precor 





tólos Petrum et Pauluna, 
oranes Sánelos , el vos 
Yo pecador rae confieso á 
Dios Todopoderoso, y á la 
Bienaventurada siempreVir. 
gen María, al bienaventura-
do San Miguel Arcángel, al 
bienaventurado San Juan 
Bautista, á los santos após-
toles San Pedro y San Pa-
blo, á todos los santos y á 
vosotros, hermanos míos, 
que pequé gravemente con 
el pensamiento, palabra 
y obra, por mí culpa, por 
raí culpa, por mi graví-
sima culpa. Por tanto rue-
go á la bienaventurada 
siempre Virgen María, al 
bienaventurado San Miguel 
Arcángel, al bienaventura-
(I) Nada mas anticuo que esta manera de espresar el dolor 
de sus pecados. E l Publkano se golpeaba el pecho diciendo á 
Dios: «tened piedad de mi que soy un pecador.» 
Este acto s imbólico de arrepentimiento significa que qu i s i éra -
mos romper nuestro corazón, á fin deque Dios hiciera otro nue-
vo que pudiera agradarlo, y que estamos indignados contra e»t» 
coraron que ha ofendido á Dios. 
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do San Juan Bautista, á los 
santos apóstoles San Pedro 
y San Pablo, á todos los 
Sanios, y á vosotros , her-
manos mios, que rogueis 
por mí á Dios nuestro Se-
ñor. 




Los asistentes orando con el sacerdote responden. 
Dios Todopoderoso se com-
padezca y tenga misericor-
dia de tí, y después de per-
donados tus pecados, te lleve 
á la vida eterna. 
•jfi Asi sea. 
O 
Miserealur lui omni-
potens Deus, et dimissis 
peccatis luis, perducalte 
ad vitam aHernam. 
tf, Amen. 
Los fieles hacen también la confesión de sus pecados 
recitando e[ Confíteor como el sacerdote, á escepcionde 
que sustituyen estas palabras: et vobis, fratres, et vos, 
fratres, (y á vosotros, hermanos mios, y vosotros, her-
manos míos), por estas otras: et tibí, pater, et te, pater, 
{y á ti, padre mió, y tú, padre mió). 
E l sacerdote dice por los fieles la misma oración que 
estos han rezado por él. 
Dios Todopoderoso tenga 
misericordia de vosotros, y 
después de perdonados 
vuestros pecados os con-
duzca á la vida eterna. 
B/. Asi sea. 
O 
Misereatur v e s t r l , 
omnipotens Deus, et di -
missis pecalis vestris, 
perdncat vos ad vitam 
aeternam. 
R!. Amen, 
Se hace la señal de la cruzy se dice con el sacerdote: 
El Señor omnipotente y 
misericordioso nos conceda 
el perdón, la absolución y 
la remisión de todos nues-
tros pecados. 
i^. Asi sea. 
Indulgentiam, absolu-
lionera et remisionem 
peccatorum nostrorum, 
tribual nobis omnipo-
tens et misericors Do-
minus. 
q!. Amen. 
El sacerdote, que continuará al pie del altar, dice: 
¡Oh Dios! vuélvete hacia 
nosotros y nos darás la vida; 
b¡. Y tu pueblo se alegrará 
en tí. 
Muéstranos, Señor, tu 
misericordia; 
if. Y danos tu salud. 
Señor, escucha mis rue-
gos; 
tf. Y mis clamores lleguen 
hasta tí. 
El Señor sea con vosotros; 
R/. Y con tu espíritu. 
O 
Deus, tu conversus 
vivificabis me; 
tfi Et plebs lúa laela-
bitur in le. 
Oslende nobis, Domi-
ne misericordiam luam; 
«}. Et salntare tuum 
da nobis. 
Domine, exaudí ora 
tionem meam; 
R/. Et clamor meus ad 
le venial. 
Dominus vobiscum, 
Et cum spiritu luo. 
E l sacerdote subiendo al altar. 
Aufer á nobis^ quaesu-
mus, Domine, iniquilates 
nostras: ut ad Sánela 
Sanclorum purís merea-
mur mentibus introire. 
Per Ghrislum Dominum 
nostrum. Amen. 
Quila, Señor, de nosotros 
y borra nuestras iniquida-
des, para que asi podamos 
entrar puros de corazón y 
alma en el santuario de los 
santos: por Jesucristo Señor 
nuestro. Asi sea. 
O 
E l sacerdote besando el altar. 
Esta ceremonia de besar el altar proviene de que hay 
siempre en este lugar reliquias. Antiguamente se erigían 
los altares sobre los sepulcros de los mártires. F . 
Oramus te. Domine, 
per merita sanclorum 
tuorum, quorum reli-
quíae hic sunt, et ora-
nium sanclorum , ut in-
dulgere dignerís omnía 
peccatamea. Amen. 
Te pedimos , Señor, por 
los méritos de tus santos, 
cuyas reliquias están en es" 
te altar, y por los méritos 
de todos los demás bien-
aventurados, que te dignes 
perdonar lodos mis pecados. 
Asi sea. 
o " n " • 
Sie/o/icio es soíemne, el sacerdote incensa el altar 
después de haber bendecido el incienso. 
El incienso ha sido siempre tenido por una viva es-
presion de las oraciones que dirigimos á Dios y del deseo 
que tenemos de que se eleven hácia él del mismo modo 
que se eleva hácia arriba ese hermoso perfume. L . 
O 
INTROITO. 
El sacerdote va al lado izquierdo del altar y dice el 
introito (1). L . Después de haber hecho la señal de la 
cruz, que es preciso hacer con é l . B. 
Antiguamente el pueblo entraba detrás del clero en 
la iglesia, y cada uno tomaba su puesto mientras se can-
taba la oración llamada el Introito, es decir, entrada; 
actualmente, si el oficio es solemne, se canta del mismo 
modo que en lo antiguo, cuando el sacerdote sale de la 
sacristía para ir al altar. E l Introito se compono ordina-
riamente de algunos versículos de un salmo que antigua-
mente se recitaba entero; pero hace unos mil años que no 
se dicen masque algunas palabras. G. L . 
Si el Introito del dia no se halla en estas horas, en 
el propio del tiempo se podrá decir-. 
Señor, presta oídos á mi plegaria y escúchame; salva 
á tu siervo que espera en tí. OÍ» Dios mío , sé conmigo 
misericordioso, porque en tí solo pongo mi confianza. 
O 
KTRIE ELEISON. 
E l sacerdote en medio del altar dice alternativamen-
tecon sus ministros. El coro lo canta en las misas solem-
nes. Se repite tres veces, porque jamás podremos recitar 
demasiado esta corta y tierna oración: 
Christe, eleyson. Cristo, Ion piedad de nos-
otros. 
(I) E l lado del Evangelio es el derecho, y el de la Epístola el 
izquierdo, con relación al Crucifijo que esta sobre el aliar, y no 
con relación á la derecha 6 á la izquierda del sacerdote. L . 
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Señor, ten piedad de nos- Kyrie.eleyson. 
oíros. 
Cristo, ten piedad de nos- Chrisle, eleyson. 
otros. 
O 
G L O R I A I N E X C E L S I S 
El sacerdote dice el Gíoria in excelsis. (El corola can-
la en las misas solemnes). Es preciso recitarlo con él y 
acordarse de que es el canto de los ángeles al nacimiento 
de nuestro Señor , del que debemos regocijarnos con 
ellos. B. Este himno es uno de los que cantaban los pri-
meros fieles en honor de Jesucristo, verdadero Dios. L . 
No se dice el Gíoria in excelsis en los tiempos de peni-
tencia, ni en las misas de difuntos, ni en el tiempo de la 
Pasión, á no ser el Jueves y Sábado Santo. Al pronunciar 
estas palabras del Gloria: te adoramos, te damos gracias; 
tú, que borras los pecados del mundo, recibe nuestra sú-
plica, palabras que espresan: la adoración, la acción de 
gracias, la espiacion y el ruego, que son los cuatro fines 
para los que se ofrece el sacrificio, se inclina el sacerdote 
para escitar á los fieles á renovar su intención, y los fie-
les deben inclinarse como él. G. 
Gloria á Dios en las altu-
ras. Y en la tierra paz á los 
hombres de buena volun-
tad. Señor, nosotros le ala-
bamos. Te bendecimos. Te 
adoramos. Te glorificamos. 
Te damos gracias por tu glo-
ria infinita: Señor Dios, Rey 
de los cielos. Dios I'adre To-
dopoderoso , Señor, Hijo 
unigénito de Dios, Señor 
Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre: Tú, que borras 
los pecados del mundo, ten 
misericordia de nosotros. 
Tú, que borras los pecados 
del mundo, oye nuestros rue-
gos. Tú, que estás sentado á 
la diestra del Padre, ten pie-
dad de nosotros. Porque tú 
solo eres el Santo, tu solo 
el Señor, tú solo el Altísi-
mo Jesucristo, con el Espí-
ritu Santo en ia gloria de 
Dios Padre. 
Asi sea. 
Gloria in excelsis Deo, 
et in Ierra pax homini-
bus bonae voluntatis. 
Laudamus te, benedici-
mus te. Adoramus te, 
glorificaraus te Gratias 
agimos Ubi , propler 
magnam gloriara tuam: 
Domine Deus, Rex cce-
leslis, Deus Paler omni-
potens : Domine , Fili 
unigenite, Jesu Chrisle: 
Domine Deus, Agnus 
Dei, Filius Patris. Qui 
tollis peccata mundí, mi-
serere nobis. Qui tollis 
peccata mundi, suscipe 
deprecationem oostram. 
Qui sedes ad dexieram 
Patris, miserere nobis. 
Quoniam tu solus est 
Sanctus, tu solus Domi 
ñus, tu solus Ailissimus, 
Jesu Chrisle, cum Sáne-
lo Spiritu: in gloriá Dei 
Patris. 
Amen. 
E l sacerdote volviéndose hácia el pueblo dice: 
E | Señor sea con vosotros. Dominus vobiscura. 
Los fieles responderán: 
*}. Y con tu espíritu. ^ . Et cum spirilu luo. 
El sacerdote y el pueblo se saludan reciprocamente 
muchas veces durante la misa para significar la unión 
que debe haber entre ellos en la celebración de los mis-
terios. 
O 
E l sacerdote, antes de comenzar la Colecta, dice: 
Oremos. Oremos. 
Es preciso fijar la atención en estas palabras, según 
la intención de la Iglesia, y decir de corazón : oremos, 
hagamos una súplica verdadera que no esté solamente en 
los labios, sino en el corazón. B . 
O 
ORAOION Ó COLECTA. 
L a palabra Colecta significa asamblea, recogimiento. 
Se ha llamado asi esta oración, porque era la primera 
que se decia antiguamente después que todo el pueblo 
estaba reunido y colocado en la iglesia, y también por-
que el sacerdote, como ministro é intérprete de toda la 
iglesia, recoge por medio de esta palabra y reúne en po-
cas palabras las preces y todos los deseos del pueblo para 
presentarlos á Dios por medio de Jesucristo. B. G. Es , 
pues, necesario unirse al sacerdote y pedir con él lo que 
pide á Dios. Después de la Sagrada Escritura no tenemos 
nada mas venerable y tierno que estas oraciones de la 
Iglesia. F . 
Sí la Colecta del dia no se halla en estas horas, se 
podrá decir: 
Dios omnipotente y eterno, haz que se aumenten en 
nosotros la fé, la esperanza y la caridad, á fin de que me-
rezcamos obtener los bienes que prometes; haznos amar 
lo que nos mandas por Jesucristo Señor nuestro. 
i o ., ujú O . :* 
LA EPÍSTOLA. 
Et sacerdote reza la Epístola ó el subdiácono la lee 
en voz altasiel oficio es solemne. La Epístola es una lec-
tura de la Escritura Santa por medio de la cual quiérela 
Iglesia instruirnos y prepararnos al sacrificio. Se llama 
esta lectura Epístola, porque ordinariamente está sacada 
de algunas epístolas de San Pablo ó de los demás apósto-
les. Debemos oírla con atención y pedir á Dios que nos 
aproveche la instrucción que contiene. C . 
Sí la Epístola del dia no se encuentra en estas horas, 
se podrá decir: 
Oh Señor, bendito seas para siempre, porque te has 
dignado comunicar tu espíritu á los santos profetas y 
apóstoles para tu gloria y nuestra salvación. Creo con 
todo mi corazón en sus palabras, que son las tuyas; dáme 
la gracia de oir por medio de las instrucciones de tu Igle-
sia lo que me es provechoso y practicarlo hasta el fin de 
mis días. B. 
Al fin de la Epístola se responde: 
Deo gratias. Demos gracias á Dios. 
Por las instrucciones llenas de sabiduría que hallamos 
en cada linea de las Sagradas Escrituras. G. 
Ei sacerdote lo lee y el coro lo canta si la misa es so-
lemne. 
Se llama Gradual, porque antiguamente se cantaba 
sobre las gradas (gradi) de la tribuna, especie do pulpito 
levantado en el coro, y al cual se subia por algunos esca-
lones. G. E l Gradual contiene algunas palabras de los 
salmos, como el Introito. Estos dos pasages han sido des-
tinados al canto del pueblo fiel y á una piadosa alegría 
que se debe sentir alabando á Dios. F . Al Gradual sigue 
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la Aleluya, palabra hebrea que significa alabar á DÍOÍÍ, y 
qae espresa al mismo tiempo un trasporte de alegria. La 
Iglesia multiplica la aleluya en sus solemnidades. E n los 
tiempos de penitencia y de luto el Gradual es reemplaza-
do por el tracto, que consiste en algunos versículos de 
salmos, que los sochantres cantan solos sin el coro y sin 
la interrupción de los responsorios; lo que se llama can-
tar el tracto, tractum, de seguida. E n algunas fiestas 
solemnes la Aleluya va seguida de la prosa, himno ade-
cuado á la fiesta que se celebra. 
Si el Gradual del dia no se encuentra en estas horas, 
se podrá decir: 
Oh Diosmio, dígnate inspirarme clamor de tu jus-
ticia y que ella sea mi único estudio. Alumbra mi enten-
dimiento, á fin de que conozca tus decretos y me someta 
á ellos con humildad y contento. Inclina mi corazón h á -
cia tus preceptos divinos y presérvame de la iniquidad. 
Aparta de mis ojos todas las cosas fútiles y vanas y viv i -
fícame en tu sagrada via. Oh Dios mío, tu palabra es una 
lámpara delante de mis pasos que alumbra tíl camino por 
donde debo marchar. 
O 
Antes del Evangelio en las misas solemnes, el d i á c o -
no se arrodilla para pedir á Dios que purifique sus labios 
á fin de hacerlos dignos de pronunciar las palabras de 
Jesucristo, que va á recitar en e\ Evangelio. E l sacerdo-
te en las misas rezadas hace también la misma súplica, 
profundamente inclinado en medio del altar. B . 
Purifica mi corazón y mis 
labios, ¡oh Dios Todopode-
roso! como purificaste los 
labios del profeta Isaías con 
un carbón encendido; y díg-
nate purificarme de tal mo-
do, que yo pueda anunciar 
dignamente tu santo Evan-
gelio. Por Jesucristo Nuestro 
Seííor. 
Asi sea. 
Mnnda cor meum ac 
labia mea, omnipotens 
(leus, qui labia Isaiae 
prophelse calculo mun-
dasti ígnito: itame tuá 
grata miseratione digna-
re, inundare, ut sanctum 
Evaíigelitim tuum digné 




En seguida cogiendo del altar el libro del Evange-
lio, el diácono pide de rodillas la bendición diciendo: 
Dame, Señor, tu bendi- Jube, Domine, bene-
cion, dicere. 
El sacerdote responde: 
El Señor sea en tu cora-
zón y en tus labios para que 
puedas anunciar dignamen-
mente y como conviene su 
santo Evangelio. En el 
nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espíritu Sanio, 
Asi sea. 
Dominus sil in corde 
tuo el in labiis luis, ul 
digné et compelenter an-
nunties Evange 1 iura 
suum pacis. In nomine 
Patris, el Fili¡,et Spirilú 
Sancti. 
Amen-
En las misas rezadas el sacerdote reza para si esta 
oración en vez de dirigirla á la tercera persona. 
E l diácono, precedido de la cruz y de los acólitos que 
llevan el incensario y los ciriales, conduce el libro de los 
Evangelios al lugar donde debe cantar. L . L a cruz sig-
nifica que el Evangelio, en compendio, no es otra cosa 
nue Je-iucristo crucificado: los cirios encendidos signi-
fican la alegría con que se oye la palabra de Jesucristo, 
y la fé que nos hace considerarla como la luz que debe 
mos seguir. B. E l incienso significa que Jesucristo por 
medio de su predicación ha derramado por todas partes 
el buen olor de su santidad, G . E l ponerse de pie los 
asistentes á la misa mientras se lee el Evangelio, signi-
fica la alegría y la prontitud con que se quiere seguir á 
Jesucristo que habla en é l . Cuando el sacerdote se in-
clina delante del Evangelio ó lo besa, es una adoración 
tributada á la verdad eterna contenida en aquel libro di-
viuo. B . y F . 
E l diácono en las misas solemnes, ó el sacerdote en 
las rezadas dice: 
Dominus vobiscum; 
Etcura spiritu tuo, 
Initiiim vel Sequenlia 
sancti Evangelii secun-
düra N, 
El Señor sea con rostros; 
'if. Y con tu espíritu. 
Principio ó continuación 
del santo Evangelio, según 
SanN. 
A estas palabras el clero y el pueblo se vuelven del 
lado del dltar y se inclinan diciendo: 
*¡. Gloría tibí Domine. v¡. La gloria te sea dada 
á tí, Señor. 
Él diácono iocensa el libro de los Evangelios para 
significar el dulce perfume de la divina palabra que de-
be esparcirse sobre nuestros espíritus. L . Y al mismo 
tiempo que dice, Initium ó Sequentia Sancti Evangelii, 
hace la señal de la cruz sobre su frente, boca y pecho. 
E l celebrante y los concurrentes hacen también tres ve-
ces esta señal de la cruz, á fin de protestar que su fren-
te no se ruborizará jamás por las verdades del Evange-
lio; que las confesarán de boca y las llevarán siempre 
grabadas en su corazón. G . 
E V A N G E L I O . 
Si la misa es rezada, el sacerdote lo lee al costado 
derecho del altar. 
Si el Evangelio del dia no se halla en estas horas, se 
podrá decir: 
Oh Señor, alabado seas para siempre, porque no con-
tento con enseñarnos por medio de los profetas y de los 
apóstoles, te has dignado hablarnos por Jesucristo tu 
propio hijo; oh tú, que por una voz venida del cielo nos 
ñas mandado oiría, dános la gracia de aprovechar su 
doctrina celestial. Divino Jesús, todo lo que se ha es-
crito de ti en tu Evangelio es la verdad misma; todo 
es sabiduría en tus acciones, lodo es poder y bondad en 
tus milagros; todo es luz en tus santas palabras, que lo 
son de yida eterna. Tus palabras son espíritu y vida. Yo 
las creo, concédeme la gracia de practicarlas, B. 
Después de la lectura del Evangelio, el subdiácono 
lleva el libro al celebrante para que lo bese por respe-
to de las divinas palabras que contiene El celebrante 
besa el libro y diee: 
Per Evangélica dicta 
deleantur nostra delicia. 
Amen, 
Por la virtud del santo 
Evangelio nos sean perdo-
nados nuestros pecados. 
Asi sea. 
Al mismo tiempo ios asistentes dando gracias á Dios 
por sus instrucciones divinas dicen: 
Laus tibí, Christe, Alabado seas, joh Jesu-
crislol 
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CREDO O SIMBOLO DE LA FE 
E l sacerdote lo dice en medio del altar, y si el oficio 
es solemne lo canta el coro. E l sacerdote se arrodilla 3 
lo mismo debe hacer el pueblo al pronunciar estas pala-
bras: Et incamatus est de Spiritu Soneto ex Maria Vir 
gine: Et homo factus est, á fin de adorar la bumillacion 
del hijo de Dios hecho hombre para rescatarnos. G . 
Sigue al Evangelio el Credo los domingos y en las 
fiestas solemnes, porque en estas solemnidades es don-
de el pueblo fiel, lleno de su mismo espíritu, debe reno-
var á la faz de los santos altares, la profesión de una 
misma fé y la adoración de todos nuestros misterios. 
Debemos escitar en nosotros una fé viva al_ pronunciar 
ese compendio de la religión que es tan antiguo como la 
Iglesia. F . L a palabra símbolo significa un signo con-
vencional para distinguir una cosa de otra. Én la mili-
cia cristiana la recitación del Credo hace distinguir á los 
cristianos de los que a o lo son. L . 
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, Cria-
dor del cielo y de la tierra, 
y de todas las cosas visibles 
c invisibles; en un solo Se-
ñor Jesucristo, Hijo único 
de Dios, que nació del Pa-
dre antes de todos los siglos. 
Dios de Dios, luz de luz, 
verdadero Dios de Dios ver-
dadero, que no ha sido cria-
do sino engendrado, que es 
una misma sustancia con el 
padre, y por quien todas 
las cosas han sido hechas; 
que bajó de los cielos por 
nosotros y por nuestra sa* 
lud, y encarnó por el Espí-
ritu Santo en las puras en-
trañas de la Yírgen María, 
y se hizo hombre; que ha 
sido también crucificado por 
nosotros bajo el poder de 
Poncio Pílalo, padeció y fué 
sepultado, que resucitó al 
tercero dia, según estaba 
anunciado en las Santas 
Escrituras, que subió á los 
cielos, y que está sentado á 
la derecha de Dios Padre, 
que vendrá de nuevo lleno 
de gloría á juzgar á los v i -
vos y á los muertos, y cuyo 
reino no tendrá fin. Creo en 
el Espíritu Santo, también 
Dios y Señor, que nos da la 
vida, que procede del Padre 
y del Hijo, que es adorado 
y glorificado juntamente con 
el Padre y el Hijo, que nos 
ha hablado por los profetas. 
Creo que la Iglesia es una, 
Santa , Católica y Apostó-
lica. Confieso que hay un 
Oficios de la Iglesia. 
Credo ín unum Deum, 
Patrem omnipolentem, 
facturera coeli et terrae, 
visibiliura omniumet in-
visibilium. Et in unum 
Dorainum Jesum Chris-
tum, Filiura Dei unige-
nitura; et ex Patre na-
tura ante urania sécula; 
Deum de Deo, lumen de 
lumine, Deum verura 
de Deo vero; genitum 
non factura; consubs-
tantialem Patri; per 
quera urania facta sunt; 
qui propter nos homi-
nes, et propter nostrara 
salutem, descendit de 
coelis; et incarnatns est 
de Spiritu Sincto ex Ma-
riá Virgine Ét homo fac-
tus est. Crucífixius eliara 
pro nobis sub Pontio 
Pilato, passus et sepul-
tus est. Et resurrexit 
tertiá die, secundura 
Scripturas. Et ascendít 
ín coelum, sedetad dex-
teram Patrís. Et iterñm 
venturus est cura gloria 
judicare vivos et raor-
tuos, cujus regní non 
erit finís. Et ín Spiritura 
Sanctura, Dorainura et 
vivificantera, qui ex Pa-
ire Filioque procedit-
Qui cura Patre et Filio 
simul adoratur et con-
glorííicatur; qui loculus 
est per Prophetas. Et 
uñara, sanctam, catholi-
cara et apostolicara Ec-
clesíam. Confíteor unura 
Baptisma in remissionera 
peccatorura. Et expec-
to resurrectionera mor-
luorura. Et vitara ven-
turí seculí. 
Amen. 
solo bautismo que perdo-
na todos los pecados; es-
pero la resurrección de los 
muertos, y otra vida que ha 
de haber después de esta. 
Asi sea. 
SEGUNDA P A R T E DE L A MISA. 
SE LA LLAMA E L OFERTORIO. 
Después del Símbolo, ó sino se dice después del Evan-
gelio, el pueblo y el sacerdote comienzan esta parte de 
la misa deseándose mutuamente el socorro de Dios. L . 
Dominus vobiscum; 
tuo. 
E l Señor sea con vos-
otros; 
Et cura spiritu ^. Y con tu espíritu. 
O 
OFERTORIO. 
E l Ofertorio es el versículo que el sacerdote recita 
antes de la oblación del pan y del vino; el coro lo can-
ta si el oficio es solemne. G. E l ofertorio era antiguamen-
te un salmo que se llamaba asi porque se cantaba mien-
tras que los fieles ofrecían süs dones para el sacrificio. 
Estos dones eran grandes y ocupaban mucho tiempo. Hoy 
no se dicen mas que algunas palabras de un salmo que es 
preciso grabar bien en el corazón. F . 
Si el Ofertorio del dia no se halla en estas horas, se 
podrá decir: 
No son los holocaustos lo que quieres, oh Señor , el 
sacrificio que pides es un corazón traspasado de dolor, 
pues jamás desechas al que acude á ti contrito y hu-
millado. 
O " ' 
OFRENDA DEL PAN BENDITO. 
E l pan bendito, que en muchas partes es el único res-
to de la ofrenda de los fieles, se llama asi porque se ben-
dice con una oración antes de distribuirse á la asamblea 
en señal de comunión. Antiguamente el pueblo ofrecía el 
pan, el vino y el agua, que debían servir para el sacrifi-
cio. Algunas veces se ofrecen también cirios para el sos-
tenimiento del culto y sus ministros, lo cual se llama 
ofrenda. Los asistentes deben estar de pie durante la 
ofrenda del pan bendito. Este pan está destinado á repre-
sentar la Sagrada Eucaristía con respecto á los que no 
comulgan. A s i , pues, debe recibirse con deyocion como 
un medio de unirse espiritualmente á Jesucristo y á todos 
sus miembros, y con un ardiente deseo de alimentarse 
del pan eucarístico. E l sacerdote da á besar la patena ó 
el instrumento de la paz á los que ofrecen el pan, dicién-
doles pax voí / i s , la paz sea con vosotros, (f) G. 
o * 
OBLACION DE LA HOSTIA-
La palabra oblación significa ofrenda, cosa ofrecida 
á Dios. Se llama Hostia,^es decir, victima, el pan des-
tinado al santo sacrificio , porque debe trasíormarse en el 
(1) L a patena es un platillo que sirve para cubrir el cál iz y 
recibir la hostia, y ha reemplazado al plato mucho mayor sobre 
el cual se ponia autiguamenle el pan ae la Eucarist ía para dis-
tribuirlo á los fieles. La patena es el s ímbolo y el instrumento de 
la paz, porque sobre ella es donde el sacerdote rompe la sagrada 
Eucarist ía, que es la paz de los cristianos y que se les distribuv c 
en señal de unión y de paz. 
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cuerpo de Jesucristo, que es la victima y la hostia verda-
dera ofrecida á Dios. L . 
E l sacerdote eleva la hostia sobre la patena para 
ofrecerla d Dios. E n las misas solemnes el diácono que 
representa al pueblo, entrega al sacerdote la patena con 
la hostia , á fin de que parezca, á lo menos en las misas 
solemnes, que el sacerdote no ofrece á Dios sino lo que 
se le ha puesto en sus manos en nombre del pueblo, el 
cual no ofrece ya actualmente por sí mismo. L . 
blo, presenta el cáliz al sacerdote, le ayuda á sostenerle 
y dice con él: 
Recibe ioh Padre Santo, 
omnipolenle, eterno Dios! 
esta hostia sin mancha, que 
yo ol mas indigno siervo 
luyo, te ofrezco á t í , que 
eres mi Dios vivo y verda-
dero , por mis innumerables 
pecados, ofensas y omisio-
nes, por todos los que están 
presentes, y por todos los 
fieles cristianos, vivos y di-
funlos, para que á mi y á 
ellos nos aproveche y sea 
salud para la vida eterna. 
Asi sea. 
Suscipe, sánete Pater 
om nipoten s, réteme 
Deus, hanc immacula-
lam Hostiam, quam ego, 
indignns fámulos tuus, 
offero Ubi, Deo meo vivo 
et vero, pro inñumera-
bilibus peccalis el offen-
sionibus et negligentiis 
meis, et pro ómnibus 
circumslanlibus, sed et 
pro ómnibus fidelibus 
Chrislianis vivís alque 
defunclis, ut mihi el 
¡Uis proficiat ad salulem 
in vilam selernam. 
Amen. 
O 
Eí sacerdote en las misas rezadas, ó él diácono enlas 
solemnes echa vino y agua en el cáliz para imitar á Jesu-
sucristo, que en la última Pascua que celebró con sus 
apóstoles, consagró la copa pascual, en la que , s egún el 
rito de los pdios había agua y vino. Esta mezcla se llama 
misterio, es decir, secreto ó simo secreto, porque indica 
que el pueblo fiel, representado por el 'agua (según el 
antiguo símbolo de la Iglesia), está unido á Jesucristo, 
figurado por el vino y ofrecido con él en el cáliz. L . 
¡Oh Dios! que por un mi-
lagro de tu poder criasle al 
hombre en el mas noble es-
lado , y que por una mara-
villa todavía mas grande, 
le restableciste en su digni-
dad , concédenos, por el 
misterio de esla agua y este 
vino, que algún dia tenga-
mos parte y seamos parlici-
pantes de la divinidad de 
aquel que se dignó vestir 
nuestra humana naturaleza, 
Jesucristo, vuestro Hijo y 
nuestro Señor, que contigo 
vive y reina en unidad del 
Espíritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos. 
Asi sea. 
Offerimus Ubi, Domi-
ne, Calicem salularis, 
luam deprecames cle-
menliam, ut in conspec-
tu divina; MajesUiUs tuse, 
pro noslrá et tetius mun-
di salule, cum odore sua-
vitalisascendat. 
Amen. 
Señor, te ofrecemos el cá-
liz de salud, impetrando tu 
clemencia, para que sea 
presentado y suba en olor 
de suavidad hasta el trono 
de tu divina magostad , por 
nuestra salud y la de lodo 
el mundo. 
Asi sea. 
Después inclinado delante del altar , dice: 
In spiritu humilitatis 
et in animo conlrito sus-
cipiamur á le. Domine; 
et sic fiat sacrificium 
noslrum in conspeclu 
tuo hodié, ut placeat 
tibí, Donjine Deus^ 
Nosotros nos presentamos 
delante de tí, ¡oh Señor! 
con un espíritu humillado y 
un corazón contrito: recí-
benos. Dios y Señor, acepta 
nuestro sacrificio, y haz que 
de tal modo se presente ante 
tí, que le sea agradable. 
^Bendiciendo el pan y el vino que ha ofrecido, dice: 
Veni, Sanctificator om-
nipotens, a;lerne Deus, 
el benedic hoc sacriíi-
cium tuo sancto nomini 
prseparatum. 
Ven , Sanlificador omni-
potente, Dios eterno, y ben-
dice este sacrificio prepara-
do para gloria de tu santísi-
mo nombre. 
Deus, qui humanac 
sub s t a n t i ae dignilalem 
mirabililer condidisti, et 
mirabiliüs reformasti: da 
nobis, per hujns aquse 
el vini myslerium, ejus 
divinitalis esse consor-
tes, qui humanitatis nos-
trae fierí dignatus esl 
particeps, Jesús Chris-
lusFilius tuus, Dominus 
nosler: Qui tecum vivil 
et regnat in unitate Spi-





OBLACION DEL CALIZ. 
Eí sacerdote eleva el cáliz para ofrecerle á Dios. E n 
las misas solemnes el diácono, á nombre de todo el pue-
Deíspues de esta oración, en las misas solemnes (á es-
cepcion de las de difuntos), elsubdiácono recibe de ma-
nos del diácono la patena que cubre con la punta de un 
velo, y sostiene elevada en alto hasta el fin del Pater, en 
tanto que él permanece en pie detrás del celebrante. E s -
ta ceremonia proviene del uso que se estableció en la Igle-
sia hace mas de mil años de consagrar sobre el mismo 
altar el pan que antes se consagraba sobre la patena. 
Túvose entonces por conveniente quitar de encima del 
altar la patena, porque siendo todavía en aquella época 
un plato muy grande, hubiera podido incomodar al cele-
brante. 
En las misas rezadas el sacerdote pone solamente la 
patena á un lado debajo de un paño llamado Corporal. 
Sí U oficio es solemne, el sacerdote después de haber 
'bendecido el incienso que le presenta el diácono, coge el 
incensario de las manos de este é incensa el pan y el vino, 
el altar y las reliquias de los Santos. E l incienso es un sím-
bolo de nuestras oraciones; se inciínsa las oblaciones 
para demostrar que unimos á esas ofrendas nuestras pre-
ces y nuestros votos. Se incensa el altar, que es la figu-
ra dé Jesucristo, á fin de indicar el buen olor espiritual 
de la gracia de que es fuente Jesucristo. Se incensan las 
reliquias de los santos para manifestar que durante su 
vida fueron como un dulce perfume en la presencia de 
Dios. E l mismo sacerdote es incensado por el diácono, 
para advertirle que debe vivir de tal suerte que pueda 
decir con San Pablo: «Somos delante de Dios el buen 
olor de Jesucristo.» 
E l diácono se arrodilla al incensar al celebrante co-
mo para honrarle mas particularmente, por representar 
á Jesucristo y obrar en su persona los santos misterios. 
E n fin, se incensa también al clero y á los fieles para 
advertirles que deben elevarse á Dios con el fervor do 
sus oraciones, y por esta razón se verifican las incensa-
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ciones en las épocas en que los fieles deben renovar su 
atención y su fervor. G. 
Cuando el sacerdote incensa las oblaciones, dice: 
Suba hasta lí, Señor, es-
te incienso que has bende-
cido, y descienda hasta nos-
otros tu misericordia. 
Incensum istud á te 
benediclum, ascendat, 
ad te, Domine, et des-
cendal super nos mi-
sericordia tua. 
Cuando incensa el oitor diee: 
Suba hasta ti, Señor, mi 
oración como el humo del 
incienso, y grata le sea la 
elevación de mis manos co-
mo el sacrificio de la tarde. 
Pon, Señor,, una guarda en 
mi boca y el sello de la 
circunspección en mis la-
bios. Haz que mi corazón 
no busque jamás palabras 
maliciosas para escusar mis 
pecados. 
Dirigalur, D o m i n e , 
oralio mea sicut incen-
sum in conspectu tuo: 
elevatio manum mearum 
sacrificium v e s p e r t i -
num. Pone, Domine, 
custodiara ori meo,, et 
ostium circumslanliae 
labiis meis. Non declines 
cor meum in verba ma-
liliae, ad excusandas ex-
cusationes in peccalis. 
directo: in ecclesiis be- manecido firme en los ca-
nedicam te, Domine, minos rectos: y te bendeci-
Gloria Palri, et F i - ré en la congregación de los 
lio, etc. fieles. 
No se dice Gíoria Poír í en las misas de difuntos ni 
en tiempo de Pasión. 
O 
E l sacerdote, volviendo al medio del altar incli-
nado un poco, continúa diciendo: 
E l sacerdote al. devolver el incensario al diácono. 
dice 
Encienda eí Señor en nos-
otros el fuego de su amor 
y la llama de una caridad 
eterna. 
Asi sea.. 
Accendat in nobis Do-
minus ignem sui amoris, 




las hanc obla lionera 
quam tibi offerimus ob 
memoriam Passionis, 
Resurreclionis et Ascen-
sionis Jesu Christi Domi-
ni nostri, et in honorem 
beata) Mariae semper 
Yirginis, el beali Joan-
nisBaplisia), el sánelo 
rum Apostolorum Pelri 
et Pauli, el istorum et 
omniura Sanclorum ; ut 
illis proficial ad hono-
rem, nobis aulem ad sa-
lutem: et lili pro nobis 
intercederé dignenlurin 
ccelis, quorum memoriam 
agimus in terris. Per 
curadera Christum, etc. 
O 
E l sacerdote se lava los dedos 
Por respeto á los divinos misterios que vá á tocar y 
para significar la pureza interior con que es preciso 
acercarse al santuario de los santos. Se debe seguirla ora-
ción del sacerdote en las palabras y los sentimientos. F . 
Lavaré mis manos entre 
los que son inocentes, y 
me acercaré á tu aliar, ¡oh 
Señor! á fin de oir la voz 
de tus alabanzas y contar 
todas tus maravillas. Señor, 
yo he amado la hermosura 
de tu casa, y el lugar don-
de reside tu gloria, y asi no 
pierdas ¡oh Dios mió! mi 
alma con los impios, y mi 
vida con los hombres san-
guinarios que tienen llenas 
sus manos de injusticias y 
raa'dades, y su derecha col • 
mada de presentes; pero á 
mi que he caminado por la 
senda de la inocencia, lí-
brame y usa conmigo de tu 
misericordia. M¡ pie ha per-
Lavabo iuler innocen-
les manus meas, el cir-
curadabo altare luum, 
Domine; ut audiara vo-
cera laudis, el cnarrem 
universa rairabilia lúa. 
Domine, dilexi decorem 
domús tuae, el locura ha-
bitationis gloriae tua). 
Ne perdas cura irapiis, 
Deus, animara meara et 
cura viris sanguinum vi-
tara meara. In quorum 
raanibus i n i q u i l a l e s 
sunt: dexlera eorura re-
pleta est rauneribus. 
Ego aulera in innocen-
tiá mea ingressus sum; 
redime me, et miserere 
mei. Pes meus stetil in 
Recibe ¡oh Trinidad San-
ta! esta oblación que te ofre-
cemos en memoria de la Pa-
sión, de la Resurrección y 
de la Ascensión de Nuestro 
Señor Jesucristo, y en ho-
nor de la bienaventurada 
siempre Virgen Maria, de 
San Juan Bautista, délos 
Santos Apóstoles San Pe-
dro y San Pablo, de estos 
y todos los demás Santos, 
para que á ellos les sirva de 
honor y á nosotros de sa-
lud; y también para que se 
dignen rogar por nosotros 
en los cielos todos aquellos 
cuya memoria renovamos 
en la tierra. Por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor. 
O 
ORATE FRATRES. 
Este pasage de la misa es muy importante. E l sa-
cerdote, preparándose á entrar en la acción del sa-
crificio, se vuelve para advertir á los asistentes que lo 
va á ofrecer en su nombre, y pide la cooperación de sus 
preces en el sacrificio que deben ofrecer cen él; asi les 
dice: B. 
Orale, f r a tres, ut 
meum ac vestrum sacri-
ficium acceptabile fiat 
apud Peura Palrera orn-
nipoteulem. 
Rogad, hermanos raios, 
para que mi sacrificio, que 
lo es también vuestro, sea 
agradable á Dios Padre To-
dopoderoso. 
Es menester recibir la salutación del sacerdote y de-
volverla, respondiendo con los labios y el corazón: 
TÍ}. Suscipiat Dóminos 
hoc sacrificium de raa-
nibus luis, ad laudera 
et gloriara norainis sui, 
ad ulilitalem queque 
nostrara, loliusque E c -
clesia) suae sanctae. 
Amen. 
qí. E l Señor reciba el sa-
crificio que tú le ofreces, 
para gloria y alabanza de 
su santo nombre, para nues-
tra particular utilidad, y 
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LA SECRETA. 
E s una oración que se llama asi porque el sacerdote 
la dice secretamente en voz baja. La Iglesia entonces 
entra en el secreto y solo es oída por Dios, L . E l sacerdo-
te en esta oración pide á Dios que acepte los dones que 
se le ofrecen, y esplica ordinariamente el asunto de la 
oblación, sobre todo en las fiestas particulares en que da 
gracias á Dios por los misterios que ha realizado en Jesu-
cristo ó por las maravillas que na hecho en sus sautos. B. 
E l sacerdote termina la Secreta por las palabras con 
que concluyen todas las oraciones de la Iglesia: Por 
nuestro señor Jesucristo, que vive y reina con el Espíritu 
Santo. 
Por todos los siglos de Per omnia sécula se 
los siglos. culorum. 
E l sacerdote alza la voz para pronunciar estas últi-
mas palabras, á fin de que las oigan los fieles, y estos 
dando su consentimiento á todo lo que el sacerdote aca-
ba de pedir por ellos, responden: 
iV- Asi sea. tf. Amen. 
Si la secreta del dia no se halla en estas horas, se 
podrá decir: 
Ocúpense nuestros labios, nuestro espíritu, nuestro 
corazón y nuestra vida en alabarte. Señor, y como debe-
mos á tu liberalidad todo lo quo somos, haz que todo en 




E l sacerdote saluda al pueblo, pero sin volverse ha-
cia él , lo que proviene del uso que había antiguamente 
de cercar el santuario de cortinas qne se cerraban en el 
Prefacio, de suerte que el sacerdote se encontraba sepa-
rado del pueblo. L . 
El Seiíor sea con vosotros. 
Hf. Y con tu espíritu. 
Levantad vuestros cora-
zones. 
qí. Los tenemos eleva-
dos hácia el Señor. 
Demos gracias al Señor 
nuestro Dios. 
Dominus vobiscum; 
í^. Et cum spiritu 
tuo. 
Sursum corda. 
Rf. Habemus ad Do-
minum. 
Gralias agamus Domi-
no Deo nostro. 
Todo el pueblo vuelto é incl inado hácia el altar res-
ponde: 
f.* Es verdaderamente Dignum et juslum 
digno y justo el hacerlo. est. 
En estas dos advertencias del sacerdote y en las dos 
respuestas que le da todo el pueblo, se halla comprendida 
toda la instrucción de este misterio; tener el corazón le-
vantado es sobreponerse á los sentidos para no ver en 
ese misterio lo que ellos nos sugieren, sino lo que Jesu-
cristo va á decir y hacer. Dar gracias á Dios es comen-
zar en efecto el sacrificio de la Eucaristía, que quiere de-
cir acción de gracias. B. 
O 
EL PREFACIO Y EL SANCTUS. 
E l celebrante solo dice el Prefacio, ó lo cauta en las 
misas solemnes. Esta oración se llama Prefacio, porque 
es una introducción á los rezos del Cánon. G . E n cada 
festividad se añaden al Prefacio algunas palabras que es-
plican su misterio. {*) Todo él eí.tá destinado á levantar 
los corazones hácia Dios y á manifestar la alegría de la 
Iglesia. F . 
VERÉ dignum et jus-
tum est, aBquum el sa-
lutare, nos Ubi semper 
et ubiqué gralias agere. 
Domine sánete, Paler 
omnipotens, aeterne 
Deus, per Chrístum Do-
mínum nostrum ; per 
quem Majestalem tuara 
laudant Angelí, adorant 
Dominaliones; tremunt 
Polestates; Coeli Ccelo-
rumque Virlutes ac bea-
tas Sera phim, sociá exul-
ta t ion e concelebrant. 
Cum quibus et nostras 
voces ut admití jubeas, 
deprecamur, suppl ic i 
confessione dicentes: 
Sanc tus , Sanctus, 
Sanctus, Dominus Deus 
Sabaoth.Pleni suul coeli 
et térra gloria tuá. Ho-
sanna in cxcelsis. Bene-
dictus qui venit in no-
mine Domini; Hosanna 
in excelsis. 
Es verdaderamente una 
cosa justa, digna, equitativa 
y saludable, que nosotros te 
demos gracias en todo tiem-
po y en todo lugar, ¡oh Se-
ñor Santo,Padre Todopode-
roso, Eterno Dios! por me-
dio de Jesucristo nuestro 
Señor, por quien los ánge-
les alaban tu magestad, la 
adoran las Dominaciones, la 
honran las Potestades con 
un estremecimiento respe-
tuoso; los Cielos y los Serafi-
nes bienaventurados cele-
bran juntamentesugloriacon 
trasportes y cánticos de ale-
gría; con las cuales juntamos 
nosotros nuestras voces, ro-
gándote que te dignes reci-
birlas, diciendo con una 
confesión humilde: 
Santo, Santo, Santo, Se-
ñor Dios de los ejércitos, 
llenos están los cielos y la 
tierra de tu gloria: Hosa-
na, Salud y gloria en lo mas 
alto de los cielos. Bendito el 
que viene en el nombre del 
Señor. Hosana. Salud y glo-
ria en lo mas alto de ios 
cielos. 
E l Sanctus es el cántico que el profeta Isaías oyó can-
tar á los serafines con un respeto admirable de la Mages-
tad divina. La Iglesia le agrega el Benedictas, que es el 
grito de júbilo que acompañó á nuestro Señor eu su en-
trada en Jerusalen. Hosanna, en lengua santa, es un grito 
de regocijo como quien dice: Bendito sea Dios que nos 
salva. B. «La Iglesia entona con alegría este cántico para 
comenzar á hacer en este mundo lo que esperamos hacer 
eternamente eu el cielo.» Siendo el Sanctus un acto de 
adoración, debe ir acompañado de una humilde acti-
tud. L . 
EL CANON DE LA MISA. 
Aquí empieza la acción del sacrificio, que se llama tam-
bién en el estilo eclesiástico la acción, por ser la mayor 
y la mas dwina que se puede hacer eu la Iglesia. B. L a 
palabra Cánon es una palabra griega que significa regla. 
Asi, pues, el Cánon de la misa es la regla fija, el orden 
invariable de los preces y ceremonias que preceden, 
acompañan y siguen á la Consagración. G. E n este pasa-
se es convenieute hablar mas con el corazón que cou la 
boca, y estar atento al misterio incomprensible que se va 
á operar. B. 
(I) Véanse los prefacios propios de cada fiesta. 
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E l sacerdote le vanta las manos al cielo, las junta des-
pués, se inclina y dice: 
Te suplicamos rendida-
menle, Padre clemenlisimo, 
y te pedimos por medio de 
Jesucristo, lu Hijo y Señor 
nuestro, que te sean agra-
dables y eches lu bendición 
sobre estos santos sacrifi-
cios sin mancha, los cuales 
te ofrecemos en primer l u -
gar por nuestra santa Igle-
sia católica, para que te dig-
nes darla la paz, guardarla, 
mantenerla en la unión y 
gobernarla en toda la tierra, 
juntamente con tu siervo y 
papa nuestro N., prelado N., 
nuestro rey N., y todos los 
demás que profesan tu san-
ta fé católica y apostólica. 
T E igilur, ciernentissi 
me Paler, per Jesum 
Christum Filium Domi 
num nostram, supplices 
rogamus ac petimus, u 
accepta babeas, et bené 
dicas, haec dona, ha;c 
muñera, hsec sancta sa 
criñcia illibata, in primi 
qiiic Ubi offerimus pro 
Ecclesiá tuá sanctá Ca 
tholicá, quam pacificare 
custodire, adunare, et 
regere digneris toto or-
be terrarum, una cum 
fámulo tuo Papá noslro 
.IV., el Antislite noslro 
JV,, el Rege noslro Hi 
et ómnibus orthodoxis 
alque Calholicse et Apos 
tolicaí Fidei culloribus. 
O 
MEMORIA DE LOS VITOS. 
E l sacerdote pide por los fieles vivos y por todos los 
que asisten condevocion y piedad al santo sacrificio; de 
bemos unirnos á él para pedir por los que queramos en 
comendar á Dios. G. 
Acuérdale, Señor, de tus Memento, Domine, fa-
siervos y de tus siervas mulorum famularumque 
N. N. tuarumN. etN. 
El sacerdote pide en silencio por los que quiere enco-
mendar particularmente á Dios, y continúa: 
y de todos los que asistan 
á este sacrificio , cuya fé y 
devoción tees conocida, por 
quienes te ofrecemos ó que 
te ofrecen este sacrificio de 
alabanza, por ellos y por to-
dos los suyos, por la reden-
ción de sus almas , por la 
esperanza de su salvación 
y de su conservación, y que 
dirigen sus votos á tí que 




tium, quorum Ubi lides 
cognila est, el nota de-
votio; pro quibus Ubi 
offerimus vol qui Ubi of-
ferunt hoc sacrificium 
laudis pro se suisque 
ómnibus , pro redem-
plione aniraarum sua-
rum , pro spe salulis et 
incolumilalis suae, Ubi-
que reddunt vola sua 
oelerno Deo, vivo el 
vero. 
MEMORIA DE LOS SANTOS. 
Esta oración no es mas que una continuación de la 
anterior, cuyo espíritu es recordar la unión de todos los 
miembros de Jesucristo, tanto los de la Iglesia de la tier-
ra, como los de la Iglesia del cielo. G . 
Comuaicando y veneran- Communicanles, el 
do la memoria, en primer memoriam veneranlcs, 
m pnmis gloriosa; sem-
per Virginis Marije, Ge-
nitricis Del et Domini 
nostri Jesu Christi; sed 
et beatorum apostolo-
rum et marlyrum tuo-
rum Pelri el Pauli, An-
dreae, Jacobí, Joannis, 
Tliom.T, Jacobí, Philipi, 
BarlholonuiM, Mallhan, 
Simonis et Tbadsei, Lini, 
Cleti, Clementis, Xyslí, 
Cornelii, Cypriani, Lau-
rentii, Chrysogoni, Joan-
nis et Pauli, Cosma) et 
Damianí; et omnium 
sanctorumtuorum, quo-
rum meritis precibusque 
concedas, ul in ómnibus 
proteclionis luae munia-
mur auxilio. Per eum-
dem, ele. 
lugar de la gloriosa siempre 
Virgen Maria, madre de Je-
sucristo, nuestro Dios y Se-
ñor, y también de tus bien-
aventurados apóstoles y 
mártires, Pedro y Pablo, 
Andrés, Santiago, Juan, 
Tomás, Jacobo, Felipe, Bar-
tolomé, Maleo, Simón y Ta-
deo, Lino, Cielo, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Cipriano, 
Lorenzo, Crisógono, Juan y 
Pablo, Cosme y Damián, y 
de lodos los demás santos 
tuyos, por cuyos méritos y 
ruegos le suplicamos nos 
concedas que en todas las 
cosas tengamos tu auxilio y 
protección. Por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor. 
•; -. - .. O 
E l sacerdote esliende las manos sobre el cáliz y la hos-
tia. Esta acción significa que nos unimos con estos dones 
para ser consagrados á Dios, es decir, cambiados por 
ellos; es por lo tanto preciso pensar que debemos á nues-
tra manera ser trasformados en Jesucristo. B. 
Hanc igilur oblalio-
nem servilulis nostra;, 
sed et cunclx familia; 
lúa?, qua;sumus. Domi-
ne, ul plácalos accipias, 
diesque nostros in tuá 
pace disponas, atque ab 
aelerná damnalione nos 
eripi, et in electorum 




Quam oblalionem lu, 




que faceré digneris; ut 
nobis Corpus et San-
guis fíat dileclissimiFilii 
tui Domini nostri Jesu 
Christi, 
Te rogamos, ¡oh Dios y 
Señorl que le dignes recibir 
misericordiosamente esta 
ofrenda de nuestra servi-
dumbre, que lo es también 
de toda lu familia, que ha-
gas gocemos de lu paz du-
rante nuestros dias ; y que 
siendo preservados de la 
condenación eterna, seamos 
contados en el número de 
lus escogidos. Por Cristo 
nuestro Señor. 
Asi sea. 
Te suplicamos ¡oh Diosí 
le dignes hacer que en lodo 
sea bendita, aprobada, vá -
lida, razonable y agradable 
á tí esta ofrenda, de suerte 
que para nueslro biea y sa-
lud eterna, este pan y este 
vino sean convenidos en el 
verdadero Cuerpo y Sangre 




Las palabras de la Consagración son las mismas que 
profirió Jesucristo cuando cambió el pan en su cuerpo y 
el vino en su sangro en la última cena. L . Cuando el sa -
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cerdote quiere consagrar, es decir, cambiar elpan y el 
vino en el cuerpo y en la sangre del Salvador, cesa de 
hablar como hombre, y revestido del poder de Jesucristo 
toma sus palabras. E l mismo Jesucristo es el que habla 
por su boca. F . 
En el momento de la Consagración conviene hablar 
solamente con el alma; es preciso estar atento á lo que 
hizo Jesucristo la víspera de su muerte y en su santa ce-
na, á su pasión y á su muerte, cuya memoria escita en 
nosotros todas las señales de la cruz que hace el sacer-
dote sobre la hostia y el cáliz. B. 
El cual en el dia antes de 
su Pasión, tomando el pan 
en sus santas y venerables 
manos, levantados sus ojos 
al cielo, á tí, Dios, su Padre 
Todopoderoso, dándote gra-
cias, lo bendijo, partió y dio 
á sus discípulos , diciéndo-
les: Tomad y comed todos 
de él: PORQÜE ESTE ES MI 
CÜERPO. 
Qui pridié quám pa-
teretur, accepit panem 
in sánelas ac venerabi-
les manus suas; et ele-
vatis oculis in coelum, 
ad le Deum Patrem 
suum omnipotenlem, ti-
bí gratias agens, bene 
dixit, fregít, dedílque 
díscípulis suis, dicens: 
Accipíte, el mandúcale 
ex hoc omnes: Hoc EST 
ENIM CORPUS MEUM. 
E l sacerdote adora de rodillas el cuerpo de nuestro 
Señor; después lo levanta en sus manos para ofrecerlo á 
JHos y esponerlo á la adoración de los fieles. G . Mientras el 
sacerdote eleva el cuerpo adorable y el cáliz de l-a sangre 
f»reciosa , conviene mirarle en silencio y con profunda mmildad, diciendo solamente con el corazón: Creo, Se-
ñor, creo, fortifica mi fó, trasfórmame, vivo en mí, y haz 
que yo viva en tí. B . 
Del mismo modo después 
de haber cenado, tomando 
este Cáliz escelenle en sus 
santas y venerables manos, 
dándole igualmente gracias, 
lo bendijo y dió á sus discí-
pulos, diciéndoles: Tomad y 
bebed lodos de él: PORQUE 
ESTE ES EL CALIZ DE MI SAN-
GRE, DEL NÜEVO Y ETERNO 
TESTAMENTO (misterio de fé), 
QUE SERA DERRAMARA POR 
VOSOTROS 1 POR MUCHOS , PA-
RA EL PERDON DE LOS PECA-
DOS. Todas las veces que 
hagáis estas cosas, las ha-
réis en memoria mía. 
Simili modo postquám 
coenalum est, accípiens 
el hunc prseclarum C a -
licem in sánelas ac ve-
nerabiles raanus suas 
ítem tibí gralias agens, 
benedixil, dedítque dís-
cípulis suís, dicens: Ac 
cipíle el bibite ex eo 
omnes: Hic EST ENIM CA-
LIX SAKGUINIS WEI, NOVI 
ET JETERNI TESTAMENTl 
(mysleríum fideí), QUI 
PRO VORIS ET PRO MULTIS 
EFFÜNDETÜR IN REMISSIO 
NEM PECCATORUM. HaBC 
quolíescumque feceritís, 
in mei memoriam facíe-
lis. 
nis, sedet in cóelos glo>-
ríosae Ascensionís, offe-
rímus praeclarae Majes-
latí lu<e de luís donís ac 
dalís , Hostiam purara, 
Hosliam saictam, Hos-
tiam imraaculalam, Pa-
nem sanclum vitas aeler-
UÍD , et Calícem salulis 
perpetuae. 
Supra quaB propilioac 
sereno vullu respicere 
dignerís, el accepta har 
bere dígnatus est muñe-
ra puerí luí justi Abel, 
etsacrificíumpalríarchaB 
noslrí Abrabae, el quod 






mus, omnípotens Deus, 
jube haec perferri per 
manus saneli Angelí luí 
in sublime altare luum, 
iq conspectu divínae Ma-
jeslatís tuae: ul quolquot 
ex hác allarís parlícipa-
líone, sacrosantum Filíi 
tui Corpus et sanguinem 
sumpserímus, oraní be-
nedíctíone coelestí el 
graliá repleamur. Per 
eumdem Chríslum, etc. 
Et sacerdote adora la preciosa sangre, después levan 
ta el cáliz para ofrecerlo a Dios y hacerlo adorar á los fie-
les. E n seguida continúa. 
Y por lo mismo ¡oh Se-
ñor! nosotros tus siervos, y 
con nosotros tu pueblo san-
to, en memoria de la bien-
aventurada Pasión del mis-
mo Jesucristo, tu Hijo, 
nuestro Señor, y de su Re-
Undeel memores, Do 
mine, nos serví luí, sed 
el plebs luá sánela 
ejusdem Christí Filíi tu 
Domini noslrí, tam bea-
lae Passionís, nec non el 
ab inferís Resurrectio-
surreccíon de entre los 
muertos, como también de 
su gloriosa Ascensión á los 
cíelos, ofrecemos á tu in -
comparable mageslad, de 
los dones que nos has dado» 
esta hostia pura , esta hos-
tia santa, esta hostia sin 
mancha, el pan sagrado de 
la vida eterna, y el cáliz de 
la salud perpétua. 
Cuyos dones, sí te agra-
dan , dígnate recibir y mi-
rar con semblante dulce y 
propicio, y acéptalos tan 
agradable y benignamente 
como recibisle los dones del 
justo Abel, tu siervo, y el 
sacrificio de miestro patriar-
ca Abrahan, y el santo sa-
crificio y hostia sin mancha 
que le ofreció el grande sa-
cerdote Melchísedech. 
Te rogamos humildemen-
te , Dios Todopoderoso, 
mandes que estas cosas 
sean llevadas por las manos 
de tu santo ángel á tu altar 
sublime, ante la presencia 
de tu divina Mageslad, pa-
ra que todos los que parti-
cipásemos en; este altar y 
recibiéremos el sagrado 
cuerpo y sangre de tu hijo, 
seamos llenos de toda ben-
dición y gracia celestial. 
Por el mismo Cristo, etc. 
O 
MEMORIA DE LOS DIFUNTOS. 
E l sacerdote pide los efectos del santo sacrificio para 
las almas de los fieles difuntos. 
Memento etiam, Do- Acuérdate también, Se-
mine, famulorum famu- ñor, de tus siervos y sier-
larunque tuarum N. vasN. N,, 
etN., 
E l sacerdote hace memoria de aquellos por quienes 
quiere pedir en par í í cu /ar . Debemos recomendar aquí 
las almas por las que queramos pedir, y todas las de los 
fieles que están aguardando todavía su libertad. G. 
qui nos praece?serunl 
cum signo fideí, et dor-
miunt in somno pacís. 
Ipsís, Domine, el óm-
nibus in Chrislo quíes-
centibus locum refríge-
rii, lucís et pacís, el in-
que nos precedieron con la 
señal de la fé, y duermen 
en el sueño de la paz. 
Te pedímos, Señor, que 
á estos y á lodos los demás 
que descansan en Cristo, 
concedas el lugar del refri-
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gerio de la luz y de la paz. 
Per el mismo Cristo, etc. 
dulgeasdeprecamur. 
Per eumdem Cbristum. 
O 
E l sacerdote levanta un poco la voz para llamar la 
atención de los fieles é invitarlos á unirse á él, y dándo-
se ua golpe de pechudicei 
Y á nosotros también pe-
cadores, tus siervos, que 
esperamos en lo infinito de 
tus niisericordias, dígnate 
concedernos que tengamos 
parte y compañía con tus 
santos Apósloíes y Mártires, 
Juan, Esteban, Matías, Ber-
nabé, Ignacio, Alejandro, 
Marcelino, Pedro, Felicitas, 
Perpetua, Agueda, Lucía, 
Inés, Cecilia, Anastasia, y 
lodos tus santos, en cuya 
sociedad y unión pedimos 
te dignesadmitirnos, no por 
nuestros méritos, sino por 
un efecto de tu gracia y mi-
sericordia. Por Cristo nues-
tro Señor, por quien crias 
siempre todos estos bienes, 
los santificas, los vivificas, 
los bendices y nos los das. 
Por el mismo, y con el mis-
mo, y en el mismo, á ti. 
Dios Padre Omipotenle, en 
unión del Espíritu Santo, 
lodo bonor y gloria. 
Nobis queque pecca-
toribus, famulis tuis, 
de multitudine miserá-
tionura tuarura speran-
tibus, partem aliquam 
et societatem donare 
digneris, cum tuis sanc-
tis Apostolis el Martyri-
btis, cuín Joanne, Ste-
phano, Matthia, Barna-
ba, Ignatio, Alexandro, 
Marctllino, Petro, Feli-
cítate, Perpetua, Agatha, 
Lucia, Agüete, Cecilia, 
Anastasia, et ómnibus 
Sanctis tuis, intrá quo-
rum nos consorlium, 
non seslimator nierili, 
sed venia;, quaesumus, 
largirtor admitte. Per 
Cbristum Dominum nos-
ti um per quera haec om-
nia, Domine, semper 
bona creas, sanctificas, 
vivificas, benedicis, et 
praeslas nobis. Per ip-
sum, et cum <pso, el in 
divina institutione íbr-
raati, andemos dicere: 
PATER noster,qui esin 
coelis, sanctificetur no-
men tuum: advenialreg-
num tuum: fial voluntas 
tua, sicut in ccslo et in 
terrá: panem nostrum 
quotidianum da nobis 
hodíé; et dimille nobis 
debita nostra, sicut et 
nos dimillimus debitori-
bus nostris: et ne nos in-
ducas in lentationem, 
según lo ordenado por el 
mismo Jesucristo, nos atre-
vemos á decir. 
Padre nuestro, que estás 
en los cíelos, santificado sea 
el tu nombre, venga á nos el 
tu reino: hágase tu volun-
tad, asi en la tierra como «n 
el cielo. El pan nuestro de 
cada día dánosle boy y per-
dónanos nuestras deudas, 
asi como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores; y 





E l pueblo responde. 
libera nos á R!. Mas líbranos de mal. 
E l sacerdote dice en voz baja. 
Asi sea. 
E n las misas solemnes, mientras se recita el Pater, 
el diácono recibe la patena de las manos del subdiácono, 
y la tiene levantada en alto y descubierta á la vista del 
pueblo para avisar que se aproxima el momento de la 
comunión y que es preciso disponerse para el la .G. 
E l sacerdote enumera los males de que acaba de pe-
dir á Dios le liberte asi como á nosotros. Conviene pen-
sar que al hablar de nuestros males presentes, pasados y 
futuros,alude especialmente el sacerdote á nuestros pe-
cados, á sus funestas impresiones y á sus consecuen-
cias. G. 
ípso est tibí Deo Patri 
omnipotenti, in unilate Libera nos quoesu-
Spírítüs Sancti, omnis mus' Domine, ab om-
honor et gloria. i nibus malls P^lentis, 
Per omnia sécula se- príesentibus et futuns: 
et inlercedenle beata el 
gloriosa semper Yirgine 
El sacerdote levanta la voz para-decir estas últimas . Deí Genitríce Mariá, 
palabras, que son la conclusión de todas las oraciones ! cum bealis Apostolis tuis 
Por lodos los siglos de los 
siglos. culorum. 
precedentes que ha dicho en voz baja. Entonces invita p ,, 
al pueblo á que dé su asentimiento á todo lo que se ha ^elr0 61 Faui05 
dicho en el Cánon y á confirmarlo respondiendo; G 
»/. Asi sea. «I. Amen. 
ORACION DOMINICAL. 
alque 
Andrea, el ómnibus 
Sanclis, da propilius 
pacem in diebus nostris, 
ul ope míserícordiae luae 
adjuti, el á pecalo símus 
semper liberi, et ab om-
ni perlurbalione securi. 
Aprovehando la advertencia del sacerdote que dice: 
Oremus, Oremos, debemos rezar la mejor de todas las 
oraciones, puesto que es la que el mismo Salvador nos 
ha enseñado. E l celebrante añade: Audemus dicere, Nos 
atrevemos á decir. En estas palabras debemos admirar 
la bondad de Dios que permite á los pecadores como 
nesolros llamarle Padre nuestro. B. 
Per eumdem Domí-
Roguemos. Instruidos por Oremus. Praeceplis] nura nostrum Jesum 
los preceptos saludables y salutaribus moniti, el Cbristum Fílium tuum. 
Te rogamos. Señor, nos 
libres de todos los males pa-
sados, présenles y futuros, 
y nos concedas la paz en 
nuestros días por la inter-
cesión de la gloriosa y bien-
aventurada siempre Yír-
gen María, madre de Dios, 
y por los ruegos de tus 
apóstoles San Pedro y San 
Pablo, San Andrés y todos 
los santos, para que asistí-
dos y protegidos de los au-
xilios de tu misericordia 
vivamos siempre libres de 
todo pecado y seguros de 
loda turbación. 
E l sacerdote parte la hostia encima del cáliz, á imi-
tación de Jesucristo que partió el pan sagrado antes de 
darlo á sus apóstoles. G . 
Por el mismo nuestro Se-
ñor Jesucristo, tu Hijo, que 
contigo vive y reina en uni-
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dad del Espíritu Sanio Dios. 
Por todos 
los siglos. 
los siglos de 
qui tccum vivil el reg 
nal in unitale Spirilus 
Sancti Dcus. 
Per omnia sécula 
seculorunu 
E l sacerdote levanta la vóz al pronunciar éstas úí-
timas palabras, á fin de que el pueblo se una a la peti-
ción que acaba de hacer respondiendo. 
iV. Asi sea, »V. Amen. 
O 
FA sacerdote y el pueblo se deséan múluaménte la pa% 
del Señor, porque consiste en la unión con Dios, con 
nuestros hermanos y con nosotros mismos; paz que nos 
conduce á la de la eternidad. 
La paz del Señor 
siempre con vosotros. 
^. Y con tu espirilu. 
sea Pax Domini sil sem-
per vobiscum. 
K!. Etcum spirilu luo. 
E l celebrante echa un pedacito de la hostia en el cá-
liz. Después do haber representado la muerte de Jesu-
cristo por la separación mística de su cuerpo y de su 
sangre, la iglesia quiere, al reunirlos, significar su r e -
surrección gloriosa. G. 
Hajc commixlio el 
consacralío Corporis el 
Sanguinis Domini nos-
Iri Jesu Chrlsli , fial 
accipienlibus nobis in 
vilam a)lernam. Amen. 
Esta mezcla y consagra-
ción del cuerpo y sangre 
de nuestro Señor Jesucris-
to, sea para nosotros que lo 
hemos de recibir, una fuen-
te de gracia que nos con-




E l sacerdote, fijando la vista en la especie del pan, 
dice á la vista de Jesucristo, dándose golpes de pecho, 
las palabras que dijo San Juan Bautista cuando vió al 
Hijo de Dios. F . Si el oficio es solemne el coro canta el 
Agnus Dei. E n las misas de difuntos el sacerdote no se 
da golpes de pecho porque entonces no pide por si mis-
mo, y en vez de Miserere nobis, ten piedad de nosotros. 
dice. Dona eis réquiem, dales el descanso; y á la tercera 
vez añade Sempiternam, eterna. 
Pacem relinquo vobis, 
pacem meam da vobis; 
ne respícias peccata mea, 
sed fidem Ecclesiaí IUÍB, 
eamque secundüm vo-
lunlatem mam pacifica-
re et coadunare digne-
ris. Qui vivís, ele. 
I¡f. Amen» 
doy la paz, yo os dejo la 
paz; no mires á mis peca-
dos, sino á la fé de tu Igle-
sia, y dígnate conservarla 
en paz y en una santa union^ 
tú, que siendo Dios, vives y 
reinas por lodos los siglos 
de los siglos, 
fe/. Asi sea. 
E n las festividades sigue á está oración el ósculo de 
paz, escepto en las misas de difuntos. Esta ceremonia ha 
reemplazado al beso santo de paz, de que habla San Pa-
blo, que se daban los fieles mutuamente, según la cos-
tumbre de los tiempos, en señal de unión. B. Ahora el 
celebrante, después de haber besado el altar como para 
recibir la paz de Jesucristo, figurado por el altar, da al 
diácono el santo ósculo en señal de paz, y enseguida se 
lo dan mutuamente los demás individuos del clero. E n 
muchas iglesias, en vez de ósculo de paz, se da á besar 
á cada uno un instrumento de paz. Ésta costumbre se in-
trodujo desde que confundiéndose de tal manera los fie-
les de tal manera en nuestros templos, no se pudo ya dar 
el beso de paz con la misma decencia que cuando los 
hombres ocupaban un puesto y las mugetes otro. G. 
Se daba la paz y se da todavía antes de la comunión 
para hacer ver que la disposición mas necesaria á la co-
munión es el hallarse en una reconciliación perfecta con 
sus hermanos. B. 
o í i 
E l celebrante recita dos oraciones para prepararse á 
la Comunión. Los asistentes que deban comulgar deben 
rezar devotamente estas dos oraciones de la Iglesia. L a 
primera conviene también á los que no comulgan G. etc. 
Cordero de Dios, que qui-
las los pecados del mundo, 
ten misericordia de nos-
otros. 
Cordero de Dios, que qui-
tas los pecados del mundo, 
ten misericordia de nos-
otros. 
Cordero de Dios, que qui-
las los pecados del mundo, 
danos paz. 
O 
Agnus Dci, qui lollis 
pecoala tnundi, misere-
re nobis. 
Agnus Dei, qui lollis 
peccata mundi, misere-
re nobis. 
Agnus Dei, qui tollis 
paccala mundi, dona 
nobis pacem. 
E l sacerdote mclinado sobre el altar pide la paz de 
la Iglesia. E n la misa de difuntos se omite esta oración. 
¡Oh Señor Jesucristo! que 
dijiste á tus apóstoles: Yo os 
Domine Jesu Chrisle, 
quidixisli Apostolis luis: 
Domine Jesu Chrisle, 
Fili Dei viví, qui ex vo-
lúntate Palris, cooperan-
te Spirilu sánelo, per 
morlen tuam mundum 
vivifícasti, libera me, 
per hoc sacro sanclum 
C o r p u s et sanguinem 
tuum, ab ómnibus ini-
quilatibus meis, et uni-
versis malis; et fac me 
luis semper inhaerere 
mandalis, et á le nun-
quam separar i permit-
ías; qui cum eodem Deo 
Paire et Spirilu Sánelo 
vivís et regnas, Deus, 
in s é c u l a seculorum. 
Amen. 
Perceptio corporis luí. 
Domine Jesu Chrisle, 
quod ego indignus su-
mere praesume, non mi-
hi provenial in judiiium 
et condemnationem; sed 
pro tua pietale prosit 
mili i ad tulamenlum 
mentís el corporis, el ad 
medclani percipíendam: 
Qui vivís el regnas cum 
¡Oh Señor Jesucristo! Hi-
jo de Dios vivo, que según 
la voluntad del Padre y la 
cooperación del Espíritu 
Santo» has dado muriendo 
la vida al mundo, líbrame 
por tu Sacratísimo cuerpo 
y sangre (aquí presentes), 
de lodos mis pecados y de 
todos los males; y haz que 
de tal modo cumpla tus pre-
ceptos, que nunca permilas 
me separe de tí, que siendo 
Dios vives y reinas en el 
mismo Dios Padre y el E s -
píritu Santo por los siglos de 
los siglos. Asi sea. 
La recepción de tu sagra-
do cuerpo, Señor mío Jesu-
cristo, que intento sin me-
recerlo, no me sea motivo 
de juicio y de condenación, 
y sí me sirva por tu bondad 
y misericordia, de defensa 
para el alma y el cuerpo, 
como también de un reme-
dio saludable; tú, que sien-
do Dio?, vives y reinas con 
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Dios Padre, en unidad del 
Espíritu Santo por todos ios 
siglos de los siglos. Asi sea. 
Tomaré el pan celestial é 
invocaré el nombre del Se-
ñor. 
Deo Patre in unitate Spi-
ritus Sancti Deus, per 
omnia sécula seculorum. 
Amen. 
Panem coelestem acci-
piam, et nomen Domini 
invocabo. 
E l sacerdote repite tres veces, dándose golpes de pe-
cho, las palabras de Centurión, dirigiéndose á Jesu-
cristo Nuestro Señor. 
Señor, yo no soy digno 
de que entres en mi pobre 
morada; di una sola palabra 
y mi alma será sana. 
Domine, non sura dig-
nus ut intres sub tectum 
meum; sed tantútn dic 
verbo, et sanabituir ani-
ma mea. 
En el momento de comulgar bajo la especie del pan, 
dice el sacerdote: 
El cuerpo de nuestro Se- Corpus Domini noslri 
ñor Jesucristo guarde mi al- Jesu C h r i s t i custodiat 
ma para la vida eterna. Asi animam meam in vitam 
sea. aeternam. Amén. 
E l sacordote después de haberse recogido para ado-
rar al Dios que acaba de darse á é l , rompe el silencio para 
demostrar su agradecimiento y su amor. L . 
¿Con qué corresponderé yo 
al Señor por todos los beríe-
ficios que de su liberalidad 
he recibido? Tomaré el cá -
liz de sil salud, é invocaré 
el nombre del Señor cantan-
do sus alabanzas, y queda-
ré libre de mis enemigos. 
O 
Quid relribuam Do-
mino pro ómnibus qua; 
relribuit mihi? CaliCem 
salutaris accipiam et no-
mem Domini invocabo, 
taudans invocabo Domi-
num, et ab inimicis meis 
«alvus ero. 
En el momento de comulgar bajo la especie del vino, 
dice él sacerdote: 
La sangre de nuestro Se-
iior Jesucristo guarde mi 
alma para la vida eterna. 
Asi sea. 
Sanguis Domini nostri 
Jesu Christi custodiat 
animam meam in vitam 
aeternam. Amen. 
Comunión de los fieles. Después que el sacerdote ha co-
mulgado, el diácono y el subdiácono, en las misas solem-
nes, ó el ayudante en las misas rezadas, recitan el Confí-
teor en nombre de los que quieren participar de los santos 
misterios; en següida se vuelve el sacerdote hacia ellos y 
dice el Misercetur y el Indulgentiam. E n seguida, soste-
niendo en sus manos una hostia que eleva sobre el cáliz, 
dice: Ecce agnus Dei...HéaquielCordero de Dios, hé aquí 
dquequitalospecadosdelmundo^&ñadeiTes veces, Do-
minenon sum dignus... Señor, yo no soy digno de que en-
tres en mi pobre morada, di una sola palabra y mi alma 
será sana. E n fin, distribuye la Eucaristía á los fieles di-
ciendo: Corpus Domini nosíri Jesu Christe custodiat ani-
Oficios de la Iglesia. 
mam tuam in vitam ceternam. E l cuerpo de nuestro señor 
Jesucristo guardé tu alma para la vida eterna. 
\ ..^ / . ;. < > • • ^ . \ ' 
E l sacerdote presenta el cáliz al diácono, que echa 
en él algunas gotas de vino y después otras de agua para 
purificarlo. Al mismo tiempo el celebrante, para seguir 
teniendo Su alma en unión grande con Jesucristo que re-
sido en él , dice las dos oraciones siguientes: 
Quod ore sumpsimus. 
Domine, pura mente ca-
piámus, et de muñere 
temporali fíat nobis re-
medium sempílernum. 
Corpus tuum, Domi-
ne, quod sumpsi, et San-
guis quem potavi, ad-
hajreat visceribus meis: 
et prsesta ut in me non 
remaneat scelerum ma-
cula, quem pura et sáne-
la refecerunt Sacramen-
ta. Qui vivis et regnas 
in sécula seculorum. 
Amen. 
Haz, Señor, que reciba-
mos con un alma pura lo 
que hemos tomado por*lá 
boca; y que este don tem-
poral sea para nosotros un 
remedio eterno. 
Y tu cuerpo, Señor, que 
he recibido y tu sangre que 
he bebido, se mezclen con 
mis entrañas, y concédeme 
por tu gracia que no per-
manezcan ni queden man-
chas ni vestigios de peca-
dos en mí, á quien han ali-
mentado sacramentos tan 
puros y santos. Que vives y 
reinas por los siglos de los 
siglos. 
Asi sea. 
TERCERA P A R T E DE L A IflSA. 
Consiste en la acción de gracias que se dirige á Dios 
después dé la Comunión. B . 
E l sacerdote se pasa al costado izquierdo del altar y 
lee la antífona que se llama Comunión, porque antigua-
mente se cantaba durante la comunión de los fieles, asi 
como todo el salmo ó el pasage de la Eucaristía de que 
iestá sacada. Esta antífona escomo un himno de acción 
de gracias. E l coro lo canta después de la Comunión en 
las misas solemnes. G. 
Si ia cqmunion del dia no se halla en estas horas, se 
podrá decir: 
Dános nuestro pan* que es superior á toda sentencia, 
oh Dios, dánosle hoy y todos los dias, y haz cpie seamos 
dignos de comulgar cuantás veces asistamos a tu sacr i -
ficio- L a mesa está dispuesta, faltan los convidados; pero 
oh Jesús, tú los llamas, poseamos ese pan de vida y lo 
deseamos con ardor y avidez. Les que tienen hambre y 
sed de la justicia lo desean, porque abunda en él toda 
gracia, y el perfecto ejercicio del amor es desear siri 
cesar recibir á Jesucristo. (1) B . 
;;• , ! ' , ' ! ^ ; v ' u ' ; v J ' J o 
E l sacerdote en medio del altar saluda al pueblo vol-
viéndose hacia él. 
Dominus vObiscum. E l Señor sea con vos-
otros. 
R/. Et cum spirilu luo. ' n!. Y con tu espíritu, 
Elsacerdote se vuelve al lado izquierdo del altar y 
dice la oración llamada Post comunión: es decir, después 
de la comunión, porque es lá oración que el sacerdote y 
(1) Meditaciones sobre el Evangelio; sermón de nuestro Se -
« o r sobre la m o n t a ñ a , dia 23. 
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el pueblo dirigen á Dios para darle gracias por la felici-
dad que han tenido en participar de los divinos miste-
rios. G. 
Si la Post comunión del dia no se halla en estas ho-
ras se podrá decir: 
Oh Dios, que por una bondad infinita nos alimentas 
en esta vida murtal con la sangre y la carne de tu hijo 
amanlísimo, haz que por la virtud de este sacramento 
seamos dignos de ser admitidos al festin de la vida futu-
ra, donde seremos saciados eternamente por la vista de 
tu divinidad. Esta es la gracia que te pedimos por el mis-
mo Jesucristo nuestro Señor. Asi sea. 
E l sacerdote saluda al pueblo volviéndose hacia él. 
E l Señor sea con vos- Dominus vobiscura. 
otros. 
if. Y con lu espíritu. Et cum spiritu luo. 
Después despide al pueblo con estas palabras: 
Idos, se acabó la misa. Ite, misa est. 
E l pueblo da gracias d Dios, para imitar á los apósto-
les, que después de haber sido bendecidos por Jesucristo 
Eara subir al cielo, se volvían colmados de alegría y endicíendo á Dios. G. 
^. Demos gracias á Dios. i£. Deo gratias. 
En las misas en que se ha omit ido el Gloria in excelsis, 
el sacerdote dice, en lugar del Ite misa ett: 
Bendigamos al Señor. 
Demos gracias á Dios 
BenedicamusDominc. 
i^ í. Deo gratias. 
En las misas de difuntos, dice: 
Descansen en paz. 
i4. Asi sea (I) . 
Reqtiiescant in pace. 
iV. Amen. 
E l sacerdote inclinado en medio del altar, dice en voz 
fcajaesta oración que termina todas las de la misa. 
Séate agradable ¡oh bea-
tísima TrinidadI este cuito 
de mi esclavitud, y concé-
deme que este sacrificio que 
yo, aunque indigno, he 
efrecido ante los ojos de tu 
augusta magestad, sea por 
lu misericordia acepto ante 
ti y un sufragio de propicia-
ción para mí y para lodos 
aquellos por quienes lo he 
ofrecido. Por Cristo nuestro 
Señor. Asi sea. 
Placeat Ubi, sánela 
Trinitas,obsequium ser 
vitutis mea), et praesta u 
sacrificium quod ocuii1 
tuas Majeslatis indignu: 
obtuli, tibí sit acceptabí 
le, mihique et ómnibus, 
pro quibus illud obtuli, 
sitie iniseranle, propi-
liabile. Per Cbrislum 
Domin um nos lr um. 
Amen. 
BENDICION DEL SACERDOTE. 
J)espues de haber besado el altar, el sacerdote levan-
ta ms manos y los ojos al cielo, para demostrar que solo 
á Dios pertenece el bendecir. Después volviéndose hácia 
los asistentes, que deben inclinarse y pedir á Dios qu«i 
los bendiga por la mano de suministro,/mee sobre ellos la 
serial de la cruz, y dice: G. 
H) E i t a $ diferenciat proceden de que antignamente no se 
decia el fíe, misa est: Idos, se acabó tamisa, sino en Jos dias en 
que el pueblo podia retirarse en cuanto se acababa Va misa; pero 
en los dias de penitencia, de ayuno, y las prendes ferias, debian 
quedarse todavía los fieles después de la celebración de los s a n -
tos misterios para ocuparse en otros ejercicios piadosos. Del mis-
mo modo en las misas de difuntos, á las que seguían largas ora-
ciones, lo cual se verifica todavía frecuentemente cuando son so-
lemnes, la Iglesia en vez de despedir á los fieles, los invitaba, y 
sigue invitándoles todavía, á quedarse para orar. G . 
Benedical vos omni-
potens Deus Pater, el 
Filius, et Spiritus Sanc-
i^. Amen. 
Dios Todopoderoso, Hijo 
y Espíritu Santo, eche sü 
bendición sobre nosotros. 
iV. Asi sea. 
iVo se da esta tendicion en las misas de difuntos. 
[Uñí • O 
ÚLTIMO EVANGELIO-
E l sacerdote se dirige al costado derecho del altar pa-
ra rezar el Evangelio de San Juan. Los fieles lo escuchan 
en la misma actitud que el primer Evangelio. Cuando el 
sacerdote llega á estas palabras, Eí Verbum caro factum 
est, y el Yerbo se hizo carne, dobla la rodilla para ado-
rar al Verbo de Dios, y los fieles deben inclinarse lo 
mismo que él . (1) G. 
E l sacerdote dice: 
Dominus vobiscum; 




»/. Gloria tibí. Domi-
ne. 
In principio eral Ver-
bum, el Verbum eral 
apud Deum, el Deus 
eral Verbum. Hoc eral 
in principio apud Deum. 
Omnia per ipsum facía 
sunl, et sine ipso factum 
esU In ipso vita eral lux 
hominum, et lux in te-
nebris lucel; el lenebra) 
eam non comprehende-
runt. Fuit homo missus 
á Deo, cui nomen eral 
Joannes. Hic veuil in 
ieslimonium, ul leslimo-
nium perhiberel de l u -
mine , ul omnes crede-
rent per illum. Non eral 
ille lux; sed ul leslimo-
niiim perhiberel de lu-
mine. Erat lux vera, 
quae illuminal omnem 
hominem venienlem in 
El Señor sea con vos-
otros; 
v}. Y con tu espíritu. 
Principio del santo Evan-
gelio, según San Juan. 
R!. La gloria le sea dada. 
Señor. 
En el principio era el 
Verbo, y el Verbo estaba con 
Dios, y el Verbo era Dios. 
El eslaba al principio en 
Dios. Todas las cosas han 
sido hechas por é l , y nada 
de lo que ha sido hecho se 
hizo sin él. En él está la v i -
da, y la vida es la luz de 
los hombres, y la luz res-
plandeció en medio de las 
tinieblas, y las tinieblas j a -
más la comprendieron. Hu-
bo un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan. 
Este vino como testigo de 
vista para dar testimonio de 
la luz, á fin de que lodos 
creyesen por él. VA no era 
la luz, pero había venido 
para dar testimonio de la 
luz. La luz verdadera era 
la que ilumina á lodos los 
(i) Algunas veces se reemplaza el Evangelio de San Juan con 
otro, lo cual acontece cuando una fiesta cuyo oficio se hace, se 
encuentra en domingo ó alguna fiesta que tiene misa propia. 
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hombres que vienen á esle 
mundo. E l estaba en el 
mundo, y el mundo ha sido 
hecho por él; pero el mun-
do no le conoció. Vino á lo 
que era suyo, y los suyos 
no le recibieron. Pero él ha 
dado el poder de ser hechos 
hijos de Dios á todos aque-
llos que creen en su nom-
bre; que no han nacido de 
la sangre, ni de la voluntad 
de la carne, ni de la volun-
tad del hombre, sino de Dios 
mismo. Y EL VERBO SE HI-
ZO CAUNE , y habitó entre 
nosotros (y nosotros hemos 
visto su gloria: gloria como 
del Unigénito del Padre), 
estando lleno de gracia y 
verdad. 
Hf. Demos gracias á Dios. 
huno mundum. In mun-
do erat, et mundus per 
ipsum faclus est, et 
mundus eum non cog-
novit. In propria venit, 
et sui eum non recepe-
runt: quotquot autem 
receperunt eum, dedit 
eis potestatem filies Dei 
fieri, his qui credunt in 
nomineejus,qui non ex 
sanguinibus, ñeque ex 
volúntate carnis, ñeque 
ex volúntate viri, sed ex 
Deo nali sunt: E L VER-
BÜM CARO FACTÜM EST; et 
habitabit in nobis; et v i -
dimus gloriam ejus, glo-
rian) quasí Unigcniti á 
Patre plenum gratiae et 
veritatis. 
v¡. Deo gratias. 
EJERCICIO ABREVIADO 
P A R A O I R L A S A N T A M I S A ({}. 
EL SACERDOTE ESTANDO AL PIE DEL ALTAR HACE LA SEÑAL DELA 
CRUZ T DICE: 
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Asi sea. 
Yo me acercaré al altar de Dios, 
qí. Del Dios que llena mi alma de una alegría siem-
pre nueva. 
Júzgame, Señor, y separa mi causa de la de los 
impíos; líbrame del hombre injusto y falaz. 
H/. Porque eres mi fuerza, ¡oh Dios oiio! ¿Por qué 
me has rechazado y me dejas caminar en la tristeza, 
bajóla opresión de mi enemigo? 
Haz lucir sobre mí tu luz y tu verdad , y que ellas 
me conduzcan á tu montaña santa, y rae hagan entrar 
en tu santuario. 
R/. Y yo me acercare al altar de Dios; del Dios que 
llena mi alma de una alegría siempre nueva. 
Yo cantaré al arpa tus alabanzas, ¡oh Señor y Dios 
mió! ¿Por qué estás triste, oh alma mia, y por qué me 
turbas? 
B¡. Esperad en Dios, porque seguiré alabándole: él 
es mi Salvador y mi Dios. 
Gloria sea dada al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R/. Ahora y siempre, como desde el principio, y por 
todos los sidos de los siglos. Asi sea. 
(1) L a mayor parle de estas oraciones están sacadas del O r -
dinario de la misa. Las que van seguidas de la letra B son de 
Bossuet, y todas están sacadas de ios Rezos catól icos , á escep-
cion de las oraciones que se dicen durante la consagración, al 
alzar y en el ú l t imo Evangelio, las cuales están sacadas de las 
Meditaciones sobre el Evangelio y de las Elevaciones sobre 
los misterios. Las oraciones seguidas de la letra F son deFene-
lon, Esplicacion de las oraciones y ceremonias de la misa 
En las misas de difuntos y en ol tiempo déla Pasión 
la misa empieza desde aqui. 
Yo me acercaré al altar de Dios. 
9¡. Del Dios que llena mi alma de una alegría siem-
pre nueva. 
Nuestro socorro está en el nombre del Señor, 
ql. Que ha hecho el cielo y la tierra. 
EL SACÉRDOTE DICE PARA SI EL CONFITEOR.—LOS ASISTENTES 
PIDIENDO POR EL SACERDOTE, RESPONDEN. 
Dios Todopoderoso tenga piedad de vos, y después 
de haber perdonado vuestros pecados, os conduzca á 
la vida eterna. 
H?. Asi sea. 
LOS FIELES HACEN A SU TEZ LA CONFESION DE SUS PECADOS. 
Yo pecador me confieso á Dios Todopoderoso, y á la 
Bienaventurada siempre Virgen Maria, al bienaventu-
rado San Miguel Arcángel, al bienaventurado San 
Juan Bautista, á los santos apóstoles San Pedro y San 
Pablo, á todos los santos y á vos, padre , que pequé 
gravemente con el pensamiento , palabra y obra, por 
mi culpa, por mi culpa, por mi grande culpa. Por 
tanto ruego á la bienaventurada siempre Virgen Maria, 
al bienaventurado San Miguel Arcángel, al bienaven-
turado San Juan Bautista, á los santos apóstoles San 
Pedro y San Pablo, á todos los Sanios, y á vos, pa-
dre, que reguéis por mí á Dios nuestro Señor. 
EL SACERDOTE PIDIENDO POR LOS FIELES. 
Dios Todopoderoso tenga piedad de vosotros, y des-
pués de haberos perdonado vuestros pecados, os con-
duzca á la vida eterna, 
i^. Asi sea. 
SE HACE LA SEÑAL DE LA CRUZ, Y SE DICE CON EL SACERDOTE: 
E l Señor Todopoderoso y misericordioso nos con-
ceda el perdón, la absolución y la remisión de nues-
tros pecados. 
R/. Asi sea. 
Dios mió, te volverás hácia mí, y me darás la vida, 
qí. Y tu pueblo se regocijará en tí. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia, 
q!. Y danos tu salud. 
Señor,escucha mi ruego, 
i^ f. Y lleguen hasta tí mis clamores. 
EL SACERDOTE SUBIENDO AL ALTAR DICE: 
Suplicárnoste, Señor, que borres nuestras iniqui-
dades, á fin de que podamos aproximarnos al santua-
rio.de los santos con un corazón puro. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Asi sea. 
MIENTRAS QUE EL SACERDOTE RECITA EL INTROITO. 
Llévanos hacía tí, ¡oh Dios, nuestro padre celes-
tial! Haz que descubramos en tu presencia nuestros 
corazones con plena confianza, y á fin de que nuestros 
ruegos lo sean agradables, fórmalos tú mismo con tu 
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Santo Espíritu, y danos la gracia de no pedirte mas 
que lo que te plazca. Asi sea. 
KIRIE ELEYSON. 
EL SACERDOTE DICE TRES VECES: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
GLORIA IN EXCEIS1S-
Gloria sea dada á Dios en lo mas alto de los cie-






Te damos gracias á causa de tu gloria infinita. 
¡Oh Señor Dios, rey del cielo, oh Dios Padre, To-
dopoderoso I 
¡Oh Señor, Hijo único de Dios, Jesucristo! 
¡Oh Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre! 
Tú, que borras los pecados del mundo, ten mise-
ricordia de nosotros. 
Tú, que quitas los pecados del mundo, recibe nues-
tra súplica. 
Tú, que estás sentado á la diestra del Padre, ten 
misericordia de nosotros. 
Porque eres, oh Jesucristo, el solo santo. 
E l solo Señor. 
E l solo Altísimo. 
Con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. 
Asi sea. 
EL SACERDOTE, VOLVIENDOSE HACIA LOS F I E L E S , LES DICE: 
El Señor sea con vosotros. 
ES PRECISO RECIBIR LA SALURACION DEL SACERDOTE Y DEVOLVER-
SELA , DICIENDO: 
Y con tu espíritu. 
MIENTRAS EL SACERDOTE RECITA LA COLECTA. 
Señor, dígnate escuchar favorablemente las preces 
que el sacerdote te dirige por nosotros. Dígnate dis-
pensarnos las gracias y las virtudes que necesitamos 
para merecer la felicidad eterna. Llena nuestro cora-
zón de gralilud por tus bondades, de aversión á nues-
tras culpas y de caridad para coa nuestro prójimo, y 
aun para "con nuestros enemigos. En fin. Dios mío, haz 
que nos conduzcamos en todos tiempos y en toda oca-
sión de una manera que te sea grata. Somos indignos 
de todas estas gracias, pero te las pedimos en nombre 
y por los méritos de Jesucristo, que las ha merecido, 
por nosotros. F . 
LECTURA DURANTE LA EPISTOLA. 
San Pablo á los colosenses, cap. II, v. 5, y cap. III , v. 12. 
Hermanos míos, continuad viviendo en Jesucristo 
nuestro Señor, según la instrucción que de el habéis 
recibido; estando adheridos á él como á vuestra raíz, 
y edificados sobre él como sobre vuestro fundamento, 
afianzándoos sobre la fé que os ha sido enseñada, y 
creciendo cada vez mas en Jesucristo.—Revestios, 
como los elegidos de Dios, santos y queridos, de ter-
nura y entrañas de misericordia, de bondad, humil-
dad, modestia y paciencia, tolerándoos los unos á los 
otros; disimulando cada uno á su hermano todos los 
motivos de queja que pueda tener contra él, y per-
donándoos mutuamente como el Señor os ha perdo-
nado.-r-Pero revestios sobre todo déla caridad, que 
es el vínculo de la.perfección.—Haced reinar en vues-
tros corazones la paz de Jesucristo, á la cual habéis 
sido llamados, como miembros de un solo cuerpo.-^-
La palabra de Jesucristo more en vosotros con pleni-
tud y os colme de sabidurías instruios y exhortaos los 
unos á los otros por medio de salmos, trinos y cantos 
espirituales, cantando de corazón oon edificación las 
alabanzas del Señor.-—En cualquiera cosa que hagáis, 
callando ú obrando, hacedla en nombre del Señor Je-
sucristo, dando gracias por medio de él á Dios Padre. 
DURANTE E L GRADUAL. 
¡Oh Señor, te doy gracias por tantas cscelentes 
bondades como has revelado á la Iglesia para instruc-
ción y consuelo de tus siervos. B. 
Imprime, oh Dios mío, todas estas verdades en 
nuestras almas; y haz por tu gracia que nos confor-
memos á ellas en toda nuestra conducta. F . 
ANTES DELA LECTURA DEL EVANGELIO, E L SACERDOTE Y LOS F I E -
LES SE PERSIGNARAN, DICIENDO: 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. 
Todo el pueblo se levanta y permanece de pie para 
escuchar la palabra de nuestro Señor. 
LECTURA DURANTE E L EVANGELIO. 
Continuación del santo Evangelio, según San Mateo, 
Capítulo Y , v. 1. 
En aquel tiempo, viendo Jesús á la muchedumbre, 
subió sobre una montaña, y habiéndose sentado, se 
aproximaron á él sus discípulos.—Y abriendo la boca 
les enseñaba, diciendo: 
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán 
la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. 
Bienaventurados los que han hambre y sed de la 
justicia, porque ellos serán hartos. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán á Dios. 
Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. 
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Bienaventurados los que padecen persecución por 
lajuslicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
AL FIN DEL EVANGELIO SE RESPONDE: 
Alabado seáis, ¡oh Jesucristol 
DESPUES DEL EVANGELIO. 
Divino Jesús, todo lo que está escrito en tu Evan-
gelio, es la verdad misma, todo es sabiduría en tus 
acciones; todo es poder y bondad en tus milagros; todo 
os luz en tus santas palabras. Tienes palabras de vida 
eterna. Tus palabras son espíritu y vida. Yo las creo; 
dispénsame la gracia de practicarlas. B. 
CREDO Ó SÍMBOLO DE LA FÉ. 
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Criador del cielo y de la tierra, 
Y de todas las cosas visibles é invisibles, 
Y en un solo Señor Jesucristo, hijo único de Dios. 
Nacido del Padre antes de todos los siglos. 
Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios del ver-
dadero Dios. 
Que no ha sido hecho, sino engendrado: consus-
tancial al Padre, y con quien todas las cosas han sido 
hechas; 
Que descendió de los cielos por nosotros, hombres 
miserables, y para nuestra salvación; que se encarnó 
por obra del Espíritu Santo en el seno de la Yírgen 
María, y se hizo hombre; que fué también crucificado 
por nosotros; que padeció bajo el poder de Poocio Pí-
lalo, fué enterrado; que resucitó al tercero día, según 
las Escrituras; que subió á los cielos, está sentado á la 
diestra de Dios Padre; que vendrá de nuevo lleno de 
gloria para juzgar á los vivos y á los muertos, 
Y cuyo reinado no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, que es también Señor y 
dála vida; que procede del Padre, y del Hijo; que es 
adorado y glorificado juntamente con el Padre y el Hijo; 
que ha hablado por los profetas. , 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un bautismo para la remisión de 
los pecados. 




Padre eterno, recibe el pan y el vino que te son 
ofrecidos y que pronto serán trasformados en el cuer-
po y en la sangre de Jesucristo, tu Hijo, que quiere 
servirnos de víctima, ofrecerse él mismo por nosotros, 
y ofrecernos con él. Aunque indignos, oh Dios mío, te 
ofrecemos ese divino Hijo para tributarle por media 
de él esa gloria que te es debida, para darte gracias 
por lodos tus beneficios, y alcanzar por sus méritos la 
remisión de todos nuestros pecados, y todas las gracias 
que necesitamos para llegar á la vida eterna. F . 
EN LA MISA MAYOR DURANTE LA OFRENDA DEL PAN BENDITO. 
¡Oh Jesucristo! tú que eres el verdadero pan vivo, 
que das la vida al mundo, tú eres el que ha dicho que 
el hombre no vive solamente de pan, sino de toda pa-
labra que sale de la boca de Dios; mi alimento será 
hacer tu voluntad, COTO el tuyo ha sido hacer la vo-
luntad de tu Padre. B . 
MIENTRAS EL SACERDOTE REZA INCLINADO EN MEDIO DEL ALTAR. 
Oh Señor, que por un efecto de tu omnipotencia, 
debes cambiar ese pan y ese vino en el cuerpo y en la 
sangre de tu Hijo Jesucristo, nosotros nos ofrecemos á 
tí con corazón contrito y humillado; á fin de que, tras-
formados por tu Espíritu Santo, dentro del corazón vi-
vamos en Jesucristo, y él en nosotros. B. 
EN LA MISA MAYOR DURANTE I,A INCENSACION. 
Suba, Señor, mi plegaria hacia tí, como el humo del 
incienso, y haz que la elevación de mis manos te sea 
agradable como el sacrificio de la noche, 
MIENTRAS EL SACERDOTE SE LAVA LOS DEDOS. 
'.üfcist tJs:r vojrAa.' i ir'f./.ir-'i 
Dios mío, dignate lavar mi alma y purificarla de 
todas las minchas del pecado; destruye en mí hasta las 
menores imperfecciones, y haz por tu santa gracia que 
mi alma sea tan pura como lo era después del bau-
tismo. 
ORATE FRATRES.—EL SACERDOTE VOLVIENDOSE HACIA LOS FIELES 
LES DICE: 
Orad, hermanos míos, á fin de que mi sacrificio, 
que es también el vuestro, sea agradable á Dios Padre 
Todopoderoso. 
LOS FIELES RESPONDEN AL SACERDOTE: 
El Señor reciba de vuestras manos ese sacrificio 
para el honor y la gloria de su nombre, para nuestra 
utilidad particular, y para el bien de toda tu sania 
Iglesia. 
MIENTRAS EL SACERDOTE RECITA LA SECRETA. 
Señor, escuchad los ruegos de todos vuestros fieles, 
que están unidos al ofreceros el gran sacrificio que 
os suplicamos recibáis. Dignaos inspirar á nuestro co-
razón las disposiciones necesarias para asistir útil-
mente y con fruto á este grande acto de nuestra reli-
gión: santificad al sacerdote que celebra vuestros di-
vinos misterios, y purificad sus manos y su corazón, á 
fin de que se halle en estado de atraer vuestras gracias 
sobre él y sobre nosotros. F . 
AL CONCLUIR LA SECRETA DICE EL SACERDOTE: 
Por todos los siglos dti los siglos, 
í^ . Asi sea. 
El Señor sea con vosotros. 
II¡. Y con tu espíritu. 
Elevad vuestros corazones. 
^. Ya los hemos elevado hácia el Señor. 
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Demos gracins al Señor nuestro Dios. 
v¡. Es una cosa digna y justa. 
DURANTE EL FBEFACIO. 
Es muy justo, Dios mió, Padre Todopoderoso, es 
muy razonable darte gracias en todo lugar y en todo 
tiempo, por tantos bienes como hemos recibido y re-
cibimos continuamente de tu bondad. Te damos gra-
cias por Jesucristo nuestro Señor, por quien los ánge-
les mismos y todos los espíritus celestiales alaban y 
glorifican tu santa temible Magostad; nosotros unimos 
con ellos nuestros corazones y nuestras voces y canta-
mos con todas nuestras fuerzas con los serafines. 
SANCTUS. 
Santo, santo, santo, es el Señor, el Dios de los ejér-
citos. 
Los cielos y la tierra están llenos de su gloria. 
Hosana en lo mas alto de los cielos. 
Bendito sea el que viene en nombro del Señor. 
Hosana en lo mas alto de los cielos. 
DURANTE EL CANON DE LA MISA. 
Señor, te ofrecemos este sacrificio por todas nues-
tras necesidades y principalmente por nuestras almas. 
Te lo ofrecemos también por toda la Iglesia, por el 
papa, por los obispos, por los príncipes y demás supe-
riores que nos gobiernan, y por todos los fieles que se 
hallan diseminados por toda la tierra. Te suplicamos 
por los méritos de Jesucristo y por la intercesión de 
la Virgen Santísima y de todos los santos, que nos des 
la paz durante esta vida, quonos salves de la conde-
nación eterna y nos coloques en el número de tus ele-
gidos, á fin de que podamos amarte y alabarte con los 
ángeles y los santos por toda la eternidad. F . 
DURANTE LA CONSAGRACION. 
Prestemos atención; sigamos al sacerdote que 
obra en nuestro nombre y habla por nosotros; acor-
démonos de la costumbre antigua de ofrecer cada 
uno su pan y su vino, y proporcionar la materia 
de este sacrificio celestial. La ceremonia ha cambia-
do, el espíritu dura; todos nosotros ofrecemos con 
el sacerdote, y damos nuestro consentimiento á todo 
lo que hace y dice. B . 
Te pedimos, oh Dios, que te dignes hacer que esta 
oblación sea bendita en todas las cosas, de suerte que 
llegue á ser para nosotros el cuerpo y la sangre de tu 
Dijo muy amado nuestro Señor Jesucristo, que la vís-
pera de su pasión tomó el pan en sus manos santas 
y venerables, y levantando los ojos al cielo hácia ti, 
oh Dios, su Padre Todopoderoso, le dio gracias y ben-
dijo ese pan, y lo partió, y lo dió á sus discípulos, d i -
ciéndoles: Tomad y comed de esto, POIIQÜE ESTE ES MI 
CUERPO. 
Del mismo modo, después de haber cenado y to-
mando ese precioso Cáliz en sus manos sanias y vene-
rables, y dándole gracias, lo bendijo y lo dió á sus dis-
cípulos diciéndoles: Tomad y bebed todos; PORQUE ESTE 
ES EL CALIZ UE MI SANGRE, LA SANGRE DE LA NUEVA V ETER-
NA ALIANZA (misterio de fé), QUE SERA DERRAMADA POR 
VOSOTROS T POR MUCHOS PARA LA REMISION DE LOS PECA-
DOS. SIEMPRE QUE HAGÁIS ESTAS COSAS LAS HARÉIS EN 
MEMORIA MIA. 
AL ALZAR. 
Fieles, escuchad, creed, consentid. Ofreced con el sa-
cerdote; decid Amen á su invocaeion, á sus preces. Héle 
alli; está presente; la palabra ha obrado su efecto, mi-
rad á Jesús tan presente como estuvo en la cruz, don-
de ha aparecido por nosotros por la oblación de sí 
mismo; tan presente como está en el cielo, oh Dios, 
sobre el altar se hallan aquel mismo cuerpo y aquella 
misma sangre, que diste y derramaste por nosotros. 
¡Qué maravilla tan asombrosa! Es una maravilla para 
nosotros; pero nada hay admirable para el Hijo de Dios. 
¡Oh! ¡qué grande es el sacrificio de los cristianos! iqué 
augusto; pero que sencillo y que humilde! un poco de 
pan, un poco de vino y cuatro palabras lo componen. 
Reconozco el carácter de mi Señor Jesucristo. 
Te adoro con todo mi corazón, oh Dios oculto bajo 
esas figuras. Mis sentidos y mi razón no comprenden 
nada de ese misterio, pero basta que hables tú, mi es-
píritu se somete á tí todo entero. Aquí la vista, el gus-
to y el tacto me engaña, el oído solo no me engaña y 
me trasmite fielmente lo que dices; lo creo, oh Salvador 
mío, nada hay mas verdadero que esa palabra. B. 
DESPUES DE ALZAR. 
¡Oh Padre de misericordia! te ofrecemos esa hos-
tia sania que está sobre el altar para tributarte nues-
tras adoraciones, para darte gracias por todos los be-
neficios, para obtener el perdón de nuestros pecados y 
para pedirte todas las gracias que necesitamos, á fin de 
hacer una vida cristiana, exenta de pecados y llena 
de buenas obras. F-
DURANTE EL MEMENTO PARA LOS DIFUNTOS. 
Oh Señor, ante quien los que han muerto en la paz 
y en la comunión de tu Iglesia están vivos, de suene 
que su muerte no es mas que un sueño: da á nuestro8 
hermanos, amigos y bienhechores, y á todos los fieles 
difuntos, con la completa remisión de sus pecados, el 
descanso que esperan y tu paz eterna; por Jesucristo 
nuestro Señor. B. 
CUANDO EL SACERDOTE SE DA GOLPES DE PECHO. 
Te pedimos, oh Señor, que nos mires con compa-
sión, á nosotros los pecadores y siervos inútiles; pero 
que ciframos nuestra esperanza en tus grandes mise-
ricordias. Oh Señor, llévanos á la compañía de tus 
santos apóstoles y mártires, no reparando en lo que 
merecemos, sino perdonándonos por tu gracia en nom-
bre do nuestro Señor Jesucristo. B. 
EL SACERDOTE DICE LEVANTANDO LA VOZ. 
Oremos.—Instruidos por el mandamiento saludable 
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del Salvador, y siguiendo la regla divina que nos ha 
dado nos atrevemos á decir: 
PATEB-
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
el tu nombre; 
Venga á nos el tu reino; hágase tu voluntad, asi 
en la tierra como en el cielo; 
El pan nuestro de cada dia dánosle hoy; 
Y perdónanos nneslras deudas asi como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores; 
Y no nos dejes caer en la tentación, mas iíbrauos 
de mal. Asi sea. 
DESPUES DEL PATER. 
Señor, estamos cercados y penetrados del mal; l í -
branos de todos los males présenles, pasados y futu-
ros, es decir, de los males que nos hemos hecho á nos-
otros mismos por medio del pecado; de los males que 
nos abruman entre las miserias de esta vida y de los 
males mucho mayores que merecemos en casligo de 
nuestras iniquidades, y por la intercesión de la Vir-
gen Santísima y de todos los santos, haz reinar la paz 
en nuestros días y líbranos de toda turbación; eman-
cípanos del pecado y haznos verdaderamente libres 
por Jesucristo nuestro Señor. B. 
AGNUS DE1—ÉL SACERDOTE DICE DANDOSE GOLPES DE PECHO. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun-
do, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun-
do, ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun-
do, dános la paz. 
En las misas de difuntos en vez de decir* Ten piedad 
de nosotros, dános la paz, se dice: Dales el descanso, da -
les el descauso eterno, y se omite la oración que sigue: 
Señor Jesucristo, que has dicho á tus íipóstoles: 
Os dejo la paz, os doy mi paz, no mires á mis pecados 
sino á la fé de tu Iglesia y dígnate concederle la paz y 
la unión que son conformes á tu voluntad; tú que 
vives y reinas, etc. 
EL SACERDOTE DICE PARA PREPARARSE A LA COMUNION. 
Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo, que por la 
voluntad del Padre y la cooperación del Espíritu San-
to, has dado con tu muerte la vida al mundo; líbrame, 
por tu santísimo Cuerpo y por tu Sangre, de todas 
mis iniquidades y de todos los oíros males; haz que 
me someta siempre á tu ley y no permitas que me se-
pare jamás de tí, que siendo Dios vives y reinas, con 
Dios Padre y con el Espíritu Santo, por lodos los siglos 
de los siglos. Asi sea. 
Dios y Señor mío, haz que la recepción de tu Cuer-
po, que me atrevo á recibir, á pesar de lo indigno 
que soy, no se convierta en mi juicio y condenación, 
sino que por tu bondad sirva á la defensa de mi alma 
y de mi cuerpo, y sea el remedio saludable de todos 
mis males; concédeme esta gracia, tú que siendo Dios, 
vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu 
Sanio, por todos los siglos de los siglos. Asi sea. 
Tomaré el pan celestial é invocaré el nombre del 
Señor. 
AL TIEMPO DE COMULGAR DICE CL SACERDOTE TRES TECES. 
Señor, no soy digno de que entréis en mi morada; 
pero di solamente una palabra y mi alma será curada. 
El cuerpo de nuestro Señor Jesucristo guarde mi 
alma para la vida eterna. Asi sea. 
EL SACERDOTE DA LA COMUNION A LOS FIELES. 
Durante la comunión, el que no tenga la dicha de 
participar de ella dirái 
Oh Señor, ¡si fuéramos dignos de comulgar siem-
pre que asistimos á tu sacrificio! La mesa está puesta, 
faltan los convidados; pero, oh Jesús, tú los llamas! 
Deseamos ese pan de vida; lo deseamos con ardor y 
avidez. Los que tienen hambre y sed de justicia lo 
desean, porque toda gracia abunda en él y el perfecto 
ejercicio del amor es desear sin cesar recibir á Jesu-
crislo. 
Ln Iglesia desea que comulguéis todos los que 
asüiis al sacrificio. \Ay! ¿Dónde está el tiempo en 
que no asistian masque los comulgantes? 
Oh sacerdote, desead también que todo el mun-
do comulgue con vos, y vosotros todos los que asis-
tis, responded á este deseo de la Iglesia y de su m i -
nistro. Sino comulgáis, llorad á lo menos, gemid, 
reconoced temblando que el cristiano deberia vivir 
de manera que pudiese comulgar todos los dias. 
Prometed á Dios que os preparareis para comul-
gar lo mas pronto posible; de esta suerte á lo menos 
habréis comulgado con el espíritu. B. 
EL SACERDOTE DICE DESPUES DE LA COMUNION. 
Haz, Señor, que conservemos dentro de un cora-
zón puro el sacramento que nuestra boca ha recibido, 
y que el don que se nos hace ahora sea UIJ remedio 
parala eternidad. 
DURANTE LAS ULTIMAS ORACIONES. 
Dios mío, concédenos en virtud del sacrificio que 
acabamos de ofrecerte, la remisión de nuestros peca-
dos, y todas las gracias que necesitamos para salvar-
nos. Dános sobre todo un amor ardienle hácia tí, un 
gran temor de disgustarte, un gran deseo y cuidado 
de agradarte, la aplicación á nuestros deberes, la pa-
ciencia en nuestras aflicciones, la dulzura y la caridad 
para vivir bien con todo el muqdo; la humildad, pure-
za, templanza y mortificación de nuestros sentidos; 
un gran desvio de los bienes, placeres y honores de 
este mundo; gran repugnancia y santo horror á las 
locas alegrías del siglo; un verdadero espíritu de pe-
nitencia que nos inspire vivo dolor por los pecados de 
nuestra vida pasada; un deseo sincero de espiarlos y 
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resolución firme de no caer mas en ellos y evitar to-
das las ocasiones. En fin, Dios mió, dános todas las 
gracias necesarias para hacer una vida enteramente 
cristiana, seguida de una muerte santa y de una fe-
liz eternidad. F . 
EL SACEBDOTE DESPIDE AL PUEBLO DICIENDO: 
Idos, la misa se ha acabado, ó bendigamos al Señor. 
iv1. Demos gracias á Dios. 
EN LAS MISAS POR LOS DIFUNTOS. 
Descansen en paz. 
TI¡. Asi sea. 
BENDICION DEL SACERDOTE. 
Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo os 
bendiga. 
v¡. Asi sea. 
DURANTE LA BENDICION-
Dios omnipotente y misericordioso. Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, bendecidnos por Jesucristo, y haced 
que esta bendición sea para nosotros una prenda de la 
que daréis un dia á vuestros elegidos. í". 
ÚLTIMO EVANGELIO. 
Principio del santo Evangelio según San Juan. 
R/. Gloria sea dada á ti, Señor. 
En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en 
Dios, y el Verbo era Dios. 
El estaba al principio en Dios. 
Todas las cosas han sido hechas por él, y nada de 
lo que ha sido hecho se hizo sin él. 
En él está la vida, y la vida es la luz de los hom-
bres. 
V la luz resplandeció en medio de las tinieblas, y 
las tinieblas jamás la comprendieron. 
Hubo un hombre enviado por Dios que se llamaba 
Juan. 
Este vino como testigo ocular para dar testimonio 
de la luz, á fin de que todos creyesen por éU 
Él no era la luz, pero había venido para dar tes-
timonio de laluzi 
Era la luz verdadera que ilumina á todos los ham-
bres que vienen á este mundo. 
Estaba en el mundo, y el mundo ha sido hecho por 
él; pero el mundo no le conoció. 
Vino á lo que era suyo, y los suyos no le recibie-
ron. Pero él ha dado el poder de ser hechos hijos de 
Dios á todos aquellos que creen en su nombre. 
Que no han nacido dé la sangre ni de la voluntad 
de la carne ni de la voluntad del hombre, sino de Dios 
mismo. 
Y EL VERBO SE HIZO CAIINE, y habitó entre nosolros, 
y nosotros hemos visto su gloria, la gloria propia del 
tJnigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Demos gracias á Dios. 
DESPUES DEL ULTIMO EVANGELIO. 
Yo te adoro, oh Jesús, mi Señor, te adoro como á 
la luz que ilumina á todos los hombres que vienen al 
mando ; Dios de Dios, luz de luz, en quien estaba la 
vida que nos has dado. Vivamos, pues, con esa vida 
eterna, y muramos á todo lo creado. Amen, Amen. B. 
ORACION PARA DESPUES DELA MISA. 
Dios mío, te doy gracias por las mercedes y bue-
nas resoluciones que me has dado durante el santo 
sacrificio de la misa; dispénsame la gracia de practi-
carlas todas; haz que yo demuestre con mí conducta 
en el resto del dia, que no en vano he ofrecido con el 
sacerdote este santo sacrificio; haz que recuerde que 
acabo de presentarte, por medio de Jesucristo, mí al-
ma, mi cuerpo, mi vida , mi trabajo , mi ocupación, 
mis bienes; lodo lo que soy y todo lo que tengo. Por 
este motivo, debo poner gran cuidado en emplearlos 
en tu servicio por la intercesión de la Virgen Santísi-
ma y de todos los santos. Asi sea. F . 
PREFACIOS PROPIOS. 
Desde Natividad hasta la Epifanía y en las misas de 
la Purificación y votivas del Santo Sacramento. 
E n verdad es digno y justo, equitativo y saludable el 
darte gracias en todo tiempo y en todo lugar. Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, por quien el 
misterio de la Encarnación del Yerbo ha manifestado á 
los ojos de nuestra alma nuevo resplandor de tu gloria, 
para que reconociéndolo por nuestro Dios , aunque re -
vestido de una forma visible, seamos atraídos por él al 
amor d é l a s cosas invisibles. Por tanto, nos unimos con 
los ángeles , con los arcángeles , con los tronos y las do-
minaciones y con todo el ejército celestial para cantar un 
himno á tu gloria,^diciendo sin cesar: Santo, etc. 
Prefacio de la Epifanía. 
E n verdad es digno y justo, equitativo_y saludable el 
darte gracias en todo tiompo y lugar, Señor Santísimo, 
Padre Todopoderoso y Dios eterno, de que tu único Hijo 
manifestándose á nosotros revestido de carne mortal co-
mo la nuestra, nos ha recobrado el derecho de participar 
algún dia de la luz y resplandor de su inmortalidad. Por 
tanto, nos unimos con los ángeles , con los arcángeles , 
con los tronos, con las dominaciones y con todo el ejérci-
to celestial para dirigir un cántico á tu gloria , diciendo 
sin cesar: Santo, etc. 
Prefacio de la cuaresma. 
En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, 
que te demos gracias en todo tiempo y lugar, Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, que te sirves 
del ayuno corporal para domar nuestros vicios, para ele-
var nuestras almas nácia tí, para darnos la fortaleza de 
combatir en este mundo, y para concedernos después las 
recompensas celestiales; por Jesucristo, nuestro Señor, 
por quien los ángeles alaban tu Magestad suprema, las 
dominaciones la adoran, las potestades la temen y la r e -
verencian, y los cielos y las virtudes de los cielos y los 
bienaventurados serafines la celebran trasportados de 
alegría. Haz, Señor, que unamos nosotros nuestros c la-
mores con los de esos espíritus celestiales, para decir con 
ellos, prosternados delante de t í S a n t o , eté . 
NOTICIAS SOBRE LOS SALMOS. 49 
Desde el Domingo de la Pasión hasta el Jueves Santo y 
en las misas de la Cruz. 
En verdad es diguo y justo, equitativo y saludable el 
darte gracias eutodo tiempo y en todo lugar. Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, que colocaste 
la salvación del género humano en el árbol de la Cruz, 
Sara que aquello mismo que habia causado la muerte del ombre, viniese á ser por él ol origen de una nueva vida, 
y para que el demonio, que se habia servido de un árbol 
para engañar al hombre y subyugarlo, fuese también 
vencido sobre otro árbol por Jesucristo nuestro Señor; 
por quien los ángeles alaban á tu suprema Magestad, las 
dominaciones la adoran, las potestades la temen y reve-
rencian, los cielos y las virtudes de los cielos y el e jér-
cito bienaventurado de los serafines, celebran juntos tu 
gloria trasportados de santo regocijo: haz. Señor, que 
unamos nosotros nuestros clamores con los de esos e s p í -
ritus bienaventurados para cantar sin cesar con ellos: 
Santo, etc. 
Para el Sábado santo. 
E n verdad es digno y justo, equitativo y saludable, 
Señor, que se publiquen tus alabanzas en todo tiempo; 
pero principalmente y con mas pompa en esta noche 
en que Jesucristo, nuestra pascua, se inmoló; porque él 
es verdaderamente el Cordero que ha quitado los peca-
dos del mundo, que al morir destruyó nuestra muerte, 
Ír resucitando nos volvió la vida. Por eso en unión con os ángeles y los arcángeles, con los tronos y las domi-
naciones, y con todo el ejército celestial, cantamos un him-
no á tu gloria, diciendo sin cesar-. Santo, etc. 
Desde Pascua hasta la Ascensión. 
En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, 
Señor, que publiquemos nosotros tus alabanzas en todo 
tiempo, pero particularmente con mas magnificencia en 
este dia (ó en este santo tiempo) en que Jesucristo, nues-
tra pascua, se inmoló, porque él es el verdadero Cordero 
que ha borrado los pecados del mundo, que muriendo 
ha destruido nuestra muerte, y resucitando nos ha hecho 
revivir: por tanto con los ángeles y los arcángeles, con 
los tronos y las dominaciones, y con toda la milicia del 
ejército celestial, cantemos el himno de tu gloria, dicien 
do sin cesar: Santo, etc. 
Para la Ascensión. 
E n verdad es digno y justo, equitativo y saludable, el 
darte gracias en todo tiempo y en todo lugar. Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, por Jesucristo 
nuestro Señor, que después de su resurrección se mani-
festó á todos sus discípulos, y subió al cielo en su presen-
cia, para hacernos participantes de su divinidad. Por tan 
to nos unimos con los ángeles y arcánge les , con los tro-
nos y dominaciones y con todo el ejército celestial, para 
cantar alabanzas á tu gloria, diciendo sin cesar : San-
to, etc. 
Desde la víspera de Pentecostés hasta el sábado siguien-
te, y en las misas del Espíritu Santo. 
E n verdad es digno y justo, equitativo y saludable, el 
darte gracias en todo tiempo y en todo lugar. Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, por Jesucristo 
nuestro Señor, que subiendo á lo mas alto de los cielos, 
y estando sentado á la diestra, derramó (en este día) so-
bre los hijos de adopción el Espíritu Santo, que habia 
prometido: lo cual causa el regocijo de todos los que es-
tán dispersos por toda la tierra, mientras las virtudes del 
cielo, y las potestades angélicas cantan un cántico á tu 
gloria, diciendo sin cesar: Santo, etc. 
Prefacio de la Trinidad. 
En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, el 
darte gracias en todo tiempo y en todo lugar. Señor San-
tísimo, Padre Todopoderoso, Dios eterno, que con tu úni-
Oficios de la Iglesia. 
co Hijo y con el Espíritu Santo, eres un solo Dios, y un 
solo Señor, no en una sola persona, sino en tres personas 
de una misma sustancia. Porque lo que tú nos has reve-
lado de tu gloria, lo creemos también sin diferencia a i -
juna de tu Hijo y del Espíritu Santo, de modo que con-
esando una verdadera y eterna divinidad , adoramos la 
propiedad en las personas, la unidad en la esencia, y la 
igualdad en la magestad: lo que alaban los ángelés y los 
arcángeles , los querubines y serafines, que no cesan de 
cantar con voz unánime: Santo, etc. 
Para ias fiestas de la Virgen Santísima. 
E n verdad es digno yjusto, equitativo y saludable, el 
darte gracias en todo tiempo y lugar. Señor Santísimo, 
Padre Todopoderoso, Dios eterno; y el alabarte, bende-
cirte y glorificarte venerando la memoria de la bienaven-
turada siempre Virgen Maria, que después de haber con-
cebido á tu Unigénito Hijo por el Espíritu Santo, dió á 
luz conservando siempre su virginidad pura y sin man-
cha, la luz eterna, Jesucristo nuestro Señor; por quien 
los ángeles alaban tu suprema magestad; las dominacio-
nes la adoran y la reverencian; las potestades la temen, 
las virtudes del cielo y el ejército bienaventurado do los 
serafines celebran juntos tu gloria , trasportados de un 
santo regocijo; haz, Señor , que nosotros unamos nues-
tros clamores con los de esos espíritus bineav enturados, 
para cantar sin cesar: Santo, etc. 
Para las misas de los apóstoles. 
E n verdad es digno y justo, equitativo y saludable, el 
suplicarte humildemente, Señor , que no desampares. 
Pastor eterno, tu rebaño, sino que por la intercesión de 
tus santos apóstoles lo guardes con tu continua protec-
ción, á fin de que sea gobernado por los mismos airecto-
res que estableciste para que le gobernasen en calidad 
de pastores, y acabasen como tus vicarios la obra que tú 
empezaste. Y por tanto con los ángeles y arcángeles, con 
los tronos y dominaciones y con toda la milicia del e jér-
cito celestial cantamos el himno de tu gloria, diciendo 
sin cesar: Santo, etc. 
NOTICIAS SOBRE LOS SALMOS (1). 
E l libro de los Salmos es llamado en hebreo con una 
palabra que significa alabanzas, porque son cantos des-
tinados á alabar á Dios; pero el griego psalmoi, de quien 
se deriva la palabra salmo, proviene de psallein, herir, 
tocar ligeramente un intrumento de música, porque el 
canto de los salmos iba acompañado de el Be los instru-
mentos. D. 
E s indudable que la mayor parte de los salmos fueron 
compuestos por David; asi es que los autores del Nuevo 
Testamento casi nunca los citan sino con el nombre de 
aquel santo rey. E l Salvador y el Apóstol San Pedro usan 
también de él al hablar á los judíos , y esto demuestra 
que la opinión común entre los hebreos era de que todos 
los salmos habian sido compuestos por aquel célebre 
profeta y cantor de Israel: tal es á lo menos el título y 
la cualidad que él mismo se da en el Libro de los Reyes, 
cap. 23, v. I . B. de V. 
Lo que ha dado márgen á duda sobre los autores de 
ciertos salmos, son los nombres de Asaph, Coré, Heman, 
Idithum, etc. , que se hallan unidos á los títulos de los 
salmos y que fueron traducidos del hebreo al griego por 
(I) Esta noticia es un breve resumen de varias obras sobre 
los salmos, de las que las principales son: Los comentarios sobre 
los Salmos por el padre Berlhier; De la Autenticidad del S a l -
terio por Duclot; L a S a n i a B i b l i a con notas sacadas de los c o -
mentarios de Calmet y del abate de Vence; el Discurso f)relimi~ 
narsobre los Salmos, por la Harpe. Las letras iniciales que 
siguen á cada pasage de esta noticia indican los autores, y son: 
P . B . 
B. de Y . 
L . H. 
D. 
E l P . Berthier. 
Biblia de Vence. 
L a Harpe. 
Duclot. 
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los Setenta, [\) asi como el resto d é l a s Santas Escritu-
ras. Empezó al enseñarnos la misma Escritura que Asaph, 
Coré, Heman, é Idithum, contemporáneos todos de D a -
vid, eran cantores en Israel y estaban encargados de eje-
tar, á la cabezi) de un gran número de levitas, las sinfo-
nías que acompañaban á los cánticos sagrados en las 
ceremonias religiosas; se ha-creido con mucha verosimi-
litud que sus nombres colocados al frente de los salmos, 
indican solamente que ellos compusieron el canto, ó que 
simplemente lo hicieron ejecutar, lo cual no impide en 
manera alguna que las palabras de esos cánticos sagra-
dos no hayan sido compuestas por el santo rey David-
No obsta tampoco que él sea el autor de los salmos 
que aluden manifiestamente al cautiverio do Babilonia, 
como, por ejemplo, el salmo Sí/per flumina, aun cuando 
este cautiverio se hubiese verificado muchos siglos des-
pués de él; perqué desde el momento que se admite el 
don de profecía, nada influye la distancia de los tiempos. 
Aun aquellos mismos intérpretes que al colocar estos sal-
mos en la época del cautiverio, bien á su conclusión ó 
cuando declinaba, no designan sus autores, tienen por 
cosa evidente que fueron hombres inspirados por el E s -
píritu Santo. 
Sin entrar en el examen de esas cuestiones que han 
ocupado á tantos hombres eruditos, basta á los fieles sa-
ber que la iglesia ha adoptado universalmente los salmos 
como diotados por el Espíritu Santo, así como todos los 
libros canónicos que forman la Santa Biblia. L . H. 
Los salmos estaban destinados al culto público, y de-
bian ser cantados en las asambleas de la religión. David 
los hizo cantar delante del tabernáculo, desde que man-
dó colocarlo en Jerusalen sobre ol monte Sion. Su hijo 
Salomón siguió el mismo ejemplo, y la Sinagoga los des-
tinó en todos tiempos á las ceremonias y á las fiestas de 
la nación. Durante el cautiverio de Babilonia, uno de los 
mas vivos pesares que tuvieron los judíos fué el de no 
oír ya los cánticos de Sion; pero en cuanto volvieron 
conducidos por Zorobabel, restablecieron el canto tal 
como estaba anteriormente. 
Los antiguos hebreos estaban de tal modo familiari-
zados con la colección de los salmos, que emplearon con 
mucha frecuencia pasages enteros en sus escritos, como 
lo demuestran los Proverbios y el segundo libro de los 
Reyes, Isaías, Amós y Jeremías. En fin, se citan infini-
dad de veces en el Nuevo Testamento, tan prouto bajo 
el nombre genérico de profeta, como bajo el de David, 
que es lo mas frecuente. 
Conviene que todo cristiano vea en los salmos, cuya 
mayor parte son profecías, la exacta relación de las figu-
ras del Antiguo Testamento con los misterios del Nuevo, 
y cuando los pasages de estos salmos son citados por los 
Evangelistas y los Apóstoles como predicciones realiza-
das en Jesucristo, y cuando él mismo se hace esplicacion 
de ellas en él Evangelio, es de suma utilidad para los 
fieles reconocer en aquellos salmos los objetos de su fé, 
asioomo debe serles grato y lisougero admirar la clari-
dad y fidelidad per fecta de aquellas profecías auténticas. 
E n general, David, del mismo modo que los profetas, 
tiene frecuentemente á la vista al Mesías, cuyo adveni-
miento les había sido revelado por el Espíritu Santo, y 
tera el objeto constante do sus votos y esperanzas. Asi los 
jfalmos, llenos de espíritu de Dios, revelan á cada paso 
un sentido espiritual oculto bajo el sentido literal, rela-
tivo á las diversas situaciones personales en que se ha -
llaba el profeta. E l mismo Espíritu Santo ha querido, 
para no dejar sobre esto ninguna duda razonable, que 
tn los cánticos que dictaba á David hubiese algunos que 
no fuera posible aplicárselos á é l , como á Salomón, y á 
cualquiera otro profeta (4). L . H. 
. E n ciertos saimos, que gran número de comentadores 
(1) E n el reinado de Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto; tres 
siglos antes áe la era cristiana. 
(2) Los intérpretes hebreos son los que con mas frecuencia 
están de acuerdo con los intérpretes cristianos, sobre los pa-
sages aplicados al advenimiento del Mesías, y estoes todo lo 
que nos importa para probar la profecía. Lo que los separa de 
nosotros es que ellos entienden siempre por reinado temporal lo 
que nosotros entendemos por reinado espiritual; ellos esperan 
al rey del tiempo y nosotres adoramos al rey de la eterni-
dad. L . H . 
esplican á su manera, no se ve otra cosa que á Saúl, Se-
mei y Architopel persiguiendo á David, calumniándolo é 
injuriándolo. No podemos menos de convenir en que mu-
chos de los salmos hacen relación á esos hechos; pero so 
abusa de esta solución y se la prodiga demasiaao. Hay 
una razón que casi la anula, y es, míe según la confesión 
de los mismos comentadores, los salmos estaban destina-
dos al culto público. Y en este caso ¿qué interés podia 
tomar el pueblo, cuando hacia tanto tiempo que no exis-
tia David, en los males y en las persecuciones de aquel 
santo rey? ¿Por qué á lo menos obligarlo á pensar y ocu-
parse con tanta frecuencia en ellas? ¿Por qué la Iglesia 
cristiana habia de poner ante los ojos de sus hijos, en la 
mayor parte de sus oficios, los furores de Saúl ó de Ab-
salon, cou las quejas de David perseguido y lleno de dis-
gustos y padecimientos? ¿No bastaba que esas desgra-
cias se recordasen en algunos salmos mas caracterizados 
que los otro^? Hay indudablemente en esos santos cánt i -
cos sentidos mas profundos é instrucciones mucho maa 
estensas. Los santos padres han tenido sobre todo esto 
miras mas sabias que las nuestras; como no podían dudar 
de que el profeta hubiese recibido del Espíritu Santo l u -
ces muy vivas sobre Jesucristo y su Iglesia, encuentran 
casi siempre estos grandes objetos en los salmos, viendo 
á los enemigos de la salvación en la mayor parte de los 
malos y perseguidores de qué se queja el salmista, y con-
sideran estas esplicaciones como muy literales y confor-
mes á las miras del profeta; por este medio instruyen y 
edifican á los pueblos y se libran de infinidad de dificul-
tades que producen las imprecaciones tan esparcidas y 
repetidas en los salmos. V. B. 
Bajo este aspecto, según el sentido literal, por lo que 
concierne al mismo David, no hay mas que leer su histo-
ria, donde por cierto no se disimulan sus faltas, y se 
verá que jamás hubo hombre menos inclinado á la ven-
ganza, pues no la tomó de ninguno de sus enemigos, á 
pesar de haber recibido de ellos los mayores ultrajes y 
de haberle hecho todo fel mal que podían. Dos veces tuvo 
en su poder la vida de su mas furioso Opresor, Saúl, y no 
le asaltó siquiera el pensamiento de atentar contra sus 
días. No hay relación mas interesante que la que refiere 
lo que pasó de una y otra parte en aquellos dos encuen-
tros. Todos sus demás enemigos alcanzaron de él su per-
don, apenas ascendió al trono, y cuando Architopel, que 
era uno de sus mas íntimos amigos, le hizo traición de la 
manera mas indigna, no pidió á Dios que le diese la muer-
te, sino solamente que desconcertara sus designios. Infa-
túa, Domine, consilium Architopel. Esta fué toda su ple-
garia, y por cierto no es la de ningún hombro vengativo. 
Antes de dar la batalla al rebelde'Absalon, su única ór-
den fué que nadie se atreviese á poner la mano sobre é l . 
Solo en una ocasión estuvo á punto de dejarse llevar de 
la venganza, y fué contra Nabal: hizo mal, pero lo r e -
conoció en el acto desde que oyó á Abigail, y dió gracias 
á Dios de no haber permitido que cometiese una gran 
falta. 
Con mucha frecuencia pide á Dios que le libre de sus 
enemigos, que confunda á los que atontan contra su vida 
y les haga caer á ellos mismos en los lazos que le tien-
den, e t c . . lo que significa claramente que deja en manos 
de la justicia aivina los medios que quiera emplear para 
salvarle, porque él mismo, según se ve por su historia, 
no emplea ninguno para hacerles mal, limitándose á pre-
servarse, lo que seguramente es permitido, y Dios no 
prohibe á nadie invocarle contra los malos, cuando le 
place darles el poder. 
L a mayor parte de los cánticos d» David fueron com-
puestos en medio de los apuros y de los peligros. Comien-
za siempre por quejas y acaba algunas veces por acción 
de gracias, por haberse salvado de algún gran peligro; 
pero lo mas común es que lo verifique sin que haya cam-
biado en nada su situación esterior. ¿De dónde, pues, 
provienen esa serenidad, esa alegría y esa confianza? De 
que ha orado y no duda de que Dios le ha oido. Considé-
rase como libre y salvo, y lo está, á lo menos del temor 
y del abatimiento. Este es el efecto de la oración y lo que 
la Sagrada Escriura nos enseña en cada página. 
Da\ id no se muestra jamás afligido sino de dos cosas: 
do sus pecados 7 de las injurias que se hacen á su Dios. 
De él son las palabras que Jesucristo se ha aplicado: E l 
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celo de vuestra easa me ha emsumido. Asi, pues, el fuego 
del amor divino es el que anima á los salmos; el salmista 
eitá inflamado de él y lo derrama en sus cantos. L . H. 
Vamos á decir algunas palabras acerca de una ob-
servación en laque solo pueden fijarse espíritus super-
ficiales ó poco ilustrados; acusan á David de mostrar po-
ca fé en la vida futura, puesto que pregunta sí ios muer, 
tos alabarán al Señor, y si anunciarán su misericordia 
en el sepulcro. 
Si David llama al estado de los muertos, tinieblas, 
mansión del olvido y de la perdición, ¿no habla en otros 
muchos pasages de la vida futura, de la felicidad eterna 
de los justos y del-fin deplorable de los malos? Dice 
que perturbado algunas veces por la prosperidad tempo-
ral de sus enemigos, ha estado tentado por dudar si los 
justos trabajan en vano; pero que ha penetrado el mis-
terio de la Providencia, considerando el fin último de los 
impios, y concluye diciendo: Dios será mi herencia por 
toda la eternidad. Exhorta á los justos á no envidiar la 
suerte de los pecadores en este mundo, asegurándoles 
que Dios será su- patrimonio para siempre, pues espera 
que Dios no les dejará en la mansión de los muertos, sino 
que les devolverá una nueva vida que jamás se acabará, 
Asi, pues, solo por comparación con lo que hacemos so-
bre la tierra pregunta si los muertos alabarán al Señor 
como los vivos. 
Es necesario entrar en el sentido espif itual de los sal-
mos para comprenderlas frecuentes promesas del profe-
ta, que anuncian á los justos largos dias, ivna feliz pos-
teridad y toda clase de bienes, á los pobres abundante 
alimento, y pronto socorro á los oprimidos. 
Los largos dias que pueden saciar al justo, son los 
de la bienaventuranza eterna. Lo» bienes, las riquezas y 
la gloria, habitan en su casa: pero son las riquezas de lo 
interior. E l beneficio del alimento debe entenderse del 
que da la vida al alma, de ese alimento espiritual que 
consiste en la gracia. 
Acaso no haya nada mas frecuentemente repetido en 
los salmos como la protección que será dispensada á los 
pobres, á los desgraciados y á los afligidos, sobre todo 
á los que están oprimidos por enemigos poderosos, y el 
Evangelio realza mucho mas estas doctrinas, diciendo: 
Bienaventurados los que liman. La palabra del profeta 
está siempre comprobada y se realizará siempre. Dios 
oye á sus amigos y los liberta de sus penas; si no es en 
esta vid», es infaliblemente efí la otra; porque es nece-
sario que la virtud sea perseguida en este mundo, que 
quede sin apoyo temporal, á fin de establecer mas y mas 
la sanción de las leyes divinas, prueba tan eficaz de una 
vida futura, T . y B. 
Escuchemos á San Ambrosio hablando de los salmos: 
«Estos divinos cánticos son el lenguaje de los fieles, la 
voz de la iglesia, la profesión de fé mas clara que puede 
«haber y el grito de alegría y de amor de los hijos de 
»Dios; ellos calman nuestras agitaciones, ahuyentan 
«nuestras inquietudes, disipan nuestros pesares, nosde-
«fienden contra el enemigo de la salvación y nos ense-
«ñan la ley del Señor: ellos son para nosotros un escudo 
«impenetrable, cuando nos asalta el temor, y el canto 
«de alegría cuando descansamos en la paz.» 
Trece siglos después de San Ambrosio, decia un es-
critor católico, José de Maistre: «Los salmos son una 
«verdadera preparación evangélica, porque en ninguna 
«parte está mas visible el espíritu de la oración, que es 
»el de Dios, y en todos ellos se leen las promesas de to-
»do lo que poseemos. E l primer carácter de esos himnos 
«esel de la oración, aun cuando el asunto de un salmo 
«parezca absolutamente accidental y relativo solo á a l -
»gun acontecimiento de la vida del rey profeta. Siempre 
»su genio se escapa de este círculo estrecho: siempre 
«generaliza; como lo ve todo en la inmensa unidad del 
«poder que le inspira, todos sus pensamientos y todos 
«sus sentimientos se le convierten á la oración: no hay 
«una linea que no pertenezca á todos los hombres y á to-
ados los tiempos.» 
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Hemos reunido estas notas para evitar las repeticio-
nes que necesariamente habia de producir el uso fre-
cuente de ciertas espresiones que en los salmos y en la 
lengua santa tienen un sentido diferente del literal y 
habitual, ó de ciertas palabras, que aun conservando su 
sentido literal, reclaman, sin embargo, ampliación y des-
arrollo bajo el punto de vista histórico y sagrado. E l n ú -
mero de estas palabras es demasiado crecido para que 
puedan, ser esplicadas cada vez que se emplean, y por 
lo tanto consideramos útil para conocerlas bien, la pre-
via lectura de las notas generales. 
Las letras iniciales que siguen á muchas de las notas 
generales y á cada una de las notas particulares á cada 
salmo, indican las obras ó el nombre de los autores de 
que están tomadas, y son. 
B. Bosuet, 
Bde V. Biblia de Vence. 
G. E l abate Guillois. (Esplicacion del catecismo.) 
L . El abate Laubourderie (autor de las notas de la 
colección de salmos traducidos por La Harpe.) 
P-. B. E l padre Berthier. iComentario sobre los 
salmos.) 
P. C . El padre de Garrieres. (Esplicacion del libro 
de los salmos.) 
P, L . E l padre Lallemad. (El sentido de los salmos.) 
SS. PP. Los santos padres de la iglesia, principalmen-
te San Agustín y San Juan Crisóstomo. 
A C E I T E DE P E R F U M E . Las unciones de aceite y de 
perfume eran muy frecuentes entre los hebreos, pues se 
ungían y perfumaban en los dias de júbilo y al con-
cluir sus lutos. Derramar, aceite de perfume sobre la 
cabeza de alguno significa que se quiere darle una 
muestra de honor. 
AGUAS, LAS GRANDES AGUAS. En el estilo hebrái-
co significan frecuentemente las grandes adversidades, 
los grandes peligros, lo cual era sin duda un recuerdo del 
diluvio. L . 
ALIANZA. L a antigua alianza es: i.0 la que Dios hi-
zo con Abraham, cuando para recompensarle su fé le 
prometió bendecir en él á todas las naciones de la tierra 
y hacer nacer al Mesías de su posteridad: I.0 la en que 
Moisés fué »;l intérprete de la voluntad de Dios y de las 
promesas del pueblo israelita. L a antigua alianza era la 
figura de la nueva y eterna alianza que Jesucristo debía 
hacer un día con los cristianos. 
ARCA DE ALIANZA O ARCA. Era la de madera incor-
ruptible en que Moisés habia guardado las tablas donde 
estaban escritas las palabras de la alianza ó los diez 
mandamientos principales déla ley. E l arca estaba colo-
cada en la parte mas secreta del tabernáculo, llamada el 
Santo de los Santos, y podía considerarse como el com-
pendio de la religión de los judíos y como lo que tenian 
mas precioso. La Sagrada Escritura la llama gloria de 
Israel y fuerza del pueblo judío. 
ARREBATAR E L ALMA, BUSCAR E L ALMA. Espre-
sion hebráica que significa quitar ta vida, P. B. 
ATRIO. V. Pórtico. • 
BABILONIA. Capital de la Caldea, cuyos reyes lleva-
ron muchas veces cautivo á todo el pueblo de Israel. E s -
ta ciudad era célebre por su magnificencia, por su orgu-
llo y por sus vicios. E l cautiverio de los judíos en Babi-
lonia, del mismo modo que su residencia en la tierra de 
Egipto, es la figura del cautiverio del género humano 
hasta la venida del Redentor. 
BUSCAR MI ALMA, ARREBATAR MI ALMA. Espre-
siones hebraicas que significan querer quitarme la vida. 
CALIZ. Copa que se usa en las comidas ordinarias ó 
en las solemnes y de religión. Esta palabra en el estilo 
82 NOTAS G E N E R A L E S PARA LOS SALMOS-
de la Sagrada Escritura, se emplea frecuentemente para 
designar las aflicciones que Dios nos envia. Significa tam-
bién la partición y suerte de cada uno, y esta última pa-
labra es una metáfora deducida de la costumbre que se 
practicaba antiguamente en los festines, de distribuir á 
cada uno de los convidados su porción en su co-
pa. B. de V. 
CANTICOS DE L A S GRADAS, ó salmos GRADUALES, 
Se da este título á quince salmos, el primero de los cua-
les es el H9.0. y el ultimo el 43 5.° Los intérpretes han 
tenido muchas opiniones sobre la denominación de estos 
salmos; pero la mas seguida es que se llamaba asi por-
que se debia cantar subiendo las gradas del templo, 
Hay tanta relación entre estos salmos y el estado de los 
judíos durante su cautiverio, que no es posible dejar 
de ver en ellos aquel acontecimiento y sus consecuen-
cias: P. B. 
CASA O TEMPLO DE DIOS. Esta palabra significa 
generalmente el cielo, que es la verdadera morada de 
Dios, y de que era figura el templo. En el sentido literal 
designa el templo de Jerusalem que Salomón mandó edi-
ficar. 
CAUTIVERIO, Los mayores y mas célebres del pueblo 
hebreo le fueron impuestos por los reyes de Asiría y por 
los de Babilonia, entre otros Nabucodouosor. {V. en Ba-
bilonia y Egipto, el sentido figurado y espiritual de es-
tos cautiverios). 
CRISTO. Esta palabra proviene del griego Christos, 
que significa ungido, y q,ue corresponde al hebreo Mes-
siafe, Mesías. Los hebreos daban este nombre al Salvador 
prometido por ios profetas. L a Sagrada Escritura lo em-
plea también para designar á los verdaderos servidores 
de Dios, los profetas, los reyes. La palabra ungido, en el 
sentido figurado, quiere decir sagrado, y en el literal 
califica al que ha recibido la unción. (Y. la palabra I7n-
ct'on). 
DERECHA, DIESTRA. La mano derecha, que ordina-
riamente es llamada la diestra, márcala fuerza y el po-
der. El costado derecho significa en la Sagrada Escritura 
la protección principal, el socorro poderoso: estar á la 
derecha de alguno significa que se está dispuesto á 
defenderle. 
DIOSES. Esta palabra tiene muchos sentidos en la 
Sagrada Escritura, pues significa todos á quienes se ha 
dado el nombre de dioses, ora por error como á los ído-
los, ora porque tienen alguna parte en la autoridad de 
la Divinidad, como los ángeles y todas las potencias de la 
tierra, los jueces en Israel y los hombres elevados en dig-1 
nidad. Si el nombre de dioses se aplicase solamente á 
las divinidades del paganismo, elhomenage que los pro-
fetas tributan frecuentemente al Señor, llamándole Dios 
de los Dioses, no tendría sentido alguno. B, V. y P, B. 
EGIPTO. Los santos padres han visto en la salida del 
pueblo de Dios del Egipto la imágen de la conversión del 
alma arrancada al imperio del demonio, como los israeli-
tas lo fueron entonces al imperio d e s ú s enemigos. L a 
mansión del pueblo de Dios en Egipto y su sumisión al 
pueblo bárbaro representa también la esclavitud del a l -
ma bajo la tiranía del demonio y del pecado, 
ELEVACION DE LAS MANOS. Es una espresion s inó-
nima de oración, porque los judíos oraban siempre con 
las manos levantadas hácia el cielo. Este uso subsistió 
durante mucho tiempo entre los primeros cristianos. Ele-
vad las manos á Dios significa orar. P . B. 
ENEMIGOS. Los santos padres han visto en los ene-
migos de David y en los del pueblo de Dios la figura de 
los enemigos d é l a salvación del alma. Para el sentido es-
{ñritual de esta palabra, empleada tan frecuentemente en os salmos y que tanto importa entender bien, v é a s e l a 
Noticia,página 99. 
ESTRANGERO. Los hebreos daban frecuentemente á 
esta palabra el sentido de enemigo. Asi es como los filis-
teos, que causaron tantos males á los israelitas, son lla-
mados casi siempre con el solo nombre de estrangeros. 
B. de V. (V. la palabra Naciones.) 
FAZ ó ROSTRO. Esta palabra significa la persona mis-
ma, toda la persona. Estar delante d é l a faz... quiero de-
cir en la presencia de... 
GRITAR HACIA E L SEÑOR. Espresion frecuente en la 
Sagrada Escritura para demostrar el fervor y la fuerza 
de la oración que se dirige áDios y se eleva hacia él co-
mo un gran grito. 
HIJOS DE LOS HOMBRES. L a Sagrada Escritura l la-
ma asi á los pecadores, á los malos israelitas. Desde los 
primeros tiempos designó también á los hombres de la 
raza deCain. P. B. En el sentido contrario se llamaba 
hijos de Dios al pueblo que el Señor se habia escogido. 
HOLOCAUSTO. Era un sacrificio en el que la víctima 
ofrecida al Señor debia ser consumida enteramente por 
el fuego. (V. la palabra Sacrificio.) 
HUESO. Esta palabra significa frecuentemente en sen-
tido figurado las fuerzas del cuerpo. 
INFIERNO. La Escritura emplea frecuentemente esta 
palabra para significar el sepulcro, el fondo de la tierra 
donde descansan los cuerpos de los muertos y el lugar 
donde las almas de los justos esperaban la venida del 
Salvador. 
ISRAEL. Es el nombre que el ángel del Señor dió a 
Jacob (véase el Génesis, cap. 32.) Este nombre se loma 
frecuentemente en la Sagrada Escritura para designar á 
todo el pueblo hebreo, que descendía en efecto de Jacob, 
y que fué llamado al principio Ebreo, á causa de que 
Abraham había venido de mas allá del Eufrates para es-
tablecerse en la tierra prometida. Los israelitas no fue-
ron llamados judíos ni la tierra de Israel Judea sino des-
pués del cautiverio de Babilonia, porque al regresar de 
este cautiverio la tribu de Judá fué la única que formó 
un cuerpo al cual pudieron reunirse las demás tribus. 
JACOB ó ISRAEL, hijo de Isaac y nieto de Abraham. 
fué uno de los primeros patriarcas. L a palabra patriarca, 
que significa primero de l«s padres, es el titulo dado 
á aquel á quien una familia ó tribu debe su origen. Dios 
es llamado frecuentemente eu la Escritura, Dios de Jacob, 
de Isaac ó de Abrahan, honor que solo gozaron estos tres 
patriarcas. 
JERUSALEN. Ciudad capital de la Tierra Santa. Den-
tro de sus muros estaba el templo del Señor, y Salomón 
la hizo una de las ciudades mas hermosas de Oriente. E l 
nombre do Jerusalen se toma en la Sagrada Escritura 
para figurar el cielo, morada de Dios, la iglesia de la tier-
ra y la iglesia del cielo. 
J U E C E S . Ministros de la justicia establecidos por 
Moisés en Israel; magistrados ó gefes que después de la 
muerte de Josué recibieron el encargo de dirigir al pue-
blo hebreo. Algunas veces esta palabra significa simple-
mente los primeros, los gefes del pueblo. (V. la palabra 
Trono.) 
L E Y DE DIOS. En los salmos se habla de la ley de 
Dios bajo multitul de nombres, pues se la llama ley, man-
damientos, órdenes, estatutos, testimonios, vía, sendero, 
palabra y juicios. El nombre de ley es el genérico. Los 
mandamientos, estatutos y órdenes son las diveras par-
tes de la ley. E l nombre de estatutos es el que la Y u l -
gata traduce por Justiñcationes, justificaciones; y este 
nombre conviene á la ley de Dios que justifica y hace 
justos á los que la observan. Los mandamientos se llaman 
también testimonios, porque nos manifiestan y atesti-
guan la voluntad de Dios. Llámanse vía y sendero, Serni-
ía , porque nos enseñan la conducta que debemos seguir, 
y porque en efecto son como la vía y el sendero por don-
de debemos marchar. Bajo el nombre de palabra se debe 
comprender, no solamente á la ley misma, sino también 
las promesas y amenazas que la acompañan; en nuestras 
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traducciones vulgares el nombre de la palabra corres-
ponde á tres espresiones de la Volgata: Verbum, Elo-
quium y Serma. E n fin, bajo el nombre de juicio, Judi-
cia, se deben comprender no solamente los preceptos y 
los decretos del Señor, sino también la ejecución de las 
promesas y de las amenazas que acompañjan, á estos de 
cretos y á estos preceptos. B, de V. 
MALO, E n el estilo de. los-hebreos, los impíos son los 
que se llaman malos en general; de donde procede que 
entre ellos los justos y los impíos son los que llamamos 
buenos y malos. B, de V . 
MONTAÑAS. Esta palabra se toma frecuentemente 
por la figura del cielo, porque el tabernáculo y el templo 
estaban sobre el monte de Sion. L . Las montañas y laa 
colinas significan también algunas vecealos píracipes y 
los grandes. B, de V. 
MUERTOS. San Juan Crisóstomo dice que es menes 
ter entender por los muertos de que habla frecuente-
mente el salmista, aquellos que han concluido su vida 
en el pecado. Los santos, tales como Abraham, Isaac y 
Jacob, no eran considerados cómo muertos, puesto que 
Moisés pedia al Señor que protegiera á su pueblo en con-
sideración á aquellos santos patriarcas, y porque siem-
pre se decia el Dios de Abraham, y Dios no es el Dios de 
los muertos sino el Dios de los vivos. Asi el Apóstol no 
llama muertos á los justos que han cesado de vivir sobre 
la tierra; dice solamente que duermen, al paso que los 
que están en el pecado habitan ya entre los muertos, 
aunque todavía parezcan vivir. Esta esplicacion no se 
aparta de la letra de los salmos y contiene una instruc-
ción fundamental. P. B. y B, de V , 
NACIONES, Los hebreos llamaban con este nombre 
sin designación particular á las naciones estrangeras, á 
los_geutiles, que no habían recibido ni la lé ni la ley del 
Señor. Una de las principales máximas del pueblo i s -
raelita era separarse de todas las demás naciones, 
Fleury. 
NOMBRE. E n el estilo de la Escritura, esta palabra 
significa el poder, la magestad y la autoridad; se toma 
también para significar una dignidad eminente. 
NUEVO, Esta palabra en el estilo de los salmos se 
toma con mas frecuencia en el sentido de lo que es her-
moso y estraordinario que para significar lo que es 
nuevoi 
PIEDRA. Esta palabra se toma para significar un 
fuerte, una fortaleza, un asilo, y etitonces es sinónimo 
de roca. Cuando la Escritura habla de la miel de la pie-
dra, espera indicarla que las abejas labran en los hue-
cos de las rocas. Piedra significa también la idolatría, á 
causa de que los ídolos estaban hechos comunmente de 
piedra. Tiene ademas esta palabra otras significaciones. 
(V. la palabra i íoca.) 
PIES . Esta palabra tiene muchos sentidos figurados 
en la Escritura, pues se toma por las aflicciones del alma 
manifestadas por las aflicciones y los pasos. Significa 
apoyo, sosten, lo que es fuerte, útil y querido, 
PORTICO, Esta palabra significa en la Escritura el 
zaguán, la sala de una casa, la casa entera, la entrada 
de algún lugar; los grandes patios que había en el templo 
de Jerusalen y que se llamaban el pórtico. E l primero de 
ellos era el d é l o s gentiles, porque se Ies permitía entrar 
en él. E l segundo era llamado de los israelitas y el pue-
blo entraba allí para orar. Estaba rodeado de anchas ga-
lerías en las que se hallaban los aposentos de los sacer-
dotes y de los levitas que estaban de servicio en el 
templo. Había también el templo de los sacerdotes, don-
de estos y los levitas ejercían su ministerio, y donde el 
pueblo no entraba sino cuando presentaba alguna vícti-
ina. La palabra pórtico se toma en sentido figurado por 
la ciudad misma de Jerusalen. 
PRINCIPES. Esta palabra tiene muchas significacio-
nes, á saber: el primero, el mas considerable, el que go-
bierna con autoridad bajo un poder soberano, ciertos 
magistrados, los grandes sacerdotes, los gefes de la S i -
nagoga, los de las familias, los sabios por escelencia, etc. 
RIÑONES. Se emplea frecuentemente esta palabra en 
I3 Sagrada Escritura para marcar los pensamientos, las 
; ideas y los sentimientos mas secretos del corazón. Asi 
como nosotros colocamos en el corazón el asiento_de las 
afecciones, los hebreos lo colocaban en los ríñones, 
B. de V. 
ROCA. Se toma en el sentido de abrigo y de fortale-
za. E n la Palestina, que era un pais de montañas, había 
muchas, rocas donde los habitantes se ponían á cubierto 
de los enemigos en tiempo de guecra,, 
ROSTRO. Véase la palabra F a z . 
SACRIFICIO. E s una oblación ú ofrenda hecha á Dios; 
es el signo sensible y esterior de sí mismo que el hombre 
debe hacer á Dios como á su Criador y Señor soberano. 
Desde el principio del mundo ofrecieron sacrificios Abel, 
N o é y Abraham. Mas adelante la ley de Moisés dispuso 
la materia en que habían de consistir, asi como su cali-
dad, circuntancias y ministros. En los sacrificios san-
grientos, en que eran inmolados los animales, la des-
trucción de la víctima era el símbolo de la destrucción 
que el hombre reconocía haber merecido por el pecado; 
nopudiendo sacrificarse á sí mismo, el hombre sustituía 
en lugar suvo otra víctima, cuya muerte pedia á Dios se 
dignase aceptar como espiacion para aceptar su justicia. 
SALVACION.—SALUD. E s decir , conservación , re -
medio de algún mal. Esta palabra se emplea también en 
el sentido do prosperidad, de 'salud y de vida. Significa 
igualmente un salvador, la salud eterna y todo l o q u e a 
ella conduce; en fin, la alabanza que se tributa á Dios. 
SANTOS. E n el estilo de la Escritura se llama con 
frecuenaia santos á los fieles, á causa de la profesión que 
hacen de encaminarse á la santidad. Se designa también 
con esta palabra á los ángeles , á los profetas y á los pa-
triarcas. P. B . Se toma ademas la palabra santo por el 
templo y por el santuario del Señor. 
SANTUARIO. Era la parte mas secreta del templo. 
Allí estaba encerrada el Arca de Alianza, y el _gran sa -
cerdote no entraba en él sino una sola vez al año, el día 
de la espiacion solemne. Se toma también esta palabra 
por todo el templo, ó por ol lugar destinado al culto del 
Señor. Se la emplea frecuentemente en el sentido figu-
rado para designar el cielo, que es el verdadero santua-
rio de Dios. Significa ademas los secretos de Dios. 
SERVIDOR DE DIOS. Es decir, el que por la antigua 
ley, ó por la nueva, hace profesión de servir á Dios y 
adorarle. Los servidores de Dios son los que le aman y 
le temen. L a palabra latina puer i, que se traduce f r e -
cuentemente por servidores, significa también niños . 
Laúdate, puen, Dominum. Niños ó servidores, alabad al 
Señor. S. U 2 . P. B. 
SlON. Montaña situada en medio de la ciudad de Je-
rusalen. y sóbrela cual fué edificado el templo de Dios. 
Su nombre es tomado con frecuencia en la Sagrada Escri -
tura para designar el templo, la ciudad de Jerusalen , í» 
iglesia y el cielo mismo. Como Sion dominaba por su al-
tura á Jerusalen, la Escritura llama generalmente á esta 
ciudad la Hija de Sion. 
TABERNACULO. Esta palabra, que significa literal-
mente una tienda, designa el lugar donde los israelitas 
ejercían los actos de su religión y ofrecían sus sacrificios 
durante su viage por el desierto. Este tabernáculo portá-
til sirvió do templo á los israelitas hasta que Salomón 
mandó construir el templo de Jerusalen. E l tabernáculo 
era la figura y la imágen del cielo; y el lugar llamado 
Santo de los Santos, que formaba parte d« él y guardaba 
el Arca de Alianza, era considerado como el trono mis-
mo de la Divinidad, En el sentido figurado, la palabra 
tabernáculo se emplea con mucha frecuencia para signi-
ficar el cielo , morada de los bienaventurados, y algunas 
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veces designa todas las diferentes partes del templo, y 
el templo mismo. Tiene también el sentido de tienda y 
de casa. 
TEMPLO. Lugar consagrado á Dios. Esta palabra se 
toma principalmente en-la Escritura por aquel templo fa-
moso que Salomón mandó construir sobre la montaña de 
Sion. Significa también el cielo, de que el templo era 
figura. 
TIERRA. Se toma algunas veces esta palabra para de-
signar un lugar particular, un pais: la tierra de Juda, la 
tierra de Egipto. Empleada sola significa la tierra de I s -
rael, que era para los hebreos el pais por escelencia. Asi 
esa promesa de habitar la tierra, que tanto se repite en 
los salmos, se referia á la que se hizo al pueblo cautivo en 
Dabilonia, de regresar al pais de sus padres. E n el senti-
do espiritual, esas promesas se aplican á la morada de 
los bienaventurados, nuestra verdadera patria. B. de Y . 
TIERRA DE LOS VIVOS. L a Sagrada Escritura da este 
nombre á la Judea ; pero en el sentido figurado significa 
el cielo, la mansión de los bienaventurados, la patria ce-
lestial, donde la muerte no tiene entrada P. B . 
TRIBU. Esta palabra significa una parte del pueblo do 
Israel. Los hebreos estaban divididos en doce tribus, con 
arreglo al número de ios hijos do Jacob, que dieron cada 
uno su nombre á su tribu. 
TBONO. Esta palabra significa frecuentemente un 
tribunal de justicia, y tal es, en efecto, su principal y pri-
mera significación. Entre los israelitas el juez principal 
era el rey, según aquellas.palabras del pueblo á Samuel: 
«Dadnos un rey para juzgarnos.» (Fleury.) De donde vino 
que mas adelante se emplease la palabra trono para de-
signar el asiento de los reyes. Se toma también , en el 
estilo de la Sagrada Escritura, por estado, reino y mora-
da de un rey. 
VANIDAD. Se puede decir que no teneftios en nues-
tra lengua palabra con que traducir bien el sentido de 
este término. Significa una cosa que no es nada, que no 
tiene solidez, que se disipa como el soplo; la vanagloria, 
la mentira, los ídolos. P. B. 
VERDAD. Esta palabra se emplea frecuentemente para 
significar la exactitud y fidelidad en cumplir las prome-
sas. Significa también la justicia y la ley de Dios. 
VIA. Esta palabra se toma generalmente en sentido 
figurado en el de conducta: Dirigid mis vias, es decir, 
mi conducta. Significa también las leyes y las obras del 
Señor. Véase la palabra Ley. 
VIVOS. Los que gozan de la vida del alma, de la vida 
eterna, de la vida de la gracia. Se llama frecuentemente 
al Señor Dios de los vivos, el Dios vivo, asi como el cielo 
es llamado tierra de los vivos. 
D E L OFICIO DE L A S VÍSPERAS. 
Las vísperas son la sesta parte de las horas canóni-
cas; se llaman asi las oracioues vocales que deben recitar 
todos los días en tiempo marcado los religiosos y los c l é -
rigos, listas oraciones se llaman horas, porque deben ser 
recitadas á ciertas horas del dia ó de la noche, según el 
uso de los lugares; y cano'mcas, porque están estableci-
das conforme á los cánones ó reglas de la Iglesia. L a re -
unión de estas horas forma lo que se llama el oficio ca-
nónico. 
E l nombre de vísperas, dado á la sesta hora canónica, 
recuerda que antiguamente se recitaba por la tarde, era 
la oración con que terminaba el dia. «Llamamos á este 
oficio vísperas, dice San Isidoro, del nombre delastro 
que se llama Vesper, y sale al ponerse el sol.» 
Los antiguos cánones exigían de los fieles que asis-
tieran á vísperas como á la misa, y por espacio de muchos 
siglos se observó el oficio do la tarde tan religiosamente 
como el de la mañana. 
Las vísperas se componen de cinco salmos, cinco antí-
fonas, un capítulo, un himno, el magníficat y una oración. 
Después de haber rezado en voz baja el Paíer nosíer 
y el Ave Maña, el celebrante de pie y vuelto hácia el 
altar, hace la señal de la cruz y dice: Dews, inadjuiorium 
meum intende, oh Dios, ven en mi auxilio (1), los fieles 
responden: Domine, ad juvandum me festina. Señor, 
apresúrate á socorrerme. E l sacerdote continúa y dice: 
Gloria Patri et Filio, etc., Gloria sea dada al Padre, y 
al Hijo, y al Espíritu Santo, á lo cual contestan los fieles-. 
«Ahora y siempre, como desde el principio, y por los s i -
glos denlos siglos. Amen. Aleluya (2).» Entonces el so-
chantre, que se halla al costado derecho va á señalar la 
antífona á un eclesiástico del coro, este canta.algunas pa-
labras, y el sochantre entona el primer salmo. 
A escepcion de este primer salmo, el' Dixit Dominus, 
que se canta siempre, todos los demás de las vísperas 
del domingo se cambian en ciertas fiestas y en ciertos do-
Amen. Mientras se recita la doxologia, el clero se descu-
bre y se levanta, y en muchas diócesis se levantan tara-; 
bien los fieles para adorar y bendecir á la Santísima T r i -
nidad. 
La antífona es un versículo sacado ordinariamente 
de algún salmo de la Sagrada Escritura. La Iglesia acos-
tumbra á unir siempre las antífonas al canto de los sal-
mos. Los hay particulares para las fiestas y domingos 
privilegiados. 
Al canto de los salmos sigue el capitulo, que no es. 
otra cosa que una parte pequeña ó simple pasage de las. 
Escrituras; varía según los oficios, pero tiene siempre 
relación con el misterio ó la fiesta que se celebra. E l 
sacerdote celebrante lo recita de pie por respeto á las 
santas palabras que pronuncia. Los fieles, recibiendo con 
gratitud la breve exhortación que ordinariamente con-
tiene el capítulo responden: Deogratias. «Demos gracias 
áDios.» 
Kn seguida el coro entona el himno, cántico destina-
do á bendecir y alabar áDios y á los santos. Muchos, de 
estos himnos datan desde los primeros siglos de la Igle-
sia y son por consiguiente tanto mas preciosos para la 
piedad de los fieles. 
L a última estrofa de los himnos, que se llama doxo-
logia, no esotra cosa que el Gloria Patri, poéticamente 
traducido. Mientras se canta están de pie el clero y los 
fieles. 
Sigue al himno un versículo que es un corto pasage 
de los libros santos espresando un sentimiento de grati-
tud, de confianza, de amor de Dios, etc., y se recita en 
forma de pregunta y respuesta. 
Viene en seguida el cántico del Magníficat, este c á n -
tico d é l a Virgen Santísima, es uno de los tres llamados 
evangélicos porque están sacados del Evangelio, y por 
lo mismo hay que oírlo de pie, según el uso constante de 
los fieles de oír en pie las palabras de aquel libro santo. 
Al Magníficat del mismo modo que á los salmos sigue 
una antífona. 
El celebrante dice en seguida: «Dominus vobiscum, 
el Señor sea con vosotros.» Los fieles responden: «Etcum^ 
Spiritu tuo, v con tu espíritu.» Después recita la oración 
de la misa deí dia llamada colecta, á la cual siguen algunas 
veces otras muchas oraciones. E l clero canta luego: «Bene-
dicamm Domino, Bendigamos al Señor.» El clero y el 
pueblo responden: «Deo gratias, demos gracias á Dios. 
De este modo terminan las vísperas. 6 . 
(V. las Vísperas del Domingo.) 
CAPITULO DE LOS DOMINGOS QUE NO LO TIENEN PROPIO. 
Bendito sea el Padre de nuestro Señor Jesucrislq^ 
(1) E l papa San Gregoriol fué el que dispuso que se dijera al 
principio de todas las horas esle versículo sacado del salmo 60, 
el cual espresa admirablemente la necesidad que el sacerdote 
tiene del auxilio de Dios para cantar dignamente sus alabanzas. 
(•2) Ale luya, allelttya, es una palabra hebrea que significa 
Loado sea Dios ó Alabad a l S e ñ o r , y espresa la satisfacción y 
la alegría. Se suprime desde la Scpluagésinja hasta Pascuas. 
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el Padre de las misericordias, el Dios de todo consue-
lo, que nos socorre en todas nuestras tribulaciones. 
v¡. Demos gracias á Dios. 
(y. el himno de Vísperas, y el Magnificat.) 
MEMORIAS Ó SUFRAGIOS DE LOS SANTOS, 
Que se dicen en las vísperas del domingo después de 
la oración del dia: 
MEMORIA DE LA VIRGEN SANTISIMA. 
Áni. Sane ta Maña, ««cci/rre.—Santa María, socor-
re á los desgraciados, sosten á los débiles, consuela á 
los afligidos, intercede por el pueblo, por el cloro y por 
el sexo que te está consagrado, reciban tu protección 
todos los que celebran tu memoria. 
Santa Madre de Dios ruega por nosotros. 
9¡. Para que seamos dignos de las promesas de Je-
sucristo. 
Oremos. Señor y Dios nuestro, te suplicamos que 
concedas siempre á tus servidores la salud del alma y 
•del cuerpo, y haz por la gloriosa intercesión de la bien-
aventurada siempre Virgen Maria, que nos veamos 
libres de los pesares de la vida presente y gustemos 
de las alegrías de la eternidad. 
Desde la octava de la Epifanía hasta la purificación. 
Post pítr/ítwi.—Después de tu parto permaneciste 
Virgen sin mancha. 
t j . Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Oremos. Oh Dios, que por la virginidad fecunda 
de la bienaventurada Maria has asegurado al género 
humano las recompensas de la salud eterna, haz que 
esperimentemos el efecto de la intercesión de aquella 
por quien nos ha sido concedido recibir al autor de la 
vida, Jesucristo nuestro Señor. 
MEMORIA DELOS APOSTOLES. 
Ant. Petrus Apostolus et Paulas.—Pedro, Apóstol y 
Pablo, doctor de las naciones nos han enseñado tu ley. 
Señor. 
Tú los harás príncipes de la tierra. 
i}. Ellos se acordarán de tu nombre, Señor. 
Oremos. Oh Dios, cuya mano sostuvo al bienaven-
turado Pedro, caminando sobre las olas, donde estaba 
á punto de perecer, y salvaste tres veces del naufragio 
y sacaste de los abismos del mar á su cooperador Pablo; 
acójenos en tu misericordia, y haz que por los méri-
tos de esos dos Apóstoles obtengamos la gloria de la 
eternidad. 
Se hace también mención del Santo pa trón de la par-
roquia. 
MEMORIA PARA LA PAZ. 
Ant. Da pacem, Domine.—Señor, da la paz á nues-
tros días; porque nadie combate por nosotros, sino 
eres tú, oh Dios nuestro. 
La paz reine en vuestras fortalezas. 
Y la abundancia dentro de vuestros muros. 
Oremos. Oh Dios, que eres la fuente de nuestros 
deseos, de los buenos designios y de las acciones jus-
tas, concede á tus «iervos esa paz que el mundo no 
puede dar, á fin de que nuestros corazones se apli-
quen á tu ley, y disipándose el temor de nuestros 
enemigos, se deslicen tranquilos nuestros días i la 
sombra de tu protección. Por nuestro Señor. 
E l Señor sea con vosotros. 
»/. Y con tu Espíritu. 
Bendigamos al Señor, 
^. Demos gracias á Dios. 
Las almas de los fieles difuntos descansen en paz 
por la misericordia de Dios, 
q!. Asi sea. 
D E L OFICIO DE COMPLETAS. 
La sétima hora canónica se llama completas, com-
pletorium, porque es el compíemenío ó fin de las horas 
del dia. 
Según el rito romano, las completas se componen 
de cuatro salmos que van precedidos de la lectura de un 
capítulo, y seguidos de una antífona diferente en ciertas 
solemnidades. E n seguida se canta un himno, verdadera 
oración de la tarde, y el cántico de San Simeón, que 
después de haber visto al Salvador de Israel no pedia ya 
otra cosa masque morir. La iglesia ha escogido estas pa-
labras del santo anciano para enseñarnos á concluir el 
uia como quisiéramos concluir nuestra vida, siendo el 
sueño imágen de la muerte, pues ninguno sabe cuando se 
quedará dormido, ni si será por la última vez. Al cánt i -
co de Simeón sigue una antífona, que varía según el 
tiempo y las fiestas; después el celebrante recita muchas 
oraciones en las que pide por los fieles, llamando sobre 
ellos las bendiciones del Señor. Estos rezos daban tér-
mino antiguamente al oficio; pero hace muchos siglos que 
la iglesia les agrega él canto de una antífona en honor de 
la Virgen; estas oraciones llenas todas de la mas tierna 
devoción, varían según las épocas del año. 
Antes de completas dice el lector: 
El Señor todopoderoso nos dé una noche tranqui-
la y un término feliz, tt). Asi sea. 
Hermanos míos, sed sóbrios y velad, porque el de -
monio, vuestro enemigo, como león embravecido, ron-
da en torno vuestro buscando una víctima para devo-
rarla. Resistidle permaneciendo firmes en la fé. Y tú 
Señor, ten piedad de nosotros. ^, Demos gracias á 
Dios. 
Nuestro socorro está en el nombre del Señor. 
fi¡. Que ha hecho el cíelo y la tierra. 
PATER NOSTER. — CONFÍTEOR. — MISEUEATÜR. — IN-
DÜLGENTIAM. 
Conviértenos, oh Dios nuestro Salvador. 
B¡. Y aparta de nosotros tu cólera. 
Oh Dios ven en nuestra ayuda. 
B/. Señor, apresúrate á socorrernos. 
(V. las Completas del domingo.) 
CAPITULO PARA LOS DOMINGOS QUE NO LO TIENEN PROPIO. 
Tu aulem in nobis es. Estáis con nosotros, Se-
Domine, et nomen sane- ñor, y tu santo nombre ha 
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sido inv ocado sobre nosotros 
no nos abondones. Señor y 
Dios nuestro. *¡. Demos gra-
cias á Dios. 
»¡. br. Señor, ' en tus 
manos encomiendo mi espí-
ritu. Tú me has rescatado, 
Señor, Dios de verdad.' En 
tus manos encomiendo mi 
espíritu. Gloria, Señor. 
Guárdanos, Señor, como 
á la pupila del ojo. 
v¡. Protégenos bajo la 
sombra de tus alas. 
tunfi toum invocatum est 
su per nos ; ne derelin-
quas nos. Domine deus 
nosler.^l. Deo gratias. 
R/. br. In manus tuas. 
Domine, * Commendo 
spiritura meum. In Re-
dimisti nos, Domine, 
Deus veritatis: * Com-
mendo. Gloria. In ma-
nus. 
Custodi nos. Domine, 
ut pupilam oculi. 
vj. Sub umbrá alarum 
tuarum protege nos. 
(V. el himno de las Completas, y el Nunc dimittis). 
Oraciones que se dicen los domingos y /¡éstas semi-
dohles, escepto dudante la octava. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
PATER NOSTER. 
Y no nos dejes caer en la tentación; 
1^. Mas líbranos de mal. 
CREDO. 
En la resurrección de la carne; 
R/. En la vida eterna. Asi sea. 
Eres bendito. Señor, Dios de nuestros padres; 
B|. Eres digno dé alabanza y de gloria por todos los 
siglos. 
Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
v}. Alabémosle y exaltémosle por todos los siglos. 
Eres bendito, Señor, en lo mas alto de los cielos. 
H/. Eres digno de ser alabado, glorificado y exalta-
do por todos los siglos. 
El Señor Todopoderoso y misericordioso nos ben-
diga y nos guarde. 
R!. Asi sea. 
Dígnate, Señor, en esta noche. 
vt). Conservarnos sin el pecado. 
Ten piedad de nosotros. Señor; 
vj. Ten piedad de nosotros. 
Señor, derrama tu misericordia sobre nosotros, 
ii¡. Según hemos esperado en tí. 
Señor, oye mi ruego, 
vj. Y mis clamores lleguen hasta tí. 
i^. E l Señor sea contigo. 
R|. Y con tu espíritu. 
Oremos, Te pedimos. Señor, que visites esta mo-
rada, y ahuyentes de ella las emboscadas del enemigo; 
que tus santos ángeles la habiten para conservarnos 
en paz, y que tu bendición permanezca siempre sobre 
nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo. Asi sea. 
E l Señor sea contigo. 
vj. Y con tu espíritu. 
Bendigamos al Señor. 
1^. Demos gracias á Dios. 
Bened. E l Señor poderoso y misericordioso. Padre, 
Hijo y Espíritu Santo , nos bendiga y nos guarde. 
9}. Asi sea. 
SALMOS. 
EL DOMINGO EN VÍSPERAS. 
SALMO 109 (1). 
Dixit Dominus Domi-
no meo: * Sede á dex-
tris meis: 
Doñee ponam inimi-
cos tuos, ' scabellum 
pedumtuorum, 
Yirgam virtulis tu» 
emittet Dominus ex 
Sion;' dominare in me-
dio inimicorum tuorum. 
Tecum principium in 
die virtutis tuaein splen-
doríbus sanctorum; * ex 
útero ante lucíferum ge-
nui te. 
Juravit Dominus, et 
non poenitebit eum: * Tu 
es sacerdos in aeternum 
secundúm ordinem Mel-
chisedech. 
Dominus á dexlris 
tuis," confregit in die 
irse suae reges. 
Judicabit in nationi-
bus, implebil ruinas; * 
conquassabít capita in 
térra multorum. 
De torrente in viá bi-
E l Señor dijo á mi Señor: 
siéntate á mi diestra, 
Hasta que yo haga de tus 
enemigos el escabel de tus 
pies (2). 
El Señor hará salir de 
Sion (3) el cetro de tu poder; 
reina en medio de tus ene-
migos. 
El poder es tuyo en el dia 
de tu fuerza, en medio del 
esplendor de tus santos; le 
he engendrado de mi seno 
antes de la estrella de la 
aurora (4). 
El Señor lo ha jurado, y 
no revocará su juramento: 
eres el sacerdote eterno, se-
gún la orden de Melchise-
dech (5). 
E l Señor está á tu dies-
tra , y ha hecho pedazos á 
los reyes en el dia de su có-
lera. 
Juzgará á las naciones; 
multiplicarálas ruinas; rom-
perá sobre la tierra la cabe-
za de muchos (6). 
Beberá en el camino (7) 
(1) E s de fé que este salmo es todo una insigne profecía de 
Jesucristo. L a misma Sinagoga lo aplicaba al Mesías como se 
ve en el Evangelio. L a Iglesia reconoce en é l el Verbo engen-
drado para toda una eternidad, el sacerdocio de Jesucristo y 
su glorioso advenimiento. L . 
(2) E l Señor Dios Todopoderoso dijo á Jesucristo , mi sobe-
rano Señor, el dia de su Ascensión gloriosa: Siéntate, etc., B . 
de V . , (Véase San Maleo, cap. 22, y San Pablo, I.» Cor., cap. ÍS, 
Heb., cap. i y 10). Esto es precisamente lo que decimos todos 
los dias en el S í m b o l o : «Está sentado á la diestra de Dios P a -
dre, Todopoderoso, y vendrá á juzgar á los vivos y á los muer-
tos.» B . 
(3) E l Evangelio, por el cual reina Jesucristo, debía salir de 
Jerusalen. B . 
{•*) Literalmente ante Luc i fer . L a estrella Matutina, llamada 
Lucifer por los latinos, está aquí puesta por todos los astros, y 
de esto debemos deducir, que lo que está antes de Lucifer, ó 
los astros, está antes del tiempo, y es de toda eternidad, SAN 
AGUSTÍN. 
(5) Según el orácu lo , ó según el rito de Melchisedech. que 
es en el Antiguo Testamento, la figura de Jesucristo. (Véase 
San Pablo, Heb. cap. 5 y 7). P . B . 
(6) E s evidente que los oráculos que anuncian un Mesías 
dulce , humilde, pacífico , bienhechor, que atrae á los pueblos 
por medio de la persuasión, deben ser tomados al pie de la l e -
tra, y que los que le presentan como guerrero y conquistador, 
no pueden ser entendidos sino en un sentido metafórico. Abale 
de Genoude. 
(7) E l camino de esta vida, por el cual se dignará pasar, 
B . de V. v » r 
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del agua del tórrenle (1), y bel:* proplerea exaltabit 
por esta razón levantará la capul. 
cabeza (2). 
SALMO 1ÍO. 
Señor, te alabaré con lo-
do mi corazón en la socie-
dad de los justos y en sus 
asambleas. 
Las obras del Señor son 
grandes y perfectas según 
su voluntad. 
Sus obras demuestran su 
grandeza y su gloria; su 
justicia permanece eterna-
mente. 
El Señor misericordioso y 
clemente ha consagrado la 
memoria de sus maravi-
llas (3). Ha dado el alimen-
to á los que le temen (4). 
Se acordará eternamente 
de su alianza; manifestará 
á su pueblo el poder de sus 
obras, 
Dándole la herencia de 
las naciones (5). Las obras 
de sus manos son justicia y 
verdad. 
Todos sus decretos son 
fieles; han sido confirmados 
en lodos los siglos y están 
fundados sobre la verdad y 
la equidad. 
Ha enviado la redención 
á su pueblo (6); ha hecho 
con él una alianza eterna. 
Sü NOMBRE ES SANTO Y TEU-
UIBLE (7). El temor de! Se-




ne, in tolocorde meo,* 
in concilio justorum, et 
congregalione. 
Magna operaDomini; * 








cors et miserator Domi-
nus:* escam dedil timen-
tihus se. 
Memor eril in saecu-
lura teslamenlisui;' vir-
tutem operum suorum 
annnnliabit populo suo, 
Ul del illis, hajredita-
tem genlium.* Opera 
manuumejus, verilas el 
judicium. 
Fidelia omnia mánda-
la ejus; confírmala in 
sseculura s&miíj facía 
in veritale el aequitate. 
Redemplionem misil 
populo suo;* mandavit in 
aelernum testamentum 
suum. 
SANCTtIM ET TEUR1BILE 
NOMEN EJDS.* Initium sa-
pienlia; timor Domini. 
Inlellectiis bonns óm-
nibus facienlibus eum." 
Laudatio ejus manet in 
saeculum sa)cul¡. 
cia eslá en todos los que 
obran según este temor. La 
gloria del Señor subsiste en 
lodos ios siglos. 
(t) Padecimienlos del Hombre Dios, principio de su gloria. 
L.— La palabra torrente en el estilo de la Sagrada Escritura 
significa frecuentemente la aflicción y la persecución. 
(2) Bebamos con él las aflicciones, las mortificaciones, las 
humillaciones, la penitencia, la pobreza y las enfermedades. 
Bebamos de ese torrente con valor, y si no nos arrastra, ni nos 
abate, ni nos abisma, como al resto de los hombres, levantare-
mos la cabeza. B. 
(3) Esto fué lo que hizo cuando dió en el desierto él ali-
mento que es necesario á los que le temen, y este efecto de su 
poder y de su bondad , es prenda segura de que se acordará 
eternamente de su alianza. B. de V. 
(i) E l Maná en el desierto y la Eucaristía en nuestra pe-
regrinación. B. 
(5) El nuevo Israel producido en Jesucristo fué el que tuvo 
verdaderamente esta herencia de las naciones. L. Los bienes 
destinados á todos los pueblos, herederos de la fé de Abraham 
son la posesión de la gracia en esta vida y el reino celestial en 
la otra. P. B. 
(6) Ha sacado al antiguo pueblo de Egipto y á nosotros del 
infierno.' B. 
(7) A estas palabras, el clero y los fieles que asisten á vís-
peras se inclinan profundamente ñor respeto al nombre del Se-
ñor. Q, 
Oficios de la Iglesia. 
SALMO 
Bealus vir qui timet 
Dominun;* in mandalis 
ejus voletminis. 
Polens ¡n Ierra eril se-
men ejus;* generalio rec-
terumbenedicelur. 
Gloria et diviliae in do-
mo ejus;* el juslitia ejus 
manet in sasculum sae-
culi. 
Exorlum esl in tene-
bris lumen reclis:* mise-
ricors, et miseralor, et 
justus. 
Jucundus homo qui 
miserelur el comodat 
disponet sermones suos 
in judicio;* quiain aeler-
num non commovebitur. 
Inmemoriá aeterná 
eril justos;* ab audilione 
mala non timebit. 
Paralum cor ejus spe-
rare in domino, confir-
malun esl cor ejus;* non 
conmovebitur doneedes-
cipiat inimicos suos. 
Dispersit, dedil pau-
peribus; juslitia ejus ma-
net in saeculum saeculi; 
* cornu ejus exaltabitur 
in gloria. 
Peccalor videbit, el 
irascetur, denlibus suis 
fremel et labescel: * de-
si de rium peccalorum 
perebit. 
Feliz el hombre que teme 
al Señor y cifra su dicha en 
seguir sus mandamientos. 
Su posteridad será pode-
rosa sobre la tierra: bendita 
será la raza de los justos. 
La gloria y las riquezas 
están en su casa (1), y su 
justicia permanece eterna-
mente. 
En medio de las tinieblas 
se levanta una luz para los 
corazones rectos, es el mis-
mo Dios, clemente, justo y 
misericordioso (2). 
Feliz el hombre que com-
padece y presta al pobre; 
que arregla sus palabras con 
juicio; jamás será pertur-
bado. 
La memoria del justo se-
rá eterna; no temerá á los 
malos discursos. 
Su corazón eslá siempre 
dispuesto á esperar en el 
Señor; su corazón está afir-
mado y no será conmovido, 
y verá la ruina de sus ene-
migos. 
El ha prodigado sus bie-
nes á los pobres; su justicia 
permanece en todos los s i -
glos; su poder será coronado 
de gloria. 
El pecador le verá,se ir 
rilará, rechinará los dientes 
y se consumirá de despe-
cho (3): el deseo de los pe-
cadores perecerá. 
SALMO H 2 , 
Laúdale, pueril, Do- Alabad al Señor, servido-
(1) Siempre hay gloria y riqjuezas en la casa del justo; pero 
son la gloría y las riquezas del alma. Cuanto mas considero la 
historia de los santos, mas me persuado de esta verdad, que 
aun desde esta vida son los hombres mas felices, ricos y pode-
rosos, porque disponen en cierto modo de la riqueza, del poder 
y de la felicidad del mismo Dios. P. B. 
(2) Humíllense los justos acordándose que estuvieron antes 
en las tinieblas, y que estarían todavía en ellas si la luz no se 
hubiese levantado sobre sus cabezas. SS. PP. 
(3) Temer la envidia secreta contra los que viven mejor que 
nosotros. SS. PP. 
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res de Dios ( l); alabad el 
nombre del Señor. 
BENDITO SEA EL NOMBRE 
DEL SEÑOR (2), ahora y en 
todos los siglos (3). 
Desde el Orlenle hasta el 
Occidente (4). El nombre 
del Señor es digno de ala-
banzas. 
El Señor domina á todas 
las naciones, y su gloria es-
tá sobre los cielos. 
¿Quién es semejante al 
Señor nuestro Dios, que ha-
bita en lo mas alto de los 
cielos, y dirige sus miradas 
sobre lo que hay de mas hu-
milde en el cielo y en la 
tierra? 
Que saca al débil del pol-
vo y levanta al pobre de su 
estiércol (5), 
Para colocarle entre los 
principes, entre los prínci-
pes de su pueblo. 
Que da á la que era esté-
ril en su casa la alegría de 
verse madre de muchos hi-
jos (6). 
minum; * laúdate nome 
Domini. 
SIT NOMEN DOMINI B E -
NEDICTÜM, * ex hoc nunc 
et usqué in sseculum. 
A solis orlu usqué oc-
casum, * laudabile no-
men Domini. 
Excelsus super omnes 
gentes Dominus, * H su-
per coelos gloria ejus. 
Quis siout Dominus 
Deus noster, qui in altis 
habitat, * et liumilia res-
picit in coelo et in ierra? 
Suscitans á terrA ino-
pem, * et de slercore eri" 
gens pauperem, 
Ul collocel eum cura 
principibus, * cum prin-
cipibus populi sui. 
Qui habitare fácil ste-
rilem in domo, * malrem 
filiorum laelantem. 
SALMO m . 
Cuando Israel salió de 
Egipto (7), y la casa de J a -
cob de entre un pueblo bár-
baro (8) 
Judá ( ) se hizo el santua-
rio del Señor, é Israel fué 
el pueblo de su poder. 
La mar le vió, y se reti-
ró (10), el Jordán subió has-
ta su origen (11). 
Las montañas sallaron 
In exitu Israel de 
jEgipt>, * domus Jacob 
de populo bárbaro, 
Facía es Judaca sanc-
lificatio ejus, * Israel 
protestas ejus. 
Mare vldit, et fugit; * 
Jordanis conversus esl 
retrorsüm. 
Montes exultaverunl 
(1) Alabanza de Dios. Solo pertenece á los siervos de Dios; 
los demás le blasfeman mas que le alaban. SS. P P . 
(2) A estas palabras el clero y los fieles que asisten á v i s -
peras se Inclinan profundamente por respeto al nombre adora-
ble del Señor. G. 
(3) Oración continua; tener siempre en el corazón este de-
seo de que sea bendito el nombre del Señor; merece siempre 
serlo, bien sea que nos consuele , ó que nos castigue. SS. P P . 
(4) E s decir, por toda la tierra. 
iü) 3-osé, David , Danie l , los apósto les , y otros muchos san-
tos. Pero en la vida futura es donde los alligidos y los pobres 
serán coronados de gloria y juzgarán á las naciones. P . B. 
(6) Estado de una alma estéril en buenas obras y que se 
bace fecunda por medio de la devoción. P . B . 
(7) Conversión. E s menester salir de Egipto si se quiere ser 
el pueblo de Israel. SS. P P . 
(8) Bárbaro se tama aqui en el sentido de cruel. P . B. 
(9) Judá se toma aqui por todo el pueblo hebreo . en el que 
la tribu de Judá tuvo siempre la preeminencia. B . de V . 
(IO-H) E l mar vió á este pueblo presentarse en sus orillas, y 
huvó para dejarle libro paso por en medio de sus aguas. B . 
de V. Paso del mar Rojo. Exodo, cap. U ; paso del Jordán. J o -
sué , cap. 4. 
nnt arietes,* et colles s i -
cut agni ovium. 
Quid esl tibi, mare, 
quod fugisti? * el tu Jor-
danis, quia conversus 
es retrorsüm? 
Montes, exultáslis s i -
out arietes, * et colles 
sicut agni ovium? 
A facie Domini mola 
est térra, * á facle Dei 
Jacob. 
Qui converlil petram 
in slagna aquarum, * el 
rupem in fonles aqua-
rum. 
NON NOBIS, DOMINE, 
NOX NOBIS: * sed nomini 
ttio da gloriam, 
Super misericordia 
tuá, et veritale luá: * 
nequandó dicant gentes: 
Ubi esl Deus eorum? 
Deus autem noster in 
coelo; * omnia quaecum-
que voluit, fecit. 
Simulacra genlium ar-
gentum et aurum, * ope-
ra mannum hominum. 
Os habenl, el non lo-
quentur;' oculoshabent, 
el non videbunl. 
Aures habent, et non 
áudient; * nares habenl, 
el non odorabunt. 
Manus habent, et non 
palpabunl; pedes ha-
bent, el non ambula-
bunt; * non clamabunt 
in gullure suo. 
Símiles illis fiant qui 
faciunl ea, " et omnes 
qui confídunt in eis. 
como carneros, y las colinas 
como los corderos de las 
ovejas (1). 
Oh mar, ¿por qué has 
huido? y tú Jorcan, ¿por 
qué has retrocedido á tu 
nacimiento? 
Montañas ¿por qué habéis 
brincado como carneros, y 
vosotras, colinas, como los 
corderos de las ovejas? 
Porque la tierra ha tem-
blado delante del Señor, de-
lante del Dios de Jacob, 
Que ha cambiado la pie-
dra en torrente y la roca en 
fuente de agua viva (2). 
No A NOSOTROS, SEÑOR, NO 
A NOSOTROS, sino á lu nom-
bre debes dar toda la glo-
ria (3), 
Manifestando lu miseri-
cordia y tu verdad, para 
que las naciones no digan: 
¿dónde eslá su Dios? 
Nuestro Dios está en e 
cielo; todo lo que ha queri-
do lo ha hecho (4). 
Los Ídolos de las nacio-
nes no son mas que plata y 
oro, obra de la mano de los 
hombres. 
Tienen boca y no hablan; 
tienen ojos y no ven. 
Tienen oídos y no oyen; 
tienen narices y no huelen. 
Tienen manos y no pal-
pan; tienen píes y no an-
dan ; no pueden gritar con 
su garganta(5). 
Iguales á ellos sean los 
que los hacen y cuantos 
pongan su confianza en 
ellos. 
(1) E l monte S lna í , donde se publicó la ley entre los r e l á m -
pagos y los rayos que hicieron temblar á toda la montaña. E l 
Sinaí está rodeado de muchas colinas, y el monte Horeb forma 
parte de é l . P . B. 
(2) La piedra de l loré herida por Moisés en el desierto (Exo-
do, cap. 47). Las maravillas que recuerda el profeta no sucedie-
ron todas en el paso de los israelitas por el desierto; pero to-
das ellas fueron una consecuencia de la libertad del pueblo de 
Dios. P . B . 
(3) A estas palabras el clero y los fieles que asisten á vis-
peras se inclinan profundamente para mostrar que el hombre 
no es nada, y para bendecir el nombre de Dios. G. 
(4) Respuesta del profeta á la pregunta que supone hacen á 
los israelitas las naciones idólatras. P . B. 
(3) Tienen manos y no hacen nada de lo que deberían ha-
cer. Tienen pies y no huyen de ningún mal- l l enen garganta y 
n o gritan, porque no piden mas que con los labios. SS. P P . 
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La casa de Israel esperó 
en el Señor; él es su pro-
tector y su apoyo. 
La casa de Aaron esperó 
en el Señor; él es su pro-
tector y su apoyo. 
Los que temen al Señor 
han puesto su esperanza en 
él (1); él es su protector y 
su apoyo. 
El Señor se ha acordado 
de nosotros, y nos lia ben-
decido. 
Ha bendecido la casa de 
Israel, ha bendecido la casa 
de Aaron. 
Ha bendecido á lodos los 
que le temen, á los peque-
ños y á los grandes. 
Mulliplique el Señor sus 
gracias sobre vosotros y so-
bre vuestros hijos (2). 
Benditos seáis del Señor 
que ha hecho el cielo y la 
tierra. 
El cielo de los cielos es 
del Señor, pero ha dado la 
tierra á los hijos de los hom-
bres (o). 
Señor, los muertos no te 
alabarán ni los que descien-
dan al sepulcro (4). 
Pero nosotros que vivi-
mos, bendecimos al Se-
ñor (S), ahora y por todos 
los sidos délos siiílos. 
üomus Israel speravil 
lli Domino;" adjutor eo-
rum et prolector eorum 
est. 
Domus Aaron speravit 
in Domino;" adjutor eo-
rum el prolector eorum 
est. 
Qui liment Dominum, 
speraverunt in Domino; 
* adjutor eorum et pro-
tector eorum est. 
Dominus memor fuil 
noslri, * et benedixit 
nobis. 
Benedixit domui Is 
rael. * benedixit domui 
Aaron. 
Benedixit ó m n i b u s 
qui liment Dominum, * 
pnsillis cum majoribus. 
Adjiciat Dominus su -
per vos; * super vos, et 
super íilios vestros. 
Benedícti vos á Domi-
no, * qui fecil ccelur» et 
terram. 
Coelum caíli Domino, 
* terram autem dedil íi-
liishominum. 
Non montaI laudabunl 
te. Domine;" ñeque om-
nes qui descendunt in 
infernum. 
S d nos qui vivimus, 
benedicimus Domino ; * 
ex hoc nunc et usqué in 
saiculum. 
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SALMO 4. 
El Dios de mi justicia (6) Cüm invocarem, ex-
mc ha oido cuando le he audivit me Deus jusli-
invocado;yo estaba en la lia) meae; * in Iribula-
afliccion. Señor , pcrolú has tione dilalásli mihi. 
dilalado mi corazón (7). 
Ten piedad de mí, oye Miserere mei, * et ex-
mi ruego. audi oralionem meam. 
(I) E l salmista distingue aquí á los simples israelitas con 
el nombre de casa de Israel ; á la raza sacerdotal con el nom-
bre decaí!» de alaron; y con el de los que temen a l S e ñ o r de-
signa ú los prosél i tos , es decir, a aquellas naciones que hablan 
abrazado la religión del verdadero Dios. B. de V. 
(21 Pedir á Dios que bendiga á nuestros hermanos. SS. P P . 
(3) Et nos ha dado la tierra y lodo el tiempo que debemos 
pasar sobre la tierra para servirle. SS. P P 
(4) Literalmente , al infierno. Véase esta palabra en las aotas 
generales. 
(3) E l pecador no alaba á Dios, asi es que con respecto á él , 
fslá como muerto; la oración y la alabanza de Dios es la ocupa-
ción de los vivos. SS. P P . 
,(6) E l juez de mi conducta, el vengador de mi inocen-
cia, p. B . 
(7) La tristeza oprime mi corazón; la a lcgi ía lo dilata. P. B. 
Filii hominum , us-
quequó gravi corde? ' 
Ut quid diligitis vanita-
lem, et quíeritis menda-
cium? 
E l sellóte quoniam mi-
rificavit Dominus sanc-
tum summ. ' Dominus 
exaudiet me cüm cla-
mavero ad eum. 
Irascimini, et nolite 
peccare;' quae dicitis in 




justitia>, et sperate in 
Domino,' Mulli Uicunt: 
¿Quis oslendlt nobis 
bona? 
Signatum est super 
nos lumen vullús tui. 
Domine; * dedisti la;ti-
liam in corde meo. 
A fructu frumenti, 
vini et olei sui " mulli-
plicati sunt. 
In pace in idípsum " 
dormiam et requiescara; 
Quoniam tu. Domine, 
singuíariter in spe * 
consliluisli me. 
Hijos de los hombres, 
¿hasla cuándo tendréis el 
corazón empedernido? ¿Poi-
qué amáis la vanidad y bob-
eáis la menlira? (I) . 
Sabed que el Señor ha 
glorificado á su siervo (2). 
El Señor me oirá cuando 
eleve mi clamor hacia él. 
Indignaos, pero no pe-
quéis (3), y en el reposo de 
vuestro lecho repasad com-
pungidos los pensamientos 
de vuestro corazón (i). 
Ofreced á Dios un sacri-
ficio de justicia (5), tened 
esperanza en el Señor, Mu-
chos dicen: ¿quién nos hará 
ver los bienes que se nos 
prometen? (6). 
Señor, has derramado so-
bre nosotros la luz de tu 
rostro; has dado la alegría 
do mi corazón (7), 
Ellos se han enriquecido 
con la abundancia de su tri-
go, de su vino y de su acei-
te i8>. 
Yo dormiré y descansaré 
en paz; 
Porque lú, Señor, me has 
afirmado en la esperanza. 
SALMO 30 
Inte, Domine, spera-
vi, non confundas in 
Señor, he esperado en li, 
no seré coufundido para 
(t) Por la vanidad, que es lo mismo que la nada, entiende el 
profeta los bienes y placeres de la tierra, tan frivolos y vanos. 
Por la mentira entiende esos mismos bienes falsos y e n g a ñ o -
sos, P , B . 
(2) Literalmente : su santo: (Véase esta palabra). David h a -
bla aquí de si mismo y de la protección que Dios le dispensa 
desde que se ha hecho consagrar Dios de Israel , Esto es lo 
que sígnifíca su sanio. E l santo rey representa aquí á Jesucris-
to , á quien principalmente debe referirse este salmo, siendo 
él solo por escelencia el justo, el santo, ( L . B . , P . B . ) V, la 
Noticia, pág. 49, 
(3) Tened una santa indignación contra los impios y los so-
berbios ; pero no os dejéis arrastrar á ningún csceso contra 
ellos. B. 
(4) No os durmáis sin que antes hayáis examinado delante de 
Dios vuestros mas secretos pensamientos. B. 
(5) De just ic ia , es decir, presentado al Señor en unos sen-
timientos de inocencia y de amor. P . B. 
(6) Literalmente: los bienes, sobreentendiéndose la frase: 
que se nos promete de parte de Dios.—Este es un pensamiento 
ae los judíos carnales ; pero en el versículo siguiente les ad-
vierte David que se eleven á D i o s . B . 
(7) E s la respuesta que da el profeta á los que le pedían estos 
bienes, esta respuesta está en forma de apostrofe al Señor , co-
mo si dijera: ¡ Ah S e ñ o r ! ¿ n o basta que hayas derrama-
do? etc. P . B . 
(8) Los impíos cifran sus riquezas en los bienes de la tierra, 
y yo en la esperanza que tengo en el Señor B. 
(9) Nuestro Señor al pronunciar sobre la cruz el 6.° versículo 
de este salmo fijó todo su sentido. ( Guibaud}. Se ve aquí en las 
penas de DaviJ una figura de los padecimientos de Jesucristo. 
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siempre; líbrame según lu 
juslicia. 
Presta el oido á mi ruego; 
apresúrale á socorrerme. 
Sé mi Dios prolector; sé 
mi refugio para que me 
salve. 
Porque eres mi fuerza y 
mi asilo, y á causa de lu 
nombre me conducirás y 
alimentarás. 
Me apartarás de los lazos 
ocultos debajo de mis 
p¡es(l), porque eres mi pro-
tector. 
En tus manos encomien-
do mi alma (2); me has res-
calado, Señor, Dios de ver-
dad (3). 
.xHernum; " ¡n justíliá 
luá libera me. 
Inclina ad me aurem 
luam; * accelera ut eruas 
me. 
Esto mihí in Deum 
proteclorem; el in do-
mum refugii, ut salvum 
me facías. 
Q u o n í á m fortitudo 
mea et refugium meura 
es lu; fi el propter no-
men tuum deduces me, 
et enuiries me. 
Educes me de laqueo 
hoc, quem abscunderunt 
mihi, quoniám lu es pro-
tector jneus. 
ín manus lúas com-
mendo spirilum meum; 
" redemísti me, Domine, 
Deus verítatís. 
SALMO 90. 
El que descansa en el so-
corro del Altísimo, se afir-
mará bajo la protección del 
Dios del cielo. 
Dirá al Señor eres mi re-
fugio y raí apoyo. El Señól-
os mi Dios, esperaré en él. 
Porque me ha libertado 
de los lazos del cazador (4) 
y de la lengua del maldi-
diciente. 
El señor le cubrirá con 
su sombra y esperarás de-
bajo de sus alas. 
Su verdad le circundará 
como un escudo, y no te-
merás los terrores de la no-
che. 
Ni la flecha que vuela 
durante el dia ni las tramas 
que se urden en las tinie-
blas, ni los ataques del de-
monio del medio dia (5). 
Mil caerán á tu izquierda 
y diez.mil átu derecha (6); 
Qui habitat in adjulo-
río Allissimi,* in protec 
tione Dei coeli commora 
bilur. 
Dícet Domino: Sus-
ceplor meus es tu,et re-
fugium meum, " Deus 
meus, sperabo ín eum. 
Quoniám ípse libera-
vít me de laqueo venan-
tium, " el á verbo as-
pero. 
Scapulis suis obum-
brabit t i ; ' et sub pen-
nís ejus sperabis. 
Sculo circumdabit le 
veritas ejus;" non lime-
bisá tímore nocturno. 
A sagiltá volante in 
die, á negotio perambu-
lante in lenebris, * ab 
íncurso, el dasmonio me-
ridiano. 
Cadent á lalere tuo 
mille, et decem millia á 
H) Tentaciones ocultas. SS. P P . 
(2) Palabras de nuestro Señor al morir. San Lucas, cap. 23, 
vers. i6. 
(3) T a l es el efecto de una viva confianza, considerar como ya 
recibido el socorro que se ha prometido. B. de V. 
(A) Tentaciones del demonio. Temer esc lazo invisible. SS. P P . 
(5) Son las tentaciones violentas de todo género, según la cs -
plicacion de los Santos Padres. P. B. 
(6) Estos números de mil y de diez mil se emplean aquí para 
designar una muchedumbre estraordinaria , un número infi-
nito. P. B. 
dextris lu í s ; ' ad te au-
lem non apropinquabit. 
Verumlamen oculis 
luis considerabís, * el re-
tributionem peccalorum 
videbis. 
Quoníám tu es, Domi-
ne, spes mea: ' Altissi-
mum posuisti refugium 
tuum. 
Non accedet ad te ma-
lura, " et flagellum non 
apropinquabit taberná-
culo tno. 
Quoniám Angelis suis 
mandavit de le; * ut 
custodiant te in ómnibus 
viis luís. 
In manibus portabunt 
te,* ne forte offendas ad 
lapidem pedem tuum. 
Super aspidem et ba-
siliscum ambulabís, ' et 
conculcabís leonera el 
draconera. 
Quoniám ín níe spera-
vitliberabo eura; * pro-
legam eum, quoniám 
cognovil nomen meum. 
Clamabilad me, etego 
exaudiam eum; " cum 
ípso sumin Iribulatione; 
eripiam eum; et gloriíi-
caboeura. 
Longitudine dierum 
replebo eum; et oslen-
dam ílli salutare meura. 
pero el mal no se aproxi-
mará á 11; 
Y contemplarás y verás 
con tus ojos el castigo de los 
pecadores. 
Porque has dicho: el Se-
ñor es mi esperanza, y por-
que has escogido al Altísi-
mo por tu refugio. 
El mal no te tocará y el 
azote no se acercará á lu 
tienda (1). 
Porque ha mandado á sus 
Angeles que velen sobre tí 
y sobre todas sus vias (2). 
Ellos te llevarán en sus 
manos para que tus píes no 
se lastimen contra alguna 
piedra. 
Marcharás sobre el áspid 
y él basilisco y hollarás al 
León y al Dragón (3). 
(i) Porque ha esperado en 
mí, le libertaré; le protege-
ré porque ha conocido mi 
nombre (5). 
Me pedirá y le oiré; estoy 
con él en el lierapo de la 
aflicción, le salvaré y le 
glorificaré. 
Le colmaré de largos días 
l6) y le haré ver mi salud. 
SALMO 133. (7). 
Eccé nunc benedícite 
Domínum, ' omnes ser-
vi Domini; 
Qui stalis in domoDo-
raini, * in alriis domús 
Dei noslrí, 
Bendecid ahora al Señor, 
vosotros todos servidores 
del Señor; 
Que moráis en la casa 
del Señor, en los atrios de 
la casa de uijestro Dios (8). 
(1) E s evidente que estas promesas conciernen al estado de 
los justoscon relación á la vida futura: en este mundo están e s -
puestos á m u c h o s reveses é infortunios, pero no son verdaderos 
males, puesto que sirven á la obra tan importante de la salva-
ción. P . B . 
(2) Él dogma de los ángeles prolectores está aquí enunciado 
claramente. P . B. 
(3) E l León y el Dragón, demonios, los hollaremos, no deján-
donos vencer ni por suscaricias ni por sus amenazas. SS. P P . 
(4) Hasta aqui el alma ha hablado á Dios y á sí misma; ahora 
habla Dios al alma. B . 
(5) Conocer á Dios para amarle cada vez mas. SS. P P . 
(6) V . la Noticia, pág. 49. 
(7) Cánt ico de las gradas. 
(8) E l gefe de los levitas que estaban de guardia en el templo 
por la noche los escita á alabar á Dios durante sus vigilias (B), y 
esta invitación se dirige á todos los Beles de todas épocas . L . 
-
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Levantad durante la no-
che vuestras manos hacia el 
santuario y bendecid al Se-
ñor. 
El Señor os bendiga des-
de Sion, el que ha hecho el 
cielo y la tierra. 
In noctibus extollite 
manus veslras in sáne-
la, * el benedicile Do-
mínum. 
Benedicat le Dominus 
ex Sion, * qui fecil cce-
lum etlerram. 
E L L U N E S E N V Í S P E R i S . 
SALMO 114 (1) 
He amado jij porque el 
Seilor ha escuchado la voz 
de mi plegaria; 
Porque ha prestado su oí-
do á mi voz. Yo le invocaré 
lodos losdias de mi vida. 
Los dolores de la muerte 
me han circundado y han 
llegado hasta mí los peli-
gros del infierno. 
He hallado el dolor y la 
aflicción, y he invocado el 
nombre del Señor. 
Oh Señor, libra mí alma. 
E l Señor es misericordioso 
y juslo, nuestro Dios está 
lleno de compasión. 
E l Señor vela sobre los 
pequeños; he sido humilla-
do y me ha salvado. 
Alma mía, vuelve á en-
trar en tu reposo (3), por-
que el Señor te ha colmado 
de bienes. 
Porque ha librado á mí 
alma de la muerte, á mis 
ojos de las lágrimas y á mis 
pies de la caída (4). 
Agradaré al Señor en la 
tierra de los vivos. 
Dilexí quoniám exau-
did Dominus " vocera 
oratíonís mea'. 
Quía ínclinavít aurera 
suam m ihi. * E l in diebus 
raéis invocabo. 
Circumdederunt me 
dolores raortis, * el perí-
cula ínferní ínvenerunl 
me. 
Tribulalionem el do-
lorem invení, * et noraen 
Dorniní invocaví, 
O Domine, libera ani-
mara meara." Misericors 
Dominus, el juslus, el 
Deus nosler miserelur. 
Custodiens párvulos 
Dominus: * humiliatus 
sura, el liberavil me. 
Converiere anima 
mea, in requiera luara, * 
quía Dominus benefecil 
tibí. 
Quía erípuil aniraara 
meara de raerle,' oculos 
meos á lacrymís, pedes 
raeos álapsu. 
Placebo Domino * in 
regione vívorura. 
Eo el oficio de los difuntos sigue k este salmo el <49, 
pág . 61 
SALMO 113. 
Ego díxi in excesu 
meo: ' Omnis homo 
raendax. 
Quid relríbuam Dorai-
mino, * proomnibusquse 
relribuil míhí? 
Calícera salutaris ac-
cipiara, * el noraen Do-
mino invocabo. 
Yola mea Domino 
reddam corara oraní 
populo ejus. * Pre-
líosa in conspectu Domí-
oí,raorssanclorura ejus. 
O Domine, quía ego 
servus tuus: * ego ser-
vus tuus, el fílíus ancil-
lae luae. 
D i r u p i s t i v i n c u l a 
mea: * tibí sacríficabo 
hostiam laudis,el nomen 
Dominí invocabo. 
Vola mea reddam ín 
conspectu omnis populi 
ejus; * ín atriis domús 
Dominí, ín medio luí 
Jerusalem. 
He creído y por eso he ha-
blado; he sido profunda-
mente humillado (3) 
Credidi, propter quod 
loculussum; * ego au-
lera humiliatus sum 
nirais. 
(1) Cánt ico de las gradas. 
(2) E l profeta entiende, he amado á Dios: hay mas energía 
fn no espresar el nombre de Dios, porque de este modo se signi-
fica que no puede haber en el alma mas que el amor de Dios. B . 
(3) No se habla aquí de entrar en el reposo eterno, sino de 
gozar de la paz interior, con la esperanza de esa felicidad futu-
ra. l>. B . 
(4) Esto es lo que debemos decir cuando Dios nos libra del 
pecado. 
• (3) La fé del profeta le incita á hablar, á pesar de estar pro-
fundamente afligido. Estas palabras son citadas por San Pablo 
(2.° cor., cap. IV) . V 
He dicho en el esceso de 
raí turbación: lodo hombre 
es falaz (1). 
¿Qué devolveré yo al Se-
ñor por lodos los bienes que 
de él he recibido? 
Tomaré el cáliz de la sa-
lud (2) é invocaré el nom-
bre del Señor. 
Cumpliré mis votos para 
con el Señor delante de to-
do su pueblo. La muerte de 
los santos del Señor es pre-
ciosa ásus ojos (3). 
Oh Dios, soy lu siervo: 
soy lu siervo, el hijo de lu 
sierva (4). 
Has roto mis vínculos, le 
ofreceré un sacrificio de 
alabanzas é invocaré el 
nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos para 
con el Señor delante de to-
do su pueblo; en los atrios 
de la casa del Señor; en 
medio de tí, oh Jerusalen! 
SALMO 116. (5). 
Laúdale D o m í n u m , 
oranes gentes; * laúdate 
eura, omnes populi. 
Quoniam confirraata 
esl super nos raisericor-
dia ejus, * el veritas Do-
miní manel in seternum. 
Naciones, alabad todas al 
Señor; pueblos, alabad to-
dos al Señor (6). 
Porque su misericordia 
está afianzada sobre nos-
otros, y la verdad del Señor 
permanece eternaraente. 
SALMO 119 (7). 
AdDorainum cura Irí- En mí aflicción y miseria 
(1) Pero Dios es veraz, y n o d e j a i á de cumplir su palabra; asi 
yo estoy seguro de poseer el reino que me ha prometido. ¿Qué 
devolveré yo al Señor? (B. de V 1 E n este versículo hay un pen-
samiento sublime: el profeta, abrumado de aflicciones y disgus-
tado de la sociedad de los hombres, porque son falsos, esperimen-
ta de pronto los consuelos del Señor,y esclama lleno de gratitud: 
¿Qué devolveré, etc.? P. B. 
(2) E s decir, la copa donde estaba el vino cuya t blacion acom-
pañaba á los sacrificios en acción de gracias. Esta copa de salud 
es aquí la figura del cáliz de la sangre de Jesucrislo. 15. de V . 
(3) Creo que las dos partes de este versículo guardan relación 
entre si. E l profeta, bajo el nombre de los votos que quiere cum-
plir para con el Señor, comprende el sacrificio de todo lo que | o-
see y de su misma vida, porque, añade , aunque tuviera que morir 
por la gloria de Dios, sé que la muerte de los justos es precio-
sa, etc. P . B. , 
(4) üspres ion de la mayor dependencia. Entre los antiguos la 
esclavitud dependía de la madre; íi ella era esclava, su hijo lo 
era también. 
(5) No se puede dudar que este salmo alude á la vocación de 
los gentiles á la fé, puesto que San Pablo lo cita con este metive. 
(Epístola á los romanos, f ap. 13). P . B. 
(6) Desear que el nombre del Señor sea santificado en t- das 
partes. SS. P P . 
(7) Cántico de las gradas. 
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he clamado al Señor y me 
ha oída. 
(1) Señor, libra mi alma 
de los labios inicuos y de la 
lengua dolosa. 
Lengua dolosa, ¿que re-
cibirás, qué fruto sacarás de 
tus calumnias? 
Semejantes á flechas agu-
das lanzadas per un brazo 
poderoso y devoradoras co-
mo carbones encendidos? 
¡Ay de mi! ¡cuanto se ha 
prolongado mi destierro! (2) 
he vivido éntrelos habitan-
íes de Cedar (3); por mucho 
tiempo ha sido mi alma es-
irnngera en medio de ellos. 
He sido pacifico con los 
que odiaban la paz; cuando 
yo les hablaba, se levanla-
bansin cansa contra mí. 
bulare clamavi,* et 
exaudivit me. 
Domine, libera ani-
man mean á labiis ini-
quis,* et a linguádolosa. 
Quid delur tibi, aul 
quid apponalur Ubi,* ad 
linguam dolosam? 
Sagitlae potentis acu-
taB,' cum carbonibus de-
solatoriis. 
Heu mihi, quia inco-
latus meus prolongatus 
est! habilavi cum habi-
tantibus Cedar;* multüm 
Íncola fuit anima mea. 
Cum bis qui oderunt 
pacem, eram pacificus: * 
cúm loquebar illis, im-
pugnaban! me gratis. 
Para el oficio de difuntos se pasa al salmo siguiente. 
SALMO 120 (4). 
Levanté los ojos hacia los 
montes, de donde me ven-
drá el socorro. 
Mi socorro está en el Se-
ñor, que ha hecho el cielo 
y la tierra. 
(5) No permita que tu pie 
vacile, ni se duerma el que 
le guarde. 
No dormirá, ni duerme el 
que vela sobre Israel. 
El Señor te guarde, está 
á tu derecha para prote-
gerle. 
El sol no te molestará du-
rante el dia, ni la luna du-
rante la noche. 
El Señor te guardará de 
todo mal. El Señor custodia 
tu alma. 
El Señor proteja tu entra-
Levavi oculosmeos in 
montes,* undé veniet 
auxilium mihi. 
Auxilium meun a Do 
mino,* qui fecit ccelom 
el terram. 
Non del in commolio-
nem pedem tuum;* ñ e -
que dormitel qui custo-
dit te. 
Eccé non dormitabit, 
ñeque dormiet,* quicus-
todit Israel. 
Dóminos cuslodit le, 
Domiuus proleclio lúa," 
super manum dexleram 
luam. 
Per diem sol non uret 
te,* ñeque luna per noc-
iera. 
Dominus cuslodit le 
ab omni malo.* Custo-
dial animara luam Do 
miuus. 
Dominus custodiat in-
troilum tuum,et exitum 
tuum,* ex hoc nunc et 
usqué in saeculum. 
da y tu salida (1), ahora y 
por toda la eternidad. 
En el oficio do difuntos sigue á este salmo el 129. 
EL HARTES EN VÍSPERAS. 
SALMO i i \ (2;. 
Laílalus sum in bis, 
quae dicta sunt raihi:* In 
domum Domini ibímus. 
Stantes erant pedes 
nostri* in atriis luis, Je-
rusalcm. 
Jerusalem, quae aedi-
ficatur ut civitas,* cujus 
parlicipatio ejus in idip-
sum. 
Illüc enim ascende-
runt tribus, tribus Do-
mini,* teslimonium I s -
rael ad confitendum no-
mini Domini. 
Quiaillic sederunl se-
des in judicio;* sedes su-
per domum David. 
Rogate quae ad pacem 
sunt Jerusalem ;* et 
abundanlia diligentibus 
te. 
Fiat pax in virtute 
luá,* et abundanlia in 
turribus luis. 
Propler fralres meos, 
et próximos meos,* lo-
quebar pacem dele. 
Prepler domun Domi-
ni Dei nostri, * quaesivi 
bona libi. 
ÍÚ S.' sobrentiende, Yo he dicho. 
(2) Si los judíos desearon con tanto ardor volver á ver á Jeru-
salen, ¡cuáles deben ser nuestros sentimientos con respecto á la 
palria celestial! SAN JUAN CRISOSTOMO. 
(3) Arabia Pétrea, de que era rey Nabncodonosor, y á donde 
probablemente había enviado una parte de los cautivos. P. B. 
(4) Cántico de las gradas. 
(5) Aqui se dirige el profeta á los que han hablado en los dos 
primeros versículos. P. B, 
Me he regocijado á causa 
de estas palabras que me 
han dicho: Iremos á la casa 
del Señor. 
Nuestros pies se fijarán 
en tus atrios, oh Jerusa-
len (3). 
Jerusalen está edificada 
como una ciudad cuyas par-
les están unidas entre si. 
Allí es donde han subido 
las tribus, las tribus del 
Señor, según la ley dada á 
Israel para celebrar el nom-
bre del Señor (4). 
Allí es donde se han esta-
blecido los tronos de la jus-
ticia, los tronos de la casa 
de David. 
Pedid á Dios todo lo que 
pueda contribuir á la paz de 
Jerusalen; asi los que te 
aman, oh Jerusalen, se ha^ 
lien en la abundancia. 
La paz esté en tu fuer-
za (3) y la abundancia en 
tus torres. 
Morada de mis hermanos 
y de mis parientes, mis pa-
labras, sobre tí son palabras 
de paz. 
La casa del Señor está en 
tu recinto: Hamo sobre lí 
toda clase do bendiciones. 
SALMO 122 (6-7). 
Ad le levavi oculos Levanto mis ojos hácia ti, 
(1) Giro hfbráico para decir, desde tu nacimiento hasta lu 
muerte I L ) . La entrada y la salida designan todas las acciones de 
la vida, de las que unas son secretas y otras públicas. B. de V. 
(2) Cántico de las gradas. , . , 
(3) Todos losSS. PP. han aplicado este salmo a la celeste J e -
rusalen y á los deseos que debe inspirar á todo fiel durante su 
destierro en este inundo. P. B. , , , . 
(4) Segnn'la ley, debian los israelitas dirigirse al tabernáculo 
para solemnizar sus tres grandes fiestas. Acudian de todas las 
provincias de la Tierra Santa, ó según el estilo de la Esentura , 
subian á Jerusalen. P B. 
(5) La palabra hebrea significa fuerza y baluarte. P. B. 
((5) Cánlico de las gradas. 
(7) Oración del fiel en los tiempos de calamidad y persecución. 
La Iglesia la aplica á lodos sus miembros enfermos, y también en 
senlido espiritual, a los ataques de los enemigos del alma. L . 
E L MARTKS EN VISPERAS. 63. 
oh Dios, que habitas en los 
ciólos. 
Como los ojos de los sier-
vos eslán fijos en las manos 
de sus señores. 
Y como los ojos de la sier-
va eslán fijos en las manos 
de su señora. 
Así también nuestras mi-
radas se quedan fijas en el 
Señor nuestro Dios, espe-
rando que tenga piedad de 
nosotros. 
Ten piedad de nosotros, 
Señor, ten piedad de noso-
tros, porque estamos abru-
mados de humillaciones. 
Porque nuestra alma está 
repleta, sirviendo de opro-
bio al poderoso y de juguete 
á los soberbios. 
raeos,* qui habitas ín 
coelis. 
Eccé sicutoculi servo-
rum,' in manibus domi-
norum suorum; 
Sicut oculi ancillae in 
manibus domina) suae: * 
itá oculi nostri ad domi-
num Deum nostrum, 
doñee misereatur nostri. 
Miserere nostri. Do-
mine, miserere nostri,* 
quia multüm repleti su-
musdespectione. 
Quia multüm repleta 
est anima nostra: * op-
probrium abundantibus, 
el despectio superbis. 
SALMO 123 { i ) . 
Si el Señor no hubiese 
estado con nosotros, sea 
ahora este el grito de Israel, 
si el Señor no hubiese es-
lado con nosotros, 
Cuando los hombres se 
levantaron contra nosotros, 
nos hubieran devorado v i -
vos. 
Cuando su furor se infla-
mó conlra nosotros, era co-
mo un torrente dispuesto á 
tragarnos. 
Nuestra alma ha pasado 
ese torrente: nuestra alma 
hubieraatravesado las aguas 
de mía violencia insupera-
ble. 
Bendito sea el Señor que 
nos ha librado de que fué-
rambs presa de la rabiado 
ellos (2). 
Nuestra alma ha sido sal-
vada como un gorrión, que 
se escapa del lazo del caza-
dor (ll). 
El lazo ha sido roto y nos 
Nisi quia Dominus 
eral in nobis, dicat 
nunc Israel, * nisi quia 
dominus eral in nobis. 
est,* et nos liberati su-
mus. 
Adjulorium nostrum 
in nomine Domini,* qui 
fecit coelum et terram. 
hemos salvado. 
Nuestro socorro está en 
el nombre del Señor, que 
ha hecho el cielo y la tierra. 
SALMO 12Í (1) 
Cüm exurgerent ho-
mines in nos, * forté vi-
vos deglutissenl nos. 
Cüm irasceretur furor 
ecrum in nos, * forttáu 
aqua absorbuissel nos. 
Torrentem perlransi-
vit anima nostra: * forsi-
tán pertransisset anima 
nostra aquam intolerabi 
lem. 
Benedictus Dominus,* 
quí non dedil nos in cap-
lionem dentibus eorum 
Anima nostra sicut 
passer erepta est* de la 
queo venanlium. 
Laqneus ccnlritus 
Qui confidunt in Do-
mino, sicut mons Sion:* 
non commovebitur in ae-
ternum, qui habitat in 
Jerusalem. 
Montes in circuitu 
ejus,* et Dominus in cir-
cuitu populi sui, ex hoc 
nunc, et usqué in sa)cu-
lum. 
Quia non relinquet 
Dominus virgara pecca-
torum supersortem jus-
torum:* nt non exten-
dant justi ad iniquilalem 
manus suas. 
Benefac, Domine, bo-
nis,* el reclis corde. 
Declinantes aulem in 
obligationes, adducet 
Dominus cum operanti-
bus iniquilalem.' Pax 
super Israel. 
Los que ponen su con-
fianza en el Señor son como 
la montaña de Sion: jamás 
será perturbado el que ha-
bita en Jerusalen (2). 
Como las montañas eslán 
alrededor de Jerusalen, asi 
el Señor está alrededor de 
su pueblo, ahora y para 
siempre. 
Porque el Señor no per-
mitirá que la raza de los 
justos esté siempre bajo el 
azote de los pecadores, para 
que los justos tampoco pon-
gan sus manos en la iniqui-
dad. 
Señor, colma de bienes á 
los buenos, á los que tienen 
el corazón recto. 
Mas á los que caminan 
por vias tortuosas, los tra-
tará el Señor como á los 
que cometen la iniqui-
dad, (3). La paz reine so-
bre Israel. 
SALMO 125 (-i) 
In convertendo Domi-
nus caplivitalem Sion, * 
faeli sumus sicul conso-
lali. 
Tune replelum est 
gandió os nostrum; ' et 
lingua nostra exulta-
lione. 
Tun dicent Inter gen-
tes: * Magnificavit Do-
minus faceré cum eis. 
Maenificavit Dóminos 
Cuando el Señor libró á 
Sion del cauliverio, nos lle-
namos de consuelo (5). 
Entonces nuestra boca 
entonó cantos de alegría; el 
júbilo se derramó sobre 
nuestros labios. 
Y ahora se dirá de nos-
otros entre las naciones: El 
Señor ha hecho por ellos 
grandes cosas. 
Si, el Señor ha hecho por 
(1) Cántico de las gradas. 
(2) Veamos con el sentimiento de una humilde gratitud los 
estados penosos de que Dios nos ha sacado, y persuadámonos de 
que hubiéramos perecido en esos encuentros, si él no nos hubiera 
protegido. SS. P P . 
(8) Temer á nuestros enemigos invisibles mas que á los visi-
bles. Temer ese lazo jjiie nos tienden sin cesar. E s preciso huir y 
volar para escaparse. SS. PP . 
(1) Cántico de las gradas. 
(2) S didez, estabilidad en Dios. No ser ligero é inconstante en 
su servicio. SS. P P . 
(3) Tener los menos compromisos con el mundo y volver á caer 
insensiblemente en su via, entrando en él poco á poco por sen-
deros tortuosos. SS. P P . 
(4) Cántico de las gradas. 
(5) Conversión, penitencia, ella libra al alma de un espantos-
cautiverio. E l consuelo v la alegría siguen á la conversión sinceo 
r a . S S . P P . 
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nosotros grandes cosas, y 
estamos colmados de ale-
gría. 
Señor, haz volver el resto 
de nuestros cautivos, (1) co-
mo el torrente empujado 
por los vientos del Medio-
día. 
Los que siembran en las 
lágrimas cogerán en la ale-
gría. 
Ellos marchaban y se iban 
llorando, derramando el 
grano para sembrar la 
tierra; 
Pero volverán alegres lle-
vando manojos de yerbas 
en sus manos (2). 
faceré nobiscum: * faeli 
sumus l.Tlanlcs. 
Converte, Domine , 
caplivitatem nostram: * 
sicut torrens in austro. 
Qui seminanl in la^ 
crymis,' in exultatione 
motenl. 
Eunles iban et fle-
bant, * millenles semina 
sua. 
Venientes autem ve-
nient cura exultatione, * 
portantes manípulos 
suos. 
EL MIÉRCOLES EN VÍSPERAS, 
SALMO 126 (3-4). 
Si el Señor no edifica la 
casa, los que la edifiquen 
trabajarán en vano. 
Si el Señor no guarda la 
ciudad el que la guarde ve-
la en vano. 
En vano os levantareis 
antes del dia (5); levantaos 
después que os hayáis sen-
tado vosotros los que co-
méis el pan de dolor (6-7). 
El Señor concederá á sus 
escogidos el reposo de sus 
fatigas; después le dará co-
mo una herencia suya nu-
merosos hijos que serán su 
recompensa (8). 
Nisi Dominus aedifi-
caverit domum, * in va-
num lahoraverunt qui 
sedificant eam. 
Nisi Dominus custo-
dierit civilatem, * frus-
tra vigilat qui cuslodit 
eam. 
Vanum est vobis ante 
lucem surgere: * surgile 
posl quám sederitis, qui 
manducalis panera do-
lorís. 
Cüm dederit dilectis 
suis somnum: * eccé lie-
redilas Domine, Filii: 
merces, fruclus ventris. 
(1) De nuestros hermanos CQutim». Este versiculo supone 
que quedaban todavía judíos cautivos en Babilonia. Se ve, en 
efecto, por la historia santa que una parte de ellos volvió con E s -
dras y otra con Nehemio. P . B . 
(2) Estos tres versículos están en el estilo alegórico. Los j u -
díos habían ido á Babilonia llorando, como labradores que se 
afanan mucho por sembrar, sin saber cuál será el producto; pero 
volverán alegres á Jerusalencorfio ségadores cargados de rica co-
secha. P . B. 
(3) Cánl ico de las gradas. 
(4) La opinión mas común es que este salmo corresponde al 
tiempo en que al regresar los israelitas de Babilonia, y trabajan-
do en reedificar el templo y la ciudad de Jerifsalen, encontraron 
(grandes oposiciones de parte de los pueblos vecinos. P . B . 
[ti] E n el estilo de la Sagrada Escritura, levantarse temprano 
significa en general hacer una cosa cón cuidado y con afección. 
FLEUHY. 
(6) E s decir, consolaos después de haber llorado. Entre los 
tiebreos, v sin duda entre la mayor parte de los pueblos orienta— 
tales, el hombre que lloraba la pérdida de un objeto querido ó 
alguna gran desgracia, se sentaba, y he aquí p o r g u é sentarse y 
l l orar son con frecuen',ia s inónimos en la' Escritura; como por 
ejemplo, el pasage de este salmo. JOSK DE MAISTRK. 
(7; E s preciso no impacientarse, sino esperar de Dios el r e -
poso y los demás bienes. B. 
(8) L a fecundidad en el sentido de la Escritura como en las 
costumbres de los hebreos, es el signo de la bendición del c i e -
lo, L . 
Sicut sagilta; in manu 
polentis, * itá Filii ex-
cussorum. 
Beatus vir qui ímple-
vit desiderium suum ex 
ipsis: * non confundelur 
cüm loquetur inimicis 
suis in porta. 
Como las flechas entre 
las manos del fuerte, asi 
son los hijos del oprimido. 
Feliz el hombre que llene 
sus deseos con ellos, no se-
rá confundido cuando hable 
á sus enemigos á la puerta 
de la ciudad (1). 
SALMO 127 (2). 
Beati omnes qui l i -
ment Domínun, * qui 
ambulant in viis ejus. 
Labores manum lua-
rum quia manducabis: ' 
beatus es, et bené tibí 
eril. 
Uxor tua sicut vitis 
abundas; * in lateribus 
domús luae. 
Filii luí sicul novel-
lae olivarum, * in circui-
lu mensae luae. 
Eccé sic benedicetur 
homo * qui timel Domi-
num. 
Benedical tibí Domi-
nus ex Sion, * el videas 
bona Jerusalem ómnibus 
diebus vita; tuse. 
Et videas filios filio-
rum luorum, ' pacem 
super Israel. 
Felices lodos los que te-
men al Señor y marchan por 
sus vías. 
(3) Os alimentareis con el 
trabajo de vuestras ma-
nos (4); seréis felices y col-
mados de bienes (b). 
Vuestra muger será en lo 
interior de vuestra casa co-
mo una viña abundante y 
fértil. 
Vuestros hijos rodearán 
vuestra mesa como retoños 
de olivos (6). 
Asi será bendecido el 
hombre que teme al Señor. 
El Señor derrame desde 
Sion sus bendiciones sobro 
vosotros (7), y os haga lo-
dos los días de vuestra vida 
la gloria y la felicidad de 
Jerusalen. 
Os haga ver á los hijos 
de vuestros hijos y la paz 
en Israel (8-9). 
(1) E s decir que no temerá ser vencido en juicio por sus ene-
migos. P. B. Entre los hebreos se celebraban los juicios á las 
puertas de la ciudad, que eran también el punto donde se verili-
caban sus asambleas; de donde proviene que diesen el nombre 
de puerta al juicio, á la sentencia, como al lugar de la justicia y 
de la asamblea. 
(2) Cántico de las gradas. 
(3) Oh vosotros los que tenéis esa dicha, comeréis en paz el 
fruto del trabajo de vuestras manos. B . de V . 
(4) Lo que quiere decir aquí toda clase de trabajo útil , s egún 
el estado de cada uno. L . 
(5) E l sentido de este versiculo es que el hombre que teme 
al Señor tendrá lo necesario para su subsistencia si se aplica al 
trabajo. E n la medianía y en 11 frugalidad es donde se goza de los 
bienes del cuerpo y del alma. P. B . 
(6) Hijos educados á la vista de un padre que vela sobre su 
conducta producirán un dia frutos llenos de dulzura y de paz, 
de que es símbolo el olivo cargailo de fruto y siempre verde. P. B 
(7) Bendición del cielo; no se debe desear otra. SS. P P . 
(8) Fecundidad en las buenas obras; santa posteridad de los 
santos. SS. P P . 
(9) Debemos temer que este salmo, en vez de edificarnos, nos 
perjudique, si lo entendemos de una manera carnal y ba-
j a . SS. PP, Si los salmos no contuviesen un sentido espiritual, 
se hubiera podido mostrar al Profeta con muchos ejemplos que 
los justos habian sido privados frecuentemente de las bendicio-
nes temporales de que habla. P. B . 
E L JUEVES EN VISPERAS, 
SALUO 128 (1-2). 
Israel diga ahora (3): Me 
han atacado frecuentemen-
te desde mi juventud. 
Me han atacado frecuen-
temente: pero nada han po-
dido contra mi. 
Han descargado golpes so-
bre mis espaldas como el her-
rero sobre el yunque; me han 
perseguido largo tiempo con 
sus iniquidades. 
Pero el Señor que es jus-
to ha quebrantado la cabe-
za de los pecadores. Recha-
zados y confundidos sean 
lodos los que odien á Sion. 
Háganse semejantes á la 
yerba que crece sobre los 
techos y se seca antes de 
que pueda ser cortada (4). 
Que no llena jamás la 
mano del segador, ni el se-
no del que recoge las yer-
bas (5). 
Y no dirán los que pasen 
la bendición del Señor caiga 
sobre vosotros; nosotros os 
bendeciremos en nombre 
del Señor (6). 
Saepé expugnaverunl 
me á juventute mea, 
dicat nunc Israel. 
Saepé expugnaverunt 
me á juventute meá; 
etenim non poluerunt 
mihi. 
Supra dorsum meum 
fabricaverunt peccato-




rum. * Confundanlur et 
convertantur retrorsüm 
omnes, qui oderunt 
Sion. 
Fiant sicut fcenum 
tectorum, * quod prius" 
quám evellatur, exaurit; 
De quo non implevit 
manum suam qui metit, 
* et sinum suum qui 
manípulos colligil; 
Et non dixerunl qui 
prseleribanl: Benedictio 
Domini super vos; * be-
nediximus vobis in no-
mini Domini. 
Para las vísperas del miércoles se pasará al salmo 429, 
SALMO 130. 
Señor, mi corazón no es-
tá hinchado de orgullo, ni 
he levantado mis ojos con 
soberbia [7), 
No he amado la ambición 
ni las grandezas; ni solici-
tado lo que era superior á 
mí (8). 
Domine non est exal 
tatum cor meum, * ñe -
que elati su n i oculi 
mei. 
Ñeque ambulaví in 
magnis, * ñeque in mi-
rabilibus super me. 
(1) Cántico de las gradas. 
(2) Todo fiel puede aplicarse esle salmo después de haber s u -
frido las borrascas y las tentaciones de la vida: sobre todo en el 
momento de la muerte es cuando el justo puede espresar los 
sentimientos que contiene. P . B . 
(3) Esta palabra ahora indica que la persecución ha cesado, 
y por esta raron es aplicable al justo en la hora de su muer-
te. P . B. 
(4) Entre los judios los techos de las casas eran planos, en 
forma de terrado, y podia crecer en ellos mucha yerba mala B. 
(5) Pec£dores, plantas áridas que no llenarán el granero del 
padre de familia. SAN AGUSTÍN. 
(6) E l Salmista alude á un uso establecido entre los judíos: 
los que pasaban junto á un campo en tiempo de recolección de-
cían á los segadores y jornaleros: E l Señor sea con vosotros. San 
Agustín nos dice que en su tiempo existia aun esta costumbre. P . B . 
(7) Humillado: en primer lugar con el corazón é interiormente, 
y después con los ojos y esteriormente. SS. P P . 
(8) Temer los deslinos mas encumbrados y ser conocido de 
los hombres. E l estado mas humilde, es el mas seguro. SS. PP . 
Oficios de la Iglesia. 
Si non humíliter sen-
tiebam, * sed exaltavl 
animam meam; 
Sicul ablaclatus est 
super matre suá, ' ítá 
retribulioin anima meá, 
Speret Israel in Domí-
mino, ex hoc nunc el 
usquéín saeculunu 
Si no he sido humilde en 
mis pensamientos, si mi co-
razón se ha envanecido; 
Redúceme al estado de 
un niño á quien quitan el 
pecho de su madre. 
Espere Israel en el Señor, 
hoy y por lodos los siglos. 
EL JUEVES EN VÍSPERAS• 
SALMO 131 (1) 
Memento, Domine, 
David,* et omnis man-
suetudinis ejus. 
Sicut juravit Domi-
no,* volum vovit Deo 
Jacob: 
Si introiero in taber-
naculum domús meae,' 
sí ascenderé in leclum 
strali mei; 
Sí dedero somnum 
oculis meis,* et palpe-
brismeísdorroitationem. 
E l réquiem temporí-
bus meis doñee inve-
niam locum Domino," 
labernaculom Deo J a -
cob. 
Eccé audivimus eam 
in Ephrala;* ínvenímus 
eam ín capis silvae, 
Introibimus in taber-
naculum ejus;* adorabi-
mus in loco, ubi slete-
runt pedes ejus. 
Surge, Domine, in ré-
quiem luam,* lu el arca 
sanclíficalíonis luae. 
Señor, acuérdate de Da-
vid y de toda su manse-
dumbre (2). 
Acuérdate del juramento 
que hizo al Señor, del voto 
que hizo al dios de Jacob: 
No entraré en mi casa, 
no subiré al lecho prepara-
do para mí descanso (3); 
No daré sueño á mis ojos, 
ni dejaré dormitar á mis 
párpados, 
Y mí cabeza no descan-
sará, hasta que haya en-
contrado una morada para 
el Señor, un tabernáculo 
para el Dios de Jacob (i). 
Nosotros hablamos o í -
do (5) que el arca estuvo 
antiguamente en Efraía, (6) 
y la hemos hallado en los 
campos de la selva (7). 
(8) Nosotros entraremos 
en el tabernáculo; adorare-
mos al Señor en el lugar 
que quiere habitar (9). 
Levántale, Señor, ven al 
lugar de tu descanso, lú y 
el arca donde reside lu san-
tidad (10). 
(1) Cánt ico de las gradas. 
(2) Véase la noticia, página i9 . 
(3) Literalmente: Si entro en el secreto de mi casa, si subo al 
lecho preparado para mi descanso, etc; las palabras, «Quiero 
que el Señor me castigue,» que forman el sentido, no están es-
presadas. Los hebreos sobreentendianlas imprecaciones y no las 
manifestaban casi nunca, y por consiguiente dejaban en suspen-
so la frase. B . de V. 
{ij V . Los Beyes, lib. I I , cap. 7. 
(o) Hemos sabido por nuestros padres queel Arca, etc. B. de V . 
(6) E l Arca estuvo trescientos años en Silo, en la tribu E f r a -
tea 6 de Efrain. Usase aqui la palabra Efrata por toda la t r i -
bu. P. B . Esta ciudad, llamada después Belén, fué célebre por el 
nacimiento de David, antes de serlo por el nacimiento del S a l -
vador, j 
(7) E s decir en Car ia th-Iar im, cuyo nombre significa lugar 
cubierto de bosque, ciudad de las florestas. Alli fué donde el A r -
ca, salvada de las manos de los filisteos, estuvo depositada en casa 
de Abinadab , de donde David mandó trasladarla á la casa de 
Obededon. P . B. 
(8) V ahora existe el templo; entraremos en él y adoraremos 
al Señor. P . B . 
(9) Literalmente: en el lugar donde ha puesto sus pies, es de-
cir, tn el Arca. 
(10) La Escritura pone este versículo y los dos siguientes en 
9 
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Revístanse de juslicia tus 
sacerdotes y tiemblen de 
alegría tus santos (1). 
Por David tu siervo, no 
apartes el rostro de tu Cris-
ta. 
El Señor ha hecho á Da-
vid un juramento verdadero 
y no faltará á él: Colocaré 
sobre tu trono al fruto de 
tu seno. 
Si tus hijos guardan mí 
alianza y los preceptos que 
les enseñaré, 
T si sus hijos los guardan 
también siempre serán esta-
blecidos sobre tu trono has-
a el fin de los siglos (2 .^ 
Porque el Señor ha esco-
jido á Sion, y la ha elegido 
por su morada, 
(3) Este es el lugar de mi 
descanso para siempre; 
aquí habitaré porque lo he 
escogido. 
Yo colmaré de bendicio-
nes á sus viudas y hartaré 
de pan á sus pobres. 
desvestiré á sus sacerdo-
tes de la gracia de la salva-
ción, y sus santos serán em-
briagados de alegría. 
Aquí es donde haré apa-
recer el poder de David; he 
preparado una hoz para mi 
Cristo (4). 
Llenaré á sus enemigos 
de confusión; pero hará flo-
recer mi santificación sobre 
él. 
Sacerdotes tuiinduan-
tur justitiam,* et sancti 
tui exultent. 
Propter David servum 
tuum,' non averias fa-
ciem Chrisli tui. 
Juravit Dóminos Da-
vid verilatem, et non 
fruslrabitur eam:* De 
tructu ventris tui ponam 
supersedem tuam. 
Sicustodierint filii tui 
tcstamentum meum,' el 
teslimonia mea haec, qua) 
docebo eos, 
Et lilii eorum usquein 
saeculum/sedebunt su-
per sedem tuam. 
Quoniam clegit Dómi-
nos Sion:' elegit eam in 
habilalionem sibi. 
Hsec requies mea ¡n 
saeculum sseculi,*hic ha-




peres ejus salurabo pa-
nibns. 
Sacerdotes ejus in-
duam salutare,* el sanc-
ti ejns exultatlone exul-
tabunt. 
Illüc producam cornu 
David;* paravi lucer-
nara Chrislo meo. 
Inimicos ejus induam 
confusione;* super ip-
sum autem efflorebH 
sanctificatio mea. 
SALMO i s a . 
Cuan bueno y dulce es 
para los hermanos vivir 
juntos y unidos. 
Esta unión es parecida á 
Ecce quám bonum, el 
quám jucundum*, habi-
tare fratres in unum. 
Sícut unguenlum in 
la boca de Salomón, al verificarse la ceremonia de la dedicación 
del templo que acababa de construir (Paral ip . , I ib. I I , cap. 6 
vers.- i l ) . Muchos intérpretes han atribuido á Salomón todo ei 
salmo. 
(1) Pedir á Dios que santifique á sus sacerdotes y minis-
taos. SS. P P . 
(2) Esta promesa fué cumplida en el sentido literal cuando 
Salomón se sentó en el trono de David, y en el sentido figurado, 
por Jesucristo que sale de David. (P. B.) V . la cita de este versí -
culo por San Pedro, Actas de los Apóstoles , cap. 2, v. 30. 
(3) Se sobreentiende: él ha dicho. B . de V . 
(4) Todos los intérpretes hebreos y cristianos reconocen al 
Mesías en ese Cristo. Los cristianos ven además en esa luz á San 
Juan Daulísla, precursor de Jesucristo. L . 
capíte,' quod descendit 
¡n barbara, barbara Aa-
ron, 
Quod descendit in 
orara veslimenli ejus;* 
sícut ros Hermon, qui 




nera,* et vitara usqué ín 
saeculura. 
ese aceite do perfume que 
derramada sobre la cabeza 
de Aaron, corrió á lo largo 
de su rostro, 
Y bajó hasta la orla de su 
vestido (1), Es semejante al 
rocío de Hermon, que des-
ciende sobre la montaña de 
Sion (2-3). 
A esta paz da el Señor su 




mini. * laúdale, serví, 
Doraínura; 
Qui statisindorao Do-
raini, * ¡n atríís noraús 
Deí nostri. 
Laúdate Dora ínura , 
quia bonus Dóminos; 
psallite nominí ejus, 
quoniára suave. 
Quouíára Jacob clegit 
sibí Doraínus, * Israel ín 
possessionera sibí. 
Quia ego cognov i 
quod raagnus est Doraí-
nus * et Deus noster pra3 
ómnibus diís. 
Omnia quajeumque 
voluil, Doraínus fecit in 
coció, in lerrá; * ín marí, 
el in ómnibus abyssís. 
Educens nubes ab ex-
tremo terrae. * Fulgura 
in pluviara fecit. 
Qui producit ventos 
de thesauris suis. * Qui 
percussit primogénita 
jEgyplí ab homine us-
qué adpecus. 
E l misil signa et pro-
Alabad el nombre del Se-
ñor, vosotros lodos los que 
sois sus siervos; 
Los que luibítais en la ca-
sa del Señor, en los atrios 
de la casa de nuestro 
Dios (4). 
Alabad al Señor, porque 
esbueno; cantad su nombre, 
porque está lleno de dul-
zura. 
Porque el Señor ha esco-
gido á Jacob á fin de que 
sea suyo, y á Israel á fin de 
que le pertenezca, 
Reconozco que el Señor 
es grande y que nuestro 
Dios se ha elevado sobre 
lodos los dioses. 
El Señor ha hecho lodo 
lo que ha querido en el cie-
lo y en la tierra, en la mar 
y en los abismos. 
Hace venir las nubes de 
las estremidades de la tier-
ra; hizo los relámpagos pa-
ra la lluvia. 
Hace salir los vientos de 
sus tesoros. Hirió á los pri-
mogénitos de Egipto, desdo 
el hombre hasta la beslía (5). 
Y en medio de tí, oh Egip-
fí) Alusión á l a ceremonia por la que Moisés consagró á Aaron 
gran sacerdote y le dió la unción sagrada (Lev í t . , cap. 8). 
(2) Se cree que Sion no indica aquí la célebre montaña cono-
cida con este nombre, sino una de las laderas del monte Hermon, 
que se llamaba también Sion, y del cual habla Moisés en el ca-
pítulo cuarto del Deuter. B. deV. 
(3) Este dulce rocío de la caridad abre en el alma una fuente 
inagotable de beneficencia. P. B. 
(4) Estos versículos se dirigen al parecer mas particularmen-
te á los sacerdotes y á los levitas que moraban en el recinto de 
la casa de Dios (P. B . ) , pero todo fiel puede aplicárselos; nosotros 
no estamos todavía en el templo eterno del Señor, sino en su 
Iglesia que es la entrada. 
(9) V . Exodo, cap. <2. 
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to, envió señales y prodigios 
contra Faraón y lodos sus 
siervos. 
E l que hirió á muchas 
naciones y mata á reyes po-
derosos. 
A Sehon, rey délos amor-
reos; y á Og. rey de Basan, 
y á todos los reinos de C a -
naan (1) 
Y dió la tierra de ellos 
en herencia á su puehlo de 
Israel. 
Señor, tu nombre perma-
necerá eternamente y la 
memoria de tus maravillas 
se estenderá de generación 
en generación. 
Porque el Señor hará jus-
ticia á su pueblo y se apia-
dará con las súplicas de sus 
siervos. 
Los ídolos de las nacio-
nes son plata y oro (2), obra 
de la mano de los hombres. 
Tienen boca y no hablan; 
tienen ojos y no ven (3). 
Tienen oidos y no oyen (4^  
su boca no tiene el soplo de 
vida. 
Iguales á ellos sean los 
que los hacen y todos los 
que ponen su confianza en 
ellos. 
Casa de Israel, bendice al 
Señor; casa de Aaron, ben-
dice al Señor. 
Casa de Levi, bendice al 
Señor; vosotros todos los 
que teméis al Señor, ben-
decid al Señor (5). 
Bendito sea el Señor des-
de Sion, el que habita en 
Jerusalen. 
digia in medio lui, 
iEgypte; * in Pharaonem 
et in omnes serves ejus. 
Qui percussit; gentes 
multas, * et occidil reges 
fortes: 
Sehon, regem Amor-
rhaeorum, etOg, regem 
Basan, * et omnia regua 
Chanaam. 
Et deditlerram eorum 
hereditalera, * heredita-
lem Israel populo suo. 
Domine, nomen tuum 
in aeternum; * Domine, 




nus populum suum, * et 
in servís suís depreca-
bilnr, 
Simulacra gentinm 
argenlum et aurum, * 
opera manuum homi-
num. 
Os habent, et non lo-
quentur; oculos habent, 
et non videvnnt. 
Aures habent, et non 
audient; * ñeque enim 
estspiritns in ore ipso-
rum. 
Símiles illis fíant qui 
faciunt ea; * el omnes 
qui confidebunt in eis, 
Domns Israel, benedí-








ex Sion, ' qui habitat 
in Jerusalcm. 
SALMO 135 (6). 
Dad gracias al Señor por- Confileminí Domino, 
(1) V . Josué, cap. 12, y los Números , cap. 21. 
(2) L a avaricia es el vicio de los paganos. Se debe huir del cul-
to de esas falsas divinidades. SS. P P . 
(3) Figura admirable de lo que un pecador es en el alma. T ie -
ne boca y no la abre para orar; tiene ojos y está en las tinieblas 
con respecto á bu cosas de Dios. SS. P P . 
(4) Se debe temer ser sordo á la voz de Dios. SS. P P . 
(5) V. la nota 1.», jiág. 59, col. I.4 
(6) Nincun salmo insiste con mas fuerza que este sobre la 
misericordia de Dios. P B. 
quoniam bonus, * quo-
niám ¡n aeternum mise-
ricordia ejus. 
Confileminí Deo deo-
rum, * quoniám in ajter-
num misericordia ejus. 
Confileminí Domino 
domínorum, * quoniam 
ín aeternum misericordia 
ejus. 
Quí fecil riiirabiha 
magna solus. * Quoniam 
in aeternum misericordia 
ejus. 
Qui fecil coelos in in-
telleclu. * Quoniam in 
aeternum mísericerdia 
ejus. 
Quí firma vil terram 
super aquas. ' Quoniam 
in aílcrnum misericordia 
ejus. 
Quí fecil luminaria 
magna. ' Quoniam in 
aUernum misericordia 
ejus. 
Solem in potestalem 
diei. * Quoniam in aeter-
num misericordia ejus. 
Lunam et Slellas in 
potestalem n o c l i s . * 
Quoniam in aeternum 
misericordia ejus. 
Qui percussit iEgyp-
•um cum primogenitiis 
eorum. * Quoniam in 
aeternum misericordia 
ejus. 
Qui cduxil Israel de 
medio eorum. , Quo-
niám in aeternum mise-
ricordia ejus. 
In manu potenti, et 
brachio excelso. * Quo-
niam in aeternum mise-
ricordia ejus. 
Quí divísit mare B u -
brum in divisiones. 
Quoniam in eternum 
misericordia ejus. 
Et eduxil Israel per 
médium ejus. * Quoniam 
in aeternum misericor-
dia ejus. 
Et excusit Pharaonem 
et vírtutem ejus, ín ma-
que es bueno, porque su 
misericordia es eterna. 
Dad gracias al Dios de los 
dioses, porque su miseri-
cordia es eterna. 
Dad gracias al Señor de 
los señores porque su mi-
sericordia es cierna. 
El es el que ha hecho por 
sí solo tantos prodigios (1); 
Porque su misericordia es 
eterna. 
El lia creado los cíelos con 
una inteligencia sobera-
na. Porque su misericordia 
es eterna. 
El ha asegurado la tier-
ra sobre las aguas. Por-
que su misericordia es 
eterna. 
El ha creado las grandes 
luminarias del mundo. Por-
que sú misericordia es 
eterna. 
El sol para presidir al día. 
Porque su misericordia es 
eterna. 
La luna y las estrellas 
para presidir á la noche. 
Porque su misericordia es 
eterna. 
Ha castigado al Egipto y 
á sus primogénitos. Porque 
su misericordia es eterna. 
Ha sacado á Israel de en 
medio de aquel pueblo. Por-
que su misericordia es 
eterna. 
Con mano poderosa y 
brazo eslendido. Porque su 
misericordia es cierna. 
Dividió las aguas del mar 
Bojo. Porque su misericor-
dia es eterna. 
Hizo pasar á Israel por en 
medio de las olas: Porque 
su misericordia es eterna. 
Derribó á Faraón y á to-
do su ejército en el mar Ro-
(1) Debe observarse que se sobreentienden estas palabras; 
Dad gracias a l S e ñ o r antes de la frase, porgue «w w m e n V o r d í » 
es eterna, frase con que concluye cada versículo, y que se repite 
como el estribillo de un coro. P. B . 
68 E L JUEVES EN V I S P E R A S . 
jo. Porque su misericordia 
es eterna. 
Guió á su pueblo por el 
desierto. Porque su mise-
ricordia es eterna. 
Abatió á grandes reyes. 
Porque su misericordia es 
eterna. 
Hizo perecer á reyes po-
derosos. Porque su miseri-
cordia es eterna. 
A Sebón, rey de los amor-
reos. Porque su misericor-
dia es eterna. 
Y á Og rey de Basan, 
Porque su misericordia es 
eterna (1) § 
Dió la tierra de ellos en 
herencia. Porque su miseri-
cordia es eterna. 
En herencia á Israel su 
servidor. Porque su miseri-
cordia es eterna. 
Se acordó de nosotros en 
nuestro abatimiento. Porque 
su misericordia es eterna. 
Nos libró de nuestros ene-
migos. Porque su miseri-
cordia es eterna. 
Da alimento á lodo ser 
viviente. Porque su miseri-
cordia es eterna. 
Dad gracias al Dios del 
cielo. Porque su misericor-
dia es eterna. 
Dad gracias al Señor de 
los señores. Porque su mi-
sericordia es eterna (2). 
ri Rubro. * Quonlám in 
aeternum misericordia 
ejus. 
Qui traduxit populum 
suum per desertum. * 
Quonian in aeternum mi-
sericordia ejus. 
Qui percussit reges 
magnos. * Quoniám in 
celernum misericordia 
ejus. 
Et occidit reges for-
tes. * Quoniám in aeter-
num misericordia ejus. 
Sebón, regem Amor-
rbaeorum. Quoniám in 
aeternum misericordia 
ejus. 
Et Og, regem Basara. 
Quoniám in aeternum 
misericordia ejus. 
Et dedit terram eo-
rura bereditalem. * Quo-
niám in seculum miseri-
cordia ejus. 
Hereditatera I s r a e l 
servo suo. * Quoniám 
in aeternum misericordia 
ejus. 
Quia in bumilitate 
nostra memor fuit nos-
tri. * Quoniám in aeter-
num misericordia ejus. 
Et redemit nos ab ini-
micis nostris. * Quoniám 
in aerérnum misericor-
dia ejus. 
Qui dat escara omni 
carni. * Quoniám in 
aeternum misericordia 
ejus, 
Confitemini Dco cceli. 
* Quoniám in aeternum 
misericordia ejus. 
Confitemini Domino 
dominorum. * Quoniara 
in aeternum misericordia 
ejus. 
SALMO \3ti. 
Cerca de los rios de Ba-
bilonia nos hemos sentado 
Super ilumina Baby-
lonis ilie sedimus et lle-
vimus, * cüm recordare-
raur Sion. 
In salicibus in medio 
ejus; * suspendimus or-
gana nostra. 
Quia illic interroga-
verunt nos, qui captivos 
duxerunt nos, * verba 
cantionum. 
Et qui abduxerunt 
nos: * Hyranum cántate 
nobis de canticis Sion. 
Quomodó canlabimus 
canlicum Domini * in 
terrá aliená? 
Si oblitus fnero tui, 
Jerusalem, * oblivioni 
detur dextera mea. 
Adhaereat licgua fau-
cibus raéis, * si non mee 
minero tui; 
Si non proposuero Je-
rusalem, * in principio 
laelititise mese. 
Memor esto. Domine, 
filiorura Edom, * in die 
Jerusalem. 
Qut dicunt: Exinani-
te, exinanite * usqué ad 
fuudaraentum in ea. 
Filia Babylonis mise-
ra! beatos, qui retribuet 
tibí retribulionera tuam, 
quam retribuisti nobis. 
Beatus qui tenebit, ' 
et allidet párvulos tuos 
ad pelram. 
y hemos llorado acordándo-
nos de Sion (1). 
De los sauces del Eufra-
tes hemos suspendido nues-
tras liras (%). 
Entonces los que nos ha-
bían llevado cautivos nos 
pidieron el canto de nues-
tros cánticos. 
Los que nos sacaron de 
nuestro pais nos dijeron: 
cantad uno de los himnos 
de Sion. 
¿Como hablamos de can-
tar los himnos del Señor 
en tierra estrangera. 
Si te olvido alguna vez, 
oh Jerusalen, á olvido sea 
entregada mi derecha. 
Quede mi lengua pegada 
al paladar si no me acuerdo 
siempre de tí; 
Y sinceres siempre, oh 
Jerusalen, el primer objeto 
de mi alegría (3). 
Acuérdate, Señor, de los 
hijos de Edora (4), de lo que 
hicieron en el día de Jeru-
salen (5); 
Cuando gritaban: des-
truidla, destruidla basta sus 
cimientos. 
Desgraciada hija de Babi-
lonia! (6) Dichoso el que le 
diere el pan, que tú nos dis-
te á nosotros. 
Feliz el que coja tus hijos 
y los estrelle contra la pie-
dra (7). 
(1) V . en los libros del Exodo y de Josué la relación de estos 
milagros y de estos hechos. P . B. 
(2) Todo este salmo debe enseñarnos á huir de la ingratitud, á 
dar á Dios continuas gracias por sus misericordias^ y á tener siem-
pre ocupado en ellas el espíritu. SS. P P . 
H) Los judíos del cautiverio son los que hablan; pero el Pro-
feta tiene presente en su espíritu á la celeste Jerusalen, y con-
viene que á ella dirijan los fieles este salmo sublime y t ier-
no. P . B . 
(2) Literalmente: Sauces que están en medio de Babilonia. Lo 
que puede traducirse por sauces del Eufrates, puesto que este rio 
atravesaba á Babilonia y regaba todo el pais con numerosos c a -
nales- , . . . . 
(3) Los santos durante su destierro en esta vida han tenido 
perpétuamente grabado en su espíritu y en su corazón estos dos 
hermosos versículos . P . B . 
(4) Los idumeos, que, aunque descendientes de Abrahan, se 
unieron á los babilonios contra los judíos, y fueron sus mas en-
carnizados enemigos. L . 
(5) E l dia de la desgracia de Jerusalen. (B. de V.) E n esta 
plegaria del Profeta contra los idumeos, todo se deja á la justicia 
de Dios, puesto que no se especifica ningún castigo particu-
lar. P . B . 
(6) Según el estilo de la sagrada Escritura, esta hija de Babi -
lonia es la misma Babilonia ó sus habitantes. P . B . 
(7) E l Profeta predice estas crueldades sin disculparlas. Opo-
ne la desgracia de los babilonios á la felicidad de los per 
sas. (P. B.) Ciro fué ese vencedor, llamado aquí F e l i z , que con 
s u m ó l a s venganzas del Señor, y cuyo reinado fué colmado de 
prosperidades, B. de V. 
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SALMO 137 (1). 
Te alabaré, Señor, de to-
do mi corazón, porque has 
oido las palabras de mi 
boca. 
A la vista de los ángeles 
te cantaré, adoraré hacia 
tu santo templo, y alabaré 
lu nombre. 
Por tu misericordia, y tu 
verdad, porque sobre todo 
has engrandecido tu santo 
nombre. 
En cualquiera dia que te 
invocare, escúchame: mul-
tiplicarás en mi alma la for-
taleza. 
Alábente, Señor, todos 
los reyes de la tierra, por-
que oyeron todas las pala-
bras de tu boca. 
Y canten en los caminos 
del Señor, que la gloria del 
Señor es grande. 
Que el Señor es escelso, 
y mira las cosas bajas, y co-
noce de lejos las altas. 
Si anduviere en medio de 
la tribulación me vivifica-
rás (2): y sobre la ira de 
mis enemigos estendiste tu 
mano, y me salvó tu dere-
cha. 
E l Señor dará el pago por 
mí: Señor, tu misericordia 
es eterna; no desdeñes las 
obras de tus manos. 
Confitebor tibi, Domi-
ne in tolo corde meo, * 
quoniám audlsli oris mei. 
In conspectu Angelo-
rum psallam libi; * ado-
rabo ad templum sanc-
tum tuum, et confitebor 
nomini tuo, 
Super misericordia 
tuá; et verilate tuá; * 
quoniám magnificásti su. 
per omne, nomen sanc-
tum tuum. 
In quácumque die in-
vocavero le exaudí me; 
* multiplicabis in anima 
mea virtutem. 
Confileantur tibi, Do 
mine, omnes reges ler' 
rse, * quia audieruni 
omnia verba oris tui: 
Et cantent in viis Do-
mini, * quoniám magna 
est gloria Domini. 
Quoniám excelsus Do -
minus, et humilla respi-
cit, * et alta á longé con-
noscit. 
Si ambulavero in me-
dio tribulalionis, viviñ-
casli me; * et super iram 
inimicorum meorum ex-
tendisti manum tuam, 
et salvum me fecit dex-
tera tua. 
Dominus relribuet pro 
me. Domine, misericor-
dia tua in saeculum: * 
opera manuum tuarum 
ne despidas. 
En el oficio de difuntos este salmo va seguido del H 5 . 
SALMO 138 (3). 
Señor, me examaminaste Domine, probásti me, 
y me conociste. Tú me co- et cognovisli me: * tu 
(1) La versión de este salmo y de algunos oíros que le siguen 
es del P. Scio, habiéndonos permitido solamente sustituir algu-
nas palabras con otras que nos han parecido conducentes á la 
mayor claridad del testo. 
(2) Si marcho en la aflicción, si mis dias se pasan en las tribu-
laciones, me darás la vida. Prenda de esa esperanza son los gol-
pesque sobre mi has descargado. San Agustín. 
(3) Este salmo, uno délos mas hermosos, contiene el homena-
go mas perfecto á la ciencia, presencia y poder de Dios, P. B. 




nes meas de longé: * se-
mitara meara et funicu-
lura meum invesiigásti. 
Et omnes vias meas 
praevidisti; " quia non 
estsermoin linguá mea. 
Eccé, Domine, tu cog-
novisti omnia, novissi-
raa et antiqua. * Tu for-
másti me, et posuisti 
super me manum tuam. 
Mirabi l i s facía est 
scientia tua ex me; * 
conforlata est, et non 
pelero ad eam. 
Quó ibo á spiriín tuo? 
* et quó á facie lúa fu-
giara? 
Si ascenderé in coe-
lum, tu illices; *si des-
cendero in infernum, 
ades. 
Si sumpsero pennas 
meas diliculó,*et habita-
vero in extremis maris; 
Etenim illüc manus 
tua deducet me, * et 
tenebit me dexlera tua. 
Et dixi: Forsilán le-
nebra; conculcabunl me; 
* et nox illuminalio mea 
ín deliciis raéis. 
Quiatenebrae non obs-
curabunlur á le, et nox 
sicul dies illuminabilur: 
* sicus lenebraeejus, ¡lá 
et lumen ejus. 
Quia tu possedisti re-
nes raeos; * suscepisli 
rae de ulero raatris meae. 
Confitebor libi, quia 
terribililer magnificalus 
es. * Mirabilia opera tua, 
el anima mea cognoscit 
nirais. 
conociste al sentarme y al 
levantarme (l). 
Has entendido de lejos 
mis pensamientos: has in -
vestigado rai senda, y toda 
la cadena de rai vida. 
Y has previsto todos mis 
caminos: aun cuando no es-
tá la palabra en mi len-
gua. 
Hé aqui. Señor, que tú 
conociste todas las cosas, 
las últimas y las anliguas: 
tú me formaste, y pusiste 
sobre sobre rai lu mano. 
Maravillosa se ha hecbo 
tu ciencia en mí: se ha for-
talecido y no podré con ella. 
¿A dónde rae escaparé de 
tu Espíritu? y á dónde hui-
ré de lu presencia? 
Si subiese al cielo, allí es-
tás lú; si descendiese al in-
fierno estás presente (2). 
Si loraase rais alas al sa-
lir el alba y habitase en las 
eslreraidades de la mar (3); 
Aun allá rae guiará tu ma-
no y me asistirá lu derecha. 
Y dije: Tal vez me cu-
brirán las tinieblas: mas la 
noche rae esclarecerá en mis 
placeres. 
Porque las tinieblas no se 
oscurecerán para ti, y la no-
che será iluminada como el 
dia; como las tinieblas de 
aquella asi también la luz 
de este. 
Porque tú eres el dueño 
de rais ritiones y de rai co-
razón; rae amparaste desde 
el vientre de mi madre. 
Te alabaré porque asom-
brosamente has sido engran-
decido: maravillosas son tus 
obras, y mi alma lo conoce 
rancho. 
{{) Es decir, todos los instantes de mi vida. En el estilo do 
la Escritura, sentarse y levantarse significa todo el órden délas 
acciones de la vida, el conjunto de todo lo que se hace en 
ella. P .B . . . „ . 
(2) Misterio de la presencia de Dios. P. B. 
(3) Gran imágen de la omnipotencia y de la presencia de Dios. 
E l sentido del Profeta es: Si partiera del Oriente y llegara algún 
dia á los límites del Occidente. Los judíos designaban tambieu 
esta parte con el nombre de mar con respecto á Ta situación par-
ticular de la Judea, que el mar Mediterráneo limitaba al Occi-
' dente. P . B . P . C . 
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Ninguno de mis huesos, 
que formaste en secreto, fué 
ocultado á tí, y conociste la 
sustancia de mi cuerpo, 
cuando todavía estaba en 
las profundidades de la 
tierra. 
Tus ojos vieron mi em-
brión, y en tu libro lodos se-
rán escritos, y en él están 
marcados todos nuestros 
dias, aun antes de que nin-
guno de nosotros exis-
tiera. 
Mas para mí han sido es-
trcmadamente honrados tus 
amigos, oh Dios: sobrema-
nera se ha fortalecido el 
principado de ellos. 
Los numeraré; y mas que 
la arena se multiplicarán (1): 
me levanté y aun estoy con-
tigo (2). 
¡Oh Dios, esierminarás á 
los pecadores; hombres san-
guinarios, retiraos de mí. 
Los que decís en vuestro 
pensamiento: tomarán en 
vano tus ciudades (3). 
¿Por ventura. Señor, no 
aborrecía yo á los que te 
aborrecen? y no me consu-
mía de dolor viendo á tus 
enemigos? 
Con perfecto odio los abor-
recía (4), y se me han hecho 
enemigos. 
Pruébame Dios y sondea 
mi corazón: pregúntame y 
conoce mis sendas. 
Y mira si hay camino de 
iniquidad en mí, y guíame 
por el camino eterno. 
Non estoccultatum os 
meum á te, quod fecistí 
in occulto: * et subtanlia 
meaininferioribusterraí. 
Imperfectum meum 
viderunt oculí tui, et in 
libro tuo omnes scriben-
tur: * diesformabuntur, 
et neme in eis. 
Mihí autem nímis ho-
noriücati sunt amici tui, 
Deus: * nímis conforta-
tus est principatus eo-
rum. 
Dinumerabo eos, et 
super arenam multipli-
cabuntur. * Exurrexi, et 
adhüc sum tecum. 
Sí occiderís, Deus, 
peccatores. * Viri san-
guinum, declínate a me, 
Quía dicitis in cogita-
tíone; * Accípient in vá-
nilate civilates tuas. 
Nonnequioderunt le. 
Domine, oderam? * et 
super inimicos tuos ta-
bescebam? 
Perfecto odio oderam 
illos; * et inimici facti 
sunt mihi. 
Proba me, Deus, el 
seilo cor meum. * Inter-
roga me, el cognosce se-
mitas meas. 
Et vide, si vía iniqui-
tatis in me est; * el de-
duc me in vía aíterná. 
SALMO 139. 
Líbrame, Señor, del hom- Eripe me, ab homine 
(1) Es ta comparación recuerda la que hace la Escritura con 
tanta frecuencia entre las arenas del mar y la posteridad de 
Ahrahan, que en el sentido de la promesa es la posteridad de los 
elegidos. (P. C.) E l Profeta ve en espíritu los tiempos de la nueva 
alianza y la fecundidad de la Iglesia. P . B . 
(2) E l Profeta hace esta esclamacion con una especie de sor -
presa, como si dijera: ¡Ah Señor! espero ser del numero de tus 
amigos; entraré como ellos en el sepulcro; pero saldré de él a lgún 
dia. Me parece que ha llegado ese momento: el sueño de la muer-
te huye y me despierto; y todavía estoy contigo. P . B . 
(2) Los impíos dicen en su corazón: E n vano esperan los j u s -
tos habitar tranquilamente en las ciudades bajo la protección del 
S e ñ o r , que es el primero y el único soberano absoluto de 
ellas. P . B . 
(4) í Odio de caridad, que no aborrece en los pecadores sino 
sus vicios y no sus personas. SS. P P , 
malo; * á viro iníquo eri-
pe me. 
Qui cogitaverunt ini-
quitates in corde; * tola 
die constituebant praília. 
Acueruntlinguassuas 
sicut serpentis; * vene-
num aspidum sub labiis 
eorum. 
Cuslodí me. Domine, 
de manu peccatoris; * et 






Et funes extenderurn 
in laqueum, * juxta iter 
scandalum posuerunl 
mihi. 
Dixi Domino: Deus 




lus salulis mea3; * obum-
brásti super capul meum 
in die belli. 
Ne Iradas me, Domi-
ne, á desiderío meo pec-
calori. * Cogitaverunt 
contra me: ne derelin-
quas me, ne forlé exal-
tentur. 
Capul circuítus eo-
rum, * labor labiorunt 
ípsorum operiel eos. 
Cadent super eos car-
bones, in ignem dijicies 
eos; * in miseriis non 
subsistent. 
Yir linguosus non di-
rigelur in Ierra; * virum 
injustum mala capient 
in ínterilu. 
Cognovi quia faciel 
Dóminos judicium ino-
pis, * et viodictam pau-
perum. 
bre malvado; líbrame del 
hombre injusto (1). 
Los que pensaron iniqui-
dades en el corazón, todos 
los dias disponían combates. 
Aguzaron sus lenguas co-
mo de serpiente: veneno de 
áspid debajo de sus labios. 
Guárdame, Señor, de ma-
no de pecador; y líbrame de 
hombres injustos. 
Que pensaron hacerme 
caer; lazo me escoudieron 
los soberbios: 
Y tendieron cuerda para 
lazo: cerca del camino me 
pusieron tropiezo. 
Dije al Señor: Mi Dios 
eres tú; escucha, Señor, la 
voz de mi deprecación. 
Señor, Señor, fortaleza de 
mí salud, hiciste sombra so-
bre mi cabeza en el dia de 
la guerra 
No me entregues, Señor, 
al pecador después del de-
seo mío: han pensado con-
tra mí, no me desampa-
res no sea que se ensober-
bezcan. 
Toda la malicia de sus 
acechanzas y todo el mal 
que sus labios quieren ha-
cerme caerán sobre ellos. 
Caerán sobre ellos carbo-
nes, «al fuego los arrojarás: 
entre, las miserias no subsis-
tirán (3). 
El hombre de mucha len-
gua (4) no será prosperado 
en la tierra: al hombre in -
justo le cazarán males para 
su perdición. 
He conocido que hará el 
Señor justicia al desvalido, 
y venganza de los po-
bres (5). 
(1) No es necesario buscar ese hombre malo é inicuo en la 
historia de David: está en mi , y estará siempre hasta que lo cs-
pulse el amor de Jesucristo. P . B . 
(2) ;.Qué dia es ese sino todo el tiempo de nuestra vida? P. Ik 
(3) No es posible ver aquí otros suplicios que los de la eterni-
dad. P . B . 
(i) Literalmente: E l hombre de la lengua ; como se dice el 
hombre de placer, esto es, que se entrega á todos los escesos que 
se pueden cometer hablando. P. B . 
(5) Yo sé. Lenguaje de la fé, certidumbre de una vida f u -
. tura. P . B . 
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Mas los justos alabarán lu 
nombre, y habitarán los rec-
tos contigo eternamente. 
Verumlamenjusticon-
íitebuntur nomini tuo; * 
et habilabunt redi cum 
vultu tuo. 
SALMO 140 ( i ) . 
Señor, á ti he clamado, 
escúchame: atiende á mi 
voz cual clamé á ti. 
Suba derecha mi oración 
como un perfume en tu 
presencia: (2) sea la eleva-
ción de mis manos sacrifi-
cio de la tarde (3). 
Pon,Seiior, una guarda á 
mi boca y á mis labios una 
puerta, que los cierre á la 
redonda (4). 
No ladees mi corazón á 
palabras de malicia , para 
buscar escusas en los peca-
dos, 
Como los hombres que 
obran iniquidad: y no ten-
dré peste alguna con sus 
escogidos (5). 
E l justo me corregirá, y 
me reprenderá con miseri-
cordia: mas el aceite del pe-
cador no perfume mi cabe-
za (6). 
Porque aun mi oración 
será contra lo que les place 
á ellos: sus jueces lian pere-
cido estrellados en la peña. 
Oirán que mis palabras 
fueron eficaces (7). Como el 
grueso tesoro se desmenuza 
sobre la tierra. 
Asi han sido desunidos 
nuestros huesos cerca del 
Domine, clamavi ad 
te, exaudi me;* intende 
voci mese, cüm clama-
vero adte. 
Dirigatur oratio mea 
sicul incensum in cons-




diam orimeo,* et ostium 
circumstantia; l a b i i s 
meis. 
Non declines cor 
moumin verba maliliae,* 
ad excusandas excusa-
tiones in pecatis, 
Cum hominibus ope-
rantibus iniquitatem.' Et 
non communicabo cum 
electis eorum. 
Corripiet me justus in 
misericordia, et incre-
pabit me;' oleum autem 
peccatoris non impin-
guet caput meum. 
Quoniám adhüc et 
oratio mea in beneplaci-
tis eorum.* Absorpti 
suntjuncti petrsejudi-
ces eorum. 
Audienl verba mea, 
quoniám potuerunt. 
Sicul crassitudo terrge 
erupta est super ler-
ram, 
Dissipata sunt ossa 
nostra secus infernum 
Quia ad te, Domine, Do-
mine, oculi mei: in te 
peravi, nonauferas ani-
mara meam. 
Custodi me á laqueo, 
quem statuerunt raihi,* 
et á scandalis operan-
tium iniquitatem. 
Cadent in reliaculo 
ejus peccatores,* singu-
lariter sum ego, doñee 
transeain. 
(1) Oración del fiel perseguido y desgraciado. P . B. 
(2) Ferviente oración por la caridad. E l incienso no echa su 
humo ni esparce su perfume sin fuego. SS P P . 
(3) Como el culto terminaba todos los dias con el sacrificio de 
la tarde, San Juan Crisóstomo piensa que el Profeta habla de é 
aquí para indicar todo el culto. P. B . 
(4) Esta guarda es la reflexión que debe preceder al discurso 
Por esta puerta debe entenderse que conviene mas bien habla 
poco que mucho, asi como se hace una puerta para estar cerra 
da mas que abierta: P. B. 
. (o) E s decir, con los mas famosos de entre ellos, los mas dis-
tinguidos, ricos é hipócritas, que bajo las apariencias de virtud 
tienen el alma llena de iniquidades. P. B . 
(6) Resolución prudente y necesaria. E n la compañía de los 
pecadores es donde se aprende, no solamente á conocer el mal 
sino á disculparle v aun adornarlo con los colores de la vir 
tud P . B . 
(7) E l sentido de esto es que esos castigos, que han sido el 
efecto de mi oración, podrán servir á mis demás enemigos que 
jos han presenciado, y tal vez que acaben por escuchar mis p a -
labras, porque ven que son poderosas para con Dios. B . de V 
sepulcro. Porque á tí. Señor 
elevo mis ojus: y he espera-
do en tí, no me quites la v i -
da. 
Guárdame del lazo que 
me han puesto (1), y de los 
tropiezos de los que obran 
iniquidad. 
Caerán en su red los pe-
cadores: solo estoy yo, has-
ta que yo pase adelante (2). 
SALMO i U (3). 
Voce meá ad Domi-
num clamavi;* voce meá 
ad Dorainum deprecatus 
sum. 
Effundo in conspectu 
ejus orationem meam;* 
et tribulationem meam 
ante ipsum pronuntio, 
In deficiendo ex me 
spiritum meum:* Et lu 
cognovisti semitas meas. 




teram, el videbam;* et 
non eral qui cognosce-
ret me. 
Periit fuga á me,* el 
non cst qui requirat ani-
mam meam. 
Clamavi ad te, Domi-
ne;* dixi: Tu es spes 




miliatus sum nimis. 
Libera me á perse-
quenlibus me,*quiacon-
fortali sunt super me. 
Educ de custodia ani-
Con mi voz clamé al Se-
ñor; con mi voz al Señor 
rogué. 
Derramo en su presencia 
mi oración: y espongo de-
lante de él mis tribulacio-
nes (4», 
Mientras va desfallecien-
do mi espíritu, y tu cono-
ciste mi senderos. 
En este camino por don-
de yo andaba, me escondie-
ron lazos. 
Consideraba hacia mi de-
recha y miraba: y no había 
quien me conociese. 
No me quedó lugar de 
huida, (5) ni hay quien 
vuelva por mi vida. 
A tí clamé, Señor, dije: tú 
eres mi esperanza, mi por-
ción en la tierra de los vi-
vientes (fi). 
Atiende á mi deprecación 
porquehe sido abatido sobre 
manera. 
Líbrame de los que me 
persiguen, porque son mas 
fuertes que yo. 
Saca mi alma de la pri-
(1) Orar mucho para que Dios convierta á los pecadores, y nos 
libre de ellos. S S . P P . 
(2) Y o pasaré mi vida en la soledad, lejos de los pecadores y 
del mundo hasta que salga de esta vida (Esplicacion de San Juan 
Crisóstomo). Estas palabras: «hasta que yo pase adelante.» son 
muy preciosas; el Profeta se compara á un hombre empeñado en 
un camino escabroso, que debe atravesar lo mas pronto posible. 
Ta l es la vida del hombre hasta que llega al término de la eterni 
dad. P . B . . 
(3) Oración de todo fiel espuesto a las tribulaciones y á la m i -
seria de esta vida. P . B . 
(4) ¡Cuánta fé é instrucción encierran estas palabras del pro-
feta! P . B . 
(5) Ocasiones del pecado: no podemos evitarlas por nosotros 
mismos. , • , , . . 
(6) Aquellos en quienes la adversidad despierta el sentimien-
to de Dios que hablan perdido en la prosperidad, deben mirar 
sus penas como un precioso beneficio de la Providencia. P . B . 
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sion , (l) para alabar tu 
nombre: (2) á mi me eslán 
guardando los justos hasta 
que me recompenses (3). 
mam meam, adconfiten-
dum nomini luo.* Me 
expeclant justi, doñee 
retribuas mihi. 
EL SABADO EN VISPERAS 
SALMO U3 ( i ) . 
Bendito el Señor, Dios 
mió, que adiestra mis ma-
nos á la pelea y mis dedos 
á la batalla. 
Misericordia mia, y refu-
gio mió, amparador mió y 
libertador mió. 
Protector mió, y en él he 
esperado: él es el que some-
te mi pueblo á mí (3). 
Señor, ¿que es el hombre 
pues te has manitestado á él? 
¿ó el hijo del hombre que 
haces estima de él? 
El hombre se ha hecho 
semejante á la vanidad: sus 
ilias pasan como sombra. 
Señor, inclina tus cielos, 
y desciende: toca los mon-
tes y humearán (6). 
Vibra tus relámpagos y 
los disiparás: envia tus sae-
tas, y los conturbarás. 
Envia tu mano desde lo 
alto, sácame y líbrame de 
las muchas aguas, de la ma-
no de los hijos estraños, 
Cuya boca habla vanidad, 
y su derecha es derecha de 
iniquidad. 
Dios, canción nueva te 
cantaré: te celebraré al son 
Benedictos Dóminos 
Deus meus, qui docet 
manus meas ad prae-
lium," et dígitos meos 
ad bellum. 
Misericordia mea, el 
refugium meum;* sus-
ceptor meus, et liberator 
meus; 
Proteclur meus, et ín 
ipso speravi:* qui sub-
dit populum meum sub 
me. 
Domine, quid est ho-
mo, quia innotuiti ei?* 
aut filias hominis, quia 
reputas eura? 
Homo vanítate simi-
lis factus est;* dies ejus 
siculumbra praetereunt. 
Domine, inclina ocelos 
tuos, et descende;* tan-
ge montes, et fumiga-
bunl. 
Fulgura coruscatio-
nem, et dissipabis eos;* 
emitte sagitas tuas, et 
conturbabis eos. 
Emitte manum tuam 
de alto, eripe me, et l i -
bera me de aquis mul-
tis,* de manu filiorum 
alienorum, 
Quorum os locutum 




vum cantabo tibí;* ín 
(t) L a caverna de Odolam, donde es verosímil que David 
compusiera este salmo. Pr i ion del alma encerrada en este cuer-
po mortal. E l Apóstol decia: «¿Quién me librará de este cuerpo 
de muerte?» P . B 
(2) Desea su libertad para exaltar la gloria y bendecir el 
nombre de Dios. Añade que los judíos esperan esta libertad sin 
duda para bendecir también al Señor, P . B . 
(3) Los justos ya coronados en la gloria esperan á los justos 
-de la tierra, 4 fin de consumar todos juntos el edificio de la celes-
te Jerusalen. 
(4) David da gracias á Dios por haberle hecho vencedor de 
sus enemigos, y le pide que siga dispensándole la misma protec-
c ión . L . 
(5) Alusión probable á la victoria que David ganó á los i s -
raelitas partidarios de Absalon. P . B . 
(6) E l Profeta, en el estilo poético de este versículo , invita al 
Señor á bajar y tocar las montañas . Esta palabra indica proba-
blemente el orgullo de los enemigos de Dios. P. B . (V. Montaña 
an las notas generales). 
psalterío, decachordo 
psallam tibi. 
Qui das salutem re-
gibus,* qui redemisti 
David servum luum de 
gladí maligno, eripe 
me. 
Et erue me de manu 
filiorum alienorum, quo-
rum os locutum est va-




vellae plantationes* ín 
juventute suá. 
Filia) eorum composi-
tae,* circumornalae ut 
similitudo templi. 
Prompluaria eorum 
plena,* eructantia ex 
hoc ín illud. 
Oves eorum foetosaí, 
abundantes ín egressi-
bus suis;* boves eorum 
crassae. 
Non est ruina mace-
riae, ñeque transitus,* 
ñeque clamor ín plateis 
eorum. 
Beatum dixerunt po-
pulum, cui haec sunt.* 
Beatus popules, cujus 
Doraínus Deus ejus. 
de la lira y del laúd de diez 
cuerdas. 
O tú, que das salud á los 
reyes: que redimistes á Da-
vid tu siervo de la espada 
maligna (1): líbrame. 
Y sácame de la mano de 
los hijos estraños, cuya bo-
ca habló vanidad, y la dere-
cha de ellos es derecha de 
iniquidad: 
(2) Cuyos hijos son como 
plantas nuevas en su j u -
ventud. 
Sus hijas compuestas, 
adornadas por todos lados 
como simulacro de templo. 
Sus despensas eslán tan 
llenas, que rebosan de una 
en otra. 
Sus ovejas son fecundas 
abundantes en sus salidas, 
y sus vacas gruesas. 
No hay portillo, ni paso 
en su cerca: ni gritería en 
sus plazas. 
Bienaventurado han lla-
mado al pueblo, que tiene 
estas cosas, (3) bienaventu-
rado el pueblo que tiene al 
Señor por su Dios (4). 
SALMO i i i . 
Exallabo te, Deus 
meus rex;¥ et benedí-
cam nomini tuo ín sae-
culum, et ín saeculum, 
saeculi, 
Per singulos dies be-
nedicam tibí,* et laudabo 
noraen tuum ín saecu-
lum, et ín saeculum sae-
culi. 
Magnus Dóminos et 
Te ensalzaré, ó Dios rey 
mío, y bendeciré tu nombre 
por los siglos de los siglos. 
Cada día (5) te bendiciré 
y alabaré tu nombre, por los 
siglos de los siglos. 
Grande es el Señor, y 
(1) De la espada de Goliath ó de Saúl. P . B . 
(2) Lenguaje de los enemigos de David , que se jactan de su 
posteridad y dicen que sus hijos, eic. P. B . 
(3) ¡Cuántos de tus hijos. Señor, usan todavía de este mismo 
lenguaje! Jesucristo lo ha condenado, y sus santos, siguiendo su 
ejemplo, no nos han predicado sino la abnegación, el desinterés y 
la muerte espiritual. P. B . 
(4) E l Salmista refuta aquí los sentimientos terrestres espre-
sados en los versículos anteriores. P. B. 
(5) Todos los días sin escepcion; pero en el número de estos 
días los habrá tristes, malos, llenos de tribulaciones, de tenta-
ciones; sin embargo, el Profeta será fiel en dar gracias y alabar 
á Dios. P. B . 
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muy loable: y su grandeza 
no tiene límites. 
Todas las generaciones 
alabarán tus obras, y pu-
blicarán tu poder. 
Hablarán la magnificen-
cia de tu santa gloria, y 
contarán tus maravillas. 
Y dirán la virtud de tus 
cosas terribles, y contarán 
tu grandeza. 
Rebosarán la abundancia 
de tu suavidad y saltarán de 
contento por la justicia. 
H) Compasivo y miseri-
cordioso es el Señor: sufrido 
y misericordioso (2-3) . 
Suave es el Señor, pa-
ra con todos, y sus miseri-
cordias sobre todas sus 
obras. 
Alábente, Señor, todas 
tus obras, y tus sanios te 
bendigan. 
La gloria de tu reino te 
dirán, y de tu poder habla-
rán; 
Para hacer conocer á los 
hijos de los hombres tu 
poder, y la gloria de la 
magnificencia de tu rei-
no (4). 
Tu reino es el reino de 
todos los siglos, y tu seño-
río se estiende sobre toda 
la sériede las generaciones. 
Fiel es el Señor en todas 
sus palabras, y santo en to-
das sus obras. 
Levanta el Señor á todos 
los que caen, y endereza á 
todos los lisiados. 
Los ojos de lodos en ti es-
peran. Señor, y tú les das 
laudabilis nimis;* et 
magnitudinis ejus non 
est finís. 
Generatio et genera-
tío laudabit opera lúa,' 




tur;* et mirabilía lúa 
narrabunt. 
Et vírtutera terribí-




tiae suavitatís tuae eruc-
tabunt,* et justitía tua 
exultabunt. 
Míserator et miseri-
cors Domínus;* patíens, 
et multüm miserícors. 
Suavís Domínus uni-
versis;* et mísera tienes 
ejus super omnia opera 
ejus. 
Confileantur tibí, Do-
mine, omnia opera tua,* 
et sancti tui benedicant 
tibí. 
Gloríam regni luí di -
cent,* etpotentiam tuam 
loquentur; 
Ut notam faciant filiis 
hominum potentiam 
tuam,* et gloríam mag-
Díficentise regni luí. 
Regnum tuum, reg-
num omnium sxculo-
rum;* el domínatio tua 
in omni generalíone et 
generalíone. 
Fidelis Domínus in 
ómnibus verbissuis,* et 
sanctus in ómnibus ope-
ribus suis. 
Allevat Domínus om-
nes qui corruunt; * et 
erigil omnes clisos. 
Oculi omnium in te 
sperant. Domine; * et tu 
(1) Se sobreentiende: El las dirán. B . de V . 
(2) E l acuerdo de la misericordia de Dios con su justicia tiene 
algo de incomprensible; percibimos, sin embargo, lo que debe 
ser el nudo de esa conciliación: que Dios es eterno. P . B . 
(3) Ser inclinado como Dios á la misericordia. Para usarla 
como él es preciso ser como él , sufrido. SS. P P . 
(*) Los santos son los que sirven á Dios con fidelidad y amor, 
¿.os hijos de los hombres, á quienes los santos instruyen, son 
aquilas generaciones humanas ó los gentiles, que no tenían mas 
'lúe un conocimiento oscuro de Dios. P . B . 
Oficios de la Igletia. 
das escam íllorum in 
tempere opporluno. 
A p e r i s tu manum 
tuam,* et imples omne 
animal benedíctioue. 
Juslus Domínus in 
ómnibus viis suis, * et 
sanctus in ómnibus ope-
ribus suis. 
Propé est Domínus 
ó m n i b u s invocanlibus 
num;* ómnibus invocan-
libus eum in verílale. 
Voluntatem t i raen-
tium se faciet, * et de-
precat ionem eorum 
exaudiet, et salvos fa-
ciet eos. 
G u s t o d í t Domínus 
omnes diligentes se, * 
et omnes peccalores dis-
perdet. 
Laudationem Domini 
loquelur os meum, * et 
benedícat omnis caro no-
míni sánelo ejus, in sae-
culum et in saeculum 
saeculi. 
su comida en tiempo opor-
tuno (1). 
Tú abres tu mano y lle-
nas de bendición á todo ani-
mal. 
Justo es el Señor en todos 
sus caminos, y santo en to-
das sus obras. 
Cerca está el Señor de to-
dos los que le invocan con 
verdad (2). 
Hará la voluntad de los 
que le temen, (3i y oirá su 
deprecación, y los salvará. 
Guarda el Señor á todos 
los que le aman, y destrui-
rá á todos los pecadores. 
Mi boca hablará la ala-
banza del Señor: y ben-
diga toda carne á su santo 
nombre, por todos los siglos 
de los siglos. 
SALMO 145. 
Lauda, anima mea, 
Domínum. Laudabo Do-
minum in vilá mea: ' 
psallam Deo meo quam-
diü fuero. 
Nolile confidere in 
principibus, * in filiis 
hominum, in quibus 
non est salus. 
Exibitspiritusejus,et 
revertetur in terram 
suam: * in illa die peri-
buiit omnes cogitationes 
eorum. 
Bealus, cujus Deus 
Jacob adjulor ejus, spes 
ejus in Domino Deo ip-
sius, * qui fecit coelum 
et torrara, raare, et om-
Alaba, alma mía, al Se-
ñor; alabaré al Señor du-
rante mi vida: cantaré á 
mi Dios, mientras yo tenga 
ser. 
No queráis confiar en los 
príncipes; en los hijos de 
los hombres donde no hay 
salud. 
Saldrá su espíritu y se 
volverá á su tierra: en aquel 
día p e r e c e r á n lodos los 
pensamientos de ellos (4). 
Dichoso aquel cuyo ayu-
dador es el Dios de Jacob, 
su esperanza en el Señor 
Dios suyo, el cual hizo el 
cielo y la tierra, el mar y 
(1) L a gracia es nuestro alimento; esperemos el instante en 
que Dios quiera dárnosla, y no murmuremos si la difiere algunas 
veces ó la retira. 
(2) Estas palabras contienen una instrucción muy eslensa. 
Se invoca á Dios en la verdad .«cuando se tiene una fé pura, una 
esperanza firme y el deseo de cumplir el gran mandamiento del 
amor. P . B . 
(3) Tarde ó temprano cumplirá Dios el deseo de sus fieles, 
que no es otro que poseerle para siempre. No cansarse de 
orar. SS. P P . 
(4) Sus cuerpos volverán á la tierra de donde han salido; to-
dos sus pensamientos, loqueaqui quiere decir todos sus pro-
yectos, se desvanecerán; por consecuencia, sufrirán un desen-
gaño los que pongan en ellos su apoyo y sus esperamas. B . de V. 
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todas las cosas que hay en 
ellos. 
E l que guarda verdad 
para siempre, hace justicia 
á los que sufren injuria; da 
comida á los hambrien-
tos (1). 
E l Señor desata á los 
aprisionados; el Señor alum-
bra á los ciegos. 
E l Señor endereza á los 
lisiados: el Señor ama á los 
justos. 
E l Señor defiende a los 
forasteros, ampara al huér-
fano y á la viuda (2), y des-
truye el camino de los pe-
cadores. 
Reina el Señor por los s i -
glos, el Dios tuyo, oh Sion, 
reinará de generación en 
generación. 




tibus? * dat escam escu-
rientibus. 
Dominus solvit com-
peditos; * Dominus il lu-
minalcsBcos. 
Dominus erigit ellsos, 
* Dominus diligit justos. 
Dominus custodit ad-
venas; pupillum et v i -
duam suscipiet, * et vias 
peccatorum disperdel. 
Regnabit Dominus in 
saBCula. Deus tuus Sion, 
* in generalionem et ge-
nera tionem. 
E n el oficio de difuntos sigue á este salmo el 94, 
pág. 75. 
SALMO UO. 
Alabad al Señor, porque 
bueno es el salmo: gustosa 
sea á nuestro Dios, y deco-
rosa la alabanza. 
E l Señor que edifica á Je-
rusalen, congregará las dis-
persiones de Israel (3). 
El que sana á los contri-
tos de corazón y cierra las 
heridas (4). 
E l que cuenta la muche-
dumbre de las estrellas y 
las llama á todas ellas por 
sus nombres. 
Grande es nuestro Señor, 
y grande su fortaleza, y su 
sabiduría no tiene número. 
L a ú d a t e Domnum, 
quoniám bonus est psal-




Dominus; * dispersiones 
Israélis congregabit. 
Qui sanat contritos 
corde," et alligat contri-
tionis eorum. 
Qui numeral multitu-
dinem stellarum, * et 
ómnibus eis nomina vo-
cal. 
Magnus Dominus nos-
ter, et magna virios 
ejus; et sapienliae ejus 
non est numerus. 
Suscipiens mansuetos 
Dominus; * humilians 
autem peccatores usqué 
ád terram. 
Praecinite Domino in 
confessione. * Psallitem 
Deo nostro in cilhará. 
Qui operit coelum nu-
bibus,el paral terrae plu-
viam. 
Qni producit in mon-
libus foenum, el herbara 
serviluli homiuum. 
Qui dal jumenlis es-
cam ipsorum, * el pullis 
corvorara invocantibus 
eum. 
Non inforliludine equi 
volunlatem habebit, * 
nec in tibiis viri beue-
placilura erit ei. 
Beneplacilum est Do-
ra in o su per timenles 
eum, * et in eis, qui spe-
rant super misericordia, 
ejus. 
E l Señor que ampara á 
los mansos, y abate á los 
pecadores hasta la tierra. 
Adelantaros á cantar al 
Señor con alabanza: tañed 
salmos á nuestro Dios con 
cítara. 
E l que cubre al cielo de 
nubes y á la tierra la prepa-
ra lluvia. 
E l que produce en los 
montes heno, y yerba pa-
ra el servicio de los hom-
bres. 
El que da á las caballe-
rías el manjar de ellas, y á 
los hijuelos de los cuervos, 
que claman á él. 
No tendrá contentamien-
to de la fuerza del caballo, 
ni se complacerá en los pies 
robustos del hombre. 
Se complace el Señor en 
los que le temen, y en aque-
llos que esperan sobre su 
misericordia (l). 
SALMO 147. 
(11 Gomo el dogma de la Providencia divina, debe concillarse 
con la necesidad que tenemos de sufrir mientras vivamos en este 
mundo, sucede que la Providencia no se manifestará plenamente 
sino en la vida futura. En esa vida remos á muchos hombres 
virtuosos sin recompensa, sin el apoyo esterior y sin el goce de 
los bienes que les son necesarios. Si no hubiese vida futura, se-
ria como imposible dar razón de este hecho, asi pues, por medio 
de la fé en esa Tidapejor , debemos convencernos de la Pi-ovi-
dencia divina, y de esa manera también es como se puede respon-
der á todas las objeciones que nacen de las miserias de este 
mundo. P. B. 
(2) E l Profeta considera á tres clases de personas bajo la sal-
vaguardia del Eterno: los estraños, los huérfanos y las viudas; 
por esto debemos comprender que es gran título para contar con 
la Providencia el no tener apoyo en este mundo P. B. 
(3) Es verosímil que este versículo prediga la yuelta de los 
israelitas después del cautiverio de Babilonia, á la cual parece 
referirse todo el salmo. P. B. (i) Felices los que esperimentan en sí mismos estas heridas 
vesta contrif.ion de corazón, y merecen tener á Dios por m é -
dico. SS. PP. 
L a u d a , Jerusalem, 
Dominum;* lauda Deum 
tuura, Sion. 
Quoniám conforlavil 
seras portarum tuarura; 
* benedixil filiis luis 
in te. 
Qui posuit fines tnos 
pacem et adippe frumen-
ti satial te. 
Qui emittil eloquium 
suum terrae: * velociter 
currit serme ejus. 
Qui dal niven sicut 
lañara; * nebulara sicut 
cinerem spargil. 
Miltitcryslallumsuam 
sicut bucellas: * ante fa-
cient frigoris ejus quis 
suslinebil? 
Emitlet verbum suum 
et liquefaciet ea; * flabit 
Alaba Jerusalen al Señor; 
alaba, Sion, á tu Dios. 
Porque fortificó los cer-
rojos de tus puertas y ben-
dijo á tus hijos dentro de ti. 
El que puso por tus tér-
minos la paz, y de grosura 
de trigo te harta (2). 
El que envía su palabra 
á la tierra: velozmente cor-
re su palabra (3). 
E l que da nieve como l a -
na; como ceniza esparce la 
niebla. 
Envía su yelo como bo-
cadillos; ¿delante de su frío 
quién subsistirá. 
Enviará su palabra y los 
derretirá: soplará su espí-
(1) Debemos unir siempre el temor á la esperanza y la espe-
ranza al temor. SS. PP. 
(2) Literalmente de la gordura del trigo. Los hebreos dan el 
nombre de gordura á lo mejor y mas escelente. B. de V. 
(3) Tratar de esperiroentar dentro de nosotros los prontos 
efectos de la palabra de Dios. Ser dóciles á todo lo que man-
da. SS. PP. 
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r i l u , y fluirán hechos 
aguas {i). 
E l que anuncia su pala-
bra á Jacob; sus justicias y 
juicios á Israel. 
Con ninguna nación hizo 
tal cosa y no les manifestó 
susjuicios (2). 
spinlus ejus, et fluenl 
aquae. 
Qui annunliat ver-
bum suum Jacob, * jus-
titlas et judicia sua Is-
rael. 
Non fecit taliler omni 
natloni, * et juditia sua 
non manifeslavit eis. 
Quadraginta annis Cuarenta años estuve dis-
proximus fui generatio- gustado con aquella gene-
ni huic, et dixi: Semper ración, y dije: Estos yer-
ran siempre de corazón y 
ellos no conocieron mis ca-
minos : como juré en mi 
ira no entrarán en mi re-
poso (1-2). 
hi herrant corde, ipsi 
veró non cognoverunt 
vias meas, quibus juravi 
in irá meá, si inlroibunt 
in réquiem meam. 
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SALMO 94. 
Venid, regocijémonos en 
el Señor; cantemos alegres 
á Dios Salvador nuestro. 
Apresurémonos á presen-
tarnos á él para cantar sus 
alabanzas, y glorificarle 
alegres con salmos, 
Porque el Señor es Dios 
grande, y rey grande sobre 
todos los dioses; porque en 
su mano están lodos los tér-
minos de la Uerra, y las al-
turas de los montes suyas 
son; 
Porque suyo es el mar, y 
él lo hizo; y sus manos for-
maron la tierra. Venid, ado-
remos, y postrémonos, y llo-
remos delante del Señor que 
nos ha criado (3); porque 
él es el Señor Dios nuestro, 
y nosotros pueblo de su de-
hesa, y ovejas de su mano. 
Si hoy oyereis la voz de 
é l , no debéis endurecer 
vuestros corazones (4). Asi 
como aconteció en el tiempo 
de la irritación, el dia de la 
tentación en el desierto (3): 
en donde me tentaron vues-
tros padres, me probaron y 
vieron mis obras (6-7). 
V e n i t e , exultemus 
Domino, jubilemus Deo 
nostro; preocupemos fa-
ciem ejus in confessio-
ne etin psalmis jubile-
mus ei. 
Quoniám Deus mag-
nus Dominus, et rex 
magnus super omnes 
déos. Quoniám non re-
pellet Dominus plebem 
suam, quia in manu ejus 
sunt omnes fines térras, 
et altitudines monlium 
ipsi conspicit, 
Quoniám ipsus est ma-
re, et ipse fecit illud, et 
aridam fundaverunt ma-
nus ejus. Venite adore-
mus, et procldamus ante 
Deura. Ploremus coram 
Domino qui fecit nos, 
quia ipse est Dominus 
Deus noster: nos autem 
populus ejus, et oves 
pásense ejus. 
Hodié si vocem ejus 
audierilis, nolite obdu 
rare corda vestra. Sicut 
in exacerbatione, se 
cundüm diem tentalionis 
in deserto; ubi tentave-
runt me paires veslri, 
probaverunt, etviderunt 
opera mea. 
(1) Bellísima imagen de lo que pasa en el coraion del pecador 
tocado de Dios. P. B . 
(2) Privilegio concedido al pueblo judío depositario de la ley 
de Dios; agradecimiento de los cristianos iluminados por la luz 
de la fé. P . B. 
(3) Lágrimas que la alegría interior y el gusto de la presencia 
de Dios hacen derramar á los santo*. P . B . 
(4) No debemos perder tiempo en escuchar la voz de Dios y 
volver á él . P . B . 
(5) Dios es el que habla aquí por boca del Profeta. P . B . 
(6) Véase la relación de las murmuraciones de los israelitas 
contra Dios. (Libro de los Números , cap. 44; Exodo, cap. 17). 
(7) ¿Cuántas veces nos hallamos como los israelitas sin fé, sin 
sumisión, no pensando mas que en laá incomodidades de nuestro 
Para el oficio de difuntos debe pasarse al salmo siguiente. 
SALMO 5. 
Verba mea auribus 
percipe. Domine, * inte-
Uige clamorem meum. 
Intende vocí oratlonis 
meae, * rex meus, et 
Deus meus. 
Quoniám ad te orabo, 
* Domine, mané exaudies 
vocem meam. 
Mané astabo tibi, et 
videbo; * quoniám non 
Deus volens iniquilalem 
tu es. 
Ñeque habitabit juxta 
te malignus; * ñeque 
permanebunt injusti an-
te oculos tuos. 
Odisti omnes, qui 
operantur iniquitatem; * 
perdes omnes, qui lo-
quuntur mendacium. 
Virum sanguinum et 
dolosum abominabitur 
Dominus; * ego autem 
in multitudine miseri-
cordae tuae. 
Introibo in domum 
tuam, * adorabo ad tera-
plum sanctum tuum in 
timore tuo. 
Domine, deduc me in 
justitiá tuá; * propler 
inimicos meos dirige in 
conspectu tuo viam 
meam. 
Quoniám non est in 
Dá, Señor, oidos á mis 
palabras, entiende mi cla-
mor. 
Está atento á la voz de 
mi oración, rey mió, y Dios 
mió. 
Porque á tí oraré en la 
mañana. Señor, oirás mi 
voz (5). 
En la mañana me pondré 
en tu presencia y veré por-
que no eres tú Dios, que 
quieres la iniquidad. 
Ni morará junto á tí el 
maligno ni permanecerán 
los injustos delante de tus 
ojos (i). 
Aborreces á todos los que 
obran iniquidad; perderás á 
todos los que hablan men-
tira. 
Al varón sanguinario, y 
fraudulento abominará el 
Señor; mas yo confiando en 
la grandeza de tu miseri -
cordia. 
Entraré en tu casa; te 
adoraré en tu santo templo 
con temor de tí (5). 
Gniáme Señor en tu jus-
ticia: á causa de mis enemi-
gos, endereza en tu presen-
cia mi camino. 
Porque no hay verdad en 
desierto, sin atender á las ventajas de nuestros padecimientos y 
el término hacia el cual marchamos? P. B . 
(4) L a cólera de Dios duró tantos años como las rebeliones 
de los israelitas. P . P . 
(2) E n el lugar de mi reposo. (B. de V . ) Beposo de los justos 
en la vida futura. P . B . 
(3) Oración de la mañana". Puede también entenderse por 
mañana cuando la noche del pecado ha pasado. SS. P P . 
(4) No inquietarse jamás por la prosperidad de los malos y 
mucho menos envidiar su felicidad; debería bastar para esto la 
advertencia del Profeta de que no tendrán entrada en la morada 
de JMos. 
(5) Debemos tener un respeto profundo á las iglesias. ¡Cuán 
necesario es este respetuoso temor en la oración y delante de lo» 
altares! S S . P P . 
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la boca de ellos: su corazón 
es vano. 
Sepulcro abierto es su 
garganta con sus lenguas 
urdían engaños, júzgalos, 
Dios. 
Caigan de sus pensamien-
tos, lánzalos según la mu-
chedumbre de sus impieda-
des, porque te han irritado. 
Señor. 
¥ alégrense todos los qne 
esperan en ti, se regocija-
rán para siempre: y mora-
rás en ellos. 
Y en tí se gloriarán todos 
los que aman tu nombre; 
porque tú bendecirás al 
justo. 
Nos has coronado. Señor, 
de tu buena voluntad como 
con escudo. 
ore eorum veritas; * cor 
eorum vanum est. 
Sepulcrum palens est 
guttur eorum linguiss 
suis dolóse agébant: * 
judica illos, Deum. 
Decidant á cogitatio-
nibus suis, secundüm 
multiludinem impieta-
tum eorum expelle eos; 
* quoniám irritaverunt 
le. Domine. 
Et laetenlur omncs, 
qui sperant in le, * in 
aeternum exultabunt, el 
habilabis in eis. 
Et gloriabuntur in le 
omncs qui diligum no-
men tuum, * quoniám 
tu benedices justo. 
Domine, ul sculo bo-
nae volunlalis luae* co-
ronásti nos. 
E n el oficio de difontos sigue á este salmo el 6.° 
SALMO 7. 
Señor Dios mió, en ti es-
peré, sálvame de lodos los 
queme persiguen y líbrame. 
No sea que alguna vez 
como león arrebate mi alma, 
ruando no haya quien re-
dima ni quien salve (t). 
Señor, Dios mió, si yo hi-
ce eso: si hay iniquidad en 
mis manos: 
Si pagué con mal á los 
que me le hacían (2) caiga 
con razón bajo mis enemi-
gos sin esperanza (3). 
Persiga el enemigo á mi 
alma, y alcáncela y pise en 
a tierra mi vida y reduzca 
lá polvo mi gloria. 
Levántate, Señor, en tu 
ira: y muestra lu grandeza 
Domine Deus meus, 
in te speraví: * salvum 
me fac ex ómnibus per-
sequenlibus me, el libe-
ra me; 
Nequandó, utleo, ani-
mám meam, * dúm non 
est quí redímat, ñeque 
qui salvum facial. 
Domine Deus meus, si 
fecit istud, * si est iní-
quitas in maníbus meis; 
Si reddidí retríbuenli-
bus mihi mala, * decí-
dam mérito ab inimícis 
meís inanis, 
Persequatur inimi-
cus animam meam, 
elcomprehendat, el con-
culcel in terrá vítam 
meam, * el gloriam 
meam in pulverem de-
ducat. 
Exurge, Domine, in 
irá luá; el exaltare in fi-
nibus inimicorum meo-
rum. 
E l exurge, Domine 
Deus meus,ín praecepto 
quod mandástí, *el sy-
nagoga populorum cír-
cumdabit le. 
E l propler hanc hi al-
lum regredere: * Dorai-
nusjudicat popules. 
Judica me, Domine, 
secumdüm just i t iam 
meam, * et secundüm 
ínnocentiam meam su -
per me. 
Consumetur nequitia 
peccatorum, et diriges 
juslum, * scrulans cor-
da el renes, Deus. 
Justum adjulorium 
meum á Domino, * qui 
salvos facít rectos corde. 
Deus judex juslus, 
forlís, et palíens: * num-
quid irascitur per s ín-
gulos díes? 
Nisi conversi fuerilis, 
gladium suum víbrabit; 
* arcum suum letendít, 
te paravít illum. 
Et in eo paravít vasa 
mortís, * saginas suas 
ardentibus effecit. 
Eccé parluriít injusti-
liam; concepíl dolorem,* 
et peperít iniquilatem. 
Lacum aperuii, el 
offodil eum; * el íncídit 
in foveam, quam fecit. 
(1) Si Dios no está présenle en nosotros, el demonio tiene ia 
fuerza de un león para perdernos. Las tentaciones son peligrosas 
en ausencia de Jesucristo. SS. PP. 
(2) Véase la Noticia, pág. 49. 
(3) Se sucumbe bajo el poder de los enemigos, y se pierde el 
fruto de la persecución, cu&ndo se pierde la caridad para con los 
perseguidores; pero cuando se les ama, se triunfa de ellos, aun-
que los hombres creen lo contrario. SS. PP. 
en medio de mis enemigos. 
Y levántate Señor, Dios 
mío, según el precepto que 
tú ordenaste, y la multitud 
de los pueblos (l) te rodea-
rán. 
Y por amor de esta vuel-
ve tú á lo alto: (2) el Señor 
juzga á los pueblos. 
Júzgame, Señor, según 
mi justicia, y según la ino-
cencia que hay en mi. (3). 
Se consumirá la maligni-
dad de los pecadores y en-
caminarás al justo, oh Dios, 
que escudriñas los corazo-
nes y los ríñones. 
Justo es mi auxilio, que 
viene del Señor, el cual sal-
va á los rectos de corazón. 
Dios, juez juslo, fuerte, y 
sufrido: ¿acaso se enoja ca-
da día? (4). 
Si vosotros no os convir-
tiereis, vibrará su espada, 
enlensó su arco, y lo prepa-
ró. 
Y en el ha preparado v a -
sos de muerte, ha hecho 
sus saetas para los que ar-
den (5). 
Mira como él parió la in -
justicia: concibió dolor, y 
parió iniquidad (6). 
Hoyo abrió, y lo cavó y 
cayó en el foso que h i -
zo (7-8). 
(1) Literalmente: la sinagoga del pueblo. La palabra sinagoga, 
que significa asamblea, se toma generalmente por el lugar desti-
nado ála lectura de la Ley y de los profetas; pero se usa también 
para designar toda clase de asambleas. P. B. 
(2) Es decir, en consideración á esta asamblea sube á lo alto 
sobre tu trono. P. B. 
(3) Cualquiera que sea nuestra justicia, no recemos la oración 
del Profeta sino con la persuasión de que nuestros méritos no 
pueden provenir mas que de Dios. P. B. 
(4) Nos amenazas y adviertes para que evitemos tu cólera 
amenazadora: esa es la señal de salvación que nos das, pero no la 
das sino á los que temen; los demás, dormidos en sus pecados, no 
quieren ni aun oirte,ni escuchar otra voz que la que los lleva al 
placer; pero aquellos á quienes queda todavía algún temor á tus 
juicios, oh Dios, tiemblen á tus amenazas para que eviten tus 
golpes. B. 
(5) Los antiguos acostumbraban á lanzar saetas encendi-
das. P. B. 
(6) Debemos compadecer á los malos que se afanan tanto para 
urdir sus injusticias. La malicia va siempre acompañada de 
grandes trabajos. SS. PP. 
(7) Alusión á una antigua estratagema que se usaba en la 
caza y en la guerra: se abrian fosos y se cubrían con ramas y un 
poco de tierra para que los animales ó los hombres cayeran en 
ellos. B. de V. 
(8) Un hombre que se venga quiere perder á su enemigo en 
el cuerpo, y se pierde á sí mismo en el alma. Esto eg caer por si 
mismo en el foso. SS. PP, 
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Su dolor se volverá con-
tra él y sobre su cabeza 
descenderá su iniquidad. 
Glorificaré al Señor se-
gún su justicia, y cantaré 
el nombre del Señor altísi-
mo. 
Converte tur dolor 
ejus ¡n caput ejus, * et 
in verticem ipsius ini-
quitas ejus descendet. 
Confitebor Domino se-
cumdüm justitiam ejus, 
* et psallam nomini Do-
mini altissimi. 




El Señor me gobierna, y 
nádame faltará fl): en un 
lugar de pastos alli me ha 
colocado. (2). 
Me ha conducido junto á 
una agua de refección, (3), 
y ha vuelto la fuerza á mi 
alma. 
Lleváronse por senderos 
de justicia, por amor de su 
nombre. 
Pues aun cuando andu-
viere en medio de sombras 
de muerte, no temeré males 
porque tú estás conmigo. 
Tu vara y tu cayado, 
ellos me consolaron (4). 
Preparaste una mesa de-
lante de mi, contra aquellos 
que me atribuian. 
Ungiste con oleo pingüe 
mi cabeza: y mi cáliz que 
embriaga ¡ que escelente 
és! (5). 
Y tu misericordia irá en 
pos de mí todos los dias de 
mi vida. 
A fin de que yo more en 
la casa del Señor por toda 
la duración de los dias de 
la eternidad. 
SALMO 24. 
Dominus regit me, et 
nihil mihi deerit;* ¡n lo 
co pásense ibi me collo-
cavit. 
Super aquam refectio-
nis educavit me; * ani-
mam meara convertil. 
Deduxit me super se-
mitas justitiae, * propter 
nomera suum. 
Nam etsi ámbulavero 
in medio umbrae mortis, 
non timebo mala, * quo-
niám tu mecnm es. 
Virga tua, et baculus 
tuus, * ipsa me consola-
ta sunt. 
Parásli in conspectu 
meo mensam, * adver-
süs eos qui tribulant me 
Impínguásti in oleo 
capul meum; * et calix 
meus inebrians quára 
praeclárus est! 
Et misericordia tua 
subsequetur me * omni 
bus diebus vitoe meae; 
Et ut inhabitem in 
domo Domini, * in lon-
gitudinem dierum. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente 
Ad te. Domine, levavi 
animan meara. * Deus 
meus, in teconfido, non 
erubescam. 
Ñeque irrideant me 
inimici mei;* etenim 
universi qui suslinenl 
te non confundentur. 
Confundantur omnes 
iniqua agentes * super-
vacue. 
Yias tuas, Domine, 
demonstra mihi; * et se-
mitas tuas edoce me. 
Dirige me in veritale 
tua, et doce me, * quia 
tu es Deus Salvator 




ne, * el misericordiarum 
tuarum, quae á saeculo 
sunt. 
Delicia juventutis 
mese, * el ignorantias 
meas ne memineris. 
Secnndüm misericor-
diam tuam memento mei 
tu , * propter bonitatem 
tuam. Domine. 
Dulcís el rectus Do-
minus: * propter hoc le-
gem dabil delíquenlíbus 
in vía. 
Dirígel mansuetos in 
udicio; * docebit raíles 
vías suas. 
Universse vitse Dorai-
ni, misericordia el ve-
ritas, * requíentíbus les-
tamenlum ejus el testi-
monia ejus. 
Propter nomen tuum. 
Domine , propitiaberís 
peccalo meo: * mullum 
est enim. 
Quis est homo qui 
limelDominum? * legem 
(<) Nada nos falta cuando Dios nos conduce, porque la Escri 
tura cuenta por nada las riquezas, de que generalmente carecen 
los hombres de bien. SS. PP. 
(2) E l Salmista se compara aqui á una oveja que tiene á Dios 
por pastor, titulo que el Hombre-Dios toma frecuentemente en el 
Evaogelto. L . 
(3) Cuando Dios gobierna á un alma le da las aguas saluda 
bles de que Jesucristo hablaba á la muscer de Samaría. Se alud 
á la abundancia de las gracias interiores, la paz del alma, la un 
cion del Espíritu Santo. P. B. 
(1) Yo miraré tus castigos como testimonios de tu amor, por-
que sé que castigas á los que te aman. 6. de V. 
(5) Los Santos Padres han visto en esta mesa y en este cáliz 
la mesa de la Sagrada Eucaristia, y la Iglesia ha puesto estos 
versículos en los oficios del Santísimo Sacramento. L . 
A tí. Señor, levanté mi 
alma. Dios raio, en tí confio, 
no sea yo avergonzado. 
Ni se me burlen mis ene-
migos, porque lodos los que 
te esperan , no quedarán 
confusos. 
Queden confusos todos los 
que hacen supérfluamente 
cosas injustas (1). 
Muéstrame, Señor, tus 
caminos, y enséñame tus 
sendas. 
Enderézame en tu verdad» 
y enséñame: porque tú eres 
el Dios salvador mío , y te 
he aguardado todo el día. 
Acuérdale de tus pieda-
des. Señor, y de tus miseri-
cordias, que son eternas. 
No le acuerdes de los de-
litos de mi juventud, ni de 
mis ignorancias (2). 
Según tu misericordia, 
acuérdate de mí , ó Señor, 
por tu bondad. 
Dulce y recto es el Señor: 
por esto dará él la ley á los 
que pecan en el camino. 
Enderezará á los mansos 
en justicia: enseñará á los 
apacibles suscaminos. 
Todos los caminos del Se-
ñor son misericordia y ver-
dad, para los que buscan su 
ley y sus preceptos. 
Por tu nombre, Señor, 
perdonarás mi pecado: por-
que es grande (3). 
¿Quién es el hombre que 
teme al Señor(4i?él le pres-
(1) Supérflitamcníc, porque el malo, aun en sus triunfos es 
desgraciado. Es una verdad que vemos frecuentemente en la Sa-
grada Escritura, y que la moral sola basta á demostrar, que el 
crimen no sirve de nada al c[ue lo comete , porque no reporta 
jamás ningún bien de él. L . 
(2) Necesitamos de la misericordia divina en lodos tiempos y 
por todas las faltas, aun cuando no creemos haber pecado por 
malicia v con propósito deliberado. P. B. 
(3) Porque el nombre de Dios, es decir, su poder sera glorifi-
cado por el ejercicio y la manifestación de esa gran miserícor-
dÍ?Í) Se sobreentiende: ¿y quién, que habiendo vuelto á él con 
un sincero arrepentimiento, na sido arrojado do su seno? B. de \ . 
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cribió la ley en el camino 
que escogió. 
Su alma morará en bie-
nes (l), y su linage hereda-
rá la tierra. 
Apoyo firme es el Sefior 
para los que le temen; y les 
dá su alianza para manifes-
tarse á ellos. 
Mis ojos se vuelven al 
Señor, porque él sacará del 
lago mis pies. 
Mírame, y ten misericor-
dia de mi, porque yo soy 
solo y pobre (1). 
Las tribulaciones de mi 
corazón se han multiplicado: 
sácame de mis angustias. 
Mira mi abatimiento y mi 
trabajo; y perdona todos mis 
pecados. 
Mira mis enemigos como 
se han multiplicado, y con 
odio injusto me han abor-
recido. 
Guarda mi alma, y líbra-
me: no quede yo sonrojado 
porque he esperado en ti. 
Los inocentes y los justos 
se han unido conmigo, por-
que te he aguardado á ti. 
Libra, ó Dios á Israel de 
todas sus tribulaciones. 
statuit ei in viá, quam 
elegit. 
Anima ejus in bonis 
demorabilur ; * semen 
ejus hereditabit terram. 
Firmamentum est Do-
minus timentibus eum; * 
et testamentum ipsius 
ul manifestetur lilis. 
Oculi mei semper ad 
Dominum, * quoniám 
ipse evellet de la queo 
pedes meos. 
Réspice in me, et mi-
serere mei, * quia uni-
cus et pauper sum ego. 
Tribulationes cordis 
mei muí ti plica tae sunt: * 
de necessitatibus meis 
erue me. 
Vide humil i tatem 
meam , et laborem 
raeum; * et dimitió uni-
versa delicia mea. 
Réspice inimicos meos, 
quoniám multiplicati 
sunt, * et odio iniquo 
oderunt me, 
Cus tod i á n i m a m 
meam, ot erue me ; * 
non erubescam, quo-
niám speravi in te. 
Innocentes et recti ad 
haeserunl mihi, * quia 
sustinui te. 
Libera, Deus, Israel, * 
ex ómnibus tribulatio-
nibus suis. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguionte. 
«ALMO 26 (3). 
E l Señor es mi luz y mi 
salud, ¿á quién temeré? 
E l Señor es protector de 
mi vida¿de quién temblaré? 
Mientras que se llegan á 
mi los dañadores, para co-
mer mis carnes: 
Los enemigos míos que 
me atribulan, ellos mismos 
Dominus illuminalio 
mea et salus mea: * quera 
timebo? 
Dominus protector v i -
tae meae: * á quo trepi-
dabo? 
Dura appropiant super 
rae nocentes, * ut edant 
carnes meas, 
Qui tribulanl me ini-
raici mei, * ipsi infirma-
(1) E s preciso buscar el repeso haciendo el bien, no por c a -
pricho ó por interrupción, sino por una estabilidad siempre uni -
forme. SS. P P . 
(•2) Los justos se miran siempre como pobres y aislados en es-
ta tierra que no es su patria. L . 
(3) Este salmo es uno de los mas hermosos, y á propósito para 
animar á los justos perseguidos^ desgraciados. P . B . 
ti sunt, el ceciderunt. 
Si consistant adver-
sura rae castro, * non 
timebit cor meura. 
Si exurgat adversúm 
rae praelium , * in hoc 
ego sperabo. 
Uñara pelii á Domino, 
hanc requirara, * ul in-
habitem in domo Domi-
ni, ómnibus diebus vita; 
meae; 
Ut videam volupta-
lem Doraini, * el visi-
tera leraplura ejus. 
Quoniám dbsconditme 
in tabernáculo suo: * in 
die malorum protexit rae 
in abscondilo labernaculi 
suí. 
In petrá exaltavit 
rae, * et nune exaltavit 
caput raeum super ini-
micos meos. 
Circuivi, et imraolavi 
in tabernáculo ejus hos-
liam vociferationis; * 
cantabo, et psalraum di-
cam Domino: 
Exaudi, Domine, vo-
cera meara quá claraavi 
ad te; * miserere mei, et 
exaudi rae. 
Tibi dixit cor meura, 
exquisivit te facies 
mea; * faciera tuam, Do-
mine, requirara. 
Ne averias faciera 
tuam á me; * ne declines 
in irá á servo tuo. 
Adjutor meus esto: * 
ne derelinquas rae, ñe-
que despidas me, Deus 
salutaris meus, 
Quoniám pater meus, 
et raater mea, dereli-
querunt me; Dominus 
autem assumpsit rae. 
fueron debilitados y caye-
ron. 
Si se asentaran carapa-
raenlos contra raí, no teme-
rá mi corazón. 
Si se levantase batalla 
contra mí, entonces espe-
raré yo. 
Una sola cosa he pedido 
al Señor, esta volveré á pe-
dir, que more yo en la casa 
del Señor, todos los dias de 
mi vida {i). 
Para ver el deleite del 
Señor y visitar su templo. 
Porque me escondió en su 
tienda; en el dia de los ma-
les {2\ me puso á cubierto 
en lo escondido de su taber-
náculo (3). 
En la piedra me ensalzó, 
y ahora ha exaltado mi ca 
beza sobre mis enemigos. 
Di vueltas (4) y sacrifiqué 
en su tabernáculo hostias 
con voces do júbilo,cantaré 
y diré salmos al Señor. 
Oye, Señor, mi voz con 
la que he clamado á tí: ten 
misericordia de mí, y óye-
me. 
Contigo habló mi corazón: 
mis ojos te han buscado: no 
cesaré. Señor, de buscar tu 
presencia. 
No apartes de mí tu ros-
tro: no le retires airado de 
tu siervo. 
Sé mi ayudador; no rae 
desampares, ni me despre-
cies. Dios salvador mió. 
Porque mi padre y mi 
madre me dejaron (5): mas 
el Señor me tomó por su 
cuenta. 
(1) Este término, iodo» los dias de mi vida, que se usa en el 
estilo de la Sagrada Escritura, debe entenderse por siempre, 
eternamente. P . B . 
(2) E n el sentido literal, David no fué ocultado jamás en lo 
interior del tabernáculo; asi es que los intérpretes han compren-
dido de esta frase, que David quería decir , que en los dias de su 
aflicción Dios le habia protegido, colmándole áe consuelos inte-
riores. P . B-
(3) Este secreto del tabernáculo de Dios sigue abierto á todos 
los justos persestuidos y desgraciados- P. B. 
(4) Alusión á las ceremonias del culto de los sacerdotes y le-
vitas con quienes el sanio rey gustaba asociarse. P . L . 
(5) Esta palabra puede referirse á los primeros años de la vida 
de David, en que estaba casi olvidado de su familia , por ser el 
mas jóven de sus hermanos. (Reyes, cap. 16). P. B . 
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Prescríbeme, Señor, la 
ley en lu camino, y guíame 
por la senda derecha á causa 
de mis enemigos (1). 
No me entregues á las 
almas de los que me atribu-
lan, porque se han levanta-
do contra mí testigos falsos, 
y la iniquidad ha mentido 
contra sí misma. 
Creo que he de ver los 
bienes del Señor en la tierra 
de los vivientes. 
Espera al Señor, pórtate 
varonilmente; y confórtese 
tu corazón, y aguarda al 
Señor. 
Legem pone mihí, Do-
mine, in vía tuá; * et 
dirige rae in semítam 
rectam, propter mími-
cos meos. 
Ne trátííderís me in 
animas tribulantium 
me; * quoniám ínsurre-
xerunt in me testes iní-
qui, et mentíta est ini-
quitas sibí. 
Credo videro bona Do-
miuí, * in terrá víven-
tíum. 
Expecta Dominum, 
viriliter age; * et confor-
tetur cor tuum, et sus-
tínen Dominum. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 39 (2;. 
lie aguardado al Señor; 
no me he cansado de espe-
rar; pero al fin me oyó. 
Y acogió mis ruegos y me 
sacó de un lago de miseria, 
y de un lodo anagoso (3). 
Y asentó mis pies sobre 
piedra, y enderezó mis pa-
sos. 
Y puso en mí boca un 
nuevo cántico (4), una can 
cion á nuestro Dios. 
Muchos lo verán y teme-
rán: y esperarán en el Se-
ñor. 
Bienaventurado el varón 
cuya esperanza es el nom-
bre del Señor: y no volvió 
los ojos á vanidades, y locu-
ras engañosas. 
Has hecho tú Señor, Dios 
mío, muchas obras maravi-
llosas: y no hay quien te 
Expectans expectavi 
Dominum,* et íntendit 
mihí. 
Et exaudivit preces 
meas,* et eduxit me de 
lacu miserias, et de luto 
faecis. 
Et statuit super pe-
tram pedes meos,* et 
direxit gressus meos. 
Et immisil in osmeum 
canticura novum,* car-
men Deo nostro. 
Videbuntmulti, et tí-
mebunt;* et sperabunt 
in Domino. 
Bealur vir, cujus est 
nomen Domíní spes 
ejus,* et non respexit in 
vanítates et insanias 
falsas. 
Multa fecisti tu, Domi. 
ne Deus meus, mirabiiía 
tua,* et cogitationibus 
. (I) Uc aqui una do las grandes ventajas de la persecución; 
inspira la vigilancia. E s menester repetir coa frecuencia esta pa-
labra del Profeta, P . B . 
(2) Este cántico debe ser infinitamente precioso á la piedad 
de los fieles. P . C . San Pablo en su Epístola á los hebreos, cap. 10, 
v. 5.°, cita tres versículos que aplica al Salvador. Todas las d e -
mas partes del salmo se esplican muy naturalmente de J . C . y 
de su Iglesia. P . B . 
(3) Gloria de la resurrección y de la ascensión de J . C ; recom-
pensa que habia merecido por sus padecimientos. Así entendido 
este salmo inspira un amor grande á esas santas campañas del 
oalvador, la pobrera, los sufrimientos, la paciencia y ias humi-
llaciones. P . B. 
(*) Este cántico nuevo representa el interior de un hombre 
renovado en J . C . E l pecador convertido se halla en estado de en-
lonar al Señor un cántico nuevo v bendecir á Dios por su c o n -
versión. P . B. 
tuis non est quí símí-
lis sittibi. 
Annunliavi et locutus 
et lucutus sura.* multí-




lem perfecistí míhi. 
Holocauslum et pro 
peccato non postulásli;* 
tune díxi: Ecce venio. 
In capite libre scrip-
tum est de me, ut face-
rem voluntatem tuam.* 
Deus meus, voluí, et 
legem tuam in medio 
cordis mei. 
Annunliavi justitiam 
tuam in eclesiá magná:* 
eccé labia mea non pro-
hibebo: Domine, tu 
scisti. 
Juslitiam tuam non 
abscondi in corde meo;* 
veritatem tuam et saln-
tare tuum dixi. 
Non abscondi miseri-
cordiam tuam, et verita-
tem tuam,* á concilio 
multu, 
Tu autem. Domine, ne 
longé facías miseralío-
nes tuas á me;* miseri-
cordia tua et veritas tua 
semper susceperunt me. 
Quoniám circumde-
derunt me mala, quo-
rum non est números;* 
comprehenderunt me 
iniquilates mea), et non 
potuí ut víderem. 
Multiplicatae sunt su-
per capillos capitismei,* 
et cor meum dereliquit 
me. 
Complaceat tibí. Do-
sea semejante en tus pen-
samientos. 
Los anuncié y hablé, se 
han multiplicado sobre todo 
número. 
Sacrificio y ofrenda no 
quisiste: mas me formaste 
orejas perfectas (1). 
Holocausto, y hostia por 
el pecado no demandaste. 
Entonces dije: He aquí que 
vengo (2-3). 
En la cabeza del libro (i) 
está escrito de mí que haré 
lu voluntad: si. Dios mío 
quísolo; tu ley está en me-
dio de mi corazón. 
Anuncié tu justicia en la 
iglesia grande, (5) he aquí 
que no detendré mis labios: 
Señor, tú lo sabes. 
No escondí lu justicia en 
mí corazón: dije tu verdad 
y tu salud. 
No escondí lu misericor-
dia, y lu verdad á una con-
gregación numerosa, 
Mas tú. Señor, no alejes 
de mi tus misericordias: tu 
misericordia y tu verdad 
siempre me ampararon. 
Por cuanto me cercaron 
males que no tienen núme-
ro: ciñéronme mis iniqui-
dades, y yo no pude ver-
las (6). 
Se han multiplicado mas 
que los cabellos de mi ca-
beza, y mi corazón me des-
amparó. 
Agrádele, Señor, el librar-
(1) Este versículo con los dos siguientes son los que cita San 
Pablo. 
(2) Los Santos Padres, después de San Pablo, esplican todo 
esto por la encarnación de J . C. N. S. , que al venir al mundo para 
cumplirla voluntad de su Padre, era una víctima libre y racio-
nal; á ella se referían los antiguos sacrificios como las figuras; 
porque, dice San Pablo, es imposible que la sangre i e los toros 
y de los machos cabrios borre los pecados. P. B. 
(3) Héme aqui. Prontitiíd de la obediencia, preparación del 
corazón á la entera voluntad de Dios. SS. P P . 
(4) E l libro por escelencia, las Sagradas Escrituras. P . L . 
(5) Predicación de 3. C . en el templo, en la asambla de los 
pontífices, delante de todo el pueblo. P. C. 
(6) Jesucristo, víctima del pecado del mundo, fué acometido 
de sus males: los pecados del mundo fueron los suyos, en el s e n -
tido de haber sido él quien sufrió la pena y se encargó de espiar-
l o s . ? . B . 
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me: Señor vuelve los ojos 
para ayudarme. 
Queden confusos y aver-
gonzados á una; aquellos 
que buscan mi vida para 
quitármela. 
Retírense cargados de ig-
nomimialos que deseen ma-
les para mí. 
Vuélvanse atrás, y aver-
güéncense los que me di-
cen: Bien, bien. 
Regocijénse y alégrense 
sobre sí todos los que te 
buscan: y aquellos que aman 
á tu salud, digan siempre: 
Engrandecido sea el Señor. 
Mas yo soy mendigo, y 
pobre: E l Señor cuidadoso 
está de mí. 
Ayudador y protector mío 
eres tú: Dios mío, no te tar-
des. 
mine, uteruas me;* Do-
mine, ad adjuvandum 
rae réspice. 
Confundantur et re-
vereantur simul, qui 
qiKmml animan meam,* 
ut auferant eam. 
Converlantur retror-
süm, et revereantur * 
qui volunt mihi mala. 
Ferant confestlm con-
fusionera suam,* qui 
dicunt mibi: Euge,euge. 
Exultent et Isetentur 
super te omnes quíeren-
rentes te;* et dicant 
semper: Magnificetur 
Dominus, qui diligunt 
salutare luun. 
Ego autem mendicus 
suum, et pauper:* Do-
minus sollicitus est me!. 
Adjutor meus, et pro-
tector meustu es;* Deus 
meus, ne tardaveris. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 40 
Bienaventurado el que 
atiende á las necesidades 
del pobre: el Señor le l i -
brará en los dias malos (11. 
El Señor le conservará 
y vivificará; le hará feliz 
sobre la tierra (2) y no lo 
entregará al poder de sus 
enemigos. 
El Señor le asistirá sobre 
su lecho de dolor; si. Dios 
mío, tu mismo mullirás su 
cama en su enfermedad. 
Yo dije: Señor: ten mise-
ricordia de mi; sana mi al-
ma (3i porque he pecado 
contra tí (4). 
Mis enemigos dijeron co-
sas malas contra mí: ¿cuan-
do morirá y perecerá su 
nombre? 
Beatus qui intelligit 
super egenum et paupe 
rem: * in die mala libe-
rabit eum Dominus. 
Dominus conservet 
eum,, et vivificet eum, 
et beatum faciateum in 
térra, * el non tradat 
eum inanimam inimico-
rum ejus. 
Dominus opem ferat 
illi super lectura dolo-
ris ejus; * universum 
stratum ejus versasli in 
infirmilate ejus. 
Ego dixi: Domine, 
miserere raei; * sana 
animanmeam, quia pec-
cavi tibi. 
Inimici raei dixerunt 
mala mihi: * Quando 
raorietur, et peribit no 
raen ejus? 
(I) Limosna; comprender lo que es. L a limosna nos librará en 
en el dia dsl juicio de Dios. SS. P P . 
(S¡) Sóbre la tierra, colmándole de favores esíñrituales ó en la 
mansión de los vivos que es el cielo. P . B . 
(3 y 4) E l l a está enferma porque ha pecado. B . de V . La con-
fesión de los pecados es un titulo para obtener la misericordia 
del Señor. P . B . 
Et si ingrediebatur ut 
videret, vana loqueba-
tur, * cor ejus congre-
gavit iniquitalem sibi. 
Egrediebalur forás, * 
et loquebatur in idip-
sura. 
Adversüm me susur-
rabant oranes iniraici 
raei, * adversara meco-
gitabant mala mihi. 
Verbura iniquum cons-
tituerunt adversüm rae. 
* Nuraquid qui dorrait, 
non adjiciet ut resurgat? 
Etenira homo pacis 
raeae, in quo speravi, * 
qui edebat panes raeos, 
magnificavit super rae 
supplantatiooem. 
Tu autem. Domine, 
miserere raei, et resus-
cita rae; * el relribuara 
eis. 
In hoc cognovi, quo-
niára voluisli me,* quo-
niára non gaudebit inimi-
cus raeus super me. 
Me autem propler in-
nocentiara suscepiste, " 
et confirmásti rae in 
conspeclu luo in aeter-
nura. 
Benedictus Daminus 
Deus Israel á saeculo, et 
usqué iu saeculura. * 
Fiat, fiat. 
Si alguno de ellos se 
aproxima á mí, su boca no 
profiere mas que mentira, 
entanloque medita en su 
corazón alguna nueva ini-
quidad. 
Si se aleja es para ir á 
propagar fuera sus calum-
nias. -
Todos rais enemigos mur-
muran conlra raí, y todos 
conspiran en hacerme mal. 
Todos tratan de perder-
me con sus designios per-
versos (1). ¿Pero el que 
duerme no podrá despertar? 
El hombre en quien ha-
llaba raí paz, en quien ponía 
mi confianza, el que coraia 
mi pan, rae hizo traición (2 . 
Pero tú, Señor, ten mise-
ricordia de raí, y resucítame 
y les daré su merecido. 
En esto he conocido que 
me has amado: porque no 
se gozara mi enemigo sobre 
mi. 
Me has amparado por mi 
inocencia y rae has hecho 
firme delante de ti para 
siempre. 
Bendito sea el Señor Dios 
de Israel por todos los s i -
glos de los siglos. Asi sea, 
asi sea. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 41 (3). 
Quemadmodúm desi-
derat cervus ad fon les 
aquarum, * ilá desideral 
anima mea ad te, Deus. 
A la manera que el cier-
vo desea las fuentes de las 
aguas: asi te desea el alma 
mía, oh Dios. 
m Creyendo no tener nada que temer de un hombre tan pró-
ximo al sepulcro; pero el que duerme no podrá, etc. B. de V. 
(2) Nuestro Señor en el Evangelio de San Juan, cap. 13, v. 18, 
cita este versículo hablando del traidor Judas á sus apóstoles , y 
añade que por su traición será cumplida la Escritura , lo que de-
muestra el sentido profético de este pasase. P . B . Sin la ap l i ca -
ción que Jesucristo ha hecho de esta profecía, no se hubiera visto 
en este pasage mas que la traición de los subditos de David ; es 
preciso deducir de aquí que J . C . que es el principal asunto de 
fas Escrituras, está oculto en otras muchas profecías, aunque nos 
cueste trabajo descubrirlo. P. C. . , .. , 
(3) Este salmo, aplicado á los deseos de la patria celestial , es 
uno de los mas á propósito para separar el alma de los objetos 
terrestres; loá Santos Padres lo han tomado en este sentido. L ^ 
y P. B. 
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Sedienta eslá mi alma del 
Dios fuerte, vivo: ¿Cuándo 
vendré y pareceré ante la 
cara de Dios? 
Mis lágrimas fueron para 
mi panes de dia y de noche, 
mientras que se me dice sin 
cesar: ¿en dónde está tu 
Dios? 
Me he acordado de estas 
cosas y derramé mi alma 
dentro de mí (1); porque yo 
he de pasar al lugar del 
tabernáculo admirable, has-
ta la cara de Dios (2). 
En medio de los cantos 
de alegría y de alabanza que 
resuenan en los festines (5). 
¿Porqué estas triste alma 
mía, y por qué me contur-
bas? (4) 
Espera en Dios, porque 
aun lengo de alabarte: él es 
mi salvador y mi Dios. 
Mi alma está turbada den-
tro de mí mismo; por lo cual 
me acordaré de tí en la tier-
ra del Jordán, (5) del Her-
mon, desde el monte pe-
queño (6). 
Un abismo llama á otro 
abismo (7). Al ruido de tus 
cataratas, 
Todas tus tempestades y 
tus olas pasaron sobre 
mí (8). 
Pero viene el dia en que 
el Señor manda su miseri-
cordia. Le entonaré cánticos 
durante la noche (9). 
Dentro de mí (10) oraré al 
Sítivit anima mea ad 
Deum fortem vivum: * 
quandó veniam, et appa 
rebo ante faciem Deí? 
Fuerunt mihi lacrymaí 
mese pánes die ac nocte 
düm dicitur mihi quotí-
dié: * Ubi est Deus luus? 
Haec recordatus sum, 
et effudí in me animam 
meam, * quoniám Iransi-
bo ín locum tabernaculi 
admirabílis, usqué ad 
domura Dei. 
In voce exultationis, 
el confessíonis, * sonus 
epulanlis. 
Quaré trístis es, ani-
ma mea, * et quaré con-
turbas me? 
-Spera ín Deo, quo-
niám adhüc confitebor 
illí salutare vúltus mei, 
et Deus meus. 
Ad meipsum anima 
mea contúrbala est, 
proptereámemor ero tui 
de terrá Jordanis, et 
Hermoniim á monte mo 
dico. 
Abyssus abyssum ín 
vocat. * In voce catarac 
tarum tuarum, 
Omnía excelsa tua, et 
fluctus tui * super me 
transierunt. 
In die mandavit Do 
mi ñ u s mísericordíam 
suam, * el nocte canti 
cum ejus. 
Apud me oratio Deo 
vílaí meae, * dícam Deo: 
Susceptor meus es. 
Quaré oblítus es mei? 
et quaré contrístalus 
ncedo, düm afflígil me 
inimicus? 
Düm confrínguntur 
ossa mea, * exprobrave-
runt mihi qui tribulant 
me ínimíci mei. 
Düm dicunl mihi per 
singulos dies: Ubi est 
Deus luus' * Quaré trís-
tis es, anima mea, et 
quaré conturbas me? 
Spera ín Deo, quo-
niám adhüc confitebor 
illí: * salutare vultús mei 
el Deus meus. 
(1) Mi alma ha cesado de estar en la estrechez y en la inco 
modidad: la esperanza de una felicidad eterna lá ha dilata 
do. P . L . 
(2) Cuando se esperimentan tropiezos en el camino de la v i r -
tud, es preciso replegarse sobre si mismo, y decir como el Profe-
ta: entraré un dia en los tabernáculos del Señor. P . B . 
(3) Esperanza del Profeta de ver la casa de Dios y celebrar en 
ella las fiestas solemnes. P. B . Entre los antiguos, las fiestas eran 
siempre seguidas de lina comida común, llamada por esta razón 
f e s t í n , es decir, comida de fiesta. 
(4) E l hombre tiene necesidad de interrogarse frecuentemen -
te á si mismo de esta manera. Cualesquiera que sean nuestras 
turbaciones, acordémonos que Dios es el autor de nuestra salud, 
y contemos con su misericordia. P. B . 
(5) Sé cree que David compuso este cántico cuando pasó el 
Jordán, huyendo de su hijo Absalon. P . B . 
(6) E l monte Hermon estaba al oriente del Jordán crt los con-
fines de la Siria; estaba dividido en muchas cimas, y se cree que 
el monte Pequeño era uno de ellos. B . de V. 
(7) Serie y encadenamiento de aflicciortes: cuando una ha pa-
sado, sobreviene la otra. Estas miserias del hombre son verdade-
ramente como un abismo. P. B. 
. (8) Imágenes de la cólera de Dios cuando quiere probar ó cas-
tigar á un alma en este mundo. P . B . 
(9) E n medio de la noche de mis aflicciones. B. de V . 
(10) Plegaria del corazón. No debemos honrar á Dios solamen-
te con losla.bios, sino ofrecerle un sacrificio interior. SS. P P . 
Oficios de la Iglesia. 
Dios de mi vida, diciendo á 
Dios: eres amparador mío. 
¿Porqué le has olvida-
do (1) de raí y por qué ando 
contristado mientras que 
nft aflige el enemigo? 
Mientras que son que-
brantados mis huesos, me 
ultrajaron mis enemigos que 
me atribuían, diciéndome 
todos los días: ¿Dónde está 
tu Dios? (2). 
¿Por qué estás triste alma 
mía y por qué me contur-
bas? 
Espera en Dios, porque 
aun tengo de alabarle, él es 
mí Sal vador y mi Dios. 
Para e\ oficio de difuntos se pasará al salmo 50. 
SALMO 64 (3). 
Te decet hymnus, 
Deus, ín Sion: * el tibí 
reddelur votum ín Jeru-
salem. 
Exaudí o ra lionera 
meam:¥ aá lé omnis ca-
ro veniet. 
Verba iniquorum prae-
valuerunt super nos: * 
el ímpietatibus nostris 
tu propitiaberis. 
Beatus quem elegisli 
et assumpsísti: * ín ha-
bítabil in alriis luis. 
Replebímur ín bonís 
domus tuse: * sanclura 
est templum luura, mi-
rabile in a;quilate. 
Exaudí nos, Deus sa-
lutaris noster, * ?pes 
omnium finum lerrae, el 
in mari longé. 
Praeparans montes in 
vírlute luá, accínclus po-
lenliá, * quí conturbas 
Oh Dios, á tí te eslá bien 
el himno en Sion: y á tí te 
se pagarán los votos en Je-
rusalen. 
Oye mí oración: á tí ven-
drá toda criatura. 
Palabras de inicuos pre-
valecieron sobre nosotros: 
y tú perdonarás nuestras 
impiedades. 
Bienaventurado aquel 
que escogiste y tomaste pa-
ra que te sirviera; él mo-
rará en tus átríos. 
Seremos colmados de los 
bienes de tu casa: Santo es 
tu templo, maravilloso en 
equidad. 
Oyenos, Dios, Salvador 
nuestro, esperanza de todos 
los términos de la tierra, y 
los mares mas lejanos (4). 
Que dispones los montes 
con tu fortaleza, ceñido de 
poder; que mueves lo hon-
(1) Sufro como si me hubieras olvidado. SS. P P . 
(3) ¡Cuántos santos mártires oyeron estas palabras! jy cuán-
tas veces las oyen en todos tiempos los siervos de Dios en sus 
persecuciones! SS. P P . 
(3) Este salmo puede servir de invocación á Dios para a l c a n -
zar de é l la abundancia de los frutos de la tierra. L 
(4) Uñirse con el espíritu á la Iglesia, derramada por todo el 
mundo. S S . P P . « 
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do del mar, y el estruendo 
dé sus olas. 
Se turbarán las naciones 
y los que habitan las eslre-
naidades de la tierra teme-
rán por lus señales: darás 
alegría á la salida de la ma-
ñana y de la larde (1). 
Visitaste la tierra y la em-
briagaste: enriquecíslela de 
muchas maneras. 
El TÍO de Dios (2) muy lle-
no está de aguas, preparas-
te la comida de ellos, por-
que tal es la preparación de 
ella. 
Embriaga sus arroyos, 
nmltiplica sus frutos, y esta 
tierra fertilizada so alegrará 
con los rocíos del cielo (3). 
Bendecirás la corona del 
año de tu benignidad, y tus 
campos se rellenarán de 
abundancia. 
Será pingüe lo hermoso 
del desierto: (4) y se ceñi-
rán de regocijo los collados. 
Vestidos están los carne-
ros de las ovejas, y los va-
lles abundarán de trigo: 
gritarán porque cantarán 
himno. 
profundum marís, so-
num flucluum ejus. 
Turbabuntur gentes, 
et timebunt qui habitanl 
términos á signis luis: * 
exilus raatutini et vés-
pero delectabis. 
Vísilasti terram, et 
inebríasti eam; * multi-
plicasli locupletare eam. 
Flumen Dei repletum 
esl aquis, parasti cibum 
illorum; * quoniam itá 
esl prseparalio ejus. 
Rivos ejus inebria, 
multiplica genimina ejus 
* in stillicidiis ejus laeta-
bitur germínans. 
Benedices coronae an-
ni benignitatis luae; * et 





Induli sunt arietes 
ovium, et valles abun-
dabunt frumento; * cla-
mabunt elenim hymnum 
dicent. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiertte. 
SALMO 62 (5). 
Diós, Dios mío, mi alma 
le husca desde que ama-
nece. 
Mi alma le desea con sed 
ardiente, mi carne suspira 
por ti. 
En tierra yerma, y sin 
Deus,Deus meus, 
te de luce vigilo. 
ad 
Sítivit inte anima mea, 
* quum mullipliciter tibí 
caro mea. 
In Ierra deserta, et in-
(1) Las naciones que nos persiguen serán conturbadas, s i te 
declaras por nosotros, y los que habitan en las estremidades de la 
tierra se asustarán al ver las señales que darás en nuestro favor; 
pero al mismo tiempo derramarás la alegría en el corazón de tu 
pueblo, que ba sido dispersado hasta en el Oriente y el Occidente; 
tú le colmarás de alegría cuando le lleves á esa tierra feliz que le 
has preparado. B. de V . 
(2) E l Jordán. Los hebreos lé daban el nombre de rio, sin otra 
designación. E l Profeta le llama el rio de Dios para mostrar la 
abundancia de sus aguas. E n el estilo de la Escritura todo lo que 
es grande está asi caracterizado frecuentemente con el nombre de 
Dios. P . B . 
(3) Santa embriaguez que hace olvidar al mundo; rocío de la 
palabra divina y de la gracia. SS. P P . Multiplicación de las b u e -
nas obras; entonces esta tierra del alma, regada con las aguas del 
cielo, se halla en la alegría. P . B . 
(4) Desierto, comparado al estado del alma antes de su unión 
con Dios. P . B. 
(5) Salmo de David cuando estaba en el desierto de Idumea. 
Parece que el santo rey se muestra poco satisfecho de ver que le 
falta todo en aquel triste lugar,- pero siente en toda su fuerza la 
dura necesidad en que le ponen sus perseguidores de vivir aleja-
do de los tabernáculos de su Dios. P . B . 
viá et inaquosá, * sio in 
sánelo apparui tibí, ut 
viderem virtutem tuam, 
el gloriam tuam; 
Quoniam melior est 
misericordia lúa super 
Altas,Y labia mea lauda-
bunl te. 
Sic benedicam te in 
vtlá mea, * et in nomine 
luo levabo manus meas. 
Sicut adipe el pingue-
dine repleatur anima 
mea, * et labiis exul-
ta tionis laudabi l os 
meum. 
Si memor fui luí super 
stralum meum,in malu-
Unís meditabor in te, * 
quiafuisti adjutor meus. 
Et iu velamento ala-
rum tuarum exullabo; 
adhaesit anima mea post 
te: * me suscepit dexlera 
tua. 
Ipsi veró in vanum 
quses ierunl animam 
meam, introibunt in in-
feriora lerrse; * traden-
lur in manus gladii, par-
tes vulpium erunl. 
Rex veró laetabitur in 
Deo; laudabuntur om-
nes qui jurat in eo; * 
quia obstruclutn esl os 
loquentiumíniqua. 
camino y sin agua (l),en 
ella me presenté á ti como 
en el santuario, para ver tu 
poder y tu gloría. 
Porque tu misericordia 
es mejor que la vida: mis 
labios le alabarán. 
Y asi le bendeciré en mi 
vida; y en tu nombre alzaré 
mis manos (2). 
De tus bendiciones sea 
colmada mi alma, y con la-
bios de regocijo te alabará 
mi boca. 
Si me he acordado de U 
sobre mi lecho, en las ma-
drugadas meditaré en tí; 
porque fuiste mi ayudador. 
Y á la sombra de lus alas 
me regocijaré, mi alma se 
apegó á ti: tu diestra me ha 
amparado. 
En vano mis enemigos 
buscaron mi alma; entrarán 
en lo mas profundo de la 
tierra, serán entregados al 
filo de la espada y presa se-
rán de raposas. 
Mas el rey se alegrará en 
Dios, alabados serán todos 
los que jurán por él; pues 
fué tapada la boca de los 
que hablan cosas inicuas. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 66. 
Deus miserealur nos-
trí, el benedicat nobis;* 
illuminet vullum suum 
super nos, et miserealur 
nostri; 
Ut cognoscamus in 




puli Deus;* conüleantur 
tibi populi omnes. 
Dios tenga misericordia 
de nosotros, y nos bendiga, 
esclarezca su rostro sobre 
nosotros, y tenga miseri-
cordia de nosotros (3). 
Para que conozcamos en 
la tierra tu camino, y todas 
las gentes tu salud. 
Alábenle, oh Dios, los 
pueblos; alábente los pue-
blos todos. 
H) Destierro de la Iglesia: sus suspiros al c íe lo , que es su p a -
tria celestial. SS. P P . 
(2) Al alzar nuestras manos en la oración para alcanzar de 
Dios lo que le pedimos, debemos acordarnos de nuestras acciones 
figuradas por nuestras manos y tomar la reso luc ión de no em-
plearlas jamás sino en buenas obras. SS. P P . 
(3j Debemos pedir á Dios esa bendición que reserva para sus 
amigos y no da sino á los que son buenos. Veo, Dios mió, que ha-
ces brillar la luz del sol visible sobre los buenos y los malos; pero 
derrama sobre nuestras cabezas la l u í de tu rostro. SS. P P . 
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Alégrense y regocíjense 
las naciones: por cuanto 
juzgas los pueblos en equi-
dad, y diriges las naciones 
en la tierra. 
Alábenle, oh Dios, los 
pueblos, alábenle los pue-
blos lodos: la lierra dio su 
fruto (1). 
Bendíganos Dios, el Dios, 
nueslro, y lemánle todos los 
términos de la lierra (2). 
Laelenlur et exullent 
gentes; quoniám judicas 
popules in aequitalem, et 
gentes in Ierra dirigis. 
Confiteantur libi po-
puli, üeus confiteantur 
libi populi oranes: * tér-
ra dedil frulum suum. 
Benedicat nos Dcus, 
Deus nosler, Benedicat 
nos Deus; * et meluanl 
eum omnes fines terrae. 
En el oficio de difanios sigue á este salmo el cántico 
de Ezcquias. 
SALMO u s (3). 
Alabad al Señor, oh vos-
otros que estáis en los cie-
los, alabadlo en lo mas al-
to de los cielos. 
Alabadle todos sus ánge-
les; alabadle todos sus ejér-
citos (4). 
Alabadlo sol, y luna, ala-
badle todas, estrellas de la 
noebe, y tú, luz del dia. 
Alabadle, cielos de los 
cielos, y las aguas que es-
tán sobre los aires (5) ala-
ben el nombre del Señor (6). 
Porque él dijo, y fueron 
hechas las cosas; él mandó 
y fueron criadas. 
Las estableció para siem-
pre y por todos los siglos de 
los siglos; precepto puso y 
no dejará de cumplirse. 
Alabad al Señor los que 
sois de la tierra , vosotros 
dragones (7) y todos los 
abismos. 
El fuego, el granizo, la 
nieve, la helada, el espíritu 
Laúdate Dominum de 
caílis, * laúdale eum in 
excelsis. 
Laúdate eum, omnes 
Angelí ejus, * laúdale 
eum, omnes virlutes 
ejus. 
Laúdale eum, sol el 
luna; * laúdale eum, 
omnes stellae, et lumen. 
Laúdate eum, cosli 
coelorum; * et aquse om-
nes, qua? super coelos 
sunt, laudent nomen 
Domini. 
Quia ipsedixit el facía 
sunt; * ipse mandavil, et 
créala sunt. 
Slaluit ea in eelernum 
et in sajeulum sseculi; 
praeceplum posuil et non 
praeleribít. 
Laúdale Dominum de 
terrá, * dracones, et om 
nes abyssi; 
Ignis, grando, nix, 
glacies, spirilus procel-
larum, * qux faciunt 
verbum ejus. 
Montes et omnes col-
Ies, * iigna fructífera, et 
omnes cedri. 
Bestia) et universa pe-
cora, * serpenles, et vo-
lucres pennata;. 
Reges Ierra, el omnes 
populi, principes et om-
nes judíces Ierra; 
Juvenes, et vírgines, 
senes cum junioribus, 
laudent nomen Domini, 
quia exaltalum est no-
men ejus solius. 
Confessío ejus super 
coelum el exaltavit cor-
nil populi sui. 
Hymnus ó m n i b u s 
sánclis ejus; * flliís Is-
rael, populo appropin-
quanti sibí. 
(1) E l Mesías, Jesucristo, es el verdadero^fruto que ba dado 
la tierra. SS. PP . Este versículo guarda analogía con estas pala-
bras de Isaías: «Que la tierra produzca al Salvador.» 
(2) Debemos decir por nuestros licrmanos al pedir por nos-
otros. Caridad católica y universal. SS. P P . 
(3) Se ve en el libro de Daniel, cap. 3, que este cántico fué en-
tonado por los tres jóvenes hebreos en medio de las llamas á don 
de Nabucodonosor había mandado arroiarlos. Los hijos de Israel 
sabian de memoria los santos cánticos de sus profetas, y estos no 
hicieron mas que repetir el salmo de David. L . 
W La palabra v ir tu» , que significa poder, fuerza , se traduce 
también por ejército. B . d c V. 
(5) Las nubes. 
(6) Los cielos, las aguas y las demás obras del Señor, á las 
que el Salmista inv i l í que alaben á Dios, hacen su elogio i n -
vitando á los hombres á alabarle cuando fijan su visto en 
ellas. P . B . 
(7) Los monstruos marinos. B. de V. 
de tempestades que obede-
cen á su voz. 
Montañas y colínas, ce-
dros y lodos los árboles que 
dan fruto; 
Bestias y ganados, repti-
les y aves aladas. 
Los reyes de la tierra y 
todos los pueblos; los prínci-
pes y todos los jueces de la 
lierra; 
Los jóvenes y las donce-
llas; los viejos con los man-
cebos alaben el nombre del 
Señor; porque nada hay 
tan grande como su nom-
bre. 
Su alabanza y su gloría 
se elevan sobre el cíelo y la 
tierra ( l ) ; y ensalzó el po-
der de su pueblo. 
Himno digan todos sus 
sanios; los hijos de Israel el 
pueblo cercano suyo. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 149. 
Cántale Domino can-
licum novum: * laus 
ejus in ecclesia sanclo-
rum. 
Líetetur Israel in eo, 
qui fecit eum; * el filíi 
Sion exultent ín rege 
suo. 
Laudent nomen ejus 
in choro; *ín tyrapano et 
psallerio psallanteL 
Quia beneplacítumest 
Domino in populo suo; * 
et exaltabit mansuetos 
in salulem. 
Exultabunl sancli in 
gloria; Iselabunlur in cu-
bilibus suis. 
Exaltaliones Dei in 
gullure eorum; * et gla-
díi ancipíles ín manibus 
corum; 
Cantad al Señor un him-
no nuevo; loado sea en la 
asamblea de los santos. 
Alégrese Israel en aquel 
que le hizo, y los hijos de 
Sion regocíjense en su 
rey (2). 
Alaben su nombre con 
danzas, con pandero y sal-
terio», y cántenle salmos. 
Porque se ha complacido 
el Señor en su pueblo, y 
ensalzará á los mansos dán-
doles la salud. 
Los santos se regocijarán 
en la gloria, y se alegrarán 
en sus moradas (3). 
Las alabanzas del Señor 
estarán en sus bocas y 
, tendrán en sus manos espa-
das de dos filos (4); 
(1) Tener el oído atento para escuchar esas alabanzas mudas 
que las mejores criaturas tributan al que las hizo. SS. PP . 
(2) Alegría en Dios: es una de las mejores alabanzas que po-
demos tributarle. S S . P P . 
(3j Estado de los amigos de Dios en la patria bienaventurada 
y aun desde esta vida, donde, á pesar de hallarse abrumados de 
trabajos y tribulaciones, están siempre en la paz y llenos de una 
alegría espiritual. P . B . 
(4) Estas espadas son el s ímbolo del poder que los santos re-
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Para hacer venganza de 
las naciones y castigar á los 
pueblos, 
Para aprisionar los reyes 
de ellos con grillos y sus no-
bles con esposas de hierro; 
A fin de hacer sobre ellos 
el juicio decretado. Tal es 
la gloria que el Señor reser-
va á sus sanios. 
Ad faciendam vindic-
tam in nationibus, * in-
crepationes in populis; 
Ad alligandos reges 
eorum in compedibus, * 
el nubiles eorum in ma-
nicis ferréis; 
üt facianlin eis judi-
cium conscriplum: * 
gloria ha;c est ómnibus 
sanctis ejus. 
Para el oficio de difuntos se pasará al salmo siguiente. 
SALMO 150. 
Alabad ol Señor en su 
santuario: alabadle en el 
firmamento de su poder. 
Alabadle en los efectos 
de su poder; alabadle según 
la muchedumbre de su 
grandeza. 
Alabadlo con sonido de 
trompeta; alabadle con el 
arpa y la cílara.» 
Alabadle con pandero y 
danza; alabadlo con cuerda 
y órgano (1). 
Alabadlo con cimbalos 
sonoros; alabadlo con cim-
balos de júbilo: todo espíri-
tu alabe al Señor (2). 
Laúdate Dominum in 
sanctis ejus; * laúdate 
eum in firmamento vir-
lulis ejus. 




Laúdale eum in sonó 
tubas; A laúdate eum in 
psallerio el cilhará. 
Laúdate eum in tym-
pano el choro; * laúdate 
eum in chordis el órga-
no. 
Laúdale eum in cym-
balis bené sonanlibus; 
laúdate eum in cymbalis 
juvilationis: * omnisspi-
rilus laudet Dominum. 
sum; * sana me, Domi-
ne quoniám contúrbala 
sunl ossa mea. 
El anima mea túrbala 
est valdé;* sed tu, Domi-
ne, usquequo. 
Couverlere, Domine, 
el eripe animam meam, 
* salvum me fac, propler 
misericordiam tuam. 
Quoniám non est in 
morte qui memor sil 
tui; * in inferno autem 
quis confilebilur tibi? 
Laboravi in genilu 
meo; lavabo per singu-
las noeles leclum meum; 
* lacrymismeis stratum 
meum rigabo. 
Turbalus est á furore 
oculus meus;* invetera-
vi inler omnes inimicos 
meos. 
Discedile á me, omnes 
qui operaraine iniquita-
lem; * quoniám exaudi-
vit Dorainus vocem fle-
lüs mei. 
Exaudivit Dominus 
deprecalionem meam, * 




nes inimici mei; * con-
verlanlur,et erubescant 
valdé velociter. 
E n el oficio de difuntos sigue á este salmo el cántico 
de, Zacarías. 
SALMOS DE LA PENITENCIA. 
SALMO. 6 (3)-
Señor no me reprendas 
en tu furor, ni me castigues 
en tu ira (4). 
Apiádate de mi, Señor, 
porque estoy enfermo; sá-
Domine, ne in furore 
luo arguas me; * ñeque 
in irá luá corripias me. 
Miserere mei, Domi 
ne, quoniám infirmus 
ñame porque mis huesos es-
tán conmovidos. 
Y mi alma está conturba-
da en gran manera; mas tú, 
Señor, hasta cuando...? (1). 
Señor, vuélvete hácia mí 
y libra mi alma; sálvame por 
tu misericordia. 
Porque en la muerte no 
hay quien se acuerde de ti, 
¿y en el infierno quién le 
dará alabanza? 
Trabajado me veo en mi 
gemido, lavaré cada noche 
mi lecho; regaré con mis lá 
grimas mi estrado. 
A vista del furor se han 
turbado mis ojos; (2) he en-
vejecido en medio de todos 
mis enemigos. 
Apartaos de mí todos los 
que obráis iniquidad, porque 
ha oído el Señor la voz de 
mí llanto. 
El Señor ha oído mi rue-
go, el Señor ha recibido mi 
oración (3). 
Avergüéncense y en es-
tremo sean conturbados lo-
dos mis enemigos; aver-
güéncense y confúndanse al 
punto. 
E n el oficio de difuntos sigue á este salmo el 7, pág. 76. 
-ALMO 31. 
cibirán del Señor en el dia final para juzgar juntamente non Je-
sucristo. B. de V. «¿No sabéis , dice el apóstol San Pablo, que los 
santos juzgarán al mundo?» 
(1) Se cree que el Salmista se dirige aqui mas particularmente 
á los sacerdotes y & los levitas, á quienes corresponde locar en el 
templo sus diversos instrumentos. P. B . 
(2) Este salmo, que es el último de toda la colección , com-
prende un resumen del fruto que se debe sacar de todo el libro. 
E s el espirita de ese libro Ululado por los hebreos Libro de a l a -
banzas. Que todo lo que respire, alabe al Si'ñor. P . B . 
(3) Este salmo es el primero de los siete que la Iglesia llama 
penitenciales, porquesonlos que el Profela-rey consagró patt i -
c u l a r m e n l e á deplorar sus pecados delante de Dios. L . 
(4) Ha sido preciso representar á Dios en las Escrituras como 
susceptible de cólera y enfurecido contra los impios, porque de 
olromodo los judíos, carnales y groseros, no habrían tenido idea 
alguna de su justicia. SAN JUAN CRISÓSTOMO. 
Beatí, quorum remís-
sae sunl iniquitates, * el 
quorum tecla sunt pee-
cala. 
Bealus vír, cuí non 
impulavít Dominus pec-
calum, * nec est ín spí-
ritu ejus dolus. 
Quoniám tacui, inve-
teraverunt ossa mea, * 
Bienaventurados aquellos 
cuyas iniquidades han sido 
perdonadas y cuyos peca-
dos han sido encubiertos (4). 
Bienavenlurado el varón 
á quien el Señor no imputó 
pecado, ni en su espíritu hay 
engaño, 
Porque callé han enve-
jecido mis huesos, mien-
(1) E l Salmista no acaba , y esta relicencia es de sentimiento. 
Cada fiel puedo suplirla, según lo que sienta y pida. L . 
(2) Estaba fuera de mí en el delirio de la enfermedad. B . 
(3) E s preciso no dudar nunca de que Dios nos oye, cuando le 
pedimos lo que está en el órden de la salvación. P. B . 
(4) Los pecados son encubiertos, no por el silencio del enfermo 
que oculta sus llagas, sino por el remedio del médico que las 
cura. SS. P P . 
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tras que clamaba todo el 
dia (1). 
Porque (u mano ha pesa-
do sobre mi durante el dia y 
la noche, y me he vuelto á 
ti en mi dolor, cuando se 
clavaba la espina (2), 
Te he manifestado mi pe-
cado (3); yo no he ocultado 
mi justicia. 
Yo dije: confesaré contra 
mí al Señor mi injusticia, y 
tú me perdonaste la impie-
dad de mi pecado (4). 
Por esta razón,Señor, lo-
do hombre santo (5) te diri-
girá su plegaria en tiempo 
oportuno (6). 
Y el diluvio de las gran-
des aguas no se acercará á 
él. 
Tú eres mi refugio en la 
a dicción que me rodea, oh tú, 
que eres mi alegría,librame 
délos que me persiguen. 
Inteligencia te daré y le 
instruiré en el camino por 
donde debes marchar; ten-
dré fijos sobre ti mis ojos (7). 
No queráis ser como el 
rabalío y el mulo, que no 
tienen entendimiento. 
Con cabestro y freno 
aprieta las quijadas de aque-
llos que no se acercan 
á tí (8'. 
Muchos son los tormen-
tos del pecador, mas el que 
espera en el Señor alcanza-
rá miserioordia. 
Alegraos en el Señor y 
regocijaos, oh justos, yglori-
düm clamarem tota die. 
Quoniám die ac nocte 
grávala est super me 
manus lúa: * conversus 
sum in aerumná mea, 
düm configilur spina. 
Delictum meum cog-
nitum tibi feci, * el in-
jusliliam meara non abs-
condi. 
Dixi: Confitebor ad-
versüra rae injusliliara 
meara Domino, * el lu 
remisisli impietalem 
peccali mei. 
Pro hác orabit ad te 
omnis sanctus, * in tera-
pore opportuno. 
Veruratamen in dilu-
vio aquarura mullurum, 
* ad eum non approxi-
mabunt. 
Tu es refugium meura 
á tribulatione. qu<B cir-
cumdedit me;* exultatio 
mea, erue raeá circum-
danlibus me. 
Intelleclum tibi dabo, 
el instruara te in viá 
hác , quá gradieris ; * 
firmabo super le oculos 
meos. 
Nolilefieri sicut equus 
et mulus, * quibus non 
estintelleclus. 
In carao el freno raa-
xillaseorura conslringe, 
* qui non approxiraant 
ad le. 
Mulla flagella pecca-
loris, * speranlern au-
leiu in Domino miseri-
cordia circuradabil. 
Laetamiui in Domino, 
et exullate, jusii, * et 
(1) Callarse es no confesar sus faltas; callarse es no orar ó pe-
dir con los labios, es decir, gritar con todas sus fuerzas, y estar 
mudo delante de Dios. SS. P P . 
(2) L a espina, dolor de mi santo remordimiento y de una ver-
dadera compunción. B . de V . 
(3) David estuvo mas de un año sin reconoc.T su doble aten-
tado hasta que el profeta Nathan le habló de parte de Dios. L . 
(4) Cuando Dios concede la gracia del arrepentimiento, per-
dona la impiedad de la culpa, la rebel ión contra é l , que es la 
muerte del alma, pero no las penas del pecado, que debe ser cas-
ligado en este mundo 6 en el otro. L . 
(3) Se sobreentiende el que haya cometido a lgún pecado. B . 
de V . 
(6) E l tiempo favorable ó propicio es el de esta vida, dado á la 
misericordia. L . 
(7) Dios solo es el que habla al alma penitente. B . 
(8) Azotes de Dios: Dios quiere que estos tratamientos domen 
A los corazones endurecidos. Al fin se cansa cuando se 1c resiste 
demasiado. SS. PP . 
gloriamine, omnes redi ficaos lodos los que tenéis 
corde. el corazón puro (1). 
SALMO 37. 
Domine, ne in furore 
luo arguas me, * ñeque 
in irá luá corripias me. 
Quoniám sagiltaí luae 
infixa; sunl mihi, * el 
conlirmásli super me 
manum luara. 
Non estsanilas in car-
ne raeá á facie ira luae: * 
non esl pax ossibus meis 
á facie peccalorura raeo-
rum. 
Quoniám iniquilales 
meae supergressae sunl 
capul meum, * et sicut 
onus grave gravatae sunl 
super rae. 
Putruerunl el corrup-
Ue sunl cicatrices meae, * 
á facie insipientiae mese. 
Miser factus sura, et 
curvatus sum usque in 
finem; * lotá die contris-
lalus ingrediebar. 
Quoniám lurabi mei 
irapleti sunl iltusioni-
bus; * el non est sanilas 
in carne raeá. 
Affliclus sum et hurai-
lialus sum nimis; * r u -
giebam á gemitu cordis 
mei. 
Domine, ante te orane 
desiderium meum,* el 
gemilus raeus á le non 
esl abscondilus. 
Cor meura conturba-
lura est, dereliquil me 
virlus mea: * el lumen 
oculorura meorum , et 
ipsura non esl raecum. 
Araici mei et proximi 
mei * adversüra rae ap-
propinquaverurat, elsle-
terunt. 
Señor, no rae reprendas 
en tu furor ni rae castiges 
en tu ira (2). 
Porque tus saetas se me 
han clavado y has asentado 
sobre mí lu mano. 
No hay sanidad en mi 
carne á causa de tu ira; no 
hay paz en rais huesos á 
causa de rais pecados. 
Porque rais iniquidades 
pujaron sobre mi cabeza y 
como carga pesada rae 
abrumaron '3). 
Pudriéronse y corrom-
piéronse mis llagas á cau-
sa de mi necedad (4). 
He sido hecho miserable, 
y estoy lodo encorvado; lo-
do el dia caminaba contris-
tado. 
Porque llenos están de 
ilusiones mis lomos (S) y no 
hay sanidad en mi carne. 
Afligido estoy y humilla-
do hasta el es eso: lanzo 
gritos salidos del fondo de 
ral corazón. 
Señor, delante de tí eslá 
todo mi deseo y mi gemido 
no será escondido de tí. 
Mi corazón eslá contur-
bado, me ha desamparado 
mi fuerza, y la luz de mis 
ojos se desvanece y estin-
gue (6). 
Mis amigos y mis mas 
allegados se acercaron y se 
pusieron contra mí (7H 
H) Glorificaos en Dios. Los que meditan sobre las Sagradas 
Escrituras encuentran en ellas por do quiera consignada esta 
verdad que el que se glorifica no debe glorificarse sino en el Se-
ñor. SAN AGUSTÍN. 
2) Véase la nota (3) de la pág. 6, col. primera. 
3) No sentimos esta carga, porque no tenemos la fé. SS. PP . 
i ) Aqui se trata de la locura y del estravío del pecado. P. B . 
iSl Tentación de la carne, iluMones del alma. SS. PP. 
(6) L a luz de los ojos depende del corazón: cuando el corazón 
está turbado por las pasiones, los ojos están asimismo oscureci-
dos. SS. P P . 
(7) Esto aconteció á David en la rebelión de su hijo Absa -
lou. B. 
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Y los que junio á mí es-
taban , se alejaron, y los 
que buscaban mi alma ha-
dan violencia, 
Y los que me buscaban 
males hablaron vanidades, 
y lodo el dia maquinaban 
engaños. 
Mas yo como un sordo 
no oia, y como un mudo 
que no abre su boca. 
Y me hice como hombre 
que no oye, y que no tiene 
en su boca réplica. (1) 
Porque en lí, Señor, es-
peré; lu me oirás, Señor 
Dios mió. 
Porque dije: no permitas 
que se gocen sobre mí mis 
enemigos , y mientras mis 
pies están vacilantes , ha-
blaron con orgullo contra 
mi (2). 
Tu me oirás, porque es-
toy preparado á los casti-
gos, y mi dolor está siem-
pre delante de mis ojos. 
Confesaré mi iniquidad 
y andaré pensativo por mi 
pecado (3). 
Mas mis enemigos viven 
y se han hecho mas fuertes 
que yo, y se han multipli-
cado los que me aborrecen 
injustamente. 
Los que me vuelven ma-
les por bienes murmuran 
de mí porque sigo lo bue-
no (4). 
No me desampares, Se-
ñor Dios mió; no te apartes 
de mi. 
Acude prontamente á 
socorrerme, Señor Dios de 
mi salud. 
E l qui juxla me erant 
de longe slelerunt, ' el 
víii faciebanl qui quae-
rebant animam meam. 
• E l qui inquirebanl ma-
la mihi, loculi sunl va-
nitales; * el dolos tola 
die medilabanlur. 
Ego autem tanquám 
surdus non audiebara, * 
el sicul mutus non ape-
riens os suum. 
E l faclus sum sicul 
homo non audiens , * el 
non habens in ore suo 
rcdarguliones. 
Quoniám in te, Domi-
ne, speravi;* tuexaudies 
me, Domine Deus meus 
Quiá dixi: Nequandó 
supergaudeant mihi ini-
mici mei, * el dúm com-
moventur pedes mei, 
super me magna loculi 
sunt. 
Quoniám ego in í la-
gella paralus sum , * el 
dolor meus in conspeclu 
meo semper. 
Quoniám ¡niquitalem 
meam annuntiabo , * et 
cogitabo pro peccalo 
meo. 
Inimici autem mei v i -
vunl, el confirmalí sunl 
super mej * et mullipli-
calí sunl, qui oderunt 
me íhique. 
Qui retribuunt mala 
pro bonis, detrahebant 
mihi; * quoniám seque-
bar bonitatem. 
Ne dereünquas me, 
Domine Deus meus, * ne 
discesserís á me. 
Inlende in adjutorium 
meum, * Domine, Deus 
salulis meae. 
{i) No responder al demonio, guardar silencio con respecto á 
nuestros perseguidores, mirándolos como instrumentos de la jus-
ticia divina. SS. P P . E l cuidado de justificarnos causa casi s i em-
pre dos males; la turbación del alma y la mala edificación del 
prógimo. P . B . 
(2) Se sobreentiende: Tú me oirás. 
(3) Anunciaré mi pecado. Esta es la confesión; pero es preciso 
añadir: reflexionaré sobre tan grave mal y sobre los medios de 
cuiarme. B. 
(4) E s permitido deponer en el secreto de la oración lo que 
temamos 6 lo que suframos de nuestros enemigos, y es una s e -
ñal de que no pensamos vengarnos por nosotros mismos, porque 
el vengativo no consulta masque su pasión, y no pone sus inte-
reses en las manos del Señor. P . B. 
SALMO 50. 
Miserere mei, Deus, * 
secundüm magnara mi-
sericordiam luam; 
E t , secundüm mulli-
ludinem miseralionura 
luarum, * dele iniquita-
tem meam. 
Ampliüs lava me ab 
iniquilate mea, * et á 
peccalo meo munda me. 
Quoniám iniquitatem 
meam ego cognosco; * et 
peeealum meum contra 
me esl semper. 
Tibi soli peccavi, el 
malum coram te feci, * 
ul juslificeris in sermón 
nibus luis, el vincas cúm 
judicarís. 
Ecce enim in iniqui-
lalibus conceptus sum ; * 
el inpeccalis concepit me 
maler mea. 
Ecce enim verilalem 
dilexisli, * incerla et oc-
culla sapienliae tuse ma-
nifeslásti mihi. 
Asperges me hyssopo, 
et mundabor; * lavabis 
me, el super nivem deal-
babor. 
Audiluimeodabis gau-
dium el laítiliam, * et 
exullabunl ossa humi-
liala. 
Averie faciem tuam á 
peccatis meis, *etomnes 
iniquitales meas dele. 
Cor mundum crea in 
me, Deus, * et spirilum 
roctum innova in visce-
ribus meis. 
Ne projicias me á facie 
Ten piedad de mi, oh Dios, 
según tu grande miseri-
cordia. 
Y según la mullilud de 
tus bondades, borra mi ini-
quidad. 
Lávame mas y mas de 
mi iniquidad y purifícame 
de mi pecado. 
Porque conozco mi ini-
quidad y mi pecado está 
siempre delante de mis 
ojos. 
He pecado contra tí so-
lo (1) y he hecho el mal 
delante de tí; para que seas-
juslificado en tus palabras 
y vengas en los juicios que 
se hagan de tí (2.) 
He sido concebido en la, 
iniquidad ; y mi madre me 
concibió en el pecado (8% 
Pero tú Señor amas la 
verdad y me has manifes-
tado los secretos y miste-
rios de tu sabiduría. 
Rocíame con el hisopo 
y seré purificado (i-5). Lá-
vame y seré mas blanco 
que la nieve. 
A mi oido darás gozo y 
alegría y se regocijarán 
mis huesos abatidos. 
Aparta lu vista de mis 
pecados y borra todas mis 
iniquidades. 
Cria en mí, oh Dios , un 
corazón puro y renueva en 
el fondo de mis entrañas 
un espíritu recto. 
No me deseches de tu 
(J) No porque lo malo no sea malo delante de los hombres, 
sino porque solamente Dios puede conocer toda la estension de 
ese mal; este es el sentido de la frase: contra ti tolo. L . 
(2) Este versículo no se presenta desde luego claro, á causa 
de la supresión de las ideas intermedias, tan habitual en el estilo 
de los hebreos. L . Significa: He pecado contra t i , y por lo tanto á 
li me dirijo también, oh Dios mió, para obtener mi perdón. Con-
cédemelo , á fin de que seat reconocido justo en tus palabras y 
fiel en las promesas que has hecho de perdonar á los que tengan 
un verdadero dolor de haberte ofendido, y para que de este mo-
do quedes victorioso en los juic ios que se hagan de l i , los cuales 
no podrán menos ás ser muy ventajosos cuando se vea por mi 
ejemplo tu misericordia para con aquellos á quienes la debilidad 
arrastra al pecado. B . de V . 
(3) Testo formal, como prueba del pecado original. P . B . 
(4) E n la ceremonia de la purificación de los leprosos se les 
rociaba con una rama de hisopo empapada en el agua de las as-
persiones. David pide ser purificado de sus pecados como los le-
prosos lo eran de su lepra. B. de V. - P . B . 
(5) E l hisopo, planta pequeña, es la figura dt la humildad que 
debe acompañar á la penitencia. SS. P P . 
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rostro y no quites de mí tu 
Espíritu Santo. 
Vuélveme la alegría de 
tu salud y fortifícame con 
la gracia soberana de tu 
Espíritu. 
Enseñaré á los inicuos 
tus caminos y los impíos se 
convertirán á ti (1). 
Oh Dios, Dios Salvador, 
líbrame de la sangre (2—3) 
y mi lengua celebrará tu 
justicia. 
Señor, abrirás mis labios, 
y mi boca anunciará tu ala-
banza. 
Si hubieras querido sa-
crificios, yo te los hubiera 
ofrecido; pero tu no te 
deleitas con holocaustos. 
El espíritu atribulado es 
el sacrificio que agrada al 
Señor: al corazón contrito 
y humillado no lo despre-
ciarás, oh Dios. 
Haz bien, Señor, á Sion 
con tu buena voluntad, pa-
ra que se edifique en los 
muros de Jerusalem (4). 
Entonces aceptarás el 
sacrificio de justicia (5), las 
ofrendas y los holocaustos: 
entonces se inmolarán víc-
timas sobre tu altar (6). 
luá; * et spiritum sanc-
tum tuum ne auferas á 
me. 
Redde mihi laetitiam 
salutaris tui, * el spiritu 
principali confirma me. 
Docebo iniquos vías 
tuas, * et impíí ad te 
convertentur. 
Libera me de sangui-
nibus, Deus. Deus salu-
tis meae, * et exultabit 
língua mea justitiam 
tuam. 
Domine, labia mea 
aperíes, * et os meum 
annuntiabit laudem 
tuam. 
Quoníám sí voluises 
sacrificium, dedissem 
utique; * holocaustis non 
delectaberís. 
Sacrificium Deo spirí-
tus contríbulatus: * cor 
conlrítumet humiliatum, 
Deus, non despicíes. 
Benigne fac, Domine, 
in bona volúntate tuá 




nes, et holocausta; * tune 
íroponent super altare 
tuum vitulos. 
E n el oficio de difuntos sigue á este salmo el 64, pág. 81. 
SALMO 101 (7J. 
Señor, escucha mi ora-
ción, y llegue á tí mí cla-
mor. 
Domine, exaudí ora-
tionen meam, ' et cla-
mor raeus ad te venial. 
(1) E l ejemplo de los pecadores convertidos es una £;ran i n s -
trucción para los demás. Reparar el escándalo con el buen ejem-
plo. SS. P P . 
(2) De la sangre de ür ias tjue he derramado y que clama 
venganza contra mí . (B.) V. Los Reyes, cap. 3.° 
(3) Pocos pecadores han derramado la sangre como David; 
pero no hay ninguno que no haya sido objeto de escándalo para 
el prógimo, de caida y tal vez de perdición. P. B. 
{i) Bajo la figura de Jerusalen y de Sion representa al alma 
penitente cuyas ruinas es necesario reparar. B. 
(5) Después del sacrificio de penitencia y compunción se le 
ofrecerá el sacrificio de justicia, es decir, de acción de gra-
cias. SS. P P . 
(6) Literalmente: se inmolarán becerros. Esta palabra en el 
estilo de la Escritura, se toma algunas veces para indicar toda 
clase de victimas. 
. (7) Este salmo tiene por título en el testo y en todas las ver-
siones: Orac ión delpobre cuando esté en la afl icción y rece en 
presencia del S e ñ o r . L a mayor parte de los intérpretes han apli-
cado este salmo á los judíos cautivos en Babilonia. B . de V , 
Non averias faciem 
tuam á me, * ín quá-
cumque dietribulor, in-
clina ad me aurem 
tuam. 
In quácumque die ín-
vocavero te, * velociter 
exaudí me: 
Quia defecerunt s i -
cut fumus dies mei, * el 
ossa mea sicul cremium 
aruerunt. 
Percussussum ulfce-
num, etaruil cor meum, 
* quia oblitus sum come-
dere panem meum. 
Avoce gemitús mei, * 
adhsesíl os meum carni 
meae. 
Similisfactus sum pe-
lícano solítudinís; * fac-
lus sum sicul nyeticorax 
in domicilio. 
Vigilavi, * et factus 
sum sicut passer solita-
riusin teclo. 
Totádie exprobrabant 
mihi ínimíci mei, * et 
qui laudabant me, ad-
versúm me juraban!. 
Quiacinerem tanquám 
panem manducabam, * 
et potum meum cum íle-
tu míscebam. 
Afacie irae el índigna-
tíonís tuse, * quia ele-
vans allisísli me. 
Dies mei sicut umbra 
declínaverunt, * et ego 
sicul fcenum arui. 
Tuautem, Domine, in 
aelernum permanes, * et 




beris Sion, * quia tem-
pusmiserendiejus, quia 
venit terapus'. 
No apartes tu rostro de 
mi; en cualquier día que 
me halle atribulado inclina 
á mi tu oido. 
En cualquier día que le 
invocare, escúchame pron-
tamente. 
Porque fueron disipados 
como humo mis días, y mis 
huesos como hornija se han 
secado. 
Ajado he sido como heno 
y se ha secado mi corazón 
porque me he olvidado de 
comer mi pan (l—2). 
Me he consumido á fuer-
za de gemir; mí piel se ha 
pegado á mis huesos. 
He sido semejante al pe-
lícano de la soledad; he sido 
como cuervo nocturno en 
su retiro. 
He velado y he sido como 
pájaro solitario en tejado. 
Mis enemigos mellenaban 
de injurias todo el día y los 
que me alababan juraban 
contra mi (3). 
He comido la ceniza con 
mi pan (4), y he mezclado 
mí bebida con el llanto, 
A la vista de tu cólera y 
de tu indignación. Señor, 
porque alzándome me es-
trellaste. 
Mis días han pasado co-
mo sombra y yo me he se-
cado como heno. 
Mas tú, Señor, permane-
ces para siempre y tu me-
moria va de generación en 
generación. 
Tú te levantarás y ten-
drás piedad de Sion; porque 
tiempo es de apiadarte de 
ella, porque ya viene el 
tiempo. 
(1) E n mi estremado dolor me he olvidado de comer, etc. B. 
de V. 
(2) Necesidad del alimento espiritual: el pan del corazón es 
Jesucristo y su palabra. SS. PP. He perdido el pan de vida , la 
santa palabra, el gusto de la verdad y el de la mesa sagrada de 
Jesucristo. B . 
(3) Dios permite que los que se convierten tengan que sufrir 
muchas veces la confusión y las reconvenciones de los pecado-
res. SS. P P . 
f4) Una de las señales de luto entre los israelitas era llenarse 
la cabeza de ceniza ó de polvo, y sentarse en el suelo ó acostarse 
sobre la ceniza, guardando un silencio profundo. ABATE FLEURY 
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Porque sus ruinas son 
amadas de lus siervos, y 
lloran sobre su polvo. (1—2). 
Las naciones temerán lu 
nombre, Señor; lodos los 
reyes de la tierra conocerán 
tu gloria. 
Porque el Señor reedifi-
cará á Sion y aparecerá en 
su gloria. 
E l ha oido la oración de 
los humildes y no ha des-
preciado sus ruegos (5). 
Escríbanse estas cosas á 
la otra generación, y el 
pueblo que será criado ala-
bará al Señor (4). 
Porque miró desde lo alto 
de su santuario: el Señor 
desde el cielo miró sobre la 
tierra. 
Para oir los gemidos de 
los presos; para dar soltura 
á los hijos de los condenados 
á muerte (5). 
Para que anuncien en 
Sion el nombre del Señor y 
la alabanza de él en Jerusa-
lem, 
Cuando los pueblos y los 
reyes se reúnan para ser-
vir juntos al Señor. 
Señor, tu siervo te ha di-
cho en medio de su fuerza: 
(lime el corto número de 
mis dias (C). 
No me llames en la mi-
tad de mi carrera (7), oh tú, 
cuyos años se estienden 
de generación en genera-
ción. 
En el principio, Señor, 
Quoniám placuerunt 
servis luis lapides ejus, 
* el lerrae ejus misere-
huntur. 
E l timebunt gentes 
nomen tuum. Domine; 
el omnes reges terrse 
gloria tuam, 
Quia aediíicavit Domi 
ñus Sion, * el videbilur 
in gloria suá. 
Respexil in orationem 
humilium,* el non spre-
vil precem eorum. 
Scribanlur ha)c in ge 
neratione altera, * el 
populus, qui criabilur, 
laudabit Dominum. 
Quia prospexil de ex-
celso sánelo suo; * Dó-
minos de ccelo in lerram 
aspexil, 
Ut audiret gemitus 
compeditorum; * ul sol-
veret filios interempto-
rum; 
Ul annunlient in Sion 
nomen Domini, * el lau-
dem ejus in Jerusalem, 
In conveniendo popu-
les in unum, el reges *, 
ut servianl Domino. 
Respondil el in viá 
virtulis suse: * Paucita-
lem dierum meorum 
nunlia mihi. 
Ne revoces me in d i -
midio dierum meorum: 
* in generalionem el ge-
neralionem anni tui. 
Inilio lu. Domine, ler-
(1) Los judíos amaban basta las ruinas de su patria y del 
templo, á donde iban á ofrecer sus dones, y por consiguiente te— 
nian cariño hasta al polvo de esas ruinas. B . 
(2) Es preciso amar dentro de nosotros mismos lo que quede 
d é l a ruina de nuestra alma; esas piedras, aunque derribadas, 
que compusieron en otro tiempo el ediGcio; conservar cuidadosa-
mente el poco bien que queda en nuestra alma y pensar en r e s -
tablecer á Jerusalen, es decir, en renovar el alma arruinada y 
desolada por el pecado. B . 
(3) Todas estas cosas tienen mucha fuerza y grandeza, si se 
las refiere al Mesías y á la Iglesia, que es su edificio; él la ha es-
tablecido para su gloria y aíli oye las preces de los pobres y de 
los afligidos. P . B. 
(4) ne aqui una orden muy formal de trasmitir esas predic-
ciones á la posteridad. Ese pueblo que será criado es la Iglesia, 
que después de un largo cautiverio bajo el imperio del demonio, 
fué formada de los judíos y de los gentiles para alabar al S e -
ñor. P . B . 
(5) Los hebreos, cautivos en Babilonia, y los hombres que ge-
mían bajo el peso del pecado, unos y otros eran los hijos de los 
que ya habían esperímentado los rigores de la muerte. P . B . 
(6) Por fuertes que seamos, conviene que pensemos siempre 
en nuestra propia debilidad, y en la nada, tanto de nuestra v i r -
tud, como de nuestra vida. SS. PP . 
(7) Teme morir antes de haber visto á Jerusalen, y pide á 
Dios que prolongue sus dias hasta esc tiempo. B. 
ram fundásli, * el opera 
manuum luarum sunt 
coeli. 
Ipsi peribunl, tu au-
lem permanes; * el om-
nes sicul veslimentum 
veterascent. 
Et sicul opertoriura 
mutabis eos, el muta-
bunlur; * lu aulemidem 
ipse es, et anni tui non 
deíicienl. 
Filii servorum luo-
rum habilabunt; * el se-
men'eorum in síeculum 
dirigelur. 
fundaste la tierra; y los cie-
los son obra de lus ma-
nos (1). 
Los cielos perecerán y tú 
permanecerás, y todos en-
vejecerán como un vestido. 
Y como ropa de vestir los 
mudarás y serán mudados, 
mas tú serás siempre el 
mismo y tus años no se aca-
barán. 
Los hijos de lus siervos 
habitarán en tí y su posteri-
dad se establecerá eterna-
mente. 
SALMO 129 (2—3). 
De profundis clamavi 
ad te, Domine: Domi-
ne, exaudí vocem meam. 
Fíant aures luae inten-
dentes, * in vocem de-
precalionís mea). 
Si iniquilates obser-
vaveris, Domine; * Do-
mine, quis suslínebit? 
Quia apud le propítai-
lio est; * el propler le-
gem luam sustinuil le. 
Domine. 
Sustinuil anima mea 
in verbo ejus, * speravil 
anima mea, ¡n Domino. 
A custodia roatuliná 
usquéad noctem, * spe-
ret Israel in Domino. 
Quia apud Dominum 
misericordia, * el copio-
sa apud eum redemptio. 
El ipse redimet Israel, 
Desde el fondo del abis-
mo (4), claméátí, Señor (5): 
Señor, escucha mí voz. 
Estén atentos lus oídos á 
la voz de mi plegaria. 
Sí observas nuestras ini-
quidades, Señor, ¿quien po-
drá subsistir delenle de ti? 
Mas el perdón está en tí 
Señor, y he esperado en lí, 
á causa de lu ley (6). 
Mi alma ha esperado en 
la palabra del Señor (7), mi 
alma ha esperado en él. 
Desde la guardia de la 
mañana hasta la noche (8), 
espere Israel en el Se-
ñor. 
Porque en el Señor hay 
misericordia y abundante 
redención (9). 
Y él mismo redimirá á 
(1) Véase (Epístola á los Thess. , cap. 1.o) la cita que hace 
San Pablo de este versículo y de los dos siguientes. 
(2) Cánt ico de las gradas. 
(3) L a Iglesia emplea este salmo en el oficio de difuntos para 
pedir á Jesucristo que apresure ese momento de su libertad. L . 
(4) Esas profundidades del abismo se entienden ó por los ma-
les del caul íverio , ó por el destierro de esta vida, ó por la miseria 
del pecado, 6 por el lugar de espiacion. P . B . 
(5) Cuando el hombre comienza á levantar su clamor hácia 
Dios desde el fondo del abismo de su caída, se levanta, y ese 
mismo grito no permite que se hunda mucho mas. SAN AGUSTÍN. 
(6) Por la cual prometes el perdón á los que han recurrido a 
tu bondad. B . 
(7) E l profeta habla con frecuencia de esperar al Señor , es 
decir, de no alarmarse por sus dilaciones; ese es un gran secreto 
de la vida espiritual. P . B. 
(8) E s decir, durante el curso de la vida hasta el momento 
de la muerte. P . B . 
(9) ¡Ay! ¡qué abundante es la redención por parte de Dios! 
pesad sobre todo estas palabras: ia redenc ión en él es abundan-
te. Pensad aqui en sus infinitas misericordias y en los méritos 
'nfinilos de la sangre de su Hijo. B . 
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Israel de todas sus iniqui- * ex ómnibus iniquita-
dades. libus ejus. 
Para las vísperas del miércoles se pasará al salmo 130, 
pág. 65. 
En el oficio do difuntos sigue á este salmo el 137, pá-
gina 69. 
SALMO U 2 . 
Señor, oye mi oración, 
percibe en tus oidos mi rue-
go según tu verdad: (1) óye-
me en tu justicia. 
Y no entres en juicio con 
tu siervo ; porque ningún 
viviente será justificado en 
tu presencia. 
Porque ba perseguido el 
enemigo mi alma; ha bumi-
llado mi vida y me ha aba-
tido hasta la tierra. 
Me ha sumergido en las 
tinieblas (¿—3) como los 
que han muerto hacesiglos. 
Mi espíritu se han angustia-
do, y dentro de mí se ha 
turbado mi corazón. 
Me he acordado de los 
días antiguos; he meditado 
sobre todas tus obras y so-
bre los prodigios de tu po-
der. 
He tendido mis manos á 
tí. Mi alma está en tu pre-
sencia como tierra sin agua. 
Apresúrate, Señor, á so-
correrme; mi espíritu ffa 
desfallecido. 
No apartes de mi tu ros-
tro, para que no sea seme-
jante á los que descienden 
al lago (4). 
Hazme oír por la mañana 
tu misericordia porque he 
esperado en tí. 
Enséñame el camino por 
donde debo marchar porque 
he elevado mi alma hácia 
tí (5). 
Domine, exaudí ora-
lionem meam; auribus 
percipe obsecrationem 
meam in veritato tuá: * 
exaudí me in tuá justi-
liá. 
Et non intres in judí-
cium cum servo tuo 
quianon justificabiturin 
conspectu tuo omnis vi-
vens. 
Quia persecutus est 
inimicusanimam meam; 
* humiliavit in terrá v i -
ta m meam. 
Collocavit mein obs-
curis sicul mortuos sai-
culi: * et anxiatus est 
super me spirilus meus, 




sum in ómnibus operí-
bus tuis;* in factis ma-
nuum tuarum medilabar. 
Expandí manus meas 
ad te: * anima measicut 
Ierra sine aquátibi. 
Velociter exaudí me, 
Domine; * defecit spiri-
rilus meus. 
Non averias faciera 
tuam á me, * et similis 
ero descendentibus in 
lacum. 
Auditamfac mihi ma-
né misericordíam tuam, 
' quia in te speravi. 
Notara fac mihi viam, 
in quá ambulera, * quia 
ad te levavi animara 
meam. 
(1) E s decir, según el derecho que tenéis de hacer gracia. B . 
E n este mundo la justicia de Dios se ejerce principalmente por su 
misericordia. P . B . 
(2) Las cavernas, los lugares oscuros y subterráneos donde 
David tenia que ocultarse. B . 
(3) Tinieblas espirituales del pecador. P . B . 
(4) A la muerte 6 al infierno. 
(5) No espera conocer ese camino sino porque ha elevado su 
alma á Dios en la oración. SS. PP . 
Oficios de la Iglesia. 
Eripe me de iniraicis 
raéis. Domine: ad te 
confugi; * doce me faceré 
voluntatera tuara, quia 
Deus meus es tu. 
Spirilus luus bonus 
doducet me in terrara 
rectam; * propter no-
mera tuura. Domine vi-
vificabis me in aequi-
tate tuá. 
Educes de tribulalio-
ne animara meara; * et 
in misericordia tuá dis-
perdes inimicos meos. 
Et perdes oranes qui 
tribulant animammeara, 
* quoniára ego servus 
tuus snm. 
Líbrame de rais enemigo?. 
Señor; á tí me he refugiado, 
enséñame á hacer tu volun-
tad, porque tú eres mi 
Dios. 
Tu espíritu de bondad 
me conducirá a! camino 
recto; meharás vivir, Señor, 
según Injusticia y para la 
gloria de tu santo nombre. 
Sacarás mi alma de la 
tribulación que la oprime, y 
por tu misericordia disper-
sarás á todos mis enemi-
gos. 
Y perderás á iodos los 
que turban mi alma porque 
soy tu siervo. 
ORACION POR EL REY. 
SALMO 19 [ i ) . 
Exaudial te dominus 
in die tribulationis; * 
protegat te nomen Dei 
Jacob. 
Miltat tibiauxiliura de 
sánelo,* et de Sion tuea-
tur le. 
Meraor sit omnis sa-
crificii tui, * et holo-
caustum tuura pingue 
fiat. 
Tribual tibi secun-
düra cor tuura, * el ora-
ne consilium tuura con-
firraet. 
Laetabiraur in salula-
ri tuo, * et in nomine Dei 
nostri magnificabiraur. 
Impleal Dominus oro-
nes petitiones tuas, * 
Nunc cognovi quoniám 
salvura fecit Dominus 
Christum suum. 
Exaudid illura de coe-
lo sánelo suo: * in poten-
latibus salus dexterr» 
ejus. 
Hi incurribus, elhiin 
equis; * nos aulera in 
Oigate el Señor en el dia 
dé la tribulación; ampárele 
el nombre del Dios de Ja-
cob. 
Envíete socorro desde el 
santuario, y desde Sion te 
defienda. 
Tenga en memoria todo 
tu sacrificio, y tu holocau?-
to sea grato á tus ojos. 
Haga contigo según tu 
corazón y cumpla todos tus 
designios {%). 
Nos regocijaremos en la 
salud quete dará, y nos glo-
rificaremos en el nombre de 
nuestro Dios. 
Cumpla el Señor todas 
lus peliciones. Ahora he co-
nocido que el Señor ha he-
cho salvo á su Cristo. 
La oirá desde su cielo 
santo (3). La salud está en 
la diestra del Señor. 
Nuestros enemigos ponen 
su confianza losunosen sus 
( í ) Parece que este salmo fué compuesto por David para im-
plorar el socorro de Dios en tiempo de guerra. Todo el pueblo de 
Dios, ó solamente los ministros del templo, pueden hacer votos 
por su rey y por su ejército. P. B . 
(2) Las peticiones de los verdaderos fieles se dirigen todas á 
Dios, y se puede desear que se cumplan. SS. P P , 
(3) Algunas veces el justo, después de haber orado mucho, 
n 
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carros, los oíros en sus cor-
celes; perouosolros invoca-
remos el nombre del Señor. 
Ellos se vieron embaraza-
dos en sus movimientos y 
cayeron, mas nosotros nos 
levantamos y pusimos de-
rechos. 
Señor, salva al rey y óye-
nos en el dia en que te in-
vocaremos (1). 
nomine Domini Dei nos-
tri invocabimus. 
Ipsi obligati sunl, et 
ceciderunl; * nos autora 
surrexiraus, et erecti 
sumus. 
Domine salvura fac 
Regem, * et exaudí nos 
in die, quá invocaveri-
mus te. 
CÁNTICOS, HIMNOS, PROSAS, ATÍFONAS, etc. 
CÁNTICO DE ZACARIAS 
QUE SE CANTA TODOS IOS DIAS ES LAUDES. 
S. L u c , Cap. ! , v. 8. 
I Ad dandam scientiam 




dia) Dei nostri, * in qui-
bus visilavit nos Oriens 
ex alto, 
llluminare bis qui in 
tenebris el in umbrS 
raortis sedens, * an diri-
gendos pedes uostros in 
viam pacis. 
Rcndito sea el Señor Dios 
de Israel, porque visitó y 
rescató á su pueblo, 
Y nos dió un poderoso 
Salvador en la casa de su 
siervo David. 
Según lo habia prometi-
do por la boca de sus santos 
profetas que aparecieron en 
los'siglos pasados, 
El cual nos libertará de 
nuestros enemigos y de las 
manos de lodos los que nos 
aborrecen, 
Para bacernos misericor-
dia, como lo habia prometi-
do á nuestros padres y para 
cumplir su alianza santa. 
Según el juramento que 
hizo á Abraham nuestro pa-
dre de concedernos esta 
gracia. 
Para que estando libres 
de las manos de nuestros 
enemigos le sirviéramos sin 
temor. 
Marchando delante de él 
con santidad y justicia to-
dos los dias de nuestra vida! 
Y lú, niño serás llamado 
el profeta del Altísimo; por-
que marcharás delante de 
la faz del Señor para pre-
pararle los caminos. 
Benedictus Domínus, 
Dens Israel, * quia visi-
lavit el fecíl redemptio-
nem plebis suae. 
Et erexíteornu salu-
tís nobis, * in domo Da-
vid pueri su¡. 
Sicul loculus est per 
os sanctorum, * qui á 
saeculo sunl, propheta-
rum ejus, 
Salutem ex inimicis 
nostris, * et de manu 
oranium qui oderunt 
nos; 
Ad faciendara miseri-
cordíam cura patribus 
nostris, * et memoran 
testamentr sui sancti. 
Jusjurandum quod ju-
ravi ad Abraham palrem 
nostrum, * daturum se 
nobis; 
ü l siné límore de ma-
nu inimicorum nostro-
rum liberati, * serviamus 
illi, 
In sanctílale el justitiá 
corara ipso, ómnibus 
diebus nostris. 
E l tu puer prophela 
Allissimi vocaberis: 
prseibis ením ante fa-
ciera Doraim, parare 
vías ejus; 
Para dar á su pueblo la 
ciencia de la salud, á fin de 
que obtenga la remisión de 
sus pecados. 
Por las entrañas d€ la 
misericordia de nuestro 
Dios, según la cual ese sol 
naciente nos ha visitado 
desde lo alto. 
Para alumbrar á los que 
están sentados en las t i-
nieblas y en la sombra de la 
muerte y para dirigir nues-
tros pasos por el camino de 
la paz. 
CANTICO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN, 
QUE SE CANTA TODOS LOS DIAS EN TISPERAS. 
S. L u c . cap. 4.° v. 46. 
se ve mas ultrajado y perseguido; pero el socorro de Dios con 
sisle en la alegría espiritual y en la fuerza que comunica al alma 
del justo. P . B . , 
(1) David nos enseña a pedir por el rey. Los cristianos están 
cb l i gadosá ello, piincipalmente en tiempo de calamidades. SS. P P 
Magníficat * anima 
mea Doraínum, 
Et exultavit spiritus 
meus * in Deo salutari 
meo. 
Quia respexít humilí-
talem ancíllse sua): ' ec-
có enim et hoc beatara 
me dicent omnes gene-
rationes. 
Quia fecit míhi mag-
na qui polens est; * et 
sanctum numen ejus. 
E l misericordia ejus 
a progenie in progenies 
* tíraeritíbus eum. 
Fecit potenliara in 
brachio suo: * díspersit 
superbos mente cordís 
sui. 
Deposuit potentes de 
sede, el exallavil humil-
des. 
Esurienles iraplevít 
bonis, * el divites dirai-
sít inanes. 
Suscepit Israel pue-
rum snum, * recordalus 
misericordise suse: 
Sicul loculus est ad 
paires nostros, ' Abra-
ham, et semini ejus in 
ssecula. 
Mí alma glorifica el Señor. 
Y mí espíritu ha saltado 
de alegría en Dios mi Sal -
vador. 
Porque ha mirado la hu-
mildad de su sierva, y he 
aquí que ya todas las gene-
raciones me llamarán bien-
aventurada. 
Porque el que es omni-
potente ha hecho en mi 
grandes cosas, y su nombre 
es santo. 
Su misericordia sé pro-
paga de edad en edad sobre 
los que le temen. 
• E l ha desplegado la fuer-
za de su brazo; ha disipado 
los designios que los sober-
biosforraabanen su corazón. 
Ha derribado á los pode-
rosos de su trono y ha le-
vantado los pequeños. 
Ha colmado de bienes á 
los hambrientos y ha despe-
dido álos ricos con las ma-
nos vacias. 
Acordándose de su mise-
ricordia ha levantado á I s -
rael su siervo. 
Según habia prometido á 
nuestros padres, Abraham y 
á su posteridad de siglo en 
siglo. 
CANTICO DE ACCION DE GRACIAS. 9 1 
CÁNTICO DE SIMEON, 
QUE SE CANTA TODOS LOS DIAS EX COMPLETAS. 
S. L u c . cap. í i , v. 29. 
Ahora, Señor, deja á lu 
siervo marcharse en paz 
según tu palabra. 
Puesto que mis ojos han 
vislo al Salvador prometido 
de tí. 
Y te has preparado para 
ser delante de todos los pue-
blos. 
La luz que alumbrará á 
las naciones y la gloria de 
Israel, tu pueblo. 
Nuncdimittis servum 
tuum. Domine, * secun-
düm verbum tuum, in 
pace; 
Quia viderunt oculi 
mei * Salulare tuum. 




nem gentium, * et glo-
riara plebis luaí Israel. 
CÁNTICO DE ACCION DE GRACIAS, 
ATRIBUIDO A SAN AMBROSIO T A SAN AGUSTIN QUE LO COMPUSIE-
RON SIMULTANEAMENTE PARA LA CELEBRACION DEL BAUTIS-
MO DEL SEGUNDO DE ESTOS SANTOS (1). 
Oh Dios, te alabamos y 
reconocemos por soberano 
Señor. 
Padre eterno, toda la tier-
ra te adora. 
Todos los ángeles y todas 
las potestades de los cielos, 
Los querubines y sera-
fines no cesan decantar en 
voz alta: 
Santo, santo, santo es el 
Señor, el Dios de los ejér-
citos. 
Llenos están los cielos y 
la tierra de la grandeza de 
tu gloria. 
El coro glorioso de los 
apóstoles. 
La venerable tropa de los 
Profetas, 
El brillante ejército de los 
mártires celebran tus ala-
banzas. 
La santa Iglesia 'confiesa 
Te Deum laudamus; 
te Dominum confilemur. 
Te selernum Patrem, 
omnis térra veneratur. 
Tibi omnes Angelí, 
tibi coeli et universae Po-
testates, 
Tibi Cherubim et Se-
raphim, incessabili voce 
proclamant: 
Sanctus, sanctus,sanc-
tus, Dominus Deus Sa-
baoth. 
Pleni sunt coell et tér-






datus, laudat exercitus. 
Te per orbem terra-
(I) San Ambrosio nació hácia el año 340. Su padre, uno de 
los primeros dignatarios del imperio romano, era gobernador de 
de la Galia Meridional, y residía frecuentemente en Lyon 6 en 
Tréveris, donde se oree que nació el santo. Este, que fué al m i s -
mo tiempo una de las lumbreras d é l a Iglesia, y según el mundo 
uno de los personages mas ilustres de su siglo; ocupó la silla a r -
zobispal de Milán, y murió en dicha ciudad en 397. 
San Agustín, hjjo de Santa Mónica, nació en Tagaste, pueblo 
pequeño de Africa en el año 354. Este gran doctor de la lelesia 
fué obispo de Hípona desde el año 395, y murió en dicha ciudad 
en 430. San Agustín fué bautizado en Milán por San Ambrosio, 
cuya palabra elocuente habia contribuido para convertirle. 













Tu, ad liberandum 
suscepturus hominem, 
non horruisti Yirginis 
uterum. 
Tu, devicto mortis 
acúleo, aperuisticreden-
tibus regna coilorum. 
Tu ad dexteram Dei 
sedes, in gloria Patri?. 
Judex crederis esse 
venturus. 
Te ergó, quajsiimus, 
tuis famulis subveni, 
quos prelioso sanguine 
redemisti. 
./Eterna fac, cum Sanc-
tis luis, in gloriá nume-
rari. 
Salvum fac populum 
tuum. Domine, et bene-
dic hsereditali tuae., 
Et rege eos, et extolle 
illos usqué in aelernum. 
Per singulos dies be-
nedicimus te; 
Et laudamus nomen 
tuum in sa3culum et in 
sajculum saeculi. 
Dignare, Domine, die 
isto; sine peccato nos 
custodire. 
Miserere nostri. Do-
mine, miserere nostri. 
Fiat misericordia tua. 
Domine, super no?, 
quemadmodíim speravi-
mus in te. 
In te. Domine,.spera-
v¡: non confundar ¡B 
aeternum. 
tu nombre en todo el uni-
verso. 
Oh Padre, cuya magestad 
es infinita, 
Y tú verdadero y único 
Hijo, digno de toda adora-
ción; 
Y tú Espíritu Santo, el 
consolador. 
Oh Jesús, tú eres el rey 
de gloría. 
Hijo del Padre eterno. 
Hecho hombre para sal-
varnos, no desdeñaste el 
seno de una virgen. 
Rompiendo el aguijón do 
la muerte has abierto á los 
fieles el reino de los cielos. 
Estás sentado á la diestra 
de Dios, en la gloria del 
Padre. 
Y creemos que vendrás 
á juzgar al universo. 
Suplicárnoste, pues, que 
socorras á tus siervos á 
quienes has rescatado con 
tu preciosa sangre. 
Haz que seamos conladis 
entre tus santos en la glo-
ria eterna: 
Señor, salva á tu pueblo 
y bendice tu herencia. 
Conduzca tu mano á tus 
hijos y guíelos hasta la glo-
ría eterna. 
Todos los días le bende-
cimos, 
Y alabemos tu nombre» 
digno de ser alabado ahora 
y por los siglos de los si-
glos. 
Dígnate, Seiior, en este 
día preservarnos de todo 
pecado. 
Ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nos-
otros. 
Derrama sobre nosotros 
tu misericordia. Señor, co-
mo siempre la hemos espe-
rado de tí. 
En tí. Señor, pongo loda 
mi esperanza: no sea yo 
confundido eternamente. 
9-2 ANTIFONAS A L A VIRGEN SANTISIMA. 
HIMNO PARA EL DOMINGO, EN VÍSPERAS, 
COMPUESTO POR EL PAPA SAN GREGORIO EL GRANDE (1). 
Dios soberanamente bue-
no, criador tic la luz, lu pri-
mera obra en la creación 
del universo ; lú que por 
un beneficio que todos los 
dias renuevas , alumbra 
nuestros ojos mortales; 
Tú que has querido que 
se llamase dia el espacio 
que media desde la mañana 
á la tarde, escucha en el 
momento en que las som-
bras de la noche se aproxi-
man, nuestras oraciones y 
nuestros gemidos. 
No permitas que nuestra 
alma, abrumada con el peso 
de sus culpas, olvide las 
cosas eternas, se enredo en 
los lazos del pecado y sea 
privada de la mansión de la 
vida. 
Haz por el contrario que 
evitando todo lo que puede 
perjudicar á nuestras almas, 
espiemos nuestros pecados, 
Señor, y que nuestras ple-
garias llamando á las puer-
tas del cielo, obtengan las 
recompensas de la eterni-
dad. 
Concédenos esta gracia, 
oh Padre misericordioso, y 
tú, oh Hijo único, igual al 
Padre que reinas con el Es-
píritu consolador por todos 
los siglos de los siglos. Asi 
sea. 
LUCÍS creator optime, 
Lucem dierum profe-
rens, 
Primordiis lucis nova) 
Mundi paraos originem; 
Qui manó junctura 
vesperi 
Diem vocari praícipis, 
Illabitur telrum chaos, 
Audi preces cum fleti-
bus. 
Ne mens gravata cri-
mine. 
Vita; sit exul muñere, 
Dúm nil perenne cogi-
tat, 
Seseque culpis illigat. 
Ccelestepulcetostium; 
Vítale tollat praímium; 






Cum Spiritu Paráclito 
Regnans per omne sae-
culum. Amen. 
HIMNO PARA EL DOMINGO EN COMPLETAS, 
COMPUESTO POR SAN AMBROSIO. 
Criador de todas las cosas, 
te pedimos antes que se 
acabe este dia que veles por 
nosotros en tu misericordia 
y nos prolejas. 
Aparta de nosotros los 
sueños penosos y las fan-
tasmas de la noche. Enca-
dena al enemigo de nues-
tras almas á fin de que na-




Ut, pro tuá clemenlíá. 




Hostemque n o s l r u m 
comprime, 
(i) Hijo de Sania Silvia y del senador Gordiano, nació en Ro-
pia; fué elegido papa el año 590 y murió en COí. 




Cum Spiritu Paráclito 
Regnans per omne sse-
culum. Amen. 
da venga á ofender nuestra 
pureza; 
Concédenos esta gracia, 
oh Padre misericordioso, y 
tú, su único Hijo, igual al 
Padre, que reinas con el 
Espíritu consolador por to-
dos los siglos. Así sea. 
ANTIFONAS PARA LA BENDICION DEL SANTISIMO SACRA-
MENTO. 
Ave, verum corpus 
natum 
De María virgine. 
Veré passum, immola-
tura 
In cruce pro homine; 
Cujus latus perforatum 
Undá fluxit cum sanguí • 
ne; 
Esto nobis praígustatum 
Mortis ín examine. 
O Jesu dulcís! ó Jesu 
pie! 
O Jes^filíMarioe' 
Tu nobís miserere. 
Amen. 
Yo te saludo, oh verdade-
ro cuerpo de Jesús, nacido 
de la Virgen María. 
Tú que has padecido 
realmente y fuiste inmola-
do en la cruz por nuestra 
salvación; 
Tú cuyo costado, atrave-
sado por una lanza, derra-
mó sangre y agua; 
Sé nuestra fuerza y nues-
tro consuelo cuando llegue 
la hora de la muerte. 
Oh Jesús, dulce y mise-
ricordioso. 
Oh Jesús hijo déla Virgen 
María. 
Ten piedad de nosotros. 
Así sea. 
ANTÍFONAS Á LA VÍRGEN SANTISIMA 
durante el Advienlo. 
ESTA ANTIFONA FUE COMPUESTA POR UERMANN CONTRACT, ABAD 
DE REICUENAU I 
Alma Redemptoris 
mater, quae pervía coeli 
porta manes, et stella 
marissuecurre cadentí, 
surgere qui curat, po-
pulo. Tu qua) genuistí, 
natura mirante , tuum 
sancturagenilorem: Vir-
go príüs ac posterius, 
Gabrielis ab ore su mens 
ilud ave, peccatorura 
miserere. 
Madre augusta del Re-
dentor, puerta de los cíelos 
siempre abierta , estrella 
del mar, socorre á un pue-
blo que sucumbe, pero que 
trabaja por levantarse. Tu 
que por un prodigio , de 
que se asombra la natura-
leza, procreaste á tu divino 
Criador; Virgen antes y 
después de tu parlo; oh Ma-
ría, que recibiste la glorio-
sa salutación del ángel Ga-
briel, tened piedad de los 
pecadores. 
(!) De la familia de los condes de Wehringen. Nació en 1013, 
entró en el órden de San Benito, y murió en la abadía de Reiche-
nau, en Suabia, hácia 1054, después de haber sido modelo Ue vir-
tud, ciencia y piedad. 
HIMNO PARA E L TIEMPO D E L ADVIENTO. 93 
Desde la Purificación hasta el Jueves Santo. 
Yo te saludo, reina de los 
cielos; yo le saludo, sobe-
rana de los ímgeles; tronco 
bendito, puerta sagrada de 
donde ha salido la luz del 
mundo. Regocíjate, Virgen 
gloriosa, hermosa entre to-
das las vírgenes. Yo te sa-
ludo, oh Virgen incompa-
rable, ruega á Jesucristo 
por nosotros. 
Ave, regina ccelorum; 
Ave . domina Angelo-
rum. 
Salve , radix , salve , 
porta, 
E x quá mundo lux est 
orla. 
Gaude, Virgo gloriosa, 
Super omnes speciosa. 
Vale, o valdó decora! 
Et pro nobis Christum 
exora. 
Desde la pascua hasta la Trinidad. 
Reina del Cielo, regocíja-
te, aleluya; porque el que 
mereciste llevar en tu seno, 
aleluya, resucitó como ha-
bía dicho, aleluya. Pide á 
Dios por nosotros, aleluya. 
Regina coeli, laetare, 
alleluía. Quia quem me-
ruísti portare, alleluía. 
Resurrexít sicut díxif, 
tille! uia. Ora pro nobis 
Deum, alleluía. 
ANTIFOMA A LA VIRGEN SANTISIMA. 
Desde la T r i n i d a d hasta el Adviento. 
ESTA ANTIFONA FUE COMPUESTA PORHERMANN CONTRACT, ABAD 
DE BEICHENAU. 
San Bernardo (1) le auadio las tres invocaciones con 
que termina. 
Salud, oh reina, madre 
de misericordia, vida y dul-
zura y esperanza nuestra, 
salud. A tí clamamos los 
desterrados hijos de Eva. 
A tí suspiramos gimiendo y 
llorando en este valle de lá-
grimas. Ea, pues. Señora, 
abogada nuestra, vuelve á 
nosotros esos tus ojos mise-
ricordiosos, y después de 
este destierro muéstranos á 
Jesús, fruto bendito de tu 
vientre. Oh clemente, oh 
Salve, regina, mater 
miserícordíae; vita, dul-
cedo, et spes nostra, sal-
ve. Ad te clamamus, 
exules filíi Evac. Ad le 
suspíramus, gementes 
et flentes ín hác lacry-
marum valle. Eía ergo 
advócala nostra, illos 
tuos raíserícordes oculos 
ad nos converte. Et J c -
sum, benedictum fruc-
tum ventrís luí, nobis 
posl hoc exilium oston-
(1) Hijo de Tecelin, señor de Fontaine, caballero en la corte 
del duque de Borsoña, nació en 1091 en Fontaine, cerca de Dijon. 
Fundó laórden ilustre que lleva su nombre, siendo el centro de 
ella la abadía deClairvaux, donde murió el santo en 1153. 
En la víspera de Navidad del año 1146 llegó San Bernardo 
á la ciudad de Espira, á donde iba á predicar la cruzada. Su co-
mitiva, á cuya cabeza se hallaba el obispo y emperador Conra-
do I I I , entró en la catedral cantando con alegría la Salve. Cuan-
do cesaron los últimos acentos del himno sagrado, después de 
estas palabras: M u é s t r a n o s d tu Hijo, el santo, arrebatado de 
entusiasmo, esclamó: O Clemens, d P i a , b D a t é i s Virgo M a r t a , 
oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
Estas palabras, brotadas espontáneamente del corazón de San 
Bernardo, quedaron después unidas al himno de María. En la 
catedral de Espira subsiste todavía la costumbre de cantar so-
lemnemente todos los días la Satte en memoria del santo ilustre. 
Vida de S a n B e r n a r d o , por Marie Th. , Ralisbona: D e r . dom. 
in Speyer, por S. E . el cardenal Juan de Gcissel, arzobispo de 
Colonia. 
do. O clemens, ó pía, ó 
dulcís Virgo María! 
piadosa, oh dulce Virgen 
María. 
ANTIFONA A LA VIRGEN SANTISIMA, 
COMPUESTA POR SAJÍ BERNARDO. 
Sub luum pra3sídium 
confugimus, sánela Deí 
Genitríx: nostras depre-
cationes ne despicías ín 
necessitatibus; sed á pe-
riculís cunctís libera nos 
semper. Virgo gloriosa 
et benedicta. 
A tu protección recurri-
mos, santa Madre de Dios; 
no desdeñes las plegarías 
que te dirigimos en nues-
tras necesidades, antes 
bien líbranos siempre de 
todos los peligros, oh Vir-
gen gloriosa y bendita. 
HIMNO PARA E l i TIEMPO D E L ADVIENTO, 








Quí da3monis ne frau-
díbus 
Perirelorbis, ímpetu 
Amorís actus, languídí 
Mundí medela factu es. 
Conmune quí mundí 
nefas 
üt expiares, ad crucera 
E vírgínis sacrarío 









Magnum dieí Judicem, 
Armís supernas gratíae 
Defende nos abhostíbus. 
Virtus, honor, laus, 
gloria 
Deo Patrí cura Filio, 
Sancto simul paráclito, 
IQ sa)culorum ssecula. 
Aracn. 
Criador de los astros de 
los cíelos, oh Jesús, eterna 
luz de los que creen en tí. 
Redentor de todos los hom-
bres, escucha nuestras hu-
mildes súplicas. 
Tú, que para salvarnos 
de los lazos de la muerte y 
del demonio, no escuchan-
do mas que á tu amor, qui-
siste ser el remedio de to-
dos nuestros males. 
Víctima inocente, que por 
espiar los pecados del géne-
ro humano, pasaste del 
casto seno do la Virgen al 
suplicio de la cruz. 
Oh tú, cuyo poder y glo-
ría, cuyo nombre solo hace 
doblar la rodilla en el cielo, 
en la tierra y en los infier-
nos. 
Te suplicamos, oh sobe-
rano juez del último día, 
que con las armas de tu di-
vina gracia te dignes defen-
dernos contra nuestros ene-
migos. 
Alabanza, honor, poder 
y gloría, á Dios Padre, al 
Hijo y al Espíritu Sanio, por 
todos los siglos de los s i -
glos. 
Así sea. 
9 i L A S GRANDES ANTIFONAS DE NAVIDAD. 
INVOCACION PARA EL TIEMPO DEL ADVIENTO, 
SACADA DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 
Cielos derramad vuestro 
roció, y que del seno de las 
nubes descienda el Salva-
dor. 
Calma tu cólera, Señor, 
y no te acuerdes de nues-
tras iniquidades. Mira de-
sierta la ciudad donde está 
tu santuario, Sion no es ya 
mas que una soledad; Je-
rusalen está desolada, Je-
rusalen, la casa de tu san-
tidad y de tu gloria, donde 
nuestros padres cantaron 
tus alabanzas. 
Cielos, derramad vuestro 
rocío. 
Hemos pecado, nos he-
mos hecho semejantes á un 
leproso: hemos caido todos 
como la hoja, y nuestras 
iniquidades nos han arre-
batado como viento impe-
tuoso. Nos has ocultado tu 
rostro y nos has quebranta-
do bajo el peso de nuestra 
propia iniquidad. 
Cielos, derramad vuestro 
rocío. 
Mira, Señor, la aflicción 
de tu pueblo; envía en su 
socorro al que debes enviar. 
Haz salir de la piedra del 
desierto ese Cordero que 
debe reinar sobre el mundo; 
que aparezca sobre la mon-
taña de la hija de Sion, y 
que nos libre del yugo de 
nuestro cautiverio. 
Cielos, derramad vuestro 
rocío. 
Consuélate, consuélale, 
pueblo mió: pronto vendrá 
tu salvación ¿Por qué te 
dejas consumir de tristeza? 
¿Por qué le ha desfiguarado 
el dolor? No temas, yo te 
salvaré, porque soy el Señor 
tu Dios, el Santo de Israel 
y ta redentor. 
Cielos, derramad vuestro 
rocío. 
Rorale,coel¡, desuper, 
et nubes pluam Justura. 
Rorate. 
Ne irascaris, Domine, 
ne ultra memineris ini-
quitatis: eccé civitas 
Sancto factaest deserta; 
Sion deserta facta est; 
Jerusalem desoíala est, 
domus sanctificationís 
tuae, et glorise tuae, ubi 
laudaverunt, te patris 
noslri. Rorate... 
Peccavimus, et facli 
sumus tanquám immun-
dus nos; et cecidimus, 
quasi folium, universi; 
et iniquitales nostrae, 
quasi ventus, abstule-
runt nos. Abscondisti 
faciera tuam á nobis, et 
allisisli nosín manuini-
quilalis nostra?. Rorate.. 
Vide, Domine, afílic-
tionem populi tui, et 
mitle quem missurus es. 
Emitte Agnum domiua-
torem terrae de petrá de-
serti ad montera filiae 
Sion; ut auferat ipse ju-
gum caplivilatis nostrae. 
Rorate... 
Consolamini, consola-
mini, popule raeus: cito 
veniet salus tua. Quaré 
moerore consuraeris? 
quaré innovabit te do-
lor? Salvabo te, noli t i-
raere. Ego enira sumDo-
minusDeus tuus, Sanc-
tus Israel. Redemplor 
tuus. Rorate... 
LAS GRANDES ANTÍFONAS DE NAVIDAD (I), 
SACADAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 
Le 17.—O sapientia, 
quae ex ore Aliissimi 
prodiisli , attingens a 
fine usqué ad íinera, 
forl¡ter,suaviterque dis-
poneos omnia: veni ad 
docendum nos viam pru-
dentiae. 
Le 18.—O Adonaí et 
dux domús Israel, qui 
Moysi ¡n igne flammae 
rubi apparuisti, et ei in 
Siná legera dedisti: ve-
ni ad rediraendura nos 
in brachio extento. 
Le 19.—O Radix Jes-
se, qui stas in signura 
populorum, super quera 
continebunt reges os 
suura, quera gentes de-
precabuntur: veni ad li-
berandura nos, jara noli 
tardare. 
Le 20.—O Clavis Da-
vid, et sceptrura domús 
Israel, qui aperis, et ne-
mo claudit; claudis, et 
nemo aperit: veni, et 
educ vinctum de domo 
carceris, sedenlemin te-
nebris et umbrá mortis. 
Le 21. — O Oriens, 
splendor lucís aclernac, 
sol juslicise: veni, et illu-
mina sedentes in tene-
bris et umbrá mortis. 
Le 22.—O Rex gen-
tium, et desideratus ea-
rum, lapisque angula-
ris, qui facis utraque 
unura: veni, et salva 
horainem, quera de limo 
formásti. 
Le23.—OEmrnanuel, 
El 17 de diciembre.—Oh 
Sabiduría, que has salido 
de la boca del AUísimo, que 
alcanzas de uno á otro es-
tremo, y dispones todas las 
cosas con fuerza y dulzura, 
ven á enseñiírnos el camino 
déla prudencia. 
El 18 de diciembre.—Oh 
Adonaí (2), gefe de la casa 
de Israel, tuque le apare-
císle á Moisés en una zarza 
encendida y le dísle tu ley 
sobre el monte Sínaí, ven á 
rescatarnos con el poder de 
tu brazo. 
El 19 de diciembre.—Oh 
vastago de Jessé, que eres 
como el estandarte de todos 
los pueblos, oh tú, á cuya 
presencia guardarán los re-
yes silencio, y le invocarán 
las naciones, ven á salvar-
nos, no tardes. 
El 20 de diciembre.—Oh 
Llave de David, ceiro de la 
casa de Israel, tú que abres 
sin que nadie pueda cerrar, 
y que cierras sin que nadie 
pueda abrir, ven y saca de 
su prisión á los cautivos 
sentados en las tinieblas y 
en la sombra de la muerte. 
El 21 de diciembre.—Oh 
Oriente (3), sol de justicia, 
esplendor de la eterna luz, 
ven y alumbra álos que es-
tán sumergidos en las tinie-
blas y en la sombra de la 
muerte. 
El 22 de diciembre.—Oh 
Rey de las naciones, objeto 
de sus deseos, piedra angu-
lar que reúnes á los dos 
pueblos (4), ven y salva al 
hombre que has formado 
del limo de la tierra. 
E l 23 de diciembre.—Oh 
(1) Estas antífonas sellaman vulgarmente las O de Navidad, 
porque empiezan todas con esta invocación. Se repiten tn s veces 
cada dia en vísperas: la primera vez antes del 3[agnificat, la se -
gunda antes del Gíor ia P a t r i , y la tercera después de S i c u l 
erat. 
(2) Adonai, es decir, Señor. 
(3) Oriente, sol que nace; es uno de los nombres que los pro-
fetas daban al Mesías, objeto de sus esperanzas y deseos. 
(i) Piedra angular, quo unes en un solo edificio á los judíos y 
gentiles. 
HIMNO PARA LA F I E S T A DE LOS SANTOS INOCENTES. 95 
Emmanuel (1), nuestro rey Rex et Legifer nosler, 
y nuestro legislador, espe- expectalium genlium et 
ranza de las gentes y sal- Salvator earura: veni ad 
vador suyo; Señor y Dios ligerandum nos, Domi-
nuestro, ven á librarnos. ne, Deus noster. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE LA NATIVIDAD DE N. S. 
COMPUESTO POR SAN AMBROSIO. 
In sempiterna saecula. de amor periodos los siglos 
Amen. de los siglos. Asi sea. 
CANTO PARA LA FIESTA DEL NACIMIENTO DE N. S- (4). 
Adeste, íideles, laeti, 
triumphanles; venite, 
enite in Betheleem. Na-
tum videte Regera ange-
lorum. 
Oh Jesús, Salvador de los 
hombres. Hijo único del Pa-
dre, engendrado por él, an-
tes de lodos los tiempos en 
una gloria igual á la suya. 
Tú eres la luz y el esplen-
dor del Padre, tú eres la 
eterna esperanza de los mor-
tales; dígnate escuchar las 
oraciones que en todas par-
tes te diriaen tus siervos. 
Acuérdate, oh Criador de 
todas las cosas, que al na-
cer del casto seno de una 
Virgen, tomaste un cuerpo 
semejante á nuestros cuer-
pos mortales. 
Este dia que se reprodu-
ce todos los años, nos re-
cuerda ese misterio feliz, y 
que tú solo, dejando el seno 
de tu Padre, viniste al mun-
do para salvarnos. 
Jesu, Redemptor om 
nium. 
Quem lucis ante origi-
nem, 
Parem Paterna; gloria;, 
Paler supremus edidil. 
Tu lumen et splendor 
Patris, 
Tu spes perennis om-
nium, 
Intende quas fundunt 
preces 
Tui per orbem servuli. 
Memento, rerum Con 
ditor, 
Noslri quód olim corpo-
ris, 
Sacratá ab alvo Yirginis 
Nascendo, formam sump-
seris. 
Testalur hoc pnesens 
dies, 
Currens per anni circa-
lum, 
Quód solus é sinus Pa-
tris 
Mundi salus ad veneris 
El cielo, la tierra, el mar y Hunc astra , tellus 
todo lo que encierran salu- aequora, 
dan con nuevo cántico al Hunc omne quod ocelo 
autor de nuestra salud. subesl, 
Salutis auclorem novae 
Novo salutat cántico. 
Y nosotros que hemos 
sido lavados con tu sangre 
preciosa celebramos con 
nuestros cantos y alabanzas 
la gracia de tu adveni-
miento. 
Et nos, beata quos sa 
c ñ 
Rigavil unda sanguinis 
Natalis ob diem tui 
Hymni tributum sol vi 
mus. 
Cdoria sea dada á tí, oh Jesu, tibi sit gloria, 
Jesús, nacido de una Yír- Qui nalus esde Yirgine 
gen, gloria sea dada conti- Cum Patri et almo Spi 
go al Padre y al Espíritu ritu, 
(I) £ m » i a n u e í , es decir,/) ios con no «círcíj. (V. la nota del 
dia de Navidad en el propio del tiempo). 
Fieles, corred triunfan-
tes y gozosos; venid, venid 
á Belén á ver al rey de los 
Angeles que acaba de 
nacer. 
Yenile, adoremus; ve- Yenid, adoremos, venid, 
ite, adoremus; venite, adoremos, venid adoremos 
adoremus, Dominum. al Señor. 
En , grege relicto, hu-
miles, ad cunas, vocati 
pastores approperant. Et 




stum adorantes, aurum, 
thns et myrrham dant 




dorem aeternum, velalum 
sub carne videbimus; 
Deum infanlem pannis 
involutum. 
Yenite, adoremus. 
Pro nobis egenum et 
foeno cubantem, piis fo-
veamus amplexibus. Sic 




donando sus rebaños y dó-
ciles á la voz que los l l a -
ma, corren presurosos á 
rodear la cuna de Jesús. Y 
nosotros también corremos 
como ellos, lleno el corazón 
de una santa alegría.—Ye-
nid, adoremos al Señor. 
Guiados por la estrella 
los Magos vienen á adorar 
al Cristo, y le ofrecen in-
cienso, mirra y oro, y nos-
otros también nos acerca-
mos y ofrecemos nuestros 
corazones al niño Jesús.— 
Yenid, adoremos al Señor. 
Yeremos al que es el es-
plendor eterno del Padre, 
oculto bajo el velo de nues-
tra carne; veremos á Dios 
niño envuelto en pañales. 
—Yenid , adoremos al 
Señor. 
Calentemos con nuestros 
piadosos abrazos á ese San-
to niño acostado sobre un 
montón de paja y que se 
ha hecho pobre por nos-
otros. ¿ Quién no ha de 
amar al que de ese modo 
nos maniflesta su amor?— 
Yenid, adoremos al Señor. 
HIMNO PARA LA FIEST& DE LOS SANTOS INOCENTES, 
COMPUESTO POR PRUDENCIO (2). 
Sálvete, flores Marty- Os saludamos, flores y 
rum, primicias de los Mártires, á 
(1) E l Adeste fldeles es un canto portugués. 
(2) Poeta cristiano; nació en Cataluña por ios años 348; o c u -
pó un cargo honroso en la corte del emperador Honorio , y murió 
en el retiro. 
96 HIMNO PARA E L PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 
quienes un perseguidor de 
Jesucristo arrebató desde 
el principio de vuestra v i -
da, como un torbellino ar-
rebata las rosas nacientes. 
Vosotros sois las prime-
ras víctimas del Salvador, 
vosotros sois los tiernos 
corderos inmolados por él, 
y jugáis inocentemente de-
lante de su altar con las 
palmas y las coronas que 
habéis ganado. 
Gloria sea dada á tí, oh 
Jesús, nacido de una Vir-
gen; gloria sea dada conti-
go al Padre y al Espíritu 
Santo por todos los siglos 
de los siglos. 
Asi sea. 
Quos lucís ipso in l i- Qui apparuístí Gentibus, 
mine Cum Patre et almo Spí-
Chrístiínsecutorsuslulit, rilu, 
Ceu turbo nascenles In sempiterna síecula. 
rosas. Amen. 
Vos prima Chrislí vic-
tima, 
G r e x immolatorum 
tener, 
Aram sub ipsara sim-
plices 
Palma et coronis luditis. 
Jesu, tibí sit gloria, 
Qui natus es de Yirgine, 
Cum Patre et almo Spi-
ritu, 
In sempiterna sécula. 
Amen. 
Jesús, que te manifestaste 
& los gentiles! ¡Gloria sea 
dada al Padre y al Espíri-
tu Santo por todos los si-
glos de los siglos. Asi sea. 
HIMNO PARA LA F I E S T A DE LA E P I F A S I i , 
COMPUESTO POR SEDULIO (1—2). 
Cruel Uerodes, ¿por qué 
temes la venida de un rey 
que es Dios? No arrebata 
los tronos perecederos el 
que da el reino del cielo. 
Los magos siguen la es-
trella que los guia y con 
sus presentes reconocen y 
confiesan que están á los 
pies del Señor. 
E l Cordero celestial toca 
y santifica las aguas dpi 
Jordán; él nos lava en su 
persona sagrada de los pe-
cados de que está ¡nocente. 
¡Milagro nuevo del po-
der de Jesucristo! el agua 
se enrojece en los vasos; 
cambiando de naturaleza á 
la voz del Salvador se 
transforma en vino. 
C r u d el ¡ s Ilcrodes, 
Deum. 
Regem venirequid limes? 
Non eripit morlalia, 
Qui regna dat coelestia. 




Lumen requirunt l a -
mine; 
Deum fatentur muñere. 
Lavacra puri gurgitis 
Coelestis Agnus attígil; 
Peccala qua) non detulit. 





Mutavit unda originem. 
Gloria sea dada á tí, oh Jesu, tibí sit gloria, 
(1) Sacerdote y poeta que vivió en el siglo V . 
(2) No se comprenderia el espír i tu ,ni aun la trabazón de las 
estrofas de este bimno, si no estuvieran presentes los tres distin-
tos objetos de la fiesta dé la Epifania. (V . la nota sobre M fiesta 
do 1-a Epifania en el propio del tiempo). 
HIMNO PARA LA FIESTA DEL SANTO NOMBRE DE J E S U S , 
ATRIBUIDO A SAN BERNARDO. 
Jesu, dulcís memoria, 
Dansvera cordí gandía; 
Sed super mel et omnia 
Ejus dulcís praesentia. 
Níl canitur suavius, 
Nil auditur jucundíus, 
Nil cogítatur dulcius, 
Qiiám Jesús Dei Fílius. 
Jesu, spes poenilenti-
bus, 
Quam pius es petenlibus! 
Quám bonus es qu£eren-
tibus! 
Sed quid invenienlibus? 
Neo lingua valet dice-
re, 
Nec littera exprímere, 
Expertus potest credere, 
Quid sit Jesum dilígere. 
Sis , Jesu, nostrum 
gaudíum, 
Quiesfuluruspraemium; 
Sitnostra in te gloría. 
Per cuneta semper saecu-
ta. Amen. 
Jesús, tu dulce memoria 
da al corazón la verdadera 
alegría; pero tu presencia 
mucho mas dulce no es 
comparable con ninguna 
dulzura. 
Nada es tan suave para 
nuestros cantos, nada tan 
tierno para nuestras pláti-
cas, ni tan dulce para 
nuestras meditaciones, co-
mo Jesús, hijo de Dios. 
Jesús, esperanza de los 
peniientes, ¡Cuán tierno 
eres para los que le invo-
can! ¡Cuán bueno para los 
que le buscan! Pero ¿qué 
no eres tú para los que le 
hallan? 
No, ni la lengua podrá 
decir, ni la letra espresar; 
la esperiencía solo puede 
hacer comprender lo que es 
amar á Jesús. 
Tú que eres nuestra re-
compensa oh Jesús , sé 
nuestra alegría; en li solo 
se cifre nuestra gloria por 
lodos los siglos. 
Asi sea. 
HIMNO PARA E L PRIMER DOMINGO DE CUARESMA, 
COMPUESTA POR SAN AMBROSIO. 
Audi, benígne condi- Oh Dios, nuestro criador 
tor, 
Nostras preces cum fle-
tibus, 




Infirma tu seis viríum; 
misericordioso, oye las pre~ 
ees que te ofrecemos con 
lágrimas durante este santo 
ayuno de cuarenta días. 
Tú que escudriñas el fon-
do de los corazones, cono-
ces nuestra debilidad; á tí 
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acudimos, concédenos por 
tu misericordia la gracia y 
el perdón de nuestras cul-
pas. 
Es cierto que hemos pe-
cado mucho; pero perdona 
á los que se acusan delante 
de tí; por la gloria de tu 
santo nombre cura á nues-
tras almas de su languidez. 
En tanto que mortifica-
mos nuestra cuerpo con la 
abstinencia haz que nuestra 
alma con un ayuno mas 
santo se abstenga de todo 
pecado. 
Oh bienaventurada T r i -
nidad, unidad siempre per-
fecta, haz que los frutos del 
ayuno aprovechen á tus 
siervos. Asi sea. 




Sed parce confitentibus; 







Culpae ut relinquant pa-
bulum 





Ut fructuosa sint luis 
Jejuniorum muñera. 
Amen. 
INVOCACION PARA. EL TIEMPO DE CUARESMA., 
SACADA DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 
Dirige, Señor, sobre nos-
otros una mirada de mise-
ricordia, ten piedad de nos-
otros porque hemos pecado 
contra tí. 
Acuérdate, Señor, dé lo 
que nos ha pasado; hemos 
pecado asi como nuestros 
padres, hemos cometido la 
iniquidad; nuestros pecados 
se han multiplicado en ma-
yor número que los cabe-
llos de nuestra cabeza.— 
Dirige, Señor... 
Nos contrista el recuerdo 
de nuestras miserias; nos 
hemos sobrecogido de ter-
ror al oir la voz de nuestro 
enemigo y al contemplar los 
males que amenazan á los 
pecadores. Nos acercamos á 
nuestra perdición, y no 
hay quien nos favorezca. 
El espanto de la muerte se 
ha apoderado de nosotros. 
Dirige, Señor... 
Oficios de la Jgletia. 
Attende, Domine, el 
miserere, quia peccavi-
mus Ubi. Allende... 
Recordare, Domine, 
quid accideril nobis: 
peccavimus cum patri-
bus nostris, in justé egi-
mus; raultiplicatae sunt 
super capillos capilis 
iniquilates nostra?. Át 
tende... 
Contristati sumos in 
exercitatione nostrá, el 
conlurbati sumus á voce 
inimici, el á tribulalione 
peccalorum. In próxi-
mo esl perdilio noslra 
el non est qui adjuvel. 
Formido morlis cecidit 
super nos. Allende... 
Cor conlriturn el hu-
miliatum ne despidas, 
Domine; in jejunio nt 
fletu te deprecamur nos. 
Eleemosynam concludi-
mus in sinu pauperum, 
el ipsa exorabit te pro 
nobis; convertimur ad 
te, quoniam multus es 
ad ignoscendum. Allen-
de... 
Audi, popule meus, 
el considera, vinea mea 
electa, domus Israel. 
Ego te plantavi: quomo-
dó facía es in amarilu-
dinem? Expectavi ut fa-
ceres judicium, el eccé 
iniquitas; el juslitiam, 
el eccé clamor. Aten-
de... 
Reverteré, reverteré 
ad Dominum Deum 
tuum,et auferamjugum 
captivitatis tuae; redi-
mam te; lavabo iniqui-
lates tuas in sanguiue 
meo, et ero victima tua 
et Redemplor tuus. At-
iende... 
No desprecies. Señor, el 
corazón contrito y humilla-
do; te dirigimos nuestras 
preces en el ayuno y en las 
lágrimas. Hemos echado la 
limosna en el seno del po-
bre, y la misma limosna 
pedirá por nosotros; nos 
convertimos á tí porque es-
tas pronto á perdonar.—Di-
rige, Señor... 
Escucha, pueblo mió, 
dice el Señor, casa de I s -
rael que yo habia escogido 
para que fuese mi viña 
querida, escucha atenta-
mente. Yo mismo le planté 
¿cómo le has hecho amarga? 
Yo esperaba de tí obras de 
justicia, y no veo mas que 
iniquidad, frutos de pie-
dad, y no oigo mas que cla-
mores y confusión.—Diri-
ge, Señor... 
Vuélvele, pueblo mío, 
vuélvele al Señor tu Dios 
y le libraré del yugo de tu 
cautiverio; te rescataré y 
labare tus iniquidades en 
mi propia sangre, seré tu 
víctima y tu Redentor.— 
Dirige, Señor... 
ANTIFONA DUHANTE EL TIEMPO DE CUAUESMA. 
Parce, Domine, parce Perdona, Señor, perdona 
populo tuo: ne in aeler- á tu pueblo, y no estés 
num irascaris nobis. eternamente irritado con-
tra nosotros. 
HIMNO PARA EL DOMINGO DE LA PASION, 
COMPUESTO POR SAN FORTUNATO, OBISPO DE POITIERS (1). 
Vexilla Regis pro- El estandarte del rey 
deunt; avanza; el misterio de la 
Fulgel Crucis myste- Cruz brilla á nuestros ojos, 
rium, .misterio que nos hace ver 
(i) Nació á fines del siglo VI en el trevisano. Cuando no era 
mas que uno de los poetas mas distinguidos de su época , vivió 
algún liempoen la córte del rey de Austrasia, Sigeberto 1. Mas 
adelante gjbernó como obispo la iglesia de Poitiers. Murió en 
dicha ciudad por el año 607. 
San Fortunato compuso el himno Véanla Regis para la so-
lemnidad que se verificó cuando fué depositado en la iglesia de 
Santa Cruz de Poitiers un pedazo de la verdadera cruz, que el 
emperador Justino habia enviado á la reina Santa Radegunda', 
esposa de Ciolario I . 
n 
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al aulor de la vida sufrien-
do la muerte y con su muer-
Je dándonos la vida. 
Su corazón, atravesado 
con el cruel hierro de una 
lanza, derrama el agua y 
la sangre con que son laba-
dos nueslros pecados. 
Sú han cumplido las pa-
jabras de David, que habia 
profetizado ¿ las naciones 
que Dios reinada por el 
leño de la Cruz. 
Arbol brillante y precioso 
enrojecido con la sangre 
del rey de los reyes, tú eres 
el escogido entre lodos los 
árboles para locar miembros 
tan santos. 
¡Cuán feliz eres en haber 
sostenido entre lus brazos 
al rescate del mundo! por-
que de lus ramas, como de 
una balanza, fué suspendi-
do el cuerpo divino cuyo 
peso arrebató la presa al 
infierno. 
Salve, oh Cruz, nuestra 
única esperanza. Haz que 
en este tiempo sacrosanto 
de los padecimientos de un 
Dios, crezcan los justos en 
piedad y obtengan los pe-
cadores su perdón. 
Alábete todo espíritu, oh 
Dios, Trinidad soberana. 
Da la recompensa eterna, 
á los que salvaste por me-
dio del misterio de la cruz. 
Asi sea. 
Quo vita morlom pertu-
lit. 




Ut nos lavaret sordibus, 




David fideli carmine, 
Dicendo nalionibus: 
llegnavil a ligno Deus. 
Arbor decora el ful-
gida, 
Ornala Regis purpura. 
Electa digno stipile 
Tam sánela membra 
langere. 
Beata, cujus brachiis 
Pretium pependil saeculi 
Slalera facía corporis, 
Tulilque praedam tar-
tán. 
O CRUX, AVE, spes 
unioa! 
Uoc Passionis tempore, 
Piis adauge gratiam, 
Reisque dele crimina. 
T e , fons salutis, T r i -
nilas, 
Collaudel omnis spiri-
l u i . 
Quibus Crucis victo-
ria m 
Largiris, adde praemium. 
Amen. 
HIMNO PARA EL DOMINGO DE RAMOS, 
• COMPUESTOPORTEODULFO, OBISPO DE ORLEASS. (1). 
Este himno se canta en la procesión que se hace an-
tes de la misa. L a procesión se para al llegar á la puer-
({) Nació en Italia, y fué llamado á Francia porCarlo-Magno, 
que le distinguió á causa de su mérito y su ciencia. Murió el 
año 821. Dicese que Teodulfo compuso el himno de este dia en 
la cárcel de Angers, donde estaba preso á consecuencia de una 
conspiración contra el emperador Luis el P ió , y que u i domingo 
de Ramos cantó estos versos con aire triste y lastimero en el 
momento de pasar el príncipe con la procesión por delante d é l a 
cárcel. Las palabras y el canto conmovieron el corazón del mo_ 
ta de la iglesia que debe estar cerrada; entonces de^dn 
dentro de la iglesia empiezan ácantar los niños de coro ó 
dos sochantres ( i ) : 
Gloria, laus el honor 
libi sil, Rex Chrisle, 
Redemptor, 
Coi puorile decus 
prompsit Hosanna pium. 
Gloria, alabanza y honor 
te sean dados, ó Jesucristo 
nuestro rey, ó Redentor, 
cuyo triunfo han cantado 
los niños con piadosos cán 
ticos. 
Por la parle de afuera repite la procesión. 
v¡. Gloria, laus..,. 
Israel es tu Rex, Da-
vidis el inclyla proles, 
Nomine qui in Domi-
ni, Rex, benedicite, ve-
nís. 
i^. Gloria, laus, 
Coetus in excelsís le 
laudal coelicus omnis, 
E l mortalis homo, 
cuneta créala símul. 
R/. Gloria, laus. 
Plebs Hebrsea Ubi 
cum palmis obviat venil: 
Cum prece, voto, 
hymnis. adsumus ecce 
Ubi. 
iV. Gloría, laus. 
ni tibi passuro solve-
banl muñía laudis: 
Nos tibí regnanli pan-
gímus eccc melos. 
v}. Gloria; laus. 
H« placuere tibí, pla-
ceat devotio nostra: 
Rex bone, Rex cle-
mens, cui bona cunda 
placen t. 
v¡. Gloria laus. 
R/. Gloria, alabanza... 
Tú eres el rey de Israel, 
el ilustre descendiente de 
David; Rey bendito, ven al 
nombre del Señor. 
s¡. Gloria, alabanza... 
Los ángeles en los cielos, 
los hombres en la tierra y 
todas las criaturas cantan 
juntas lus alabanzas. 
^. Gloria, alabanza... 
E l pueblo hebreo salió á 
recibirte con palmas, y nos-
otros nos presentamos hoy 
á tí dirigiéndote preces, him-
nos y volos. 
Hf. Gloria, alabanza... 
Estos le dirigían ese tri-
buto de a'.abanza cuando 
ibas á padecer; nosotros te 
ofrecemos nueslros cantos 
hoy que reinas en el cielo. 
K . Gloria, alabanza... 
Gratos le fueron entonces 
sus volos; muéstrate tam-
bién propicio á los nueslros, 
rey de bondad y clemencia, 
á quien place lodo lo que 
está bien. 
ql, Gloria, alabanza... 
narca ofendido, y dió su perdón. Conferencias sobre las ceremo-
nias de la Semana Santa en Roma, por S. E . el cardenal WISE-
MAN, arzobispo de Westminter. 
( í ) L a Iglesia ha querido representar aqui en el lenguaje de 
sus ceremonias el estado del género humano antes de la entrada 
de J . C . en ia celeste Jerusalen Sus puertas estaban cerradas á 
los hombres, pero los ángeles habitaban alli, y he aqui que los 
coristas,los niños, imágen de los ángeles sobre la tierra, pene-
tran en la iglesia y cantan con sus voces puras el himno eterno 
Glor ia , alabanza y honor le sean dados, oh Jesucristo... y los 
fieles que están fuera, y representan á los desterrados del cielo, 
repiten el cántico de los ángeles. Después el celebrante llama 
tres veces á la puerta con el pie de la cruz, porque la cruz es la 
llave del cielo: la puerta se abre, y el sacerdote, es decir, J e s u -
cristo, con los fieles que le acompañan y ha recogido en el camino 
de la vida, hacen su entrada en la iglesia, figura del ciclo. 
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HIMNO PARA EL VIERNES SANTO, 
COMPUESTO POR CLAUDIO MAMERTO, HERMANO DE SÁN 
MAMERTO ( i ) . 
Oh cruz, objeto de nues-
tra fé, árbol único y divi-
no; ningún bosque lo ha 
producido igual en hojas, 
llores y frutos. 
¡Oh madero amable, oh 
clavos sagrados que soste-
néis una carga preciosa! 
Cania, lengua raia, el 
glorioso combate que tuvo 
Jesucristo sobre la cruz; 
canta su triunfo brillante y 
la victoria que ganó con su 
muerte. 
Oh Cruz.. . 
Dios, apiadado de la des-
gracia de nuestro primer 
padre, que halk) su perdi-
ción cogiendo del árbol el 
fruto prohibido, deslinó des-
de entonces el árbol á re-
parar los males que el árbol 
babia causado. 
Oh madero.... 
Tal fué el órden equitati-
vo de nuestra salvación: 
Dios quiso confundir por 
medio de un santo artificio 
la astucia de nuestro enemi-
go y hacer servir á nuestra 
curación las armas con que 
habíamos sido heridos. 
Oh Cruz.... 
Cuando llegó el momento 
designado para la repara-
ción, el hijo de Dios, cria-
dor del mundo, fué enviado 
desde el trono de su padre, 
y habiéndose encarnado na-
ció del casto seno de una 
virgen. 
Oh madero.... 
Desde que nació fué pues-
to en un pesebre; llora co-
Crux lidelis, ínter 
omnes 
Arbor una nobilis; 
Nullasilva lalem proferí, 
Fronde, flore, germine. 







E l super crucis tropbaeo. 







Fraude factor condolens' 
Quando porai noxialis 
In nccem morsu ruil: 
Ipse lignum tune BO-
tavit, 
Damna ligni ut solveret. 
Dulce lignum. 




Ars ut artem falleret; 
E l medelam ferrel indó, 
Hostis unde lajserat. 
Crux fidelis. 
Quandó venil ergó sa-
cri 
Plenitudo lemporis, 
Missus esl ab arce Patris 
Natus orbis Conditor; 
Atque ventre \irginali 
Carne amictus prodiit. 
Dulce lignum. 
Yagil infans inler 
arela 
(I) Claudio Mamerto, á quien San Sidonio Apo'inar, su con-
temporáneo y amigo, miraba como uno de los mas brillantes ge 
nios de su siglo, abrazó al principio el estado monást ico , y mas 
adelante fué agregado á la iglesia de Viena en el Delfinado de que 
era obispo su hermano. Murió hácia el año 470. 
Condilus prajsepia; 
Membra pannisinvoluta 
Virgo maler alligat; 
E l Dei manus pedesque 
Stricta cingil fasciá. 
Crux fidelis. 




Sponte libera Rcdemptor 
Passioni deditus, 
Agnus in Crucis levatur 
lumolandus slipite. 
Dulce lignum. 
Fe lie potus eccé lan-
guel. 
Spin, clavi, lancea 
Wite corpus peforarunt, 
Unda manal el crúor; 
Terra, ponlus, asirá, 
mundus 
Quo lavantur ilumine. 
Crux fidelis. 
Flecle ramos, arbor 
alta. 
Tensa laxa viscera; 
E l rigor lenlescal ille, 
Quem dedil nativilas; 
E l superni membra Regis 
Tende mili slipite. 
Dulce lignum. 
Sola digna tu fuisti 
Ferré mundi victimam, 
Atque porlum prapa-
rare 
Arca mundo naufrago, 
Quam sacer crúor pe-
runxii, 
Fusus Agni corpore. 
Crux fidelis. 
Sempiterna sil beata? 
Trinilati gloria; 
Mqua Patri, Filioque-, 
Par decus paráclito: 
ünius trinique nomen 
Laudet un ivers i l a s . 
Amen. 
Dulce lignum. 
mo los demás niños, y como 
ellos es envuelto en pañales 
por los cuidados de la Vir-
gen su madre. 
Oh Cruz.... 
Habiendo pasado treinta 
años, esta víctima venida al 
mundo para sufrir, y entre-
gada por su propia voluntad 
es levantada sobre el ara de 
la cruz para ser inmolada 
como un cordero. 
Oh madero.... 
Allí es donde se le pre-
senta la hiél; allí es donde 
las espinas, los clavos y la 
lanza atraviesan su cuerpo 
sacrosanto de donde salen 
la sangre y el agua que han 
de purificar á todo el uni-
verso. 
Oh Cruz... . 
Arbol Santo doblega tus 
brazos para aliviar los 
miembros sagrados que es-
tán eslendidos sobre ellos; 
depon tu dureza natural 
para na mortificar el cuer-
po del soberano rey. 
Oh madero.... 
Tú solo fuiste digno de 
llevar el rescate del mundo 
y de llegar á ser el arca 
santa que teñida en la san-
gre del cordero, salvó al 
género humano del naufra-
gio y lo condujo al puerto. 
Oh cruz.... 
Gloria eterna á la bealisi-
maTrinidad; gloria al Padre, 
al hijo y al Espíritu consola-
dor, y alabado sea por lodo 
el universo el nombre do 
cada una de estas Ires per-
sonas divinas. Asi sea. 
Oh madero.... 
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E n honor de la Virgen Santísima. 
C O S f P C E S T A P O R E L B E A T O J A C O P O N E . 
Madre eslaba dolorosa SlabatMaterdolorosa, 
M pié de la cruz llorosa, Juxsa crucem lacry-
mosa, 
Viendo pendiente á su hijo; Düm pendebal Filius 
suus. 
In amando Chrislum Sirva fino y amoroso 
Deum, 
Ut sibi complaceam. A tu Hijo y mi Señor. 
SANGTA MATER, ISTÜD Suplicóte, Madre, hagas, 
AGAS; 
Cruciíixi fige plagas Que del buen Jesús las lla-
gas 
Cordi meo validé. Me sellen el corazón. 
Cuya alma paciente, Cujus animam ge-
ni en lera, 
Triste en estremo y do- Contristaiam et dolen-
Hente, tem. 
Cruel espada traspasó. Pefransivit gladius. 
¡ Oh que triste y afligida O quám tristis et af-
flicta 
Se vio la Reina escogida, Fuit illa benedicta 
Virgen y Madre de Dios! Mater Unigeniti! 
¡Con qué pena agonizaba! Quae mcerebat et do-
lebat. 
Temblaba cuando miraba Pia Mater, düm videbat 
Las penas del Hijo excelso, Nati poenas inclyti. 
No es humano quien no Quis est homo qui 
llora non fleret, 
Al ver la amable Señora Matrem Christi si \ide-
ret, 
En suplicio tan cruel. In tanto supplicio? 
¿Quién no podrá enter- Guis non posset con-
necerse tristari, 
Viendo á tal Madre dolerse Christi Matrem contem-
plan 
De la aflicción de tal Hijo? Dolentem cum Filio? 
Vió á Jesús por pecado- Pro peccatis suaegen-
res. 
En tormentos y dolores, 
Y de azotes maltratado. 
tis 
Vidit Jesum in tormen-
tis, 
Et flaaellis subditum. 
Vió al Hijo amado la Vidit suum dulcem 
Madre 
Desamparado del Padre 
Cuando dió e! espíritu. 
natum 
Moriendo desolatum, 
Düm emisit spiritum. 
Haced, Madre del amor, Eia, Mater, fons amo-
ris. 
Que sienta vuestro dolor. Me sentiré vim doloris 
Y en el llanto os acompañe. Fac, ut tecum lugeam. 
Que el corazón fervoroso Fac ut ardeat cor 
meura 
Tui nati vulnerad. Del Hijo que se ha dig-
nado 
Tam dignali pro me De estar por mí tan llagado, 
pati; 
Poenas mecum divide. Partid conmigo las penas. 
Fac me tecum pie Haced que llore con vos 
flere, 
Crucifixo condoleré. Los dolores de mi Dios, 
Honec ego vixero. Mientras me dure la vida. 
Juxta crucem tecum Al pié de la Cruz, María, 
stare, 
Et me tibí sociare Haceros fiel compañía 
In planctu desidero. En vuestro llanto deseo. 
Virgo Vírginum Prse- No me niegues. Virgen 
clara, pura, 
Mihi jam non sis amara; E l beber de la amargura 
Fac me tecum plangere. Del cáliz de la pasión, 
Fac ut portem Christi Que en su muerte me 
mortem, ejercite; 
Passionis fac censor- Su amarga pasión me es-
tem, cite 
Et plagas recolare. La memoria con fervor, 
Fac me plagis vulne- Que de su Cruz embria-
rari, ' gado, 
Fac me cruce inebrian, De su llaga traspasado, 
Et cruore Filii. . Solo viva con su amor. 
Flammis ne urar suc- Inflamado- y encendido, 
census. 
Per te. Virgo, sim de- De vos sea defendido 
fensus, 
In die judicií. Cuando vaya á ser juzgado. 
Christe, cüm sil hinc La Cruz santa me pre-
exire, pare 
Da per Matrem me ve- A que su pasión me am-
nire pare, 
Ad palmam victoriae,. Y me dé valor su gracia. 
Quando corpus mo- Y de este cuerpo en la 
rietur, muerte 
Fac ut animae donetur Pedid que sea mi suerte 
Paradisi gloria. La gloria del Paraíso. 
Amen. Asi sea. 
(2) De la ilustre familia d • los Benedelli, nació en la provin-
cia de Umbría en el siglo X I I I ; entró en la órden de los Herma-
nos Menores de San Francisco, y murió en 1306. 
CANTO PARA LA PASCUA. 101 
PROSA PARA LA PASCUA. 
Esta prosa es antiquísima, pues San Agustio cita algunas 
estrofas en uno d e s ú s escritos. 
Ofreced, cristianos, un 
sacrificio de alabanza á Je-
sucristo, vuestro cordero 
pascual. 
. El cordero rescata á la 
ovejas, el Cristo inocente 
reconcilia á los pecadores 
con su Padre. 
¡Qué combale tan mara-
villoso se traba entre la vida 
y la muerte! E l autor de la 
vida triunfa de la muerte 





Agnus redemit oves; 
Christus innocens Patri 
Reconciliavit peccalo-
res. 
Mors et vita duello. 
Conílixere mirando: 
Dux vitas morluus, v i -
vus regnat. 
¿Dinos, María, qué has Dic nobis, Maria, 
visto en el camino? Quid vidistí in via? 
He hallado el sepulcro Sepulcrum Christi vi 
vacio: Jesus está vivo; he venlis. 
visto la gloria de su resur- Et gloriam vidi rosur-
recion. genlis; 
Morle surrexit hodié. 
Alleluia. 
Et Maria Magdalene, 
Et Jacobi, et Salome, 
Venerunt corpus unge-
re. Alleluia. 
A Magdalena monili, 
Adoslium monumenti, 
Dúo currunt díscipuli. 
Alleluia. 
Et Joannes Apostolus 
Cucurril Pelro ciliús. 
Monumento venilpriüs, 
Alleluia. 
lo albis sedens ánge-
lus, 
Praedixit mulieribus: 
In Galilea est Dominus. 
Alleluia. 
Discipulis astanlibus, 
In medio slelit Christus, 
Dicens: Pax vobis óm-
nibus. Alleluia. 
Ue visto á los ángeles 
que me lo han anunciado, 
y su sudario y su ropa 
que son otros tantos testi-
monios. 
Jesus, mi esperanza ha 
resucitado; precederá á los 
suyos eu Galilea. 
Sabemos que Jesucristo 
ha resucitado realmente. (I) 
Oh rey vencedor de la muer-




Sudarium, et vestes. 
Surrexit Chislus spes 
mea, 




A raortuis veré 
Tu nobis. viclor Rex, 
miserere-
Amen. 
CANTO PARA LA PASCUA. 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
Oh hijos mios, oh hijas O filii et filiae, 
mias, et rey del cielo, el rey Rex coelesti, Rex glorisp, 
(1) £ s t a s palabras recuerdan uno de los actos mas tiernos de 
la primitiva Iglesia. E l dia de la Resurrección del Salvador lodos 
los fieles, unidos en uua santa alegría, se daban el ósculo de di-
lección donde quiera que se encontraban. E l que daba el beso 
decia: el Cristo na resucitado ; y el que lo recibía respondía: ha 
resucitado realmente. Viejos, niños, ricos, pobres, todos sin d i s -
tinción estaban unidos en este santo ósculo . (Véase en el propio 
del tiempo la nota sobre la fiesta de pascua). 
Ut inlellexit Didymus 
Quia surrexerat Jesus, 
Remansil fide dubius. 
Alleluia. 
Yide, Thoma, vide la-
tus, 
Vide pedes, vide manus: 




Pedes vidit alque ma-
nus, 
Dixit: Tu es Deus meus! 
Alleluia. 
Beali qui non vide-
runt, 
Et firmiter crediderunt: 
Vilam aeternam habe-
bunt. Alleluia. 
n^ hoc feslo sanctissi-
mo 
Sit laus el jubilatio; 
Benedicamus Domino. 
Alleluia. 
Ex quibus nos humi-
lliraas, 
de gloria ha resucitado de 
entre los muertos.—Ale-
luya. 
Maria Magdalena, Maria, 
madre de Santiago y Salo-
mé, vinieron á embalsamar 
su cuerpo.—Aleluya. 
Avisados losapósloles por 
la Magdalena corren solíci-
tos á la entrada del sepul-
cro.—Aleluya. 
El Apóstol Juan se ade-
lanta á Pedro y llega el pri-
mero.—Aleluya. 
Un ángel vestido de blan-
co sentado al lado del sepul-
cro dice á las mugeres: E l 
Señor esláen Galilea.—Ale-
luya. 
Estando reunidos los dis-
cípulos se presenta Jesus 
en medio de ellos diciendo: 
la paz sea con vosotros lo-
dos.—Aleluya. 
Tomás, sabiendo que Je-
sús había resucitado vacila 
y queda dudoso.—Aleluya, 
«Mira, Tomás, mira mi 
costado, mira mis manos, 
mira mis pies, y no seas in-
crédulo.»—Aleluya. 
Cuando Tomás vio elcos-
lado, las manos y los pies 
de Jesus, esclamó: Eres mi 
Dios.—Aleluya. 
Dichosos los que sin ha-
ber visto, han creído con 
fé firme porque ellos obten-
drán la vida eterna.—Ale-
luya. 
Con nuestros cantos y 
nuestra alegría festejemos 
esla solemnidad; bendiga-
mos al Señor.—Aleluya. 
Demos al Señor con la 
piedad y el amor que le 
m HIMNO PARA L A F I E S T A DE L A ASCENSION. 
son debidos, nuestras hu- Devolas alque debitas 
mildes gracias por todos Deo dicamuo gratias. 
sus beneficios.—Aleluya. Alleluia. 
HIMNO PARA EL PRIMER DOMINGO DESPUES SE PASCUA-
COMPUESTO POR LA COMISION DE URBANO VIII, SEGUN UN HIMNO 
MUY ANTIGUO [ i ) . 
Después de baber pasado 
el mar Kojo, vamos vesti-
dos de blanco al festín del 
cordero y canlamos las ala-
banzas do 3. C. nuestro 
rey (2). 
Su caridad divina nos da 
á beber su sangre preciosa 
y su amor, llegando á ser 
el ministro de su sacrificio, 
nos inmola su cuerpo que 
debe vivificarnos. 
La sangre de este corde-
ro de que están teñidas 
nuestras puertas hace tem-
blar al ángel esterminador. 
Las alas del mar se abren 
para dejar pasar á los bijos 
de Dios y sumergir á sus 
enemigos. 
Jesucristo es nuestra pas-
cua; él es la víctima inmo-
lada por nuestra salvación; 
él es el verdadero pan sin 
levadura, el ácimo de pure-
za ofrecido á los corazones 
puros (3). 
Ad regias Agni dapes, 
Stolis amicli candidis, 









Amor sacerdos immolat. 
Sparsum cruorem pos-
tibus, 
Vaslator horret Angelus; 
Fugitquedivisum mare; 
Mergunlur bosles í luc-
tibus. 
Jám pascba nostrum 
Christus est, 
Pascbalis ídem victima. 
E l pura puris raentibus 
Sinceritatis azyma. 
(1) E n la primera mitad del si^lo X V I I , el papa Urbano V I I I 
corrigió él mismo y mandó corregir por una comisión especial los 
himnos de la Iglesia. Se conservan muchas poesías sagradas es-
critas en latin por este ilustre pontífice, que al mismo tiempo era 
tan versado en el estudio del griego, que se le llamaba la Abeja 
Atica. 
(2J Para comprender el sentido de esta primera estrofa, es 
preciso recordar que en la primitiva Iglesia no se administraba 
solemnemente el bautismo s í n o d o s veces al año , que eran el 
Sábado Santo, víspera de Pascua de Resurrección y el sábado 
víspera de Pentecostés . La fiesta de Pascua v toda la semana s i -
guiente tenia una solemnidad especial para los nuevos bautiza-
dos, los cuales eran objeto de la solicitud de la Iglesia en todos 
sus oficios, y desde el principio de este himno vamos á oír su 
canto. 
De$puesde haber pasado el mar Rojo, es decir, después de 
haber recibido el bautismo, pues sabido es que las aguas del mar 
Rojo, donde los egipcios habían sido sumergidos, eran la figura 
del bautismo, donde se ahogan, por decirlo asi, nuestros pecados. 
Vamos teslidos de blanco. Después que los catecúmenos habían 
sido bautizados, se les ponía ropa blanca en señal de inocencia y 
<le emancipación, como entre los romanos se vestía de blanco á 
los esclavos á quienes se daba la libertad; los neófitos ó nuevos 
bautizados no se quitaban este trage hasta el sábado, víspera del 
primer domingo después de Pascua, domingo que se llamaba por 
esta razón post alba, es decir, después que se na quitado la ropa 
blanca. Vamos a l fes t ín del cordero. Luego que los neófitos se 
vestían de blanco, eran conducidos á la mesa de la Eucarist ía , a l 
festín del verdadero Cordero. (V. en el propio del tiempo las no-
tas sobre el Sábado Santo y fiesta de pascuas). 
(3) Comparación entre el pan eucarístico y el pan ác imo, es 
decir, s in levadura, emblema de la pureza que debe nutrir á los 
corazones; los judíos se abstenían de comer otro pan durante la 
celebración de su Pascua, pues arrojaban entonces fuera de sus 
casas toda especie de levadura, emblema de corrupción. 
O vera coeli victima; 
Subjecta cui sunt lar-
tara, 
Soluta morlis vincula, 









Ut sis perenne menti-
bus 
Paschale, Jesu , gan-
dí um, 
A morte dirá críminum 
Vita; renatos libera. 
Deo Patri sil gloria, 
Et Filio, qui a mortuis 
Surrexit, ac Paráclito, 
In sempiterna sa;cula. 
Amen. 
Oh victima verdadera-
mente celestial, tú has sub-
yugado al infierno, roto los 
lazos de la muerte y recon-
quistado las recompensas 
eternas. 
Vencedor de los infiernos, 
Jesús triunfante desplega 
sus trofeos; somete al rey 
de las tinieblas, lo encade-
na y nos abre los cielos. 
Oh Jesús, sé para siem-
pre la alegría pascual de 
nuestras almas y libra de la 
cruel muerte del pecado á 
todos aquellos á quienes has 
dado la vida. 
Gloria á Dios Padre, al 
Hijo resucitado de entre los 
muertos, gloria al Espíritu 
Santo por todos los siglos 
de los siglos. Asi sea. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE LA ASCENSION, 
COMPUESTO POR SAN AMBROSIO. 
Salutís bamanae salor, 
Jesu, voluplas cordium. 
Orbis redempli condilor, 
Et casta lux amantium. 
Quá victus es clemen-
tiá, 
Ut nostra ferres crimina? 
Mortem subires inno-
cens, 
A morte nos ut tolleres? 
Perrumpís infernum 
chaos, 
Vínctis caleñas delrahis; 
Víctor Iriumpo nobili 
Ad dexteram Patris 
sedes. 
Te cogat índulgenlia 
Utdamna noslrasarcias, 
Tuiquc vnllus compotes 
Dilcs beato lumine. 
¡Oh Jesús, Salvador de 
los hombres, alegría de 
nuestros corazones» criador 
del mundo que has resca-
tado , delíciasypuraluz de 
los que te aman! 
¿Qué compasión tan i n -
finita es esa que te ha he-
cho cargar con el peso de 
nuestros crímenes y sufrir 
la muerte, siendo tú la ino-
cencia misma, á fin de sal-
varnos? 
Tú penetras en los in-
fiernos; rompes las cadenas 
de los cautivos, y en se-
guida, glorioso triunfador, 
vuelves á ocupar tu pues-
to á la diestra de tu Padre. 
Sigue siendo misericor-
dioso con nosotros hasta 
que nos cures de nuestros 
males y llegue el día en 
que podamos ver la dicho-
sa luz de tu gloria. 
PROSA PARA E L DIA D E P E N T E C O S T E S . 
Oh tu, guia y sendero 
que nos conducen al cielo, 
sé el objeto de nuestros 
deseos, el consuelo de 
nuestras lagrimas y la dul-
ce recompensa de nuestros 
trabajos. Asi sea. 
Tu dux ad astra, et se-
mita; 




Sis dulce vita? praemium. 
Amen. 
HIMNO PARA EL DIA DE PENTECOSTES, 
COMPUESTO POR E L P A P A INOCENCIO I I I (1). 
Ven, Espíritu Criador; 
visita las almas de tus fie-
les y llena de tu gracia di-
vina los corazones que 
bas criado. 
Tú eres nuestro conso-
ador, don del Altísimo, 
fuente de agua viva, fuego 
celeste que abrasa los co-
razones, caridad y unción 
espiritual de las almas. 
Tú eres el que derramas 
sobre nosotros los siete do-
nes de la gracia; tú eres 
el dedo de la mano de Dios, 
objeto por escelencia de la 
promesa del Padre, y tú el 
que pones en nuestros la -
bios los tesoros de tu pa-
labra. 
Alumbra nuestros espí-
ritus con tu luz, abrasa 
nuestros corazones con tu 
amor, fortifica nuestra car-
ne frágil con tu socorro in-
cesante. 
Rechaza al enemigo lejos 
de nosotros, danos á gus-
tar tu paz, sé tu mismo 
nuestra guía, y sometidos 
á tu dirección, evitaremos 
todo peligro. 
Enséñanos á conocer al 
Padre, enséñanos á cono-
cer al Hijo, y tú, Espiritu 
del Padre y del Hijo, sé 
también objeto de nuestro 
amor y de nuestra fé. 
Veni, Crealor Spiritus, 
Mentes tuorum visita; 
Imple superna gratíá 
Quae tu creásti pectora. 
Qui dicerisParaclitus, 
Altissimí donum Dei, 
Fons vivus , ígnis , ca-
ritas, 
Et spiritalís unctio. 
Tu sepliformis mu-
ñere, 
Dextra) Dei tu digitus. 
Tu rite promissum Pa-
tris, 





Infirma nostri corporis 





Ductore sic te prsevio, 
Vilemus omne noxium 
Per te sciamus da Pa 
trem, 
Noscamus atqueFilium; 
Te utriusque Spiritiim 
Credamusomni terapore. 
Gloria á Dios Padre, glo- Deo Patri sit gloria, 
ria al Hijo resucitado de Et Filio qui a mortuis 
(1) De la familia de los condes deSignia; nació en H 6 i en 
Agnani, campiña de Roma. Fué elegido papa en 1193, ocupó la 
santa sede con gloria incomparable, y murió en 1210. 
Surrexit, ac Paráclito, 
In saiculorura saecula. 
Amen. 
entre los muertos, gloria 
al Espíritu consolador por 
todos los siglos de los si-
glos . Asi sea. 
PROSA PARA EL DIA DE PENTECOSTES, 
ATRIBUIDO A VARIOS PERSONAGÉS CELEBRES DEL SIGLO XI. 
Veni, sánete Spiritus, 
Et emitte coelilüs 
Lucís tua) radium. 
Veni, paterpauperum; 
Veni, dator munerum; 
Veni, lumen cordium; 
Consolator optime. 
Dulcís hospes animae, 
Dulce refrígeríum. 
In labore requies, 
In aestu temperies, 
In fletu solatium. 
O lux beatíssima, 
Reple cordis intima 
Tuorum fidelium. 
Sine luo nuinine, 
Nihil est ín homine, 
Níhíl est ínnoxiura. 
Lava quod est sordí-
dum, 
Riga quod est arídum, 
Sana quod est saucium. 
Flecte quod est rígi-
do m, 
Fovequod est frígidum, 
Rege quod est devium. 
Da luís fidelibus, 
In te coníideutibus, 
Sacrum septenaríum. 
Da vírtutis raerítum, 
Da salulís exitum. 
Da perenne gaudium. 
Amen. Alleluia. 
Ven, Espíritu Santo; haz 
descender sobre nosotros 
desde lo alto de los cielos 
un rayo de tu luz. 
Ven, padrede los pobres; 
ven, distribuidor de los do-
nes celestiales , ven, luz 
de los corazones; 
Consolador lleno de bon-
dad, huésped bienhechor 
del alma, su refrigerio y su 
paz; 
Nuestro reposo en el 
trabajo, nuestro abrigo en 
las tempestades y consue-
lo en nuestras tribulacio-
nes. 
Oh venturosa luz, pene-
tra y llena los corazones de 
tus fieles. 
Sin t í , sin tu socorro, 
nada hay en el corazón del 
hombre; nada inocente y 
puro. 
Lava las manchas de 
nuestra alma, riega su ari-
dez y cúrala de sus he-
ridas. 
Ablanda su dureza, c a -
lienta su frialdad y ende-
reza sus sendas eslravia-
das. 
Da los siete dones de la 
gracia á los que en tí con-
fian. 
Concédeles los méritos 
de la virtud, la perseve-
rancia final y la alegría de 
la salud eterna. Así sea. 
Aleluya. 
l O i HIMNO PARA L A F I E S T A D E L SANTISIMO SACRAMENTO. 
HIMNO PARA LA FIESTA DB LA SANTISIMA TRINIDAD, 
COMPUESTO POR EL PAPA SAN GREGORIO EL GRANDE. 
Ya el sol se relira y der-
rnma sus últimos rayos. Oh 
Trinidad beatísima , luz 
eterna, unidad soberana, 
ven á alumbrar nuestros 
corazones con lu amor. 
Desde el amanecer he-
mos cantado tus alabanzas, 
y ahora que viene la tarde 
te ofrecemos todavía nues-
tras preces. Haz que algún 
día celebremos tu gloria 
entre los espíritus celestia-
les. 
Gloria al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo, ahora 
y siempre y por lodos los 
sisdos de los siglos. Asi sea. 
Jam sol recediligneus; 
Tu lux perennis Unitas, 
Nostris, beata Trinilas, 
Infunde araorem cordi-
Lus. 
Te mane laudem car-
mine, 
Tedeprecamur vespere; 
Digneris ut te supplices 
Laudemus ínter coelítes. 
Patri, simulque Filítí, 
Tíbique, SancteSpíritus, 
Sicul fuít, sil jugilcr 
Sseclum per omne gloria. 
Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DEL SANTISIMO SACRAMENTO, 
COMPUESTO POR SANTO TOMAS DE AQUINO (1). 
Canta, lengua mía, el 
misterio del cuerpo glorio-
so y de la preciosa sangre 
que el Rey de las naciones, 
salido de un seno genero-
so, derramó para salvar al 
mundo. 
Dado al género humano, 
nacido para nosotros de 
una Virgen pura, vivió en-
tre los hombres. Después 
de haber derramado la di-
vina semilla de su palabra, 
terminó su carrera con una 
maravilla inefable. 
En la noche de la última 
cena, sentado á la mesa con 
sus Apóstoles y después 
de haber observado todo lo 
que había prescrito la ley, 
se dió con sus propias ma-
nos á sus doce discípulos 
para ser su alimento. 
E l Yerbo hecho carne 
transforma con su palabra 
Pange, língua, gloriosi 
Corporis mysterium, 
Sanguinisque prelíosi, 
Quem in mundí prelium, 
Fruclus ventris generosi, 
Rex effudit genlium. 
Nobís datus, nobis 
natus 
E x intacta virginej 
Et in mundo convem-
lus, 
Sparso verbí semine, 
Sui moras íncolalüs 
Miro clausít ordíne. 




Obsérvala lege pleno 
Cíbis in le^alibus, 
Cíbum turba) duodena; 
Se dat suís manibus. 
Verbum caro, panem 
verum. 
Yerbo carnem efíicil; 
Filque sanguis chrisli 
merum; 
E l sí sensus déficit, 
Ad íirmandum cor sin-
cerum 




E l anliquum documen-
lum 





Laus el jubilalío, 
Salus, honor, viflusquo-
que 
Sil et benedíclío; 
Procedentí ab uiroque 
Compar sil laudalío. 
Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 
COMPUESTA POR SANTO TOMAS DE AQUINO. 
un pan verdadero en su 
propia carne, y el vino se 
convierte en la sangre de 
Jesucristo. Sí el entendi-
miento humano no puede 
comprenderían gran mis-
terio, bástala fé para afir-
mar á un corazón sincero. 
Prosternémonos y adore-
mos tan gran sacramento. 
Cedan las sombras de la 
antigua ley á este misterio 
de la ley nueva y supla la 
fé la falta de nuestros sen-
tidos. 
Gloria, alabanzas salud, 
honor, bendición al Padre 
y al Hijo; gloría igual al 
Espíritu Santo, que proce-
de del uno y del olro. Así 
sea. 
(1) Nació en la ciudad de Aquino, en el reino de Ñápe le s , el 
afioi227. Su padie, el conde de Aquino, era sobrino del empera-
dor Federico I y pariente de San Luis , rey de Francia. Santo T o -
m á s , que por su vasta erudición v escritos teológicos , es apell i-
dado el Angel de la escuela y el "Doctor angél ico , no quiso ser 
otra cosa durante toda su vida mas que simple religioso del orden 
de Santo Domingo. Murió en 1274 en la abadía de FossaNova,cer-
ca (te Terracina. 
Sacrís solemniis junc-
ia sint gandía, 
Et ex praecordíis sonenl 
praconía; 
Recedat velera, nova 
sint omnía. 
Corda, voces el opera. 
Noclis recolitur coena 
novissima. 
Quá Chrislus credítur 
agnum et azyma 
Dedisse fralribus, juxta 
legitima 
Príscís indulta patríbus. 




Sic lotum ómnibus quod 
lolum singulís, 
Ejus falemur manibus. 
Dedit fragilibus cor-
poris ferculum, 
Celebremos con santa ale-
gría esta augusla solemni-
dad; elevemos desde el fon-
do de nuestros corazones 
nuestros cánticos de ala-
banzas. Muera en nosotros 
el hombre viejo, y renué-
vese todo, palabras, obras 
y corazón. 
Recordamos la noche de 
la última cena en que v i -
mos á nuestro Salvador dan-
do á sus apóstoles el cordero 
pascual y los panes sin le-
vadura, según las prescrip-
ciones de la ley antigua. 
Después de haber comido 
el cordero figurativo y ter-
minada la cena, el Señor 
dió con sus propias manos 
su cuerpo á sus discípulos. 
Dióse todo entero á lodos, 
y todo entero á cada uno; 
asi lo confesamos y creemos. 
Da á sus discípulos toda-
vía débiles su cuerpo, sos-
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ten vivificador; ofrece á sus 
amigos afligidos su sangre, 
bebida consoladora, dicién-
doles. Tomad este cáliz, to-
mad y bebed todos de él. 
Asi es como instituyó es-
te sacrificio adorable, cuyo 
santo ministerio quiso que 
fuese solo confiado á los sa-
cerdotes; por tanto ellos so-
los, que fueron los que re-
cibieron este alimento, pue-
den darlo á los fieles. 
Y el pan de los ángeles 
llega á ser el pan del hom-
bre desterrado sobre la tier-
ra. Este pan celestial pone 
término á las figuras de la 
antigua ley. iOh maravillal 
Vemos al débil, al pobre y 
al esclavo alimentarse con 
el Señor. 
Dios único, Trinidad d i -
vina, te adoramos; dígnate 
visitarnos. Condúcenos por 
tus santas vías al objeto á 
donde se dirigen nuestros 
deseos, á esa eterna luz 
que habitas en los cielos. 
Asi sea. 
Dedit et tristibus san-
guinis poculum, 
Dicens: Accipite quod 
trado vasculum, 
Omnes ex eo bibite. 





bus sic congruit 
Ut sumant, et dent cae-
teris. 
PAÑIS ANGELICES fit 
pañis hominum; 
Dat pañis coelicus figu-
ris terminum. 
O res mirabilis! raandu-
cat Dominum 
Pauper, servus, et hu-
milis. 
Te, trina Deitas una-
que, poscimus; 
Sic nos tu visita, sicul 
te colimus ; 
Per tuas semitas duc nos 
quó tendimus, 
Ad lucem quam inha-
bitas. 
Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DEL SANTISIMO SACRAMENTO, 
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El Verbo eterno que sin 
dejar la diestra de su Padre, 
descendió del cielo para 
ejecutar su obra, tocaba al 
término de su vida mortal. 
Antes de ser entregado 
por uno de los suyos á sus 
enemigos y á la muerte, 
quiso darse él mismo á sus 
discípulos para ser su ali-
limento y su vida. 
Bajo dos especies dife-
rentes les dió su carne y su 
sangre, á fin de que el hom-
bre formado de estas dos 
sustancias se alimentase 
todo él. 
Oficios de la Tgletia. 
Se nascens dedit so-
cíum; 
Convescens in edulium; 
Se moriens in pretium; 
Se regnas dat in pra)-
mium. 
Al nacer se hizo nuesiro 
hermano; en la cena se hizo 
nuesiro alimento; en la cruz 
fué nuesiro rescate y en el 
cielo será nuestra recom-
pensa. 
O SALÜTARIS HOSTIA. Oh víctima de nuestra 
Quaícoeli pandisoslium, salvación que nos abres las 
Bella premuní hostilia, puertas del cielo, el enemi-
Da robur, fer auxilium. go nos prepara rudos com-
bales, sé nuestra fuerza y 
nuesiro socorro. 




Ad opus suum exiens, 
Venit ad vilaí vespe-
ram. 
In mortem a discípulo 
Suis tradendus semulis, 
Prius in vilae ferculo 
Se Iradidít discipulis. 
Quibus, sub bina spe-
cíe, 
Carncin dedit el sangui 
nem, 
Ut duplicis substanU» 
Totum cibarel bominem. 
Uní trinoque Domino 
SU sempiterna gloria, 
Qui vitam siné termino 
Nobis donet in patriá. 
Amen. 
Gloria eterna al Dios úui-
co en tres personas, que se 
digne concedernos en la pa-
tria celestial la vida que no 
acabará nunca. 
Asi sea. 
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Adoro te supplex, 
latens Deitas, 
Quae sub bis figurís ve-
ré latitas. 
Tibí se cor meum totum 
subjicit, 
Quia te contemplans to-
tum déficit. 
Visus, laclus, guslus, 
in le fallílur, 
Sed auditu solo luto cre-
dílur. 
Credo quídquid dixit 
Dei Filius: 
Ni hoc verilalís verbo 
veríus. 
In cruce lalebat sola 
deitas; 
Athíc latet síraul el hu-
manitas: 
Ambo lamen credens 
alque confilens. 
Pelo quod petivil lalro 
poenitens. 
Plagas sicut Thomas,, 
non íntueor; 
Deum tamem meum 
te confíteor. 
Fac me tibí scmper ma-
gis credere; 
In le spem habere, te 
diligerc. 
Prosternado delante de ti, 
te adoro, oh Dios realmenlc 
oculto bajo esas especies 
santas. Mi corazón se some-
te todo á tí, porque al que-
rer contemplarle, reconoce 
su nada. 
Aquí la vista, el laclo y 
el gusto fallan; solo el oido, 
enseñado por la fé, no se 
engaña. Creo lodo lo que 
dijo el Hijo de Dios: nada 
es mas cierto que la pala-
bra de la verdad misma. 
Sobre la cruz solo la divi-
nidad estaba oculta; aquí la 
divinidad y la humanidad se 
ocultan igualmente. Creyén-
dolas presentes y confesán-
dolas una y otra, vengo á 
pedirte. Señor, lo que el la-
drón penitente te pedia. 
No veo tus llagas como 
Tomás las víó; pero te re-
conozco por mí Dios. A u -
menta la fé de mi alma, afir-
ma mi esperanza y haz que 
te ame únicamente. 
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Oh pan, que nos presen-
las la memoria de la muerte 
del Señor, pan vivo que 
das la vida al hombre, con-
cede á mi alma el que viva 
de lí y halle siempre en tí 
su alegría y sus delicias. 
Oh fuenle de toda pureza, 
Jesús y Señor mió, purifí-
came de todas mis manchas 
con tu sangre preciosa, con 
esa sangre de la que una 
sola gota basta para borrar 
lodos los pecados del 
mundo. 
Oh Jesús, á quien no per-
cibo ahora sino al través de 
esos velos, oye mi ardiente 
deseo y haz que contem-
plándote algún dia frente á 
frente, goce de la vista de 
tu gloria en la eternidad. 
Asi sea. 
O momoriale mortis 
Domini, 
Pañis vivus, vitam praes 
tans homini, 
Prajsta meae raenti de te 
vivere, 
Et te illi semper dulce 
sapere. 
O fons puritatis, Jesu 
Domine, 
Me immundnm munda 
luo sanguine, 
Cujus una stilla salvum 
faceré 
Tolum quit ab omni 
mundum scelere 
Jesu, quem velatum 
nunc aspicio. 
Oro, íiat illud quod tam 
sitio, 
Ut, te reveíala cernens 
facie, 
Visu sim beatus luae 
gloriae. 
Amen. 
PROSA PARA LA FIESTA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, 
COMPUESTA POR SANTO TOMAS DE AQU1NO. 
Alaba, Sion, á tu Salva-
dor, alaba á tu pastor y á 
tu rey con himnos y cán-
ticos. 
Cántale con todo tu po-
der, porque siendo supe-
rior á toda alabanza, no 
puedes alabarle bastante. 
En este dia el objeto de 
nueslros cantos es el pan 
vivo, es el pan de la vida. 
Creemos firmemente que 
es el mismo pan que Jesús 
dió á sus doce apóstoles en 
la santa cena. 
Prorumpe en alabanzas; 
pero cuida de que sea mo-
desta y viva á la vez tu 
alegría. 
Porque en este dia solem-
ne celebramos la memoria 




Lauda ducem et pasto-
rem, 
In hymnis et canticis. 
Quantum potes, tan-
tüm ande: 
Quia major omni laude, 
Nec laudare sufficit. 
Laudis thema speclalis 
Pañis vivus et vitalis, 
Hodié proponilur. 
Quem in sacrse mensa 
coenae, 
Turbae fratrum duodenae 
Datum non arabigitur. 




Dies enim solemnis 
agitur, 
Inquá mensae prima re-
colitur 
Hujus ínstllutio. 
In hac mensa novi Re-
gis, 
Novum Pascha novse le-
gis 
Phase velus terminal. 
Vetustatem novitas, 
Umbram fugal veritas, 
Noctem lux eliminat. 
En esta mesa del nuevo 
rey, la Pascua de ley nueva 
puso término a la Pascua dé-
la ley antigua. 
Quod in coená Chris-
lus gessil, 
Faciendumhocexpressit 
In sui memoriam. 
Docti sacris instilutis, 





Quod in camera transit 
pañis, 
Et vinum ¡n sanguinera. 
Quod non capis, quod 
non vides. 
Animosa firmal fides, 
Prelaer rerum ordinem. 
Sub diversis specíe-
bus, 
Signis lantüm, et non 
rebus, 
Latenl res exiraiae. 
Caro cibus, sanguis 
potus; 
Manel lamen Chrislum 
lotus 
Sub utráque specie. 
A súmente non con-
cisus, 
Non confractus, non di-
visus, 
Integer accipitur. 
Sumil unus, sumunt 
mille: 




Sumunt boni, sumunt 
malí; 
E l antiguo rito reempla-
za el nuevo. La verdad su-
cede á la figura y la luz á 
la noche. 
Lo que Jesucristo hizo en 
la última cena nos ha man-
dado que lo hagamos en 
memoria suya. 
Instruidos así por sus di-
vinos preceptos consagra-
mos el pan y el vino que se 
trasforma en la hostia de 
nuestra salvación. 
Porque el dogma enseña 
á los cristianos que el pan 
se convierte en carne y el 
vino en sangre. 
Y la fé enseña á creer 
contra el orden natural lo 
que el sentido no puede 
comprender y lo que la vis-
la no puede ver. 
Bajo especies diferentes, 
apariencias solo del pan y 
del vino, se oculta» precio-
sas realidades. 
La carne de Jesucristo es 
nuestro alimento y su san-
gre nuestra bebida; Jesu-
cristo es el que se halla to-
do entero bajo una y otra 
especie. 
Su cuerpo no puede ser 
dividido, ni roto, ni separa-
do; el que se alimenta con 
él lo recibe lodo entero. 
Y que lo reciban mil, ó 
lo reciba uno solo, cada uno 
recibe tanto como mil, todos 
se alimentan con él, pero 
sin consumirlo. 
Los buenos y los malos 
lo reciben; pero su suerte 
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es diferente; los unos hallan 
en él la vida y los otros la 
muerte. 
Porque la vida es para 
los justos y la muerte para 
los malos: la misma comu-
nión aunque semejante en 
lo esterior, produce in-
teriormente estos efectos 
opuestos. 
Sobre todo cuando se rom -
pe la hostia no dejéis va-
cilar vuestra fé; acordaos 
de que cada partícula de la 
especie santa contiene tanto 
como el todo. 
La fracción no afecta mas 
que a) sijrno, no á la reali-
dad: la esencia divina oculta 
bajo el signo no sufre cam-
bio alguno. 
Heaqui el pan de los án -
geles hecho el alimento del 
hombre, peregrino en este 
mundo; este es el verdadero 
pan de los niños que no se 
debe dar á los perros (1). 
La inmolación de Isaac, 
el sacrificio del cordero pas-
cual y el maná dado á nues-
tros padres, han sido las fi-
guras de este sagrado mis-
terio. 
Buen Pastor, pan verda-
dero, Jesús, ten piedad de 
nosotros; defiéndenos, ali-
méntanos, haz que un dia 
poseamos los verdaderos 
bienes en la tierra de los 
vivos. 
Oh tú, cuya ciencia y po-
der no tienen límites, tú, 
que en esta vida mortal ali-
mentas á tus hijos con tu 
propia carne, concede á 
aquellos á quienes has he-
cho seólar en este mundo á 
tu santa mesa, el que parti-
cipen algún dia en el cielo 
de la compañía de los biena-
venturados. Asi sea. 
Sorte lamen inaequali, 
Vitae vel interitús. 
Mors est malis, vita 
bonis: 
Vide parís sumplionis 
Quám sit dispar exitus! 
Fracto demüm Sacra-
mento, 
Ne vacílles: sed me-
mento 
Tantüm esse sub frag-
mento 
Quantum toto tegitur. 
Nulla rei fit scissura. 
Siguí tantúm fit frac-
tura: 
Quá nec status, nec es-
tatura 
Signati minuítur. 
E C C E PAÑIS ANGELORUM, 
Faclus cibus viatorum; 
\ e r é pañis filíorum. 
Non mittendus caníbus. 
In figuris praesígna-
tur, 
Cüm Isaac inmolalur, 
Agnus paschae deputa-
tur, 
Datur manna patríbus. 
BONE PASTOR , pañis 
veré, 
Jesu, noslri miserere. 
Tu nos pasee, nos tuere. 
Tu nos bona fac videre 
In terrá víventium. 
Tu, qui cuneta seis et 
vales. 
Qui nos pascis hic mor-
tales, 
Tuos íbí commensales, 
Cohajredes et sodales 
Fac sanctorum civium. 
Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE LA TRANSFIOURACIO» DE S. 
COMPUESTO POR PRUDENCIO. 
Quicumque Christum 
quseritís, 
Oculos in allum tollite: 
Illíc licebit videre 
Signum perennis gloríae. 
Illustre quiddam cerní-
mus, 
Quod nesciat finem pali. 
Sublime, celsum, ínter-
minum, 
Antíquíus cuelo et chao. 
Hic ille Rex est gen-
lium, 




Hunc et Prophetis tes-
líbus, 
lisdemque sígnatoribus, 
Testator et Paler jubet 
Audire nos, et credere. 
Jesu, tibí sit gloria, 
Qui te revelas parvulís, 
Cum Patre et almo Spí-
rítn, 
In sempiterna saecula. 
Amen. 
Oh vosotros todos los 
que buscáisá Jesucristo, le-
vantad los ojos y le veréis 
con las señales de la gloria 
eterna. 
Vemos un brillo inespli-
cable, una luz que no aca-
bará jamas, una magestad 
sublime, inmensa, masan-
ligua que el cielo y mas 
aun que el caos. 
Ese es el rey de las na-
ciones, el rey del pueblo 
judío, prometido á nuestro 
padre Ábraham y á su pos-
teridad por lodos los siglos. 
En presencia de los san-
tos profetas que atesti-
guan su divinidad, el Pa-
dre también le rinde testi-
monio mandándonos escu-
charle y creer en él. 
Oh Jesús, que te maní-
fiestas á los humildes y á 
los pequeños, gloria sea 
dada á tí, asi como al Pa-
dre y al Espirilu Santo por 
toda la eternidad. Asi sea. 
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(I) Ao es jutto quitar el pan dios niños y darlo á los per- i 
rus. Palabras de Nuesiro Señor á ia Canauea. S. Mateo» can. 15. 1 
Auctor beate sa^culi, 
Christe Redemptor om-
nium. 
Lumen Patris de luraine, 
Deusque verus de Deo. 
Amor coegit te tuus 
Moríale corpus sumere, 
Ut, novus Adam, red-
deres 
Quod velus ille abstule-
rat. 
Míe amor, al mus ar-
lifex, 
Teme marisque, et si-
derum. 
Errata patrum miserans, 
Et noslra rumpens vin-
cula. 
Bienaventurado criador 
del mundo, Jesús, reden-
tor de todos, luz emanada 
de la luz del Padre, verda-
dero Dios del Dios verda-
dero. 
El amor fué el que te 
hizo tomar cuerpo mortal a 
fin de devolvernos, nueva 
Adán, lo que el primer 
Adán nos habia quitado^ 
Ese amor que en su bon-
dad crió la tierra, el mar y 
los cielos, compadeciendo 
las culpas de nuestros pri-
meros padres, ha querido 
romper nuestros primeros 
lazos. 
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¡Ay! no se debilite jamás 
en lu corazón la fuerza de 
ese amor inefable, y todos 
acudan áesla fuente divina 
para recibir de ella su gra-
cia y perdón. 
Porque si ese corazón fué 
atravesado por una lanza, 
si quiso sufrir la herida 
que recibió entonces, fué 
para purificarnos con la 
sangre y el agua que der-
ramó. 
Gloria sea dada al Pa-
dre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, cuyo poder, gran-
deza y reinado subsisten 
por toda una eternidad. 
Asi sea. 
Non corde discedat tuo 
Vis illa amoris inclyli; 
Hoc fonle gentes hau-
riant 
Remissionis gratiam. 
Percussum ad hoc est 
lancea, 
Passumque ad hoc est 
vulnera, 
Ut nos lavaret sordibus, 
Undá fluente et sangui-
ne. 
Decus Parenti et Filio, 
Sanctoque sit Spiritui, 
Quibus potestas, gloria 
Regnumque in omne est 
saeculum. Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 
Oh Jesús, perdona á tus 
siervos, por quienes la Vir-
gen Santa, celestial palro-
na, implora la clemencia 
de tu padre en el tribunal 
de lu misericordia. 
Y vosotros, bienaventu-
rados espíritus, divididos 
en nueve coros gloriosos, 
apartad de nosotros los ma-
les pasados, presentes y 
futuros. 
Santos Apóstoles y pro-
fetas, pedid al Señor que 
perdone á los culpables 
que lloran sinceramente 
sus pecados. 
Mártires gloriosos, c u -
biertos con vuestra sangre 
como con una púrpura bri-
llante, y vosotros, santos 
confesores revestidos de la 
blanca túnica de vuestra 
inocencia, llamadnos á nos-
otros tristes desterrados á 
nuestra patria celestial. 
Coros de las castas v ír-
genes, y nosotros piadosos 
solitarios que desde el de-
sierto habéis pasado al cie-
lo, alcanzadnos un puesto 






Tuse ad tribunal gratiae 
Patrona Virgo postulat. 
Et vos, beata, per no-
vena 
Distincta gyros, agmina; 
Antiqua cum praesenti-
bus, 
Futura damna pellite. 
Apostoli cum Valibus, 
Apud severum judicem, 
Veris reorum fletibus 
Exposcite índulgentiam. 
Vos purpurati Marty 
res. 
Vos candidati praemio 
Confessionis, exules 
Yocate nos ín patriam 
Chora casta Virginum 
E l quos eremus íncolas 
Transmisit astris, coeli-
tum 
Lócale nos ín sed ¡bus-
Auferte gentem perfi- Alejad á los infieles de 
dam 
Credentíum de finíbus, 
Ul unus omnes unícum 
Ovile nos pastor regat. 
Deo Patri sit gloria, 
Natoque Patris único, 
Sánelo simul Paráclito, 
In sempiterna saecula. 
Amen. 
enmedio de los creyentes, 
y haced que reunidos en 
un mismo rebaño seamos 
conducidos por un mismo 
pastor. 
Gloria á Dios Padre, glo-
ria á su Hijo único y al 
Espíritu Santo consolador 
por los siglos de los siglos. 
Asi sea. 
PROSA PARA E L DIA DE LA CONMEMORACION DE LOS DIFUNTOS, 
ATRIBUIDA AL CARDENAL MAL ARRANCA, SOBRINO DEL PAPA NI-
COLAS III (1). 
Dies irae, dies illa, 
Solvet saeclum in favillá. 
Teste David cura Sibyllá. 
Quantus tremor est 
futurus, 




Tuba mirum spargens 
sonum 
Per sepulcra regionum, 
Coget omnes ante thro-
num. 
Mors slupebit el na-
tura, 




In quo totum contínetur 
Unde mundus judicetur. 




Nil ínultum remanebíl. 
¡Oh día de cólera y de 
venganza que debe reducir 
á cenizas iodo el Universo, 
según los oráculos de Da-
vid, y las predicciones de 
la Sibila! (2) 
¡Cuál será el terror de 
los hombres cuando aparez-
ca el Soberano juez para 
examinar todas sus accio-
nes según el rigor de su 
justicia. 
Haciéndose oír el horri-
ble son de la trómpela so-
bre los sepulcros, reunirá á 
todos los muertos ante el 
tribunal del Señor. 
Toda la naturaleza, la 
muerte misma, se llenarán 
de asombro y terror, cuan-
do resuciten los hombres 
para responder ante este 
juez terrible. 
Se abrirá el libro en que 
está escrito cuanto debe 
servir de materia á este 
juicio formidable. 
Y sentado que sea el juez 
sobre su trono, se verá al 
descubierto todo lo que 
estaba oculto, y ningún de-
lito quedará impune. 
(1) E l cardenal Malabranca, obispo de Veletri y después lega 
do de Bolonia, fué leligioso dominico, y murió en 1294. 
(2) Según el pensamiento de los Padres de la Iglesia, las s ib i -
las, profetisas que vivieron en el paganismo , predijeron muchas 
veces la venida de Jesucristo, i i l famoso oráculo de la Sibila, que 
puso en verso Virgilio, fué leido solemnemeute en el concilio de 
~ icea , el año 325. 
HIMNO PARA L A F I E S T A DE L A DEDICACION DE L A I G L E S I A . 109 
¿Qué diré yo entonces, 
miserable? ¿á quién supli-
caré que iolerceda por mí 
con el juez, aule quien 
los justos no se atreven á 
comparecer sino temblan-
do? 
¡Oh rey, cuya raagestad 
nos será entonces tan ter-
rible! Dios que salváis á to-
dos vuestros elegidos por 
una misericordia totalmen-
te gratuita, sálvame por 
esta misma suma bondad 
que aun puedo implorar. 
Acordaos ¡oh piadosísimo 
Jesús! de que por mí habéis 
descendido del cielo á la 
tierra: no me perdáis en 
aquel día terrible. 
Buscándome, la fatiga os 
obligó á sentaros; y sufris-
teis muerte de cruz por res-
catarme del pecado; no per-
mitáis, Señor, que pierda 
yo el fruto de tantos traba-
jos. 
¡Oh justo juez! que casti-
gareis los crímenes con 
una inflexible justicia; con-
cededme el perdón de mis 
faltas, antes del día de 
vuestro riguroso juicio. 
Conozco que soy culpa-
ble, y mis pecados me ha-
cen llorar y cubren de con-
fusión; perdonad, Dios mío, 
á este criminal que implora 
vuestra misericordia. 
Vos que perdonásteis á 
María la pecadora, y o í s -
teis las súplicas de un la-
drón; también á mí. Señor, 
me llenáis de confianza. 
Sé que mis súplicas son 
indignas de ser oídas; pero 
solo me apoyo en vuestra 
clemencia, y á ella pido el 
no ser condenado al fuego 
eterno. 
Separadme de los ma-
chos cabríos que estarán á 
vuestra izquierda, y colo-
cadme á la derecha con las 
ovejas. 








Qui salvandos salvas 
gratis. 
Salva me, fons pietatís. 
Recordare, Jesu pie, 
Quód sum causa tuae 
vise; 
Ne me perdas illá die. 




Tantus labor non síteas-
sus. 
Juste Judex uitionis, 
Donum fac remissionis 
Ante díem ratíonis. 
Tngemisco t a n q u á m 
reus, 
Culpá rubet v u l t u s 
meas: 
Supplicanti parce Deus. 
Quí Mariam absol-
vísti, 
Et lalronum exaudisti, 
Mihi queque spera de-
disti. 
Preces meae non sunt 
digna), 
Sed tu bonus fac benig-
né 
Ne perenni cremer igne. 
I n t e r oves locum 
prasta, 
Et ab haedís me seques-
tra, 





Voca me cum benedíctís. 
Oro, supplex et ac-
clínís, 
Cor contrítum quasi ci-
nís, 
Gere curam raei flnis. 
Lacrymosa díes illa, 
Quá resurget ex favillá, 
Judicandus homo reus! 
Huic ergó parce, Deus. 
Pie Jesu, Domine, 
Dona eis réquiem. 
Amen. 
Separadme de aquellos 
malditos que arrojareis de 
vuestra presencia, y conde-
nareis á los tormentos mas 
horrorosos; y llamadme ha-
cia vos con los benditos de 
vuestro Padre. 
Me prosterno ante vues-
tra Magestad con un cora-
zón traspasado y reducido 
á cenizas por el dolor de 
sus culpas: yo os recomien-
do mi muerte y lo que debe 
seguirla para siempre. 
¡Oh día terrible, en el 
cual el hombre culpable sal-
drá del polvo del sepulcro 
para ser juzgado por aquel 
á quien ofendió. 
Perdonad ¡oh Dios de 
misericordia! y conceded, 
¡oh Jesús lleno de bondad! 
el reposo eterno á aquellos 
por quien os pedimos. 
Así sea. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE LA DEDICACION DE LA ICVLESIA. 
HIMNO MUY ANTIGUO, COMPUESTO POR L A COMISION 
D E URBANO V III. 
Coeleslís urbs Jerusa-
lem. 
Beata pacís vísio, 
Quae celsa de viventibus 
Saxís ad astra tolleris, 
Sponsaeque ritu cingeris 
Mille Angelorum millí-
bus. 
O sorte nupta pros-
pera, 
Dótala Patrís gloria, 
Respersa sponsí gratíá! 
Regina formosissima, 
Christo jugata príncipi, 





Yirtute namque praevia 
Mortalis iliuc ducitur, 
Amore Christi percilus 
Tormenta quisquís sus-
tincl. 
Ciudad celestial de Jeru' 
salen, cuyo nombre signifi-
ca visión de la paz, eslás 
edificada de piedras vivas 
y le elevas hasta el cielo, 
donde millares de ángeles 
te circundan. 
Escogida por un favor 
inefable, estás adornada de 
la gloria del Padre, y tu di-
vino esposo derrama sobre 
tí sus gracias como abun-
dante tesoro. Brillante ciu-
dad del cielo, reina inflni-
tamenle bella, estás unida 
á Jesucristo. 
Tus puertas resplande-
cientes están abiertas á lo-
dos; porque el que ha su-
frido en este mundo por el 
amor de Jesucristo es reci-
bido allí por la virtud de 
sus méritos. 
NO PROSA EN HONOR DE L A VIRGEN SANTISIMA. 
Las piedras vivas de 
que has sido ediGcada, des-
pués de haber sido labradas 
y pulimentadas con los gol-
pes redoblados de los pade-
cimienlos y de las afliccio-
nes, están colocadas perlas 
manos del divino arquitec-
to, y unidas fuerleménte 
entre sí permanecen asi por 
toda la eternidad. 
Gloria infinita al Padre 
omnipotente, gloria á su 
Hijo único y al Espíritu San-
to consolador, á quien per-
tenece el honor, el poder y 




£t tunsione plurímá 
Fabrí politamalleo 
Hanc saxa molem cons-
truunt, 
Aptisque juncia nexibus 





Natoque Patris único, 
Et inclyto Paráclito, 
Cui laus, potestas, gloria, 
./Eterna sit per sajcula. 
Amen. 
HIMNO EN HONOR DE LA VIRGEN SANTISIMA, 
COMPUESTO POR E l . PAPA INOCENCIO 111. 
¡Yo te saludo estrella del 
mar, augusta Madre de 
Dios, Virgen divina, bien-
aventurada puerta del cie-
lo! (1) 
Puesto que aceptaste la 
salutación del ángel G a -
briel , sé verdaderamente 
la Madre de los vivos, y 
nueva Eva, (2) mas feliz 
que la primera, dígnate es-
tablecernos en sólida paz. 
Rompe los lazos de los 
pecadores, devuelve la luz 
á los ciegos, ahuyenta los 
males que nos agobian, y 
pide para nosotros todos los 
bienes. 
Muestra que eres nuestra 
Madre, y haz que sean gra-
tos nuestros ruegos al que 
por salvarnos quiso nacer 
de tí. 
Oh Virgen escogida, oh 
dulce Virgen, haz que des-
pués de haber obtenido el 
perdón de nuestros pecados 
lleguemos á ser por tu auxi-
lio humildes, castos y dulces. 
Ave, marisstella, 
Dei maler alma, 
Atque semper Virgo, 
Félix coeli porta. 
Sumens iliud Ave 
Gabrielisore, 
Funda nos in pace, 
Mutans Evae nomen. 
Solve vincla reís, 
Profer lumen caecis, 
Mala nostra pelle, 
Bona cuneta posee. 
MoSSTRA TE ESSB MA-
TREH, 
Sumat per te preces, 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 
Virgo singularís. 
Inter omnes mitis. 
Nos, culpis solutos, 
Mites fac et castos. 
(1) E l nombre dn María significa en hebreo estrella del mar. 
«Seguramente, dice San Bernardo, la madre de Dios, esa brillan-
te estrella que luce sobre el mar borrascoso del mundo, no podia 
tener un nombre mas digno de el la.» 
(2) E l nombre de Eva en hebreo significa madre de lo$ vivos. 
Vítam pnesta puram, 
Iter para tutum, 
Ut, videntes Jesum, 
Semper coltelemur. 
Sil laus Deo Patri: 
Summo Christo decus, 
Spiritui sancto. 
Tribus honor unus. 
Amen. 
Haz qué nuestra vida sea 
pura y santa, y que después 
de haber seguido por el sen-
dero derecho, podamos un 
día participar de tu felici-
dad celestial y ver la gloria 
de Jesús. 
Alabanza y gloria á Dios 
Padre, é Jesucristo Nuestro 
Señor y al Espíritu Santo, 
igual á las tres personas de 
la divina Trinidad. 
Asi sea. 
HIMNO EN HONOR DE LA VIROEN SANTÍSIMA, 
COMPUESTO POR SAN F O R T U N A T O . 
Se canta en laudes en el eficio de la Virgen (4). 
O gloriosa Domina, 
Excelsa super sidera, 
Qui te creavit, provide 
Lactasti sacro ubero. 
Quod Eva tristis abs-
tulit, 
Tu reddis alto germine, 
Intrent ut astra flébiles, 
Cceli fenestra facta es. 
Tu reges alti janua, 
Et porta lucís fulgida. 




Gloria tibí, Domine, 
Qui natus es de virgine, 
Cura Paire el Sánelo spi-
ritu, 
In sempiterna saecula. 
Amen. 
Oh gloriosa soberana ¡qué 
elevado es el puesto que 
ocupas en los cielos, tú que 
en tu seno materno alimen-
tasle á tu criador, cuando 
se dignó nacer por nosotros! 
Tú nos has devuelto con 
tu fecundidad venturosa, lo 
que la triste Eva nos había 
quitado; tú has vuelto á 
abrir el cíelo á los afligidos. 
Tú eres la puerta que 
conduce al rey de gloria, 
tú eres la entrada luminosa 
por donde se llega á él Se 
nos ha dado la vida por una 
virgen. Entreguémonos á la 
alegría, pueblos rescatados. 
Gloria sea dada á ti, ¡oh 
Jesús! ¡nacido de una vir-
gen! ¡gloria sea dada conti-
go al Padre y al Espíritu 
Santo por todos los siglos de 
los siglos! 
Así sea. 
PROSA EN HONOR DE LA VIRGEN SANTISIMA. 
Invíolata, integra, et Tú eres toda casta, pura 
casta es, María; y sin mancha María. 
Quse es effecta fulgida Tú eres la puerta hrillan-
cceli porta. te del cíelo. 
(1) Este himno gustaba tanto á San Antonio de Padua, após -
tol de la Romanía en el siglo XII , que era, dice el historiador de 
su vida, como el soplo de su alma. Le recitaba con tanta fre-
| cuencia, lleno de ternura y de fé, que respiraba por decirlo asi 
sobre sus labios. 
HIMNO PARA L A NATIVIDAD D E SAN JUAN BAUTISTA. UN 
Oh tierna, oh amantísima 
madre de Jesucristo, 
Recibe nuestras piadosas 
alabanzas 
Haz que conservemos en 
la inocencia nuestras almas 
y nuestros cuerpos. 
Te lo pedimos con instan-
cia con la boca y el corazón. 
Por tus ruegos siempre 
gratos á Dios, 
Alcánzanos gracias por 
toda la eternidad. 
Oh tu, llena de bondad, 
Oh reina. 
Oh Maria, 
Que has permanecido sin 
mancha. 




Noslra ut pura pectora 
sintet corpora. 
Te nunc ílagitant devota 
corda et ora. 
Tua per precata dulcí-
sona, 





Qua? sola inviolata per-
mansisti. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE SAN JOSE. 
Oh José, alábente los co-
ros de los Angeles y todos 
los cristianos, á ti que lleno 
de virtudes mereciste ser 
unido por un casto vínculo 
á la mas ilustre de las vír-
genes. 
Y cuando admirado de la 
santa fecundidad de tu es-
posa, acomete la duda á tu 
espíritu, un ángel del cielo 
se te aparece y te revela 
como se ha hecho madre se-
gún los designios de Dios. 
Desde su nacimiento, es-
trechas al Señor entre tus 
brazos; huyes con él á la 
tierra lejana del Egipto; le 
buscas en Jerusalem donde 
le habías perdido, y cuando 
le hallas derramas lágrimas 
de alegría. 
Igualado desde esta vida 
con los habitantes del cielo 
por un feliz privilegio, has 
gozado en ella de la presen-
cia de Dios; al paso que los 
demás elegidos no reciben 
sino después de una muerte 
santa esta recompensa de 
sus méritos y trabajos. 
Trinidad soberana, sé 
propicia á nuestros ruegos; 
Da, Joseph meritis, s ¡ -
dera scandere, 





concédenos por los méritos 
de San José la gracia de 
llegar al cíelo á fin de que 
podamos cantar el himno de 
acción de gracias durante 
toda la eternidad. 
Así sea. 
Te, Joseph, celebrent 
agmina coelilum. 
Te cuncti re sonent 
chrístianum chori; 
Quí clarus meritis, junc-
tus es ínclytae. 
Casto foedere, Vírginí 








Tu natum Domínum 
stringis; ad exteras 
/Egyptí profugum tu se-
queris plagas; 
Amissum Solymís quaí-
ris, et invenís, 
Míscens gandía fleti-
bus. 
Posl mortem relíquos 
mors pía consecrat, 
Palmamque e m é r i t o s 
gloria suscipit; 
Tu vivens, superís par, 
frueris Deo, 
Mira sorle bealior. 
HIMNO PARA LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA, 
COMPUESTO POR P A U L , DIACONO D E L A I G L E S I A D E A Q U I L E A Y 
H O N G E D E L MONTE CASINO (4). 
Ut queant laxís reso-
nare íibrís 
Mira gestorum famuli 
luorum. 
Salve pollulí labíi rea-
tum, Sánete Joan-
nes. 
Nunlius celso veníens 
Oiympo, 
Te palrí magnum fore 
nascíturum, 
Nomen et vítae seriem 
gerendae, 
Ordine promit. 









Senseras regem thalamo 
manentem; 
Hinc parens, nali meri-
tis, uterque 
Abdita pandit. 
Sil decus Palrí, geni-
taeque Proli, 
Et tibí compar utrius-
que vírtus, 




Nobis, summa Trias, 
parce precantibus; 
Purifica nuestros labios 
bienaventurado Juan, pre-
cursor de Jesús, á fin de 
que podamos cantar digna-
mente las maravillas de tu 
vida. 
Vino un ángel mensagero 
del cíelo, á anunciar á tu 
padre tu nacimiento y tu 
futura grandeza. Le designó 
el nombre que debías lle-
var y le descubrió el curso 
de tus deslinos. 
Pero como Zacarías du-
dase de estas promesas di-
vinas, fué al punto castiga, 
do, privándole Dios del uso 
de la lengua, y hasta que 
naciste tú, oh hijo bien-
aventurado, no recobró la 
palabra que había perdido. 
Encerrado todavía en el 
seno de tu madre senlisle la 
presencia de Jesús tu rey, 
que María llevaba en su se-
no virginal, y profeta antes 
de nacer, revelaste este mis-
terio á Isabel y Zacarías. 
Gloría al Padre, gloría al 
Hijo engendrado de él, glo-
ria igual al Espíritu Santo, 
que es lazo de uno y otro. 
Gloria eterna ála Santísima 
Trinidad por todos los si-
glos, 
Asi sea. 
(1) Paul, célebre historiador de la edad media, nació en Friul 
porlos años 740. Fué canciller de Didier, rey de los lombardos; 
vivió en la corle de Garlo Magno, y murió en el monasterio del 
Monte Casino, hacia el año 790. 
HIMNO P A R A L A F I E S T A DE UN APOSTOL. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE SAN PEDRO Y SAN PABLO. 
COMPUESTO POR ELPICIA, PRIMERA MUGER DE BOECIO (1). 
La admirable luz de la 
elemidad derrama su dulce 
brillo sobre el dia feliz en 
que los principes de los 
Apóstoles reciben su corona, 
sobre el dia en que los pe-
cadores ven abrirse mas l i -
bremente á sus votos la en-
trada del cielo. 
Pablo, doctor de las na-
ciones, y Pedro, que abre la 
entrada del cielo, ambos pa-
dres de Roma y jueces de 
los pueblos, llegan á la man-
sión de la vida, triunfando 
el uno por la espada y el 
otro por la cruz. 
Oh Roma venturosa; tú 
estás consagrada por la glo-
riosa sangre de estos dos 
príncipes del cielo; teñida 
con esta púrpura resplan-
deciente brillas en el uni-
versocon incomparable ma-
gestad. 
Gloria eterna á la Trini-
dad Santa; honor, poder y 
bendición á la unidad de las 
tres personas divinas que 
gobiernan todas las cosas 
por todos los siglos de los 
sislos. Asi sea. 
Decora lux aeternila-
tis aurcam. 




Reisque in astra lib 
pandil viam. 
Mundi magister, at-
que coeli janitor, 
Romse parentes, arbitri-
que gentium. 
Per ensis ille, hic per 
crucis victor necem, 
Vitae cenatum laureati 
possident. 
O Roma felix , quae 
duorum principum 
Es consécrala glorioso 
sanguine! 
Horum cruore purpúra-
la, cae leras 








Per universa saeculorum 
saecula. Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE ÜN APOSTOL. 
ANTIGUO HIMNO CORREGIDO POR LA COMISION DE URBANO VIH. 
Resuene el cielo en ala- Exultet orbis gaudiis. 
banzas y la tierra manifies-
te su alegría: el cielo y la 
tierra celebren juntos la 




Tellus et asirá conci-
nunt. 
Oh vosotros que debéis Yos, seculorum judí-
ser los justos jueces del uni-
verso, como habéis sido su 
verdadera luz, escuchad las 
súplicas que os dirigimos 
desde el fondo de nuestro 
corazón. 
ees, 
Et vera mundi lumina, 
Votisprecamurcordíum; 
Audile voces supplícum. 
U) Boecio, célebre por su piedad, por sus virtudes y desgracias, 
dcscendia de una de las familias mas ilustres de Roma. Después 
de haber sido elevado tres veces al consulado, y de haber obtenido 
el primer rango eu los consejos y en el favor de Teodorico, rey de 
los godos, fué dccapilario en Pavía el afto 526. 
Qui templa coeli clau-
ditis, 
Serasque verbo solvilis. 
Nos á realu noxios 
Solvi jubete, quaesumus. 






Angele nos virlulibus; 
Ul, cüm redibilarbiter 
In fine Chrislum saeculi. 
Nos sempilerni gaudü 
Concedat esse compeles. 
Oh vosotros que por el 
poder de vuestra palabra 
abrís y cerráis las puertas 
del cielo, os suplicamos que 
nos apartéis de nuestros pe-
cados. 
Puesto que la enferme-
dad y la salud os obedecen, 
curad nuestros corazones 
desfallecidos y hacednos 
crecer en virtud; 
Patri, simulque Filio, 
Tibique, sánele Spiritus, 
Sícut fuit, sít jugíter 
Saeclum per omne gloria. 
Amen. 
A fin de que cuando J . C. 
árbílro supremo, venga á 
juzgarnos á la terminación 
de los siglos, nos ponga en 
posesión de la felicidad 
eterna. 
Gloría al Padre, gloría al 
Hijo, y gloría á ti, oh Espí-
ritu Santo, ahora y siempre 
por lodos los siglos de los 
siglos. Asi sea. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE UN APOSTOL DURANTE EL TIEM-
PO PASCUAL. 
ANTIGUO HIMNO DEL BREVIARIO GALO, CORREGIDO POR LA COMI-
SION DE URBANO VIH. 








Mox ore Chríslus gau-
diura 
Gregi ferel fideliura. 
Ad anxios apostólos 
Currunt slalim dura nun-
liae, 
Illae micantís obvia 
Christi leñent vesligia. 
Galílaea; ad alta mon-
tiura 
Se conferunt apostoli: 
Jesuque, voli compeles, 
Almo beantur lamine. 
Los santos apóstoles llo-
raban al ver á su maestro 
entregado por los impíos á 
la muerte mas cruel. 
Pero un ángel vino á de-
cir á las mugeres e?ta pala-
bra de verdad: el Señor va 
á venir pronto y con su pro-
pía boca devolverá la ale-
gría á su grey. 
Y cuando las raugeres 
acudan presurosas hacía los 
apóstoles inquietos é impa-
cientes, encuentran á Jesús 
que se les aparece radiante 
de claridad; se arrodillan 
delante de él y abrazan sus 
pies. 
Los apóstoles se retiran á 
las montañas de Galilea, 
donde Jesús, á quien tanto 
deseaban ver, les colma de 
felicidad presentándose en 
medio de ellos. 
CANTICO DE EZEQUIAS 113 
Oh Jesús, sé para siem-
pre la alegría pascual de 
nuestras almas y libra dé la 
muerte cruel del pecado á 
aquellos á quienes has de-
vuelto la vida. 
Gloria á Dios Padre, glo-
ria al Hijo resucitado de 
entre los muertos; gloria al 
Espíritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Asi sea. 
Ut sis perenne men-
libus 
Paschale , Jesn , gau-
dlum 
A raorté dirá criminum 
yilae rétanos libera. 
Deo Patrisit gloria, 
Et Filio, quiá mortuis 
Surrexit, ac Paráclito, 
In sempiterna sécula. 
Amen. 
HIMNO PARA LA FIESTA DE UN MÁRTIR, 
C O M P U E S T O P O R S A N G R E G O R I O E L G R A N D E . 
Oh Dios, que eres la he-
rencia, la corona y el pre-
mio de tus soldados, mien-
tras cantamos las alabanzas 
de tu santo mártir, rompe 
los lazos de nuestras ini-
quidades. 
El despréció las alegrías 
y los placeres perniciosos 
de este mundo; vio en ellos 
la vanidad y llegó felizmen-
le al cielo. 
E l recorrió denodadamen-
te el camino de los padeci-
mientos; arrostró los supli-
cios con varonil firmeza, y 
al derramar. Señor, Su san-
gre por U, conquistó los bie-
nes eternos. 
¡Oh Dios de bondad! en 
este día en que celebramos 
el triunfo de tu santo már-
tir, te suplicamos humilde-
mente que nos concedas en 
remisión de nuestros pe-
cados. 
Alabanza eterna y gloria 
sean dadas al Padre, al H i -
jo y al Espíritu consolador 
por todos los siglos de los 
siglos. Asi sea. 
Deus, luorummilitum 




Absolve nexu criminis. 
Hic nempémundigau-
dia, 
Et blanda fraudum pa 
bula. 
Imbuía felle deputans, 
Pervenit ad coelestia. 
Poenas cucurrit for-
titer, 
Et sustulit virilitér; 
Fundensque pro te san-
guinem, 
^Eterna dona possidet. 
Oh precatu supplici 
Te possimus, piiáSime, 
In hoc triumpho mar-
tyris 
Dimítte noxam servulis. 
laus el perennis gloria 
Patris sit, atque Filio, 
Sancto Simul Paráclito, 
In sempiterna saecula. 
Amen. 
CANTICO DE EZEQUIAS, 
P A R A E L O F I C I O D E D I F U N T O S . 
Isaías, cap. 38, v. 10 ( I ) . 
Yo dije: cuando aun no Ego dixi: In dimidio 
(>) Cántico do Exequias, rey de Judá, cuando después de ha 
bor estado enfermo de peligro de muerte, recobró su salud. I s . , 
cap. 38, v. 9. 
Oficios de laíglesia. 
dicrum raeorum * va-
dam ad portas inferí. 
Quaesivi residuum an-
norum meorum: * dixi: 
Non videbo Dorainum 
Deura in terrá viven-
tium. 
Non aspiciam homi-
nem ultrá, * et habita-
torem quietis. 
Generatio mea ablata 
est, et convoluta est á 
me, * quasi tabernacu-
lum paslorum, 
Praecisa est velut á 
texente vita mea; düm 
adhüc ordirer, succidit 
me: * de mane usque ad 
vesperam finíes me. 
Sperabam usque ad 
mane, * quasi leo, sic 
contrivit omnia ossa 
mea. 
De mané usque ad 
vesperan finias me. * 
Sicul pullus hirundinis 
sic clamabo, meditabor 
ut columba. 
Attenuatí sunt oculi 
mei, * suspicierttes in 
excelsum. 
Domine, vim patiór: 
responde pro me. * Quid 
dicam, aul quid respon-
debll raíhi, cüm ípse fe-
cerít? 
Recogitabo tibi omnes 
anuos meos," in ama-
ritudíne anímae mesé. 
Domine, si sic vivitur, 
et in lalibus vila spirá-
tús mei, cor ripies me et 
vivificabis me: * ecce in 
pace amaritudo mea 
amarissima. 
Tu autem eruisti ani-
mam meam ut non pe-
riret: * projecistí post 
lergum luum omnia 
peccalá mea. 
Quia non infernus 
estoy mas que á la mitad de 
la carrera d« mi vida, me 
hallo á las puertas del se-
pulcro. 
En vano busco el resto 
de mis años. Yo dije: No 
veré mas al Señor mi Dios 
en la tierra de los vivos. 
No veré ya á ningún 
hombre, á ninguno de los 
que habitan esta tierra. 
E l tiempo de mi mansión 
en este mundo ha conclui-
do: estoy como la tienda de 
un pastor, cuando para le-
vantarla es arrollada. 
Dios corta el hilo de mi 
vida como el tejedor corta 
el hilo de la tela; la corla 
cuando apénas comenzaba. 
Por la mañana dije: Señor, 
esta tarde terminarás el cur-
so de mi vida. 
Y por la tarde creí no ver 
ya la mañana siguiente; por 
el mal, como un león que de-
vora su presa, había roto 
todos mis huesos. 
Y por la mañana volví á 
decir: Señor, ésta tarde 
acabarás el curso dé mi vi-
da, y clamaba á ti como el 
polluelo de la golondrina y 
gemía como la paloma. 
Mis ojos se han apagado 
á fuerza de mirar hácia ar-
riba. 
Señor, el mal me ago-
bia; respóndeme. ¿Pero qué 
digo? E l me lo prometió y 
ya ha hecho lo que le he pe-
dido. 
Señor, repasaré delante 
de tí todos mis años en 
amargura de mi corazón. 
Señor, si es así como se. 
vive, si con tales pruebas 
se da la vida á mi alma, es • 
pero que me darás vida 
nueva después de haberme 
afligido y que hallaré la paz 
en la amargura de mis do-
lores. 
Tú sin embargo libertaste 
mi alma; no quisiste que 
pereciera y echaste á tu 
e?paUla todas mis iniqui-
dades. 
Porque la muerte y el 
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sepulcro no celebrarán tus 
alabanzas, los que descien-
den al sepulcro no pondrán 
su esperanza en la verdad 
de lus promesas. 
Los vivos, oh Dios mió, 
los vivos son los que te ala-
barán, como yo lo hago aho-
ra. El padre enseñará á sus 
hijos la fidelidad con que 
cumples tu promesa. 
Sálvame, Señor, y todos 
los dias de nuestra vida 
entonaremos en tu templo 
cánticos á la gloria de tu 
santo nombre. 
confitebitur tibi, ñeque 
morslaudabitte; * non 
expectabunt qui descen-
duntin lacum, \ eritalem 
tuam. 
Vivéns, vívens, ipse 
confitebitur tibí , sicut 
et ego hodie. * Pater fi-
liis notam faciel verila-
lem tuam. 
Domine, salvum me 
fac, * et psalmos nostros 
cantabimus cunclis die-
bus vita; nostra; in do-
mo Domini. 
En el oficio de difuntos sigue á este cántico el salmo 
m , pág. 83. 
CANTICO DE EARUCH, 
D I S C I P U L O D E L P R O F E T A J E R E M I A S . 
Baruch, cap. 3. v. i . 
Señor, Dios Todopodero-
so, Dios de Israel, á ti cla-
man ahora el alma en el do-
lor que la oprime y el es-
piritu en la inquietud que le 
agita. 
Escucha, Señor, y ten 
compasión de nosotros, por-
que eres Dios misericordio-
so; ten piedad de nosotros, 
porque hemos pecado en iu 
presencia. 
Tu, Señor, que subsistes 
eternamente en una paz so-
berana ¿consentirás que pe-
rezcamos para siempre? 
Señor, Dios Todopodero-
so, Dios de Israel, escucha 
ahora la oración de los 
muertos de Israel, y la de 
sus hijos que pecaron con-
tra tí y que, no habiendo es-
cuchado la voz del Señor su 
Dios, atrajeron sobre nos-
otros los males que nos cer-
can. 
Dígnate olvidar las ini-
quidades de nuestros pa-
dres, y no te acuerdes hoy 
si de tu mano omnipotente y 
de tu santo nombre. 
Porque eres el Señor, 
nuestro Dios, y te alabare-
mos eternamente. 
Et nunc, Domine ora-
nipotens, Deus Israel, 
anima in angusliis, et 
spiritus anxius c!amat 
ad te. 
Audi Domine, et mi-
serere, quia Deuses mi-
sericors, el miserere 
nostri: quia peccavimus 
ante te. 
Quia tu sedes in sem-
piternum, et nos perl-
bimus in aevum ? 
Domine omnipotens, 
Deus Israel, audi nunc 
orationem mortuorum 
Israel, et filiorum ipso 
rum , qui peccavcrnnt 
ante te, et non audie-
runt vocem Domini Dei 
sui, el agglulinata 
sunt nobis mala. 
Noli meminisseiníqui-
lalum patrum nostro-
rum, sed memento ma-
nus tuae, el nominis tui 
ín tempere islo. 
Quia tu es Dominus 
Deus nosler, el lauda-
bimus le, Domine. 
CANTICO DE TOBIAS, 
COMPUESTO D U R A N T E E L C A U T I V E R I O D E L P U E B L O H E B R E O E S T R E 
LOS N I S I V I T A S . 
Tobías, cap. 13, v. 1. 
Magnus es, Domino, 
in a;lernum,et in omnia 
sa;cula regnum tuum. 
Quoniám tu flagellas 
et salvas; deducís ad 
inferos, et reducís: el non 
esl qui effugiat manum 
tuam. 
Conílleminí Domino, 
filíi Israel, et in cons-
peclu genlium laúdate 
eum. 
Quoniám ideo dísper-
sít vos inter gentes, quaí 
ignorant cum^ ut vos 
enarrelís mirabiliaejus, 
et facíatís scire eos, quia 
non esl alius Deus om-
nipotens prseter eum. 
Ipse casligavit nos 
propter iniquitates nos 
tras, et ipsesalvabil nos-
proplér misericordiam 
suam. 
Aspicile ergo quae fe-
cil nobíscum, el cum 
tímore et tremore confi-
temini illi; regemque 
saeculorum exáltate ín 
operibus vestris. 
Ego autem in Ierra 
caplivitaUs mea) confi-
lebor illi: quoniám os-
tendil majeslatem suam 
in gentem peccalricem. 
Converlimini itaque 
peccalores, el facile jus-
titiam coram Deo, ere-
denles quod facial vo-
bíscura misericordiam 
suam. 
Ego autem, et anima 
mea in eo laUabimur. 
Benedicite Dominum, 
orones electi cjus; agite 
dies Iselítíae, et confile-
mini illi. 
Señor, eres grande en la 
eternidad y tu reinado se 
esliende por todos los siglos. 
Tu castigas y salvas; con-
duces á los hombres hasta 
el infierno y los apartas de 
él; nadie puede sustraerse 
á tu mano poderosa. 
Dad gracias al Señor, hi" 
jos de Israel, y cantad sus 
alabanzas en medio de las 
naciones. 
Porque os ha dispersado 
entre los pueblos que no le 
conocen para que publiquéis 
sus maravillas, y les hagáis 
saber que no hay otro mas 
que él que sea el Dios To-
dopoderoso. 
Es el que nos ha castiga-
do por nuestras iniquida-
des, y él el que nos salvará 
por su misericordia. 
Considerad, pues, lo que 
ha hecho con nosotros; bea 
decidle eon temor ó glorifi-
cad con vuestras obras al 
rey de todos los siglos. 
Yo por mi parte no cesa-
ré de bendecirle en esta 
tierra donde estoy cautivo; 
porque ha manifestado su 
poder y su grandeza sobre 
una nación pecadora. 
Convenios, pues, peca-
dores y haced obrad de jus-
ticia delante de Dios, cre-
yendo que usará de miseri-
cordia con vosotros. 
Yo por mí parte esperaré 
en el Señor y mi alma se re-
gocirá en él. 
Bendecid al Señor, vos-
otros todos que sois sus es-
cogidos; regocijaos en él lo-
dos los dias y tributarle ac-
ciones de gracias. 

Habrá 
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PROPIO D E L TIEMPO* 
PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO. 
L a palabra adviento, adventus en latín, significa adve-
nimiento. Se daba antiguamente este nombre á la fiesta 
del nacimiento de Nuestro Señor; pero hace ya muchos 
siglos que se aplica al tiempo de la oración, del recogi-
miento y de la penitencia, establecido por la Iglesia para 
preparar á los fieles á las fiestas de Navidad. Todas las 
oraciones, lecturas y oficios del Adviento nos dicen que 
debemos disponernos á la fiesta del advenimiento del 
Salvador por medio de gemidos y deseos semejantes á 
los de los santos patriarcas y profetas, cuya voz nos hace 
tomar la Iglesia con mucha frecuencia durante este tiem-
po. Verdad es que se consumó el misterio de la encarna-
ción y del advenimiento de Jesucristo, pero la Iglesia al 
recordárnoslo todos ios años quiere presentarlo á nuestra 
fó como si á la sazón se realizara. De este modo es como 
la admirable sucesión de las fiestas nos recuerda poco á 
poco todos los misterios de nuestra religión, todos sus 
acontecimientos memorables, la vida y los ejemplos de 
nuestro divino Salvador, los méritos d é l a Virgen santí-
sima y la historia de los santos, tan instructiva y esti-
mulante para nosotros que luchamos todavía en este 
mundo. La vista de esos grandes objetos alumbra nues-
tra fó, reanima nuestro celo, eleva nuestros pensamien-
tos, prepara á nuestros espíritus un alimento diario y nos 
da cada vez mayor abundancia de frutos de inteligencia 
cristiana y de devoción. 
E l Adviento se compone de cuatro semanas, ó á lo 
menos de cuatro domingos, con lo que queda de la-últi-
ma semana hasta la víspera de Navidad. Durante este 
tiempo la Iglesia se reviste de ornamentos morados en 
señal de penitencia y compunción; elimina de sus oficios 
los cantos de alegría, como el G í o n o in ecccelsis y el Te 
Deum; la Aleluya, sin embargo, se repite el domingo en 
la misa para espresar la alegría espiritual que debe ins-
pirar la próxima venida del Salvador. 
Hay dos advenimientos de Jesucristo: el primero es el 
de su nacimiento entre los hombres; ftl segundo es el que 
se verificará el día del juicio final. E n e r E v a n g e l í o del 
primer domingo de adviento la iglesia nos recuerda el ad-
venimiento terrible de Jesucristo, soberano juez, á fin 
de que escitaudo en nosotros un terror saludable el es-
píritu de penitencia, espiemos nuestras ofensas y prepá-
renlos nuestros corazones á aprovecharse de la miseri-
cordia que nos ofrece el advenimiento feliz de Jesucrisio 
en su nacimiento (1). 
EN LA MISA. Introit. Ad te levavi. A tí. Señor, ele-
vo mi alma, ea lí solo confio; no permitas. Señor, que 
quede desairado, ni que se burlen de mí mis enemigos, 
porque ninguno de cuantos confiaron en lí se vió 
nunca confundido. Salm. Muéstrame, Señor, tus cami-
nos y dame á conocer tus sendas, f. Gloria al Padre... 
A ti, Señor, elevo, etc. 
En todas las misas se dice una vez el Introito y el 
f GLORIA PATRI hasta SJCOTERAT; después se repite el In-
troito, pero solamente hasta el salmo. 
No se dice el GLORIA IN EXGELSIS desde el primer do-
( i ) Las esplicaciones que preceden al oficio del las principa-
les Restas del ano y algunas de las notas relativas á los himnos 
ue la iglesia, están sacadas de las obras siguientes, Catecismo 
aei tonctlto de ZVen/o, traducido por el abateiDassance; Ca-
tecismo de Meaux, por Bossuet; Vida de los padres, de los 
m i r a r e s etc., por Alban Bullen, traducido del inglés porGo-
aeseard; frulado de las fiestas movibles por Alban Bullen, tra-
uuciuo por el abate Nagot; Catecismo de perseverancia, por e\ 
apate Gaume; í í p í t c a c í o n d e / c a í e c í s m o , por el abale Gillois: 
nspucacion de las misas, por el abate le Courlier, etc. 
mingo de adviento hasta la Natividad de nuestro Señor, 
escepto en las fiestas que haya en este intérvalo. 
COLECTA. Haznos conocer. Señor, tu poder, y ven 
del cielo á la tierra para librarnos con tu protección 
soberana de todos los peligros á que nuestros pecados 
nos esponen y para curarnos de todas nuestras debili-
dades por el poder iafinito de tu gracia. Tú que táen-
do Dios vives y reinas con Dios Padre, en unidad del 
Espíritu Santo, por lodos los siglos de los siglos. 
Así sea. 
L E C T U R A D E L A E P I S T O L A D E SAN P A B L O A LOS ROMANOS, 
C A P . i 3 , Y . H . 
Hermanos mios, sabed que ya es hora de que des-
pertemos del letargo; porque ahora está mas cercana 
nuestra salud, que cuando recibimos la fé.—*" La no-
che está ya muy adelantada, y se aproxima el día. 
Abandonemos, pues, las obras de las tinieblas y vistá-
monos las armas de la luz. Caminemos honestamente 
comoque es de dia; no en banquetes y embriaguez, no 
en deleites y deshonestidades; no en contiendas y emu-
laciones sino revestidos de Nuestro Señor Jesucristo. 
GRADUAL. Universi qui te expectant. Señor, nin-
guno de los que te esperan será confundido, f. Señor, 
hazme conocer tus caminos, y enséñame, tus sendas. 
Aleluya, Aleluya. % Muéstranos, Señor, tu misericor-
dia, y dános el Salvador prometido. Aleluya. 
LO Q U E SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , 
C A P . 21, V . 23. 
E a aqud tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Ha-
brá prodigios en el sol, en la luna y en las estrellas, 
y en la tierra consternación de las gentes, á causa de 
la confusión que les causará el sonido del mar y de 
las olas, consumiéndose los hombres de miedo por la 
espectacion de lo que sucederá á todo el mundo; por-
que se conmoverán las virtudes de los cielos;—Y en-
tonces verán venir al Hijo del Hombre sobre una nu-
be con grande magestad y poderío.—Cuando comien-
cen á efectuarse estas cosas, mirad arriba y levantad 
vuestras cabezas, porque se acerca vuestra reden-
ción.—Y les dijo una parábola: Mirad lahiguera y to-
dos los árboles, cuando han cebado su fruto sabed 
que es porque está cercano el estío.—De .la misma 
manera cuando veáis que suceden estas cosas, sabed 
que está cercano el reino de Dios.—Os digo en verdad 
queque no pasará esta generación sia todas estas co-
sas sucedan.-rEl cíelo y la tierra faltarán; pero no fal-
tarán mis palabras. 
OFERTORIO. Ad te levavi. Como en el Introito hasta 
el salmo. 
SECRETA. Haz, Se'ñor, que siendo purificados con 
la poderosa virtud de estos sagrados misterios, nos 
hallemos en mejor estado para celebrar la fiesta que 
ha sido la causa y principio de ellos. Por Jesucristo.... 
COMUNIÓN. Dominus davit. E l Señor derramará su 
bendición y nuestra tierra dará su fruto. 
416 SEGUNDO DOMINGO D E ADVIENTO. 
DESPUÉS DE LA COMÜNION. Díaz, Señor, que sinta-
ÍBOS los efectos do lu misericordia en tu santo templo, 
á fin de que nos preparemos dignamente para celebrar 
una solemnidad que ha producido nuestra salud y re-
paración. Por 
EN VÍSPERAS. Los salmos del domingo, pdg. 56, y asi 
todos los domingos d no indicarse lo contrario. 
CAPIT. Sacado de la epístola del dia, desde * á *'. 
v¡. Demos gracias á Dios. 
HIMNO. Creaturalme siderum, pág- 93. 
AL MAGNÍFICAT. Ne timeas Maria. No temas, Maria, 
porque has hallado gracia delante del Señor. Concebirás 
y parirás un hijo. Aleluya. 
Se dice por oración la colecta de la misa, y esto mis-
mo se hará todos los domingos y fiestas del año. 
LA SALUTACIÓN. Rorate, coeli, pág. 94. 
SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO-
EN LA MISA. Introit. Populus Sion. Pueblo de Sion, 
he aqui que el Señor vendrá para salvar las naciones, 
y haciendo oir gloriosamente su voz os regocijareis de 
ello. Salm. Oyenos, porque eres el pastor de Israel, 
que condugiste á José como á una oveja. Gloria al 
Padre pueblo de Sion. 
COLECTA. Señor, escita nuestros corazones á prepa-
rarse para recibir dignamente á tu Hijo único, á fin de 
que por la gracia de su advenimiento merezcamos ser-
virle con alma pura. Tú 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP. 15, V. 4. 
Hermanos mios; lodaá las cosas que han sido escri-
tas, se han escrito para nuestra enseñanza; para que 
por medio de la paciencia y del consuelo que las E s -
crituras nos dan, tengamos esperanza.—El Dios, pues, 
de la paúencia y del consuelo os conceda saber esto 
mismo los unos para con los otros, según el espíritu 
de Jesucristo; á fin de que unánimes glorifiquéis con 
una sola boca á Dios, Padre de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Por lo cual apogeos mutuamente como Cristo 
os acogió también á vosotros para gloria de Dios.— 
Porque os declaro que Jesucristo fué ministro del 
Evangelio para con los judíos circuncisos por causa de 
la veracidad de Dios, á fin de confirmar las promesas 
hechas á sus padres;—Pero qué los gentiles tienen 
una obligación particular de glorificar á Dios por la 
misericordia que les ha hecho, según está escrito: 
Por tanto Señor publicaré tus alabanzas entre los gen-
liles y entonaré cánticos á la gloria de tu nombre.—Y 
también está escrito: Gentiles, regocijaos con su pue-
blo.—Y en otra parte: pueblos, alabad todos al Señor; 
pueblos glorificarle lodos.—Isaías dice también: Suce-
derá que del tronco de José se levantará el que debe 
mandar á los gentiles, y los gentiles esperarán en él. 
— E l Dios de la esperanza os colme de paz y de alegría 
en vuestra fé, á fin de que vuestra esperanza crez-
ca siempre cada vez mas por la virlud del Espíritu 
Santo. 
GRADUAL. E X Sion species. E l resplandor de su 
gloria saldrá de Sion; Dios vendrá visiblemente. 
f, Reunidle todos sus santos, que por medio de sacrifi-
cios han sellado una alianza con él. f . Oí con alegría 
estas palabras que me han dicho: Iremos á la casa del 
Señor. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. I I , V. 2. 
En aquel tiempo, habiendo oído Juan en la cár-
cel las obras de Cristo envió á dos de sus discipulus á 
decirle: ¿Eres tú el que ha de venir, ó hemos de espe-
rar á otro? Y Jesús les respondió y les dijo: Id y decid 
á Juan lo que habéis oído y visto:—Los ciegos ven, 
los cojos andan, los leprosos están limpios, los sordos 
oyen, los muertos resucitan, á los pobres se anuncia 
el Evangelio.—Bienaventurado el que no se escandali-
zase de mí.—Y cuando se marcharon los mensageros, 
Jesús comenzó á decir á las turbas hablando de Juan: 
¿Que habéis salido á ver en el desierto? ¿Una caña 
ajilada del viento?—¿Qué habéis ¡do, pues, á ver? 
¿Algún hombre vestido con molicie? Mirad: los que 
visten con delicadeza habitan en los palacios de los re-
yes.—¿Qué habéis ido á ver? ¿un profeta? Si, y yo os 
digo que es mas que profeta.—Por que este es del cual 
está escrito: He aqui que yo envío delante de tí raí 
ángel, el cual preparará el camino por donde debes 
marchar. 
OFERTORIO. Deus tu conversus. ¡Oh Dios! vuélvete 
hácia nosotros y nos darás la vida, y tu pueblo se re-
gocijará en tí. Muéstranos, Señor, lu misericordia y 
danos el Salvador que quieres enviar. 
SECRETA. Te suplicamos. Señor, te dejes ablandar 
por nuestras súplicas y por esta hostia que te ofrece-
mos con los mas humildes sentimientos, y como no 
tenemos ningún mérito de nuestra parte, dígnate asis-
tirnos sin cesar con los socorros de lu misericordia. 
Ppr... 
COMUNIÓN. Jerusalem, surge. Levántate, Jerusa-
salen, sube á las alturas y considera las gracias que 
lu Dios va á concederle. 
DESPÜES DE LA COMUNIÓN. Saciados con esle cora-
zón espiritual, le suplicamos. Señor, que por la par-
ticipación de estos santos misterios, nos enseñes á 
despreciar las cosas terrenales y á no amar mas que 
el cielo. Por... 
EN VÍSPERAS. Capit. Sacado del dia, desde * hasta ** 
HIMNO. Creator alme, pág. 93» 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Tu es qui venturus es? ¿Eres tú 
Le envió dos de sus discípulos. 
Yo soy, dijo, la voz del que clama en el d 
sierto 
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO. 
el que vendrás? Sacado del Evangelio del día desde * 
hasta "", y desde *" hasta "*"*. 
SALUTACIÓN. Rorate, coeli, pág. ft4, 
TERCER DOMINGO SE ADVIENTO. 
EN LA MISA. Introit. Gaudefe in Domino. Regocí-
jaos sin cesar. Sacado de la epístola del día desde * 
hasta ***. Salm. Señor has bendecido tu tierra, has 
hecho cesar el cautiverio de Jacob. Gloria. Rego-
cijaos. 
COLECTA. Señor, oye favorablemente nuestras sú-
plicas, y en estos dias de tu bienaventurado adveni-
miento, disipa las tinieblas de nuestro espíritu con la 
luz de tu gracia. Yos, etc. 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSBS, 
CAP. 4, Y. 4. 
Hermanos míos: * Regocíjaos sin cesar en el Señor: 
segunda vez digo que estéis alegres. Vuestra modes-
tia sea conocida de todos los hombres: * * — E l Señor 
está cerca. No tengáis cuidado por nada: sino que 
vuestras peticiones se manifiesten al Señor.—*** Por 
medio de la oración y de la súplica, acompañada de 
acción de gracias. Y la paz de Dios, que escede á toda 
inteligencia, guarde vuestros corazones y vuestros 
entendimientos en Cristo Jesús. 
GIIADUAL. Qui sedes, Domine. Señor, que estás 
sentado sobre los querubines, haz brillar tu poder, y 
ven. f . Oyenos tú que eres el Pastor de Israel, y que 
conduces á José como á una oveja. Aleluya, f ' Haz, 
Señor, brillar tu poder y ven á salvarnos. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO , SEGUN SAN JUAN, 
CAP. i , T.19. 
En aquel tiempo enviaron los judíos desde Jerusa-
len sacerdotes y levitas á Juan, para que le pregun-
tasen, ¿Quién eres tú?—Y él confesó, y no negó, y 
confesó: No soy yo el Cristo.—Y ellos le preguntaron: 
Y bien, ¿eres tú Elias? Y respondió: No lo soy.—¿Eres tú 
el profeta? y él respondió: No.—Dijéronle: ¿pues quién 
eres, para que demos respuesta á aquellos que nos 
enviaron? ¿Qué es lo que dices de tí mismo? Yo soy, 
dijo, la voz del que clama en el desierto: enderezad 
el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.—Y 
los enviados eran de la secta de los fariseos.—Y le pre-
guntaron, diciendo: ¿Cómo, pues, bautizas, si tú no 
eres el Cristo, ni Elias, ni el Profeta?—Respondióles 
Juan diciendo: Yo bautizo con agua; pero entre vos-
otros hay uno á quien no conocéis: ese es el que ha de 
venir después de mí, y el que existe antes que yo, á 
quien no soy digno de desalar la correa de sus sanda-
lias.—Estas cosas sucedieron en Rethania, al otro 
lado del Jordán, en donde estaba Juan bautizando. 
OFERTORIO. Benedixiste, Domine. Señor, lú has 
bendecido vuestra tierra, has hecho que cesara la 
cautividad de Jacob, y has perdonado la iniquidad de 
tu pueblo. 
SECRETA. Señor, haz que inmolemos siempre con 
piedad esta hostia, para que ella produzca en nosotros 
el efecto por el cual has instituido estos sagrados 
misterios, y que ella obre en nosotros milagrosamente 
la salud que esperamos de tu bondad. Por, etc. 
COMÜMON. Dicite pusillanimis. Decid á los que tie-
nen el corazón abatido: Fortaléceos y no temáis: 
nuestro Dios va á venir y os salvará. 
DESPUÉS »E LA COMUNIÓN. Señor, imploramos tu 
clemencia, y le rogamos que estos divinos misterios 
nos hayan purificado de nuestros pecados, y nos pre-
pares para honrar las fiestas que vamos á celebrar. 
Por, etc. 
EN VÍSPERAS. Cap. 
de' hasta 
Sacado de la epístola del dia des-
HIMNO. Creator alme, pág. 9á. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Beata es María. Vanturosa 
fuiste María en haber crdido al Señor, porque todo lo que 
te dijo de parte del Señor se cumplirá en tí. Aleluya. 
Si la fecha de este domingo es el i 7 de diciembre ó des-
pués, se reemplaza la antífona antedicha por una de 
las antífonas O, grandes antífonas de Navidad. Se esco-
ge esta antífona por orden de fecha, tanto e^n las vispe-' 
ras del domingo como en las de la semana. " 
EN LA SALUTACIÓN. Rorate coeli, pág . 94. 
CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO. 
EN LA MISA. Introit. Rorate coeli. Cielos, enviad 
del alto vuestro rocío, y que las nubes lo hagan bajar 
al justo á manera de una lluvia: qne la tierra se abra 
y brote al Salvador. Salm. Los cíelos publican la glo-
ria de Dios; y el firmamento manifiesta las obras de 
sus manos. Gloria. Cielos, etc. 
COLECTA. Señor, muestra tu poder á la tierra vi-
niendo del cielo, y socórrenos con la fuerza de tu gra-^ 
cia; para que tu misericordia infinita se apresure á 
darnos por tu gracia el socorro que necesitamos , del 
cual nuestros pecados nos hacen cada dia mas indig-
nos. Por, etc. 
LECTURA DE LA PRIMEO A EPISTOLA DE SAN PABLO Á LOS CORIN-
TIOS, CAP. 4, V. í , 
'.Hermanos: Que los hombres nos consideren como 
á ministros de Cristo, y dispensadores de los misterios 
de Dios. Ahora se'busca ya quien será fiel entre los_ 
dispensadores —** A mí, pues, me importa muy poco 
el ser juzgado de vosotros en juicio humano: pero ni 
auna mí mismo me juzgo.—Porque no me acusa la 
conciencia de cosa alguna; pero no por esto estoy jus-
tificado, pues eVque me juzga es el Señor.—Y asi no 
juzguéis anleWe tiempo, antes que venga el Señor; 
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el cual pondrá en claro hasla lo mas recóndito de las 
tinieblas, y raanifeslará los secretos de los corazones, 
y entonces cada uno recibirá alabanza de Dio*. 
GRADUAL. Prope est Dominm. El Señor está cerca 
de los que le invocan con verdad, f. Mi boca anun-
ciará las alabanzas del Señor; que toda carne bendiga 
su santo nombre.—Aleluya, aleluya, t- Ven, Señor, y 
no tardes roas; perdona las iniquidades de Israel, tu 
pueblo.—Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , C A P . 
V E R S . i . 
En el año décimo quinto del imperio de Tiberio 
César, siendo procurador de la Judea Poncio Pilato, y 
telrarca de la Galilea Herodes, y Filípo su bermano te 
trarca de Itnrea y de la provincia de Traconite, y sien 
do Lisanias tetrarca de Abilina;—Siendo Anás y Cai-
fas príncipes de los sacerdotes, habló el Señor en el 
desierto á Juan, bijo de Zacarías,—Y vino por todo el 
pais del Jordán predicando el bautismo de penitencia 
para la remisión de los pecados,—Según está escrito 
en el libro de los sermones de Isaías, profeta: voz del 
que clama en el desierto: preparad el camino del Se-
ñor: enderezad sus senderos:—Todos los valles se lle-
narán, y todos los montes y collados se abatirán: y lo 
torcido será enderezado, y los caminos fragosos se 
pondrán llanos:—Y verán todos los hombres la salud 
de Dios. 
OFERTOUIO. Ave Maria graiia. Dios le salve, María, 
llena eres de gracia, el Señor es contigo; bendita tú 
eres entre todas las mugeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre. 
SECRETA. Señor, te suplicamos que te apiades de 
nosotros por medio de este sacrificio, á fin de que por 
él alcancemos la gracia de que se aumente nuestra 
piedad, y la salud eterna. Por... 
COMUNIÓN. Ecce Virgo. Una Virgen concebirá y da-
rá á luz un hijo que se llamará Manuel. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Después de haber recibi-
do tus dones, te pedimos. Señor, que perfecciones en 
nosotros con la recepción frecuente de tus misterios la. 
obra de nuestra salvación. Por... 
EN VÍSPERAS. Capit. Sacado de la epístola del día des-
de * hasta *. 
HIMNO. Conditor alme, pág. 93. 
AL MAGNÍFICAT. Una délas antíí-. O. Véase la nota. 
EN LA SALUTACIÓN. Roralecaeli, púg H . 
25 DE DICIEMBRE.—NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR. 
Se celébrala fiesta de Navidad el aniversario del na-
cimiento de nuestro Señor Jesucristo. Lapalabra Manuel 
significa Dios con nosotros, y es el uomBre dado al Me- [ unidad del Espíritu Santo 
síaa por, el profeta Isaías. Cada sacerdote puede celebrar 
en este día tres misas; esta costumbre es resto de un uso 
antiguo que se restableció principalmente en las grandes 
poblaciones, á fin de qAie en las solemnidades principales 
ningún fiel se quedase sin asistir á los misterios divinos. 
Este uso antiguo se ha conservado solo en los días de Na-
vidad ydifuntos, y aunque sea conforme á la piedad asis-
tir á tres misas, no está espresamente mandado. 
Estas tres misas representan los tres nacimientos de 
nuestro Señor Jesucristo: su nacimiento eterno en el se-
no de su Padre, su nacimiento temporal en el seno de la 
Virgen María, y su nacimiento espiritual en el corazón 
de los justos. La misa de media noche recuerda de una 
manera mas particular el nacimiento temporal del S a l -
vador, que vino al mundo en labora en que la noche es-
taba á la mitad de su carrera: la oscuridad que cubre en-
tonces la tierra, nos representa las tinieblas profundas 
qu,e rodeaban al género humano hasta que el Salvador 
vino á disiparlas. Para significar este sentido místico se 
enciende en la iglesia un poco antes de la misa multitud 
de cirios, en tanto que en el coro se canta la genealo-
gía de los antepasados de Jesucristo, dada por San Ma-
teo. Estas luces terrestres alumbran á nuestros ojos, co-
mo Jesucristo, nuestra verdadera luz, alumbra á nues-
tras almas, y comienzan á brillar á nuestros ojos en la 
hora en que el Redentor de los hombres viene para ha -
cer brillar en todo su esplendor la ley de gracia y de 
amor. 
Se observará también en la misa de medianoche: 
4.° Que en el momento en que el celebrante entona el 
canto del Gí.ona.m.eccceisíS, se tocan todas las campanas 
en señal de alegría, porque en esa hora fué cuando aquel 
hermoso cántico de los ángeles fué oído por los pastores. 
2.° Que á estas palabras del Credo ó símbolo de la fé, et 
incarnatus esí, y es encarnado, et celebrante, sus minis-
tros y todo el clero se arrodillan y no se levantan hasta 
que él coro canta: et homo factus est, y se hace hombre. 
EN LAS PRIMERAS VÍSPERAS. Los cuatro primeros sal-
mos del domingo, pág. 5G, y el salmo Laúdate... Omnes, 
pág. 61. 
CAPITULO. L a bondad de Dios, nuestro Salvador y su 
amor han aparecido en el muudo; nos han salvado, n o á 
causa de las obras da justicia que hemos hecho, sino por 
su misericordia. 
HIMNO. Jesu redemptor, pág. 95. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Cum ortus fuerit. Desde que el 
sol se levante en el cielo, veréis al rey de los reyes s a -
liendo del seno de su padre, como el esposo sale de su 
lecho nupcial. 
El.ofi&io queprecede á la misa de la noche, demasiado 
largo para que podamos indicarlo en este libro, concluye 
con elcanto del Te Deum, pág. 91. 
LA MISA DE LA NOCHE. Introit. Dominus dixil adme. 
El Señor me dijo: eres mi bijo amado; en este día le 
engendré. Salm. ¿Por qué braman las gentes, y los 
pueblos meditan cosas vanas? Gloria, Señor. 
COLECTA. ¡Oh Dios! Que con el resplandor de la luz 
verdadera hiciste brillar áesta sacratisiina noche: con-
cede, como solicitamos, que los que hemos conocido 
en la tierra los misterios de esta luz, también logremos 
en el cielo los gozos del que contigo vive y reina en 
Y vino por todo el pais del Jordán, predican 
do el bautismo de penitencia 
padronarse con María, so esposa 
)X1 r 
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LECTURA DE hk. EPÍSTOLA DE SAN PABLO A TITO, CAP. 2, V. 12. 
Amado mió: * la gracia de Dios nuestro Salvador, 
ha parecido á la vista de todos los hombres, enseñán-
donos á que, renegando la impiedad y los deseos mun-
danos, vivamos mesurada, justa y piadosamente; ** en 
este siglo, alentosa la bienaventurada esperanza y á 
la venida déla gloria del gran Dios y Salvador nuestro 
Señor Jesucristo,—El cual se dio asimismo por nos-
otros, por redimirnos de toda iniquidad, y limpiar, ó 
por mejor decir, purificar para si un pueblo aceptable 
y que hiciera buenas obras.—Habla estas cosas y ex-
hórtalas en Jesucrislo nuestro Señor. 
GARDUAL. rí ctim principium.'tayo es el principado 
en el dia de tu virtud y el esplendor de tu santidad. 
Yo le engendré en mi seno antes que se descubriese el 
lucero de la mañana, f. El Señor dijo á mi Señor: 
siéntate á mi diestra hasta que ponga á tus enemigos 
por estrado de tus pies. Aleluya, aleluya, f. El Señor 
me dijo: tú eres mi hijo: hoy te engendré. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, CAP. 2, 
VERS. i . 
En aquel tiempo se dió decreto por César Augusto 
para que todo el mundo séempadronase.—Este primer 
empadronamiento fué hecho por Cifino, presidente de 
la Siria.—Y todos iban para declarar quien era cada 
uno á su ciudad.—Subió, pues, José desde la ciudad 
de Nazaret, en Galilea, á la ciudad de David, llamada 
Bethlehem, en Judea, porque era de la casa y faaiilia 
de David, paramanifestar su nombre juntamente con 
su esposa Maria que estaba preñada,—y acaeció que 
estando alli se la cumplieron los dias para parir,—y 
parió á su hijo primogénito, y envolvióle en unos pa-
ñales, y reclinóle en un pesebre, porque no habia pa-
ra ello lugar en lá posada.—Y en la misma comarca 
habia pastores que velaban de noche en el campo, y 
quehacian ahernando la guardia de su ganado.—Y he 
aqui al ángel del Señor que apareció junto á ellos, y la 
claridad de Dios resplandeció en derredor suyo, y tu-
vieron grande temor.—Y el ángel les dijo: No temáis, 
porque os anuncio un grande gozo, que lo será tam-
bién para todo el pueblo; porque hoy en la ciudad de 
David os es nacido el Salvador, que es el Señor Jesu-
cristo.—Y esto os servirá de señal: encontrareis al ni-
ño envuelto en pañales y puesto en un pesebre.—Y 
súbitamente apareció con el ángel una tropa numerosa 
de la milicia celestial, que alababa á Dios diciendo: 
Gloria es á Dios en las alturas, y paz en la tierra á los 
hombres de buena voluntad. 
OFEILTOKIO. Lmtentur cceli. Alégrense los cielos, y 
y regocíjese la tierra delante del Señor, porque viene 
á nosotros. 
SECRETA. Séate, Señor, agradable como solicita-
mos, la obligación de la festividad de hoy, para que 
otorgándonos tu gracia por estas sacrosantas comuni-
caciones, seamos hallados conformes á aquel en quien 
nuestra sustancia está contigo: y que contigo vive y 
reina. Por... 
Pwfacio de Navidad, pág. 48. 
COMUNIÓN. In splendoribus sanctornm. Entre los 
resplandores de los santos, te engendré en mi seno 
antes que apareciese el lucero de la mañana. 
DESPUÉS PE LA, COMUNIÓN. J&tórganos, Señor Dios 
nuestro, según lo solicitamos, que los que nos goza-
mos de continuo con los misterios de la Natividad de 
Nuestro Señor Jesucrislo, merezcamos con dignas par-
ticipaciones llegar últimamente á la compañía del mis-
mo, que contigo vive y reina. 
EN LA MISA UELA AÜUOUA. Introit. Lux fülgebit ho-
die. La luz resplandecerá hoy sobre nosotros, porque 
ha nacido para nosotros el Señor; y será llamado ad-
mirable. Dios príncipe déla paz, Padre del siglo futu-
ro, cuyo reino no tendrá fin. Salm. El señor reinó, re-
vistióse de gloria y de fortaleza, y se ciñó la espada. 
—f. Gloria. La luz. 
COLECTA. Dios Todopoderoso que derramas sobre 
nosotros la nueva luz de tu Verbo encarnado, haz 
que nuestra fé en este misterio ilumine nuestros es-
píritus y se manifieste también en nuestras obras. 
Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A TITO, CAP. 3, T . 4. 
Amado mío; la bondad de Dios nuestro Salvador y 
su amor por los hombres han aparecido en el mundo: 
— E l nos ha salvado, no por las obras de justicia que 
hemos hecho, sino por su misericordia, regenerándo-
nos con el agua del bautismo y renovándonos por me-
dio del Espíritu Santo.—Que ha derramado abundan-
temente sobre nosotros por Jesucristo Nuestro Salva-
dor.—A fin de que justificados por su gracia llegue-
mos á ser, como esperamos, herederos de la vida eter-
na, en Jesucristo Nuestro Señor. 
GUADUAL. Bcnedictus qui venit. Bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor: el Señor es el verda-
dero Dios que ha hecho aparecer su luz sobre nosotros. 
f. El Señor ha hecho esto y es por ello admirable á 
nuestros ojos. Aleluya, Aleluya, f. E l Señor reinó y 
vistióse de hermosura: vistióse el Señor de fortaleza y 
se ciñó con su virtud. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANtO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP.2, v. i6 . 
En aquel tiempo los pastores hablaban entre sí di-
ciendo: Pasemos hasta Belén y veamos lo que ha su-
cedido y nos ha mostrado el Señor. Y madrugando vi-
nieron y encontraron á María y José y al Niño puesto 
en el pesebre.—Y como lo vieron, conocieron la ver-
dad y divulgaron lo que les habían dicho de este Niño. 
— Y Todos los que lo oyéronse admiraron de lo que 
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decían los pastores. Empero María guardaba todas es-
tas palabras en sí misma» repasándolas en su corazón. 
Y los pastores se volvieron alabando y glorificando á 
Dios en todas las cosas que habían oído y visto, como 
les fué dicho. 
OFEUTOBIO. DCUS firmalit orbem. Dios ha fundado el 
orbe de la tierra, el que no se conmoverá ni será agi-
tado: desde entonces se afirmó tu trono: tú eres ante-
rior á todo siglo. 
SECRETA. Te suplicamos, Señor, que nuestros do-
nes sean acomodados á los misterios de la presente 
Natividad, y que estos infundan en nosotros siempre la 
paz, para que asi como vuestro hijo naciendo hombre 
hizo resplandecer al mismo tiempo su divinidad, asi 
nos comunique por medio de esta terrena sustancia lo 
que es en sí divino. Por... 
Prefacio de Navidad, pág. 48. 
COMUNIÓN. Exulta filia Sion. Alégrate hija de Sion: 
rompe en aclamaciones, hija de Jerusalen. He aquí tu 
rey que viene Santo y Salvador del mundo. 
DESPUÉS DE LA. COMUNIÓN. Haz, Señor, que seamos 
vivificados por este sacramento que renueva la memo-
ria del nacimiento singular de tu hijo, por el que fué 
repelida la vejez humana. Por... 
EN LA MISA »EL DÍA. Introit. Puer natus es íióbis. E l 
Niño ha nacido para nosotros; el Hijo nos ha sido. dado. 
E l llevará sobre sus hombros la marca de su imperio, 
y será llamado el ángel del consejo celestial. Salín. 
Cantad al Señor un nuevo cárnico, porque ha hecho 
cosas maravillosas. Gloria. El niño. 
COLECTA. Concede, como solicitamos, oh Dios Om-
nipotente, que la nueva Natividad de tu unigénito 
Hijo, hecho hombre nos liberte á los que la servídum-
dumbre envejecida tiene bajo el yugo del pecado. 
Por... 
LECTUBA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS HEBREOS, 
CAP. i , y. i . 
* Habiendo Dios en otro tiempo hablado muchas 
veces y de muchas maneras á nuestros padres por los 
profetas, últimamente en estos días nos ha hablado 
por su Hijo.—A quien ha constituido heredero de to-
das las cosas y por quien hizo también los siglos.—** 
E l cual siendo resplandor de su gloria y figura de su 
sustancia, sosteniéndolo todo con la fuerza de su pa-
labra, y habiéndonos purificado de nuestros peca-
dos, eslá sentado en los escelsos cielos á la diestra de 
la Soberana Magostad.—Venido á ser tanto mas esce-
lente que los ángeles, cuanto heredó mas escelente 
riombre que ellos.—Porque ¿á quién de los ángeles 
dijo jamás: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado 
hoy? Y otra vez: Yo seré tu padre y él será mí Hijo? 
•^-Y otra vez cuando introduce al primogénito en el 
mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de Dios.—Asi 
mismo la Escritura hablando de los ángeles, dice: Sus 
ángeles son espíritus puros y sus ministros llamas de 
fuego.—Mas al Htjo, dice: Tu trono, oh Dios, será un 
trono eterno; el cetro de tu imperio será un cetro de 
equidad.—Has amado á la justicia y aborrecido á la 
injusticia; por esto Dios, el Dios tuyo, te ungió con el 
oleo de alegría de un modo mas escelente que á todos 
los que participarán de tu gloria.—Y tú, Señor, en el 
principio fundaste la tierra, y obra de tus manos son 
los cíelos. Ellos perecerán, mas tú permanecerás y to-
dos se envejecerán como los vestidos;—Y los mudarás 
como un manto y serán mudados; mas tú eres el mis-
mo, y tus años no menguarán. 
SRADUAL. Vider nnt omnes fines. Todas las estre-
midades de la tierra han visto al Salvador que nuestro 
Dios ha enviado; habitantes de la tierra, alabad todos 
á Dios. f . El Señor ha dado á conocer al Salvador que 
había prometido y ha revelado su justicia á las nacio-
nes. Aleluya, Aleluya, f. Brilla su dia lleno de santi-
dad; venid, naciones, y adorad al Señor, porque hoy 
ha aparecido una gran luz sobre la tierra. Aleluya. 
¡PRINCIPIO DEL EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
como al fin de la misa. 
OFERTORIO, Tui sunt cali. Los cielos y la tierra te 
pertenecen; tú has fundado la tierra y todo lo que 
contiene; la justicia y la santidad son la base de tu 
trono. 
SEGUETA. Santifica, Señor, por el nuevo nacimien-
to de tu Hijo único los dones que te ofrecemos, y pu-
rifícanos de las manchas de nuestros pecados. Por... 
Prefacio de Navidad, pág. 48. 
CoMüiNiON. Vidernnt omnes. Todas las estremidades 
de la tierra han visto al Salvador Dios nuestro. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. ¡Oh Dios todopoderoso! 
otorga, como Solicitamos, que habiendo nacido boy el 
Salvador del mundo, así como para nosotros es autor 
de la generación divina, de la misma manera sea libe-
ral dador de la inmortalidad, el mismo que con-
tigo, etc. 
Se dice en esta misa por último Evangelio el del dia 
de la Epifanía. 
EN LAS 2as. VISP. Salm. 109. Dixit Dominas, pág. 56. 
— 410. Confitebor,pág. 57. 
— \ \ \ . Beatus vir , pág. 57. 
— 429. De profuudis^ pág . 88. 
— 134. Memento, pág. 65. 
•CAWTDLO. Sacado de la epístola del diij, desde 
hasta 
HIMNO. Jesu Redemptor, pág. 95. 
AL MAGNÍFICAT. Aut. Hodie Christys natus est. Hoy ha 
nacido Cristo; hoy ha aparecido el Salvador; hoy los á n -
Y encontraron a Mana y José y al nulo pues 
to en un pesebre 
Jerusalen, Jerusalen, que matas á los profetas 
O R T E & 
27 DE DICIEMBRE.—-SAN JUAN, APOSTOL Y EVANGELISTA. 
geles cantan sobre la tierra y los arcángeles están llenos 
de alegría; hoy tiemblan de júbilo los justos, diciendo: 
Gloria á Dios en las alturas. Aleluya. 
E s LA SALUTACIÓN, Adeste fideles, pág 95. 
26 DE DICIEMBRE.— SAN ESTEBAN. 
EN LA MÍSA. Inlroit. Sedcrnnt principes. Los prin-
cipes sentados en los tribunales han hablado contra 
mí y los malos me han perseguido; socorre á tu sier-
vo. Señor Dios mió, porque ha sido liel á tu ley. Salm. 
Dichosos los que andan por el camino de la inocencia 
y toman por guia la ley del Señor. Gloria. Los prín-
cipes. 
COLECTA. Te suplicamos. Señor, nos concedas gra-
cia para imitar al santo que honramos y para apren-
der á amar á nuestros enemigos, puesto que hoy ce-
lebramos el feliz nacimiento del que imploró para sus 
perseguidores la misericordia de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Que... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES, CAP. 6, Y. 8, Y CAPÍ-
TULO 7, V. 54. 
En aquellos dias: * Esteban, lleno de gracia y for-
taleza , obraba prodigios y grandes maravillas en el 
pueblo.—** Mas se levantaron algunos de la Sinago-
ga, llamada de los Libertinos, y de los Cireneos y Ale-
jandrinos, y de los de Cilicia y Asia, á disputar con 
Estéban, y no podían resistir á la sabiduría y al Espí-
ritu con que hablaba.—Pero al oír sus razones reven-
taban de ira en su interior, y rechinaban los dientes 
contra él.—Mas Esteban, que estaba lleno del Espíritu 
Santo, fijando los ojos en el cielo, vio la gloría de Dios 
y á Jesús que estaba en pie á la diestra de Dios: Y les 
dijo: He aquí que veo los cielos abiertos, y al Hijo del 
hombre que está en pie á la diestra de Dios.—Pero 
ellos clamaban á grandes voces, se taparon los oídos 
y se arrojaron todos á él.—Y echándole fuera de la 
ciudad, le apedreaban: y los testigos dejaron sus ves-
tidos á los pies de un. joven que se llamaba Saulo.—Y 
apedreaban á Esteban que oraba y decía: Señor Jesús, 
recibe mi espíritu.—Y puesto de rodillas, esclamó en 
alta voz: Señor, no les imputéis este pecado. Y dicho 
esto, durmió en el Señor. 
GRAUUAL. Sederunt principes. Los príncipes senta-
dos sobre sus tribunales, han pronunciado contra mí, 
y los malos me han perseguido, f. Ayúdame, Señor, 
Dios mío, sálvame por tu bondad. Aleluya, aleluya. 
f. Veo los cielos abiertos, y á Jesús que está en píe á 
la derecha de Dios todopoderoso. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 23, Y. 34. 
En aquel tiempo decía Jesús á los escribas y fari-
seos: Ved que envío á vosotros profetas, sabios y doc-
tores, y de ellos matareis y crucificams, y de ellos 
Oficios de la Jgletia. 
azotareis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de 
ciudad en ciudad;—para que venga sobre vosotros to-
da la sangre inocente que se ha derramado sobre la 
tierra desde la sangre del justo Abel hasta la sangre 
de Zacarías, hijo de Baraquías, á quien matasteis en-
treoí templo y el altar.—En verdad os digo, que todas 
estas cosas vendrán sobre esta generación.—Jerusa-
len, Jerusalen, que matas á los profetas, y apedreas á 
los que te son enviados, ¿cuántas veces quise reunir 
tus hijos, al modo que la gallina cobija sus polios de-
bajo de las alas y no quísistes?-He aquí que os que-
dará desierta vuestra casa—porque os digo, que no 
me veréis ahora hasta que digáis: Bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor. 
OFEIITOUIO. Elegerunt Apostoli. Los apóstoles eligie-
ron por diácono á Esteban que estaba lleno de fé y del 
Espíritu Santo: y los judíos le apedrearon, y él entre-
tanto rogaba y decía; Señor Jesús, recibe mi espíritu. 
Aleluya. 
SECRETA. Recibe, Señor, los dones que te ofrece-
mos en memoria de tus santos, para que asi como ellos 
fueron conducidos á la gloria por »us padecimientos, 
nos conduzca á nosotros la piedad á una santidad com • 
pleta. Por... 
Prefacio de Navidad, pág, 48. 
COMUNIÓN. Video cmlos apertos. Veo los cíelos abier-
tos, y ál Hijo del hombre en píe á la derecha de Dios 
todopoderoso. Señor Jesús, recibe mi.espíritu y no los 
imputeis este pecado. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, haz que en el sa-
cramento que acabamos de recibir hallemos los socor-
ros necesarios y que ellos nos aseguren vuestra divina 
protección, por la intercesión de San Esteban mártir. 
Por... 
EN VÍSPERAS. Salmos de las segundas vísperas de Na-
vidad, pág . 120. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia, desde 
hasta ** 
HIMNO.Deus tuorum militum, pág. 
AL MAGNÍFICAT. Aat. Sepelierunt Stepharum. Los 
hombres temiendo á Dios, sepultaron á Esteban y derra-
maron lágrimas sobro él . 
27 DE DICIEMBRE.—SAN JUAN APOSTOL Y EVANGELISTA. 
EN LA MISA. Introit. In medio Ecclesice. E l Señor le 
hizo hablar en medio Vle la reunión de los fieles, y le 
llenó del espíritu de sabiduría y de entendimiento, y 
le revistió con un vestido de gloría. Salm. Es muy 
bueno alabar al Señor y cantar la gloria de vuestro 
nombre, oh Altísimo. Gloría. E l Señor. 
COLECTA. Ilumina benigno á tu iglesia para que 
16 
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iluslrada con la doctrina del bienavenlurado San Juan, 
la apóstol y evangelista, llegue á conseguir los dones 
eternos. Por... 
L E C T U U A D E L L I B R O D E L E C L E S I A S T E S , C A P . 15, V . \ . 
* E l que teme á Dios obrará bien, y el que sigue 
la justicia la poseerá, y le saldrá ella al encuentro co-
mo una madre venerable; **—Le alimentará con pan 
de vida y de inteligencia, y le dará de beber del agua 
de la sabiduría saludable, y se establecerá en él y no 
se doblará,—le sostendrá y no será confundido y le 
exaltará entre los suyos;—Y en medio de la Iglesia le 
abrirá la boca, le llenará de espíritu de sabiduría y de 
inteligencia, y le vestirá una estola de gloria;—Pondrá 
en él un tesoro de gozo y gloria, y el Señor nuestro 
Dios le dará por herencia un nombre inmortal. 
GRADUAL, Exiü sermo inter. * Divulgóse la voz 
entre los hermanos que aquel discípulo no moriría; y 
dijo Jesús: No morirá: sino quiero que permanezca 
asi hasta que yo venga. ** Tú sígneme. Aleluya, alelu-
ya. Este es aquel mismo discípulo que da testimonio de 
todas estas cosas y sabemos que su testimonio es ver-
dadero. Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO ' E V A N G E L I O SEGUNj'SAN J U A N , 
C A P . 21, V . 19. 
Ei» aquel tiempo dijo Jesús á Pedro: Sigúeme.— 
Volviéndose Pedro, vió que le seguía aquel discípulo 
á quien amaba Jesús, y que estuvo mientras la cena 
recostado en su pecho, y le dijo: Señor, ¿quién es el 
que te ha de entregar?—Pedro, habiéndole visto, dijo 
á Jesús: Señor, ¿qué ha de ser de éste?—Dícele Jesús: 
Quiero que permanezca asi hasta que yo venga; ¿qué 
te importa? Tú sígneme.—Divulgóse, pues, esta res-
puesta entre los hermanos, de que aquel discípulo no 
moriría, y no le dijo Jesús que no moriría sino: Quiero 
que permanezca así hasta que yo venga, ¿qué te im-
porta? Este es aquel discípulo que da testimonio de 
estas cosas y las escribió; y sabemos que su testimo-
nio es verdadero. 
OFERTORIO. Justus uf palma. El justo florecerá co-
mo la palma y se multiplicará como los cedros del 
Líbano. 
SECRETA. Recibe, Señor los presentes que te ofre-
cemos en la solemnidad de aquel santo por cuya in-
tercesión esperamos ser libres de nuestros pecados. 
Prefacio de Navidad, pág. 48. 
COMUNIÓN Exiit sermo inter fratres. Tú sigúeme. 
Aleluya, aleluya. Este es aquel mismo discípulo que 
da testimonio de estas cosas y sabemos que su testi-
monio es verdadero. Aleluya. 
DESPUÉS DE L \ COMÜSION. Dios y Señor nuestro, te 
suplicamos con la mayor humildad que estando sacia-
dos de una comida y bebida celestial, seamos fortifica-
dos por las oraciones de aquel santo en cuya memoria 
acabamos de recibir este divino alimento. Por... 
EN VÍSPERAS. Salmos de las segundas vísperas de na-
vidad, pág. 420. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del día desdo * 
hasta **. 
HIMNO. Exultet orbís, pág. 112. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Exiit sermo. Divulgóse la voz en-
tre los hermanos, sacada del gradual del día desde 
hasta **. 
28 DE DICIEMBRE.—LOS SANTOS INOCENTES-
EN L \ MISA. Introit. Ex ore infanlium. Déla boca 
délos niños que mamaban sacaste la mas perfecta 
alabanza y confundiste á vuestros enemigos. Salm. 
lOh Dios! nuestro soberano y Señor, ¡cuán admirable 
es vuestro nombre en toda la tierral Gloria. ¡OhDíosI 
COLECTA ¡Oh Dios! cuya gloria han confesado hoy 
todos los santos Inocentes, no con sus palabras, sino 
con su sangre y muerte: haz morir en nosotros todas 
•as pasiones y vicios, para que la santidad de nuestra 
vida sea una continua confesión déla fé que profesa-
mos de palabra. 
L E C T U R A D E L A P O C A L I P S I S D E SAN JUAN, C A P . |4, V . 1. 
En aquellos días miré y * ví al cordero, que esta-
ba en pie sobre el monte Sion, y con él á ciento cua-
renta y cuatro mil personas que tenían su nombre, y 
el nombre de su padre escrito en sus frentes. ** Y oí 
una voz del cielo, como el ruido de muchas aguas, y 
como el estallido de un gran trueno. Y la voz que oí 
era como de músicos que tañían sus arpas.—Y canta-
ban como un cántico nuevo delante del trono y de-
lante de los cuatro animales, y de los ancianos, y 
ninguno podía cantar este cántico sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil que fueron rescatados de la 
tierra.—Estos son los que no se mancharon con mu-
geres porque son vírgenes. Estos siguen al cordero 
donde quiera que fuere. Estos han sido comprados de 
entre los hombres para ser las primicias de Dios y 
del cordero— Y en su boca no se halló la mentira; 
porque están sin mancha ante el trono de Dios. 
GEADUAL. Anima nostra sicut. Nuestra alma seme-
jante al pájaro, escapó del lazo de los cazadores, f. 
El lazo se rompió y nosotros fuimos libertados. Con-
fiamos en el socorro del Señor, que crió todas las co-
sas. Aleluya, aleluya, f. Niños, alabad al Señor, ala-
bad el nomDre del Señor. Aleluya. 
E l domingo {y si la fiesta cae en este dia) y el dia de 
la octava en lugar de la Aleluya y del segundo f. se 
dice el tracto siguiente: 
TRACTO. Derramaron la sangre de los santos como 








Este niño ha venido para la ruina y la resur-
rección de muchos en Israel. 
E L DOMINGO EN L A OCTAVA D E NAVIDAD, 423 
quien los enterrase, f. Señor, vengad la sangre de vues-
tros santos, que se ha derramado sobre la tierra. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP, 2, V. 13. 
En aquel tiempo, el ángel del Señor se apareció en 
sueños á José y le dijo: Levántale y toma al niño y á 
su madre y huye á Egipto, y estáte alli hasta qne yo te 
avise. El cual levantándose tomó al niño y á su madre 
y se retiró á Egipto y estuvo alli hasta ía muerte de 
Heredes, para que se cumpliese lo que dijo el Señor 
por el profeta á saber: «Llamé á mi hijo desde el 
Egipto.»—Entonces Herodes, viéndose burlado pol-
los magos, se irritó sobremanera, é hizo malar á todos 
los niños que habia en Bethlem y en todos sus contor 
nos, de dos años, y de ahí abajo, conforme el tiempo 
que habia averiguado de los Magos.—Entonces se 
cumplió lo que estaba dicho por el profeta Jeremías 
—Oyóse en Rama una voz y muchos llantos y gemi-
dos: Raquel que llora á sus hijos y nada la puede con-
solar, porque ya no existen. 
OFERTORIO. Anima nostra sicut. Nuestra alma, se-
mejante al pajaro, escapó del lazo de los cazadores. 
El lazo se rompió y nosotros fuimos libertados. 
SECRETA. Señor, recibe favorablemente los dones 
que le ofrecemos en la fiesta de los santos Inocentes, 
y haz que imitemos la pureza é inocencia de aquellos 
cuya infancia honramos. Por... 
Prefacio de Navidad, pág. 48. 
COMUNIÓN. VOX in Rama. Oyóse en Rama una voz, 
y llantos y gemidos: era Raquel, que lloraba á sus hi-
jos y jamás quiso consolarse de tal pérdida. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, hemos recibido 
los dones que te hablamos consagrado, y le suplica-
mos que por la intercesión de tus santos, nos den los 
auxilios necesarios para esta vida y la eterna. 
EN VÍSPERAS. Salmos de las segundas vísperas del dia 
de Navidad, pág. 420. 
CAPITUUK Sacado de la epístola del dia desde * 
hasta " . 
HIMNO. Sálvete flores martyrum, pág. 95. 
AL MAGNÍFICAT, Ant. Innocentes pro Christo. Estos 
niños inocentes han sido inmolados por Jesucristo, Es-
tando todavía mamando fueron muertos por un rey cruel; 
siguen al cordero sin mancilla y dicen sin cesar: Gloria 
á tí, Señor. 
EL DOMINGO EN LA OCTAVA DE NAVIDAD. 
EN LA MISA. Introil. Dum médium. Cuando todo 
descansaba en un profundo silencio y la noche estaba 
en mitad de su carrera, tu palabra omnipotente. Se-
ñor, bajó del cielo, de tu trono real. Satm. El Señor 
reinó y está cubierto de gloria: el Señor está revestido 
de poder y de fuerza.'Gloria. Cuando. 
COLECTA. Dios todopoderoso y eterno, dirige nues-
tros pasos por caminos que te sean gratos, á fin de que 
al nombre de tu amado Hijo merezcamos mullipUcar 
nuestras buenas obras. Por... 
L E C T U R A ' D E L A EPÍSTOLA SEGUN SAN P A B L O , C A P . S, T. I . 
Hermanos mios, * mientras el heredero es todavía 
niño no se distingue del esclavo aunque sea el dueño 
de todo: porque está bajo el poder de los tutores y 
curadores hasla el tiempo marcado por su padre.—** 
Asi también, cuando nosotros eramos todavía niños es-
tábamos sometidos á las primeras instrucciones que el 
Señor dió al mundo;—Pero cuando pasaron los tiem-
pos envió Dios á su hijo, nacido de una muger y sujeto 
á la ley, para rescatar á los que estaban bajo la ley, 
á fin de que fuésemos hijos de adopción.—Y porque 
sois sus hijos envió Dios á vuestros corazones el espí-
ritu de su Hijo, que clama: Padre mío, padre m í o — 
Asi, pues, ninguno de vosotros es ya esclavo, sino hi-
jo, y si es hijo también es heredero por la gracia de 
Dios, 
GRADUAL. Speciosus forma.'\Oh el mas hermoso de 
los hombres, la gracia está derramada sobre tus la-
bios! f. Mi corazón ha prorumpido en una frase feliz: 
al rey se dirigen mis cantos: mi lengua es como la 
pluma rápida entre los dedos del que escribe. Aleluya, 
aleluya, f. El Señor ha entrado en su reino: está re-
vestido de su gloria y se ha armado de su poder. Ale-
luya, 
L O QUfi S I G U E D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , 
C A P . 2, V . 33 
En aquel tiempo el padre y la madre de Jesús es-
taban llenos de admiración por las cosas que de él se 
decían.—Y Simeón los bendijo y dijo á María, su ma-
dre: Este niño ha venido para la ruina y la resurrec-
ción de muchos en Israel, y para ser un signo de con-
tradicción.—Y la espada atravesará tu alma á fin de 
que sean revelados los pensamientos de muchos cora-
zones.—Allí estaba también una profetisa, Ana, hija 
de Phanuel, de la tribu de Aser, cargada de años, y la 
cual desde su virginidad no habia vivido con su mari-
do mas que siete años.—Habiendo quedado viuda, y 
teniendo á la sazón ochenta y cuatro años, r.o se apar-
taba del templo, sirviendo á Dios dia y noche por me-
dio del ayuno y de la oración.—Acudiendo ella tam-
bién á esa misma hora se puso á alabar á Dios y á ha-
blar de él á todos los que esperaban la redención de 
Israel.—Luego que cumplieron en lodo la ley del Se-
ñor, se volvieron á Galilea, á Nazareth, su ciudad.— 
Y el niño creia y se fortificaba, lleno de sabiduría; y 
la gracia de Dios estaba en él. 
OFERTORIO, Deús firmavit orhem terree. Dios ha 
afirmado la tierra y no será conmovida. Tu trono, Se-
ñor, es de toda eternidad, y eres antes de todos los 
siglos. 
SECRETA. Concédenos, Dios todopoderoso, que por 
los dones ofrecidos á tu magcslad alcancemos la gra-
E L 6 DE E N E R O . — L A E P I F A N I A . 
cia de un santo fervor y nos conduzcan á las recom-
pensas de la bienaventuranza eterna. Por... 
COMUNIÓN. Tolle puerum. Tomad al hijo y á su 
madre, y marchad á la tierra de Israel, porque los 
que atentaban contra la vida del hijo han muerto. 
DESPÜES DE LA COMÜNION. Haz, Señor, que por la 
virtud de este misterio sean purificadas nuestras i n -
clinaciones viciosas, y satisfechos nuestros justos de-
seos. Por... 
E s LAS VÍSPERAS, SALMOS, HIMNO Y CAPITULO, de las 
segundas vísperas de Navidad, pág. 420. 
Al MAGNÍFICAT. Ant. Puer Jesu. E l niño Jesús avan-
zaba en sabiduría, en edad y gracia delante de Dios y 
de los hombres. 
EL f . ® DE ENERO —LA CIRCUNCISION. 
E l objeto de nuestra fé en esta fiesta es Jesús niño, 
sometiéndose á la circuncisión, ceremonia que por la 
ley antigua daba entrada en el pueblo de Dios, como aho-
ra el bautismo da entrada en la Iglesia- Nuestro Señor 
recibió al mismo tiempo, según el uso de los judíos, el 
nombre aue debía llevar durante su vida. Deben, pues, 
los fieles honrar en este día el santo nombre de Jesús, 
que quiere decir Salvador, nombre que, según San P a -
blo, nace prosternarse á los cielos, á la tierra y á los in-
fiernos. 
EN LAS 1.as VISPERAS, SALMOS, HIMNO Y CAPITULO, CO-
mo en las 2.a3 vísperas. 
EN EL MAGNÍFICAT. Ant. Propter nimian caritatem. 
Por un efecto de la estremada caridad conque Dios nos 
ha amado, envió á su hijo que está encarnado en una car 
ne semejante á la de los pecadores. Aleluya. 
EN LA MISA. Introit. Puer natns es. Pag. 120. 
COLECTA. Oh Dios, que por la virginidad fecunda 
de la bienaventurada María, has asegurado al género 
humano las recompensas eternas; te suplicamos que 
nos hagas conocer la poderosa intención de aquella, 
por lo cual hemos tenido la dicha de recibir al autor 
de la vida, lu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, que 
siendo Dios... ^ 
E P I S T O L A D E NAVIDAD E N L A MISA D E MEDIA NOCHE, PÁG. H 9 . 
GRADUAL. Viderunt omnes, pág. 120. 
CONSECUENCIA D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 2, V. 2f. 
En aquel tiempo, habiendo llegado el octavo dia 
en que el niño debia ser circuncidado, fué llamado 
Jesús, del nombre que el ángel le dió, antes que fuese 
concebido en el seno de su madre. 
OFERTORIO. Tui sunt cal i . Los cielos y la tierra le 
pertenecen; has creado el mundo y todo lo que en-
cierra; la justicia y la equidad son las bases de tu 
trono. 
SECRETA. Después de haber recibido nuestros do-
nes y plegarias, dígnate. Señor, purificarnos por me-
dio de estos divinos misterios y acogernos en tu mise-
ricordia. Por... 
Prefacio de Navidad, pág. 48. 
COMUNIÓN, Viderunt omnes. Todos los confines de 
la tierra han visto la salud que nuestro Dios envió. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que esta co-
munión nos purifique de nuestros pecados, y que por 
la intercesión de la bienaventurada Virgen María, ma-
dre de Dios, nos haga conocer los efectos de este re-
medio celestial que acabamos de recibir. Por... 
EN LAS 2,as VISP. Sal. 109. Dixit Dominus, pág. 56. 
— H 2 . Laúdate, pueri, pág. 57. 
— 421, Laetatus, sum, pág. 62. 
— 126. Nisi Dominus, pág. 6 i . 
— 1-47. Lauda, Jerusalem, pág. 74. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desdo * has-
ta **. 
HIMNO. Jesu Redemptor, pág. 93. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Magnus hcereditatis. ¡Oh miste-
rio inefable que nos hace recobrar la herencia del c-elol 
E l seno de una Virgen se ha hecho el templo de Dios; el 
Verbo no se manchó al tomar en él nuestra carne : todas 
las naciones vendrán y dirán: Gloria á t í . Señor. 
EL 6 DE ENERO —LA EPIFANÍA. 
L a Iglesia ha instituido la fiesta de la Epifanía para 
celebrar la adoración de Nuestro Señor Jesucristo por los 
magos, y la vocación de los gentiles á la fé. Como los 
magos, personages ilustres, sabios y filósofos, que vinie-
ron del Oriente se hallaban en el núpero de los gentiles 
ó pueblos estrañof, á la fé de Abraham, el Salvador, m a -
nifestándose á ellos, mostró que llamaba á la luz del 
Evangelio, no solamente al pueblo escogido, sino á to-
dos los pueblos. La palabra Epifanía significa manifes-
tación; asi es qnela Iglesia honra en ese dia no solamen-
te la manifestación de Nuestro Señor á los magos que s i -
guieron hasta elpesebre á la estrella milagrosa, sino tam-
bién la manifestación celestial que acompañó á su bautis-
mo en el Jordán, y la de su poder cuando obró su pr i -
mer milagro en las bodas de Canaa y sus discípulos cre-
yeron en él . 
E l pensamiento de la Iglesia en la procesión del dia 
de la Epifanía, es recordarnos la prontitud con que los 
magos siguieron á la estrella que se les había aparecido 
y el celo perseverante con que buscaron al Salvador. S i -
gan los cristianos con el espíritu la marcha de los magos 
y vean, si como ellos, no les ha detenido nada para bus -
car á Jesucristo, y sí su corazón ha ido con buena volun-
tad y confianza al encuentro del que dijo: «Buscad y 
hallareis.» 
Se habrá observado que en algunas partes, después 
de cantarse el Evangelio en la misa de la Epifanía, el diá-
cono, ó sino hay diácono, el celebrante mismo, se vuelve 
al pueblo y le anuncia el dia en que se celebrará la fies-
ta de Pascua, Id cual procede de un uso muy antiguo es-
tablecido por el concilio de Nicea, y cuya utilidad era i n -
dispensable en una época en que ño se habían genera-
lizado los calendarios. 
Habiendo llegado el octavo día en que el ni 
ño debía ser circuncidado, fué llamado 
Jesús 

Santa Genoveva, virgen 
Y postrados le adoraron. 
E L DOMINGO D E L A OCTAVA DE L A EPIFANIA. Í25 
Ey LAS l .as VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos de 
domingo, pág. 56, y el salmo 416, Laúdate gentes, p á -
gina 61. 
CAPITULO Ó HIMNO, de las 2.as vísperas. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Magi, videntes. Los magos al 
ver la estrella se dijeron entre sí: He ahí la señal del 
gran rey; vamos, busquémosle y ofrezcámosle por pre-
sentes oro, incienso y mirra. 
EN LA MISA. Inlroit. Ecce advenií dominalor. He 
aqui que viene el Señor dominador y el reino está en 
su mano y la potestad y el imperio. Salm. ¡Oh Dios! 
da al rey tu juicio y al hijo del rey tu justicia. Gloria. 
He aquí. 
COLECTA. ¡Oh Diosl que en el dia de hoy, siendo 
guia una estrella, descubriste tu unigénito Hijo á los 
gentiles: concede propicio que los que ya te conoce-
mos por la fé, seamos llevados hasta contemplar de 
cerca la hermosura de tu grandeza y el resplandor de 
tu gloria. Por.... 
LECTURA DEL PROFETA ISAIAS, CAP. 60 , V. 1. 
'Levántate y resplandece ya, Jerusalen; por que 
ha venido tu luz y la gloria del Señor ha nacido sobre 
ti**.—Porque he aquí que las tinieblas cubrirán la 
tierra y la oscuridad á los pueblos; mas sobre tí nace-
rá el Señor y su gloria se verá en l í .—Y andarán las 
gentes á tu luz y los reyes al resplanndor de tu naci-
miento.—Alza tus ojos alrededor y mira; todos estos 
se han congregado y vienen á ti: tus hijos vendrán de 
lejos y tus hijas igualmente por todos lados.—Enton-
ces verás y te enriquecerás y tu corazón se maravilla, 
rá y ensanchará, cuando los pueblos numerosos de las 
orillas del mar se vuelvan hácia tí y venga á tí la for-
taleza de las naciones.—Serás inundada por multi-
tud de camellos y dromedarios de Madian y de Epha; 
todos los de Saba vendrán y traerán oro é incienso 
anunciando alabanzas al Señor. 
GRADUAL. Omnes de Saba. Todos los de Saba ven-
drán y traerán oro é incienso , anunciando alabanzas 
al Señor, v}. Levántale y resplandece ya , Jerusalen, 
porque la gloria del Señor ha nacido sobre lí. Alelu-
ya, aleluya, t- Hemos visto su estrella en Oriente y 
hemos venido llenos de presentes á adorar al Señor, 
Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN UATEO, 
CAP. 2, V. 1. 
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judá en tiem-
po del rey Heredes, llegaron á Jerusalen unos magos 
de Oriente diciendo: ¿Dónde está el que ha nacido rey 
délos judíos? Porque hemos visto su estrella en Orien 
te y venimos á adorarle.—Mas como esto oyese el rey 
Heredes, se turbó y con él toda la ciudad de Jerusa-
len.—Y reunidos todos los príncipes de los sacerdotes 
y los sabios del pueblo les preguntó: ¿Dónde había de 
nacer el Cristo?—Ellos le dijeron: en Belén de Judá, 
porque asi está escrito por el profeta.—Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres ya la menor de las ciudades 
de Judá, porque de tí saldrá el caudillo que regirá á 
Israel mi pueblo.—Entonces Heredes llamando secre-
tamente á los magos, inquirió de ellos con gran cui-
dado en qué tiempo les había aparecido la estrella:— 
Y enviándolos á Belén les dijo: Id é informaos con 
cuidado acerca de ese niño, y cuando le hubiéseis ha-
llado, mandádmelo á decir para que yo también vaya 
y le adore.—Ellos luego que oyeron al rey se fueron-
Y he aquí que la estrella que habia visto ir delante de 
ellos en Oriente, volvió á seguir su curso, hasta que 
llegando sobre el lugar donde estaba el niño, se paró, 
y ellos viéndola, es decir, viendo que se habia para-
do, tuvieron grandísimo gozo.—Y entrando en la ca-
sa, hallaron al niño con María, su madre, y postrados 
le adoraron; y abiertos sus tesoros, le ofrecieron do-
nes, oro, incienso y mirra.—Y advertidos en sueños 
por el cielo de que no volviesen á ver á Heredes, se 
restituyeron á su tierra por otro camino. 
OFERTOIIIO. Reges Tharsis. Los Reyes de Tharsis y 
as islas le ofrecerán presentes; los reyes de Arabia y 
de Saba le traerán dones; y todos los reyes de la tier-
ra le adorarán, y todas las naciones le servirán. 
SECRETA. Recibe, Señor, propicio, como solicita-
mos, los dones de tu iglesia; en los que no se te ofre-
ce oro, incienso ni mirra, sino lo que por estas cosas 
se figura, esto es, á Nuestro Señor Jesucristo, tu hijo, 
á quien inmolamos y recibimos, y que contigo \ive y 
reina, ele 
Prefacio de la Epifanía pág. 48. 
COMUNIÓN. Vidimus Síellam. Su estrella vimos en 
Oriente, y venimos con dones á adorar al Señor. 
DKSPUESDE IA COMUNIÓN. Otorga, como solicitamos. 
Dios Todopoderoso, que por la inteligencia de un es-
pirito purificado, conozcamos las cosas que celebra-
mos con solemne oficio. Por.,,, 
E. \LAs2 ,as VÍSPERAS. Los salmos del domingo, p á -
gina 56. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desde* has-
ta **. 
HIMXO. Crudelis Heredes, pág, 96. 
AL MAGNÍFICAT, Ant. Tribus miraculis. Esta santa so-
lemnidad que celebramos hoy es memorable por tres mi-
lagros, á saber: una estrella que conduce á losjmagos ai 
pesebre: el agua trasformada en vino en las bodas de Ca-
naan, y Jesucristo que quiere ser bautizado por Juan en et 
Jordán para nuestra salvación. Aleluya. 
EL DOMINGO DE LA OCTAVA DE LA EPIFANÍA-
EN LA MISA. Introit. In excelso trhono. He visto sen-
tado sobre un trono elevado á un hombre á quien ado-
í ra una multitud de ángeles, cantando lodos juntos: he 
i2tí Í3 DE E N E R O . — L A OCTAVA DE LA EPIFANIA. 
aquí el que reina eternamente. Salm. Habitantes de 
la tierra, alabad todos á vuestro Dios; servid al Señor 
con alegría. Gloria He visto. 
COLECTA. Dígnate, Señor, acoger con tu divina 
bondad los votos y las súplicas de tu pueblo, á fin de 
que conozca sus deberes, y conociéndolos tenga la 
fuerzade cumplirlos. Por.... 
L E C T U R A DB L A E P I S T O L A D E SAN P A B L O A LOS ROMANOS, 
C A P . i i , V . I . 
* Hermanos mios, os pido por la misericordia de 
Dios, que le ofrezcáis vuestros cuerpos como una hos-
tia viva, santa y agradable para tributarle un culto 
racional y espiritual.—** No os conforméis con el si-
glo presente, sino verifiqúese en vosotros una tras-
formacion con la renovación de vuestro espíritu, á fin 
de que reconozcáis cual es la voluntad de Dios, lo que 
es bueno, agradable á sus ojos, y lo que es perfecto. 
—Os exhorto, pues, á todos en virtud de la gracia 
que se me ha dado que no os elevéis temerariamente 
en vuestros propios pensamientos, sino que os con-
servéis en la humildad, según la fe que Dios ha dado 
á cada uno de vosotros.—Porque asi como en un solo 
cuerpo tenemos muchos miembros, y lodos estos 
miembros no tienen la misma función. —Del mismo 
modo aunque seamos muchos, no somos todos mas 
que un solocuerpo en Jesucristo, y miembros recípro-
camente unos de otros en Jesucristo Nuestro Señor. 
GRADUAL. Benediclus Dominus. Bendito sea el Se-
ñor Dios de Israel, que hace solo maravillas eternas. 
f. Lleven las montañas la paz á tu pueblo, y las coli-
nas la justicia. Aleluya, aleluya, Alabad todos á 
Dios, habitantes de la tierra, servid al Señor con ale-
gría. Aleluya. 
L O Q U E S I G U E D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , 
C A P . 2, V 12. 
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron, según 
costumbre, su padre y su madre á Jerusalen en tiem-
po de la fiesta,—Y al volverse, luego que pasaron los 
dias de la fiesta, el niño Jesús se quedó en Jerusalen y 
sus padres no lo notaron.—Antes bien, pensando que 
iba con ellos en su compañía, marcharon todo un día, 
y le buscaban entre sus parientes y conocidos:—y no 
hallándole, volvieron á Jerusalen para buscarle.—Y al 
cabo de tres días lo hallaron en el templo sentado en 
medio délos doctores, escuchándoles é interrogándo-
les:—Y lodos los que le escuchaban se quedaban con-
fundidos al observar su sabiduría y sus respuestas, y 
viéndole quedaron admirados, y su madre le dijo: * 
¿Hijo mío, por qué has obrado asi con nosotros? Tu pa-
dre y yo te buscábamos llenos de dolor.—Y él les dijo: 
¿por qué me buscábais? ¿Ignoráis que es preciso que 
me ocupe p.n el servicio de mi padre?—*" Y ellos no 
comprendieron lo que les decía.—Y se marchó con 
ellos y vino á Nazaret obediente á su voluntad. Y su 
madre conservaba todas estas cosas en su memoria.— 
Y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia de-
lante de Dios y de los hombres. 
OFERTORIO. Jubílate Deo. Alabad todos á Dios, ha-
bitantes de la tierra: servid al Señor con alegría, pre-
sentaos á él con santo entusiasmo, porque el Señor es 
Dios. 
SECRETA. Haz, Señor, que el sacrificio que te ofre-
cemos sea siempre nuestra vida y nuestra fuerza. Por... 
Prefacio de la Epifanía, pág. 48. 
COMÜNION. Pili , quid fecisti. Hijo mío, porque. Sa-
cado del Evangelio del día desde * hasta **. 
DESPUÉS DULA COMUNIÓN. Te pedimoshumíldemen-i 
te, Dios Todopoderoso, que los que reanimas con tus 1 
sacramentos, obtengan también de tí la gracia de ser-
virte con una conducta digna de agradarte. Por... 
EN VÍSPERAS, SALMOS ó HIMNO. Gomo el dia de la Epi-
fanía. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desde 
hasta ", 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Fííi, quid fecisti. Hijo mío, por-
que. Sacado de la epístola del dia desde' hasta 
13 DE ENERO.—LA OCTAVA DE L A EPIFANIA-
EN LA MISA. Como el dia de la Epifanía, pág. 123, 
esceptoloque sigue: 
COLECTA. Oh Dios, cuyo Hijo único se ha manifes-
tado revestido de carne semejante á la nuestra , haz 
que por la virtud del que hemos visto esleriormente 
semejante á nosotros, merezcamos ser interiormente 
renovados. Por... 
L O QUE Slt íUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGÚN SAN J U A N , C A P . 1, 
V E R S . 29. 
En aquel tiempo vió Juan á Jesús que venia á él 
y dijo: He aquí el cordero de Dios. He aquí el que 
quita los pecados del mundo.—Esle es de quien yo 
dije: en pos de mí viene un varón que es superior á 
mí, porque era antes que yo.—Y yo no le conocía, mas 
para que sea manifestado en Israel, poroso vine yo á 
bautizar en agua.—Y Juan dió entonces testimonio di-
ciendo: he visto al Espíritu Sanio bajar del cíelo como 
una paloma y posarse sobre él — Y yo no le conocía; 
mas aquel que me envió á bautizar en agua, me dijo: 
aquel sobre quien veas bajar y reposar el Espíritu ese 
es el que bautiza en Espíritu Sanio.—Yo le he visto y 
he dado testimonio de que es el Hijo de Dios. 
SECRETA. Te ofrecemos estas hostias, Señor, en 
memoria de la manifestación de tu Hijo encarnado, pi-
diéndote humildemente que ese mismo Jesucristo nues-
tro Señor, de quien recibimos estos dones, nos conce-
da también nuestra salud y su protección. El que».. 
m i 
Y todos los que le escuchaban, se quedaban 
confundidos al observar su sabiduría y sus 
respuestas 
J aL . 
Jesús les dijo: llenad de agua esas tinajuelas 
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DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Concédenos, Señor, siem-
pre y en toda ocasión tu luz celestial, á lin de que mi-
remos con ojos puros y recibamos con santas afeccio-
nes los misterios en que has querido darnos participa-
ción. Por... 
EN VÍSPERAS. Como el dia de la Epifanía, pág. 123. 
EL SEGUNDO DOMINGO DESPUES DE LA EPIFANIA. —FIESTA 
DEL DÜLCE NOMBRE DE JESUS. 
INTROITO. In nomine Jesu. Al nombre de Jesús todos 
doblen sus rodillas en el cielo, en la tierra y en los in-
fiernos, y toda lengua confiese que nuestro Señor Je-
sucristo está en la gloria de Dios su Padre. Salm. Se-
ñor, Dios nuestro, ¡Cuán admirable es tu nombre en 
toda la tierra. Gloria. Al nombre. 
COLECTA. Oh Dios, que hiciste Salvador del género 
humano á tu unigénito Hijo, y mandaste que se llama 
se Jesús; concédeme por lu bondad infinita, que asi 
como honramos tu santo nombre en la tierra, asi tam-
bién gocemos de su presencia en el cielo. Por... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES, CAP. 4, V. 8. 
En aquellos dias: Pedro, lleno del Espíritu Santo, 
dijo: príncipes del pueblo y ancianos, escuchad:—si 
hoy se nos pide razón en juicio del bien que habernos 
hecho á este hombre enfermo, y de cómo ha sanado, 
—sea notorio á todos vosotros y á todo el pueblo de 
Israel, que en el nombre de nuestro Señor Jesucristo 
Nazareno, á quien vosotros crucificasteis, á quien Dios 
resucitó de entre los muertos, he sanado á este hom-
bre que está delante de vosotros.—Esta es aquella pie-
dra que vosotros desechasteis edificando, y que se ha 
puesto por cabeza del ángulo.—Y no hay salud en otro 
alguno, porque ningún otro nombre se ha dado á ios 
hombres debajo del cielo, en cuya virtud podamos ser 
salvos. 
GBADIJAL. Salvos fac nos. Sálvanos, Señor Dios 
nuestro, y reúnenos en medio de las naciones para que 
confesemos tu santo nombre, y publiquemos tus ala 
bauzas, f. Señor, tú eres nuestro Padre y nuestro Re 
denlor; lu nombre es grande por toda una eternidad 
t}. Mi boca anunciará las alabanzas del Señor: todo vi-
viente bendiga tu santo nombre. Aleluya. 
EVANGELIO DE LA CIRCUNCISION, PÁG. 124. 
OFERTORIO. Confitebortibi.YolQ alabaré,Señor Dios 
mío, de lodo corazón, y glorificaré eternamente t 
nombre, porque estás lleno de dulzura y de bondad, 
eres abundante en misericordia para los que te invo 
can. Aleluva. 
gradable á tu magestad, procurando su gloria y ser-
vir también para nuestra salud. Por... 
Prefacio de Natividad, pág. 48. 
COMONIOS. Omnes gentes. Señor, todas las naciones 
que has enviado, vendrán á adorarte y á glorificar tu 
nombre, por tu grandeza, por los prodigios que haces, 
porque tú solo eres Dios. Aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMÜMON. Dios todopoderoso, y eter-
no, que nos has criado y rescatado, dígnate oir nues-
tras súplicas, acepta con bondad el sacrificio de la vic-
tima saludable que hemos ofrecido á tu Magestad en 
honor del santo nombre de Jesús, tu hijo, para que 
después que hayamos recibido en la tierra la infusión 
de la gracia, nos regocijemos de que algún dia nues-
tros nombres sean escritos en los cielos á título de 
predestinación eterna. Por... 
Al fin de la misa se dice el Evangelio del domingo. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 2, V. 2. 
En aquel tiempo hubo bodas en Caná de Galilea, 
y la madre de Jesús estaba allí.—Jesús fué también 
convidado á las bodas con sus discípulos.—Y como 
llegase á faltar el vino, la madre de Jesús le dijo: no 
tienen vino. Y Jesús le dijo: Muger, ¿qué nos va á mi 
y á lí? Mí hora no ha llegado todavía.—La madre dijo 
á los que servían: Haced lodo lo que él os diga.—Y 
como hubiese allí seis grandes tinajuelas de piedra 
para servir en las purificaciones, según el uso de los 
judies, que contenía cada una dos ó tres cánlaros.— 
Jesús les dijo: Llenad de agua esas linajudas. Y ellos 
las llenaron hasta arriba.—Y Jesús les dijo: Sacad 
ahora y llevadle al mayordomo, y asi lo hicieron.— 
Y tan pronto como el mayordomo hubo probado el 
agua, cambiada envino, y no sabiendo de donde pro-
venia aquel vino (pero sí lo sabían los que habían sa-
cado el agua), llamó al esposo.—Y le dijo: Todos 
sirven primero el vino bueno, y después que se ha be-
bido mucho, dan el que válemenos; perotó has guar-
dado el vino bueno hasta ahora,—Este fué el primer 
milagro que hizo Jesús, y lo obró en Caná de Galilea: 
y manifestó su gloría, y sus discípulos creyeron en é l . 
EN VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos del domingo, 
pág. S6, y el salmo 445 Credidi, pág. 61. 
CAPITULO. Hermanos mies, el mismo Jesucristo se ha 
humillado haciéndose obediente hasta la muerte, y muer-
te de Cruz; por eso Dios le ha exaltado y le ha dado un 
nombre que es superior á todo nombre, á fin de que al 
nombre de Jesús, toáo se prosterne. 
SECRETA. Clementísimo Dios, haz que lu bendición 
que conserva y vivífica á todaslas criaturas, sanliíiqu 
esle sacrificio que ofrecemos á la gloria del nombre de 
lu Hijo, Señor nuestro, para que esta hostia pueda ser 
HIMNO. Jesu, dulcis memoria, pág. 96. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Vocabit nomen. Le llamarás con 
con el nombre de Jesús, porque libertará á los pueblos 
de sus pecados. Aleluya. 
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EL TESCER DOMINGO DESPUES DE LA EPIFANIA. 
EM LA MISA. Introit. Adórate Deum. Angeles de 
Dios, adoradle todos. Sion le ha oído y se ha regocija-
do; las hijas de Judá están llenas de alegría. Salm. El 
Señor ha reinado; tiemble la tierra y regocíjense las 
islas. Gloria. Angeles. 
COLECTA, Dios todopoderoso y eterno. Mira favora-
blemente nuestra debilidad, y dígnate estender tu bra-
zo para favorecernos, Por... 
LECTURA DB LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP.•12,V. 16. 
Hermanos míos, no seáis sabios á vuestros propios 
ojos;—No volváis á nadie mal por mal; tened cuidado 
de hacer el bien, no solamente delante de Dios, sino 
también delante de todos los hombres.—Vivid en paz 
en cuanto podáis y dependa de vosotros, con toda clase 
de personas.—No os toméis la venganza por vuestra 
mano, hermanos míos; sino dejad pasar el momento de 
la cólera, porque está escrito: á mí pertenece su ven-
ganza y yo la haré, dijo el Señor.—Pero si vuestro 
enemigo tiene hambre dadle de comer; si tiene sed, 
dadle de beber; porque obrando asi acumulareis car-
bones encendidos sobre su cabeza.—No os dejéis ven-
cer por el mal, sino trabajad en vencer el mal por el 
bien. 
GKADUAL. Timebunt gentes. Las naciones temerán 
tu nombre. Señor, y todos los reyes temerán tu gloria. 
f . Porque el Señor ha edificado á Sion, y allí aparece-
rá en su gloria. Aleluya, aleluya, f. El Señor ha reí-
nado: tiemble la tierra y regocíjense las islas. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 8, V. I. 
En aquel tiempo, habiendo bajado Jesús de la mon-
taña, le siguió una inmensa muchedumbre;—Y he 
aquí que un leproso se le presenta y le adora diciendo: 
Señor, si quieres puedes sanarme.—Jesús, estendien-
do la mano, le tocó y dijo: Lo quiero, sana, y al ins-
tante fué curada su lepra.—Y Jesús le dijo: Guárdate 
de hablar de esto á nadie; sino ve y preséntate al sa-
cerdote y entrégale tu ofrenda, según lo ha mandado 
Moisés, para que esto le sirva de testimonio.—* En se-
guida, habiendo entrado Jesús en Gafarnaum, se apro-
ximó á él un centurión y le dijo suplicando:—Señor, 
mi criado, que está paralítico, yace postrado en mí 
casa, y sus dolores son grandes.—Jesús le dijo: Iré y 
lo sanaré.—Y el centurión le respondió: Señor, no soy 
digno de que entres en mi casa; mas mándalo con tu 
palabra, y mi criado curará.—Porque yo que soy un 
hombre sometido al poder de otro, teniendo, sin em-
bargo, soldados á mi disposición, digo al uno ve, y va; 
y al otro ven y viene; y á mi criado: haz esto, y lo 
hace.—Jesús, al oír estas palabras, se admiró y dijo á 
los que le seguían: Os lo digo en verdad, no he halla-
do una fe mas viva en Israel.—Y os digo que muchos 
vendrán del Oriente y del Occidente, y se sentarán 
con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 
—En tanto que los hijos del reino serán arrojados en 
las tinieblas esteriores, donde no se verá mas que lá -
grimas y no se oirá mas que recliinamiento de dientes. 
— Y Jesús dijo al centurión: Ye y hágase todo según 
has creído. Y su criado sanó en aquel mismo mo-
mento. 
OFEUTOUIO. Dextera domini. La derecha del Señor 
ha señalado su fuerza, la derecha del Señor me ha le-
vantado; no moriré, sino que viviré y contaré las ma-
ravillas del Señor. 
SEGUETA. Haz, Señor, que esta hostia nos purifique 
de nuestros pecados, y santifique los cuerpos y las 
almas de tus siervos, á fin de que puedan celebrar 
dignamente este sacrificio. Por... 
COMUNIÓN. Mirabantur omnes. Y todos admiraban 
las palabras que salían de la boca de Dios. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, que nos dispensas 
la gracia de participar de tan grandes misterios, haz 
que seamos dignos de recibir sus efectos. Por... 
EN VÍSPERAS. MAGNÍFICAT. Ant. Domine, si vis. Señor, 
si quieres puedes curarme. Jesús le dijo: lo quiero, sana. 
CUARTO DOMINGO DESPUES DE LA EPIFANÍA. 
EN LA MISA. Como el tercer domingo después de la 
Epifanía, escepío lo que sigue. 
COLECTA. Oh Dios, que sabes que en medio de tan-
tos peligros como nos cercan, no podemos sostener-
nos con nuestra fragilidad; danos la salud del alma y 
del cuerpo, á Gn de que dominemos con tu gracia todo 
lo que tenemos que sufrir por nuestros pecados. Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE BAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP. 13, V. 8. 
Hermanos míos, no seáis deudores á nadie mas 
que del amor que se deben los hombres unos á otros; 
porque el que ama al prógimo cumple la ley.—Porque 
estos mandamientos: No cometerás adulterio; no mata-
rás; no hurtarás; no levantarás falsos testimonios; no 
desearás los bienes de tu prógimo; y todos los demás 
mandamientos están comprendidos en estas palabras: 
Amarás al prógimo como a tí mismo.—El amor que se 
tiene al prógimo no consiente que se le haga mal, y 
por eso el amor es el cumplimienio de la ley. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 8, V. 23. 
En aquel tiempo, habiendo entrado Jesús en una 
barca, le siguieron sus discípulos.—Y he aquí que 
se levantó una gran tempestad en el mar, y que las 
olas cubren la barca: él, sin embargo, dormía.—Sus 
discípulos se acercaron á él, y le despertaron dicien-
Jesús estendiendo la mano, le tocó y dijo 
O R T E G A 

1* JiOtí 
Jesús, sin embargo, dormía. 
Pero mientras que los hombres dormían, 
vino su enemigo, etc 
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do: Señor, sálvanos, que perecemos.—Jesús les dijo: 
¿Por qué teméis, hombres de poca fé? Entonces levan-
tándose mandó á los vientos y la mar que se calma-
sen, y se calmaron.—Todos quedaron admirados, y 
decian; ¿Quién es este á quien obecen la mar y los 
vientos? 
SECRETA. Haz, Dios todopoderoso, que estos do-
nes y este sacrificio que te ofrecemos nos purifiquen 
de todo mal y sostengan siempre nuestra fragilidad. 
Por.,. 
DESPUÉS DE L \ COMÜNION. Concédenos, Señor, la 
gracia de que tus dones nos separen délos placeres de 
la tierra, y que sean siempre el alimento celestial que 
repare nuestras fuerzas. Por... 
EN VÍSPERAS, MAGNÍFICAT. Ant. Domine, salva Señor, 
sálvanos que perecemos, manda, Dios mió, y restablece 
la calma. 
QUINTO DOMINGO DESPUES DE LA EPIFANIA-
EN LA MISA. Como el tercer domingo después de la 
Efifania, pág. 128, escepto lo que sigue: 
COLECTA. Haz, Señor, que tu familia esté siempre 
bajo tu santa guarda; á fin de que esperando única-
mente en tu divina gracia no pierda jamás el socorro 
de tu protección. Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS C O L O S E N S B 8 , 
CAP. 3, V. 12. 
Hermanos mios, revestios como los elegidos de 
Dios, santos y muy amados, de entrañas de misericor-
dia, bondad, humildad, modestia y paciencia.—-Tole 
rándoos los unos á los otros, esponiendo cada uno á 
su hermano todos los motivos de queja que pueda te-
ner contra él. Como el Señor os ha perdonado, perdo-
naos asi recíprocamente.—Pero sobre todo revestios 
de la caridad que es el vinculo de la perfección.—Re-
gocije vuestros corazones la paz de Jesucristo, á la 
que habéis sido llamados para no formar sino un mis^ 
mo cuerpo y mostraos agradecidos.—Permanezca en-
tre vosotros con plenitud la palabra de Jesucristo, y 
ella os colme de sabiduría; á fin deque os instruyáis 
y exhortéis unos á otros por medio de salmos, himnos 
y cantos espirituales, cantando con edificación las ala-
banzas del Señor. Todo lo que hagáis, hablando ú 
obrando, hacedlo en nombre del Señor Jesucristo, 
dando gracias por él á Dios padre. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN HATEO, 
CAP. 13, V. 21. 
En aquel tiempo dijo Jesús al pueblo esta parábo-
la: E l reino de los cíelos es semejante á un hombre 
que habia sembrado buena semilla en su campo;—Pero 
mientras que los hombres dormían, vino su enemigo 
y sembró la cizaña en medio del trigo, y se fué.—Ha-
biendo crecido y producido su fruto la yerba apareció 
Oficio» de l a Iglesia. 
también la cizaña.—Entonces aproximándose al padre 
de familia sus criados, le dijeron: Señor, ¿no habéis 
sembrado buena simiente en vuestro campo? ¿cómo 
es que se encuentra cizaña?—Y él les dijo: mí enemi-
go es el que la ha sembrado. Y los criados le pregun-
taron: ¿Queréis que vayamos á arrancarla? Y él dijo: 
no, no sea que por arrancar la cizaña, aranqueis tam-
bién el trigo con ella.--Dejad crecer uno y otra hasta 
la siega, y en tiempo de la siega diré á los segadores: * 
Coged primeramente la cizaña y atadla en manojos 
para quemarla; mas el trigo recogedlo en mi granero"*. 
SEGUETA. Te ofrecemos. Señor, estas hostias de 
propiciación, á fin de que en tu misericordia nos per-
dones nuestros pecados y dirijas nuestros corazones 
vacilantes. Por... 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te suplicamos, Dios to-
dopoderoso, que nos concedas la gracia de la salva-
ción, cuya prenda hemos recibido en estos divinos 
misterios. Por... 
MAGNÍFICAT. Ant. Colligite primúm. Coged primera-
mente la cizaña. Sacada del Evangelio del dia desde" 
hasta". 
SESTO DOMINGO DESPUES DE LA EPIFANÍA-
EN LA MISA. Como el tercer domingo después de la 
Epifanía, pág. i 28, escepto lo que sigue: 
COLECTA. Haz, Dios todopoderoso, que estando ocu-
pado sin cesar en pensamientos de piedad, sean con-
formes á tu voluntad santísima nuestras palabras y 
nuestras acciones. Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS TESALO— 
NICENSES, CAP. i . V . 2. 
Hermanos mios, nosotros damos sin cesar gracias 
á Dios por vosotros todos, acordándonos continuamen-
te de vosotros en nuestras oraciones.—Y trayendo á 
nuestra memoria delante de Dios nuestro Padre las 
obras de vuestra fé, los trabajos de vuestra caridad y 
la firmeza de la esperanza que tenéis en nuestro Se-
ñor Jesucristo.—Porque sabemos hermanos, queridos 
de Dios, cual ha sido vuestra elección;—puesto que 1^  
predicación que hemos hecho del Evangelio no ha sido 
solamente de palabra, sino que ha ido también acom-
pañada de milagros, de la virtud del Espíritu Santo 
y de una plena abundancia de sus dones. También 
sabéis de qué manera hemos obrado entre vosotros 
por vuestra salvación.—Asi habéis llegado á ser imi-
tadores nuestros y del Señor, habiendo recibido la pa-
labra, entre grandes aflicciones, con la alegría del E s -
píritu Santo.—De suerte que habéis servido de mode-
lo á todos los que han abrazado la fé en la Macedonia 
y en la Acaya.—Porque por medio de vosotros se ha 
esparcido la palabra del Señor con lustre y provecho 
no solamente en la Macedonia y en la Acaya, sino en 
todos los demás lugares donde vuestra fé se ha hecho 
tan célebre, que no es necesario que hablemos de ello-
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—pueslo que por todas parles nos cuentan cual ha 
sido el éxilo de nuestra llegada entre vosotros, y co-
mo habiendo abandonado los ídolos, os habéis conver-
tido al Sefior para servir á Dios vivo y verdadero,— 
y para esperar del cielo á su hijo Jesús, que ha resu-
citado entre los muertos y que nos ha libertado de la 
cólera eterna. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 13, V, 31. 
En aquel tiempo dijo Jesús al pueblo esta parábo-
la: el reino de los cielos es semejante al grano de mos-
taza que un hombre cogió y sembró en sn campo.— 
Es la mas pequeña de todas las simientes; pero cuan-
do hn crecido es mayor que todas las plantas y se 
convierte en un árbol de tal modo, que los pájaros del 
cielo vienen á posarse en sus ramas.—Y les dijo esta 
otra parábola: * el reino de los cielos es semejante á la 
levadura que una muger coge y echa en tres medidas 
de harina hasta que todo fermenta "*.—Jesús dijo to-
das estas cosas en parábolas al pueblo, y no les habla-
ba mas que en parábolas:—á fin de que se cumpliese 
aquella palabra del profeta: abriré mi boca para ha-
blar en parábolas y revelaré cosas ocultas desde el orí-
gen del mundo. 
SECRETA. Haz, Señor, que esta oblación nos purifi-
que y renueve, y nos conduzca y proteja. Por... 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Alimentados con tus ce-
lestiales delicias, te pedimos. Señor, que nos hagas 
desear incesantemente este ailinenlo sagrado que nos 
da la verdadera vida. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Anl. Simile est. E l reino de los ciclos. 
Sacada del Evangelio del día desde * bosta **. . 
DOMINGO DE SEPTUAGESIMA. 
La Iglesia comienza desde este dia á manifestar los 
sentimientos que deben acompañar á la penitencia y á 
los ayunos del santo tiempo de la Cuaresma. En efecto, 
cesa de revestirse de sus adornos de fiesta, segrega de 
sus oficios los cantos de alegria, como la Aleluya, el Gío-
rio m excelsis y el Te Deum. A fin de mostrarnos el gran 
motivo, la razón fundamental de la penitencia que va á 
seguir pronto, nos recnerda en el oficio de Maitines la 
calda de nuestro primer padre y la mancha original que 
trasmitió á f-u posteridad. Las tres semanas que preceden 
á la Cuaresma nos representan los dias de Adán, es de-
cir, los de dolor y de penitencia, como conviene á los 
pecadores y desterrados. 
Los tres domingos que preceden al primero de C u a -
resma se llaman Septuagésima, Sexagésima y Quincua-
gésima, según las palabras latinas, que significan: seten-
ta, secenta y cincuenta. En efecto, dividiendo por dece-
nas el número de días que es preciso contar desde la 
Septuagésima ba ta Pascua, vemos que la Septuagésima, 
que es el sexagésimo tercero dia antes de la Pascua, 
pertenece á la sétima decena de estos dias; del mismo 
modo la Sexagés ima, que es el quincuagésimo sétimo dia 
antes de Pascua, pertenece á la sesta docena ó sesenta 
dias. E n cuanto al domingo de la Quincuagésima, se ha-
lla justamente cincuenta dias antes de Pascua,. Todos es-
tos nombres diferentes se dieron á estos domingos á con-
secuencia de un uso que manifiesta la exactitud escrupu-
losa con que se practicaba la penitencia en los tiempos 
antiguos: siendo la costumbre de la iglesia no ayunar 
los domingos, ni aun en Cuaresma, muchos fieles, para 
completar el número proscripto de cuarenta dias de ayu-
no, comenzaban á ayunar desde la semana de la Quin-
cuagésima, es decir, cincuenta dias antes de Pascua, y 
los que por razón de su salud tenian necesidad de que-
brantar el ayuno un dia ó dos cada semana, ademas del 
domingo, comenzaban desde la Sexagésima y la Sep-
tuagésima sus santas austeridades. 
EN LA MISA. Circunciderunt me. Los dolores de la 
muerte me rodearon: las penas del infierno me cerca-
ron. Invoqué al Señor en mi aflicción y desde su tem-
plo santo oyó mi voz. Salm, Te amaré Señor, que eres 
mi fuerza; el Señor es mi apoyo, mi refugio y mi l i -
bertador. Gloria. Los dolores, ote. 
Desde la Sepluagésima hasta Pascua no se dice el 
GLOUU IN EXCELSIS, escepto los jueves y sábados de la 
Semana Santa y en las misas de las fiestas que se ha-
llan en el intervalo indicado. 
COLECTA. Te suplicamos. Señor, oigas las voces de 
tu pueblo, para que tu misericordia nos libre por la 
gloria de tu nombre, de los males que sufrimos justa-
mente en castigo de nuestros pecados. Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP^  9, V. 21 Y CAP. 10. 
* Hermanos: ¿No sabéis que los que corren en el 
esta'Jio, todos corren á la verdad, pero uno solo reci-
be el premio?—Corred de lal manera vosotros, que le 
alcancéis. ** Todos los que luchan se abstienen de to-
do, y estos lo hacen por conseguir una corona corrup-
tible; pero nosotros poruña incorruplible.—Yo, pues, 
corro, no como el que va ai acaso; peleo, no como 
quien azota al aire; sino que castigo mi cuerpo, y le 
reduzco á sujeción: no sea que habiendo predicado á 
otros, yo mismo me haga réprobo.—Porque no quiero, 
oh hermanos, que ignoréis que nuestros padres estu-
vieron todos bajo de una nube y todos pasaron el mar; 
y todos fueron bautizados por Moisés en la nube y en 
el mar; y lodos comieron la misma comida espiritual, 
y lodos bebieron la misma espiritual bebida.—Pero be-
bían de la piedra espiritual que iba con ellos, cuya 
piedra era Cristo.—Mas de muchos de ellos no se 
agradó Dios. 
GRADUAL. Adjutor in opporlunitatihus. Tú eres, 
Señor, nuestro socorro en la necesidad y en la aflic-
ción: esperen en tí los que te conocen, porque tú no 
abandonas á los que te buscan, f. El pobre no estará 
siempre en el olvido. La paciencia del pobre no se ha-
llará tampoco en eterno olvido. Levántate, Señor pa-
ra que el hombre no prevalezca. 
TRACTO. Los cuatro primeros versículos del salmo de 
Profundis, pág. 88. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP.20, V. 1. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta 
parábola. El reino délos cielos es semejante á un hom- ^ 
El reino de los cielos es semejante á la le 
vadura que una muger coge, etc 
Id también vosotros a mi viña, etc 
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bre, padre de familias, que salió muy de mañana á 
alquilar obreros para su viña, habiéndose pues, 
ajustado con los obreros á razón de un dinero diario, 
los envió á su viña. Y habiendo salido á la hora de 
tercia, vió otros que estaban en la plaza ociosos, y les 
dijo: Id también vosotros á mi viña, y os daré lo que 
fuese justo. Y ellos fueron. Salió otra vez á eso de la 
hora de sesla, y de la nona, é hizo lo mismo. A eso 
de la undécima salió y encontró otros que estaban en 
pie y les dijo: * ¿Cómo es que estáis aquí todo el dia 
ociosos?—Respondiéronlo: porque nadie ha querido 
ocuparnos. Y él les dijo: Id vosotros también á mi vi-
ña.—** Al anochecer dijo el amo de la viña á su ma-
yordomo: Llama á los obreros y págales el jornal, co-
menzando desde los últimos hasta los primeros.—Ha-
biendo, pues, venido los que fueron cerca de la hora 
undécima, recibió cada uno su dinero. Y después, ha-
biéndose acercado los que hablan sido los primeros, 
creyeron recibir mas; pero se les dio un dinero como 
á los demás, y al recibirlo murmuraron contra el pa-
dre de familia diciendo: Estos últimos no trabajaron 
mas que una hora, y los igualas con nosotros que lle-
vamos el peso del dia y del calor.—Mas él respon-
dió á uno de ellos y dijo: Amigo, no te hago injuria. 
¿Por ventura no te ajustaste conmigo en un dinero? 
Toma, puesto que le pertenece, y vete; yo quiero dar 
á este último lo mismo que á ti. ¿No puedo yo hacer lo 
que quiera? ¿Por ventura es malo tu ojo porque yo soy 
bueno? De esta manera los últimos serán los primeros 
y los primeros últimos, porque son muchos los llama-
dos y pocos los escogidos. 
OFEHTORIO. Bonum est confiten. Señor, es venta-
joso alabarte y cantar á la gloria de su santo nombre» 
oh Altísimo. 
SECRETA. Después de haber recibido, página 124. 
COMUNIÓN. Illuminat faciem. Echa una mirada fa-
vorable sobre tus siervos, y sálvame por tu miseri-
cordia: Señor, haz que yo no sea confundido, puesto 
que te he invocado. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. ¡Oh Dios! concédenos que 
tus fieles sean fortificados con tus dones, á fin de que 
recibiéndolos, no cesen de buscarlos y buscándolos, 
los reciban eternamente. Por 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Dixitpater familias. Y el padre 
de familia dijoá sus obreros (s ígase el Evangelio del dia 
desde * hasta **) y os daré lo que sea razonable. 
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EN LA MISA. Introit. Exurge ¿quare oMormis? L e -
vántate, Señor, ¿por qué duermes? Levántate y no nos 
desheches para siempre. ¿Por qué apartas tu cara y 
olvidas nuestra aflicción? Nuestro vientre está cosido 
á la tierra: levántate. Señor: socórrenos y rescátanos. 
Salm. Hemos oiüo, oh Dios, con nuestros propios oí-
dos, y nuestros padres nos anunciaron las maravillas 
que obraste en sus días. Gloria. Levántale. 
COLECTA. Oh Dios, que ves que no ponemos nues-
tra confianza en ninguna de nuestras obras. Haz que 
seamos fortificados por el socorro de tu gracia contra 
toda clase de adversidades. Por... 
LECTURA DE LA SEGUNDA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS CO-
BINTIOS. CAP. II , V. 19. 
* Hermanos: Sufráis de buena gana á los ignoran-
tes siendo vosotros sabios. —Porque susfris al que os 
pone en esclavitud, al que os devora, al que os roba, al 
que os quiere mandar, al que os hiere en el rostro.— 
** Digo esto por lo que toca al deshonor, como si nos-
otros hubiésemos sido débiles en esta parte.—Pero á 
lo que se atreva cualquiera (hablo con impruden-
cia) me atrevo yo también.—Son hebreos, tambü n 
yo; ¿son israelitas? yo también; ¿son linage de Abra-
ham? también yo; ¿son ministros de Cristo? (ha-
blo como necio), mas lo soy yo, que me he vis-
to en muchísimos trabajos y muchísimas veces encar-
celado, y que he sufrido infinitos azotes, y que bees-
lado con frecuencia próximo y locando la muerte.— 
De los judíos recibí por cinco veces cuarenta azules 
menos uno.—Tres veces fui azotado con varas: una 
vez fui apedreado: tres veces naufragué, de día y de 
noche, me vi en lo profundo del mar: continuamente 
en viages, en peligros de ríos, en peligro de ladrones 
en peligros de mis compatriotas, en peligros de los 
gentiles, en peligros de las ciudades, en peligros de 
la soledad, en peligros en el mar, en peligros por los 
falsos hermanos. —Sufriendo el trabajo, las miserias, 
las continuas vigilias, el hambre, la sed, los frecuen-
tes ayunos, el frío y la desnudez:—Ademas de aque-
llas cosas que nte sobrevienen, como son los cuidados 
cotidianos, y la solicitud de todas las iglesia?.— 
¿Quién está enfermo que no lo esté yo también? ¿Quién 
se escandalizará sin que yo me abrase?—Si es menes-
ter gloriarse, me gloriaré de lo que toca á mi debili-
dad.—El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que es bendito por siempre, sabe que no miento.—En 
Damasco, el gobernador de la provincia, á nombre del 
rey Arelas, había puesto guardias por toda la ciudad 
de los daraascenos para prenderme.—Y por una ven-
lana me descolgaron por el muro, en una espuerta, y 
de este modo me escapé de sus manos.—Sí conviene 
gloriarse (á la verdad no conviene), vendré á las vi-
siones y revelaciones del Señor. —Yo conozco un 
hombre en Cristo, que hace catorce años (no sé si en 
cuerpo ó fuera del cuerpo. Dios lo sabe) fué arrebata-
da al Paraíso, y oyó unas palabras misieríosas, que no 
es lícito al hombre hablarlas.—Por este hombro me 
gloriaré, pero por lo que á mí toca, de nada me 
gloriaré, sino de mis flaquezas—Pero sí quisiera glo-
riarme, no seré necio, porque diré la vercad; pero no 
lo hago, no sea que alguno me tenga por mas de lo 
que ve en mí, ó délo que de mí oye.— Y para que no 
me envanezca la grandeza de las revelaciones, me ha 
sido dado el aguijón de mi carne, un ángel de Sata-
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nás, que me abofetea.—Por lo que tres veces pedí al 
Señor que melé apartase, y me dijo:—Mi gracia le 
hasta, porque uu poder se perfecciona en la debilidad. 
De buena voluntad, pues, me gloriaré en mis miserias, 
para que habite en mí la virtud de Cristo. 
GRADUAL. Scianl gentes. Sepa el universo que tu 
nombre es Dios, que tú solo eres el Altísimo sobre la 
tierra, f ¡Dios mió! haz rodar á tus enemigos como 
una rueda ó como una paja impelida por el viento. 
TRACTO. Señor, tú has conmovido la tierra y la has 
trastornado. Cura sus heridas causadas por la conmo-
ción que ha sufrido. Que tus elegidos huyan de los ti-
ros de los enemigos y que sean libertados de ellos. 
LO QUE S!GÜB DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 8, V. i . 
En aquel tiempo, habiéndose juntado muchas gen-
tes, que de las ciudades se apresuraban para venir á 
Jesús, les dijo esta parábola.—Un hombre salió Á sem-
brar su semilla, y al tiempo de sembrarla, parte cayó 
cerca del camino y la pisaron, y las aves del aire la 
comieron.—y parte cayó sobre piedra, y después de 
haber nacido se secó, porque no tenia humedad, y par-
te cayó entre espinas, las cuales nacieron juntamente 
con la semilla, y la sofocaron; y otra parte cayó en la 
tierra, y habiendo nacido fructificó ciento por uno. Al 
decir estas cosas clamaba: E i que tiene oido para oír 
oiga.—Preguntáronle sus discípulos, que queria decir 
esta parábola.—^El Ies dijo: A vosotros * os ha sido da-
do entender el misterio del reino de Dios, pero á los 
demás seles propone en parábolas, ** para que vien-
do no vean, y oyendo no entiendan.—La parábola 
pues, es esta: La semilla es la palabra de Dios.—Los 
que están junto al camino son los que la oyen: des-
pués viene el diablo y quita la palabra á su corazón 
para que no se salven creyendo.—Los que reciben la 
semilla sobre piedra, son aquellos que oyendo la pa-
labra la reciben con alegría, pero estos no tienen rai-
ces, los cuales creen por poco tiempo, y al ser tentados 
se vuelven atrás.—La semilla que cayó entre espinas, 
significa aquellos que oyen pero son sofocados por los 
cuidados, perlas riquezas y por los deleites de la vi^ 
da á que se dedican, y no llégan á dar fruto.—La que 
cayó en buena tierra, significa aquellos que oyendo 
la palabra con corazón bueno y perfectamente sazona-
do, la conservan y dan fruto por medio de la pa 
ciencia. 
OFEUTOFIO. Perfice gresus. Asegura mis pasos en 
tus senderos para que no sean vacilantes: atiende y es^  
cucha mis palabras, haz parecer de una manera bri-
llante tus misericordias, tú. Señor, que salvas á los 
que esperan en tí. 
SECRETA. Señor, haz que el sacrificio que le ofre-
cemos nos vivifique y fortifique siempre. Por... 
Cov.umoN. Introibo ad altare. Me acercaré al altar 
de Dios, de Dios, digo, que me llena de una alegría 
que renueva mi juventud. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te pedimos, p.'ig. 126. 
EN VÍSPERAS, CAPITULO. Sacado de la epístola deldia, 
desde * hasta 
AL MAGMEICAT. Ant. Vobis datum. A vesotros os ha 
sido dado, (sacado del Evangelio del día, desde * hasta **) 
dijo Jesús á sus discípulos. 
DOMINGO DE QUINCUAGESIMA-
Las oraciones de las cuarenta horas comienzan el do-
mingo de Quincuagésima y continúan el lunes y martes 
siguientes: durante este tiempo está manifiesto en las 
iglesias el Santísimo Sacramento, y los fieles se apresuran 
á ir á adorar á Nuestro Señor, con tanto mas motivo 
cuanto que muchos de sus hijos se abandonan entonces 
para ir á entregarse á diversiones profanas. En efecto, 
para espiar las faltas cometidas en esos días de esceso, y 
para separar á los fieles de tantos desórdenes, instituyó 
la Iglesia las oraciones de las cuarenta horas. No fueron 
establecidas hasta el siglo X V I , cuando fué preciso poner 
remedio á un mal todavía reciente; porque en los tiem-
pos en que la devoción de los cristianos no se había de-
bilitado, se empleaba especialmente en prepararse para 
la penitencia los tres días que preceden al Miércoles de 
ceniza. 
EN LA MISA. Inlroit. Estomihi in Deum.. Protége-
me, Dios mió, sé un asilo para salvarme, porque tú 
eres mi apoyo, pongo en mí toda mi confianza, y es-
pero que por la gloria de tu nombre, me conducirás y 
me darás lodo lo necesario. Salm. Yo puse mi esperan-
za en ti, Señor, no sea yo confundido para siempre, 
líbrame y sálvame con tu justicia. Gloria. Protégeme. 
COLECTA. Oye favorablemente nuestros ruegos, y 
después de habernos desembarazado de los lazos de 
nuestros pecados, presérvanos de toda clase de adver-
sidades. Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP. 13, V. i . 
* Hermanos, aunque yo hable con lenguas de 
hombres y de ángeles, si no tengo caridad, vengo á ser 
como el metal que suena ó la campana que hace rui-
do " . — Y aunque tuviese el don de profecía, y cono-
ciese lodos los misterios y cuanto se puede saber, y 
aunque tuviese toda la fé en tal grado que traspasase 
los montes, no teniendo caridad nada soy.—Y aunque 
repartiese todos mis bienes en dar de comer álos po_ 
bres, y entregare mi cuerpo á llamas, si no tengo cari-
dad, de nada me aprovecha.—La caridad es paciente, 
es benigna: la caridad no tiene envidia, no obra malt 
no se ensoberbece, no es ambiciosa, no busca su pro-
pio interés, no se enfada, no piensa siniestramente, no 
se alegra de la maldad, sino que su alegría es la ver-
dad.—Todo lo sufre, lodo lo cree, todo lo espera, lodo 
lo soporta.—La caridad nunca fenece; aunque hayan 
de acabar las profecías y cesar las lenguas, y ser des-
truida la ciencia.—Porque en parte conocemos, y en 
parte profetizamos.—Pero cuando llegue lo que es 
perfeelo cesará lo imperfecto. Cuando era párvulo ha-
tiempo de sembrar 
camino 
cerca 
m gil! ilIMi 
Ve, tu fó te ha hecho salvo 
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biaba como un niño, sabia como niño, pensaba como 
niño. Pero después que he llegado á ser hombre, he 
dejado las cosas de niño.—Ahora vemos por medio de 
un espejo en enigma: pero entonces veremos cara á 
cara. Ahora conozco en parte, pero entonces conoceré 
de la manera que soy conocido. —Ahora, pues, nos 
quedan estas tres cosas: la fé, la esperanza y la ca-
ridad, pero la mayor de estas es la caridad. 
GRADUAL. TU es Dcus. Tú solo eres ¡oh Dios! quien 
hace cosas maravillosas. Tú has hecho brillar tu po-
der entre las naciones, f. Con la fuerza de tu brazo 
has puesto en libertad á tu pueblo, á los hijos de I s -
rael y de José. 
TKACTO. Pueblos de toda la tierra, alabad á Dios 
enagenados de gozo, servid al Señor con alegría; pre-
sentaos á él con regocijo: sabed que el Señor es vues-
tro Dios: él es quien nos ha hecho y no nosotros á nos-
otros mismos; nosotros somos su pueblo y las ovejas de 
su rebaño. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN ÍAN LUCAS, 
CAP. 18, v. 31. 
En aquel tiempo, tomó Jesús á sus discípulos y les 
dijo: He aquí que vamos á Jerusalen y tendrán cum-
plimiento todas las cosas que del Hijo del hombre es-
tán escritas por los profetas.—Porque será entregado 
á los gentiles y será escarnecido y azotado y escupido, 
—y después que le hayan azotado; le quitarán la vida, 
y al tercero día resucitará.—Mas ellos no entendieron 
nada de esto, y semejante discurso era para ellos im-
perceptible, y no entendían loque les decía.—Suce-
dió, pues, que acercándose á Jerícó, un ciego estaba 
sentado junio al camino pidiendo limosna.—Y oyendo 
la mucha gente que pasaba, preguntó que era aque-
llo,—Dijéronle que pasaba Jesús Nazareno.—Y clamó 
diciendo: Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí. 
Y los que iban delante le reprendían con aspereza para 
que callase, Pero él clamaba mucho mas: Hijo de Da-
vid, ten misericordia de mi.—* Parándose, pues, Je -
sús, mandó que lo trajesen á su presencia. Y habién-
dose acercado, le preguntó diciendo: ¿Qué es lo que 
quieres haga contigo? Y él dijo: Señor, que yo vea, 
Y Jesús le dijo: Yé, lu fé te ha hecho salvo: é ¡nme-
dialameule vió, y le seguía glorificando á Dios. Y todo 
el pueblo viéndolo cantó á Dios alabanzas **, 
OFERTORIO. Benedicíus es. Domine. Tú eres bendi-
to. Señor; enséñame tus mandamientos: he pronuncia-
do con mis labios lodos los juicios de lu boca. 
SECRETA, Señor, haz que esta hostia, -página 128, 
COMUNIÓN. Manducaverunt. Comieron y fueron 
completamente saciados: Dios satisfizo sus deseos, y 
no fueron defraudados en sus esperanzas. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. ¡Oh Dios todopoderoso! 
haz que este celestial alimento que hemos recibido 
nos fortifique contra toda especie de adversidades. 
EN VÍSPERAS, CAPITULO, Sacado de la epístola del día, 
desde " á 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Síans autem Jesús. Parándose, 
pues, Jesús. Sacado del Evangelio del día, desde * has-
t a " . 
MIERCOLES DE CENIZA. 
E n los primeros tiempos del cristianismo, cuando la 
disciplina de la penitencia pública estaba en vigor, la 
Iglesia, adoptando como emblema de luto y dolor un uso 
quéda la de la antigüedad mas remota, mandó echar ce-
niza sobre la cabeza de los pecadores á quienes espera-
ba reconciliar con Dios el Jueves Santo. «Se les cubre 
de ceniza, dice San Isidoro de Sevilla, para que se acuer-
den que no son mas que ceniza, y que pecando han me-
recido la muerte,» Esta ceremonia tan interesante estu-
vo reservada en un principio solamente para los gran-
des pecadores, cuyas culpas habian causado escándalo; 
pero con el tiempo, aquellos fieles que tenian mas devo-
ción quisieron participar de aquellas humillaciones pú-
blicas para conservar el espíritu de humildad que los 
animaba. De este modo se hizo general la imposición de 
la ceniza, por lo que se dió al primer dia de Cuaresma el 
nombre que hoy lleva. 
L a Cuaresma es un tiempo de penitencia y un ayuno 
de cuarenta dia? que fué instituido desde la época de los 
apóstoles para honrar el retiro de Nuestro Señor Jesu-
cristo y su ayuno de cuarenta dias en el desierto. L a pa-
labra Cuaresma proviene del latín cuadragesimus, que 
quiere decir cuarenta. L a Iglesia ha auerido colocar este 
ayuno en el tiempo que prec-ede á la gran fiesta de la 
resurrección de nuestro Señor, á fin de prepararnos por 
medio de una larga práctica de la mortificación de nues-
tros sentidos y de la vigilancia de nuestras almas á reci-
bir el sacramento de la pascua, y á fin de darnos parti-
cipación en los padecimientos del Hombre Dios, por los 
cuales tuvo que pasar él mismo para llegar á la gloria de 
sn resurrección. 
ORACIONES P>RA L A BENDICION DE LA C E N I Z A . 
Dios todopoderoso y eterno, perdona á los que ha-
cen penitencia, acoge propicio sus plegarias y dígnate 
enviar desde los cielos á lu santo ángel, á fin de que 
bendiciendo y sanlíficando esta ceniza, la convierta 
en remedio saludable para los que invocan humilde-
mente lu santo nombre, haz que se acusen de las fal-
tas de que les arguya su conciencia; que lloren sus 
pecados en tu presencia divina, y que imploren ins-
lanlaneamenle y con fervor tu soberana bondad; haz 
también que por la virtud de lu santo nombre invoca-
do por nosotros, cuantos reciban la ceniza para remi-
sión de sus pecados, alcancen los bienes del alma y la 
salud del cuerpo. Por,.. 
Oh Dios que no quieres la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva, mira con benevolencia 
nuestra frágil naturaleza, y dígnate en lu bondad 
bendecir esta ceniza que acabamos de recibir sobre 
nuestras cabezas para humillarnos y hacernos dignos 
de perdón; á fin de que reconociendo que no somos 
mas que polvo á causa de nuestras necesidades, me-
rezcamos obtener de lu misericordia el perdón de 
nuestros pecados y las recompensas prometidas á los 
corazones penilentes. 
MIERCOLES D E CENIZA. 
Oh Dios, á quien dulcifica la humillación y calma 
la penitencia, acoge misericordiosamenle nuestras 
plegarias, y cuando tus siervos hayan recibido esta 
ceniza sobre sus cabezas dígnate derramar sobre ellos 
tu bendición; llénalos del espíritu de compunción; haz 
que sean escuchados en sus justos ruegos y que con-
serven siempre sin perder nada las gracias que les 
concedas. Por... 
Dios todopoderoso y eterno, que dispensaste mise-
ricordia á los ninivilas cuando hicieron penitencia de-
lante de tí por medio de la ceniza y el cilicio, haz que 
siguiendo sus huellas, alcancemos nosotros como ellos 
la gracia del perdón. Por... 
E l celebrante distribuye d cada uno la ceniza di-
ciendo: 
Hombre acuérdate que Memento, homo, quia 
no eres mas que polvo, y pulvis est, et in pulve-
que te has de convertir en rem reverleris. 
polvo. 
EN LA MIS\ Introit. Misercris otnnium. Señor, tú te 
compadeces de todas las criaturas y no aborreces nada 
de lo que has hecho. Disimulas los pecado? de los hom-
bres á fin de que hagan penitencia y les perdonas por-
que eres el Señor nuestro Dios. Salm. Ten piedad 
de mi, Dios mío, porque mi alma confia en tí. Gloria. 
Señor. 
COLECTA. Señor concede á tus fieles la gracia de 
comenzar la solemnidad de este santo ayuno con una 
piedad digna de ti y de practicarlo con fervor innal-
terable. 
LECTURA DEL PROFETA JOEL, CAP. 3, V. 42. 
lie aqui lo que dice el Señor: convertios á mí con 
todo vuestro corazón en el ayuno, en las lágrimas y 
en los gemidos.—Desgarrad vuestros corazones y no 
vuestros vestidos y convertios al Señor vuestro Dios, 
porque es bueno y clemente, paciente y rico en mise-
ricordia y se deja ablandar en sus amenazas.—¿Qu'én 
sabe si no volverá hacia vosotros, si os perdonará y da-
rá su bendición á fin de que preseoteis al Señor vues-
tro sacrificio y ofrendas?—Haced resonar la trompeta 
en Sion, disponed un ayuno santo y convocad al pue-
blo.—Reunid y purificadlo; congregad á los ancianos, 
llevad á los niños aun los que eslan mamando; salga 
el esposo de su cama y la esposa de su lecho nupcial. 
Los sacerdotes y el ministro del Señor llorarán entre 
el vestíbulo y el altar, y dirán: perdona. Señor, per-
dona á tu pueblo y no dejes caer tu herencia en el 
oprobio esponiéndola 'á los insultos de las naciones. 
¿Sufrirás que los estrangeros digan de nosotros? ¿Dón-
de está su Dios?—El Señor mira con interés su heren-
cia y ha perdonado á su pueblo, diciéndole: os envia-
ré trigo, vino y aceite para hartaros y no os abande-
ré ya, dice el Señor todopoderoso. 
GRADUAL. Miserere mei. Ten piedad de mí, oh Dios, 
porque mi alma confia en tí. f. E l Señor ha enviado 
desde lo alto del cielo a un Salvador y ha confundido 
á los que me hollaban bajo sus plantas. 
TRACTO. Señor, no nos trates según Jos pecados 
que hemos cometido, ni nos castigues en proporción 
de nuestras iniquidades, f. Olvida, Señor, nuestros 
pasados estravíos; concédenos tu misericordia por-
que estamos reducidos á la última miseria. Se dice de 
rodillas el f. Socórrenos, oh Dios, que eres nuestra 
salvación; por la gloriada tu nombre, líbranos. Señor; 
perdónanos nuestros pecados á causa de tu nombre. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO. 
CAP. 6, V. 16. 
En aquel tiempo dijo Jesús ásus discípulos: Cuan-
do ayunéis no os pongáis tristes como los hipócritas, 
que desfiguran sus rostros para hacer ver á los hom-
bres que ayunan. Oslo digo en verdad, ellos han re-
cibido su recompensa,—En cuanto á vosotros, cuando 
ayunéis perfumad vuestra cabeza y lavad vuestro ros-
tro,—á fin de que no vean los hombres que ayunáis, 
sino vuestro padre presente en el secreto, y vuestro 
padre que ve en secreto oslo premiará.—No amonto-
néis tesoros sobre la tierra donde orín y polillas los 
consumen, y en dónde los ladrones los deslierran y 
roban.—Sino amontonad tesoros en el cielo, donde no 
los consume orín ni polilla, y en donde ladrones no 
los destierran ni roban:—Porque donde está vuestro 
tesoro alli está vuestro corazón. 
OFERTORIO. Exallabo te. Yo te glorificaré. Señor, 
porque has cuidado de mí y no has permitido el triun-
fo de mis enemigos; he clamado á tí, Señor, y me has 
sanado. 
SECRETA. Te suplicamos. Señor, que nos hagas dig-
nos de ofrecerte estos dones, por los cuales comen-
zamos á celebrar tus augustos misterios. Por.... 
Prefacio déla Cuaresma, pág. 48. 
COMUNIÓN. CM mediiubitur. E l que meditare día 
y noche la ley del Señor, producirá su fruto en su 
tiempo. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que estos sa-
cramentos que hemos recibido nos den los socorros 
que necesitamos á fin de que os sean gratos nuestros 
ayunos y sirvan para la curación de nuestras almas. 
Por.... 
ORACK» PARA EL PUEBLO. 
Oremos. Humillad vuestras cabezas delante de 
Dios. 
Señor, mira favorablemente á tus fieles que se pros-
ternan delante de tu divina magostad y haz que des-
pués de haber sido alimentados con tus dones sagra-
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PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 
Se da á este domingo el nombre de Cuadragésima por-
que es la primera de la santa cuarentena ó de cuaresma, 
llamada en latin Quadragesima. 
E l segundo domingo de cuaresma y los dos siguien-
tes se designan algunas veces coala primera palabra, 
ayunado cuarenta (lias, y cu.irenla noches luvo final-
mente hambre.—Y llegándose el tentador le dijo: Si 
eres hijo de Dios di que estas piedras se conviertan en 
panes.—Mas él respondió y dijo: No con pan solo vive 
el hombre, sino con cualquiera cosa que salga dé la 
boca de Dios.—Entonces el diablo le condujo á la Ciu-
latina del introito de la misa que les es propio: estas dad Santa, y le puso sobre el pináculo del templo.— 
palabras son: Rerniniscere, Oculi y Lcetare Y le dijo: si eres hijo de Dios échale abajo; porque es-
crito está: que ha encargado á los ángeles que cuiden 
de tí, te sostendrán con las manos, para que tu pie no 
EN LA MISA. Introit. Invocabit me. El me invocará se haga daño contra las.piedras,—Dijole Jesús, tam-
y le oiré; le sacaré de la afiiccion y llenaré de gloria; bien está escrito: no tentarás á tu Señor y tu Dios.— 
lé colmaré de dias y años; y haré que goce de la sa- ¡ Otra vez Je llevó el diablo á un monte muy alfo, y le 
lud eterna. Sa/m. El que descansa en la asistencia del! enseñó todos los reinos del mundo y la gloria de ellos; 
Altisimo vivirá seguro bajo la protección del Dios del y 'e dijo:—Todo esto le daré con condición de que le 
cielo. Gloria. El rae invocará, etc. postres y me adores.—Entonces le dijo Jesús : vete, 
Satanás, porque está escrito: lú adorarás al Señor tu 
COLECTA. Oh Dios, que purificas tu iglesia con el | D¡os, yá él solo servirás.—Entonces le dejó el diablo, y 
ayuno durante la cuaresma que observa todos los he aquí que se llegaron los ángeles y le servían, 
años, haz que tus siervos se esfuercen para lograr 
con sus buenas obras la gracia que le piden por sus 
abstinencias. Por.... 
LECTURA DE LA SEGUNDA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP. 6, T. i . 
OFERTORIO. Scnpulis sais. El Señor te cubrirá con 
sus espaldas, y estarás seguro bajo sus alas: la ver-
dad de sus promesas le defenderá como un escudo. 
SEGUETA. Señor, te inmolamos solemnemente este 
sacrificio en los primeros días de la cuaresma, y te 
Hermanos-. Os exhortamos á que no recibáis en • suplicamos muy humildemente que nos concedas la 
gracia de que disminuyendo el alimento del cuerpo, 
nos abstengamos también de los placeres que pueden 
dañar á nuestras almas. Por... 
vano la gracia de Dios.—Porque él dice: en el tiempo 
agradable te oí y le di ayuda en el tiempo de la salud. 
—**Mira, ahora es el tiempo aceptable, ahora es el 
tiempo de la salud.—A nadie deis ocasión de tropezar 
para que nuestro misterio no sea vituperado:—Sino 
que en todas las cosas debemos ii:anifeslarnos como 
ininistros de Dios con mucha paciencia en las tribula-
ciones, en las necesidades, en las angustias, en los 
azotes, en las cárceles, en las seducciones, en los tra-
bajos, en las vigilias, en los ayunos, con la castidad, 
con la ciencia, con la longanimidad, con suavidad, con 
el Espíritu Santo, con caridad no fingida,—Con la pa-
labra de verdad, con la virtud de Dios, con las ar -
mas de la justicia á diestro y siniestro;—Por honra y 
por deshonra; por infamia y por buena fama; como 
embaucadores, siendo veraces; como desconocidos, 
siendo conocidos; como moribundos, y he aquí que 
vivimos: como castigados, mas no amortiguados:—Co 
mo tristes, sin embargo de estar siempre alegres: co-
mo menesterosos, mas enriqueciendo á muchos: como 
quienes no llenen nada y lo poseen lodo. 
GUADUAL. Angelis suis. Dios mandó á sus angeles 
que le guarden en lodos sus caminos, f. Ellos te lle-
varán en sus manos, para que tus pies no tropiecen 
contra las piedras. 
TRACTO. LOS siete primeros y los seis últimos ver-
sículos del salmo: Qui habitat, pág. 60. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 4, V. 1. 
En aquel tiempo: fué Jesús llevado por el Espíritu 
Prefacio déla Cuaresma, pág. 48. 
COMUNIÓN. Scapulis, como en el ofertorio. 
DESPUÉS DÉLA CÜMUSION. Señor,haz que este divi-
no sacramento que te hemos ofrecido nos restablezca, 
y que después de habernos purificado de cuanto tene-
mos de las reliquias del viejo hombre, nos haga llegar 
á la participación de este misterio de nuestra salud. 
Por... 
EN VÍSPERAS. Cap. Sacado de la epístola del dia des-
de ' hasta **. 
HIMNO. Audi benigne, pág. 96. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Eccenunc. He aqui que ha llega-
do el tiempo favorable, el dia de la salvación; mostrémo-
nos, pues, en estos dias ministros de Dios por medio do 
una gran paciencia,con nuestros ayunos, vigilias y car i -
dad sincera. 
EN LA SALUTACIÓN. Atiende, Domine, pág. 97. 
SEGUNDO D.OMINüO DE CUARESMA. 
EN LA MISA. Inlrolt. Rerniniscere miserationum. 
Acuérdale, Señor, de tus misericordias, de las miseri-
cordias que has preparado desde el principio del mun-
do: no permitas que nuestros enemigos tengan potes-
tad sobre nosolros, líbranos, Dios de Israel, de todas 
al desierto para ser tentado del diablo.—Y habientio nuestras miserias, Saím. Señor, elevo mi alma hácia 
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ti: Dios mió, en li confío, no permitas que yo sea en-
gañado en mis esperanzas. 
COLECTA. ¡Oh Dios! Que ves qneno tenemos fuerza 
ninguna sin tu auxilio, guárdanos interior y eslerior-
menle, para que seamos preservados de todas las ad-
versidades que pueden afligir el cuerpo, y purificados 
de todos los malos pensamientos que pueden manchar 
el alma. Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PARLO 1 LOS THGSA-
LON1CBNSES, CAP. 4, V. 1. 
* Hermanos: Os rogamos y suplicamos en el Señor 
Jesús, que caminéis de la manera que habéis aprendi-
do de nosotros á caminar y agradar á Dios para que 
seáis mas ricos.—** Porque ya sabéis los preceptos que 
os he dado de órden del Señor Jesús:—Pues la volun-
tad de Dioses esta: vuestra santificación: que os abs-
tengáis de la fornicación;—Que sepa cada uno de vos-
otros poseer su cuerpo con santificación y honor, no 
saciando la concupiscencia como los gentiles que no 
conocen á Dios;—Y que ninguno oprima ni ponga 
asechanzas á su hermano acerca de sus intereses; por-
que el Señor es vengador de todas estas cosas, como 
ya os hemos dicho y protestado.—Porque Dios no nos 
jlamó para inmundicia, sino para santificación, en 
Cristo Jesús nuestro Señor. 
GRADUAL. Tribulationis coráis mei. Las aflicciones 
de mi corazón se han aumentado mucho. Señor, líbra-
me de mis penas, f. Mira mi abatimiento y mi dolor, 
y perdóname todos mis pecados. 
TRACTO. Glorifica al Señor, porque es bueno y por-
que su misericordia es cierna. ¿Quién podra hablar 
de todo el poder del Señor? ¿Y quién podrá publicar 
todas sus alabanzas? Dichosos todos los que guardan 
la equidad y practican en todo tiempo la justicia. 
Acuérdale de nosotros. Señor, según el amor que ma-
nifiestas á tu pueblo, y ven á visitarnos con tu salu-
dable asistencia. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, CAP. 47, 
TERS.1. 
En aquel tiempo, tomó Jesús á Pedro y á Santiago 
y á Juan su hermano, y los llevó aparte á un monte 
muy alto.—Y se transfiguró delante de ellos, Y su ros-
tro resplandeció como el sol; y sus vestidos se pusie-
ron blancos como la nieve.—Y he aqui que se les apa-
reció Moisés y Elias» los cuales hablaban con él..—Y 
hablando Pedro, dijo á Jesús: Señor, bueno es estar-
nos aqui; si gustas, hagamos aqui tres tiendas: una 
para li, otra para Moisés y otra para Elias.—Aun no 
habia acabado de hablar, cuando una nube resplande-
ciente les hizo sombra. Y he aqui que de la nube salió 
una voz que decia: Este es mi Hijo amado, en quien 
yo mucho me he complacido; escuchadle:—* Y al oir 
esto los discípulos, cayeron sobre sus rostros y temie-
ron mucho. Pero Jesús se llegó y les tocó, y les dijo: 
Levantaos y no temáis.—** Y alzando ellos sus ojos, 
no vieron á nadie, sino á solo Jesús.—Y bajando del 
mónteles impuso Jesús precepto, diciendo: *** No di-
gáis á nadie lo que habéis visto hasta que el Hijo del 
hombre haya resucitado de entre los hombres 
OFERTORIO. Mediíabor in mandatis. Yo meditaré 
tus mandamientos por los cuales he concebido un a r -
diente amor, y elevaré mis manos para ejecutar tus le-
yes que forman todas mis delicias. 
SECRETA. Señor, recibe favorablemente estos sacri-
ficios, á fin de que nos sirvan para adelantar en la pie-
dad, y alcanzar la luz eterna. 
Prefacio de la Cuaresma, pdg. 48. 
COMUNIÓN. Intellige clamorem. Dios mió, oye mi» 
clamores; está atento á mis ruegos; á ti solo, Señor, es 
á quien dirijo mis votos. 
DESPÜES DE LA COMUNIÓN, i Oh Dios Todopoderoso! 
te suplicamos. 
EN VÍSPERAS, Capít. Sacado de la epístola del dia, 
desde ' hasta 
HIMNO. Audi benigoe, pág. 96. 
AL MAGNIFCAT, Ant. Visionem quam. No digáis á na-
die. Sacada del Evangelio del dia, desde "* hasta *"*. 
EN LA SALUTACIÓN. Alteude Domine, pág. 97. 
TERCER DOMINGO DE CUARESMA. 
EN LA MISA. Oeuli mei semper. Inlroit. Tengo siem-
pre mis ojos elevados hácia el Señor, porque él es el 
que librará á mis pies del lazo,—Señor, fija tu vista en 
mí, y ten compasión del estado en que me ves, porque 
soy solo y pobre. Salm. Señor, elevo mi alma hácia tí, 
en tí pongo mi confianza; no seré engañado en mis 
esperanzas. Gloria. Tengo. 
COLECTA. Te suplicamos. Dios Todopoderoso, reci-
bas los ruegos y votos de los humildes y que le dignes 
estender en nuestra defensa el brazo invencible de tu 
magestad. Por... 
LECTURA DELA EPÍSTOLA DE SAN PARLO A LOS EFESOS, 
CAP. 5, V. I , 
* Hermanos: Sed imitadores de Dios, como hijos 
muy amados,—y caminad en caridad, asi como Cristo 
nos amó, y se dió á Dios á sí mismo en oblación y hos-
tia por nosotros en olor de suavidad **.—Por tanto ni 
aun se nombre entre vosotros la fornicación ni ningún 
género de deshonestidades; ni la avaricia, como con-
viene á los santos; ni la obscenidad ni palabras necias; 
ni chanzas que son impertinentes, sino antes bien ac-
ciones de gracias;—Porque sabed y entended todo es-
to: que ningún fornicario, ni deshonesto, ni avaro, 
que es lo mismo que idólatra, no tiene herencia en el 
reino de Cristo y de Dios,—Nadie os engañe con vanas 
palabras, porque por semejantes cosas vino la ira de 
Y al oír esto los discípulos, cayeron sobre 
sus rostros y temieron mucho 
Estaba Jesús lanzando un demonio, y éste 
era mudo 
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Dios sobre los hijos de la incredulidad. No queráis, 
pues, entrar á la parle con ellos.—Porque en otro 
tiempo érais tinieblas; pero ahora sois luz en el Señor. 
Caminad como hijos de luz,—Porque el fruto de la luz 
consiste en todo género de bondad, y en la justicia y 
en la verdad. 
GRADUAL. Exurge Domine. Levántate, Señor, que 
el hombre enemigo no prevalezca contra nosotros: haz 
que los pueblos sean juzgados en tu presancia. f. Cuan 
do mi enemigo se vea forzado á volver la espalda, los 
malos serán desbaratados y perecerán delante de ti. 
TRACTO. LOS cuatro primeros versículos del salmo 
a d te levavi, pág. 62. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS , CAP. 11, 
VERS. 14. 
cuerpos de vuestros siervos para que celebren digna-
mente este sacrificio. 
Prefacio de la Cuaresma, pág. 48, 
COMUNIÓN. Passer invenit. El pájaro halla un apo-
sento, y la tórtola un nido donde colocar sus polluelos. 
Tus altares son mi aposento, Señor Dios de los ejérci-
tos, que eres mi rey y mi Dios: dichosos los que habi-
tan en tu casa, ellos te alabarán por toda una eter-
nidad. 
DESPUÉS ms LA COMUNIÓN. Te suplicamos. Señor, 
nos libres, por tu misericordia, de todos los pecados 
y peligros, tú que nos haces participes de tan grande 
misterio. 
E x VÍSPERAS. Cap. Sacado déla epístola del dia, des-
de * hasta *". 
En aquel tiempo estaba Jesús lanzando un demo-
nio, y este era mudo. Y habiendo lanzado al demonio, 
habló el mudo, y se admiraron las turbas.—Algunos 
de ellos dijeron: por virtud de Beelzebub, príncipe de 
los demonios, lanza los demonios.—Y otros que vién-
dole tentar, le pedían una señal del cielo.—Pero lue-
go que conoció sus intenciones, les dijo: Todo reino 
dividido en partidos será desolado, y caerá casa so-
bre casa.—Pues si Satanás está también dividido de 
sí mismo, ¿cómo permanecerá su reino? porque decís 
que yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub. 
Pues si yo lanzo los demonios por virtud de Beelze-
bub, ¿vuestros hijos en virtud de quién lo lanzan? 
Por esto serán ellos jueces de vosotros.—Pues ahora 
sí yo lanzo los demonios por virtud de Dios, no hay 
duda en que el reino de Dios ha venido á vosotros.— 
Cuando un soldado fuerte y armado, guarda la entra 
da de su casa, está seguro de todo cuanto posee; pero 
sí sobreviene otro mas fuerte que é l , y le vence, le 
quitará todas sus armas, en las cuales tenía su con-
fianza toda, y repartirá sus despojos.—El que no está 
conmigo está contra mí; y el que no recoge conmigo 
dispersa.—Cuando el espíritu inmundo sale de un 
hombre, anda por los sitios desiertos, buscando des-
canso y no encontrándole, dice: volveré á mi casa de 
donde salí.—Y volviendo á ella la encuentra limpia y 
adornada.—Entonces va y toma otros siete espíritus 
peores que él, y entrando habitan allí. Y los fines de 
aquel hombre se hacen peores que los principios.— 
Sucedió que diciendo estas cosas * levantó una mu-
ger la voz de en medio de la turba, y le dijo: Bien-
aventurado el vientre que te llevó y los pechos de que 
mamaste. Pero él respondió: Antes bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios y la observan **. 
OFERTORIO. Justitm Domine. Los mandatos del 
Señor son rectos, regocijan el corazón: susjuicios son 
mas dulces que la miel mas pura, y vuestro siervo, 
oh mí Dios, los guarda con fidelidad. 
SECRETA. Haz, Señor, que esta hostia nos purifique 
de nuestros pecados, y que santifique las almas y los 
Oficios de la Iglesia. 
HIMNO. Audi benigne, pág . 96. 
AL HAGNIFICAT. Aot. Extollens vocem. Levantó una 
muger la voz. Sacada del Evangelio del dia desde ' 
hasta "*. 
EN LA SALUTACIÓN. Attende domine, pág. 97. 
CUARTO DOMINGO DE CUARESMA. 
EN LA MISA. Introit. Lwtare, Jerusalom. Regocíjate, 
Jerusalen; y reunios los que la amáis. Saltad de rego-
cijo, los que habéis sufrido el dolor, para que seáis 
colmados de las delicias y satisfechos de las consola-
ciones que manan de su seno. Salm. Me he alegrado 
cuando me han dicho: Iremos á la casa del Señor. 
Gloria. Regocíjate. 
COLECTA. ¡Oh Dios todopoderoso! Haz que los que 
nos hallamos afligidos á causa de nuestros pecados, 
respiremos por el dulce consuelo de tu gracia. Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS CALATAS, CAP. i , 
TERS. 22. 
* Hermanos: Escrito está que Abraham tuvo dos 
hijos uno de una esclava y otro de una libre; pero el 
de la esclava nació según la carne; y el de la libre 
por razón de la promesa;—Las cuales cosas se dijeron 
alegóricamente.—** Porque estos son los dos testa-
mentos—Uno en el monte Sina, que engendra para la 
servidumbre, que es Agar,—Porque Sina es un mon-
te en Arabia, que corresponde á la que ahora es Jeru-
salen, y está en servidumbre con sus hijos.—Pero 
aquella Jerusalen que está allá arriba es libre; y es-
ta es nuestra madre.—Porque escrito está: Alégrate, 
oh estéril, que no pares, prorumpe, y clama tú que no 
pares; porque son muchos mas los hijos de la que está 
abandonada, que de la que tiene marido;—Y nosotros, 
oh hermanos, somos hijos de promisión según I s a a c -
Pero asi como entonces, el que había nacido según la 
carne, perseguía al que había nacido según el espíritu 
lo mismo sucede ahora.—¿Pero cómo dice la Escrítu-
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ra? Echa fuera & la esclava y á su hijo, porque el hijo 
de la esclava no será heredero juntamente con el hijo 
de la libre.—Y asi hermauos, no somos hijos de la 
esclava, sino de la libre, y con aquella libertad con que 
Cristo nos rescató. 
GBADUAL. Lcetatus &um. He sido arrebatado de 
alegría cuando me han dicho: Iremos á la casa dei 
Señor, f. Que la paz sea en vuestras fortalezas, y la 
abundancia reine en vuestras torres. 
TRACTO. Los que ponen su confianza en el Señor, 
son como la montaña de Sion. Jamás será perturbado 
el que habite en Jerusalen. f. Como las montañas es-
tán alrededor de Jerusalen, asi el Señor está alrededor 
de su pueblo, ahora y siempre. 
LOQCBSIGÜB DEL S A M O EVAÜGKIIO SKFÜN SAN JÚAS.CAP. 6 , 
V E R 8 . i . 
En aquel tiempo pasó Jesús á la otra parle del mar 
de Galilea, que es Tiberiades.—Y le seguia una gran-
de multitud de gente, porque veía los milagros que ha-
cia sobre los enfermos —Subió, pues, Jesús á un mon-
te, y se sentó alli con sus discípulos.—Y estaba cerca 
la Parcua, día de la fiesta de los judíos.—Y habiendo 
alzado Jesús los ojos, y 'Viendo que venia á él una 
gran multitud, dijo á Felipe: ¿De dónde compraremos 
pan, para que coman estos?—Esto decia por probarle: 
porque él sabia lo que había de hacer,—Felipe le res-
pondió: Doscientos denarios de pan no les bastan, para 
que cada uno tome un poco.—Uno de sus discípulos, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo:—Aquí hay 
un muchacho que tiene cinco panes de cebada, y dos 
peces: ¿mas qué es esto para tanta gente?-Y dijo Je-
sús, haced sentar la gente. En aquel lugar habia mu-
cho heno. Y se sentaron á comer, como en número de 
cinco mil hombres.—Tomó, pues, Jesús los cinco pa-
nes; y habiendo dado gracias, los repartió entre los 
que estaban sentados: y asimismo de los peces cuanto 
querían.—Y cuando se hubieron saciado, dijo á sus 
discípulos: Recoged los pedazos que han sobrado, que 
no se pierdan.—Y asi recogieron y llenaron doce ca-
nastos de pedazos de los cinco panes de cebada; que 
sobraron á los que habían comido.—Aquellos hombres 
cuando vieron el milagro que habia hecho Jesús, de-
cían: Este es verdaderamente el Profeta que ha de 
venir al mundo.—Y Jesús cuando entendió que ha-
bían de venir para arrebatarle y hacerle rey, huyó 
otra vez al monte él solo. 
OFERTORIO. Laúdale Dominum. Alabad al Señor, 
porque está lleno de bondad: cantad cánticos santos á 
la gloria de su nombre, porque está lleno de una dul-
zura inefable. E l Señor hizo lodo lo que quiso en el 
cielo y en la tierra. 
SECRETA. Señor, mira con ojos de misericordia es-
tos sacrificios que te ofrecemos, para que nos hagan 
adelantar en la piedad y nos alcancen la salud eterna. 
Prefacio de la Cuaresma, pág. 48. 
COMÜSWX. Jerusalem quoe mdificatur. Jerusalen 
está edificada como una ciudad, cuyos habitantes son 
todos amigos. Allí es. Señor, donde se reúnen todas 
las tribus de tu pueblo, para celebrar la gloria de tu 
nombre. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. ¡Oh Dios, lleno de bondad! 
Dános la gracia para celebrar con una piedad sincera 
tus divinos misterios, de que somos continuamente 
saciados, y para recibirlos siempre con un corazón 
fiel y puro. 
EN VÍSPERAS. Gap. Sacado de la epístola del día des-
de* hasta.** 
HIMNO. Audi benigno, pág . 96. 
AL MAGNÍFICAT. Ant . Suímt ergo. Subió , pues, J e sús á 
una mon taña y se sentó con sus disc ípulos . 
EN LA SALUTACIÓN. Attende, Domine, pág . 97. 
DOMINGO DE PASION. 
La Iglesia comienza en este dia á ocuparnos de una 
manera mas especial en la muerte de Nuestro Señor , y 
por eso llama á este domingo y á la semana que le sigue, 
tiempo de Pas ión ; redobla el duelo que había empezado 
con la Guaresma, y para hablar desde luego á la deb i l i -
dad de nuestros sentidos, elimina de sus oficios todo lo 
relativo á su alabanza y á la a legr ía de la santa asamblea; 
t a m b i é n cubre con un velo sombrío la cruz sobre los a l -
tares y las imágenes de los santos, y se reviste de ador-
nos de luto á fin de llevarnos por este medio á la consi-
de rac ión de la muerte que el pecado ha causado á nues-
tras almas y que solo ha sido destruido por la muerte de 
la cruz. 
Desde el oficio de la v í spe ra del domingo de Pasión 
se suprime la doxologia ó Gloria Patri, aunque todavía 
no al fin de los salmos para las horas, como en el oficio 
de los últ imos días de la Semani Santa, sino en los res-
ponsorios y en el invitatorio de la misa. 
EN LA MISA. Introil. Judica me, Dcus. Júzgame, Se-
ñor, y separa mí causa de la de los impíos; líbrame del 
hombre injusto y falaz; porque eres mi fuerza, oh Dios 
mío! Salm. Envia tu luz y tu verdad, para que me con-
duzca á tu montaña santa y á tu santuario. Júzgame. 
Desde el domingo de Pasión hasta Pascua no se di-
ce el GLORIA PATRI , á no ser en los dias festivos que se 
hallen en este in t é rva lo . 
COLKCTA. Dios Todopoderoso, dirige sobre tus sier-
vos una mirada propicia, para que sus cuerpos y sus 
almas sean guardados con tu auxilio y tu gracia. Por. 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS, 
CAP. 9, V. 41. 
* Hermanos míos, oslando Cristo ya presente, Pon-
tífice de los bienes futuros, por otro mas escelente y 
perfecto tabernáculo, no hecho por mano, esto es, no 
de hechura ordinaria ni humana, ni por medio de la 
sangre de machos de cabrio, ni de becerros, sino por 
medio de la suya propia, entró una vez en el santua-
Fiar 
Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes 
de cebada y dos peces 
En verdad, en verdad os digo, etc 
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rio, habiendo encontrado una eterna redención**.— 
Porque si la sangre de los machos de cabrio y de los 
toros, y la ceniza esparcida de la ternera, santifica á 
los impuros, limpiándoles la carne,—¿Con cuánta mas 
razón la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu San-
to se ofreció á sí mismo inmaculado á Dios, limpiará 
nuestra conciencia de las obras de muerte para ser-
vir al Dios vivo?—Y por esto es mediador de un Nue-
vo Testaraenlo, para que su muerte obrada en reden-
ción de aquellas prevaricaciones que existían bajo el 
primer Testamento, reciban la promesa de la herencia 
eterna los que han sido llamados. 
GRADUAL. Eripe me, Domine. Señor, líbrame de 
mis enemigos: enséñame á hacer fu voluntad, f. Tú 
eres, Señor, mi libertador; y me salvarás del furor de 
los iracundos que me persiguen: me darás fuerza pa-
ra vencer á los que se levantan contra mí, y me libra-
rás del hombre injusto. 
TRACTO. Los cuatro primeros versículos dol salmo 
Scepe expugnaverunt, pág. 63. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 8, V. 46. 
En aquel tiempo decia Jesús á los judíos: ¿Quien de 
vosotros me argüirá de pecado? ¿Si os digo verdad, 
por qué no me creéis? El que es de Dios oye la pala-
bra de Dios. Por eso vosotros no la oís, porque no sois 
de Dios.—Los judíos respondieron y le dijeron: ¿No 
decimos bien nosotros, que tú eres samarilano y que 
tienes demonio?—Jesús respondió: Yo no tengo de-
monio; mas honro á mi padre, y vosotros me habéis 
deshonrado.—Y yo no busco mi gloria; hay quien la 
busque y juzgue. -En verdad, en verdad os digo: Que 
el que guardare mi palabra no verá muerte para siena 
pre.—Los judíos le dijeron: Ahora conocemos que 
tienes demonio. Abraham murió y los profetas ; y tú 
dices: el que guardare mi palabra no gustará muerte 
para siempre.—¿Por ventura eres tú mayor que nues-
tro padre Abraham, el cual murió, y los profetas, que 
también murieron? ¿Quién te haces á tí mismo?—Je-
sús les respondió: Si yo me glorifico á mí mismo, mi 
gloria nada es; mi Padre es el que me glorifica; el que 
vosotros decís que es vuestro Dios,—Y no le conocéis, 
mas yo le conozco: Y si dijere que no le conozco, seré 
mentiroso con vosotros. Mas le conozco y guardo su 
palabra.—Abraharn vuestro padre aeseó con ansia 
ver raí día: le vió y se gozó.—Y los judíos le dijeron: 
¿Aun no tienes cincuenta años y has visto á Abraham? 
—Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo , que 
antes que Abraham fuese, yo soy.—Tomaron enton-
ces piedras para tirárselas; mas Jesús se escondió y 
salió del templo. 
OFERTORIO. Confitebor Ubi. Señor, te alabaré con 
todo mi corazón; concede á tu siervo que viva y guar-
de tus mandamientos. Señor, dame la vida según tu 
palabra. 
SECRETA. Haz, Señor, que estas ofrendas nos libren 
de la esclavitud de nuestras pasiones y atraigan sobre 
nosotros los dones de tu misericordia. Por.... 
Prefacio de la Pasióny pág, 49. 
COMUNIÓN. HOC cor pus. Este es mi cuerpo que será 
entregado por vosotros; este es el cáliz de la nueva 
alianza en mí sangre, dijo el Señor: todas las veces 
que lo recibáis hacedlo en memoria mia. 
DESPUÉS DE LA COMONION. Socórrenos, Señor nues-
tro Dios, y defiéndenos con los auxilios continuos de 
tu gracia á los que has hecho participar de tus divi-
nos misterios. Por.... 
EN VÍSPERAS. Capítulo sacado de la epístola del dia 
desde' hasta.*' 
HIMNO. Vexilla Regis, pág. 97. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Abraham pater. Abraham vues-
tro padre. Sacada del Evangelio del dia desde* hasta*". 
DOMISaO DE RAMOS. 
Este dia es el primero de la Semana Santa, que ha 
sido siempre reputado como el tiempo mas santo del año; 
porque la Iglesia lo consagra á la celebración de los gran-
des ó inefables misterios de los padecimientos, humilla-
ciones y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
Llámase Domingo de Ramos ó de las palmas á causa 
déla procesión que se hace en dicho dia y en la que los 
fieles llevan palmas ó ramos de olivo. La Iglesia ha ins-
tituido esta ceremonia para escitarnos á seguir en espí-
ritu y á honrar á nuestro Señor Jesucristo en su entrada 
triunfante en Jerusalcn. Cinco dias antes de su muerte 
fué cuando el puehlo salió á recibirle, cantando, Hosan-
na\ y cubriendo de ramos el camino por donde debia de 
pasar. 
Se llama también este domingo Pascua florida; lo 
primero porque en este dia comienza el tiempo prescrito 
para cumplir el deber de la comnnion pascual, impues-
to á todos los hijos de la Iglesia, y florida, porque anti-
guamente se llevaba á la procesión no solo ramos, sino 
también grandes ramilletes de flores atados á unos palos 
muy largos. 
EN LA PROCESION. El diácono dice: Procedamus in 
pace. Marchemos en paz. BJ En el nombre del Señor. Asi 
sea. 
Se hace la procesión llevando cada uno su ramo en 
la mano. 
ANT. Cum appropinquaret. Cuando el Señor se acer-
caba á Jerusalen, envió dos de sus discípulos diciéndo-
les: Id á esa aldea que está enfrente de vosotros y en ella 
encontrareis un asno atado y que nadie ha montado to-
davía; desatadlo y traédmelo, y si alguno os dijere algo, 
decidle que el Señor lo necesita. Habiendo desatado el 
asno, lo llevaron á Jesús y lo cubrieron con sus vesti-
duras, y Jesús montó, en él. Los unos tendian mantos 
sobre el camino, otros echaban en él ramos de árboles, 
y todos los que le seguian gritaban: ¡Hosanna, bendito sea 
el que viene en el nombre del Señor: bendito sea el rei-
nado de nuestro padre David. Hosanna en lo mas alto de 
los cielos! Hijo de David ten piedad de nosotros. 
ANT. Cum audisset populus. Habiendo sabido el pue-
blo que Jesús venia á Jerusalen, cogió ramos de palme-
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ra y salió á su encuentro, y los niuos gritaban diciendo: 
He aqui el que ha de venir á salvar al pueblo; es nuestra 
salvación y la redención de Israel. ¡Cuan grande es pues-
to que salen á s u encuentro los tronos y las dominaoio-
nes! No temas, hija de Sion, he ahi á tu rev que viene á 
tí, montado en un asno, como está escrito. Salud, oh rey 
criador del universo, que has venido á rescatarnos. 
Am. Ante sex dies. Seisdias antes de la fiesta de 
Pascua, cuando el Señor vino á la ciudad de Jerusalem, 
los niños salieron á recibirle con oalmas en las manos y 
gritando en voz alta: Hosanna en lo mas alto de los cie-
los! Bendito seas, Señor, que has venido con la abun-
dancia de tu misericordia. iHosanna en lo mas alto de los 
cielos! 
ANT. Occurrunt turboe. Los pueblos salen á recibir 
al Salvador con ramos de flores y palmas, y rinden jus-
tos homenages á aquel vencedor triunfante; las naciones 
publican que es el hijo de Dios y este grito resuena en 
los aires en honor de Jesucristo: Hosanna en lo mas alto 
de los cielos! 
_A?ÍT. Cum Angelis. Unámonos con los ángeles y los 
niños para cantar la gloriadelvencedor.de la muerte-. 
¡Hosanna en lo mas alto de los cielos! 
ANT. Turba multa. L a muchedumbre que habia ve-
nido á la fiesta, clamaba al S.eñor: ¡Bendito sea el que 
viene en el nombro del Señor! ¡Hosanna en lo mas alto 
de los cielos! 
Al llegar la procesión á la puerta de la iglesia que 
debe estar cerrada, dos coristas cantarán por la parte 
de adentro: Gloria, lauset honor, pág. 98. 
La procesión entra cantando-. Ingrediente Domino. 
v¡. Cuando el Señor entró en la Ciudad Santa, los niños 
hebreos, anunciando de antemano la resureccion de la 
vida, vinieron* con palmas y gritando; Hosanna en lo 
mas alto de los cielos. ^ . Habiendo sabido el pueblo que 
Jesús venia á Jerusalem, salió á recibirle* con palmas 
E K LA MISA. Inlroit. Domine, ne longe. Señor, no 
alejes de mi tu auxilio, atiende en mi defensa; líbrame 
de la boca del león y de las asías de los unicornios á 
mi debilidad. Salm. Dios mió. Dios mió, vuelve á m 
tus ojos; ¿por qué me has desamparado? Mis peca-
dos han alejado de mí la salvación. Señor, no alejes 
de mí. 
COLECTA. Eterno y omnipotente Dios, qae para dar 
á los hombres un vivo ejemplo de humildad, ordenas-
te que nuestro Salvador se vistiese de nuestra carne 
y padeciese muerte de cruz; concédenos benigna-
mente, que aprovechándonos del ejemplo de su pa-
ciencia merezcamos parlicipar de la gloria de su resu-
reccion. Por... 
LECTURA DB LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS FILIPESSES 
CAP. 2, V. 5. 
* Hermanos, tened los mismos afectos que sintió 
en sí Jesucristo, qne siendo Dios, no tuvo por usur-
pación el ser igual á Dios, sino que se anonadó á sí 
mismo tomando la naturaleza de siervo, haciéndose 
semejante á los hombres y siendo reconocido esterior 
mente por hombre **.—Obedeciendo se humillá has-
la muerte, y muerte de cruz;—Por eso Dios le exaltó 
y le dió un nombre que es superior á todo nombre, 
para que al nombre de Jesús doblasen todos las rodi-
llas en el cielo, en la tierra y en los infiernos.—Y 
para que confesare toda lengua que el Señor Jesucris-
lo está en la gloria de Dios padre. 
GRADUAL. T e n u i s t i m a n u m . Tomaste mi mano dere-
cha y me guiaste según tu voluntad y me recibiste en 
tu gloria, f . ¡Qué bueno es el Dios de Israel para los 
que son de recto corazonl Casi me faltaron mis pies; 
por poco se estraviaron mis pasos, porque se indignó 
mi corazón al ver la prosperidad de los pecadóres. 
TRACTO. ¡Oh Dios, oh Dios mío! mira por mí; ¿por 
qué me has desamparado? f . Mis pecados han alejado 
de mí la salvación, f . Dios mío, clamaré de día, y no 
me oirás, y de noche, y no se me tendrá por necio, f . 
Tú habitas en el Siinluario, siendo el objeto de las ala-
banzas de Israel, f . Nuestros padres esperaron en tí; 
esperaron y los libraste, f . A tí clamaron y fueron 
salvos: En tí esperaron y no fueron confundidos, f . 
Mas yo soy gusano, y no hombre; el oprobio de los 
hombres y el despecho de la plebe, Todos los que 
me velan se burlaban de mí y murmuraban me-
neando la cabeza, t-Esperó en el Señor, decían: que 
lo libre ahora y lo salve, puesto que le ama. f . Ellos 
me miraron y me consideraron detenidamente; re-
partieron entre sí mis vestiduras, y sobre mi túnica 
echaron suertes, f . Líbrame de la boca del león y á 
mi debilidad de las astas de los unicornios, f . Los 
que teméis al Señor, alabadle; todos los descendien-
tes de Jacob, glorificadle, f . Al Señor pertenecerá la 
futura generación y los cielos anunciarán su justi-
cia, f . Al pueblo que ha de nacer, obra del Señor. 
PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 26. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos:—Sa -
beis que después de dos dias se celebrará la Pascua, 
y el hijo del hombre será entregado para ser crucifi-
cado.—Entonces se reunieron los príncipes de los sa-
cerdotes y los ancianos del pueblo en el atrio del prin-
cipe de los sacerdotes llamado Caifós, Y tuvieren con-
sejo para prender con engaño á Jesús y matarlo.— 
Pero decían que no sea en el día de fiesta, porque 
podrá alborotarse el pueblo. —Estando Jesús en Be-
thania en casa de Simón el leproso, se llegó á él una 
muger con un vaso áe alabastro, lleno de un ungüen-
to muy precioso, y lo derramó sobre la cabeza de Je-
sús, que estaba sentado á la mesa.— Mas viéndolo 
los discípulos se indignaron y dijeron: ¿Para qué se 
desperdicia eso?—Ciertamente podría venderse ese 
bálsamo á buen precio y darse á los pobres.—Pero Je-
sús, sabiendo lo que decían les dijo: ¿Por qué moles-
tais á esa muger? pues ha hecho conmigo una obra 
buena.—Siempre tendréis pobres con vosotros; mas 
á mí no siempre me tendréis.—Porque el derramar 
ella el ungüento sobre mi cuerpo fué ungirme para 
ser enterrado.—En verdad os digo que donde quiera 
que fuese predicado este Evangelio por todo el muu-
E l pueblo salió á recibirle, cubriendo de ra 
mos el camino por donde debia pasar. 
Jesús fué condenado á muerte 
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do, se referirá también en alabanza de esta muger lo 
que acaba de hacer.—Entonces uno de los doce, l la-
mado Judas Iscariote, buscó á los príncipes do los sa-
cerdotes,—y les dijo: ¿Qué queréis darme y yo os le 
entregaré?—Y ellos respondieron treinta monedas de 
plata.—Y desde aquel momento buscó ocasión opor-
tuna para entregarle.—Los discípulos se dirigieron á 
Jesús el primer dia de los ázimos y lo dijeroní ¿en dón-
de quieres que te preparemos lo conveniente para que 
comas la Pascua?—Y Jesús les respondió: Id á la ciu-
dad á casa de cierta persona y decidle: E l maestro nos 
envía á decirte: Mi tiempo se acerca. En tu casa he de 
celebrar la Pascua con mis discípulos.—Y los discípu-
los hicieran lo que Jesús les había mandado y prepa-
raron la Pascua.—Llegada, pues, la tarde, se sentó 
con sus discípulos — Y cuando estaban comiendo , les 
dijo:—Con toda verdad os digo que uno de vosotros 
me ha de entregar. Y todos se contristaron estremada-
menle, y cada uno prorumpió diciendo: Señor, ¿soy yo 
acaso? Y respondiéndoles, dijo: El que pone conmigo 
la mano en el plato, ese me entregará. El hijo del hom-
bre va á morir ciertamene, según de él está escrito: 
pero ¡ay de aquel hombre por quien el hijo del hombre 
será entregadol Mejor le fuera al tal hombre no haber 
nacido; entonces Judas, el que le vendió, dijo: Maes-
tro, ¿soy yo por ventura? Tú lo has dicho. Y estando 
ellos cenando, tomó Jesús el pan, y bendiciéndole, le 
partió y dió á sus discípulos, diciendo:—Tomad y co-
med; este es mi cuerpo.—Y tomando el cáliz dió gra-
cias, y se lo dió diciendo:—Bebed de éste todos; por-
que esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que será 
derramada por muchos para la remisión délos peca-
dos.—Y os digo que no beberé ya mas de este fruto de 
vid, hasla aquel dia en que lo beberé de nuevo con 
vosotros en el reino de mi Padre.—Y dicho el himno, 
salieron al monte de las Olivas; entonces Jesús les di-
jo:—Todos vosotros padeceréis escándalo en mí esta 
noche; porque escrito está: Heriré al pastor y se des-
carriarán las ovejas del rebaño.—Mas después que hu-
biese resucitado iré delante de vosotros á Galilea; mas 
Pedro le respondió diciendo: Aunque todos se escan-
dalicen en ti, yo nunca me escandalizaré; Jesús le re-
plicó: En verdad le digo que esta noche antes de que 
cante el gallo me has denegar tres veces.—DijolePe-
dro:aun cuando me fuesenecesariomorircontigo,no te 
negaré, y lo mismo dijeron todos los otros discípulos. 
—Entonces pasó Jesús con ellos á una heredad llama-
da" de Gethsemani, y dijo á sus discípulos:—Estaos 
aqui en tanto que yo voy allá y hago oración.—Y to-
mando á Pedro y los dos hijos del Zebedeo, comenzó á 
entristecerse y angustiarse en gran manera: entonces 
les dijo:—Mi alma está triste hasta la muerte; esperad 
aquí y velad conmigo.—Y adelantándose un poco, se 
postró sobre su rostro, orando y diciendo:-Padremio, 
si es posible aléjese de mí este cáliz, mas no sea como 
yo quiero, sino como tú.—Vino después á sus discí-
pulos y los halló durmiendo y dijo á Pedro: ¿Con que 
ni una hora sola habéis podido velar conmigo? Velad y 
orad para que no entréis en tentación.—El espíritu 
ciertamente eslá pronto; mas la carne es flaca.—Se-
gunda vez se retiró, y oró diciendo: Padre mío, sino 
puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad.^-Volvió otra vez á sus discípulos y los halló 
dormidos, porque sus ojos estaban cargados.—Y de-
jándolos fué y oró tercera vez diciendo las mismas pa-
labras.—Después vino á sus discípulos, y les dijo: Dor-
mid ya y descausad; he aqui llegada la hora en que 
el Hijo del hombre será entregado en manos de los 
pecadores.—Levantaos: vamos, que ya se acerca e\ 
que me ha de entregar.-^Aun estaba hablando, cuan-
do llegó Judas, uno de los doce, y con él mucha gente 
con espadas y palos, enviada por los príncipes de los 
sacerdotes y por los ancianos del pueblo.—El traidor 
les había dado esta señal: Aquel á quien yo besare, él 
es, prendedle. Y luego llegándose á Jesús, le dijo: Dio* 
te salve, maestro. Y le besó. —Y Jesús le dijo: Amigo,, 
¿á qué has venido? Entonces acercáronse, echaron 
mano á Jesús, y le prendieron.—En este momento uno 
de los que estaban con Jesús, echando mano á su es-
pada, la desenvainó, é hiriendo á un criado del prín-
cipe de los sacerdotes, le corló una oreja.—Entonces 
Jesús le dijo: Vuelve tu espada á la vaina.—Cierta-
mente perecerán con espada los que espada tomaren. 
¿Piensas por ventura que no puedo rogar á mi Padre, 
y me enviaría al momento mas de doce legiones de án-
geles?—¿Cómo, pues, se han de cumplir las Escrituras 
que han profelizado este suceso?—Al mismo tiempo 
dijo Jesús á la tropa de gente: Habéis venido con es-
padas y palos para prenderme como sí yo fuera un la-
drón. Todos los días estaba en el templo y no me pren-
disteis.—Pero todo esto sucede asi para que se cum-
plan las Escrituras de los profetas.—Entonces todos 
los discípulos huyeron abandonándole.—Y los otros 
asegurando á Jesús le llevaron á casado Caifas, prín-
cipe de los sacerdotes, donde los escribas y ancianos 
se habían congregado.—Pero Pedro le seguía á lo le-
jos hasta el átrio del príncipe de los sacerdotes.—Y 
entrando se sentó con los criados para ver el fin.—Los 
príncipes délos sacerdotes y todo el consejo buscaban 
un falso testimonio contra Jesús para condenarle ó 
muerte, y no le hallaron, aunque se habían presenta-
do muchos falsos testigos.—Pero últimamente se pre-
sentaron dos testigos falsos y dijeron: Este ha dicho: 
Yo puedo destruir el templo de Dios y reedificarlo en 
tres dias.—Y levantándose el príncipe de los sacerdo-
tes, le dijo: ¿No respondes nada á los que estos depo-
nen contra tí?—Mas Jesús callaba, y el principe délos 
sacerdotes le dijo: Por Dios te juro que nos digas si tú 
eres Cristo, Hijo de Dios.—Jesús le dijo: Tú lo has di-
cho. Empero yo os digo que pronto veréis al Hijo del 
hombre sentado á la derecha del Padre de Dios, y ve-
nir sobre las nubes del cielo-—Entonces el príncipe de 
los sacerdotes raSgó sus vestidos, diciendo: Blasfemó; 
¿qué necesidad tenemos de testigos? Acabáis de oír 
una blasfemia,—¿Qué os parece?—Y ellos respondie-
ron diciendo: Es reo de muerte. Entonces le escupie-
ron en el rostro, le hirieron con puñadas , y otros le 
daban bofetadas diciendo: Cristo, adivina quién es el 
que te ha herido.—Enlretaato Pedro estaba sentado 
' fuera del átrio, y llegándose áél una criada, le dijo: Tú 
U 2 DOMINGO DE RAMOS. 
estabas también con Jesús el Galileo; mas él lo negó 
delante de todos, diciendo: No sé lo que dices.—Y sa-
liendo á las puertasr le vió otra criada y dijo á lodos 
los que estaban allí: Este estaba también con Jesús 
Nazareno; y él lo negó segunda vez con juramento, 
diciendo: No conozco á tal hombre.—A poco ralo se 
acercaron los que estaban alli, y dijeron á Pedro: Se-
guramente tú eres también de esas gentes, porque tu 
mismo lenguaje le da á conocer.—Entonces comenzó 
a hacer imprecaciones y á jurar que no habia conocido 
á tal hombre. Y luego al punto cantó el gallo, y Pedro 
se acordó de la palabra que Jesús le habia djcho: An-
tes que cante el gallo me negarás Iros veces.—Y sa-
liendo afuera lloró amargamente—Llegada la mañana 
todos los príncipes de los sacerdotes y los ancianos del 
pueblo, tuvieron consejo contra Jesús para darle 
muerte.—Y alado le llevaron y entregaron al presi-
dente Poncio Pílalo.—Entonces viendo el traidor Judas 
que Jesús era condenado, movido de arrepenlimienlo, 
volvió las treinta monedas de piala á los príncipes de 
los sacerdotes y á los ancianos, diciendo: Pequé en-
tregando la sangre inocente.—Mas ellos le dijeron: 
¿Qué nos importa á nosotros? Viéraslo tú anles.—Y 
arrojando las monedasen el templo, se apartó, y fué á 
ahorcarse de un lazo.—Los príncipes de los sacerdotes 
habiendo lomado las monedas, dijeron: No podemos 
ponerlas en el arca de las limosnas, porque es precio 
de sangre.—Deliberando, pues, sobre esto, compraron 
con ellas el campo de un alfarero, para enterrar en éi 
los estrangeros.—Por esto aquel campo fué llamado 
Haceldama, esto es, campo de sangre, hasta el dia de 
hoy.—Entonces se cumplió la profecía de Jeremías, 
cuando dijo: Y tomaron las treinta monedas, precio en 
que fué ajustado aquel que pusieron en precio los hi-
jos de Israel, y las dieron por el campo de un alfarero, 
como meló ordenó el Señor.—Presentado, pues, Jesús 
ante el presidente, éste le preguntó diciendo: ¿Eres tú 
el rey de los judíos?—Tú lo dices.—Siendo acusado por 
los príncipes de los sacerdotes y ancianos, nada res-
pondió.—Entonces Pílalo le dijo: ¿No oyes cuántos tes-
timonios dicen contra t í?-Mas él á nada respondió; 
de manera que el presidente se admiró mucho.— 
Acostumbraba el presidente dar libertad al preso que 
el pueblo elegía, con motivo de la solemnidad de la 
Pascua, y á la sazón habia uno muy famoso que se 
llamaba Barrabás.—Congregado, pues, el pueblo, dijo-
les Pílalo: ¿A cuál queréis que os suelte, á Barrabas ó 
á Jesús, que se dice Cristo?—Sabia á la verdad que 
por envidia le habían puesto en sus manos.—Y estan-
do sentado en el tribunal, le envió á decir su rauger: 
No te mezcles en la causa de ese justo, porque hoy he 
padecido mucho en sueños á causa de él.—Mas los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos persuadie-
ron al pueblo que pidieran á Barrabás y condenasen á 
Jesús.—Y habiéndoles dicho el presidente: ¿A cnál 
de los dos queréis que os suelte?, respondieron: Barra-
bás.—Díjoles Pílalo: ¿Qué haré, pues, de Jesús que se 
dice Cristo? respondieron lodos: Sea crucificado.— 
El presidente les dijo: ¿Quémal, pues, es el que ha 
•^echo? y ellos levantaron mas el grito diciendo: Sea 
crucificado.—Viendo, pues, Pílalo que nada adelanta-
ba, sino que iba tomando mayores fuerzas el alboroto, 
se hizo traer agua, y se lavó las manos delante del 
pueblo, diciendo: Yo soy inocente de la sangre de este 
juslo, allá os lo veáis vosotros; y lodo el pueblo res-
pondió diciendo: Su sangre sea sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos.—Entonces puso en libertad á Barra-
bás, y habiendo hecho azotar á Jesús, se lo entregó 
para ser crucificado.—Los soldados del presidente, 
metiendo luego á Jesús en el pretorio, hicieron formar al-
rededor de él toda la guardia, y habiéndole desnudado, 
le vistieron un manto de grana, y haciendo una corona 
de espinas la pusieron sobre su cabeza, y una caña en la 
mano derecha.—Y doblando delante de él la rodilla, se 
burlaban diciendo: Dios te salve, rey de los judíos; y 
escupiéndole, tomaban la caña, y con ella le daban 
golpes en la cabeza; y después de haberse burlado de 
él, le quitaron el manto, y volviéndole á poner sus 
vestidos, le llevaron pura crucificarle —Mas cuando 
salían, encontraron á un hombre de Cirene, llamado 
Simón, á quien obligaron á llevar la cruz del Señor.— 
Y vinieron al lugar que se llamaba Gólgola, esto es. 
Monte Calvario, y le dieron á beber vino mezclado con 
hiél.—Y habiéndolo gustado, no lo quiso beber.—Des-
pués que le .crucificaron, repartieron sus vestidos 
echando suertes, para que se cumpliera lo que dijo el 
Profeta. Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mí 
túnica echaron suertes.—Y sentados le hacían la guar-
dia.—Pusieron ademas sobre su cabeza la causa escri-
ta de su muerte: Este es Jesús, rey de los judíos.— 
Al mismo tiempo fueron crucificados con él dos ladro-
nes, uno á su derecha y otro á su izquierda.—Los que 
pasaban por alli blasfemaban de él , y meneando la ca-
beza, decían: Ah, tú que destruyes el templo de Dios y 
en tres días lo reedificas, sálvate á tí mismo; si eres 
hijo de Dios, baja de la cruz.—Del mismo modo le in-
sultaban los principes de los sacerdotes con los escri-
bas y ancianos, diciendo: A otros salvó y á sí mismo 
no pudo salvarse: si es rey de Israel, baje ahora de la 
cruz, y le creeremos.—Puso en Dios toda su confian-
za; si Dios le ama, líbrele ahora, puesto que ha dicho: 
Yo soy el hijo de Dios.—Los ladrones que estaban 
crucificados con él le zaherían del mismo modo; mas 
desde la hora de sesta hasta la de nona toda la tierra 
se cubrió de tinieblas, y cerca déla hora nona dió J e -
sús un grande grito, diciendo: ¡Mi, El i , lamma sahac-
thani? esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?—Algunos, pues, de los que estaban pre-
sentes, oyendo esto, decían: A Elias llama éste.—Y 
corriendo al punto uno de ellos, tomó una esponja y la 
empapó en vinagre, y poniéndola en una caña, se la 
presentaba para que bebiese; pero los demás decían: 
Deja, veremos si viene Elias á librarle.—Y Jesús cla-
mando otra vez en alta voz, murió.—Y al momento el 
velo del templo se rasgó en dos parles de arriba aba-
jo; temblóla tierra, las piedras se partieron, abriéronse 
los sepulcros y muchos cuerpos de santos que habían 
muerto resucitaron,—y saliendo de los sepulcros des-
pués de la resurrección, vinieron á la Sania Ciudad , y 
se aparecieron á muchos.—-El centurión y los que con 
Jesús encontró a las tres Marías. 
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Simón el cireneo, ayuda á Jesús á llevar su 
cruz. 
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él estaban guardando á Jesús, viendo el terremoto y to-
do lo que sucedía, temieron en gran manera, y decian: 
Verdaderamente era éste hijo de Dios.—Estaban tam-
bién alli mirando muchas mugeres que hablan seguido á 
Jesús sirviéndole desde Galilea: entre ellas estaba María 
Magdalena, María, madre de Santiago y de José, y la 
madre de los hijos del Zebedeo. Llegada la tarde, vino 
un hombre rico de Arimatea, llamado José, que tam-
bién era discípulo de Jesús; éste fué á Pílato, y le pidió 
el cuerpo de Jesús.—Entonces Pílate mandó que se le 
entregase el cuerpo, y José le envolvió en una sábana 
limpia, y le puso en un sepulcro suyo, nuevo, que ha-
bían abierto en una peña.—Y después de haber cerra-
do la puerta del sepulcro con una grande piedra, se 
retiró; pero María Magdalena y la otra María estaban 
alli sentadas enfrente del sepulcro.—Al día siguiente 
de la preparación, Parasceve, los príncipes de los sa-
cerdotes y los fariseos se presentaron á Pílato, dicien-
do: Señor, nos acordamos de que aquel impostor dijo 
cuando vivía: Después de tres dias resucitaré.—Man-
da, pues, que se guarde el sepulcro hasta el día ter-
cero, no suceda que sus discípulos vengan y lo roben, 
y digan: Resucitó de entre los muertos, y sea el último 
error peor que el primero.—Pílalo les dijo: Vosotros 
tenéis guardas; id , guardadlo como sabéis.—Ellos, 
pues, fueron, y para asegurar el sepulcro , sellaron la 
piedra y pusieron guardas. 
OFERTORIO. Improperium speclavit. Mi corazón es-
peró el oprobio y la miseria; y esperé quien de mí se 
compadeciese, y no lo hubo: busqué quien me consola-
se, y no lo hallé: diéronme hiél por comida, y en mi 
sed me dieron á beber vinagre. 
SECRETA. Concédenos, oh Señor, como le rogamos, 
que este don ofrecido á los ojos de tu Magestsd nos a l -
cance la gracia de la devoción, y nos consiga la pose-
sión de la dichosa eternidad. Por... 
Prefacio de la Pasión, pág 49. 
COMÜNION. Pnter, si nonpotest. Padre, si este cáliz 
no puede alejarse de mí sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad. 
DESPUÉS DE LA COMDNION. Concédenos, Señor, que 
por la virtud de este misterio, seamos purificados de 
nuestros vicios, y se cumplan nuestros justos deseos. 
Por... 
EN VÍSPERAS. Cap- Sacado del Evangelio del día des-
de* hasta **. 
HIMNO. Vexilla regis, pág. 97. 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Scriptum est.'Está escrito. S a -
cada del Evangelio del día desde * hasta **. Alli es donde 
me veréis , dijo el Señor. 
JUEVES SANTO-
L a primera ceremonia del Juóves Santo es la absolu-
ción solemne que escita un recuerdo de nuestra venerable 
antigüedad cristiana. Durante todos los siglos en que la 
disciplina de la penitencia pública estuvo en vigor, el uso 
de la Iglesia fué absolver solemnemente el Jueves Santo 
á los penitentes que eran considerados dignos de ser a d -
mitidos á la reconciliación, es decir, á la comunión de los 
fieles para la fiesta de Pascua. Hoy la Iglesia invita á to-
dos sus hijos á seguir el ejemplo de los antiguos peniten-
tes y reza por ellos las mismas oraciones cuando el cele-
brante después de haber recitado de rodillas los siete 
salmos de la penitencia y la letanía de los santos, pro-
nuncia sobre el pueblo la fórmula de la absolución que 
tenia en otro tiempo la fuerza y la eficacia del sacra-
mento, está reducida hoy á una simple ceremonia, que 
tiene solamente la virtud de borrar IOÍ pecados veniales 
de los justos y que debe inspirar deseos de un sincero 
arrepentimiento á los pecadores. 
L a segunda ceremonia de este dia es la consagración 
de los santos óleos por el obispo; este es el aceite de los 
catecúmenos, cuya sagrada unción sobre el pecho del 
nuevo bautizado le proparará á combatir por Jesucristo 
como atleta animoso; es el santo crisma, cuya marca en 
la frente del cristiano confirmado, del mismo modo que 
la consagración en la frente de un rey ó de un pontífice, 
será la señal de una dignidad altísima, la do hijo de 
Dios; es en fin el oleo del enfermo, que en el sacramen-
to de la Extremaunción dará al cristiano moribundo 
fuerza para luchar en su último combate. 
L a celebración del santo sacrificio de la misa es la 
tercera ceremonia del Juéves Santo: solemnízase en él 
la memoria de la institución de la divina Eucaristía en la 
última cena que hizo nuestro Señor Jesucristo dos dias 
antes de su muerte. L a institución de este inefable mis-
terio inspira tanta alegría á la Iglesia que suspende por 
algunos momentos su duelo y dolor, celebrando sus san-
tos misterios con pompa y magnificencia, cantando el 
Gloria in excelsis y haciendo repicar las campanas, que 
en seguida quedarán mudas hasta la misa del Sábado 
Santo, E n esta misa del juéves el celebrante consagnt dos 
hostias; una para comulgar él y otra que se reserva para 
la comunión del dia siguiente, y se lleva solemnemente á 
un altar preparado á este efecto, y adornado con todo el 
cuidado posible. Este altar ó monumento se llama tam-
bién sepulcro, por ser la urna donde descansa Jesucris-
to, y los fieles lo visitan para honrar la muerte de su 
divino Redentor y hacerle objeto de sus profundas me-
ditaciones. Después de la misa se desnudan todos los al-
tares, lo cual es un signo de luto y símbolo destinado á 
recordar el despojo de Jesucristo sobre la cruz. 
La última ceremonia de este dia es una piadosa imi-
tación de lo que hizo Nuestro Señor la v íspera de su 
muerte, cuando se humilló hasta lavar los pies de sus 
apóstoles: en algunas partes el celebrante, siguiendo el 
ejemplo de nuestro divino modelo, lava los pies á doce 
pobres ó á doce niños. 
EN LA MISA. Inlroit. Nos autem. Nosotros debemos 
gloriarnos en la cruz de Nuestro señor Jesucristo; en 
quien está la salud, la vida y nuestra resurrección; 
por el cual fuimos salvos y libres. Salm. Dios tenga mi-
sericordia de nosotros y nos bendiga; haga resplande-
cer la luz de su rostro sobre nosotros, y tenga miseri-
cordia de nosotros Nosotros debemos, etc. 
Cuando se dice el GLORIA IN EXCELSIS se tocan las cam-
panas y no se vuelven á tocar hasta el Sábado Santo. 
COLECTA. Oh Dios, de quien recibió Judas el cas-
tigo de su pecado y el buen ladrón el premio de su fé, 
haz que sintamos los efectos de tu misericordia, para 
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que asi como Nuestro Señor Jesucristo en su pasión 
dió á cada uno de eílos la diferente recompensa que 
merecía, asi á nosotros, destruido el error del hom-
bre, nos conceda la gracia de resucitar gloriosamente 
con él. Que... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORINTIO?, 
CAP. H , T. 20. 
Hermanos, cuando os reunís, ya no es para comer 
la cena del Señor.—Porque cada uno se anticipa á 
comer su propia cena, sin esperar á los demás. Y asi 
unos tienen hambre, cuando otros están harlos.-^Por 
venturai no tenéis casa donde comer y beber? ¿O des 
preciáis la iglesia de Dios y queréis avergonzar á los 
que son pobres? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no 
os alabo.—* Yo aprendí del Señor esto que también 
os enseñé: que el Señor Jesús en la noche que había 
de ser entregado, tomó el pan—y dando gracias lo 
partió y dijo á sus discípulos: Tomad y comed: este 
es mi cuerpo que por vosotros será entregado: haced 
esto en memoria de mí.—** Del mismo modo tomó el 
cáliz después que cenó diciendo: Este cáliz es el nue-
vo Testamento de mi sangre; haced esto en memoria 
de mí, lodaslas veces que de él bebierais.—Porque*** 
siempre que comiéreis este pan y bebiéreis este cáliz 
anunciareis la muerte del Señor hasta que venga.— 
Por tanto cualquiera que comiere este pan y bebiere 
el cáliz del Señor indignamente, será reo de la profa-
nación del cuerpo y de la sangre del Señor.****—Prué-
bese, pues, el hombre á sí mismo, y de esta manera 
coma de aquel pan y beba del cáliz.—Porque aquel 
que lo come y bebe indignamente, come y bebe su 
propia condenación, no haciendo discernimiento del 
cuerpo del Señor.—***** Por esto hay entre vosotros 
muchos enfermos y débiles, y duermen muchos.— 
Si nos examinásemos á nosotros mismos, ciertamente 
no seríamos juzgados de Dios.-^Mas cuando somos 
juzgados de esta suerte, el Señor es quien nos cas-
tiga, para que no seamos condenados con el mundo. 
GRADÜAL. Christus factus. Cristo se hizo obedien-
te por nosotros hasta la muerte, y muerte de cruz. f . 
Por esto también Dios le exaltó y le dió un nombre que 
es sobre todo nombre. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 13, V. 1. 
Antes del dia de la Pascua, sabiendo Jesús que era 
llegada su hora de pasar de este mundo á su Padre; 
como había amado á los suyos que estaban eu el mun-
do los amó hasta el fin.—Y acabada la cena, como ya 
el demonio había puesto en el corazón de Judas Isca-
riote, hijo de Simón, el designio de entregarlo,—sa-
biendo Jesús que su Padre había puesto en sus ma-
nos todas las cosas y qne salió de Dios y volvía á Dios: 
—se levantó de la cena, sequiló sus vestiduras y to-
mando un lienzo se lo ciñó.—Después echó agua en 
una bacía y comenzó á lavar los pies de los discípulos 
y á limpiarlos con el lienzo que tenía ceñido.—Llegó, 
pues, A Simón, Pedro y Pedro le dijo: ¡Cómo, Señor, i 
me lavas los píes!—Jesús le respondió: Lo que yo ha-
go no lo entiendes tú ahora: mas desp^s lo entende-
rás.—Pedro le dijo: NO me lavarás jamás los pies. 
Jesús le respondió: Si no te lavare no tendrás parte 
conmigo.-Simón Pedro le dijo: Señor, no solo mis 
pies, sino también las manos y la cabeza.—Jesús le 
dijo: El que ya está lavado no tiene necesidad mas que 
de lavar los píes, porque todo lo demás está limpio: 
vosotros estáis limpios; pero no todos.—Porque sabía 
quien era el que le habia de entregar, y por esto dijo: 
Ño todos estáis limpios. Después de haberles lavado 
los pies, tomó sus vestiduras, y volviéndose á poner á 
la mesa, les dijo: ¿Entendéis lo que he hecho con vos-
otros?—Vosotros me llamáis maestro y Señor, y decís 
bien, porque lo soy.—Pues si yo siendo vuestro Señor 
y maestro os he lavado los pies, vosotros debéis tam-
bién lavaros los píes unos á otros.—Porque ejemplo os 
he dado, para que como yo lo he hecho con vosotros, 
asi lo hagáis vosotros también. 
OFERTORIO. Dexíera domini. La diestra del Señor 
hizo resplandecer su poder; la diestra del Señor me 
exaltó: no moriré, mas viviré y referiré las obras del 
Señor, 
SECRETA. Te suplicamos, Señor santo. Padre om-
nipotente. Dios eterno, que el mismo Jesucristo, tu 
Hijo y Señor nuestro, haga digno de tu aceptación 
nuestro sacrificio, pues en este dia mandó á sus dis-
cípulos que to hiciesen en memoria de él. Que... 
Prefacio de la Cruz. pág. 49. 
COMUNIÓN. Dominus Jesús. E l señor Jesús después 
de haber cenado con sus discípulos, les lavó los píes 
y les dijo; ¿Entendéis esto que he hecho con vosotros 
yo, que soy vuestro Señor y maestro? Ejemplo os he 
dado, para que asi lo hagáis también vosotros. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te suplicamos. Señor 
Dios nuestro, que alimentados con este sustento, que 
da vida, consigamos por tu gracia en la eternidad esto 
que celebramos en el tiempo de nuestra vida mor-
tal. Por... 
Ai llevar la hostia consagrada para d dia siguien-
te al altar dispuesto para retibirla, se canta el himno 
Pange liogua, pág. 404. 
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Todo el oficio del Viernes Santo consagrado á la me-
moria de los padecimientos del Salvador, inspira com-
punción y tristeza; el toque de las campanas ha cesado: 
tas velas están apagadas, los altares despojados de sus 
adornos; áobre el altar mayor so tiende solamente un 
mantel, imágen de la sábana con que fué envuelto el 
cuerpo del Salvador. 
Al principio del oficio, se arrodillan en silencio el 
celebrante y los concurrentes; después se cantan las 
lecciones de la Sagrada Escritura, interpoladas con trac-
tos y oraciones, y la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 
E l celebrante recita en seguida las oraciones solemnes y 
sacerdotales, por medio de las cuales pide la Iglesia en 
este gran dia de perdón y misericordia, no solamente 
por los justos, sino por los pecadores, por los hereges y 
Comenzó á lavar los pies de los discípulos, y 
á limpiarlos con el lienzo que tenia ceñido 

Jesús cae por la tercera vez 
Una muger piadosa enjuga el rostro de Jesu 
cristo. 
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Jesús es atado á la cruz 
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E or los infieles, porque Jesucristo ha muerto por todos envainó, y dando un golpe al criado del pontíf ice, le os hombres y quiere la salud de todos. A estas oraciones corl6 , : derecha. Este cr¡ado llamábase Maleo, 
sieue la adoración de la cruz; dos diáconos llevando s o - i ^ x , . , , 
bre sus brazos el sagrado signo de nuestra redención, se i —Pero Jesús dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina: 
dirigen hácia el altar cantando los improperes, lo que ¿el cáliz que me ha dejado mi padre he de dejar yo de 
quiere decir ]as reconvenciones, Y son antífonas cuyas ; beberle?_En fln la cohorle de soldados y el tribuno 
palabras recuerdan los beneficios del Señor para con 
su pueblo, y la ingratitud de este pueblo ciego. La. cruz 
en el altar, el celebrante aparta poco á p o c o el velo que 
la cubre, y prosternándose con sus ministros, adora 
aquel madero sagrado, es decir, á Jesucristo que está 
clavado en él . Los fieles se arrodillan también y adoran; 
después el celebrante va procesionalmente y en silen-
cio á tomar del monumento ó sepulcro la sagrada hos-
tia, depositada alli el dia anterior. Cuando vuelve al a l -
tar dice una misa sin consagración y por consiguente sin 
sacrificio, llamada de los donespresantificados. 
La Iglesia, para demostrar su duelo y fijar toda la 
atención de sus hijos sobre el gran sacrificio del Calva-
rio, no ofrece el santo sacrificio de la misa el Viernes 
Santo; pero á fin de no privarse totalmente de la parti-
cipación de los divinos misterios, ha permitido la comu-
nión del sacerdote y la reunión de los fieles en la cere-
monia llamada de los dones presantificados. 
(En el lenguaje litúrgico se llama generalmente do-
nes y presentes i el pan y el vino ofrecidos sobre el a l -
tar del santo sacrificio-/ dones con relación á Dios, de 
quien nos vienen todos los dones, y presentes con rela-
ción á los hombres que ofrecen á Dios los dones mismos 
que han recibido de é l . Presantificados, quiere decir 
consagrados de antemano, pues sabido es que la santa 
hostia con la que el celebrante comulga ha sido consa-
grada la víspera). 
E n la misa de los dones presantificados, el sacerdote 
no recita mas que la última parte de las oraciones ordi-
narias. Se observará que cauta el Pater á media voz 
como si esta estuviese embargada por el dolor de este dia, 
pero recita en teño mas alto que de costumbre la oración 
Libera nos, á fin de espresar que en el aniversario de 
nuestra gran emancipación , esperimentamos mas con-
fianza para pedir ser libertador de todos nuestros male: 
y obtener la misericordia y la paz. 
En el oficio de la mañana, después de maitines y lau 
des, se lee la 
PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, SEGUN SÁN JUAN, CAPI-
TULOS 18 Y 19. 
En aquel tiempo, marchó Jesús con sus discípulos 
á la otra parle del tórrenle Cedrón, donde habia un 
huerto, en el cual entró él con sus discípulos.— 
Judas, que le entregaba, estaba bien informado del 
sitio, porque Jesús solia retirarse muchas veces 
él con sus discípulos.—Judas, pues, habiendo tomado 
una cohorle de soldados y varios ministros que le die-
ron los pontífices y fariseos, fué allá con linternas y 
hachas, y Con armas.—Y Jesús que sabia todas las 
cosas que le habían de sobrevenir, salió á su encuen-
tro y les dijo: ¿A quién buscáis?—Respondiéronle: 
Jesús Nazareno. Díceles Jesús: Soy yo. Estaba tam-
bién entre ellos Judas, el que le entregaba.—Apenas 
pues, les dijo: Soy yo, retrocedieron todos y cayeron 
en tierra.—iLevanlados que fueron, les preguntó Jesús 
segunda vez: ¿A quién buscáis? Y ellos respondieron 
A Jesús Nazareno; Replicó Jesús: Ya os he dicho que 
soy yo. Ahora bien, sí me buscáis á mí, dejad ir á es-
tos; para que se cumpliese la palabra que había dicho 
Oh padre, ninguno he perdido de los que tú me distes 
Entretanto, Simón Pedro que tenia una espada la des 
Oficios de la Iglesia. 
y los ministros de los judíos, prendieron á Jesús y lo 
ataron,—De alli lo condujeron primeramente á casa 
de Anás, porque era suegro de Caifas, que era sumo 
ponlifice aquel año.—Caifas era el que habia dado á 
losjudíos el consejo de que convenía que un hombre 
muriese por el pueblo.—Iban siguiendo á Jesús, Simón 
Pedro y olro discípulo, el cual era conocido del pontí-
fice, y asi entró con Jesús en el álrio del pontífice, 
quedándose Pedro en la puerta.—Por eso el otro dís-^  
cípulo conocido del ponlifice, salió á la puerta y ha-
bló á la portera y franqueó á Pedro la entrada.—En-
tonces la criada-portera dice á Pedro: ¿No eres tú tam-
bién de los discípulos de esle hombre? El le respondió: 
No lo soy.—Los criados y ministros que hablan ido 
á prender á Jesús, estaban á la lumbre porque ha-
cía frió y se calentaban. Pedro asimismo estaba 
con ellos calentándose—Entretanto, el ponlifice sé 
puso á interrogar á Jesús sobre sus discípulos y 
doctrina.—A lo que respondió Jesús: Yo he predicado 
públicamente delante de lodo el mundo: siempre he 
enseñado en la sinagoga y en el templo, adonde con-
curren lodos los judíos, y nada he hablado en secreto, 
—¿Qué me preguntas á mí? Pregunta á los que han oí-
do lo que yo les he enseñado: pues esos saben 
cuales cosas haya dicho yo.—A esta respuesta, uno de 
los ministros asistentes dió una bofetada á Jesús, di-
ciendo: ¿Así respondes tú al pontífice?—Díjole á él Je-
sús: Sí yo he hablado mal, manifiesta lo malo que yo 
he dicho; pero si bien, ¿por qué me hieres?—Habíale 
enviado Anás atado al pontífice Caifás,—Y esta-
ba alli en píe Simón Pedro calentándose. Dijéronle: 
¿No eres tú también de sus discípulos? E l lo negó di-
ciendo: No lo soy.—Dícele uno de los criados del pon-
tífice, pariente de aquel cuya oreja habia corlado Pe-
dro. ¿Pues qué no te vi yo en el huerto con él?—Negó 
Pedro oirá vez y al punto cantó el gallo.—Lleváronle 
después á Jesús desde casa de Caifás al pretorio. Era 
muy de mañana, y ellos no enlraron en el pretorio 
por no contaminarse, á fin de poder comer de las vic-
timas de Pascua, Por eso Pílalo salió afuera y les dijo: 
¿Qué acusación traéis contra esle hombre?—Respon-
dieron y dijéronle! Si esle no fuera malhechor no le 
hubiéramos puesto én tus manos.—Replicóles Pílalo: 
Pues tomadle vosotros y juzgadle según vuestra leyi— 
Losjudíos le dijeron: A nosotros no nos es permitido 
malar á nadie; esa potestad es tuya.—Con lo que v i -
no á cumplirse lo que Jesús dijo, indicando eí género 
de muerte de qwe habia de morir.—Oído eslo. Pílalo 
entró de nuevo en el pretorio, y llamó á Jesús y le 
preguntó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Respondió Je-
sús; ¿Dices tú eso de tí mismo, ó le lo han dicho de mí 
otros?—Replicó Pílalo: ¿Qué acaso soy yo judio? Tu 
nación y los pontífices te han entregado á mi. ¿Qué has 
hecho tú?—Respondió Jesús: Mi reino no es de este 
mundo: Sí de este mundo fuera mi reino, claro está 
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que mis gentes me habrían defendido, para que no 
cayese en manos de los judíos; mas mi reino no es de 
aqui.—Replicóle á esto Pílalo: ¿con que lú eres rey? 
Respondió Jesús: Asi como dices: yo soy rey. Yo 
para esto nací y para esto vine al mundo, para dar 
testimonio de la verdad: todo aquel que pertenece ála 
verdad escucha mi voz.—üicele Pílate: ¿Qué es la 
verdad? ¿de qué verdad hablas? Y dicho esto salió se 
gunda vez á los judíos y les dijo: Yo ningún delito 
hallo en este hombre; mas ya que tenéis la costumbre 
de que os suelte un reo por la Pascua, ¿queréis que os 
ponga en libertad al rey de los judíos?—Entonces to-
dos ellos empezaron á gritar: No á ese sino á Rarra 
bás: es de saber que este Rarrabás era un ladrón y 
homicida.—Tomó entonces Pilato á Jesús y mandó 
azotarle.—Y los soldados formaron una corona de es-
pinas entretejidas y se la pusieron en la cabeza, y le 
vistieron una ropa 6 manto de púrpura;—y se arrima-
ban á él y decían: Salve, oh rey de los judíos; y dá-
banle de bofetadas.—Ejecutado esto, salió Pilato de 
nuevo afuera, y dijoles: He aqui que os le saco fuera 
para que reconozcáis que yo no hallo en él delito nin-
guno.—Salió, pues, Jesús llevando la corona de espi-
nas, y revestido del manto ó capa de púrpura, y les 
dijo Pilato: Ved aqui el hombre.—Luego que los pon-
tífices y sus ministros le vieron, alzaron el grito, di-
ciendo: Crucificadle, crucificadle. Díceles Pilato: To-
tomadle allá vosotros y crucificadle. que yo no hallo 
en él crimen.—Respondiéronle los judíos: nosotros 
tenemos una ley, y según esta ley debe morir: porque 
se ha hecho hijo de Dios.—Cuando Pilato oyó esta 
acusación, se llenó mas de temor,—y volviendo á 
entrar en el pretorio dijo á Jesús: ¿De dónde eres tú? 
Mas Jesús no le respondió palabra.—por lo que Pilato 
le dice: ¿4 mí no me hablas? ¿Pues no sabes que está 
en mi mano el crucificarte, y en mí mano está el sol-
tarle?—Respondió Jesús: No tendrías poder sobre mí 
sino te fuera dado de arriba, por tanto el que á ti me 
ha entregado, es reo de pecado mas grave.—Desde 
aquel momento Pílalo, aun con mas ánsía buscaba co-
mo libertarle. Pero los judíos daban voces diciendo: Si 
sueltas á ese hombre no eres amigo del César; puesto 
que cualquiera que se hace rey se declara contra el Cé 
sar._Pilaio oyendo estas palabras, sacó á Jesús consi-
go afuera y sentóse en su tribunal, en el lugar dicho en 
griego Lithostrotos, y en hebreo Gabbalha,—Y dijo á 
los judíos: Aquí tenéis á vuestro rey. Ellos, empero, 
gritaban: Quita, quítale de en medio, crucifícale. Dí-
celes Pílalo: ¿A vuestro rey tengo yo de crucificar? 
Respondieron los pontífices; No tenemos rey, sino al 
César. Entonces se lo entregó para que lo crucifica-
sen. Apoderarónse, pues, de Jesús, y le sacaron fue-
r a — Y llevando él mismo acuestas su cruz, fué cami-
nando hácia el sitio llamado el Calvario ú Osario, y 
en hebreo Gólgotha: donde le crucificaron, y con él á 
otros dos á los dos lados, quedando Jesús en medio.— 
Escribió asimismo Pilato un letrero, y púsole sobre la 
cruz. En él estaba escrito: Jesús Nazareno, rey de los 
judíos.—Este rótulo le leyeron muchos de los judíos, 
porque el lugar en que fué Jesús crucificado estaba 
contiguo á la ciudad, y el titulo estaba escrito en he-
breo, en griego y en latin.—Con esto los pontífices de 
losjudíos representaban á Pílalo: No has de escribir rey 
de los judíos, sino que él ha dicho: Yo soy el rey de los 
judíos. Respondió Pilato: Lo escrito escrito.—Entretan-
to, lo^  soldados habiendo crucificado á Jesús, tomaron 
sus vestidos (de que hicieron cuatro partes, una para 
cada soldado), y la túnica, la cual era sin costura y de 
un solo tejido de arriba abajo;—por lo que dijeron entre 
sí: no la dividamos, mas echemos suertes para ver 
de quién será. Con lo que se cumplió la escritura que 
dice; Partieron entre sí mis vestidos y sortearon mi 
túnica. Y esto es lo que hicieron los soldados. Estaban 
al mismo tiempo junto á la cruz de Jesús su madre, y 
la hermana ó parienta de su madre, María, madre de 
Cleofas, y María Magdalena. Habiendo mirado, pues, 
Jesús á su madre y al discípulo que él amaba, el cual 
estaba alli, dice á su madre: Muger ahí tienes á tu hi-
jo.—Después dice al discípulo: ahí tienes á tu madre. 
Y desde aquel punto se encargó de ella el discípulo 
y la tuvo consigo en su casa.—Después de esto, sa-
biendo Jesús que todas las cosas estaban á punto de 
ser cumplidas (para que se cumpliese la Escritura), di-
jo: Tengo sed.—Estaba puesto alli un vaso de vinagre; 
los soldados, pues, empapando en vinagre una espon-
ja y envolviéndola en una caña de hisopo, aplicáron-
sela á la boca.—Jesús luego que chupó el vinagre di-
jo: Todo está cumplido, he inclinando la cabeza en-
tregó su espíritu.—*Como era día de preparación ó 
viernes, para que los cuerpos no quedasen en la cruz 
el sábado, suplicaron los judíos á Pilato que les que-
brasen las piernas á los crucificados, y los quitasen de 
alli.—Vinieron, pues, los soldados, y rompieron las 
piernas del primero, y del otro que había sido cruci-
ficado con él.—""Mas al llegar á Jesús, como le vie-
ron ya muerto, no le quebrantaron las piernas, sino 
que uno de los soldados con la lanza le abrió el cos-
tado, y al instante salió sangre y agua.—¥**Y quien lo 
vió es el que lo asegura. Y su testimonio es verdadero. 
—****Y él sabe que dice Ja verdad, y la atestigua pa-
ra que vosotros también creáis.—Pues estas cosas su-
cedieron en cumplimiento de la escritura: No le que-
brareis ni un hueso;—y también dice otra escritura: 
—Dirigirán sus ojos hácia aquel á quien traspasaron 
Después de esto, José, natural de Arimatea, que era 
discípulo de Jesús, bien que oculto por medio de los 
judíos, pidió licencia á Pilato para recoger el cuerpo 
de Jesús; y Pilato se lo permitió. Con eso vino y se 
llevó el cuerpo de Jesús.—Vino también Nicodemo, 
aquel mismo que en otra ocasión había ido de noche á 
encontrar á Jesús, trayendo consigo una confección de 
mirra y de aloe, cosa de cien libras.—Tomaron, pues, 
el cuerpo de Jesús y bañado en las especies aromáti-
cas, le amortajaron con lienzos según la costumbre 
de sepultar de los judíos.—Había en el lugar donde 
fué crucificado un huerto; y en el huerto un sepulcro 
nuevo, donde hasta entonces ninguno había sido se-
pultado.—Como era la víspera del sábado de losju-
díos y este sepulcro estaba cerca , pusieron alli á 
Jesús. 
Jesus muere cruz 

Jesús es descendido de la cruz y entregado 
á su madre. 

Jesns es colocado en el sepulcro 
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E l celebrante en el altar canta las oraciones si-
guientes: 
Oremusdilectissimi. Pidamos nuestros muy queridos 
hermanos por la santa iglesia de Dios, á fin de que el 
Señor se digne mantenerla en la paz, y á la unión por 
toda la tierra, sometiéndole los principados y las poten-
cias del mundo y nos dó á nosotros mismos una vida pa-
cífica y tranquila, para glorificar á Dios Padre Todopo 
roso. 
Oremos. E l diácono hinca la rodilla, y advierte á 
los fieles que háganlo mismo. Hinquemos la rodilla. Po 
co tiempo después se levanta y dice: Levantaos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, que has revelado por medio de Jesucristo tu glo 
ría á todas las naciones; conserva las obras de tu miseri-
cordia á fin de que lo tu Iglesia, esparcida por todo el 
mundo, persevere con fé inalterable en la confesión 
de tu nombre. Por... v¡. Asi sea. 
Pidamos por el Padre Santo N . , á fin de que el Señor 
nuestro Dios, que le ha elegido en el orden del episcopa-
do, lo conserve en su santa Iglesia, para conducir el pue-
blo santo. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantáos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, cuya sabiduría hace subsistir todas las cosas; r e -
cibe favorablemente nuestras oraciones, y en tu miseri-
cordia conserva al prelado que nos has dado, á fin de 
que el pueblo cristiano, que es gobernado por tu autori-
dad, aumente bajo la dirección de tan gran pontífice los 
méritos de su fé. Por . . B|. Asi sea. 
Pidamos también por todos los obispos, sacerdotes, 
diáconos y subdiáconos, «eolitos, ostiarios, lectores, con-
fesores, v írgenes , viudas y por todo el santo pueblo de 
Dios. 
Oremos. Doblemos la rodi l la . . .Levantáos . 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, cuyo espíritu santifica y gobierna todo el cuerpo 
de la Iglesia, acoge las humildes preces que te dirigimos 
por todos los órdenes, á fin de que por el socorro de tu 
gracia, os sirvan todos fielmente Por... vt¡. Asi sea. 
Pidamos también por N . , á fin de que el Señor nues-
tro Dios le someta todas las naciones bárbaras, y nos ha-
ga gozar sin cesar de la paz. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantáos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, que tienes en tus manos el poder y los derechos 
de todos los reinos; mira con bondad el reino do España, 
á fia de que las naciones que cifran su confianza en su 
brutal fiereza, sean abatidas por la fuerza de su diestra. 
Por.. . R/. Asi sea. 
Pidamos también por nuestros catecúmenos , á fin de 
que el Señor nuestro Dios abra los oídos de sus corazones 
> la puerta de su misericordia, y que habiendo recibido 
la remisión de todos sus pecados por medio del bautismo, 
sean unidos con nosotros en Jesucristo nuestro Señor. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantáos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, que das siempre nuevos hijos á tu Iglesia, au-
menta la fé y la inteligencia de nuestros catecúmenos, á 
fin de que siendo regenerados en el agua del bautismo, 
sean admitidos en la compañía de tus hijos adoptivos. 
Por...»,'. Asi sea. 
Pidamos, hermanos míos, á Dios Padre todopoderoso, 
que se digne purgar al mundo de todo error, disipar las 
enfermedades, ahuyentar el hambre, abrir las prisiones, 
romper las cadenas de los cautivos, conceder á los via-
geros su teliz regreso, restituir la salud á los enfermos y 
hacer que los navegantes lleguen al puerto de salvación. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantáos . 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, consuelo de los afligidos, fuerza de los que se ha-
llan en trabajos, deja subir hasta tí los clamores y los 
ruegos de los que te invocan, desde el seno de sus tribu-
laciones, cualesquiera que sean, á fin de que tengan to-
dos la dicha de esperimentar en sus necesidades los so-
corros de tu miserbordia. Por... B]. Asi sea. 
Pidamos igualmente por los hereges y cismáticos, á 
fin de que el Señor nuestro Dios los libre de sus errores 
y se digne hacerlos volver al seno de nuestra Santa Ma-
dre la Iglesia católica y apostólica. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantaos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Diostodopoderoso y eter-
no, que salvas á todos los hombres y no quieres la perdi-
ción de nadie; vuelve tus ojos á las almas engañadas 
por los artificios del demonio, á fin de que renunciando 
á la malicia de la heregía, los corazones estraviades se 
aparten de sus seducciones y vuelvan á la unidad de tu 
fé. Por. . . BJ. ASÍ sea. 
Pidamos también por los judíos pérfidos á fin de que 
el Señor nuestro Dios levante el velo que cubre sus cora-
zones y reconozcan á nuestro Señor Jesucristo. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, que no niegas tu misericordia á los judíos á pe-
sar de su perfidia; acoge las preces que te dirigimos por 
ese pueblo ciego, á fin de que salga de sus tinieblas, re -
conociendo la luz de tu verdad, que es Jesucristo. Por.. . 
B!. Asi sea. 
Pidamos también por los paganos, á fin de que el Dios 
todopoderoso quite la iniquidad de sus corazones, y para 
que abandonando sus ídolos, so conviertan al Dios vivo y 
verdadero, y á ¿u Hijo único Jesucristo nuestro Señor y 
nuestro Dios. 
Oremos. Doblemos la rodilla... Levantáos. 
Omnipotens sempiterne Deus. Dios todopoderoso y 
eterno, que no quieres la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva; acoge propicio nuestros ruegos y l i -
bra á los paganos de su idolatría y dígnate admitirlos en 
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tu santa Iglesia para honor y gloria de tu nombre. Por. 
ti. Asi sea. 
ADORACION DE LA CRÜZ. 
EL CELEBRANTE DESCOBRE POCO Á POCO LA CRUZ CANTANDO 
TRES VECES: Ecce Ugriúm crucis. He aqui el madero de 
la cruz, sobre el cual ha estado clavado el que es la salud 
del mundo. BJ. Venid, adorémosle. 
Dos CORISTAS EN MEDIO DEL CORO CANTAN: Popule meus. 
Pueblo mió, ¿qué te hice yo? ¿O en qué te contristé? Res-
póndeme. 
f. Por que te saqué de la tierra de Egipto, preparas-
te una cruz para tu Salvador. 
DOS CORISTAS ALTERNATIVAMENTE: AgflOS Ó TheOS. Santo 
Dios, santo fuerte, santo inmortal, líbranos Señor de to-
do mal. 
Los PRIMEROS CORISTAS: Quia eduxi. Durante cuarenta 
años fui tu guia en el desierto, te alimenté con el maná, 
te introduje en una tierra escelente, y tu en cambio pre-
paraste una cruz para tu Salvador. 
LOS SEGUNDOS CORISTAS ALTERNATIVAMENTE : AgiOS Ó 
Theos,, etc. Santo Dios, etc. 
Los PRIMEROS CORISTAS: Quid ultra. ¿Qué mas debí ha-
cer por tí que no haya hecho? Yo á la verdad te planté 
como viña mía escelente, y tú me has sido en estremo 
amarga; porque teniendo sed, me diste á beber vinagre 
y con una lanza abriste el costado á tu Salvador. 
LOS SEGUNDOS CORISTAS ALTERNATIVAMENTE; A<JÍOS Ó 
Theos, etc. Santo Dios, etc. 
DOS CORISTAS CANTAN ALTERNATIVAMENTE LOS f f . S I -
GUIENTES, V DESPUES DE CADA UNO DE ELLOS SE REPITE: PO-
pule, pueblo mió, etc. 
f. Por tí descargué mi azote sobre el Egipto con sus 
primogénitos; y tú después de haberme azotado me en 
tregaste.—Pueblo mió. 
f. Yo te saqué de Egipto sumergiendo á Faraón en el 
mar Rojo, y tú me entregaste á los principes de los sa 
cerdotes.—Pueblo mío. 
f. Yo abrí las aguas del mar delante de tí, y tú atris-
te mi costado con una lanza.—Pueblo mío. 
f. Yo te guiaba yendo delante de tí en la columna de 
una nube, y tú me llevaste al pretorio de Pilato.—Pueblo 
mío. 
f. Yo te alimenté con maná en el desierto, y tú me he-
riste con bofetadas y azotes.—Puablo mío. 
f. Yo te di de beber agua saludable que saqué de una 
piedra, y tú me diste á beber hiél y vinagre.—Pueblo 
mío. 
f. Yo por tí herí á los reyes de los cananeos, y tú he-
riste mi cabeza con una caña.—Pueblo mió. 
f. Yo te di un cetro real, y tú pusiste sobre mi cabe-
za una corona de espinas.—Pueblo mió. 
f. Yo te ensalzó con gran poder, y tú me levantaste 
en el patíbulo de una cruz.—Pueblo mío . 
E L CORO. Ant. Crucem tuam. Adoramos, Señor, tu 
cruz; alabamos y glorificamos tu santa resurrección; por 
que por el leño de la cruz vino la alegría á todo el mun-
do. Salm. Dios tenga misericordia de nosotros y nos ben-
diga; haga resplandecer sobre nosotros la luz de su ros-
tro y nos mire compasivo. Adoramos, etc. 
HIMNO. Crux fidelis, pág 99. 
Se va procesionalmente y en silencio á buscar al San-
tísimo Sacramento al sepulcro donde fué depositado el 
dia anterior; al volver se canta el himno Vexilla regis; 
pág. 97, después el celebrante pone la hostia sobre el al-
tar, lo incensó y dice: 
Incensum islud a le 
benediclum ascendal ad 
te, Domine, el descendal 
super nos misericordia 
lúa. 
Suba hasta ti, Señor, os-
le incienso que has bende-
cido, y descienda tu mise-
ricordia sobre nosotros. 
El sacerdote incensó el altar. 
Dirigatur, Domine, 
oratio mea sicut incen-
sum in conspeclú too: 
elevalio manuura mea-
rum sacrificium vesper -
tinum. Pone, Domine, 
custodiam ori meo, el 
ostium circunstanliae la-
biis meis. Non declines 
cor meum ¡n verba ma-
liliae, ad excusandas ex-
cusationes in peccaiis. 
Suba, Señor, hasta tí mi 
oración como el humo de 
incienso, y grata te sea la 
elevación de mis manoseó-
me el sacrificio de la tarde. 
Pon, Señor, una guarda á 
mi boca y sobre mis labios 
el sello de la circunscrip-
ción. Haz, Señor, que mi 
corazón no busque jamás 
rodeos para disculpar mis 
pecados. 
El sacerdote toma el incensario. 
Accendanl in nobis 
Dominus ignem sni amo-
ris, et flammara aeterna) 
caritalis. 
Amen. 
In spirilu humilitatis 
et in animo contrito sus-
cipiamur á te. Domine; 
et sil fíat sacrificium nos-
trum in conspeclú luo 
hodie ut placeat tibi. Do-
mine Deus. 
Orate , fralres , ut 
meum ac vestrum sacri-
ficium acceplabile fiat 
apud Deum Palrem om-
nipolentem. 
Encienda el Señor en 
nosotros el fuego de su 
amor, é inflámenos con 
cierna caridad. 
Asi sea. 
Nos presentamos á ti. Se-
ñor, con espíritu humillado 
y corazón contrito; haz, Se-
ñor, que nuestro sacrificio 
se cumpla hoy delante de tí 
y que sea tal que pueda 
serte agradable. 
Orad, hermanos mios, á 
fin de que mi sacrificio, que 
es también el vuestro, sea 
grato á Dios Padre todopo -
deroso. 
ATo se responde suscipiat. 
Oremus , Praeceptis 
salutaribus moniti, et 
diviná inslitulione for-
mati, audemus dicere: 
Pater nosler... 
Oremos. Instruidos por 
el mandamiento saludable 
del Salvador, y siguiendo la 
regia divina que nos ha da-
do,no3 atrevemos á decir: 
Padre nuestro... 
Libera nos... Preceplio... Panem Caelestem... Domi-
ne, non suns dignus. Como en la misa, pág. 39 y si-
guientes.. 
SABADO SANTO. 
E l sacerdote dice en seguida. 
El cuerpo de nuestro Se- Corpus Domini noslri 
fíor Jesucrislo guarde mi Jesu Chrisli custodiat 
alma para la vida eterna, animara meam in vitam 
Asi sea. {Eternara. Amen. 
El sacerdote comulga y en seguida dice. 
Haz, Señor, que conser- Quod ore sumpsimus, 
vemos en un corazón puro Domine, pura mente ca-
el sacramento que nuestra piamus; et de muñere 
boca ha recibido, y que el temporali fiat nobis re-
don que se nos concede médium sempiternum. 
temporalmente sea un re-
medio para la eternidad. 
SÁBADO SANTO. 
El Sábado Santo está cónsagrado á honrar la sepultu-
ra de Nuestro Señor Jesucristo el tiempo que permaneció 
en el sepulcro, la bajada de su alma santa al limbo y las 
primicias de la alegría de su resurrección. E l oficio que 
actualmente se celebra por la mañana se verificaba anti-
guamente en la noche de Pascua; comienza por la bendi-
ción de un nuevo fuego; pues era costumbre antigua de 
todas las iglesias bendecir todas las tardes el fuego con 
que se debian encender los cirios destinados á arder de-
lante de ios altares. Este uso entra en el gran pensamien-
to de la Iglesia de que estando viciadas todas las criatu-
ras, no conviene emplearlas sin bendecirlas primeramen-
te en las ceremonias del culto divino. A la bendición del 
fuego sigue la del cirio pascual, primer símbolo de Jesu-
cristo resucitado. L a Iglesia espresa magníficamente el 
sentido místico de esta ceremonia en el exultet, cántico 
atribuido á San Agustín. «Iglesia santa, regocíjate, vas 
á brillar con la luz de la antorcha divina , de la antorcha 
que alumbra al mundo.» Hoy como antiguamente se can-
ta el exultet mientras se bendice el cirio pascual; en se-
guida el diácono clava en este cirio misterioso cinco gra 
nos de incienso para recordar las cinco llagas cuyas 
señales conservó el cuerpo del Salvador y para represen-
tar los aromas que sirvieron en su embalsamamiento. 
Sabido es que en la primitiva Iglesia el Sábado Santo 
estaba consagrado á la ceremonia solemne del bautismo, 
que solo se administraba este dia y la víspera de Pente-
costés, fuera de los casos de necesidad. Aunque la Igle-
sia ha juzgado conveniente no conservar esto uso por los 
peligros habituales de la vida, ha observado, sin embar-
go, con mucha religión, la costumbre de consagrar el 
agua del bautismo la víspera de sus dos mayores solem-
nidades. Después de la bendición de las pilas bautisma-
les que se verifica con mucha pompa y ostentación, se 
hace sobre todos los fieles la aspersión del agua bendita, 
á fin de recordarles la gracia de su bautismo y sus santos 
compromisos. En cuanto concluye esta ceremonia co 
mienza el celebrante el santo sacrificio de la misa, y des 
de las primeras palabras de la Colecta, se ve el interés 
que la Iglesia se tomaba en orar antiguamente por los 
neófitos, esos hijos nuevamente nacidos en Jesucristo, 
según lo da á entender su mismo nombre. Para espresar 
su alegría y la de todos los fieles al aproximarse la r e -
surrección del Salvador se canta otra vez en la misa el 
Gloria in excelsis, repican las campanas y vuelve á en 
toparse la Aleluya; pero pronto sigue el Tracto, canto de 
tristeza, porque aun no está consumado el gran misterio 
de la Redención. 
Se observará como vestigios de antigüedad cristiana 
que en la misa del bábado Santo se suprimen el Introito, 
el Ofertorio, el Agnus Dei y la Antífona de la comunión. 
Se suprimía antiguamente el Introito porque los fieles que 
se reunían en la iglesia la santa noche de Pascua, ha-
cia mucho tiempo que habian entrado y tomado puesto 
en ella; el Ofertorio, porque no se verificaba la ofrenda 
del pueblo á causa de ser muy largos los oficios de esta 
vigilia; el Agnus Dei Y la Antífona de la comunión porque 
la mayor parte de los fieles reservaban su comunión 
Dará la misa solemne de Pascua, que se celebraba pocas 
loras después de la misa de la vigilia. 
EN LA MISA. NO se dice el Introito; pero se comien-
za la misa por Kirie eleison y Gloria in excelsis. 
COLECTA. Dios, que haces resplandecer esta sacra-
tísima noche con la gloria de la resurrección del Se-
ñor, conserva en los nuevos hijos de tu familia el es-
píritu de adopción que les has dado para que renova-
dos en el cuerpo y en el alma, te sirvan con pureza. 
Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES, 
GAP. 3. 
Hermanos, si habéis resucitado con Jesucrislo, 
buscad las cosas que son de arriba, donde Cristo eslá 
sentado á la diestra de Dios Padre.—Saboreaos en las 
cosas del cielo, no en las de la lierfa.—Porque muer-
tos estáis ya, y vuestra nueva vida eslá escondida con 
Cristo en Dios. Cuando aparezca Jesucristo, que es él 
vuestra vida, entonces apareceréis también vosotros 
con gloriosos. 
E l celebrante canta A\e\\}ya tres veces alternativamen-
te con el coro que continúa en seguida: 
f. Confitemini Domino. Alabad al Señor, porque es 
tan bueno; porque es eterna su misericordia. 
THACTO. Alabad al Señor, naciones todas de la tier-
ra; pueblos, todos cantad sus alabanzas, f. Porque su 
misericordia se ha confirmado sobre nosotros; y la ver-
dad del Señor permaneced eternamente. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 28, V. I . 
* Avanzada ya la noche del sábado, al amanecer el 
primer dia de la semana ó domingo, vino María Mag-
dalena con la otra María á visitar el sepulcro.—** A 
este tiempo se sintió un lerremolo; porque bajó del cie-
lo un ángel del Señor, y llegándose al sepulcro, remo-
vió la piedra, y senlóse encima.—Su semblante brilla-
ba como el relámpago, y era su vestidura blanca como 
la nieve.—De lo cual quedaron los guardas tan ater-
rados que estaban como muertos.—Mas el ángel, diii-
giéndose á las mugeres, las dijo: Vosotras no tenéis 
que temer; que bien sé que venís en busca de Jesús, 
que fué crucificado;—pero no está aquí, porque ha re-
sucitado, según me dijo. Venid y mirad el lugar donde 
estaba sepultado el Señor,—Y ahora id sin deteneros 
á decir á sus discípulos que ha resucitado; y he aqui 
que irá delante de vosotras en Galilea; allí le veréis. 
Ya os lo prevengo de antemano. 
Aro se dice ofertorio. 
SEGUETA, Suplicárnosle, Señor, que recibas las sú-
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plicas de tu pueblo con las hostias que te ofrecemos, 
para que santificadas con los misterios de la Pascua, 
nos sirvan de remedio para la vida eterna por un 
efecto de tu gracia. Por... 
Prefacio propio, pág. 49. 
Después de la comunión del celebrante, se cania para 
vísperas lo que sigue: 
ANT. Aleluya, aleluya, aleluya. Salmo 116. Lauda-
te... omnes, pág. 61. 
Gloria.—AKT. Aleluya. 
El celebrante enel altar comienza la antífona VESPE-
«E AUTEM SABBATI, avanzadaya la noche del sábado, y 
el coro prosigue: QÜAE LUCESCIT, al amanecer el primer 
dia, sacada ael Evangelio del dia, desde ' hasta *'. Ale-
luya. 
CÁNTICO. Magníficat, pág. 90. 
Después do repetirse la antífona dice el celebrante: 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, derrama sobre 
nosotros el espíritu de tu caridad, para que después de 
habernos alimentado con los sacramentos de la Pas-
cua, nos una tu bondad en un amor mutuo. Por... 
AL FIN DE LA MISA. Idos, se os permite retiraros. 
Aleluya, aleluya, iv'. Demos gracias á Dios. Aleluya, 
aleluya. 
PASCUA DE RESURRECCION. 
L a Iglesia cristiana no tiene fiesta mas solemne que la 
de la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, y se le 
ha dado el mismo nombre que á la gran fiesta con que el 
pueblo hebreo celebraba su libertad del cautiverio de 
Egipto. Pascua significa paso. Los judíos en su fiesta ce-
lebraban la memoria del paso del ánge l , que habiendo 
recibido de Dios la orden de herir de muerte á los prime-
ros que nacieran entre los egipcios, pasó durante la no-
che á cumplir aquel mandato, perdonando solamente las 
casas de los israelitas, que habían sido marcadas con la 
sangre de un cordero. Aqui todo es figura: la inmolación 
del cordero pascual, cuya sangre preserva á los hijos de 
Dios, símbolo del sacrificio de esa víctima inmolada por 
nosotros, de ese Salvador, de quien San Juan el precur-
sor dijo-. «He aqui el cordero que quita los pecados del 
mundo.» E l paso del mar Rojo, cuyas olas tragan á los 
enemigos de los hijos de Dios, símbolo de la sangre d i -
vina y d é l a s aguasbienhechoras del bautismo, en la que 
se sumergen nuestros pecados; las pruebas de los i s -
raelitas en el desierto antes de su entrada en la tierra 
prometida, símbolo de las pruebas de la vida presente 
hasta la posesión de la tierra prometida, es decir, del rei-
no del cielo. De este modo, los cristianos que acaban de 
celebrar el sacrificio sangriento y esa muerte á la cual 
deben su libertad, solemnizan en su fiesta de Pascuá el 
glorioso poso de su Salvador de la muerte á la vida por 
medio de su triunfante resurrección. Hacer sus pascuas, 
hacer la pascua con Jesucristo, es alimentarse con el cor-
dero pascual en la santa comunión; es marcar su alma 
con la sangre divina, á fin de preservarla del enemigo; es 
salir de la esclavitud del pecado para llegar á la libertad 
de los hijos de Dios; es pasar al través de la sangre de 
Jesucristo por el bautismo ó la penitencia para sepultar 
la vida antigua y el pecado; es pasar á la orilla de la gra-
cia en pos del Redentor; es marchar tras las huellas de 
este divino guia, al través de las pruebas del desierto de 
este vida de peregrinación, á fin de conseguir pasar un 
dia con él hasta el reino de los cielos. 
L a procesión que se hace antes de la misa de este san-
to dia es en memoria de las santas mugeres yendo al se-
pulcro, adonde debemos seguirlas con el espíritu. Esta 
procesión nos las representa caminando hácia Galilea, asi 
como los discípulos, para ir en busca de nuestro Señor. 
La segunda procesión que se hace entre vísperas y com-
pletas, y en la que el clero se dirige á las pilas bautisma-
les, era antiguamente un oficio aparte, y en cierto modo 
la fiesta de los que habían sido bautizados la víspera. Se 
los conducía como en triunfo á las sagradas fuentes mien-
tras se cantaba el salmo Laúdate, pueri, niños, alabad al 
Señor, alabadle en el sitio donde os ha dado la vida, y se 
retiraban cantando el himno de la gran libertad, el salmo 
In exitu, cuando Israel salió de Egipto. En fin, durante 
todo este tiempo alumbraba el cirio pascual su marcha, 
imágen de la columna luminosa que guiaba á los israelitas 
por el desierto , y que es llamada por San Pablo la figura 
del bautismo de los cristianos. 
E l tiempo pascual dura cincuenta dias y termina en 
Pentecostés. Desde el origen de la Iglesia estos dias han 
sido considerados como una fiesta continua; entonces se 
repite sin cesar el canto alegre del Aleluya; los altares y 
las vestiduras de los sacerdotes son de color blanco, s ím-
bolo de la inocencia y de la pureza que nos devolvió J e -
sucristo con su muerte y resurrección. 
E l uso de estar de pie para orar durante el tiempo 
pascual data de los tiempos mas remotos, y se ha conser-
vado en nuestros diaspara ciertas oraciones. Los prime-
ros cristianos, penetrados de alegría y de esperanza por 
la consideración de Jesucristo resucitado, oraban levan-
tando al cielo los ojos y el espíritu sobre todas las cosas 
de la tierra. Esta actitud ofrecía cierto contraste con la en 
que el hombre, arrodillado delante de Dios, como uu reo 
abrumado con el peso de sus culpas, parece aguardar su 
juicio. E l uso de orar de pie se estendió antiguamente á 
muchas fiestas que debían celebrarse con sentimientos de 
regocijo. La congregación de los fieles ha conservado este 
signo de alegría cuandoselevanta para escuchar el E v a n -
gelio, es decir, la buena nueva; verdad es que de este 
modo manifiesta su respeto, pero, según el antiguo espí-
ritu de la Iglesia, demuestra mucho mas el sentimiento de 
su gratitud y alegría. 
EN LA MISA. Introít. R<surrexi, et adhuc. Resucité, 
y aun estoy contigo; Aleluya: pusiste tu mano sobre 
mí; Aleluya: Tu sabiduría es admirable; Aleluya, ale-
uyn. Salm. Señor, tú me probaste y me conociste: tú 
conociste mi muerte y mí resurrección. Gloría. Resu-
cité. 
COLECTA. Oh Dios, que en este día nos abriste la 
entrada á la bienaventuranza por la victoria que tu 
Hijo unigénito consiguió de la muerte, oye nuestros 
volosque tú mismo nos has inspirado, previniéndonos 
con tu gracia. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DB SAN PABLO 
CAP. 5. 
A LOS CORINTIOS, 
Hermanos, purificaos de la antigua levadura para 
que seáis una nueva masa: como que debéis ser puros. 
Porque fué inmolado Jesucristo, nuestro Cordero pas-
cual.—Por tanto, celebremos este convite, no con la 
levadura antigua ni con la levadura de malicia y de 
corrupción , sino con los ácimos de la sinceridad y de 
la verdad. 
GRADUAL. * Hoec dies. Este es el dia que hizo el Se-
ñor, alegrémonos y regocijémonos en él.—f. ** Alabad 
al Señor, porque es bueno: porque es eterna su mise-
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ricordia. Aleluya, aleluya, f . Cristo, nuestro Cordero 
pascual, fué inmolado. 
PROSA. VictimcB paschali, pág. 101. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS, CAP. 15, 
TERS. 1. 
En aquel tiempo María Magdalena y María madre 
de Santiago y Salomé, compraron aromas para ir á 
embalsamar á Jesús.—Y saliendo muy de mañana el 
primer día de la semana, llegaron al sepulcro después 
de salido el sol.—Y decían entre sí: ¿Quién nos apar 
lará la piedra de la puerta del sepulcro?—* Y obser-
vando, vieron quitada la piedra que era muy grande. 
—** Y entrando en el sepulcro, vieron un joven senta-
do á la derecha, vestido de una ropa blanca, y se 
asustaron.—El cual las dijo: No temáis: buscáis á Je-
sús Nazareno, que fué crucificado: resucitó; no está 
aquí: Ved aquí el lugar donde le pusieron.—Pero id á 
decir á sus discípulos y á Pedro, que él irá delante de 
vosotras á Galilea: allí le veréis como os dijo. 
OFEUTORIO. Terra tremuit. La tierra tembló y que-
dó en reposo, cuando se levantó Dios á juicio. Ale-
luya. 
SECRETA. Te suplicamos, Señor, pág. 149. 
Prefacio de Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Pascha nostrum. Fué inmolado Cristo, 
nuestro cordero pascual. Aleluya. Celebremos, pues, 
este convite con ácimos de sinceridad y de verdad. 
Aleluya, aleluya, aleluya-
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Derrama sobre nosotros, 
pág. 150. 
AL FIN DE LA MISA. Idos, se os permite retiraros. 
Aleluya, aleluya, q!. Demos gracias á Dios. Aleluya, 
aleluya. 
EN VÍSPERAS. No se dice himno, y en lugar del capitu-
lo se dice la antífona. Hoec dies, sacada del Gradual del 
dia, desde * hasta **. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Et respicientes. Y observando 
vieron. Sacada del Evangelio del día desde * hasta 
Aleluya. 
En la procesión que se hace á las pilas bautismales 
entre "Vísperas y Completas, se canta al ir el salmo H 2 , 
Laúdate pueri; pág. 57, al pie de las fuentes bautisma-
les, la prosa Victimcx Paschali; pág. 101, en la estación 
la oración que mas abajo trasladamos, v al volver la pro-
cesión el salmo H 3 , In exitu Israel, pag. 58. 
EN LA SALUTACIÓN. Aleluya, aleluya, aleluya, pági -
na 101. 
ORACIÓN. Oh Dios que haces siempre á tu iglesia fe-
cunda en nuevos hijos, concede á tus siervos la gracia de 
permanecer en su conducta fieles al Sacramento que han 
recibido con fé. Por.. . 
LUNES DE PASCUA. 
EN I A MISA. Introít. Iniroduxit vos Dominus. El Se-
ñor os introdujo en una tierra abundante de leche y 
miel. Aleluya. Para que la ley del Señor esté siempre 
en vuestra boca. Aleluya, aleluya. Salm. Alabad al 
Señor, é invocad su nombre, anunciad sus obras en 
medio de las naciones. Gloría. El Señor. 
COLECTA. Dios, que has dado al mundo por el mis-
terio de la Pascua el remedio de todos los males: Su-
plicárnoste que derrames sobre tu pueblo los tesoros 
de tu gracia, para que recibiendo de tí la perfecta l i -
bertad, adelanten todos los días en el camino del cie-
lo. Por... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES, CAP. 10, V. 37. 
En aquellos días: Estando San Pedro en pie, en 
medio de la multitud, dijo: Hermanos, vosotros sabéis 
lo que ha sucedido por toda Judea, comenzando des-
de Galilea, después del bautismo que predicó San 
Juan,—como Dios ungió de Espíritu Santo y de virtud 
á Jesús de Nazareth, que anduvo haciendo bien y sa-
nando á todos los oprimidos del diablo; porque Dios 
estaba con él.—Y nosotros somos testigos de todo lo 
que obró en la Judea y en Jerusalen. No obstante, 
le quitaron la vida clavándole en una cruz.—Mas Dios 
le resucitó al tercer dia, y quiso que se manifestase, 
no á todo el pueblo, sino á los testigos que Dios había 
escogido antes de todos los tiempos: á nosotros que 
comimos y bebimos con él después que resucitó de en-
tre los muertos;—y él mismo nos mandó predicar al 
pueblo y darle testimonio de que él es á quien Dios ha 
constituido juez de vivos y muertos.—A esto dan tes-
timonio todos los profetas, que todos los que crean en 
él, recibirán por su nombre la remisión de los pecados. 
GRADUAL. Hoec dies, pág, 150. Aleluya, aleluya, f. 
Un ángel del Señor descendió del cíelo, y llegándose 
apartó la piedra, y se sentó sobre ella. 
PUOSA Victimoe paschali, pág 101. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 24, V. 13. 
En aquel tiempo: dos de los discípulos de Jesús 
iban el mismo dia de su resurrección á una aldea lla-
mada Emaús, distante de Jerusalen sesenta estadios. 
—Iban hablando entre sí de todo lo que había sucedí-
do.—Y aconteció que estando en esta conversación, 
y preguntándose uno á otro, llegó Jesús y fué cami-
nando en su compañía;—pero los ojos de ellos estaban 
como impedidos,'para que no pudiesen conocerle.— 
Entonces les dijo: ¿De qué vais tratando por el cami-
no y por qué estáis tristes? Y respondiendo uno de 
ellos llamado Cleofás, le dijo: ¿Eres tú el solo foraste-
ro en Jerulasen, que no sabes lo que allí ha pasado 
en estos dias?—Jesús le respondió: ¿Qué? Y ellos dije-
ron: Hablábamos de Jesús Nazareno, que fué un varón 
profeta, poderoso en obras y en palabras delante de 
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Dios y de todo el pueblo;—Y de que manera lo entrc-
saron los sumos sacerdotes y nuestros príncipes para 
ser condenado á muerte, y le crucificaron.—Mas nos-
otros esperábamos que él fuese el que habia de redi-
mir á Israel: y abora después de todo esto, hoy es el 
tercero dia que sucedieron estas cosas.—Verdad es 
que ciertas mugeres de las que estaban con nosotros 
nos asustaron, porque babiendo ido al sepulcro muy 
de mañana, y no hallando su cuerpo en él, volvieron 
diciendo también que los mismos ángeles se las ha-
blan aparecido, y las hablan asegurado que estaba 
vivo.—Y algunos de los nuestros que fueron al sepul 
ero, hallaron que era verdad, como las mugeres lo 
hablan dicho; pero no encontraron á Jesús.—Enton-
ces Jesús les dijo: ¡Oh necios y lardos de corazón en 
creer todo lo que predijeron los profetas.—¿Acaso no 
convenia que Christo padeciese estas cosas, y que asi 
entrase en su gloria?—Entonces empezando por Moi-
sés, y siguiendo por todos los profetas, les esplicó todo 
lo que de él estaba escrito en las Santas Escrituras. 
—Cuando estuvieron cerca de la aldea á donde iban, 
Jesús les fingió que iba mas lejos.—Y ellos le forzaron 
diciendo: Quédate con nosotros, porque ya es tarde y 
el dia va declinando. Y entró con ellos, y sucedió que 
estando con ellos á la mesa, tomó el pan, lo bendijo", y 
lo partió y se lo dio.—A este tiempo se les abrieron 
los ojos y le conocieron, mas Jesús se desapaceció de 
su vista.—Entonces se dijeron uno á otro: ¿Por ven-
tura no sentíamos abrasarse nuestros corazones cuan-
do nos hablaba en el camino y nos esplicaba las E s -
crituras?—Y levantándose al punto volvieron á Jeru-
salem, y hallaron congregados á los once apóstoles, y 
á los que estaban con ellos;—que les dijeron: Verda-
deramente ha resucitado el Señor, y se ha aparecido 
á Simon.-^-Y ellos les contaron lo que les habia suce-
dido en el camino, y Como le conocieron al partir el 
pan. 
OFERTORIO. Angelus domini. E l ángel del Señor, 
descendió del cielo, y dijo á las mugeres: E l que bus-
cáis resucitó como lo dijo. Aleluya* 
SEGUETA. Te suplicamos. Señor, pág. 149. 
Prefacio de Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Surraxit Dominus. El Señor resucitó y 
se apareció á Pedro. Aleluya. 
DESPÜES DE LA COMUNIÓN. Derrama sobre nosotros, 
pág. 150. 
EN VÍSPERAS. Antif. Qui sunt hi sermones: ¿De qué ha-
bláis en el camino y por qué estáis trsles? Aleluya. 
P R I M E R DOMINGO DESPUES DE PASCUA, 
Domingo de Cuasimodo. 
EN LA MISA. Introito. Quasimodo geniti. Como ni-
ños recien nacidos, aleluya, desead ardienleraenle y 
sin ninguna malicia la leche espiritual y pura. Alelu-
ya. Saíwj. Dad gritos de alegría en honor de Dios 
nuestro protector: alabad con gozo á nuestro Dios de 
Jacob. Gloria. Como, etc. 
COLECTA. Concédenos, Dios Todopoderoso, por un 
efecto de tu gracia, que habiendo concluido de cele-
brar estos días consagrados á los misterios de la Pas-
cua, conservemos en nuestras acciones y en toda la 
conducta de nuestra vida el espíritu que aquellos mis-
mos misterios deben inspirarnos. Por... 
L E C T U R A DB L A P R I M E R A E P I S T O L A D E SAN JUAN, C A P . 5, T . 4. 
* Carísimos: todo aquello que es nacido de Dios, 
vence al mundo: y esta victoria, que vence al mundo, 
consiste en nuestra fé. ** ¿Quién es aquel que ven-
ce al mundo, sino aquel que cree que Jesús es hijo 
de Dios?—Eóte es aquel que vino por el agua y la san-
gre; no solamente con el agua, sino con el agua y la 
sangre. Y el espíritu es quien testifica que Cristo es 
la verdad.—Porque tres son los que dan testimonio 
en el cielo: E l Padre, el Verbo y el Espíritu Santo: y 
estos tres son una misma cosa.—Y tres son los que 
dan testimonio en la tierra: E l espíritu, el agua y la 
sangre: y estos tres son una misma cosa.— Si recibi-
mos el testimonio de los hombres, el testimonio ma-
yor es el de Dios, porque esle es el mayor testimonio 
de Dios, el que dió de su propio hijo.—El que cree en 
el Hijo de Dios, tiene en sí el lestimonio de Dios. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya. % En el dia de mi re-
surrección iré antes que vosotros á Galilea, dice el 
Señor, Aleluya, f . Ocho dias después de su resurrec-
ción se apareció Jesús en medio de sus discípulos, es-
tando cerradas las puertas, y les dijo: La paz sea con 
vosotros. Aleluya. 
L O QUE S I G U E D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN JUAN, 
C A P . 20, V . 19. 
En aquel tiempo: siendo el anochecer del primer 
dia de la semana, y estando, por miedo de los judíos 
cerrada la puerta déla casa en que estaban congrega-
dos los discípulos vino Jesús, y se presentó en medio 
y les dijo: Paz sea á vosotros.—Y habiendo dicho es-
to, les manifestó las manos, y el costado. Los discí-
pulos, pues, se alegraron de ver al Señor.—Dijoles se-
gunda vez: Paz sea á vosotros: Asi como el Padre me 
envió á mi, asi os envío yo á vosotros.—Y diciendo 
esto sopló sobre ellos, y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo: á quienes perdonareis los pecados, les serán 
perdonados; y á quienes los retuviéreís les serán rete-
nidos.—Pero Tomás, uno de los doce, llamado Divino^ 
no estaba con ellos cuando vino Jesús.—Dijéronle 
pues, los otros discípulos: Hemos visto al Señor,— 
Mas él les dijo: Como yo no vea en sus manos las cisu-
ras de los clavos, y yo meta la mia en el agujero de 
los clavos y en su costado no lo creeré.—Y pasados 
ocho dias, estaban otra vez dentro los discípulos y 
con ellos Tomás. Vino Jesús estando las puertas cer-
radas, y se presentó en medio y les dijo: Paz sea con 
vosotros.—Después dijo á Tomás: Melé aquí tu dedo» 
3 
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y mira mis manos, y trae tu mano y métela en mi cos-
tado, y no quieras ser incrédulo, sino fiel.—Respon-
dió Tomás y le dijo: Señor mió y mi Dios.— Díjole Je-
sús: Porque me viste, oh Tomás, has creido: biena-
venturados aquellos que no vieron y creyeron.—Mu-
chos otros milagros hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos que no están escritos en este libro.—Pero 
estos están escritos, para (pe creáis que Jesús es el 
Cristo, hijo de Dios, y para que creyendo tengáis v i -
da en su nombre. 
OFEUTOTÍIO. Angelus Domini, pág. 152, 
SECRETA. Señor, recibe los dones que tu Iglesia te 
ofrece con alegría, y asi como le diste motivo para un 
grande gozo, dále el fruto de una grande felicidad. 
Prefacio de Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Mitíe manum. Mete aquí tu mano y re-
conoce la señal de los clavos. Aleluya. Y no seas in -
crédulo, sino fiel. Aleluya, aleluya. 
DKSPÜES DE IA COMUNIÓN. Te suplicamos, Señor 
Dios nuestro, hagas que los santos y sagrados miste-
rios que instiluistes para mantenernos y fortalecernos 
en la gracia de nuestra reparación, nos sean un re-
medio soberano para lo presente y lo venidero. 
EN VÍSPERAS. Capit. Sacado del Evangelio del dia des-
de * hasta 
HIMNO. Ad regias Agni, pág. i02. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Posí dies ocio. Ocho dias des-
pués vino Jesús, estando cerradas las puertas, y dijo á 
sus discípulos: La paz sea con vosotros. Aleluya, aleluya. 
SEGUNDO DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 
EN LA MISA. Introit. Misericordia Domini. La tierra 
está llena de misericordia del Señor. Aleluya. Por la 
palabra del Señor han sido afirmados los cielos. Alelu-
ya, aleluya, aleluya. Salm. Justos, regocijaos en el 
Señor, porque los corazones rectos son los que deben 
alabarle. Gloria. La tierra. 
COLECTA. Oh Dios, que por la humildad de tu Hijo 
has levantado al género humano de su caida, concede 
á tus fieles una alegría duradera, de suerte que pre-
servados por tí de la desgracia de la muerte eterna, 
lleguen á la posesión de la felicidad que no tjene fin. 
Por... 
L E C T U R A D E L A P R I M E R A E P I S T O L A D E SAN P E D R O , C A P I T U L O 2, 
T E R S . 28. 
* Carísimos, Jesucristo ha padecido por nosotros 
dejándoos un ejemplo, á fin de que marchéis en pos 
de sus huellas:—El que no había cometido ningún pe-
cado y de cuya boca jamás salió ninguna mentira.—-
** Cuando le llenaron de injurias no respondió; cuan-
do le ultrajaron no amenazó; sino que se entregó á 
Oficios de la Iglesia. 
las manos del que le juzgaba injusjamente.—El fué el 
que llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, 
á fin de que muriendo para el pecado viviésemos para 
la justicia. Por sus padecimientos habéis sido curados. 
—Porque érais como oveja* descarriadas, pero ahora 
habéis vuelto al pastor y al obispo de vuestras almas. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya, f. Los discípulos re-
conocieron al Señor en la fracción del pan. Aleluya. 
f, Yo soy,el buen pastor y conozco á mis ovejas y mis 
ovejas me conocen. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO E V A N G E L I O , SEGÜiy SAN "ÍUAN, 
CAP. 10, V . H . 
En aquel tiempo, dijo Jesús á los fariseos: Yo soy el 
buen pastor. E l buen pastor da su vida por sus ovejas. 
—Mas el asalariado y que no es el pastor del que no 
son propias las ovejas, vé venir al lobo, y deja las ove-
jas y huye; y el lobo arrebata y esparce las ovejas.—Y 
el asalariado huye, porque es asalariado y no tiene 
parte en las ovejas.—Yo soy el buen Pastor y conozco 
mis ovejas, y las mías me conocen.—Como mi Padre 
me conoce, asi conozco yo á mi Padre, y doy mi vida 
por mis ovejas.—Tengo también otras ovejas, que no 
son de este aprisco; es necesario que yo las traiga y 
oirán mi voz, y no habrá mas que un solo aprisco y 
un solo pastor. 
OFERTORIO, Deus, Deus. Señor, mi Dios, suspiro por 
tí desde la aurora y levantaré mis manos para invo-
car tu nombre. Aleluya. 
SECRETA. Haz, Señor, que por medio de esta obla-
ción santa obtengamos siempre tu bendición saludable, 
á fin de que produzca en nosotros por su eficacia el 
efecto de que es ella misterioso símbolo. Por... 
Prefacio de la Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Ego sum pastor. Yo soy el buen Pastor, 
Aleluya, y conozco mis ovejas, y mis ovejas me co-
nocen. Aleluya, aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, Dios todopo-
deroso, que habiendo recibido por tu gracia una vida 
nueva, cifremos siempre nuestra glona en ese don pre-
ciso. Por... 
EN VÍSPERAS. Cap. Sacado de la epístola del dia des-
de * hasta **. 
HIMNO. Ad regias Agni, pág. 102. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Ego sum pastor. \o soy el buen 
Pastor y alimento á mis ovejas, y doy mi vida por mis 
ovejas. Aleluya, aleluya. 
T E R C E R DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 
EN LA MISA. Introit. Jubílate Deo. Alabad todos al 
Señor, habitantes de la tierra, aleluya: cantad un him-
no á la gloria de su nombre. Aleluya. Tributad home-
ui0 
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náge á su gloria. Aleluya, aleluya, aleluya. Salm. De-
cid á Dios: ¡cuan terribles son tus obras, Señor! La 
estension de tu poder ba desbaratado las malas arles 
de tus enemigos. Gloria. Alabad. 
COLECTA. Ob Dios, qu#c descubres á las almas es-
traviadas la luz de tu verdad, á fin de que puedan 
volver al camino de la justicia, da á todos los que lle-
van el título de cristianos la gracia de descebar todo 
lo que es contrario á este augusto nombre, y practicar 
todo lo que sea conforme con él. Por... 
IRCTÜR*A D E L \ P R I M E R A EPÍSTOLA D E L A P O S T O L SAN P E D R O , 
C A P . 2, V . I I . 
* Carísimos, os digo que os abstengáis, como es-
trangeros y viageros que sois, de los deseos carnales 
que combaten contra el espíritu.—** Observad entre 
los gentiles una conducta irreprensible, para que no 
tengan ocasión de murmurar de vosotros, como si fue-
rais malos; antes bien, por la consideración de vuestras 
buenas obras, se vean obligados á glorificar á Dios el 
dia de su visita.—Sed, pues, sumisos, á la vista de 
Dios, á toda clase de personas: sea al rey como al so-
berano,—sea á los gobernadores como enviados por el 
rey para castigar á los malos y premiar á los buenos. 
—Porque es la voluntad de Dios, que por medio de 
vuestras buenas obras cerréis la boca á los ignorantes 
é insensatos.—Siendo libres, no para usar de vuestra 
libertad, como do un velo que cubra vuestra malicia, 
sino para obrar como servidores dfe Dios.—Tributad á 
todos el honor que les es debido; amad á vuestros her-
manos; temed á Dios; honrad al rey.—Servidores, sed 
respetuosamente sumisos á vuestros gefes y maestros, 
no solamente á los que sean buenos é indulgentes, 
sino aun á los que sean duros é intolerantes.—Porque 
asi complacéis á Nuestro Señor Jesucristo. 
GRADUAL! Aleluya, aleluya. El Señor ba enviado 
su redención á su pueblo. Aleluya, f. Era preciso que 
Cristo padeciera y resucitase entre los muertos, y que 
de este modo entrase en su gloria. Aleluya. 
L O QUE SIt íüE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN J Ü A R , C A P . 16, 
V E R S . 16> 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Un 
poco, y ya no me veréis; y otro poco, y me veréis; 
porque voy á mi Padre.—Entonces algunos de sus 
discípulos se dijeron unos á otros: ¿Qué es esto que 
nos dice: un poco y no me veréis,-y otro poco y me 
veréis, y porque voy a mi Padre?—Y decían: ¿Qué es 
esto que nos dice, un poco? No sabemos lo que dice. 
— Y entendió Jesús que le querían" preguntar, y 
les dijo: Disputáis entre vosotros de esto que dije: 
Un poco, y no me veréis; y otro poco, y me veréis — 
En verdad, en verdad os digo: que vosotros llorareis 
y gemiréis, mas el mundo se gozará, y vosotros esta-
réis tristes, mas vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
—Lá muger cuando pare está triste, porque viene su 
hora; mas cuando ha parido un niño, ya no se acuer-
da del apuro, por el gozo de que ha nacido un hom-
bre en el mundo,—Pues también vosotros ahora cier-
tamente tenéis tristeza; mas otra vez os he "de ver, y 
se gozará vuestro corazón; y ninguno os quitará vues-
tro gozo. 
OFERTORIO. Lauda, anima mea. Alma mía, alaba al 
Señor. Alabaré al Señor toda mi vida. Mientras viva 
cantaré las alabanzas de jai Dios. Aleluya. 
SECRETA. Señor, haz que la gracia de estos miste-
rios celestiales nos aparte de las cosas de la tierra 
y nos enseñe á no amar sino los bienes del cielo. 
Por.... 
Prefacio de la Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Modicum et non. Un poco y no me ve-
réis. Aleluya. Y otro poco, y me veréis, porque voy á 
mi Padre. Aleluya. Aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz , Señor, que los sa-
cramentos que hemos recibido por tu bondad, sean 
para nuestras almas un alimento espiritual que las 
fortifique, y para nuestros cuerpos un socorro que los 
proteja. Por... 
EN VÍSPERAS. Capit. Sacado de la Epístola del dia des-
de * hasta 
HIMNO. Ad regias Agni, pág. 102. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Amen dico vobis. E n verdad os 
lo digo. Sacada del Evangelio del dia desde ' hasta *". 
Aleluya. 
CUARTO DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 
EN LA MISA. Introit. Cántate Domino. Cantad al Se-
ñor un himno nuevo. Aleluya. Porque el Señor ha 
obrado maravillas. Aleluya. E l ha revelado su justi-
cia ála faz de las naciones. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Salm. E l nos ha salvado con la fuerza de su diestra y 
la virtud de su brazo. Gloria. Cantad. 
COLECTA. ¡Oh Dios! Que unes á lodos los fieles en 
un mismo espíritu, concede á tu pueblo la gracia de 
anfar lo que mandas y desear lo que prometes, á fin 
de que entre la instabilidad de las cosas de este mun-
do, nuestros corazones permanezcan siempre fijos 
allí donde se encuentran las verdaderas alegrías. 
Por.... 
L E C T U R A D E L A E P I S T O L A D E S A N T I A G O , C A P . i , V. 17. 
* Carísimos, toda gracia escelente y todo don per-
fecto viene del cielo, y desciende del Padre de las lu-
ces, en quien no hay cambio ni sombra de vicisitud* 
—** Voluntariamente nos ha engendrado por la pala-
bra de la verdad, á fin de que fuésemos las primicias 
de sus criaturas.—Asi, pues, carísimos hermanos, sea 
cada uno de vosotros pronto en escuchar, lento en ha-
blar y lento para dejarse llevar de la cólera.—Porque 
la cólera del hombre no cumple la justicia de Dios.— 
Por esta razón, renunciando á todo género de impure-
s 
Un poco y ya no me veréis 
La tristeza ha ocupado vuestro corazón 
QUINTO DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 4 5 a 
za y de pecado, recibid con docilidad la palabra que 
ha sido ingerida en vosotros y puede salvar vuestras 
almas. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya, f. La diestra del Señor 
ha señalado su poder; la diestra del Señor rae ha en-
salzado. Aleluya, f. Habiendo resucitado Jesucristo 
entre los muertos, no morirá; la muerte no tendrá ya 
dominio sobre él. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 16, T.5. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: * Mas 
ahora voy á aquel que me envió, y ninguno de vos-
otros me pregunta: ¿A dónde vas?—Antes porque os 
he dicho estas cosas, la tristeza ha ocupado vuestro 
corazón.—** Mas yo os digo la verdad: que conviene 
á vosotros que yo me vaya: porque si no me fuere, no 
vendrá á vosotros el Consolador; mas si no me fuere, 
os lo enviaré.—Y cuando él viniere, argüirá al mun-
do de pecado, y de justicia y de juicio.—De pecado 
ciertamente, porque no lia creido en mi.—Y de justi-
cia, porque voy al Padre, y ya no me veréis.—Y de 
juicio, porque el principe de este mundo ya es juzga-
do.—Aun tengo que deciros muchas cosas: mas no las 
podéis llevar ahora.—Mas cuando viniere aquel Espí-
ritu de verdad, os enseñará toda la verdad. Porque 
no hablará de sí mismo: mas hablará todo lo que oye-
re, y anunciará todas las cosas que han de venir.— 
El me glorificará: porque de lo mió tomará, y lo anun 
ciará á vosotros. 
OFERTOIUO. Jubílate Deo. Alabad todos al Señor, 
habitantes de la tierra; entonad cánticos ála gloria de 
su nombre; venid y escuchad vosotros todos que abri-
gáis el temor de Dios y os contaré lo que el Señor ha 
hecho por mi alma. Aleluya. 
SECRETA. Oh Dios, que nos has hecho participan-
tes de tu soberana divinidad por la santa comunica-
ción que tienes con nosotros en este sacrificio, haz que 
conociendo tu verdad, correspondamos á ella con la 
santidad de nuestra vida. Por.... 
Prefacio de Pascua, pág. 49. 
COMUNIÓN. Cum venerit. Cuando venga el Consola-
dor, el Espíritu de verdad convencerá al mundo to-
cante al pecado, á la juslicia y al juicio. Aleluya, ale-
luya. 
« 
DESPÜESDK LA COMUNIÓN. Protégenos, Señor, nues-
tro Dios, á fin de que por el sacramento que hemos re-
cibido con fé seamos purificados de nuestros pecados 
y libertados de todo peligro. Por... 
EN VÍSPERAS. Cap. Sacado de la epístola del día» des-
de * hasta **. 
HIMNO. Ad regias Agni, pág. iOi. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Vado acl eim.. Mas ahora voy á 
aquel, etc. 
Aleluya. 
Sacado del evangelio del día desde' hasta 
QUINTO DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 
EM LA MISA. Introit. Vocem jucunditatis.Düíd vo-
ces de alegría que se oigan en todas partes. Aleluya. 
Publicad hasta las estremidades déla tierra que el Se-
ñor ha libertado á su pueblo. Aleluya, aleluya. Salm. 
Habitantes de la tierra, alabad todos al Señor; cantad 
un himno á la gloria de su nombre; tributad con vues-
tras alabanzas el homenage que es debido á su mages-
tad. Gloría. Dad voces de alegría. 
COLECTA. Oh Dios, fuente de todo bien, te suplica-
mos que te dignes inspirarnos siempre santos pensa-
mientos y nos concedas que podamos realizarlos con el 
socorro de tu gracia. Por... . . 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO , CAP. I , V. 22. 
* Carísimos, poned en práctica la palabra de Dios, 
y no os contentéis con escucharla engañándoos á vos-
otros mismos.—Porque el que escucha la palabra sin 
practicarla, es semejante á un hombre que mira su 
rostro en un espejo,—y que después de "haberlo mira-
do, se va y olvida en el acto quien era.—** Pero el 
hombre que considera atentamente la ley perfecta de 
la libertad, y permanece firme en ella, no escuchando 
solamente y oyendo en seguida, sino haciendo lo que 
escucha, este ha hallado su felicidad en sus obras.— 
Si alguno de vosotros cree tener religión y no pone 
freno á su lengua, sino que seduce él mismo su cora-
zón, su religión es vana.—La religión pura y sin man-
cha á los ojos de Dios nuestro Padre consiste en visi-
tar á los huérfanos y á las viudas en sus aflicciones, y 
en preservarse de la corrupción del siglo. 
GIIADUAL. Aleluya, f. Aleluya. Jesucristo ha resu-
citado; ha hecho brillar su luz sobre nosotros, á quie-
nes ha rescatado con su sangre. Aleluya, f . Yo he 
salido de mí Padre, y estoy en el mundo; ahora dejo 
el mundo y voy á mí Padre. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN 
CAP. 16, V. 23. 
SAN JUAN, 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: En 
verdad en verdad os digo que os dará el Padre todo lo 
que pidiéreis en mi nombre.—* Hasta aqui no habéis 
pedido nada en mi nombre. Pedid y recibiréis, para 
que vueslro gozo sea ctimplído.—** Estas cos^s os he 
hablado en parábolas. Viene la hora en que ya no os 
hablaré por parábolas; mas os anunciaré claramente 
de mi Padre. En aquel día pediréis en mi nombre; y 
no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros,—*** 
porque el mismo Padre os ama porque vosotros me 
amásteis, y habéis creído**** que yo salí de Dios.— 
Sali del Padre y vine al mundo: y otra vez dejo el 
mundo y voy al Padre.—Sus discípulos le dicen : He 
aqui, ahora hablas claramente y no dices ningún pro-
L A S ROGATIVAS. 
verbio.—Ahora conocemos que sabes todas las cpsas, 
y que no es menester que nadie le pregunte: en esto 
creemos que has saüdo de Dios. 
OFERTORIO. Benedicite gentes. Naciones , bendecid 
al Señor nuestro Dios, y publicad sus alabanzas; él es 
el que ha conservado la vida á mi alma y que no ha 
permitido que vacilasen mis pies. Bendito sea el Señor 
que no ha desechado mi plegaria, ni apartado de mí 
su misericordia. Aleluya. 
SECRETA. Recibe, Señor, las oraciones de los fieles 
con la ofrenda de esta hostia, á fin de que por estos 
homenages de nuestra piedad, lleguemos á la gloria de 
los cielos. Por... 
Prefacio de Pascua, pág. 49. 
Commion. Cántate Domino. Canl&d á la gloria del 
Señor. Aleluya. Cantad á la gloria del Señor; bendecid 
su santo nombre; anunciad por toda la serie dé los 
dias su protección saludable. Aleluya, aleluya. 
DESPÜES DK LA COMUNIÓN. Señor, que nos has harta-
do en tu mesa celestial, haz que deseemos lo que es 
justo y alcancemos loque hemos deseado. Por... 
EN VÍSPERAS. Cap. Sacado de la epístola del día, desde 
* hasta **. 
HIMNO. Ad regias Agni, pág. 102. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Tetite et accipietis. Pedid y reci-
biréis. Sacada del Evangelio del día, desde * á y des-
de *" hasta*"". 
LAS ROGATIVAS. 
Los tres diasque preceden inmediatamente á la fiesta 
de la Ascensión están consagrados á las oraciones públicas 
y solemnes, acompañadas de abstinencia y de procesiones 
que se hacen con actos de penitencia, para pedir á Dios 
las cosas necesarias á la vida corporal, y sobre todo que 
la liberte de los males y azotes que la amenazan. «Las 
Erocesiones sirven para calmar la cólera de Dios, porque acen públicos el acto y la penitencia; como si se gritase 
por las calles y los campos: Haced penitencia y pedid á 
Dios perdón (1).» 
Llamamos letanías ó rogativas á las procesiones de 
estostres dias. Por el nombre íetcmias, que ha venido de 
la antigua iglesia griega, no se entendia al principio sino 
una oración corta que comentaba con estas palabras: Ky-
rie eleyson: palabras griegas que se encuentran al frente 
de las letanías y se conservan en medio del rito latino, «á 
fin, dice San Agustín, de que la unidad de espresiones en 
la oración dé á conocer la unidad de Dios, invocado por 
tantas naciones y en lenguas tan diferentes.» La Apalabra 
rogativas, que viene del latin ro^aí íones , súplicas, rue-
gos, no es mas que la espl icac ioo íde la palabra letanías, 
y significa exactamente lo mismo. 
E l lunes de rogativa y los dias siguientes se canta en 
la procesión las Letanías de los santos. (Véase el índice). 
EN LA MISA. Int. Exaudivitde templo. E l Señor es-
cuchó mi voz desde el fondo de su santuario, aleluya; 
(1) Bossuet. 
y la oración que recé delante de él llegó á sus oidos. 
Aleluya, aleluya. Salm. Yo la amaré. Señor, que eres 
mi fuerza: el Señores mi apoyo, mi refugio, milibp-r-
tador. Gloria. El Señor. 
COLECTA. Haz, Señor, Dios Todopoderoso, que po-
niendo nuestra confianza en lu bondad, seamos siem-
pre fortificados por lu socorro contra toda suerte de 
aflicciones y adversidades. Por. . 
L E C T U R A D E L A EPÍSTOLA D E SANTIAGO, C A P . 5, V . 16. 
Carísimos, confesad vuestros pecados unos á otros, 
y pedid unos por otros, á fin de que obtengáis vuestra 
salvación; porque la oración perseverante del justo tie-
ne mucho poder.—Elias era un hombre sujeto como 
nosotrosá las miserias déla vida, y sin embargo, des-
pués de haber pedido á Dios con fervor que no llovie-
ra sobre la tierra, cesó de llover durante tres años y 
medio.—Pidió de nuevo, y el cielo dió la lluvia , y la 
tierra produjo sus frutos.—Hermanos mios, si alguno 
de vosotros se aparta del camino de la verdad , y otro 
le hace volver á él, sepa que el que convierte á nn pe-
cador y lo saca de su estravío , salvará su alma de la 
muerte y cubrirá la multitud de sus pecados. 
GRADUAL. Aleluya, f . Canta las alabanzas del Se-
ñor, porque es bueno y su misericordia es eterna. 
L O Q U E SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , C A P . I I , 
V E R S . 5. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discipnlos: Si uno 
de vosotros tiene un amigo, y va á él á media noche y 
le dice: Amigo, préstame tres panes, porque acaba de 
llegar deviage un amigo mió, y no tengo que ponerle 
delante.—Y el otro le responde desde adentro dicien-
do: No me seas molesto; ya eslá cerrada la puerta, y 
mis criados están también como yo en la cama, no me 
puedo levantar á dártelos.—Si á pesar de esto, conti-
núa el otro llamando á la puerta, os digo que ya que 
no se levante á dárselos por ser su amigo, de seguro 
porsu importunidad se levantará y le dará cuantos pa-
nes hubiese menesler.—Y yo digo á vosotros, pedid y 
se os dará, buscad y hallareis ; llamad y se os abrirá. 
—Porque todo aquel que pide, recibe, y el que busca 
halla, y al que llama se le abrirá.—¿Y si alguno de 
vosotros pidiere pan á su padre, le dará él una piedra? 
O si un pez, ¿por ventura le dará una serpiente en lu-
gar del pez?—O si le pidiese un huevo , ¿por ventura 
le presentará un escorpioa|—Pues si vosotros siendo 
malos, sabéis dar buenardádivas á vuestros hijos, 
¿cuánto mas vuestro Padre celestial dará espíritu bue-
no á los que se lo pidiesen? 
OFERTORIO. Confitebor Domino. Publicaré con todas 
mis fuerzas la gloria del Señor, y le alabaré en medio 
de una grande congregación, porque eslá á la diestra 
del Padre para salvar mi alma de las manos de mis 
perseguidores. Aleluya. 
I SECRETA. Haz, Señor, que estas ofrendas rompan 
3 
Mi padre os ama porque •vosotros me amasteis, 
y habéis creído. 
La predicación 

Asi que el Señor acabó de hablar estas pala 
labras, subió al cielo. 
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los lazos de nuestros pecados y alcancemos por ellas 
los dones de tu misericordia. Por.. 
COMUNIÓN. Petite et accipietis. Pedid y recibiréis; 
buscad y hallareis; llamad y os abrirán; porque el que 
pide recibe, y el que busca halla, y abrirán al que 
llama. Aleluya. 
DESPDKS DE LA COMUNIÓN. Dígnate, Seuor, escu-
char favorablemente nuestros votos; á fin de que reci-
biendo tus gracias en la tribulación avancemos en tu 
amor por los consuelos que nos darás: Por... 
LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR. 
. Esta fiesta, cuyo objeto es celebrarla entrada triun-
fante de Nuestro Señor Jesucristo en el cielo, es una de-
las mas antiguas y solemnes de la Iglesia. Por la palabra 
ascensión, que se esplica por sí misma, debemos enten-
der la elevación milagrosa de Nuestro Señor Jesucristo 
subiendo al cielo por su propia virtud, y enseñándonos 
de este modo á elevar nuestros pensamientos y nuestro 
espíritu y á buscar en el cielo el objeto de nuestras aflic-
ciones y de nuestros deseos. 
L a procesión que se hace antes de la misa de este dia 
ha sido instituida para representarnos dos recuerdos": el 
de la marcha de los santos apóstoles vendo de Jerusalen 
á Betania, y desde alli al monte de losOlivos, desde donde 
fueron testigos de la ascensión del Señor, y el de la vuel-
ta de los mismos apóstoles á Jerusalen, donde so prepa-
raron por medio de la oración á recibir el Espírit» Santo. 
A fin de imitar piadosamente el silencio y retiro de los 
apóstoles esperando al Espíritu Santo, los fieles pasan en 
un santo recogimiento los diez dias que median entre la 
Ascensión y Pentecostés , considerándose entonces como 
encerrados en el cenáculo con la virgen Santísima y los 
discípulos de Jesucristo. 
Se observará que durante la misa, después de estas 
palabras del Evangelio «Assumptus est in ccelum, Y su-
bió á los cielos,» se apaga el cirio pascua I, que basta en-
tonces se había estado encendiendo todos los domingos 
en la misa solemne y en las vísperas. E l pensamiento de 
la Iglesia al apagar esta luz, símbolo de Jesucristo resu-
citado, es representarnos que en este dia, Jesús , luz di -
vina de nuestras almas, cesa de brillar á nuestros ojos 
mortales. ^ . 
Se celebra la Ascensión cuarenta dias después de Pas-
cua porque Nuestro Señor subió á los cielos cuarenta 
dias después de su resurrección. 
EN LAS 4 .as VÍSPERAS como en las segundas, escepto 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Pater manífestavi. Padre mío 
be manifestado tu nombre á los hombres que me has da-
do: porellos pido ahora, no pido por el mundo, porque 
vuelvo á tí. Aleluya. , 
EN LA MISA. Introit. Viri Galilcei. Varones de G a -
lilea, ¿qué admiráis mirando al cielo? Aleluya. De la 
manera que le visteis subir al cielo, asi vendrá. Ale-
luya, aleluya. Salm. Apláudanle todas las gentes dan-
do palmadas de alegría; glorificad al Señor con voces 
de júbilo. Gloria. Varones. 
COLECTA. Concede, como solicitamos. Dios todopo 
deroso, que los que creemos que en este dia subió á 
los cielos tu unigéoito Hijo, nuestro Redentor, habite 
mesen espíritu los palacios celesliales. Por... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES, CAP. I , V. I . 
*He hablado, oh Teófilo, en mi primer discurso 
de todas las cosas que Jesús comenzó á hacer y ense-
ñar.—Hasta el dia en que después de haber instruido 
á los apóstoles que habia.escogido se subió al cielo **. 
—A los cuales se mostró vivo él mismo después de su 
pasión, con muchas pruebas, apareciéndoseles por 
cuarenta dias, y hablándoles del reino de Dios.—Y es-
tando comiendo con ellosi les mandó que no se apar-
tasen de Jerusalen, sino que esperasen la promesa del 
Padre, que habéis oido (dijo el Señor) de mi boca.— 
Porque Juan por cierto, bautizó con agua; pero vos-
otros no muchos dias después de estos seréis bautiza-
dos con Espíritu Santo.—Entonces los que se habían 
congregado, le preguntaban diciendo: ¿Señor, si res-
tituirás en este tiempo el reino á Israel.?—Y les dijo: 
No toca á vosotros saberlos tiempos ó los momentos 
que puso el Padre en su propio poder:—Mas recibi-
réis la virtud del Espíritu Santo que vendrá sobre vos-
otros, y me seréis testigos en Jerusalen y en toda la 
Judeay Samarla y hasta las eslremidadesdela tierra. 
Y cuando esto hubo dicho, viéndolo ellos, se fué ele-
vando, y le recibió una nube que le oculló á sus ojos. 
— Y estando mirando al cielo cuando él se iba, he aqui 
se pusieron al lado de ellos dos varones con vestiduras 
blancas.—Los cuales también les dijeron, ¿Varones ga-
lileos, qué estáis mirando al cielo? Este Jesús, que des-
de vosotros se ha subido al cielo, asi vendrá como le 
babel» visto ir al cielo. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya, f. El Señor subió á los 
cielos entre gritos de alegría y el sonido de las trom-
petas. Aleluya, f. El Señor, que se apareció en el 
monte Sinaí y en su santuario, asciende á lo alto lle-
vando cautívala cautividad. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS, 
CAP.16, V. 14. 
En aquel tiempo, estando sentados once discípulos 
á comer apareció Jesús entre ellos, y les reprendió su 
incredulidad y dureza de corazón , porque no habían 
creído á los que le habían visto resucitado.—Y les dijo: 
Id por todo el mundo, y predicad el Evangelio á toda 
criatura.—El que creyere y fuese bautizado será sal-
vo; pero el que no creyere será condenado.—Y los 
que creyeren seguirán eslas señales: lanzarán en mi 
nombre los demonios; hablarán nuevas lenguas;—qui-
tarán serpientes, y si algo mortífero bgbieren no les 
dañará; pondrán las manos sobre los enfermos yreco-
brarán estos su salud—Asi que el Señor acabó de ha-
blar estas palabras, subió al cielo, donde está sentado 
á la diestra de Dios.—Mas ellos habiéndose marchado 
de alli, predicaron en todas partes, obrando el Señor 
con ellos, y confirmando su doclrina con los milagros 
que la acompañaban. 
OFERTORIO. Como el GRADUAL del dia hasta el se-
gundo f . 
SECRETA-. Recibo, Señor, las ofrendas que le hace-
DOMINGO DE PENTECOSTES. 
mos por la Ascensión gloriosa tle tu Hijo, y concede 
propicio que seamos libres de los presentes peligros y 
que gocemos al fin de la vida eterna. Por... 
Prefacio de la Ascensión, pág. 49. 
COMUNIÓN. Psallite Domino. Cantad al Señor que 
por la parte del Oriente subió á lo mas alto de los cie-
los. Aleluya. 
DKSPOES DE LA COMUNIÓN. Otórganos, como solicita-
mos, omnipotente y misericordioso Dios, que nosotros 
consigamos los efectos invisibles de los sacramentos 
visibles que hemos recibido. Por... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. LOS cuatro primeros salmos del 
domingo, pág. 56, y el salmo Laúdate omnes, pági-
na 64. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del á'v-i, desde * 
hasta **. 
HIMNO. Salutis humanse Sator, pág. 402. 
Al MAGNÍFICAT. Ant. Rex glori(e: Oh rey de gloria, 
Dios de las virtudes, que hoy has subido como un triun-
fador á lo mas alto de los cielos, no nos dejes huérfanos 
sino envíanos el espíritu de verdad que tu Padre ha pro-
metido. Aleluva. 
EL DOMINGO EN LA OCTAVA DE LA ASCENSION. P 
EN LA MISA. Introit. Exaudí Domine, Señor, acoge 
la oración que le dirijo. Aleluya. Mi corazón te ha 
hablado; he buscado tu presencia, Señor, y la busca-
ré siempre; no apartes de mí tu rostro. Aleluya, ale-
luya. Salm. E l Señor es mi luz y mi salvación; ¿ qué 
puedo temer? Gloria. Señor. 
. COLECTA. Dios todopoderoso y eterno, haz que nues-
tra voluntad le sea siempre agradable, y que nuestro 
corazón rinda siempre á lu magestad un homenage 
puro y sincero. Por... 
LECTURA DELA EPÍSTOLA DE SAN PEDRO, CAP. 4, V.. 7. 
"Carísimos, conducios con prudencia y velad en la 
oración.—Pero sobre lodo, tened una caridad perse-
verante los unos con los otros, porque la caridad c u -
bre muchos pecados.—**Ejerced entre vosotros la 
hospitalidad sin murmurar.—Cada uno de vosotros, 
según el don que ha recibido, sirva á los demás, como 
un fiel dispensador de las diferentes gracias de Dios. 
—Si alguno habla que parezca que Dios habla por su 
boca; si alguno desempeña algún ministerio, que lo 
verifique como por la virtud que Dios comunica; á fin 
de que en todas las cosas sea" Dios glorificado. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya, f. E l Señor ha reinado 
sobre todas las naciones; Dios está sentado sobre un 
trono de santidad. Aleluya, f . No os dejaré huérfanos; 
me voy, pero pronto volveré á vosotros y vuestro co-
razón se regocijará. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 15, V. 26, Y CAP. 16. V. I . 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Pero 
cuando viniere el Consolador, que yo os enviaré del 
Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, 
él dará testimonio de mí.—Y vosotros daréis testimo-
nio, porque estáis conmigo desde el principio.—Esto 
os he dicho para que no os escandalicéis.—Os echa-
rán de las sinagogas; mas viene la hora en que cual-
quiera que os mate, pensará que hace servicio á 
Dios.—Y os harán esto porque no conocieron al Padre 
ni á mí.—Mas * e?lo os he dicho, para que cuando vi-
niere la hora, os acordéis de ello que yo os lo dije **. 
OFERTORIO. Ascendit Deus. Dios subió, pág. 157, 
hasta el segundo f. 
SECRETA. Señor, haz que estos sacrificios sin man-
cha nos purifiquen y den á nuestras almas la fuerza 
déla gracia celestial. Por... 
Prefacio de la Ascensión, pág. 49. 
COMUNIÓN. Pater, cam essem. Padre mío, cuando 
estaba con los que me diste, los guardaba. Aleluya. 
Ahora e'stoy contigo; no te pido que los retires del 
mundo sino que los preserves del mal. Aleluya, ale-
luya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que llenos 
de tus dones sacrosantos, te tributemos continuas ac-
ciones de gracias. Por... 
EN VÍSPERAS. Como en las segundas del dia de la 
Ascensión. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desdo 
hasta **. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Hceo tocutus. Esto os ho dicho,, 
sacada del Evangelio del dia, desde * hasta " . 
DOMIBOO DE PENTECOSTES. 
E n la fiesta de Pentecostés celebramos: la bajada del 
Espíritu Santo sobre los apóstoles, la promulgación de la 
ley nueva del Evangelio, y el establecimiento de la Igle-
sia de Jesucristo. Pentecostés, es propiamente hablando, 
el dia del nacimiento de la Iglesia; asi es que siempre se 
ha celebrado como Pascua. Las vigilias de estas dos gran-
des fiestas tenian la misma solemnidad y estaban igual-
mente consagradas á la ceremonia del bautismo de los 
catecúmenos. (Y. la nota, pág. 149). La Iglesia, en con-
memoración de este antiguo uso ha conservado la cere-
monia de la bendición de las pilas bautismales que se 
verificfi la víspera de Pentecostés , y en la cual se encien-
de por última vez el cirio pascual. 
L a fiesta de Pentecostés se celebra siempre cincuen-
ta dias después de Pascua, y cierra el tiempo pascual; su 
nombre Pentecostés , que quiere decir cincuentena, pro-
viene de haber bajado el Espíritu Santo sobre los apósto-
les al quinquagésimo dia después de la resurrección del 
Señor. Los judíos tenían también su fiesta solemne da 
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les aparecieron unas 
como de fuee;o, y reposo 
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Pentecostés , en la que celebraban el quinquagésimo dia 
después de su salida de Egipto, dia en que les fué dada 
sobre el monte Sinai la ley del Señor. Guando se mani-
festó en el cenáculo el milagro de la bajada del Espíritu 
Santo, los judíos de todas las partes de la tierra se r e u -
nieron en Jerusalen, porque, como dicen los Hechos de 
los apóstoles, «se habían cumplido los días de Pentecos-
tés,» Sabido es que la ley obligaba entonces á todos 
los hijos de Israel á presentarse en el templo del Señor. 
Se observará que en el dia de Pentecostés se celebra 
con una solemnidad particular el oficio de tercia; cantán-
dose en él de rodillas el Veni, Creator, ese himno tan 
bello dirigido al Espíritu Santo, y suprimiéndose el him-
no ordinario del oficio. Por este medio quiere la Iglesia 
recordarnos que á la hora do tercia, es decir, por la ma-
ñana á las nueve, fué cuando el Espíritu de gracia der-
ramó sobre los apóstoles los tesoros de los dones celes-
tiales. 
también y prosélitos, cretenses y árabes, les oimos 
hablar en nuestras lenguas las grandezas de Dios. 
GRADÜAL. Aleluya, aleluya, f. Envia tu Espíritu y 
serán criadas todas las cosas y renovarás la faz de la 
tierra. Aleluya. SE DICE DE RODILLAS EL f. Veni Sánele 
Spiritm. Ven Espirlu Santo, llena los corazones de tus 
fieles y enciende en ellos el fuego de tu araot. 
PUOSA. Veni Sánete Spiritus, pág. 103. 
EN LAS I.»3 VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos del 
domigo, pág. 56, y el salmo Laúdate Omnes, pág. 61. 
AL MAGNIFICAT. Antíf. Nonvosreliquam. No os deja-
ré huérfanos. Aleluya; me voy pero volveré á vosotros, 
aleluya, y vuestro corazón se regocijará, aleluya. 
E n la procesión antes de la misa se canta el himno: 
Veni Greator, pág. 103. 
EN LA MISA. Introit. Spiritus Domini. E l Espíritu 
del Señor llenó el orbe de la tierra, aleluya, y como 
contiene todo en sí, sabe todo lo que se dice. Aleluya, 
aleluya, aleluya. Salm. Levántese el Señor, y sean dis-
persados sus enemigos; huyan á su vista los que ne-
cios y envidiosos le odiaron. Gloria. El Espíritu. 
COLECTA. ¡Oh Dios! que con la claridad del Espíri 
tu Santo iluminaste en este dia los corazones de lo 
fieles, concédenos este mismo Espíritu para qne sepa 
mos obrar con prudencia, y rectitud, % siempre goce-
mos de sus consuelos. Por... 
LECTURA D E L O S HECHOS DE LOS APOSTOLES, CAP. 2, V . i , 
* Cumplidos que fueron los dias de Pentecostés, es 
taban todos los discípulos reunidos en un mismo l u -
garj—y repentinamente vino un estruendo del cielo 
como de viento que soplaba con ímpetu, y llenó toda 
la casa donde estaban sentados **—Y se les aparecie-
ron unas lenguas repartidas como de fuego, y reposó 
{««a) sobre cada uno de ellos;—y lodos fueron llenos 
del Espíritu Santo, y comenzaron á hablar en varias 
lenguas según el Espíritu Sanü les inspiraba que ha-
blasen.—Y residían entonces en Jerusalen judíos 
varones religiosos de cuantas naciones hay debajo del 
cielo,—y esparcida esta voz concurrió una multitud y 
quedó confusa porque los oia hablar cada uno en 
su propia lengua.—Y estaban todos atónitos y se ma-
ravillaban, diciendo: ¿No veis que son galileos todos 
estos que hablan?—¿Pues cómo los oimos hablar cada 
uno en nuestra lengua, en que nacimos?—Partos y 
medos, y elamitas y los que moran en la Mesopotamia, 
en Judea y Capadocia, Ponto y Asia,—En Frigia y 
Panfilia, Egipto y tierras de la Libia, que está cerca 
de Cirene, y los que han venido de. Roma,~judíos 
L O QUE SIGUE DEL SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN 
C A P . U , V. 23. 
l ü A N , 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si al-
guno me ama guardará mi palabra, y mi Padre le ama-
rá, y vendremos á él y haremos morada en él.—El que 
no me ama, no guarda mi palabra. Y la palabra que 
habéis oído no es mía sino del Padre que me envió.— 
Estas cosas os he hablado estando con vosotros.—Y el 
Consolador, el Espíritu Santo que enviará el Padre 
en mí nombre', os enseñará todas las cosas y os recor-
dará todo aquello que yo os hubiese dicho.—La paz os 
dejo, mi paz os doy: no os la doy yo como la da el 
mundo: no se turbe vuestro corazón ni se acobarde.— 
Ya habéis oído que os he dicho: Voy, y vengo á vos-
otros. Si me amaseis, os gozaríais ciertamente, porque 
voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo.—Y 
ahora os lo digo anles que sea, para que lo creáis 
cuando sucediere.—Ya no hablaré muchas cosas con 
vosotros, porque viene el príncipe de este.mundo, 
aunque no tiene ningún derecho sobre mí.—Mas pa-
ra que el mundo conozca que amo al Padre, y que yo 
obro como mi Padre me ha mandado. 
OFEUTOUIO. Confirma hoc, Deus. Confirma ¡oh Dios! 
lo que has obrado en nosotros, allá desde tu templo 
que está en Jerusalen, te ofrecerán los reyes mu-
chos presentes. Aleluya. 
SECRETA. Te suplicamos. Señor, santifiques los do-
nes que te hemos ofrecido, y que purifiques nues-
tros corazones con la claridad del Espíritu Santo. 
Por.... 
Prefacio de Pentecostés, pág. 49. 
COMÜJSION. Factus est. Sonó repentinamente del 
cielo un ruido, asi como de un viento vehemente que 
llegaba á donde estaban sentados. Aleluya: y todos 
fueron llenos del Espíritu Sanio, hablando las mara-
villas de Dios. Aleluya, aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Purifique, Señor, nues-
tros corazones la efusión de tu Espíritu Santo, y 
los fecunde en buenas obras con su celestial rocío. 
Por.... 
EN VÍSPERAS. Gap. Sacado de la epístola del dia des-
de" basta "", 
HIMNO. Veni, Creator, pág. 103. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Hodie completi sunt. Hoy están 
cumplidos los dias de Pentecostés; hoy el Espíritu Sanio 
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se ha aparecido á los discípulos en forma de fuego y les 
ha dado las gracias de su divina unción, y los ha enviado 
por todo el universo á predicar y á anunciar que todo el 
que creyese y fuese bautizado será salvti. Aleluya. 
DOMINGO DE LA TRINIDAD ¡ 
No hay dia en el año, ni hora en el dia, en que la 
Iglesia no rinda testimonio en todas sus oraciones á la 
Trinidad y á la unidad de Dios, para lo cual ha man-
dado que las palabras Gloria sea dada al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo... fórmula de incesante homenage, 
terminen todos sus salmos, sus responsorios y sus him-
nos. Asi puede decirse que la fiesta de la Santísima Tri-
nidad continúa sin interrupción; por eso la Iglesia en la 
fiesta particular que celebra el domingo en la octava 
de Pentecostés ha querido reanimar solamente la fé de 
sus hijos sobre un punto esencial y fundamental de su 
religión y renovar en ellos los sentimientos de profunda 
adoración y humilde agradecimiento para con las tres 
personas divinas. 
EN LA MISA. Inlroit. Benedicta sil. Bendita sea la 
Santísima Trinidad: é indivisa unidad: confesémosla 
porque usó su misericordia con nosotros. Saint. ¡Oh 
Señor, Señor nuestro, ¡Cuan admirable es en toda la 
tierra tu sanio nombre! f. Gloria. Bendita, ele. 
COLECTA. Dios Todopoderoso, que concediste á tus 
servidores el conocer la gloria de la eterna Trinidad, 
en la confesión de la fé verdadera, y adorar la unidad 
en la potencia de la Mageslad: le suplicamos que nos 
guardes siempre de todas las adversidades con la fir-
meza de esla misma fé. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS, 
CAP. U, Y. 33. 
* ¡Oh altura de las riquezas, de la sabiduría y cien-
cia de Diosl ¡Cuán incomprensibles son tus juicios,— 
** é invesligables tus caminos! ¿Pues quién ha cono-
cido la mente del Señor? ¿Quién ha «ido su consejero? 
O ¿quién le dió algo primero, y le será recompensado? 
Porque del mismo y por él mismo, y en él mismo son 
todas las cosas: á él sea la gloria por todos los siglos. 
Asi sea. 
GRADUAL. Benedictus esi. Bendito eres, Señor, que 
ves los abismos y le sientas sobré los querubines.— 
f. Bendito eres, Señor, en lomas alto del cielo, y dig-
no deloorelerno. 4- Aleluya, aleluya.f. Bendito eres. 
Señor, Dios de nuestros padres y digno de loor por los 
siglos de los siglos. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 28, V. 18. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Toda 
potestad me está dada en el cielo y en la tierra. Idos, 
pues, á enseñar á todas las gentes bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; en-
señadlas á guardar todas las cosas que yo os he man-
dado á vosotros. Y estad ciertos que estoy con vos-
otros lodos los días hasta la consumación de los s i -
glos. 
OFERTOKIO. Benedictus sit. Bendito sea Dios Padre 
y el Hijo unigénilo Dios, y también el Espíritu Santo, 
porque usó de misericordia con nosotros. 
SECRETA. Santifica romo solicitamos, Señor Dios 
nuestro, por la invocación de tu santo nombre, la 
hostia de este sacrificio, y perfecciónanos por ella á 
nosotros mismos, para que seamos un don eterno para 
tí. Por... 
Prefacio de la Trinidad, pág. 49. 
COMUNIÓN. Benedicimu» D e u m . Bendecimos á Dios 
del ciclo, y le confesamos ante todos los vivientes, 
porque usó con nosotros de su misericordia. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Aprovechemos, Señor 
Dios nuestro, para salud del cuerpo y la del alma el 
haber recibido este sacramento, y el confesar la sem-
piterna. Sania Trinidad, y la indivisible unidad de la 
misma. Por... 
Al fin de la misa en lugar del evangelio de San 
Juan se dice el que sigue: 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
j, CAP. 6 ,T. 36. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Sed, 
puefe, misericordiosos, como también vuestro Padre es 
misericordioso.—No juzguéis y no seréis juzgados; no 
condenéis y no seréis condenados. Perdonad y seréis 
perdonados.—Dad y se os dará buena medida, y apre-
tada, y remecida, y colmada darán en vuestro seno.— 
Porque con la misma medida con que midiereis, se os 
volverá á medir.—Y les decía también una semejanza. 
¿Acaso podrá un ciego guiar á otro ciego? ¿ no caerán 
ambos en el hoyo?—No es el discípulo superior al 
maestro; mas será perfecto todo aquel que fuere como 
su maestro.—¿Y por qué miras la mota en el ojo de tu 
hermano, y DO reparas en la viga que tienes en tu ojo? 
—¿O cómo puedes decir á tu hermano: déjame, her-
mano, sacarte la mola-de tu ojo , no viendo lú la viga 
que hay en tu ojo?—Hipócrita, saca primero la viga de 
tu ojo, y después verás para sacar la mota del ojo dé 
lu hermano. 
EN VÍSPERAS. Cap. Sacado de la epístola del dia des-
de * hasta **. 
HIMXO. Jam sol recedit, pág. 104. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Te Deum Patrem. Oh Dios Pa-
dre que no eres engendrado; oh Hijo único del Padre; oh 
Espíritu consolador, oh santa indivisible Trinidad, os 
confesamos de corazón y de boca, os alabamos y bendeci-
mos; á vosotros sea la gloria por todos los siglos. 
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FIESTA DEL SANTISIMO SACRAMENTO. 
La intención la Iglesia en esta fiesta es dar un p ú -
blico testimonio de la té católica á la presencia real de 
Jesucristo en la sagrada Eucaristía, y reparar con mues-
tras esteriores de respeto, signos del respeto interior del 
alma, las profanaciones de los impíos, pecadores y here-
ges contra este adorable sacramento. Estos sentimientos 
déla Iglesia han motivado sobretodo la parte mas solem-
ne del oficio de oste dia, la procesión en que se lleva co-
mo en triunfo y con gran ostentación el cuerpo de nues-
tro Señor Jesucristo. Esta fiesta de la santa Eucaristía per-
tenece solamente á la Iglesia latina, y por espacio de doce 
siglos estuvo limitada á la celebración solemne de la misa 
del Jueves Santo; pero hablando sobrevenido tiempos de 
prueba en que los hereges suscitaron dudas sóbrela pre-
sencia reál de Nuestro Señor Jesucristo en el sacramento 
del altar, quiso la iglesia dar á sus hijos ocasión de mani-
festar altamente stifé en aquel augusto misterio, y evitar 
que el error prevaleciera sobre la verdad. 
La fiesta del Santísimo Sacramento se llama también 
fiesta de Dios y Corpus Christi, y su oficio, obra maestra 
de piedad, ciencia y poesía, fué compuesto por Santo To-
más de Aquiüo. 
EN LAS i .AS VÍSPERAS, como en las segundas, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. Ant. O quám suavis. ¡CuÁn dulce es 
tu espíritu, Senorl Tú, que para mostrar á tus hijos tu ter-
nura, colmas de bienes á los que están hambrientos, dán-
doles un pan delicioso bajado del cielo; pero despides con 
las manos vacías á los ricos desdeñosos. 
EN LA PROCESIÓN. Himnos. Pange lingua , pág. 104 
Sacris Solemnis, pág. 104. Verbum supernum, pág. 405 
Salutis humanas Sator, pág. 102. Ave verum, pág. 92. 
EN LA MISA, introil. Cibavit eos. Con la flor de la 
harina los mantuvo, aleluya, y los sació con la miel 
sacada de una piedra. Aleluya, aleluya, aleluya. Salm. 
Alabad á Dios nuestro protector, cantad con alegría a' 
Dios de Jacob. Gloria. Con la flor de la harina. 
COLECTA. Oh Dios, que en el admirable Sacramento 
nos dejaste la memoria de tu pasión ; concédenos, co-
mo te pedimos, que dé tal manera veneremos los mis-
terios de tu cuerpo y sangre, que sintamos siempre en 
nosotros el fruto de tu redención. Tú que... 
EPISTOf. A SACADA DE L A EPISTOLA DE L A MISA D E L JUEVES SANTO, 
DESDE * HASTA *** , P A G . M i . 
GRADUAL. Occuli omnium. En tí esperan, Señor,y 
en tí están fijos los ojos de todos y tú les das comida en 
el tiempo conveniente, f. Abres tu mano, y Uenas á 
todos los seres de bendición. Aleluya, aleluya, f. Mi 
carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera be-
bida: el que come mi carne y bebe mi sangre mora en 
mi y yo en él. 
PROSA. Lauda, Sion, pág. 106. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 6, V . 56. 
En aquel tiempo, dijo Jesús á los judíos reunidos: 
Porque mi carne verdaderamente es comida, y misan-
Oficiosde la Iglesia. 
gre verdaderamente es bebida.—El que come mi car-
ne y bebe mi sangre en mi mora y yo en él. —Como me 
envió el Padre vivienle, y yo vivo por el Padre , asi 
también el que me come, él mismo vivirá por mi.— 
Este es el pan que descendió del cielo. No como el ma-
ná que comieron vuestros padres, y murieron. Quien 
comq, esle pan vivirá eternamente. 
OFERTORIO. Sacerdotes Domini. Los sacerdotes del 
Señor ofrecen á Dios el incienso y el pan; he aqui por 
qué serán santos en presencia de su Dios, y no profa-
narán su nombre. Aleluya. 
SECRETA, te suplicamos, Señor, concedas propicio 
á tu Iglesia los bienes de la unidad y de la paz , que 
bajo los dones ofrecidos místicamente se designan. 
Por... 
Prefacio del Santísimo Sacramento, pág. í 9 . 
COMUNIÓN. Quoticscumque manducabitis. Cuantas 
veces comiérels de este pan, etc. Sacada déla Epísto-
la de la misa del Jueves Santo, desde *** hasta ****. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor^ que nos lle-
nemos con la fruición de tu divinidad sempiterna, re-
presentada en la temporal percepción de tu precioso 
Cuerpo y sangre. Tú que vives y reinas con Dios 
Padre. 
EN LAS 2.as VISP. Salm. 109. Dixit Dominus, pág. 56. 
— 137. Confitebor, pág. 69. 
— H 5 , Credidi, pág. 61. 
—* 127, Beüti omnes, pág. 64. 
— 147. Lauda, 3erusalem,pág 74. 
CAPITULO. Sacado de la epístola de la misa del Jueves 
Santo, pág 144, desde * hasta 
HIMNO. Pange lingua, pág. 104. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. O sacrum convivium. Oh festín 
sagrado que da Jesucristo en alimento, que renueva la 
memoria dé su pasión, que llena el alma de gracia y nos 
comunícala prenda de la gloria futura, aleluya* 
EN LA PROCESIÓN. HIMNOS. Como en la procesión que 
se verifica antes de la misa. 
Ai volver la procesión se canta e l l e Deum, pág. 91; 
y las estrofas Tantum ergo,.etc., pág. 104. 
DOMINGO DE LA OCTAVA DEL SANTISIMO SACRAMENTO, 
segundo después de Pentecostés. 
EN LA MISA. Introit. Factus est Dominus. El Señor 
se ha hecho mi protector, él me ha sacado del peligro 
que me amenazaba, me ha oido y ensanchado mi co-
razón, y me ha salvado por un efecto de su amor. 
Salm. Yo te amaré, Señor, pues eres mi fortaleza: el 
Señores mi apoyo, mi refugio y mi libertador. Gloria. 
El Señor. 
COLECTA. Haz, Señor, que siempre se halle en no-
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otros un lemor respetuoso y un amor ardiente por tu 
santo nombre, ya que tu Providencia no abandona j a -
más á los que has establecido en la solidez de tu amor. 
Por... 
LECTUIUDB LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN JUA^, CAP. 2, V. 13, 
Mis muy amados hermanos: no os admiréis de que 
os aborrezca el mundo.—Nosotros reconocemos por el 
amor que profesamos á nuestros hermanos que hemos 
pasado déla muerte á la vida. El que no ama perma 
nece en la muerte.—Todo hombre que odie á su her-
mano es homicida, y ya sabéis que ningún homicida 
tiene en si mismo el principio de la vida eterna. Hemos 
reconocido el amor de Dios para con nosotros, en que 
dió su vida por la nuestra; asi también nosotros debe-
mos dar nuestra vida por nuestros hermanos. E l que 
tuviere los bienes de este mundo y viese que su her-
mano tiene necesidad y cerrase sus entrañas á la com-
pasión de él, ¿cómo existirá en él mismo la caridad de 
Dios? Queridos hijos raios, no amemos de palabra y con 
la lengua, sino con las obras y con la verdad. 
GRADUAL. Domi/mm. Clamé al Señor, cuando 
me hallaba afligido, y él me oyó. f. Señor, libra á mi 
alma de los esfuerzos de la calumnia y de la lengua 
engañadora. Aleluya, aleluya, f. Señor mi Dios, espe-
ré en ti, líbrame de todos mis perseguidores, y sálva-
me. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO ETANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 14, V. I . 
En aquel tiempo, dijo Jesús á los fariseos esta pa-
rábola. Un cierto hombre dispuso una gran cena, y 
convidó á muchos.—Y á la hora de la cena envió á un 
criado suyo á decir á los convidados que viniesen, 
porque todas las cosas estaban ya prevenidas, y co-
menzaron todos de acuerdo á escusarse.—El primero 
dijo: he comprado una quinta, y necesito salir á ver-
la: te ruego me tengas por escusado.—Y otro dijo: He 
comprado cinco pares de bueyes, y voy á probarlos, le 
ruego me tengas por escusado.—Y otro dijo: me he 
casado y por esto no puedo ir .—Y volviendo el criado 
notició á su amo todas estas cosas. Entonces, enfada-
do el padre de familias, dijo á su criado:—* vé luego 
por las plazas y los barrios de la ciudad: y tráete aqui 
á los pobres, y á los débiles, y á los ciegos y á los co -
jos.—** Y dijo el criado: Señor, se ha hecho como has 
mandado, y todavía restan asientos.—Y dijo el Señor 
al criado:—*"' Sal á los caminos, y hacia los vallados, 
y obliga á las gentes á entrar, para que se llene mi 
casa,—**** Porque yo os digo que ninguno de aque-
llos hombres que estaban convidados probará mi cena. 
OFERTORIO. Domine, convertere. Señor, vuélvete 
hacia mí, y libra mi alma: Sálvame por tu bondad y 
misericordia. 
SECRETA. Señor, haz que esta oblación que debe-
mos consagrar á tu nombre, nos purifique y nos haga 
adelantar cada día mas hacia una vida eternamenté ce-
estial. 
Prefacio del Santísimo Sacramento, pág. 49. 
COMUNIÓN. Cantabo Domino. Cantaré himnos en ac-
ción de gracias §1 Señor, que me ha colmado de bienes, 
y alabaré con cánticos el nombre del Altísimo. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Despues*de haber recibi-
do, pág. 118. 
EN VÍSPERAS. Como en las segundas vísperas de la 
fiesta del Santísimo Sacramento, pág. 161 . 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Exi cito. Ve luego por las plazas 
y barrios. Sacado del Evangelio del día, desde * hasta " 
y desde hasta ***". 
FIESTA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS-
Viernes después de la oelava d i la fiesta de l Sant í s imo Sacramento, 
EN LA MISA. Introit. Miserebitur secundum. Tendrá 
piedad de nosotros según la estension de su miseri-
cordia, porque no ha desechado de su corazón á los 
hijos de los hombres; el Señor es bueno para los que 
esperan en él, para el alma que le busca. Aleluya, 
aleluya. Salm. Yo cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor, y las publicaré de generación en ge-
neración. Gloria. Tendrá piedad. 
COLECTA. Otorga, oh Dios Todopoderoso, á tus sier-
vos, que cifran toda su gloria en el corazón sagrado 
de tu amantisimo Hijo y celebran los principales be-
neficios de su amor para con nosotros, la gracia de que 
hallen en él gran motivo de alegría y frutos de salva-
ción Por... 
LECTURA DEL PROFETA ISAIAS, CAP. 12 , V. i . 
Te daré gloria. Señor. Te has irritado contra roí; 
pero tu cólera se ha apaciguado y rae ha consolado.— 
* Yo sé que mi Díbs es mi Salvador; asi obraré con 
confianza y no temeré, porque el Señor es mi fuerza 
y mi gloria, y ha llegado á ser mi salvación.—Bebe-
réis con alegría aguas puras de las fuentes del Salva-
dor.—^ Y diréis en este día: Cantad las alabanzas del 
Señor, é invocad su nombre; acordaos de que su nom-
bre es grande.—Cantad himnos al Señor, porque ha 
hecho cosas magníficas; anunciad su grandeza por to-
da la tierra.—Casa de Sion, tiembla de alegría, y ben-
dice al Señor, porque el Grande, el Santo de Israel 
está en medio de vosotros. 
GRADUAL. O vos omnes. Oh, vosotros, todos los que 
pasáis por el camino, considerad y ved si hay un do-
lor igual.á mi dolor, f . Jesús, habiendo amado á los 
suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 
Aleluya, aleluya, f Aprended de mí que soy dulfce y 
humilde de corazón, y hallareis el reposo de vuestras 
almas. Aleluya. 

iiQuiéa de vosotros es el hombre que tiene 
cien ovejas? 
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LO QUE SIGUE DEL SANTO E V A N G E L I O , SEGUN SAN J U A N , 
CAP. 19, V . 31. 
En aquel tiempo, como era el dia de la prepara-
íion.. . . (Véase la Pasión del Viernes Santo, página 
145,) desde * hasla ***". 
OFEUTORIO. B e n e d i c , a n i m a . Alma mia, bendice 
al Señor, y no olvides jamas todas las gracias del 
que llena tus deseos colmándote de bienes. Aleluya. 
SECRETA. Protege, Señor, á tus fieles, que te ofre-
cen estos holocaustos dignos solamente de tí, y á fin 
de que nuestros corazones se preparen con mas fer-
vor para este sacrificio, inflámalos en el fuego de tu 
divina caridad. Tuque... 
Prefacio déla Cruz, pág. 49. 
COMUNIÓN. Improperium expectavit. Mi corazón se 
ha preparado á toda clase de oprobios y miserias; he 
esperado que alguno se entristeciese conmigo, y na-
die lo ha hecho: he buscado á alguno que me consola-
ra y no he hallado á nadie. Aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Alimentados con la victi-
ma pacífica y con los sacramentos de la salvación, te 
suplicamos, Señor, Dios nuestro, á tí, que eres dulce y 
humilde de corazón, que nos purifiques de las man-
chas de todos nuestros pecados, y que nos inspires 
grande horror al orgullo y á las vanidades del siglo. 
Tú que... 
ESr VÍSPERAS. Salmos como en las segundas vísperas 
de la fiesta del Santísimo Sacramento, pág. 161. 
positad en su seno todas vuestras inquietudes, porque 
él árida de vosotros.—Sed sobrios y velad; porque el 
demonio, vuestro enemigo, ronda alrededor de vos-
otros, como león hambriento que busra una víctima 
para devorarla.—Resistidle permaneciendo firmes en 
la fé, sabiendo que vuestros hermanos que andan 
diseminados por el mundo, sufren las mismas afliccio-
nes que vosotros.—Pero el Dios de toda gracia que 
nos ha llamado á su eterna gloria en Jesucristo os peí" 
feccionará, y os hará firmes é inalterables después que 
hayáis sufrido un poco de tiempo.—^Para él sean la 
gloria y el imperio por iodos los siglos de los siglos. 
Asi sea. 
GRADUAL. Jacta cogitatum. Depositad vuestras in-
quietudes en el seno del Señor y él mismo os alimen-
tará, f. Cuando clamé al Señor, escuchó mi plegaria, 
librándome de los que me persiguen. Aleluya, aleluya. 
f. El Señor es el juez justo, fuerte y sufrido: ¿No ame-
naza todos los días? Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO 
C A P . i 5 , V . i . 
SEGUN SAN LUCAS, 
CAPITULO. 
hasta **. 
Sacado de la epístola del dia desde 
HIMNO. Autor beate, pág. 107. 
AL MAGNIFIGAT. Ant. Ad Jesum aulem. Habiendo ve-
nido á Jesús. Sacada de la Pasión del Jueves Santo, des-
de *'hasta "**. 
DOMINGO TERCERO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA. Introit. Réspice in me. Vuelve :i mí 
tus ojos. Señor, y ten piedad de mi; mira mi humilla-
ción y mi pena, oh Dios mió, y perdona todos mis pe-
cados. Salm. He elevado mi alma hácia tí. Señor, con-
fio en tí, oh Dios mío, no permitas que me vea con-
fundido. Gloria. Vuelve á mí tus ojos. 
COLECTA. Oh Dios, protector de los que esperan en 
tí, y sin el cual no hay en el hombre fuerza ni santi-
dad: multiplica en nosotros los efectos de tu misericor-
dia, á fin de que conducidos y guiados por tí, vivamos 
de tal modo en medio de los bienes temporales, que 
no perdamos los de la eternidad. Por... 
LECTURA DE L A PRIMERA E P Í S T O L A DE SAN PEDRO, CAP. 3, V . 6, 
Carísimos, humillaos bajo la poderosa mano de 
En aquel tiempo, se acercaron á Jesús para oírle 
publícanos y pecadores, y los fariseos y los escribas 
murmuraban diciendo: Este recibo pecadores y come 
con ellos.—Y les propuso esta parábola diciendo:— 
¿Quién de vosotros es el hombre que tiene cien ovejas, 
y si perdiere una de ellas, deja las noventa y nueve 
en el desierto, y va á buscar la que se ha perdido 
hasta que la halle?—Y cuando la hallare la pone go-
zoso sobre sus hombros y viniendo á casa llama á sus 
amigos y vecinos, diciéndoles: Dadme el parabién, 
porque he hallado á mi oveja, que se había perdido. 
—Os digo que asi habrá mas gozo en el cielo sobre un 
pecador que hiciere penitencia, que sobre noventa y 
nueve justos que no han menester penitencia.—¿O 
*cuál es la muger, que teniendo diez dracmas, si per-
diere una dracma, no enciende el candil y barre la 
casa, y la busca con cuidado hasta hallarla?—** Y des-
pués que la ha hallado, junta las amigas y vecinas, y 
dice: Dadme el parabién, porque he hallado la dracma 
que había perdido.—*** Asi os digo que habrá gozo 
delante de los ángeles de Dios por un pecador que 
hace penitencia. **** 
OFERTORIO. Speravit in te. Esperen en tí, Señor, 
iodos los que conocen tu nombre; porque no abando-
nas á los que te buscan. Cantad las alabanzas del Se-
ñor que habita en Sion, porque no ha olvidado la ora-
ción de 'os pobres. 
SECRETA. Señor, mira propicio los dones que la Igle-
sia te ofrece con sus plegarias y haz saludables para tus 
fieles los misterios que requieren de parte de los que 
reciben una continua pureza. Por... 
COMUNIÓN. Dioo ?;oMs. Oslo digo. Sacado del Evan-
gelio del dia, desde *** hasta **¥*. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Concédenos, Señor, que 
Dios, á fin de que os ensalce el dia de su visita.—De- tus misterios que hemos recibido nos den nueva vida, 
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y que habiéndonos purificado, nos hagan dignos de tu 
misericordia. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Quce mulier. ¿Cuál es la muger? 
sacada del Evangelio del dia desde * hasta *•*, 
DOMINGO CUARTO D E S P U E S DE PENTECOSTÉS. 
EN L \ MISA. Inlroit. Dominus iluminatiu. El Señor 
es mi luz y mi salvación; ¿qué puedo lemer? E l Señor 
es el protector de mi vida; ¿qué podrá hacerme tem-
blar? Los enemigos que me persiguen se han debilitado 
ellos mismos y han caído. Salm. Aunque acampe en 
torno mió todo un ejército de enemigos, no se turbará 
mi corazón Gloria. El Señor. 
COLECTA, Concédenos, Señor, que las cosas huma-
nas tengan para nosotros un curso pacífico bajo la di-
rección de tu providencia, y que tu Iglesia, gozando 
de tranquilidad, te sirva en la alegría. Por... 
LECTURA DK LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP. 8, V. 18. 
Hermanos mios, estoy persuadido de que los males 
de esta vida presente no tienen proporción con la glo-
ria que se manifestará un dia en nosotros.—Asi las 
criaturas esperan con ardor la manifestación de los 
hijos de Dios;—Porque están sometidas á la vanidad, 
no voluntariamente, sino á causa de el que las ha so-
metido á ella.—Ellos aguardaban verse libres de la 
servidumbre de la corrupción para participar de la l i -
bertad y de la gloria de los hijos de Dios.—Porque 
sabemos que hasta ahora todas las criaturas gimen 
como en los dolores y trabajos del parto. Y no sola-
mente ellos, sino nosotros también que poseemos las 
primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros 
mismos esperando el efecto de la adopción divina, la 
redención y la libertad de nuestros cuerpos, en Jesu-
cristo Nuestro {Señor. 
GRADUAL. Propiíius esio. Perdónanos nuestros pe 
cados. Señor, no sea que se diga entre las naciones 
¿Dónde está su Dios? f . Socórrenos, ¡oh Dios y Salva-
dor nuestro! ¡Líbranos por la gloria de tu nombre 
Señor! Aleluya, aleluya, f . Oh Dios, que desde el tro-
no donde estás sentado juzgas según la equidad, sé el 
refugio de los pobres en sus tribulaciones. Aleluya 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 5. T. I . 
En aquel tiempo, estando Jesús á la orilla del lago 
de Genesarelh, y atrepellándose la gente que acudía 
él para oír la palabra de Dios;—vió él dos barcos que 
estaban á la orilla del lago, y los pescadores había 
saltado en tierra y lavaban sus redes.—Y entrando en 
uno de estos barcos que era de Simón, le rogó que lo 
apartase un poco de tierra,—Y estando sentado ense 
naba al pueblo desde el barco.—Y luego que acabó de 
hablar dijo á Simón: Entra mas adentro y soltad vues 
tras redes para pescar.—Y respondiendo Simón, le 
dijo:* Maestro toda la noche hemos estado trabajando 
sin haber cogido nada; pero fiando en tu palabra sol-
taré la red,—** Y cuando esto hubieron hecho, cogie-
ron un tan crecido número de peces que se rompía la 
re'd.—E hicieron seña á los otros compañeros que es-
taban en el otro barco, para que fuesen á ayudarlos. 
Ellos fueron y de tal manera llenaron los dos barcos, 
que caéi se sumergían.—Y cuando esto vió Simón Pe-
ro, se arrojó á los pies de Jesús diciendo:—Señor, 
apártate de mí, que soy un hombre pecador .-^Porque 
él y todos los que con él estaban, quedaron atónitos 
de la presa de los peces que habían cogido:—Y asi-
mismo, Santiago y Juan, hijos del Zebedeo, que eran 
ompañeros de Simón. Y dijo Jesús á Simón: No te-
mas, desde aquí en adelante serás pescador de hom-
bres.—Y tirados los barcos á tierra lo dejaron todo y 
le siguieron. 
OFERTORIO. ¡Ilumina oculos. Alumbra mis ojos, no 
sea que me duerma en la muerte y diga mi enemigo: 
He triunfado de él. 
SECRETA. Déjale ablandar. Señor, al recibir nues-
tras ofrendas, y en tu misericordia, somete á tí nues-
tras voluntades rebeldes. Por... 
COMUNIÓN. Dominus firmamenium. E l Señor es mi 
apoyo, mí refugio y mi libertador; mi Dios es mi 
sosten. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que los mis-
terios que hemos recibido nos purifiquen y nos sos-
tengan con su eficacia. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Antíf. Preceptor per totam. Maestro, 
hemos trabajado. Sacada del Evangelio del dia desde * 
hasta " . 
DOMINGO QUINTO D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 
EN LA MISA, rntroit. Exaudí, Domine. Señor, aco-
ge la oración que te dirijo: sé mi apoyo, y no me 
abandones; no me deseches, oh Dios y Salvador mío. 
Salm. El Señor es mí luz y mi salvación; ¿qué puedo 
yo temer? Gloria. Señor. 
COLECTA. Oh Dios, que has preparado bienes invi-
sibles á los que te aman, derrama tu amor en nuestros 
corazones, á fin de que amándote en todo y mas que 
todo, alcancemos un dia la felicidad que nos has pro-
metido y sobrepuja á todo deseo. Por... 
LECTURA DELA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PEDRO, CAP. 3, V. 8. 
Carísimos, haya entre vosotros unión de espíritu 
en la oración, bondad compasiva; amistad de herma-
nos; indulgente caridad. Sed modestos y humildes.-
No volváis mal por mal, ni maldición por maldición; 
antes bien corresponded por medio de bendiciones; 
porque á esto habéis sido llamados, á fin de poseer en 
herencia la bendición de Dios.—Porque sí alguno ama 
Tirados los barcos á tierra. 10 aejar 
O K T E C 
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Ve primeramente á reconciliarte con tu aer-
mano 
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la vida y desea que susdias sean felices, debe prohi-
bir á su lengua la maldición y a sus labios las pala-
bras engañosas.—Evite el mal y haga el bien; busque 
la paz y trabaje en adquirirla.—Porque el Señor tie-
ne los ojos abiertos sobre los justos y los oídos atentos 
á sus plegarias; y mira á los malos con indignación. 
¿Y quién podrá dañaros sino pensáis en otra cosa que 
•%en hacer el bien?—Al contrario, si padecéis por la 
usticia, seréis felices. No temáis las amenazas de los 
hombres, y no os turbéis; sino tributad gloria en 
vuestros corazones á la santidad de Nuestro Señor Je-
sucristo. 
GRADUAL. Protector noster. Míranos, oh Dios y 
protector nuestro; vuelve tus ojos hacia tus siervos. 
f. Señor, Dios de las virtudes, oye las plegarias de tus 
siervos. Aleluya, aleluya, f. Señor, el rey se regocija-
rá en tu fuerza, y su alegría será grande en la salva-
ción que obtendrá de tí. Aleluya, 
LO QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN M A T E O , CAP. 5-
VERS .20 . 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Si 
vuestra justicia no es mas perfecta que la délos escri-
bas y fariseos, no entrareis en el reine de los cielos.— 
Oísteis que fué dicho á los antiguos: no matarás, 
y quien matare obligado será á juicio.—Mas yo os 
digo que todo aquel que se enoja con su hermano, 
obligado quedará á juicio; y quien dijere á su hermano 
Raca {vanó), obligado será á concilio, y quien dijere 
insensato, merecerá ser quemado al fuego del infierno. 
—* Por tanto, si fueres á ofrecer tu ofrenda al altar, y 
allí te acordares que tu hermano tiene alguna cosa con-
tra li,—deja alli tu ofrenda delante del altar, y ve pri 
meramente á reconciliarte con tu hermano, y entonces 
ven á ofrecer lu ofrenda 
OFERTORIO. Beneiicam Dominum. Bendeciré al Se-
ñor que me ha dado la inteligencia; yo tengo siempre 
á Dios delante de mí; él está á mi diestra para que no 
sea perturbado. 
SECRETA. Señor, acoge propicio nuestras humildes 
plegarias, y recibe con bondad las ofrendas de tus 
siervos y siervas? á fin de que lo que cada uno ha 
ofrecido en honor de tu nombré sirva á todos para su 
salvación. Por... 
CoMONiON. Unam petii. He pedido una cosa al Se 
ñor, y se la pediré todos los dias, y es habitar en la 
casa de mi Dios toda mi vida. 
DESPUÉS DÉLA COMUNIÓN. Concédenos, Señor, como 
le suplicamos, que después de habernos alimentado 
con los dones celestiales, seamos purificados de nues-
tras faltas secrel as y libres de las emboscadas de núes 
tros enemigos. Por.,. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Sí offer munus. Por tanto si fue 
res á ofrecer tu ofrenda. Sacada del Evangelio del dia 
desde * hasta *". Aleluya. 
DOMINGO SESTO DESPUES DE PENTECOSTES-
EN LA MISA. Introit. Dominus fortitudo. El Señor es 
la fuerza de su pueblo, el prolector y la salud de su 
Cristo. Señor, salva á tu pueblo, bendice tu herencia y 
conduce tus hijos hasta la eternidad. Salm. A tí cla-
maré, Señor; no permanezcas en el silencio, oh Dios 
mío, no sea que me asemeje á los que bajan al sepul-
cro. Gloria. E l Señor, 
COLECTA. Dios de las virtudes, fuente de todo don 
perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de lu 
nombre, y aumenta en nosotros el espíritu de piedad 
y de fervor, á fin de hacer fructificar el bien que he-
mos recibido de tí, y conservarlo, inspirándonos per-
severancia en la piedad. Por... 
LECTURA DB L A E P Í S T O L A DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP. 6, V. 3. 
Hermanos mios, nosotros todos que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en su 
muerte.—Porque hemos sido sepultados con él por el 
bautismo, á fin de morir para el pecado, y que asi co-
mo Jesucristo resucitó de entre los muertos por la 
gloria de su Padre, marchemos también á una nueva 
vida.—Porque si somos iguales por la semejanza de su 
muerte, lo seremos también por la semejanza de su 
resurrección;—sabiendo que nuestro hombre viejo ha 
sido crucificado con él, á fin de que el cuerpo del pe-
cado sea destruido, y en lo sucesivo no estemos ya so-
metidos al pecado.—Porque el que ha muerto está l i -
bre del pecado.—Si, pues, hemosmuerto con Jesucris-
to, creemos que viviremos también con Jesucristo; 
—sabiendo que Jesucristo , resucitado de entre los 
muertos, no muere ya, y que la muerte no tendrá do-
minio áobre él.—En cuanto á lo que ha muerto, ha 
muerto solamente una vez para el pecado; pero en 
cuanto á la vida que tiene ahora , vive para Dios.— 
Consideraos del mismo modo muertos para el pecado y 
como si no viviéseis mas que para Dios en Jesucristo 
Nuestro Señor. 
GRADUAL. Convertere, Domine. Vuélvele hácia nos-
otros. Señor, y muéstrate misericordioso con tus sier-
vos, f. Señor, has sido nuestro asilo de generación en 
generación. Aleluya, aleluya, f. He esperado en tí. 
Señor, no permitas que sea jamás confundido—Líbra-
me según lu justicia, y sálvame; inclina hácia mí tu 
oido y apresúrate á socorrerme. Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS, 
CAP. 8 , V . 1. 
En aquel tiempo, como el pueblo hubiese concur-
rido otra vez en grande número y no tuviesen que co-
mer, llamando Jesús á sus discípulos, les dijo:—* Com-
pasión tengo de estas gentes, porque tres dias ha que 
están conmigo, y no tienen que comer;—Y si los en-
viare en ayunas á su casa, desfallecerán en el camino; 
'* pues algunos de ellos han venido de lejos.—Y sus 
discípulos le respondieron: ¿De dónde podrá alguno 
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harlarlos de pan en esta soledad?—Y les pregunló: 
¿Cuántos panes leñéis? Ellos dijeron siele:—Y mandó 
á la gente que se recostase sobre la tierra. Y tomando 
los siete panes, dando gracias, los partió y dió á sus 
discípulos para que los distribuyesen, y los distribuye-
ron entre la gente.—Tenbn también unos pocos pece-
cillos, y los bendijo, y mandó que también se los dis-
tribuyesen.—Y comieron y se hartaron, y alzaron de 
'os pedazos que hablan sobrado siele espuertas.—Y 
eran los que habían comido como cuatro mil, y Jesús 
los despidió. 
OFEUTORIO. Perfice grcssus irnos. Señor, afianza mis 
pasos en tus senderos, á (in de que no vacilen; presta 
oido y escucha mis ruegos; muéstrame tu misericordia, 
tú que salvas á los que esperan en lí. 
SECRETA. Señor, déjate ablandar por nuestras sú-
plicas; recibe favorablemente eslas ofrendas de tu 
pueblo, y á fin de que no te dirijamos votos inútiles y 
vanas oraciones, haz que obtengamos lo que le pedi-
"mos con viva fé. Por... 
COMÜNION. Circuibo et immolabo. He andado alre-
dedor de los altares del Señor, y le ofreceré en su la- 1 
bernáculouna hostia de alabanzas; entonaré cánticos á | 
la gloria del Señor. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, que nos has col-
mado de lus dones; concédenos la gracia de ser pu-
rificados por su virtud y fortificados con su socorro. 
Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Miserear snper. Compasión ten-
go; Sacada del Evangelio del dia desde ' hasta Ale-
luya. 
DOMINGO SETIMO DESPUES DE PENTECOSTES-
Es LA MISA. Inlr. Omnes gentes. Pueblos, aplaudid 
lodos; alabad á Dios con trasportes de alegría. Salm. 
y la vida eterna será su fin;—Porque la muerte es el 
salario del pecado; pero la vida eterna es la gracia y el 
don de Dios en Jesucristo Nuestro Señor. 
GRADUAL. Venite, filii. Venid, hijos míos: escu-
cuchadme, yo os enseñaré el temor del Señor, f. Acer-
caos á él y seréis ilustrados, y vuestro rostro no será 
cubierto de confusión. Aleluya, aleluya, f. Pueblos, 
aplaudid lodos. Alabad al Señor con trasportes de ale-
gría. Aleluya. 
LO QUE SIGL'E DEL SANTO ETANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 7, V. 15. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Guar-
daos de los falsos profetas, que vienen á vosotros con 
vestidos de ovejas, y dentro son lobos robadores.— 
Por sus frutos los conoceréis.—¿Por ventura, cogen 
uvas de los espinos, ó higos de los abrojos?—Asi todo 
árbol bueno lleva buenos frutos y el mal árbol lleva 
malos frutos.—* No puede el árbol bueno llevar malos 
frutos, ni el árbol malo llevar buenos frutos.—Tipdo 
el árbol que no lleva buen fruto será corlado y meti-
do en fuego **.— Asi, pues, por los frutos de ellos 
los conoceréis.—No todo el que me dice. Señor, Se-
ñor, entrará en el reino de los cielos, sino el que ha-
ce la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, 
ese entrará en el reino de los cíelos. 
OFERTORIO. Sicut in holocauslis. Consúmase hoy 
nuestro sacrificio delante de tí. Señor, y tan gralo te 
sea como sí te ofreciésemos holocaustos de carneros y 
loros y mil corderos cebados; esto es lo que espera-
mos de tu bondad. Señor, porque los que ponen en lí 
su confianza no serán confundidos. 
SECRETA. Oh Dios, que has reunido en la unidad 
de un sacrificio perfecto los diversos sacrificios de la 
ley, recibe el sacrificio de tus servidores y santifí-
calo con tu bendición como antiguamente los dones de 
Abel, á fin de que el don ofrecido por cada uno en 
Porque el Señor es grande y terrible, y el soberano ! honor de tu Mageslad, sirva para la salvación de to-
rey que reina sobre toda la tierra. Gloria. Pueblos. dos. Por. 
COLECTA. Oh Dios, cuya Providencia no se engaña 
en su sabiduría, te suplicamos que apartes de nosotros 
lo que puede perjudicarnos y nos concedas todo lo que 
nos sea provechoso. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A I.OS ROMANOS, 
CAP. 6, V. 19. 
Hermanos miog, os hablo un lenguaje humano á cau-
sa de la debilidad de vuestra carne. Así como habéis 
hecho servir á vuestros miembros á la impureza y á la 
injusticia para cometer la iniquidad, del mismo modo 
hacedlos servir ahora á la justicia para vuestra santifi-
cación.—Porque cuando érais esclavos del pecado, es-
lábais libres con respecto á la justicia.—¿Qué fruto ha-
béis sacado de esos desórdenes de que ahora os aver-
gonzáis, puesto que no tienen otro fin que la muerte? 
—Pero ahora que estáis libres del pecado y sois siervos 
de Dios, vuestra santificación es el fruto que reportáis 
COMUMON. Inclina miren. Inclina bácia mí tu oído; 
apresúrale á libertarme. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, haz que tu bon-
dad nos purifique de nuestros pecados por la virtud 
de este sacramento, y nos haga avanzar cada vez mas 
en la justicia y en la santidad. Por . . . 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Nom potes arbor. No puede 
el árbol bueno. Sacada del Evangelio del dia desde" 
hasta "*. 
DOMINGO OCTAVO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA Inlroit. Susce/nmws, Deus. Oh Dios, he-
mos esperímentado tu misericordia en medio de tu 
templo. Tu gloria y tu nombre se estienden hasta los 
confines de la tierra, tu diestra está llena de justicia. 
Salm. El Señores grande infinitamente digno de sor 
Todo árbol que no lleva buen fruto será cor 
tado y metido en el fuego 
Toma tu esentura: y siéntate luego y escribe 
cincuenta 
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alabado en la ciudad de nuestro Dios y sobre su mon-
taña santa. Gloria. Ob Dios. 
COLECTA. TO suplicamos, Señor, que nos des la 
gracia de pensar y obrar siempre de una manera 
conforme á la justicia, á fin de que podamos vivir se-
gún tu voluntad, nosotros que no podemos existir sin 
ti. Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS, 
CAP. 8, v. 12. 
Hermanos mios, no somos deudores á la carne para 
vivir según la carne.—Si vivis según la carne mori-
réis; pero si hacéis morir por el espíritu las obras de 
la carne, viviréis.—Porque todos los que son anima-
dos por el espíritu de Dios, son bijos de Dios.—Asi no 
habéis recibido el espíritu de servidumbre para guia-
ros por el temor, sino que habéis recibido el espíri-
tu de adopción de los hijos, por medio del cual grita-
mos: ¡Padre mío. Padre miol—Y el espíritu del mis-
mo Dios es el que da á nuestro espíritu el testimonio 
de que somos hijos de Dios.—Si somos hijos de Dios, 
somos también herederos; herederos de Dios y cohe-
rederos de Jesucristo. 
GIUDÜAL. Esto mihi in. Sé para mi un Dios pro-
lector, sé un lugar de refugio donde encuentre la sal-
vación, f. Dios mío, he esperado en tí. Señor, no per-
mitas jamás que sea confundido. Aleluya, aleluya, f. 
El Señor es grande é infinitamente digno de ser ala-
bado en la ciudad de nuestro Dios y sobre su monta-
ña santa. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, CAP. i6 , 
VERS. i . 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta 
parábola: Habia un hombre rico, que tenia un mayor-
domo: y éste fué acusado delante de él como disipador 
de sus bienes.—Y le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que 
oigo decir de tí? Da cuenta de tu mayordomía , porque 
ya no podrás ser mi mayordomo.—Entonces el ma-
yordomo dijo entre sí: * ¿Qué haré? ¿porqué mí señor 
me quita la mayordomía? Cavar no puedo, de men-
digar tengo vergüenza.—Yo sé lo que he de hacer, 
para que cuando fuese removido de la mayordomía 
tenga personas que me reciban en sus casas.-—** L l a -
mó, pues, á cada uno de los deudores de su señor, y 
dijo al primero: ¿Cuánto debes á mi señor?—Y éste le 
respondió, cíen barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu 
escritura: y siéntate luego y escribe cincuenta. Des-
pués dijo á otro: ¿Y tú cuanto debes? Y él respondió: 
cien medias dé trigo. E l dijo: Toma tu vale y escribe 
ochenta.—Y alabó el señor al mayordomo infiel, por-
que lo hizo cuerdamente: porque los hijos de este si-
glo mas sabios son en su generación, que los hijos de 
ia luz.—Y yo os digo que os ganéis amigos de rique-
zas de iniquidad: para que cuando falleciéreís es reci-
ban en las eternas moradas. 
OFERTOUIO. Popnlum humilem. Señor, tu salva-
rás á tu pueblo humillado, y humillarás los ojos de 
los soberbios: ¿por qué hay otro Dios qne no seas tú. 
Señor? 
SECRETA. Recibe favorablemente, Señor, los dones 
que te ofrecemos después de haberlos recibido prime-
ramente de tu liberalidad; á fin de que por la eficacia 
de tu gracia nos santifiquen estos santos misterios en 
el curso de la vida presente y nos conduzcan á la feli-
cidad eterna. Por 
COMUNIÓN. Gústate et videte. Gustad y ved cuán dul 
ce es el Señor. ¡Eeiid el hombre que espera en él! 
| DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que este mís-
I terio renueve nuestras al i;as y nuestros cuerpos^ á 
fin de que esperimentemos la bondad de aquel á quien 
i ofrecemos este sacrificio. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. ¿Qui faciam? ¿Qué haré yo? 
Sacado del Evangelio del dia, desde * hasta 
DOMINGO NOVENO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA. Introit. Ecce Dcus. He aquí que Dios 
viene á mi socorro y que el Señor se declara defensor 
de mi vida. Vuelve contra mis enemigos los males con 
quequieren abrumarme, piérdelos según la verdad de 
tu palabra. Señor, que eres mi protector. Salm. Oh 
Dios, sálvame por la gloria de tu nombre, líbrame por 
tu poder, Gloria. Deaqui. 
COLECTA. Te pedimos. Señor, que los oídos de tu 
misericordia estén abiertos á las humildes súplicas de 
tus siervos, y á fin de que les otorguemos lo que de-
sean, haz que no le pidan sino lo que te sea agrada-
ble. Por. . . 
I • 
i 
LECTURA DE LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS C O R I N -
| TIOS, C A P . 10 ,* . 6. 
i j 
j Hermanos mios: no nos abandonemos á los malos 
i deseos, como nuestros padres.—No seáis ya idólatras, 
| como algunos de ellos, de quienes está.escrito: El pue-
; blo se sentó para comer y beber, y. se levantó para di-
¡ vertirse.—No cometas fornicación, como lo hicieron 
; algunos de ellos, que en castigo de este crimen, fue-
ron heridos de muerte en un solo día hasta veinte y 
tres mil.—No tentemos á Jesucristo cómo lo tentaron 
algunos de ellos, que fueron muertos por las serpien-
: tes.—No murmuréis como murmuraron algunos de 
| ellos, que fueron heridos de muerte por el ángel es-
termínador.—Todas estas cosas que les acontecían 
eran figuras, y fueron escritas para instruirnos á nos-
otros, que hemo^ venido al fin de los tiempos.—Cuide, 
pues, de no caer el que se tiene por firme.-r-jOjala no 
tengáis otras tentaciones que las comunes á la huma-
nidad! Dios es fiel y co permitirá que esperimenteis 
ninguna tentación superior á vuestras fuerzas; antes 
bien hará que saquéis provecho de la tentación mísj 
ma á fin de que podáis perservar. 
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GUADUAL. Domine, Dominus noster. Señor, nues-
tro Dios; ¡cuán admirable es tu nombre en toda la tier-
ra! f. Tu magnificencia es mas alta que todos los cie-
los. Aleluya, aleluya, f. Líbrame de mis enemigos, oh 
Dios mió, arráncame de las manos de los que se le-
vantan contra mí. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 1 ,^ V. 41. 
En aquel tiempo, dijo Jesús cuando llegó cerca de 
|a ciudad de Jerusalen, llorando sobre ella,—¡Ah, si 
tú reconocieses siquiera en este tu día, lo que puede 
atraerte la paz! mas ahora está encubierto de tus ojos 
—jorque vendrán dias contra tí, en que tus enemigos 
te cercarán de trincheras, y te pondrán cerco, y te es-
trecharán por todas partes.—Y te derribarán en tier-
ra, y á tus hijos, que están dentro de tí, y no dejarán 
en tí piedra sobre piedra: por cuanto no conociste el 
tiempo de tu visitación.—Y habiendo entrado en el 
templo, comenzó á echar fuera á todos los que ven-
dían y compraban en él.—Diciéndoles: * Escrito está: 
Mi casa, es casa de oración, mas vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones.—Y cada día enseñaba en el 
templo **. 
OFERTORIO. Justilice Domini. La ley del Señor es 
justa y hace nacer la alegría en los corazones; sus jui-
cios son mas dulces que el panal de miel: asi tu sier-
vo los guarda con cuidado. * ^ 
SECRETA. Señor, háznos dignos de acercarnos con 
frecuencia á estos misterios; puesto que todas las ve-
ces que celebramos esta conmemoración del sacrificio 
de la cruz, se consuma la obra de nuestra redención. 
Por... 
COMUNIÓN. Qui manducat. El que come mi carne y 
bebe mí sangre mora en raí y yo en él, dijo el Señor. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que la comu-
nión de este sacramento nos purifique y una á tí. 
Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Scriptum est. Está escrito. S a -
cada dei Evangelio del dia desde " hasta **. 
DOSIINaO DÉCIMO D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 
EN LA MISA. Introit. Cum clamarem. Cuando clamé 
fil Señor, oyó mí plegaria, librándome de los que me 
persiguen y humillándolos él, que es antes de todos 
jos siglos y subsiste para siempre. Depositad todas 
vuestras inquietudes en el seno del Señor, y él mismo 
os alimentará. Salm. Escucha mí ruego, oh Dios mío, 
y no deseches mi humilde oración: presta oído y óye-
me. Gloría. Cuando. 
COLECTA. Oh Dios, que ostentas tu poder perdo-
nando y haciendo misericordia, multiplicad en nos-
otros los efectos de tu bondad, á fin de que aspirando 
á los bienes que nos has prometido, seamos admitidos 
á poseerlos eternamente. Por... 
LECTURA DB LA PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS CO-
HINTIOS. CAP. 12, V. 2. 
Hermanos mios, bien sabéis que cuando érais pa-
ganos os dejabais llevar, como querían, hácia los ído-
los raudos.—Os declaro, pues, que ningún hombre 
por el Espíritu de Dios dice anatema á Jesús, y que na-
die puede decir: Señor Jesús, sino es por medio del 
Espíritu Santo.—Hay diversidad de dones espirituales; 
pero no hay mas que un mismo Espíritu.—Hay diver-
sidad de misterios; pero no hay mas que un mismo Se-
ñor.—Hay diversidad de operaciones sobrenaturales; 
pero no hay mas que un mismo Dios que lo obra todo 
en todos.—Asi, pues, los dones del Espíritu Santo que 
se manifiestan esteriormenle son concedidos á cada 
uno, para la utilidad de la Iglesia.--El uno recibe del 
Espíritu Santo el don de hablar con sabiduría; él otro, 
el don de hablar con ciencia, según elmisrao Espíritu. 
—Uno recibe la fé por el mismo Espíritu, y otro reci-
be del mismo Espíritu la gracia de curar las enferme*-
dades —Otro, el poder de hacer los milagros; otro, el 
don de profetizar; otro, el discernimiento de los espí-
ritus; otro, el don de hablar diferentes lenguas; y otro 
la interpretación de las lenguas.—Luego es uno solo y 
mismo Espíritu el que obra todas estas cosas, distri-
buyendo á cada uno sus dones según le place. 
GRADUAL. Custodi me. Guárdame, Señor, como á 
la niña del ojo; protégeme á las sombras de tus alas 
f. Sé tu mismo mí juez y mis ojos vean mi justicia. 
Aleluya, aleluya, f . Oh Dios,, en Sion es donde con-
viene alabarle, en Jerusalen es donde se le dirigirán 
votos. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 18, V. &. 
En aquel tiempo dijo Jesús esta parábola á unos 
que fiaban en sí mismos, como sí fuesen justos y des-
preciaban a los otros: Dos hombres subieron al templo 
á orar; el uno fariseo y el otro publicano.—El fariseo 
estando en pie, oraba en su interior de esta manera: 
Dios, gracias te doy porque no soy como los otros 
hombres, robadores, injustos, adúlteros; asi como este 
publicano.—Ayuno dos veces á la semana, doy diez-
mos de todo lo que poseo.—Mas el publicano, estando 
lejos no se atrevía ni aun á levantar los ojos al cielo, 
sino que hería su pecho, diciendo: Dios, muéstrate 
propicio á mí, pecador.—Os digo: * que esle, y no 
aquel, descendió justificado á su casa, porque todo 
hombre que se ensalza, será humillado, y el que se 
humilla será ensalzado **. 
OFERTORIO. Ad te levavi. Los dos primeros f f . del 
salmo 24, pág. 77. 
SECRETA. Recibe, Señor, este sacrificio, que te está 
consagrado; este sacrificio que has establecido para 
c U l o) 
--•5.:;!,^ -
Comenzó á echar fuera á todos los que ven 
dian y compraban 

Dios, gracias te doy porque no soy como los 
otros hombres. 
iWÉm^&M 11 Le ine^ 10 o^s "e"os en ías orejas y escupien 
do le tocó con su lengua. 
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que sea á la vez ofrenda á la gloria de lu nombre y 
remedio á nuestros males. Por... 
COMUNIÓN. Aceptabis sacrificium. Aceptarás, Se -
ñor, el sacrificio de justicia, las ofrendas y los holo-
caustos sobre tu altar. 
DESPUÉS BE LA COMUNIÓN. Te suplicamos. Señor, 
Dios nuestro, que no rehuses los socorros de lu bon-
dad á los que no cesas de hartar con tus divinos sa-
cramentos. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Antíf. Descendit hic. Este y no aquel 
descendió. Sacada del Evangelio del dia desde ' hasta '*. 
DOMINGO UNDECIMO DESPUES DE P E N T E C O S T E S . 
E N LA MISA. Introit. Deus in loco. Dios está en su 
santuario. Dios que hace habitar en su casa á los que 
tienen un mismo espíritu, dará fuerza y valor á su 
pueblo. Salm. Levántese Dios, y sean dispersados sus 
enemigos, y huyan delante de su faz los que le odian. 
Gloria. Dios. 
COLECTA. Dios Todopoderoso, que por lu infinita 
bondad colmas á tus siervos de beneficios superiores á 
sus méritos y deseos, derrama sobre nosotros lu mise, 
ricordia, perdónanos las culpas que gravan nuestra 
conciencia y concediéndonos las gracias que ni siquie-
ra nos atrevemos á pedirte. Por... 
LECTURA DB LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP. i ü , T. I . 
Hermanos mios, os acuerdo el Evangelio que os 
he predicado, que habéis recibido y en el cual per-
maneceréis firmes.—Y por el cual habéis obtenido la 
Salvación, á fin de que veáis si lo habéis retenido 
como os lo anuncié, puesto que de otro modo seria 
inútil que hubiéseis abrazado la íé.—Porque prime-
ramente os he enseñado lo que yo mismo aprendí: 
que Jesucristo murió por nuestros pecados según las 
éscriluras; que fué sepultado, y resucitó al tercero 
dia, según las escritorast—Que se dejó ver en Cefas, 
y luego á los once apóstoles;—Que después fué visto 
por mas de quinientos hermanos á la vez, muchos de 
los cuales viven todavía hoy y algunos han muerto; 
—Que en seguida se apareció á Santiago y luego á 
todos los apóstoles,—En fin, después de haberse de-
jado ver de todos los demás se ha dejado ver de mí 
mismo que no soy mas que un aborto. —Porque yo 
soy el menor de los apóstoles, y no soy digno de ser 
llamado apóstol, porque be perseguido á la Iglesia de 
Dios.—Pero solo por la gracia de Dios soy lo que soy, 
y su gracia no ha sido estéril en raí. 
GRADUAL. In Deo speravi. Mi corazón ha esperado 
en Dios; y be sido socorrido; mi carne ha tomado nue-
vo vigor, y con lodo mi corazón le tributaré este tes-
timonio, f . He clamado á tí. Señor, no permanezcas 
en el silencio, oh Dios mío, no le alejes de mí. Alelu-
Ofieios de ¡a Igleíia. 
ya, aleluya, f. Alabad á Dios nuestro protector; ce-
lebrad con alegría al Dios de Jacob; acompañad al ar-
pa cánticos en su honor. Aleluya. 
LO QUp SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS, 
CAP. 7, V. 31. 
Én aquel tiempo dejando Jesús los confines de 
Tiro, fué por Sidón á el mar de Galilea, atravesando 
el territorio de Dccápolis.—Y le trajeron un sordo y 
mudo y le rogaban que pusiese la mano sobre él.— 
Y sacándole aparte de entre la gente, le meiió los de-
dos en las orejas, y escupiendo le tocó con su lengua. 
— Y mirando al cielo gimió, y le dijo: Ephphetha, que 
quiere decir sé abierto.—Y luego fueron abiertas sus 
orejas, y fué desatada la ligadura de su lengua, y ha-
blaba bien.—Y les mandó que á nadie lo dijesen.— 
Pero cuanto mas se lo mandaba, tanto mas lo divul-
gaban.—Y tanto mas se maravillaban diciendo: *Bien 
lo ha hecho todo: á los sordos ha hecho oír, y á los 
mudos hablar **. 
OFERTORIO. Exaltaho te. Te alabaré. Señor, por-
que me has defendido, y no has permitido el triun-
fo de mis enemigos. Clamé á tí, Señor, y nie has 
curado. 
SECRETA. Acoge favorablemente. Señor, nuestros 
homenages, y haz que nuestras ofrendas sean para tí 
un don agradable, y para nosotros un apoyo en nues-
tra debilidad. Por. . . 
COMUNIÓN. Honora Dominum. Honra al Señor con 
la ofrenda de tus bienes y de las primicias de tus fru-
tos, y verás tus graneros llenos de trigo, y tus laga-
res rebosando do vino. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que por la 
recepción de tu Sacramento, sintamos en nuestra al-
ma y en nuestro cuerpo los efectos de lu gracia, á fin 
de que hallando en ella una y otro su salud, tengamos 
la felicidad de recibir la plenitud de este remedio ce-
lestial. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Bene omnia. Bien lo ha hecho 
todo. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta *'. 
DOMINGO DUODECIMO DESPUES DE P E N T E C O S T E S . 
EN LA MISA. Introit. Deus, in adjutorium. Oh Dios, 
ven en mi auxilio; Señor apresúrate á socorrerme. 
Confundidos sean y cubiertos de vergüenza los que 
quieren quitarme la vida. Salm. Huyan cubiertos de 
confusión los que quieren mi perdición. Gloria. Oh 
Dios. 
COLECTA. Dios omnipotente y misericordioso, que 
concedes á tus fieles la gracia de que te tributen dig-
nos homenages, haz que marchando con ardor hácia 
los bienes que nos has prometido, no nos detengamos 
por nada en nuestro camino. Por.... 
H 
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LECTURA DE LA SEGUNDA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP. 3, Y. 4. 
Hermanos mios, por Jesucristo es por quien lene 
mos lan gran coniianza en Dios;—no porque seamos 
capaces de formar por nosotros mismos un buen pen-
samiento, como de nosotros mismos, sino porque Dios 
es quien nos hace capaces de ello.—El es también ej 
que nos ha hecho aptos para serlos ministros de la 
nueva alianza, no por la letra, sino por el espíritu; 
porque la letra mata y el espirilu vivifica.—Y si un 
ministeiio de muerte, tal como el de la letra que fué 
grabada sobre piedras, fué glorioso hasta el punto de 
que los hijos de Israel no pudieran fijar sus ojos sobre 
el rostro de Moisés á causa de su brillo, no obstante 
de ser perecedero.—¡Cuánto mas glorioso no debe ser 
el ministerio del espíritu!—Porque si glorioso ha sido 
el ministerio de la condenación, mucho mas lo será 
el ministerio de la justicia. 
GRADUAL. Benedicam Bominum. Bendeciré al Se-
ñor en todo tiempo; sus alabanzas estarán siempre en 
mi boca. i . Mj alma se regocijará en el Señor: en-
tiéndalo y regocíjense los que son dulces. Aleluya, 
aleluya f. Señor, Dios de mi salvación, he clamado á 
tí en la noche y en el día. Aleluya. 
LO QUE SIOUB DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP, 10, V. 23. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Bien-
aventurados los ojos que ven lo que vosotros veis.— 
Porque os digo que muchos profetas y reyes quisieron 
ver lo que vosotros veis y no lo vieron; y oir lo que 
oís y no lo oyeron.—Y se levantó un doctor de la iey 
y le dijo por tentarle: ¿Maestro, que haré para poseer 
la vida eterna?—Y él le dijo: En la ley ¿qué hay escri-
to? ¿qué lees en ella?—El respondiendo dijo: Amarás 
al Señor, tu Dios, de lodo corazón, y de toda tu alma, 
y con todas tus fuerzas y con todo tu entendimionto: 
y á tu prójimo como á ti mismo — Y le dijo: Bien has 
respondido: haz eso y vivirás,—Mas él queriéndose 
justificar á sí mismo, dijo á Jesús: ¿Y quién es mi pró-
jimo?—Y Jesús tomando la palabra dijo:* Un hombre 
bajaba de Jerusalen á Jericó, y dió en manos de unos 
ladrones, los cuales le despojaron, y después de ha-
berle herido le dejaron medio muerto ** y se fueron. 
—Aconteció, pues, que pasaba por el mismo camino 
un sacerdote: y cuando le vió pasó de largo.—Y asi-
mismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y 
viéndole pasó también de largo.—Mas un samaritano 
que iba su camino, se llegó cerca de él; y cuando le 
vió se movió á compasión.—Y acercándose le vendó 
las heridas, echando en ellas aceite y vino, y po-
niéndolo sobre su bestia lo llevó á una venta, y tuvo 
cuidado deélí—Y otro día sacó dosdenarios, y losd'ó 
al mesonero, y le dijo: Cuídamele y cuanto gasláres 
de más yo te lo daré cuando vuelva.—¿Cuál de estos 
tres te parece el prójimo de aquel que dió en manos 
de los ladrones?—Aquel respondió el doctor, que usó 
con él de misericordia. Pues ve, le dijo entonces 
Jesús, y haz lú lo mismo. 
OFERTORIO. Precutus est Moyses. Moisés pidió en 
presencia del Señor su Dios, y dijo: Señor, ¿por qué 
te irritas con tu pueblo? Calma tu cólera; acuérdale de 
Abrahan, de Isaac y de Jacob, á quienes prometiste 
con juramento dar una tierra donde correrían la leche 
y la miel. Y el Señor se dejó ablandar y apartó los azo-
tes con que había amenazado á su pueblo. 
SECRETA. Señor, mira con ojos propicios el holo-
causto que te presentamos sobre tu santo altar, á fin 
de que alcanzándonos misericordia tribute á tu nom-
bre el honor que lees debido. Por... 
COMUNIÓN. De fructu operum. Señor, la tierra será 
harta con los frutos que producirás. Tú sacas de su 
seno el trigo que alimenta al hombre, el vino que ale-
gra su corazón, el aceite con que perfuma su cabeza y 
el pan que le fortifica. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te suplicamos. Señor, que 
nos concedas que la participación de este santo rais-
lerio nos dé la vida, y que alcanzándonos la gracia de 
la espiacion, derrame en nosotros fuerza nueva. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Homo quídam» Un cierto hom-
bre. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta *•*. 
DOMINGO DECIMO TERCIO DESPUES DE PENTECOSTES. 
EN LA MISA. Introit. Réspice, Domine. Señor, atien-
de á tu alianza y no abandones para siempre las almas 
de tus pobres siervos. Levántate, Señor, juzga tu causa 
y no olvides la oración de los que te buscan. Salm. Oh 
Dios, ¿nos has desechado para siempre? ¿Por qué se ha 
encendido tu furor contra las ovejas de tu rebaño? Glo-
ria. Señor. 
COLICTA. Dios Todopoderoso y eterno, aumenta en, 
nosotros la fé, la esperanza y la caridad; y á fin deque 
merezcamos obtener lo que nos prometes, háznos amar 
lo que nos mandas. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CALATAS, CAP. 3, 
TERS. 16. 
Hermanos mios, las promesas de Dios han sido he-
chas á Abrahan y al que nazca de él. La Escritura no 
dice: á los que nazcan de él, como si se fratase de mu-
chos; sino que ha hablado de uno solo: el que nacerá, 
que es Jesucristo.—Luego esta alianza, confirmada por 
Dios, tendrá su efecto; y la ley que se ha dado cuatro-
cientos treinta años después no ha podido anularla ni 
destruir la promesa.—Porque si por la ley nos ha sido 
dada la herencia de la bendición, no es ya por la pro-
mesa. Sin embargo, por la promesa hadado Dios la 
bendición á Abrahan,—¿De qué, pues, ha servido la 
ley? Ella ha sido establecida contra las transgresiones, 
hasta el advenimiento del que debia nacer y al cual se 
refería la promesa; y esta ley ha sido dada por el mi-
nisterio de los ángeles y por la intercesión de un me-
diador.—Pero un mediador no lo es para uno solo, y 
Le vendó las heridas, echando en ellas aceite 
y vino 
Mirad las aves del cielo; que no siembran, 
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no hay mas que un solo Dios.—¿La ley, pues, está 
contra las promesas de Dios? De ninguna manera. Por-
que si la ley hubiese podido dar la verdadera vida, se 
habría obtenido la juslicia por la ley. Pero la ley escri-
ta lo ha encerrado todo bajo el pecado, á fin de que lo 
que Dios habia prometido fuese dado por la fé en Je-
sucrislo álos que creyesen en él. 
GnAWkh.Réspice, Domine. Señor, üliende á tu alian-
za, y no olvides para siempre las almas de lus pobres 
siervos, f Levántate, Señor, y juzga tu causa; acuér-
date del oprobiode tus siervos. Aleluya, aleluya, f. Se-
ñor, tú has sido nuestro refugio de generación en ge-
neración. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 17, T . I I . 
En aquel tiempo , yendo Jesús á Jenisalen , pasó 
por medio de Samarla y de Gali lea—Y enlrando en 
una aldea, salieron á él diez hombres leprosos, que se 
pararon de lejos.—Y alzando la voz diciendo: Jesús, 
maestro, ten misericordia de nosotros.—El cuando los 
vió dijo: Id, mostraos á los sacerdotes.—Y aconteció 
que mientras iban quedaron limpios.—* Y uno de ellos 
cuando vió que habia quedado limpio, volvió glorifi-
cando á Dios á grandes voces.—** Y se postró en tier-
ra á los pies de Jesús, dándole gracias; y este era sa-
maritano.—Y respondió Josus, y dijo: ¿Por ventura no 
son diez los que fueron limpios? ¿Y los nueve dónde 
están?—No hubo quien volviese y diese gloria á Dios» 
sino este eslrangero.—Y le dijo: Levántate, véte, que 
tu fé te ha hecho salvo. 
OFERTORIO. In le. Domine. Señor, he esperado en 
.ti y he dicho: eres mi Dios, mis dias están en lus 
manos. 
SEGUETA. Señor, sé propicio á tu pueblo y recibe 
favorablemente sus dones á fin de que, apaciguado 
por esta oblación, perdones nuestros pecados y nos 
concedas lo que le pedimos. Por... 
COMUNIÓN. Panem de coelo. Señor, tú nos has dado el 
pan del cielo,que encierra todas las delicias y toda 
clase de dulzuras. 
DRSPÜKS DE LA COMUNIÓN. Concédenos, Señor, la 
gracia de que habiendo recibido tus celestiales sacra-
mentos, avancemos en la obra de nuestra redención. 
Por... 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Unns autem. Uno de ellos. 
Sacada del Evangelio del dia desde' hasta ".. 
DOMINGO DÉCIMO CUARTO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA. Introit. Prolector noster. Oh Dios, 
nuestro protector, mira y considera la faz de tu Cris-
to. Un solo dia en tu tabernáculo vale mas que rail 
dias en otra parte. Salm. ¡Cuán amables son lus taber-
náculos, Dios de las virtudes! Mi corazón languidece y 
se consume con el deseo de ver los átrios del Señor. 
Gloria. Oh Dios. 
COLECTA. Señor, guarda tu Iglesia con la asisten -
cia continua de tu misericordia, y puesto que nuestra 
natn^lpza mortal no puede sostenerse sin ti, dígnate 
protegerla contra lo que puede perjudicarla, y dirigir-
la hácia la salud. Por... 
LECTURA DE L A EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS C A L A T A S , 
CAP. 5, V . 16. 
Hermanos mios, conducios según el espíritu y no 
cumpláis los deseos de la carne.—Porque la carne lle-
ne deseos contrarios á los del espíritu, y el espíritu los 
tiene contrarios á los de la carne, y son opuestos el 
uno á la otra, de tal suerte, que no hacéis las cosas que 
no quisiérais.—Si sois impelidos por el espíritu no es-
tais bajo la ley.—Es fácil conocer las obras de la car-
ne, que son la fornicación, la impureza, la disolución, 
la lujuria,—la idolatría, los envenenamientos, las ene-
mistades, las disensiones, los celos, la animosidad , las 
disputas, las divisiones, las heregias,—la envidia, el 
asesinato, la embriaguez, los desórdenes y otras cosas 
semejantes. En cuanto á las disensiones os declaro, 
como ya he dicho, que los que las cometan no obten-
drán el reino de Dios.—Los frutos del espíritu, por el 
contrario, son la caridad, la alegría, la paz, la pacien-
cia, la humanidad , la bondad , la longanimidadla 
dulzura, la fé, la modestia, la continencia y la castidad. 
No hay ley contra los que viven de esta suerte.—Lue-
go los que son de Jesucristo han crucificado su carne 
con sus vicios y sus deseos desarreglados. 
GRADUAL. Bonum est confidere. Es bueno poner su 
confianza en el Señor, mas bien que confiar en los 
hombres, f. Es bueno colocar su esperanza en el Se-
ñor, mas bien que esperar en los príncipes de la tier-
ra. Aleluya, aleluya, f. Venid, regocijémonos en j l 
Señor, cantemos un himno en honor de Dios nuestro 
Salvador. Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO EVANGELIO SEGUN SAN H A T E O , CAP. 6, 
VERS. 24. 
En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos: Nin-
guno puede servir á dos señores, porque aborrecerá 
al uno y amará al otro; ó al uno sufrirá y al otro des-
preciará: no podéis servir á Dios y á las riquezas.— 
Por tanto os digo, no andéis afanados para vuestra al-
ma, que comeréis, ni para vuestro cuerpo, que vesti-
réis. ¿No es mas el alma que la comida, y el cuerpo 
que el vestido?—Mirad las aves del cielo, que nosiem-
bran, ni siegan, ni allegan en trojes; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿Pues no sois vosotros mucho 
mas que ellas?—¿Y quién de vosolros discurriendo 
puede añadir un codo á su estatura? ¿Y por qué andáis 
acongojados por el veslido?—Considerad como crecen 
los lirios del campo: no trabajan nibilan.—Yodigo que 
ni Salomón en loda su gloria fué cubierto como uno de 
estos.—Pues si al heno del campo, que hoy es, y maña-
naes echado en el horno, Dios viste asi: ¿cuánto mas á 
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vosotros, hombres de poca fé?—No os acongojéis, pues, 
diciendo: ¿Qué comeremos ó qué beberemos, ó con 
qué nos encubriremos?—Porque los gentiles se afana-
ron por estas cosas: y vuestro Padre sabe que tenéis 
necesidad de todas ellas.-—* Buscad, pues, primera-
mente el reino de Dios y su justicia, y todas nfes co-
sas os serán añadidas **. 
OFERTORIO, ímmittet ángelus. E l ángel del Señor 
guardará en todas parles á los que le temen, y los l i -
bertará; gustad y ved cuan dulce es el Señor. 
SECRETA. Te suplicamos, Señor, que nos concedas 
la gracia de queesta hostia saludable nos purifique de 
nuestros pecados y haga favorable para nosotros tu 
magestad. Por... 
COMUNIÓN. Primum qimrite. Buscad primeramen-
te el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadi-
das, dijo el Señor. 
DESPUÉS LA COMUNIÓN. Haz, oh Dios, que tus sa-
cramentos nos purifiquen y nos den la salud eter-
na. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Quceriteprimum. Buscad prime-
ramente. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta" 
DOMINGO DECIMO QUINTO DESPUES DE PENTECOSTES, 
EN LA MISA. Introit. Inclina, Domine. Señor, incli-
na hácia mí tu oido y escúchame. Dios mió, salva á tu 
siervo que espera en tí; ten piedad de mí. Señor, por-
que he clamado á tí todo el dia. Salm. Llena de alegría 
1^ alma de tu siervo, porque hácia tí. Señor, he elevado 
mi alma. Gloria, Señor. 
COLECTA. Purifica, Señor, y defiende tu Iglesia por 
un efecto continuo de tu misericordia, y puesto que 
ella no puede subsistir sin tí, condúcela siempre por 
tu gracia. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS CALATAS, 
CAP. 5, V. 25, Y CAP. 6. 
Hermanos míos, si vivimos por el Espíritu, conduzr 
cámonos por el Espíritu.—No busquemos la vanaglo-
riá, provocándonos mútuamente y guardándunos en-
vidia unos á otros.—Hermanos, si alguno ha caído por 
sorpresa en algún pecado, vosotros que sois espiritua-
les, levantadle con espíritu de dulzura; reflexionan-
do cada uno de vosotros sobre sí mismo y temiendo 
ser tentado como él.—Aliviaos del peso unos á otros, 
y de esta suerte cumpliréis la ley de Jesucristo.—Por-
que si alguno se imagina ser algo, se engaña á sí mismo 
porque no es nada.—Examine cada cual sus propias 
accciones, y entonces hallará su gloria en lo que ha-
lle de bueno en sí mismo, y no comparándose con los 
demás.—Porque cada uno llevará su propia carga.— 
Aquel á quien se instruye en las cosas de la fé, socor 
ra con sus bienes de todos modos al que le instruye.-
No os engañéis, nadie se burla de Dios. E l hombre 
recogerá lo que haya sembrado, y el que siembra en 
la carne, recogerá de la carne la corrupción y la 
muerte; pero el que siembre en el espíritu, recogerá 
del espíritu la vida eterna.—No nos cansemos, 
pues, de hacer el bien, porque si no perdemos el valor 
recogeremos el fruto á su tiempo.—Por eso mientras 
tengamos tiempo, hagamos bien á lodos, pero princi-
palmente á los que con una misma fé componen la fa-
milia de los fieles. 
GRADUAL. Bonum cst. Es bueno alabar al Señor, y 
cantar la gloria de tu nombre, oh Altísimo, f . Es bue-
no anunciar desde por la mañana tu misericordia, y 
tu verdad durante la noche. Aleluya, aleluya, f . El 
Señor es un Dios infinitamente grande; es el soberano 
rey de la tierra. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 7, V . H . 
En aquel tiempo fué Jesús á una ciudad llamada 
Naim, y sus discípulos iban con él, y una grande mu-
chedumbre de pueblo.-^-Y cuando llegó cerca de la 
puerta de la ciudad, be aqui que sacaban fuera un di-
funto, hijo único de su madre, la cual era viuda: y ve-
nia con ella mucha gente de la ciudad.—Luego que la 
vio el Señor, movido de misericordia, lá dijo: No llores, 
— Y se acercó y locó el féretro, y los que le llevaban 
se pararon, y dijo: Mancebo, á tí digo, levántale.—Y 
se sentó el que había estado muerto, y comenzó á ha-
blar. Y lo devolvió á su madre.—Y tuvieron todos 
grande miedo y gloriñcaban á Dios diciendo: * Un gran 
profeta se ha levantado entre nosotros: y Dios ha vi-
sitado á su pueblo **. 
OFERTORIO. Expectans expectavi. He esperado al 
Señor y no me he cansado de esperarle: me ha escu-
chado al fin, y ha puesto en mi boca un cántico nue-
vo, un himno á la gloria de nuestro Dios. 
SECRETA. Concédenos, Señor, la gracia de que tus 
sacramentos nos guarden y fortifiquen sin cesar conr-
tra los ataques de los enemigos. Por... 
COMUNIÓN. Pañis quem. El pan que yo daré es mi 
carne, que daré por la vida del mundo. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que la virtud 
de tu don celestial penetre en nuestras almas y nues-
tros cuerpos, á ün de que no sea vuestro propio sen-
tido, sino el efecto de este sacramento el que domine 
siempre entre nosotros. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Profecía magnus. Un gran pro-
feta. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta 
DOMINGO DECIMO SESTO DESPUES DE PENTECOSTES. 
EN LA MISA. Introit. Miserere mei. Ten piedad de 
mí, Señor, porque he clamado á tí durante lodo el dia. 
porque eres. Señor, todo dulzura y bondad, y rico en 
misericordia para todos los que te invocan. Salm. Se-
Mancebo, a tí digo, levántate 
O R T E G A 
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El entonces le tomó, le sanó y le despidió 
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ñor, presta oidosá mi súplica; óyeme, porque soy solo 
y pobre. Gloria. Ten piedad. 
COLECTA. Señor, prevénganos tu gracia y nos acom-
pañe sin cesar y nos baga siempre celosos por las bue-
nas obras. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS EFESOS, 
CAP. 3, V. 13. 
Hermanos mios, os suplico que no os dejéis abatir 
á causa de las tribulaciones que sufro por vosotros y 
que son vuestra gloria. Ellas son las que rae llevan á 
doblarla rodilla delante del Padre, Nuestro Señor Je -
sucristo,—Príncipe y gefe de toda esa gran familia que 
está en el cielo y en la tierra; á fin de que, según las 
riquezas de su gloria, os fortifique en el hombre inte-
rior por su santo espíritu,—y haga habitará Jesucris-
to por la fé en vuestros corazones; á fin de que estan-
do arraigados y fundados en la candad,—podáis com-
prender con todos los santos cual es la anchura, la 
longitud, la altura y la profundidad de este misterio; 
y conocer también el amor de Jesucristo para con nos-
otros; amor que sobrepuja todo conocimiento; á fin de 
que seáis colmados de él según toda la plenitud de los 
dones de Dios.—Y el que por su poder puede hacer 
infinitamente mas de lo que pedimos ó imaginamos,— 
sea glorificado en la Iglesia por Jesucristo en la série 
de todas las edades y de todos los siglos. Asi sea. 
GruDUAL. Timebunt gentes. Las naciones temerán 
tu nombre. Señor, y todos los reyes de la tierra reve-
renciarán tu gloria, f. Porque el Señor ha edificado á 
Sion, y alli se manifestará en su gloria. Aleluya, ale-
luya, f. Cantad al Señor un himno nuevo porque ha 
obrado maravillas. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO ETANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 14, V . 1 . 
En aquel tiempo entrando Jesús un sábado en casa 
de uno de los principales fariseos á comer pan, ellos 
le estaban acechando — Y he aqui un hombre hidrópi-
co estaba delante de él.—Y Jesús dirigiendo su pala-
bra á los doctores de la ley y á los fariseos, los dijo: 
¿Si es lícito curar en sábado?—Mas ellos callaron. El 
entonces le tomó, le sanó y le despidió.—Y les respon-
dió, y dijo: ¿Quién hay de vosotros que viendo su as-
no ó su buey caído en un pozo, no la saque luego en 
dia de sábado?—Y no podian replicarle á estas co-
sas.—Y observando también, como los convidados es-
cogían los primeros asientos en la mesa, les propu-
so esta parábola, y dijo:—Cuando fueres convidado 
á bodas, no te sientes en el primer lugar, nq sea que 
haya allí otro convidado mas honrado que tú.—Y que 
venga aquel que le convidó á tí y áél, y te diga: Da el 
lugar á éste: y que entonces tengas que tomar el último 
lugar con vergüenza.—Mas * cuando fueres llamado 
ve y siéntate en el último puesto, para que cuando ven-
ga el que te convidó, te diga: Amigo, sube mas arriba. 
Entonces serás honrado delante de los que estuvieren 
contigo á la mesa. **—Porque todo aquel que se ensal-
za humillado será; y el que se humilla será ensal-
zado. 
OFERTORIO. Domine in auxilium. Señor, acude á 
mi socorro y cubre de confusión y de vergüenza á los 
que quieren quitarme la vida. Señor, acude á mi so-
corro. 
SEGUETA. Dígnate, Señor, purificarnos por el efec-
to de este sacrificio, y haz en tu misericordia, que 
merezcamos participar de él. Por... 
COMUNIÓN. Domine memorabor. Yo me acordaré 
únicamente de tu justicia. Señor. Tú me has instruid 
do desde raí juventud, oh Dios mío; no me abandones 
hasta rai vejez, hasta mi mas estremada vejez. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, Dios de bondad, 
purifica nuestras almas, y danos una vida nueva por 
medio de tus celestiales sacramentos, á fin de que 
sean nuestro apoyo en la vida presente y nuestro so-
corro para hacernos llegar á la vida eterna. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Cum rocatus. Cuando fueres lla-
mado. Sacado del Evangelio del dia desde * hasta **. 
Aleluya. 
DOMINGO DECIMO SETIMO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA. Introit. /«s/«s es. Eres justo. Señor, y 
tus juicios son equitativos; trata á tu siervo según tu 
misericordia. Salm. ¡Felices los que son puros en sus 
caminos y marchan según la ley del Señor! Gloria. 
Eres. 
COLECTA. Te suplicamos. Señor, concedas á tu pue-
blo la gracia de evitar el contagio del demonio y ser-
virte con un corazón puro, á tí, único y verdadero 
Dios. Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS EFESOS, 
CAP. 4, V. 1. 
Hermanos raios, os pido, yo que estoy en las cade-
nas por el Señor, que os conduzcáis de una manera 
digna del estado á que habéis sido llamados;—Practi-
cando en todas las cosas, la humildad, la dulzura y la 
paciencia, tolerándoos los unos á los otros con caridad; 
—Teniendo cuidado de conservar la unidad de un 
mismo espíritu por el vínculo de la paz.—Vosotros to-
dos no sois mas que un cueipn y un espíritu, asi como 
habéis sido todos llamados á una misma esperanza.— 
No hay mas que un Señor, una fé, y un bautismo — 
No hay mas que un Dios, Padre de todos, que está 
sobre todos, que estiende su providencia sobre todos, 
que reside en todos nosotros.r—Y que es bendito por 
los siglos de los siglos. Asi sea. 
GRADUAL. Beata gens. IMchosa la nación que tiene 
al Señor por su Dios; feliz el pueblo que el Señor se ha 
escogido por herencia, f. Los cielos han sido afianza-
dos por la palabra del Señor; toda la fuerza viene de 
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su boca. Aleluya, aleluya, f. Señor, escucha mi ruego, 
y suban mis clamores hasta lí. Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O , SEGUN SAN M A T E O , 
C A P . 22, V . 35. 
En aquel tiempo se acercaron los fariseos á Jesús y 
uno de ellos, doctor de la ley, tentándole dijo: ¿Maes-
tro cuál es el grande mandamiento en la ley?—Jesús 
les dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo cora-
zón y de toda tu alma, y de todo tu entendimien-
to — Y el segundo semejante es á este. Amarás á 
tu prójimo como a tí mi>mo.—De estos dos mandamien-
tos dependen la ley y los profetas.—* Y estando juntos 
los fariseos, les pregunto Jesús diciendo: ¿Qué os pa-
rece del Crislo? ¿de quién es Lijo?—Ellos le respondie-
ron: De David.—Diceles: ¿Pues cómo David le llama 
Señor, diciendo: Dijo el Señor á mi Señor, siéntate á 
mi derecha ** hasta que ponga á tus enemigos por 
peana de tus pies.—Pues si le llama Señor, ¿cómo es 
su hijo?—Y nadie le podia responder palabra: ni algu-
no desde aquel dia fué osado mas á preguntarle. 
OFEUTOKIO. Oravi Dcum. Yo, Daniel, he pedido á 
mi Dios y Señor y he dicho: Escucha, Señor, los ruegos 
de tu siervo; haz brillarla luz de tu rostro sobre tu 
santuario y mira propicio á este pueblo, sobre el cual 
ha sido invocado tu nombre, oh Dios mió. 
SEGUETA. Señor, imploramos humildemente á tu 
mageslad, á fin de que estos santos misterios que cele-
bramos nos purifiquen de los pecados pasados y nos 
preserven de las faltas futuras. Por... 
COMÜNION. Vovefe et reddite. Haced votos al Señor 
vuestro Dios, y sed fieles á él vosotros todos los que 
lleváis presentes á su santuario. Adorad á ese Dios 
terrible, que quita la vida á los principes y al cual te-
raen los reyes de la tierra. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz. Dios Todopoderoso, 
que tus sacramentos nos curen de todos nuestros v i -
cios, y sean en nosotros remedios para la vida eterna. 
Por... 
AL MVGMFICVT.-Ant. Quid UO&Í.S. ¿Qué os parece del 
Cristo? Sacado del Evangelio del dia desde * hasta *'. 
DOMINGO DÉCIMO OCTAVO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN LA MISA. Introit. Da pacem. Señor, da la paz.á 
los que esperan en tí, á fin de que se cumplan las pro-
mesas anunciadas por tus profetas, escucha las oracio-
nes de tu siervo y de Israel, tu pueblo. Salm. Me he 
regocijado con la palabra que se me ha dicho: Iremos 
á la casa del Señor. Gloria. Señor. 
COLECTA. Dignate, Señor, conducir nuestros cora-
zones por medio de tu gracia, porque sin tí no pode-
mos serte agradables. Por... 
LECTURA DE LA P B I M E R A E P Í S T O L A DE SAN PABLO A LOS C O R I N -
TIOS, CAP. i , V . i . 
Bermanos mios, yo tributo por vcsotros á mi Dios 
continuas acciones de gracias, á causa de la gracia dé 
Dios que se os ha dado en Jesucristo.—Y por todos los 
bienes con que habéis sido enriquecidos en él por el 
don de la palabra y de la ciencia;—habiéndose asi con-
firmado entre vosotros el testimonio que se os ha dado 
de Jesucristo;—De suerte que no os falta ninguna gra-
cia en la esperanza que tenéis de la manifestación de 
Nuestro Señor Jesucristo.—Que os afirmará todavía 
mas hasta el fin de la justicia, para el dia del adveni-
miento de Nuestro Señor Jesucristo. 
GRADUAL. Lataíus sum. Me he regocijado con esta 
palabra que se me ha dicho: Iremos á la casa del Se-
ñor, f. La paz sea en vuestras fortalezas y la abun-
dancia en vuestras torres. Aleluya, aleluya, f. Las na-
ciones temerán tu nombre. Señor, y todos los reyes 
déla tierra temblarán ante tu gloria. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN M A T E O , 
CAP. 9, V . 2. 
En aquel tiempo habiendo entrado Jesús en una bar-
ca pasó á la otra ribera y fué á su ciudad.—Y he aqui 
le presentaron un paralitico postrado en un lecho — 
Y viendo Jesús la fé de ellos, dijo al paralítico: Hijo, 
ten confianza que perdonados te son tos pecados.—Y 
luego algunos escribas dijeron dentro de sí: Esie blas-
fema.—Y como viese Jesús los pensamientos de ello-! 
dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué 
cosa es mas fácil decir: perdonados te son tus peca-
dos; ó decir: Levántate y anda?—Pues para que sepáis 
que el Hijo del hombre tiene potestad sobre la tierra 
de perdonar, dijo entonces al paralítico: Levántate, 
toma tu lecho y vete á tu casa.—Y levantóse y fué á 
su casa,—Y cuando es'o vieron las gentes temieron, y 
loaron á Dios, que dió tal potestad á los hombres. 
OFERTORIO. Saniificavit Moyses. Moisés consagró 
al Señor un altar sobre el cual inmoló holocaustos, y 
víctimas: ofreció también el sacrificio de la tarde, cu-
yo agradable olor llegó basta el trono del Señor, en 
presencia de ¡os hijos de Israel. 
SECRETA. Como el cuarto domingo dexpucs de Pas-
cua, pág. 1S5. 
COMUNIÓN. Tollite hostias. Tomad vuestras ofren-
das, y entrad en el templo del Señor; adoradle en su 
santa morada. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te damos gracias. Señor, 
por habernos alimentado con tu don sacrosanto, y su-
plicamos á tu misericordia que nos haga dignos de 
participar de él. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Anlif. Tulit ergo. Llevóse, pues, el 
paralítico la cama en que estaba acostado alabando á 
Dios, y todo el pueblo que lo vió, tributó alabanzas á la 
gloria de Dios. 
Amarás al Señor, tu Dios, v a IU prójimo 
i m - i u o 

mwmm 
Levántate, toma tu lecho y vete á tu casa. A' 
OKl fc C f 
Entonces el rey dijo á sus ministros: Atado de 
pies y de manos, arrojadle á las tinieblas es-
teriores 
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DOMINGO DECIMO NONO DESPUES DE PENTECOSTES. 
EN L \ MISA. Introit. S«ZMS populi. Yo soy la salud 
del pueblo, dijo el Señor. Cualquiera que sea su aflic-
ción, si me invoca, le oiré y seré eternamente su Se-
ñor. Salmo. Pueblo mió, escucha mi ley, presta oido á 
las palabras de mi boca, Gloria. Yo soy. 
C O L E C T A . Dios omnipotente y misericordioso, 
aparta de nosotros lodo lo que puede perjudicarnos, á 
linde que libres de cuerpo y espíritu, hagamos sin 
obstáculo lo que atañe á tu servicio, Por... 
LECTURA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS EFESOS, 
CAP. i , y. 23. 
Hermanos mios, renovaos en lo interior de vues-
tra alma,—Y revestios del hombre nuevo, que ha s i-
do criado según Dios en la justicia y santidad verda-
dera.—Por eso renunciando á la mentira, habla cada 
uno á su prójimo con verdad, porque somos miem-
bros unos de otros.—Si os dejais llevar de la cólera, 
guardaos de pecar, y procurad que no os sorprenda 
la noche en vuestra cólera.—No deis entrada al de-
monio.—El que hurlaba, no hurte mas, antes bien 
ocúpese, trabajando con sus manos en alguna obra 
buena y útií, para tener que dar al que está en la in-
digencia. 
GRADUAL. Dirigatur orutio. Señor, suba hasta ti 
mi oración como el humo del incienso, f. Grata le sea 
la elevación de mis manos como el sacrificio de la 
larde. Aleluya, aleluya, f. Load al Señor é invocad su 
nombre; publicad sus maravillas entre las naciones. 
Aleluya, 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. 22, V. 1. 
En aquel tiempo volvió á hablar Jesús en pará-
bolas diciendo: Semejante es el reino de los cielos á 
cierto rey que hizo bodas á su hijo.—Y envió sus sier-
vos á llamar á los convidados á las bodas, mas no 
quisieron ir.—Envió de nuevo otros siervos, diciendo: 
decid á los convidados: He aqui he preparado miban 
quete; mis toros y los animales cebados están ya 
muertos, lodo está pronto, venid á las bodas.—Mas 
ellos les despreciaron, y sQ,fueron, el uno á su gran-
ja, y el otro á su tráfico:—Y los otros echaron mano 
de los siervos, y después de haberlos ultrajado los ma 
laron.—Y el rey cuando lo oyó se irritó: y enviando 
sus ejércitos, acabó con aquellos homicidas, y puso 
fuego á su ciudad. — Entonces dijo á sus siervos 
Las bodas ciertamente eslán preparadas, mas los que 
hablan sido convidados no fueron dignos.—Id, pues, 
á las salidas de los caminos, y á cuantos hallareis, lla-
madlos á las bodas.—Y habiendo salido sus siervos á 
los caminos, congregaron cuantos hallaron, malos y 
buenos, y se llenaron las bodas de convidados.—* Y 
entró el rey para ver á los que estaban á la mesa, y 
vió alli un hombre que no «staba vestido con vestidu 
ra de boda.—Y lo dijo: Amigo, ¿cómo has entrado 
aqui no teniendo vestido de boda?**—Mas él enmude-
ció.—Entonces el rey dijo: á sus ministros: Atado de 
pies y de manos, arrojadle en las tinieblas esteriores; 
alli será el llorar y el crugir de los dientes.—Porque 
muchos son los llamados y pocos los escogidos. 
• - , .. 
OFERTORIO. Si ambulavero. Si camino en medio de 
las aflicciones, me conservarás la vida. Señor; esten-
derás tu mano para contener el furor de mis enemi-
gos y tu diestra me salvará. 
SEGUETA. Dígnate, Señor, hacernos saludables 
estos dones que ofrecemos á tu soberana magestad. 
Por... 
COMUNIÓN. TU mandasti. Tú quieres. Señor, que 
tus mandamientos sean fielmente guardados: haz que 
mis pasos tiendan siempre á la observancia de tu 
ley. 
DESPUÉS DE LA COMOMON. Haz, oh Dios de bondad, 
que tu gracia saludable nos libre de nuestras iniqui-
dades y que seamos constantemente fieles á tus man-
datos. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Intravit autem. Y entró el rey. 
Sacada del Evangelio del dia, desde* hasta**. 
DOMINGO VIGESIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 
EN LA MISA. Introit. Omnia qum fecisti. Todo lo 
que has hecho. Señor, lo has hecho muy justameule, 
porque hemos pecado conira tí y no hemos obedecido 
tus mandamientos; pero glorifica tu nombre y tráta-
nos según la eslension de tu misericordia. Salm. D i -
chosos los que son irreprensibles en sus caminos y 
marchan según la ley del Señor. Gloria. Todo. 
COLECTA. Señor, apiádate de tus fieles, y concéde-
les el perdón y la paz, á fin de que purificados de sus 
pecados te sirvan con la tranquilidad de una santa 
confianza. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO Á LOS EFESOS, 
CAP. S, V. 15. 
Hermanos mios, tened cuidado de conduciros con 
circunspección; no como insensatos,—sino como hom-
bres prudentes; rescatando el tiempo, por que los días 
son malos.—No seáis indiscretos; sino aplicaos á com-
prender cual es la voluntad del Señor.—Y no os de-
jéis llevar de los escesosdel vino, de donde nacen las 
disoluciones: sino estad llenos del Espíritu Santo,— 
entreteniéndoos con salmos, himnos y cánticos espiri-
tuales, cantando y salmodiando desde el fondo de 
vuestros corazones á la gloria del Señor:—Dando gra-
cias en lodo tiempo y por todas las cosas á Dios P a -
dre, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 
GRADUAL. Oculiomnium. Los ojos de todas las cria-
turas se han vuelto á ti con esperanza. Señor, y tú les 
das el alimento en el tiempo marcado, f , Abres tu ma-
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no y colmas de bienes á lodo lo que respira. Aleluya, 
aleluya, f . Mi corazón está dispuesto, oh Dios mió, ¡ 
mi corazón est.T dispuesto: cantaré tus alabanzas, oh 
tú, que eres mi gloria. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN* JUAN , CAP. 4, 
TERS. 46. 
En aquel tiempo habia en Cafarnaun un señor de 
la corte, cuyo hijo estaba enfermo.—Este habiendo 
oido que Jesús venia de la Judea á la Galilea, fué á 
él y le rogaba que descendiese y sanase á su hijo, 
porque se estaba muriendo.—Y Jesús le dijo: Si no 
viéreis milagros y prodigios no creéis.—El de la cor-
te le dijo: Señar, ven antes que muera mi hijo.—Jesús 
le dijo: Vé, que tu hijo vive. Creyó el hombre á la pa-
labra que le dijo Jesús, y se fué.—Y cuando se vol-
vía, salieron á él sus criados y le dieron nuevas, di-
ciendo que su hijo vivia.—Y les preguntó la hora en 
que habia conienzado á mejorar. Y le dijeron: Ayer 
á las siete le dejó la fiebre.—* Y entendió entonces el 
padre que era la misma hora en que Jesús le dijo: Tu 
hijo vive, y creyó él y toda su casa'*. 
OFERTORIO. Sw^er flumina. Cerca de los ríos de Ba-
bilonia estamos sentados, y hemos llorado acordándo-
nos de Siou, 
SECRETA. Señor, sean estos misterios para nosotros 
remedios celestiales, y parifiquen á nueslrds almas de 
toda iniquidad. Por... 
Comisión. Memento verbi. Acuérdate, Señor, de la 
promesa con que has dado la esperanza á tu siervo; 
ella es la que me ha consolado en mi humillación. 
DESPUÉS DÉLA COMUNIÓN. Señor, á fin de que seamos 
dignos de participar de tus dones sagrados, haz que 
obedezcamos siempre tus preceptos. Por.^ 
AL MAGNÍFICAT. Antí Cognovií autem. V entendió en-
tonces. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta **. 
DOMINGO VIGÉSIMO PRIMERO DESPUES DE PENTECOSTES. 
EN LA MISA, Introit. In volúntate. Señor, todo eslá 
sometido á tu imperio, y nadie puede resistir á tu vo-
luntad; porque tú has hecho todas las cosas, el cielo 
y la tierra, y todo lo que comprenden. Tú eres el due-
ño del universo. Salm. Dichosos los que son irrepren-
sibles en sus Caminos y marchan según la ley del Se-
ñor. Gloria. Señor. 
COLECTA. Dígnate, Señor, velar sobre tu familia 
con la asistencia continua de tu misericordia, á fin de 
que libre de toda adversidad por tu protección se con-
sagre á tu servicio con la práctica de las buenas obras. 
VOT... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS EFESOS, 
CAP. 6, V. 10. 
llerntános mios, fortificaos en el Señor y en su vir-
tud todopoderosa.—Revestios de la armadura de Dios, 
á fin de que podáis resistir los ataques del demonio.— 
Porque nosotros tenemos que luchar, no contra hom-
bres de carne y sangre, sino contra los principados y 
las potencias, sino contra los príncipes del mundo, es 
decir, de este siglo de tinieblas; contra los espíritus de 
malicia esparcidos en el aire.—Por esta razón debéis 
tomar todas las armas de Dios, á fin de que podáis re-
sistir en el dia malo y permanecer firmes.—Estad, 
pues, preparados; sea la verdad el ceñidor de vuestros 
ríñones, y la justicia vuestra coraza;—Tengan vues-
tros pies por calzado la preparación para seguir el 
Evangelio de paz.—Servios sobre todo del escudo de 
la fé, á fin de apagar los rayos encendidos del espíríln 
maligno.—Tomad también el casco de la salud, y la 
espada espiritual, que es la palabra de Dios. 
GRADUAL. Domine, refugium. Señor-, tú has sido 
nuestro refugio de generación en generación.—y. An-
tes que fuesen criadas las montañas, y antes que se 
formasen la tierra y el mundo, eras Dios por toda una 
eternidad. Aleluya, aleluya, f . Cuando Israel salió de 
Egipto y la casa de Jacob de en medio dé un pueblo 
bárbaro. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGÜN SAN UATÉO. 
CAP. 18, V. 23. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos la s i -
guiente parábola;—El reino de los cielos es comparado 
á un hombre rey que quiso entrar en cuenta con sus 
siervos.—Y habiendo comenzado á tomar las cuentas, 
le fué presentado uno que le debía diez mil talentos. 
— Y como no tuviese con que pagarlos, mandó su se-
ñer que fuese vendido él, y su muger, y sus hijos, y 
cuanto tenia, y qúe se le pagase.—Entonces el siervo, 
arrojándose á sus píes, le rogaba diciendo: Señor, es-
pérame, que todo le lo pagaré.—Y compadecido el se-
ñor de aquel siervo, le dejó libre, y le perdonó la deu-
da.—Mas luego que salió aquel siervo, halló á uno de 
sus consiervos que le debía cien denaríos, y trabando 
de él, le quería ahogar, diciendo: Paga lo que me de-
bes.—Y arrojándose á sus píes su compañero, le roga-
ba diciendo: Ten un poco de paciencia y te lo pagaré 
todo.—Mas él no quiso, sino que fué y lo hizo poner 
en la cárcel hasta que le pagase lo que le debía.—Y 
viendo los otros siervos sus compañeros lo que pasaba, 
se entristecieron mucho ^ y fueron á contar á su señor 
todo lo que habia pasado.—Entonces le llamó su señor 
y le dijo: * Siervo malo» toda la deuda te perdoné por-
que me lo rogaste.—¿Pues no debías tú tener compa-
sión de tu compañero, asi como yo la tuve de ti? **— 
Y enojado su señor, le hizo entregar á los atormenta-
dores hasta que pagase todo lo que debía.—Del mismo 
modo hará también con vosotros mi Padre celestial si 
no perdonáreis de vuestros corazones cada uno á su 
hermano. 
OFERTORIO. Vir erat in. Había én la tierra de Hus 
un hombre llamado Job, slüicillo, justo y temeroso dé 
Dios. Satanás pidió permiso para tentarle, y obtura 
m i 




Señor, espérame, que todo te lo pagare 
* 
Pues pagad al César, lo que es del César 
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del Señor lodo poder sobre los bienes de Job y de su 
cuerpo; destruyó sus casas y sus hijos, y su cuerpo 
fué también cubierto de una horrible lepra. 
SECRETA. Señor, recibe propicio estas hostias por 
medio délas cuales has querido que se apaciguara tu 
cólera y se encontrara la gracia de la salud en tu mi-
sericordia omnipotente, í'or... 
COMUNIÓN, l a s a l u t a r i . Mi alma está esperando tu 
salud, y he puesto mi esperanza en tus promesas. 
¿Cuándo castigarás á los que me persiguen? Los malos 
me han perseguido; socórreme. Señor mi Dios. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Después de habernos ali-
mentado con el pan de la inmortalidad, haz. Señor, 
que conservemos en un corazón puro lo que nuestra 
boca ha recibido. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Serve neqtiam. Siervo malo. Sa-
cada del Evangelio del dia desde * hasta 
DOMINGO VIGÉSIMO SEGUNDO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
EN IA MISA. Iniroit. Si iniquitatis. Si examinas 
nuestras iniquidades, Señor, ¿qué subsistirá delante 
de ti? Pero tú eres rico en misericordia, Dios de Israel. 
Salm. Señor, he clamado á tí desde el fondo del abis-
mo; escucha mi voz. Gloria. Si examinas. 
COLECTA. Oh Dios, nuestro refugio y nuestra fuer-
za, escucha las fervientes oraciones de tu Iglesia, tú 
que eres la fuente de toda piedad, y haz que obtenga-
mos por tu gracia omnipotente lo que con fé te pedi-
mos. Por... 
t E C T U B Á DE L A EPISTOLA DESASI PABLO A LOS FILIPEXSES, CAP. I , 
TEBS. 6. 
Hermanos mios, tengo puesta mi confianza en Je-
sucristo Nuestro Señor, que el que ha comenzado bien 
en vosotros lo perfeccionará hasta el dia de Jesucris-
to.—Y es justo que tenga este sentimiento de todos 
vosotros, porque os llevo á todos en mi corazón, como 
asociados á mi alegría* y lomando parte en mi escla-
vitud, en mi defensa y en el afianzamiento del E v a n -
gelio.—Porque Dios es testigo de la ternura con que 
os amo á todos en las entrañas de Jesucristo.—Y lo 
que le pido es que vuestra caridad crezca mas y mas 
en luz y en toda inteligencia,—á fin de que sepáis dis-
cernir lo que hay de mejor; que seáis puros y since- ¡ 
ros: que marchéis hasta el dia de Jesucristo sin que 
ninguna caída interrumpa vuestra carrera;—á fin de 
qué os Veáis llenos por medio de Jesucristo de los fru-
tos de justiciajiara gloria y alabanza de Dios. 
GRADUAL. Ecce quam. ¡Cuán bueno y dulce es que 
los hermanos vivan en la unionl f. Esta unión es co-
mo el perfume que derramado sobre la cabeza de Aa-
ron,corrió sobre su rostro. Aleluya, aleluya, y. Los 
que temen al Señor, esperen en él, porque él es su 
apoyo y su protector. Aleluya. 
Oficios de la Igletia. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN M A T E O , CAP. 22, 
VEBS. 15. 
En aquel tiempo los fariseos se fueron y consulta-
ron entre si, cómo sorprenderían á Jesús en lo que ha-
blase.—Yleenvian sus discípulos juntamente con los 
herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres ve-
ráz y que enseñas el camino de Dios en verdad, y que 
no te cuidas de cosa alguna, porque no miras á la per-
sona de los hombres.—Dínos, pues, ¿qué le parece, es 
lícito dar tribiito al César ó no?—Mas Jesús, conocien-
do la malicia de ellos, dijo: ¿Por qué mé tentáis, hipó-
critas?—Mostradme la moneda del tributo, y ellos le 
mostraron un denario.—Y Jesús les dijo: ¿Cuya es esta 
figura é inscripción?—Dícenle: Del César. Entonces les 
dijo: * Pues pagad al César lo que es del César, y á 
Dios lo que es de Dios **. 
OFERTORIO. Recordare mei. Señor, que dominas so -
bre todo poder, acuérdate de mí, y pon en mi boca pa-
labras que sean gratas al rey. 
SECRLTA. Haz, Dios de misericordia, que esta obla-
ción saludable nos liberte sin cesar de nuestros peca-
dos y nos preserve de todo género de adversidades* 
Por... 
COMUNIÓN. Égo clamavi. He clamado, porque sienH 
pre me has oído. Dios mió, inclina tu oído y escucha 
mi plegaria. 
DESPUÉS» LA COMUNIÓN. Después de haber parti-
cipado de tus santos misterios, té suplicamos humil-
demente que sostengas nuestra debilidad por medio 
de este sacrificio que nos has mandado celebrar en 
memoria de tí, qué.. . 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Reddité ergo. Pues pagad al Cé-
sar. Sacado del Evangelio del dia desde " hasta *". 
DOMINGO VIGESIMO TERCERO DESPUES DE PENTECOSTES. 
Si este domingo es el último después de Penteccostés xj 
por consiguiente no hay mas que un domingo hasta el 
Adviento, se celebra hoy el oficio del vigésimo cuarto 
domingo que sigue mas adelante, página 178, y se deja 
para un dia de la semana el oficio del domingo vigésimo 
tercio. 
EN LA MISAt lütroit. Dicit Dominus. Mis pensamien-
tos, dice el Señor, son pensamientos de paz y no de 
aflicción; me invocareis y os oiré, y sacaré á vuestros 
cautivos de todos los lugares de la tierra. Salm. Ha 
bendecido tu herencia. Señor, y libertado á Jacob de 
su cautiverio. Gloria. Mis pensamientos. 
COLECTA. Te suplicamos. Señor, que perdones las 
ofensas de tu pueblo á fin de que tu gracia nos libre 
de los lazos del pecado en los que nos ha hecho caer 
la fragilidad de nuestra naturaleza. Por,.. 
LECTURA DE L A EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
CAP, 3, V . I T , Y CAP. 4. 
Hermanos mios, sed mis imitadores v seguid e( 
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ejemplo de los que se conducen según el modelo que 
habéis visto en nosotros.—Porque hay muchos de quie-
nes os he hablado frecuentemente y de quienes os ha-
blo todavía con lágrimas, los cuales se conducen como 
enemigos de la cruz de Jesucristo,—Y tendrán por fin 
la condenación; que hacen Dios á su vientre, que po-
nen su gloria cu su propia vergüenza y que solo tie-
nen afección á la tierra.—Pero, en cuanto á nosotros, 
vivimos ya en el cielo, desde donde esperamos el so-
corro de Nuestro Señor Jesucristo,—Que trasformará 
nuestro cuerpo, tan vil y abyecto como es, y le hará 
semejante á un cuerpo glorioso en virtud de ese poder 
por el cual somele á si todas las cosas.—Por eso, carí-
simos y amados hermanos mios, que sois mi alegría y 
mi corona, permaneceréis firmes en el Señor.—Yo pi-
do á Evodie y suplico á Sintyche que se unan en sen-
timientos en el Señor.—Y á tí también, mi fiel coope-
rador, te suplico que auxilies á los que han trabajado 
conmigo por el Evangelio, asi como Clemente y los 
demás cuyos nombres están escritos en el libro de 
vida. 
GRADUAL. Liberasti nos. Señor, nos has librado de 
los que nos afligían y has confundido á los que nos 
aborrecen, f. Nos glorificamos siempre en Dios y 
bendeciremos eternamente su nombre. Aleluya, ale-
luya, f. Señor, be clamado á tí desdeel fondo del abis-
mo; Señor, escucha mi voz. Aleluya. 
1-0 QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SiiN M A T E O , 
CAP. 9, T . 18 . 
En aquel tiempo, hablando Jesús, se acercó á él un 
principe y le adoró diciendo: Señor, ahora acaba de 
morir mí hija, mas ven, pon tu mano sobre ella y v i -
virá.—Y levantándose Jesús, le fué siguiendo con sus 
discípulos.—Y hé aqui una muger que padecía flujo 
de sangre doce años había, y llegándose por detrás 
tocó la orla de su vestido.—Porque decía dentro de sí: 
Si locare tan solamente su vestido seré sana.—* Y 
volviéndose Jesús y viéndola dijo: Ten confianza, hija, 
tu fé te ha sanado.**—Y quedó sana la nvuger desde 
aquella hora,—Y cuando vino Jesús á la casa de aquel 
príncipe, y vió los taüedores de flautas y una tropa de 
gente que hacia ruido, dijo: —Retiraos', pues la mucha-
cha no es muerta sino que duerme. Y se mofaban de 
él.—Y cuando fué echada fuera la gente, entró y la to-
mó por la mano. Y se levantó la muchacha. Y corrió 
esta fama por toda aquella tierra. 
OFERTOIUO. De profundis. Señor, he clamado á tí 
desde el fondo del abismo; Señor, escucha mí voz. He 
clamado á ti desde el fondo del abismo. Señor. 
SECKSTA. Te ofrecemos, Señor, un sacrificio de 
alabanza para alcanzar que cada vez se estrechen 
mas los la^os que nos unen á tu servicio; dígnate ha-
cer fructificar en nosotros lo que nos has concedido, á 
pesar de ser indignos de esta gracia. Por... 
Goammon. Amen dveo vobk. Os lo digo en- verdad, 
cualquiera gracia que pidáis en la oración, creed que 
la alcanzareis, y que os será concedida. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. No permitas. Dios Todo-
poderoso, que aquellos á quienes concedes la felici-
dad de participar de tus divinos misterios sucumban 
á los peligros de esta vida. Por... 
AL MAGNÍFICAT, Autlf, Jesús conversus. Y v o l v i é n -
dose Jesús. Sacado del Evangelio del dia desde * has-
ta "* Aleluya. 
DOMINGO VIGESIMO CUARTO DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
Si hay mas de XXIV Domingos después de Pentecos-
tés , se vuelve á los Domingos que han quedado después 
de la Epifanía por el orden siguiente: 
Si hay X X V Domingos, en el X X I V se toma el oficio 
del VI Domingo después de la Epifanía; en el XXV se to-
ma el oficio del X X I V después de Pentecostés . 
Si hay X X V I Domingos, en el X X I V se toma el oficio 
del V Domingo después de la Epifanía; en el X X V el del 
VI Domingo, y en el X X V I el oficio del XXIV Domingo 
después de Pentecostés . 
Si hay XVII Domingos, en el XXIV &e loma el oficio 
del IV Domingo después de la Epifanía; en el XXV el del 
V Domingo, en el X X V I el del VI Domingo, y en el XXVII 
el oficio del X X I V Domingo después de Pentecostés . 
Sí hay XXVUI Domingos, en el X X I V se toma el ofi-
cio del III Domingo después de la Epifanía; en el X X V 
el del IV Domingo; en el XXVI el del V Domingo, en el 
XXVII el del VI Domingo, y on el XXVIII , el oficio del 
X X I V Domingo después de Pentecostés . 
De estas disposiciones resulta que el oficio del XXIV 
Domingo termina siempre la série de los Domingos des-
pués de Pentecostés cualquiera que sea su número. 
EN LA MISA. Coma el X X I I I domingo después de 
Pentecostés, esceplo: 
COLECTA, Te pedimos. Señor, que reanimes las 
voluntades de tus fieles, á fin de que entregándose 
con mas ardor á la práctica de las buenas obras, re-
ciban con mas abundancia los socorros de tu miseri-
cordia. Pof.,. 
LECTURA DE LA PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS COLO-
SESSES, CAP. i , y. 9. 
Hermanos mios, no cesamos de orar por vosotros 
y de pedir á Dios que os llene del conocimiento de su 
voluntad, dándoos toda la sabiduría y toda la inteli-
gencia espiritual;—A fin de que os conduzcáis de una 
manera digna de Dios, tratando de agradarle en todas 
las cosas, produciendo los frutos de toda clase de bue-
nas obras y creciendo en la ciencia de Dios;—Y que 
estéis en todo llenos de fuerza por el poder de su glo-
ria para tener en lodo encuentro y adversidad la pa-
ciencia necesaria y una dulzura perseverante acom-
pañada de alegría;—Dando gracias á Bios Padre, por-
que alumbrándonos con su luz nos ha hecho dignos 
de participar de la herencia de los santos;—Que nos 
ha arrancado del poder de las tinieblas y nos ha hecho 
pasar al reino de su Hijo muy amado.—Por cuya san-
gre hemos sido rescatados y hemos recibido la remi-
sión de nuestros pecados^ 
Ten confianza, hija, tu fó te ha salvado 
P1-<P 
hombre eran 
30 DE NOVIEMBRE.—SAN A N D R E S , APOSTOL. 
LO QUE SIGUB DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN ¡UATEO, 
CAP. 21, V. 13. 
En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos: Cuan-
do veáis que la aboraiaacion de la desolación que fué 
dicha por el profeta Daniel, está en el lugar santo (en-
tienda bien el que esto lea).—Entonces y los que es-
tén en la Judea, huyan á los montes.—Y el que en el 
tejado, no descienda á tomar alguna cosa de su casa. 
— Y el que en el campo, no vuelva á tomar su túnica. 
—¡Mas ay de las mugeres que estén en cinta y de 
las que crien'en aquellos dias!—Rogad, pues, que 
vuesira huida no suceda en invierno ó en sábado.— 
Porque habrá entonces grande tribulación, cual no 
fué desde el principio del mundo basta ahora, ni será. 
— Y si no fuesen abreviados aquellos dias, ninguna 
carne seria salva: mas por los escogidos aquellos dias 
serán abreviados.—Entonces si alguno os dijere; Mi-
rad, el Crislo está aqui ó alli, no lo creáis.—Porque 
se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas: y darán 
grandes señales, y prodigios, de modo (que si puede 
ser) caigan en error aun los escogidos.—Ved que os 
lo he dicho de antemano.—Por lo cual, si os dijeren: 
Hé aqui que está en el desierto, no salgáis: mirad que 
está en lo mas retirado de la casa, no lo creáis.—Por-
que como el relámpago sale del Oriente y se deja ver 
hasta el Occidente: asi será también la venida del 
Hijo del Hombre.—Donde quiera que estuviese el 
cuerpo, alli se juntarán también las águilas.—Y lue-
go después de la tribulación de aquellos dias, el sol 
se oscurecerá, y la luna no dará su lumbre, y las es-
trellas caerán del cielo, y las virtudes de los cielos se-
rán conmovidas.—Y entonces parecerá la señal del 
Hijo del Hombre en el cielo: y plañirán todas las tri-
bus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre que ven-
drá en las nubes del cielo con grande poder y mages-
lad.—Y enviará sus ángeles con trompetas y con gran-
de voz: y alli congregará sus escogidos de los cuatro 
vientos, desde lo sumo de los cielos hasta los térmi-
nos de ellos.—Aprended de la higuera una compara-
ción: cuando sus ramos están ya tiernos, y las hojas 
han brotado, sabéis que eslá cerca el estío.—Pues del 
mismo modo, cuando vosotros viéreis todo esto, sabed 
que el Hijo del Hombre eslá cerca y como á las puer-
tas.—* En verdad os digo que no pasará esta genera-r 
cion, que no sucedan todas estas cosas.—El cielo y la 
tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán **. 
SECUETA. Sé propicio á nuestras súplicas. Señor; 
y recibiendo la oraciones y ofrendas de tu pueblo, 
vuelve nuestros corazones á tí, á fin de que despren-
didos de las afecciones de la tierra, no tengamos mas 
deseos que para los bienes del cielo. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Señor, que la vir-
tud saludable de estos sacramentos que hemos reci-
bido sane todo lo que hay de enfermo en nuestras al-
mas. Por... 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Amen dico vobi&. En verdad os 
digo. Sacada del Evangelio del día, desdo * hasta." 
PROPIO DE LOS SANTOS. 
30 DE NOVIEMBRE. — SAN ANDRÉS APÓSTOL. 
E s LAS i.as VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos de 
las vísperas del domingo, pág. 56, y el salmo 110 Lauda-
te Domiuum, página 61. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desdo * 
hasta **. 
HIMNO. Exultet orbis, pág. 112. 
Este himno es el del común de los apóstoles y se 
reemplaza durante el tiempo pascual con el himno Tris-
tes erant apostoli, pág. 112. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Unus ex duobus. Andrés, her-
mano de Simón Pedro, era uno de los que seguían al Se-
ñor. Aleluya. 
EN LA MISA. Introit. Mihi aulem. ¡Oh Dios, cuán 
dignos de honor y de respeto son tus amigos; con 
que eficacia se halla fortalecida su autoridadl Salín. 
Señor, me probaste y rae has conocido} sea que des-
canse ó que trabaje, estoy á tu vista y nada puedo 
ocultarle. Gloria. Oh Dios. 
COLECTA. Señor, suplicamos humildemente á tu 
magostad, que asi como tu Iglesia tuvo por predica-
dor y director al apóstol San Andrés, lo tengamos 
siempre por nuestro intercesor para contigo. Por..... 
LECTUAA DE LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS, 
CAP. 10, Y. 10. 
* Hermanos míos, es preciso creer con el corazón 
para la justicia y confesar la fé por medio de palabras 
para la salud.—Pues la Escritura dice: Todo el que 
cree en Jesucristo no será confundido **.—Porque no 
hay distinción del judío y del gentil, puesto que es e 
mismo el Señor de todos y rico para cuantos le invo-
can.—Porque lodo aquel que invocare el nombre del 
Señor, será salvo.—¿Pero cómo le invocarán sino cre-
yeron en él? ó ¿cómo creerán en aquel de quien no 
tuvieron noticia? ¿Y cómo la tendrán sino hay quien 
la predique?—¿Y quién la predicará sino los enviados? 
Según lo que está escrito: ¡Qué hermosos son los pies 
de los que anuncian el Evangelio de paz y de los que 
anuncian felicidades!—Pero no todos obedecen al 
Evangelio. Porque Isaías dice: Señor, ¿quién creyó 
lo que oyó de nosotros?—Luego la fé proviene del oido 
y para que se oiga es preciso se prediqae la palabra 
de Cristo.—Pero yo digo: ¿por ventara no han oido? 
Si, ciertamente. Su voz, dice la Escritura, ha resona-
do por toda la tierra, y sus palabras han penetrado 
hasta las eslremidades del mundov 
GRADUAL. Consíitues eos. Los constituirás prínci-
pes sobre la tierra, y se acordarán de tu nombre. Se-
ñor, f. Te han nacido hijos que reemplazarán á lus 
padres, y por esto todos los pueblos cantarán tus ala-
m 8 DE D I C I E M B R E . — L A CONCEPCION DE L A VIRGEN SANTISIMA. 
banzas. Aleluya, aleluya. % El Señor amó á Andrés 
como á una ofrenda de olor agradable. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, 
CAP. i , V. 48. 
En aqueltiempo, andando Jesús juntQal mar de 
Galilea vio dos hermanos, Simón, que se llama Per o, 
y Andrés, hermano suyo, que echaban la red al mar, 
porque eran pescadores, y les dijo: Venid en pos de 
mi y os haré pescadores de hombres.—Y ellos dejan-
do inmediatamente las redes le siguieron.—Y cami-
nando mas adelante vio otros dos hermanos, Santiago, 
hijo del Zebedeo, y Juan su hermano, en una barca 
con su padre Zebedeo, los cuales reparaban sus redes 
y los llamó.—Ellos en el acto, dejando las redes y á 
su padre, siguieron á Jesús. 
. QFEttToaio. Mihi autem. |Oh Dios, cuan dignos de 
honor y de respeto son tus amigos; con qué eficacia se 
halla fortalecida su autoridad! 
SECRETA. Señor, le rogamos que la santa oración 
del bienaventurado Andrés, tu apóstol, te haga mirar 
con ojos favorables tu sacrificio, y que te sea agrada-
ble por los méritos del mismo, ya que en su honor so-
lamente telo ofrecemos. Por... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49. 
COMUNIÓN. Yenite yost me. Venid en pos de mi y 
os haré pescadores de hombres; ellos inmediatamente 
dejando sus redes siguieron al Señor. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te pedimos. Señor, que 
los divinos misterios que hemos recibido al celebrar 
ja fiesta del bienaventurado Andrés, sirvan para a l -
canzar nuestro perdón, como contribuyen á la gloria 
de tus santos. Por... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Salmos del común de los após-
toles. 
Salmo 109, Dixit Dóminos, pág. 56. 
— 112, Laúdate pueri, pág. 57. 
— 115, Credidi, pág . 61. 
—- 123, In converteodo, pág. 63. 
— 138, Domiue, probasti, pág. 69. 
HIMNO. Exultet orbis, pág . 112. 
AL MAGNÍFICAT, kni. Cum pervenisset. Al llegar al 
sitio donde estaba clavada la cruz, esclamó el buen An-
drés: Oh buena cruz, que he deseado por tanto tiempo y 
que al fin has sido concedida á mi alma impaciente, á tí 
me llego con confianza y alegría; recíbeme como discí-
pulo del que quiso ser clavado sobre tí. 
8 DE DICIEMBRE.—LA CONCEPCION DE LA VÍRGEN SANTÍ-
SIMA. 
La Iglesia celebra hoy la hora bendita en que fué cou-
pebida aquella de quien debía nacer nuestro Salvador. 
Esta fiesta, asi como la de la Natividad de María, es un 
dia de júbilo para los cristianos, y la Iglesia la ha colo-
cado en medio del Adviento, á fin de que alumbrara las 
tinieblas de nuestra esperanza, como los primeros rayos 
de la aurora que anuncian la salida de nuestro divino 
sol. 
E l piadoso objeto de la Iglesia es manifestar que Ma-
ría, por una gracia especiaíisima, fué preservada de la 
mancha del pecado original, y que su alma pura y santa 
no perteneció un solo instante al imperio del demonio. 
Esta creencia en la concepción inmaculada, esdecir, pura 
y sin mancha de la Virgen Santísima, es muy conforme 
al espíritu de la Iglesia, dulce para los corazones fióles, 
y «tiene no sé qué fuerza que persuade á las almas pia-
dosas (1).» 
EN LAS I13. VISP. Sal. 109, Dixit D.ominus, pág. 56. 
— 112. Laúdate pueri, pág. 57. 
— 121, Lsetatus sum, pág. 62. 
— 126, Nisi Dóminos, pág. 64. 
— 147, Lauda Jerusalem, pág. 74 
CAPITULO. E l Señor me tuvo consigo. Sacado de la 
lectura del d n , desde * hasta* *' 
HIMNO. Ave, Maris Stella, pág. 110. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Beata mater. Madre bienaven-
turada. Virgen siempre pura, gloriosa reina del mundo, 
intercede por nosotros cerca del Señor. 
EN LA MISA. Introil, Salve, sancta. Salud, madre 
santa, que habéis dado á luz al Rey eterno del cielo y 
déla tierra. Salm. Mi corazón ha dejado escapar una 
feliz palabra: al Rey es á quien consagro mis cantos. 
Gloria. Salud. 
COLECTA. Te pedimos, Señor, que concedas á tus 
siervos el don de la gracia celestial, á fin de que, asi 
como la maternidad de la bienaventurada Virgen Ma-
ría fué el principio de nuestra salvación, la piadosa 
solemnidad de su concepción nos proporcione un au-
mento de paz. Por... 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS, CAP. 8, T. 32. 
* E l Señor me tuvo consigo al comenzar sus obras 
desde el principio, antes de hacer cosa ninguna.— 
Desde la eternidad tuve yo el principado, y desde lo 
antiguo antes de que fuese hecha la lierra.—No exis-
tían aun los abismos y ya estaba yo concebida: ** ni 
habían brotado las fuentes de las aguas, ni los montes 
estaban aun formados.—Antes que los collados yo v i -
vía; y aun no había él hecho la tierra, ni los rios, ni 
los quicios del mundo.—Cuando disponía los cíelos es-
taba yo presente.—Cuando circundaba los abismos y 
les imponía una ley inviolable;—Cuando eslendia el 
firmamento y fijaba el equilibrio de las aguas;—Cuan-
do daba A la mar un límite é imponía á las olas una 
ley que les impedía traspasar sus diques; cuando 
echaba los fundamentos de la tierrá,—estaba yo con 
él disponiendo todas las cosas, y me deleitaba todos los 
dias jugando continuamente delante de él,—jugando 
en el universo, y mis delicias eran estar con los hijos 
(I) Bossuet. 
21 DE DICIEMBRE.—SANTO TOMAS, APOSTOL. 181 
de los hombres.—Ahora, pues, oh hijos, oidme: bien-
aventurados los que andan mis caminos.—Oid mi 
doctrina y sed sabios, y no queráis despreciarlas.— 
Bienaventurado el hombre que me escucha, y que 
vela todos los dias á la puerta de mi casa, y aguarda 
á los umbrales de mi puerta;—El que me hallare, ha-
llará la vida y recibirá la salud del Señor. 
GRADUAL. Benedicta et mirabilis. Bendita eres y 
digna de toda veneración, oh Virgen Maria, que sin 
perder tu pureza virginal, llegaste á ser madre del 
Salvador, f . Virgen madre de Dios, aquel á quien el 
universo entero no puede contener, quiso haciéndose 
hombre, encerrarse en tu seno. Aleluya, aleluya. 
f i Dichosa eres y digna de toda alabanza, oh Virgen 
Maria, porque de ti salió el sol de justicia, Jesucristo 
Nuestro Señor. 
PRINCIPIO D E L SANTO EVANGELIO SEGUN SAN M A T E O , C A P I -
TULO < , V . I . 
Libro de la generación de Jesucristo, hijo de Da-
vid, hijo de Abraham.—Abraham engendró á Isaac. 
E Isaac engendró á Jacob. Y Jacob engendró á Judas 
y á sus hermanos. Y Judas engendró á Thamar, á Pha-
rés y á Zara. Y Pharés engendró á Esron. Y Esron en-
gendró á Aram.—Y Aram engendró á Aminadab. Y 
Aminadab engendró á Nasson, y Nasson engendró á 
Salmón.—Y Salmón engendró á Bahab y á Booz.— 
Y Booz engendró de Ruth á Obed. Y Obed engendró 
á lessé. Y Jessé engendró á David el rey.—Y David 
el rey engendró á Salomón de aquella que fué de Drías. 
Y Salomón engendró á Roboam, y Roboam engendró 
á Abias. Y Abias engendró á Asa.—Y Asa engendró 
á Josafat y Josafat engendró á Joram. Y Joram engen-
dró á Ozias.—Y Ozías engendró á Joalham. Y Joa-
tham engendró á Achaz. Y Achaz engendró á Ezequias. 
—Y Ezequias engendró á Manasses. Y Manasses en-
gendró áAmon. Y Amen engendró á Josías.—Y Josías 
engendró á Jechonias, y á sus hermanos en la transmi-
gración de Babilonia.—Y después de la transmigra-
ción de Babilonia Jechonias engendró á Salathiel y 
Salathiel engendró á Zorobabel.—Y Zorobabel engen-
dró á Abiud, y Abiud engendró á Eliacim, y Eliacira 
engendró á Azor.—Y Azor engendró á Sadoc, y Sadoc 
engendró á Achim. Y Achira engendró á Eliub.—Y 
Eliub engendró á Eleazar. Y Eleazar engendró á Ma-
tham. Y Matham engendró á Jacob. Y Jacob engendró 
á José, esposo de María, de la cual nació Jesús, que 
es llamado el Cristo. 
OFERTORIO. Beata es. Bienaventurada eres, ¡oh 
Virgen María, que has llevado en tu seno al Criador 
de todas las cosas, que engendraste al que te hizo y 
quedaste siempre virgen! 
SECRETA. Oh Dios, haz que la humanidad de tu 
hijo único venga en nuestro auxilio, á fin de que ese 
mismo Jesucristo Nuestro Señor, que al nacer de una 
Virgen no alteró, sino que consagró la pureza de su 
madre, nos libre de los pecados en esta fiesta de su 
Concepción, y haga que te sea agradable nuestra 
ofrenda. E l que... 
Prefacio de la Virgen Santísima, pág. 49. 
COMUNIÓN. Beata viscera. Felices las entrañas de 
la Virgen María que llevaron al hijo del Padre Eterno. 
DESPÜKS DE LA COMUNIÓN. Señor, hemos recibido 
los sacramentos que se te ofrecen todos los años en 
esta solemnidad; haz que hallemos en ellos remedios 
en esta vida y para la eterna. Por... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Como en las primeras, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Conceptío tua. Tu coucepcion, oh 
Virgen madre de Dios, anunció la alegría á todo el uni-
verso; porque de tí nació el sol de justicia, Jesucristo 
nuestro Dios, que triunfando de la maldición, nos dió la 
bendición, y confundiendo la muerte nos dió la vida 
eterna. 
21 DE DICIEMBRE.—SANTO TOMÁS APÓSTOL. 
EN LAS l.as VÍSPERAS. Salmos é himno escomo el dia 
de San Andrés, pág. 179. 
CAPITULO Hermanos míos, ya no sois huéspedes y pe-
regrinos; sino que sois conciudadanos de los santos y fa-
miliares de Dios edificados sobre el fundamento de los 
apóstoles y de los profetas, sobre la piedra misma angu-
lar que es Cristo Jesús . 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Quia bideste. Tomás, creíste por-
que viste; felices los que han creído y no han visto. Ale-> 
luya. 
EN LA MISA. Introit. Como el dia de San Andrés, 
pág. 179. 
COLECTA. Te suplicamos. Señor, nos hagas la gra-
cia de poder glorificarte, en la fiesta del apóstol Santo 
Tomás, para que seamos siempre admitidos por su 
intercesión poderosa y logremos seguir su fé con la 
correspondiente devoción. Por... 
LECTURA DE L A EPISTOLA D E SAN PABLO A LOS E FU SOS, 
CAP. 2, V . 19. 
Hermanos: Ya no sois huéspedes y peregrinos, 
sino que sois conciudadanos de los santos y familiares 
de Dios, edificados sobre el fundamento de los apósto-
les y de los profetas, sobre la piedra angular n ísma 
que es Cristo Jesús: en el que todo edificio que se 
construye crece hasta ser un templo santo para el Se-
ñor, en el cual también vosotros sois edificados jun-
tamente para ser habitación de Dios en el espíritu, 
GRADUAL. iVmts ftondraft, ¡Oh Dios! ¡Cuán dignos 
de honor y respeto son tus amigos! ¡Cuán fortalecida 
está su autoridad! f.- Su número escede al de los gra-
nos de arena. Aleluya, f . Justos, regocijaos en el Se-
ñor: solo á los que tienen el corazón puro correspon-
de cantar tus alabanzas. Aleluya. 
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LO QUE SlGUG D E L SANTO E V A N G E L I O 
C A P . 20, V . 24. 
SEGUN SAN J U A N , 
En aquel tiempo, Tomás, uno délos once, que sella-
maba divino, no estaba con ellos cuando vino Jesús.— 
Y los otros discípulos le dijeron: Hemos visto al Señor. 
—Mas él les dijo: Sino viere en sus manos las hendidu-
ras de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los 
clavos, y metiere mi mano en el costado no lo creeré.— 
Y al cabo de ocho dias estaban otra vez sus discípulos 
dentro, y Tomás con ellos: vino Jesús cerradas las 
puertas y se puso en medio y dijo: Paz á vosotros. 
— Y después dijo á Tomás: Méte aqoi tu dedo y mira 
mis manos, y dá acá tu mano, métela en mi costado: 
y no seas incrédulo sino fiel.—Respondió Tomás, y le 
dijo: Señor mió y Dios mió.—Jesús le dijo: Porque me 
has visto, Tomás, has creido: bienaventurados los que 
no vieron y creyeron. 
OFEUTOUIO. In omnem terram. Su voz ha resonado 
por toda la tierra y su palabra ha sido oida hasta las 
estremidades del mundo. 
SECRETA. Señor, te devolvemos lo que te debemos 
en calidad de siervos, y le suplicamos muy humilde-
mente conserves en nosotros tus dones por las súpli-
cas del bienaventurado apóstol Santo Tomás, cuya 
confesión de fé honramos, ofreciéndote este sacrificio 
de alabanza. 
Prefacio de los Apóstoles, pág. 49. 
COMDNION. Mitte manum. Méte aqui tu mano y 
palpa los agujeros de los clavos, y no seas incrédulo 
sino fiel. 
DESPÜES DE LA COMUNIÓN. Dios de misericordia, 
asístenos y conserva en nosotros, por los méritos del 
bienaventurado apóstol Santo Tomás, los dones que 
de tí hemos recibido. 
EN LAS 2." VÍSPERAS. Como el illa de San Andrés, 
pág. -180. 
CAPITULO. AL MAGNÍFICAT. Ant. Como en las primeras 
vísperas del dia. 
EL 2 DE FEBRERO—LA PURIFICACIOH DE LA VIRGEN SAN-
TÍSIMA-
L a Iglesia honra en esta fiesta la humildad de la V i r -
gen Santísima al ir al templo cuarenta dias después del 
nacimiento de su hijo á fin de purificarse. Hijo de padre 
CHlpable el hombre, está manchado desde el instante de 
su concepción: el parto de una criatura manchada, hace 
contraer á su madre cierta especie de mancha; dogma 
jrofundo y terrible, fuente de humildad ciue motivó la 
.ey de la purificación, á la cual se sometió María, á pe-
sar de haber sido sobrenatural su parto. Llámase tam-
bién esta fiesta de la Presentación, porque María presen-
tó en este dia á su divino Hijo en el templo y lo ofreció 
al Señor. Entonces fué también cuando el santo anciano 
Simeón predijo á la Virgen Santísima que su corazón se-
ria traspasado por la espada de dolor; tomando ensegui-
da al niño Jesús en sus brazos, esclamó: «Mis ojos han 
visto la salud del mundo y la luz do las naciones.» En 
memoria de estas últimas palabras de San Simeón insti-
tuyó la Iglesia la ceremonia de la bendición y distribu-
ción de los cirios, durante la cual so cauta el Nunc dimit-
tis. E l clero y los fieles llevan estos cirios benditos en la 
procesión que se verifica antes de la misa mayor, y des-
pués se vuelven á encender en el Evangelio y al alzar. 
La Iglesia nos recuerda en estas luces que Jesús, luz de 
las naciones, ofrecido para nuestra salvación por María, 
comienza su sacrificio en esto dia, y que debemos ofre-
cernos con él al Señor. L a claridad del cirio que cada 
fiel lleva delante de sí, es también el símbolo de ese bri-
llo que cada verdadero hijo de la luz, como habla San 
Pablo, debe derramar en todas partes por sus buenas 
obras y sus virtudes. 
L a fiesta de la Purificación es llamada vulgarmente 
la Candelaria, nombre que se le dió por los cirios ó ve-
las de cera que se bendicen y distribuyen en dicho dia. 
E l cirio encendido que el sacerdote pone en las ma-
nos del cristiano moribundo, en una de las ceremonias 
del sacramento de la Extrema-unción, es generalmente 
uno de los cirios benditos en la Candelaria. Deben por 
tanto los fieles, al llevar piadosamente el cirio benaito 
en la procesión de la fiesta de María, dedicar alguno; 
pensamientos á esa hora terrible en aue el sacerdote le 
volverá á poner en sus manos, diciéndoles estas palabras 
tan bellas: «Recibid esta luz; es el símbolo de vuestra 
viva fé, de vuestra firme esperanza, y de vuestra ardien-
te caridad. Pedid á Dios que con estás virtudes y las de-
mas que Dios os ha dado, podáis presentaros a él con 
confianza.» 
EN LAS 1.a9 VÍSPERAS. Salmos como el dia de la Con-
cepción, pág. i 80. 
CAPITULO Sacado de la epístola, desde * hasta **. 
HIMNO. Are, marts stella, pág. 410. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Sencx puerum. E l anciano lleva-
ba al niño; pero el niño dirigía al anciano. María adoró 
al que había dado á luz, sin dejar de ser virgen antes y 
después del parto. 
EN LA MISA. Introit. Suscepimus Deus. Oh Dios, 
hemos sentido tu misericordia en medio de tu templo. 
Tu gloria. Señor, se estiende como tu nombre hasta 
las estremidades de la tierra; tu diestra está llena de 
justicia. Salm. El Señores grande é infinitamente lau-
dable en la ciudad de nuestro Dios, y su santa moqla-
ña. Gloria. Oh Dios. 
COLECTA. Dios todopoderoso y eterno, á tu magos-
tad suplicamos muy humildemente, que asi como tu 
único hijo, revestido de la sustancia de tu carne, fué 
en este día presentado en tu templo, asi también nos 
hagas la gracia de que seamos presentados ante tí con 
la debida pureza de nuestras almas. Por... 
LECTURA DEL PROFETA MALA.GUIAS, CAP. 3, y. i -
Esto dice el Señor nuestro Dios: * He aquí que yo 
envío mi ángel, el cual preparará el camino delante de 
mí. Y al punto vendrá á su templo el dominador que 
buscáis y el ángel de la alianza que apetecéis. **He 
aqui que viene, dice el Señor de los ejércitos:—¿Y 
quién podrá pensar en el dia de su venida? ¿Y quién 
tendrá valor para mirarle? Porque él será como el fue-
go que derrite los metales y como la yerba de que se 
sirven los bataneros:—Y se sentará demilíendo y lim-
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piando la plata y purificará los hijos de Leví, los afi- j En LAS 
nará como el oro y la piala, y ellos ofrecerán al Señor luando: 
sacrificios de justicia.—Y el sacrificio de Judá y de 
Jerusalen agradará al Señor, como los de los siglos 
pasados y délos tiempos primitivos; esto es lo que di-
ce el Señor omnipotente. 
GRADUAL. Suscepimus Deus. ¡Oh Diosl Hemos sen-
tido los efectos de tu misericordia en medio de tu tem-
plo. Tu gloria. Señor, se esliende como tu nombre 
hasta las estremidades de la tierra: tu derecha está 
llena de justicia. Salm. El Señor es grande é infinita-
mente laudable en la ciudad de nuestro Dios y su 
santa montaña. Aleluya, aleluya, f. E l andan > lleva-
ba al niño; pero el niño dirigía al anciano. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. 2, T. 22. 
En aquel tiempo después que fueron cumplidos 
los días de la purificación de María según la ley de 
Moisés, llevaron al niño Jesús á Jerusalen para pre-
sentarlo al Señor.—Como está escrito en la ley del 
Señor: que todo macho que abriere matriz será con-
sagrado al Señor.—Y para dar la ofrenda como eslá 
mandado en la ley del Señor, un par de tórtolas 
dos palominos.—Y habia á la sazón en Jerusalen 
un hombre llamado Simeón, y este hombre justo 
temeroso de Dios, esperaba la consolación de Israel, 
y el Espíritu Santo era en él.—Y habia recibido 
respuesta del Espíritu Santo, que él no vería la 
muerte, sin ver antes al Cristo del Señor.—Y vino 
por espíritu al templo. Y trayendo los padres al niño 
Jesús, para cumplir por él lo que mandaba la ley.— 
Entonces él le tomó en sus brazos, y bendijo á Dios 
dijo: Ahora, Señor, despide á tu siervo según tu pa-
labra en paz.—Porque han visto mis ojos tu salud.— 
La cual has aparejado ante la faz de todos los pueblos 
—Lumbre para ser revelada á los gentiles, y para 
gloria de tu pueblo Israel. 
OFERTOIUO. Diffnsa est grafio. La gracia se ha der 
ramado en tus labios; por eso Dios te ha bendecido 
eternamente. 
SECRETA. Señor, oye nuestras súplicas, y áf fin de 
que los dones que ofrecemos á tu divina magostad 
sean dignos de tí, concédenos el socorro de tu mise 
licordia. Por... 
Prefacio de Navidad, pág. 48-. 
COMUNIÓN. Responsum accepit. Habia sido revelado 
á Simeón por el Espíritu Santo, que no moriria antes 
de haber visto al ungido dd Señor. 
DESPUÉS OE LA COMÜSIOX. Haz, Señor y Dios núes 
tro, que los sanios y sagrados misterios que nos ha 
eoncedido para mayor seguridad de nuestra repara 
cioo, nos sean por la intercesión de la bienaventurad 
siempre Virgen María, un remedio eficaz para la pre 
senté vida y la futura. POP... 
2 . " VÍSPERAS. Como en las primeras, escep-
AL MAGNÍFICAT. Ant. Hodie beata Virgo. Hoy la bien-
aventurada Virgen María presentó el niño JCMIS en el 
templo, y Simeón, lleno del Espíritu Santo, le recibió en 
sus brazos, y bendijo á Dios para siempre. 
24 Ó 25 DE FEBRERO—SAN MATÍAS APOSTOL. 
EN LAS l.as VÍSPERAS. Salmos é himno como el diade 
San Andrés, pág . 179. 
CAPITULO. Como el dia de Santo Tomás, pág . 1 8 í . 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Tradent enim. Te llevarán de-
lante de sus asambleas, te azotarán en sus sinagogas, y 
serás entregado por mi causa á los gobernadores y á los 
reyes, para darme testimonio delante de ellos y delante 
do las naciones. 
EN LA MISA. Introit. Mihiautem, pág. 179. 
COLECTA. ¡Oh Dios que has admitido en la compa-
ñía de tus apóstoles al bienaventurado San Matías, 
haz que por su intercesión, sintamos los efectos de tu 
misericordia. Por... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES, CAP. t , V. I S . 
En aquel dia se levantó Pedro en medio de los her-
manos (que eran unos ciento veinte hombres) y les 
dijo:—Varones hermanos, era necesario que se cum-
pliese la Escritura, que predijo el Espíritu Santo por 
boca de David acerca de Judas, que fué el caudillo de 
aquellos que prendieron á Jesús.—El que era contado 
con nosotros, y tenía suerte en este ministerio.—Es-
te, pues, poseyó un campo del precio de la iniquidad, 
y colgándose reventó por medio: y se derramaron to-
das sus entrañas.—Y se hizo notorio á todos los mora-
dores de Jerusalen, así que fué llamado aquel campo 
en su propia lengua, Haceldama, que quiere decir. 
Campo de sangre.—Porque escrito está en el libro de 
los salmos: Sea hecha desierta la habitación de ellos, 
y no haya quien more en ella: y tome otro su obispa-
do.—Conviene, pues, que de estos varones, que han 
estado en nuestra compañía todo el tiempo que entró 
y salió con nosotros el Señor Jesús.—Comenzando 
desde el bautismo de Juan hasta el dia en que fué to-
mado arriba de entre nosotros, que uno sea testigo 
con nosotros de su resurrección.—Y señalaron á dos, 
á José, que era llamado Barrabás, y tenia por sobre-
nombre el Justo, y á Matías.—Y orando dijeron: T ú , 
Señor, que conoces los corazones de todos, muéstra-
nos de estos dos cuál has escogido.—Para que lome 
el lugar de este ministerio y apostolado, del cual por 
su prevaricación cayó Judas para ir á su lugar.—Y 
les echaron suertes, y cayó la suerte sobre Malías, y 
fué contado con los once apóstoles. 
GRADUAL. Nimis honorati. ¡Oh Dios! ¡qué dignos 
de honor y respelo son tus amigos! iQué fortalecida 
19 DE MARZO—SAN JÓSE, ESPOSO DE L A V I R G E N . 
eslá su autoridad, f . Su nombre escede al de los gra 
nos de arena. 
TKACTO. Desiderium animce. Has llenado el deseo 
de su alma y no has desechado sus votos, f. Le has 
colmado de bendiciones y de gracias, f. Pusiste sobre 
su cabeza una corona de piedras preciosas. 
L O QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN MATEO 
CAP. 11, V . 25. 
En aquel tiempo respondiendo Jesús, dijo: Doy 
gloria á ti, Padre, Señor del cielo y do la tierra, por-
que escondiste estas cosas á los sabios y entendidos, y 
las has descubierto á los párvulos.—Asi es, Padre: por-
que asi fué de tu agrado.—Mi Padre puso en mis ma-
nos todas las cosas. Y nadie conoce al Hijo, sino el 
Padre, ni conoce ninguno al Padre, sino al Hijo, y 
aquel á quien quisiere revelarlo el Hijo. Yenid á mí 
todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
aliviaré.—Traed mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí que manso soy, y humilde de corazón: y halla-
reis reposo para vuestras almas.—Porque mi yugo 
suave es, y mi carga ligera. 
OFERTORIO. Constitues eos principes. Los constitui-
rás príncipes sobre la tierra, y se acordarán de tu 
nombre. Señor, de generación en generación. 
SECRETA. Haz, Señor, que estas hostias que te 
ofrecemos para ser consagradas en tu nombre, sean 
acompañadas de las súplicas de tu apóstol San Ma-
tías, para que por sus méritos é intercesión nos con-
cedas el perdón de lodos nuestros pecados y tu pode-
rlo, amparo y protección. Por... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49. 
COMÜNIOS. Vos qui secuti. Yosotros que me habéis 
seguido, os sentareis sobre los tronos y juzgareis á las 
doce tribus de Israel. 
DESPÜESDKLA CO.UÜNION. Haz, Dios Todopoderoso, 
que los santos misterios que hemos recibido nos alcan-
cen por la intercesión de San Matías, tu apóstol, el 
perdón de nuestros pecados y la paz de nuestras al-
mas. Por... 
EN LAS S.'3 VÍSPERAS. Como en las 2.*á del dia de San 
Andrés, pág. 180. 
CAPITULO. Como en las I.»8 vísperas del dia de Santo 
Tomás, pág. <W; 
AL MAGNÍFICAT. Ant Estate fortes. Sed valientes en la 
lucha, combatid á la antigua serpiente y recibiréis el rei-
no eterno. Aleluya. 
1'.'DE MARZO. — SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN, 
EN LAS \ .Í,S VÍSPERAS. Salmos como el dia de San A n -
drés, p á g . 1 7 9 . 
CAPITULO. E l hombre fiel será colmado de elogios y 
§lorificádo el qüfc vele por la seguridad de su seSor. 
HIMNO. Te Joseph, pág . 111. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Exurgens Joseph. Habiéndose 
levantado José, hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor, y guardó á su esposa. 
EN LA MISA. Introit. Justus ut palma florehit. E l 
justo florecerá como la palma, crecerá como el cedro 
del Líbano, porque eslá plantado en la casa del Señor, 
en los átrios de la casa de nuestro Dios. Salm. Justo 
es alabar al Señor, y celebrar tu nombre, oh Altísimo. 
Gloria. E l justo. 
COLECTA. Socórrenos, Señor, por los méritos del es-
poso de tu santísima Madre, á íin de que las gracias 
que no nos es posible oblener por nosotros mismos, se 
nos concedan por tu intercesión. Tú que... 
LECTURA D E L L I B R O D E L É C L E S l A S T E S , C A P . 45, V . 1. 
Fué amado de Dios y de los hombres, y su memo-
ria es en bendición.—El Señor le dió una gloria seme-» 
jante á la de los santos y le engrandeció para que le te-
miesen sus enemigos, y detuvo las plagas y las cala-
midades por medio de sus palabras.—Ensalzóle en 
presencia de los reyes; le dió sus órdenes delante de 
su pueblo, y le manifestó su gloria.—Le santificó en 
su fé y en su mansedumbre, y le escogió de entre to-
dos los hombres.—Porque oyó y escuchó la voz de 
Dios, le introdujo en la nube, y le dió sus preceptos 
delante de todo su pueblo y la ley de vida y de ciencia. 
GRADUAL. Después de la Septuagésima. Domine, 
prcevenisti. Señor, les has prevenido en las bendiciones 
de dulzura, f. Pusiste en su cabeza una corona de pie-
dras preciosas, f. Te pidió la vida, y los días que le 
concediste se estenderán por todos los siglos de los si-
glos. 
TRACTOÍ Los cuatro primeros versículos del salmo 
Beatus vir, pág. 37. 
Después de Pascua, en vez del TRACTO, se dice: Ale-
luya, aleluya, f. E l justo florecerá como la palma, y cre-
cerá como el cedro del Líbano. Aleluya. 
LO QUE SIt iUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN M A T E O , CAP. I 
VERS. 18. 
Estando desposada María, madre de Jesús, con Jo-
sé, y antes de haberse reunido, se halló en cinta por 
obra y gracia del Espíritu Santo.—José su marido, 
siendo justo y no queriendo delatarla, pensó en dejarla 
secretamente.—Pero mientras discurría esto, he aquí 
que un ángel del Señor se le apareció en sueños, di-
ciendo: José, hijo de David, no temas lomar á María 
por tu esposa, porque lo que lleva en su seno es del 
Espíritu Santo.—Parirá un hijo y le pondrás por nom-
bre Jesús, porqué salvará á su pueblo de sus pecados* 
OFERTORIO. Veritas mea. Mi verdad y.mi misericor-
dia acompañarán al justo, y en mi nombre será exal-
tado su poder. 
SECRETA. Te rendimos. Señor, los homenages áqué 
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como siervos tuyos eslamos obligados, y te suplicamos 
humildemenle conserves en nosotros tus dones por los 
ruegos de San José, esposo de la Madre de Nuestro Se-
fior Jesucristo, tu Hijo, en cuya solemnidad te ofrece-
mos este sacrificio de alabanzas. Por... 
COMUNIÓN. Joseph, füi David. José, bijo de David, 
no lemas recibir á María por esposa, porque lo que ba 
nacido en ella es por obra y gracia del Espíritu Santo 
. DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Ob Dios, lleno de miseri-
cordia, asístenos y dígnate conservar en nosotros, por 
la intercesión de San José, los dones que hemos reci-
bido de tu bondad. Por.... 
EN LAS 2.a9 VÍSPERAS. Como en las l.as, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Ecce fidelis. He aquí el siervo fiel 
y prudente á quien el Señor ha confiado el cuidado de su 
familia. 
25 DE MARZO.—LA ANUNCIACION DE LA VIRGEN 
E l agradecimiento profundo de que está penetrada la 
Iglesia para con Dios por el beneficio de la Encarnación, 
la mueve á ofrecer sin cesar este misterio á las alabanzas 
de sus hijos. Asi celebramos boy el instante feliz en que el 
Yerbo tomó carne en el casto seno de María, después que 
el ángel la hubo anunciado sumaternidid divina, y ella 
consintió en ser Madre de Nuestro Redentor. E n este dia, 
renovando cada fiel su devoción para con la Virgen San-
tísima, y meditando su santa respuesta al angelen el mo • 
mentó de la Anunciación , «Yo soy la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra,» debe considerar á María 
como modelo admirable de esa humildad y de esa depen-
dencia de la voluntad divina, que son las bases déla vida 
cristiana. 
E¡v LAS I.33 VÍSPERAS. Salmos é himno como el dia de 
la Concepción, pág. 180. 
CAPITULO. Sacado de la Epístola del dia desde * has-
ta 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Spiritus Sanctus. El Espíritu 
Santo vendrá. Sacada del Evangelio del dia'desde 
hasta " . 
EN LA MISA. Introit. Vultum tuum. Todos los ricos 
del pueblo vendrán á suplicarte con respeto. Serán 
presentadas al rey las vírgenes en pos de ella, y las 
mas allegadas serán conducidas llenas de júbilo y de 
alegría. Sa/m. Mi corazón exbaló buenas palabras; ai 
rey consagro mis cantos. Gloria. Todos. 
COLECTA. ¡Oh Dios, que bas querido que el Verbo 
se encarnase en las purísimas entrañas de la bienaven-
turada Virgen María, según las palabras del Angel, 
concede á nuestros humildes ruegos que como creemos 
con una fé firme que es verdadera madre de Dios, nos 
ayude para contigo con su intercesión. Por... 
LGCTCRA DEL PROFETA ISAIAS, CAP. 7, V. 10. 
fundo del infierno, ya en lo mas alto d é l o s cielos.—Y 
Acbab le respoiidió: No lo pediré y no tentaré al Se-
ñor.—Y el Profeta dijo: Oye, pues, casa de David: ¿Por 
ventura no te basta molestar á los hombres, sino que 
quieres también molestará mi Dios?—Por esto, el mis-
mo Señor os dará su portento. * Mirad, una virgen 
concebirá y parirá un hijo, y se llamará Manuel.—Se 
criará con leche y miel, para que sepa reprobar lo ma-
lo y elegir lo bueno **. 
GRADUAL. Antes de Pascua. Diffusa est grafía. La 
gradaba sido derramada sobre tus labios; por eso Dios 
te ba bendecido por toda la eternidad, f. Reinad por la» 
verdad, por la dulzura y la justicia, y vuestra diestra 
os conducirá al centro de las maravillas. 
TRACTO. Escucha, hija mía, mira y presta atención; 
porque el soberano rey se ba prendado de tu hermo-
sura. ^. Todos los ricos del pueblo implorarán tu mira-
da, y las hijas de los reyes te rendirán homenage, f. 
Y las vírgenes serán llevadas al rey, y sus compañeras 
te serán presentadas, f. Serán presentadas en medio 
del júbilo y de la alegría, y llevadas á presencia del 
rey en su templo. 
GRADUAL. Durante el tiempo pascual. Aleluya, ale-
luya, f. Dios te salve; llena de gracias; el Señor es 
contigo; bendita tú eres entre todas las mugores. Ale-
luya, f. La vara de Jessé ba florecido; una Virgen ha 
parido al Hombre Dios, y Dios ba restablecido la paz, 
reconciliando en él la humildad y la grandeza. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SASTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. I , V, 26. 
En aquel tiempo fué enviado por Dios el ángel Ga-
briel á una ciudad de Galilea, llamada Nazareth,—á 
una virgen desposada con un varón de la casa de Da-
vid, llamado José, y el nombre de la Virgen era María. 
-Y habiendo entrado el Angel en su presencia, la dijo: 
Dios le salve, llena de gracia; el Señor es contigo; 
bendita tú eres entre todas las mugeres.—Lo cual 
oyéndolo ella, se turbó á sus palabras, y pensaba qué 
suerte de salutación fuese esta.—Y el Angel la dijo: 
No temas, María, porque has encontrado gracia de-
lante de Dios:—Concebirás y parirás un bijo, y le pon-
drás por nombre Jesús.—Este será grande y se llama-
rá el Hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios el trono 
de su padre David, y reinará eternamente sobre la 
casa de Jacob.—Y su reino no tendrá fin.—María dijo 
al Angel: ¿Cómo se ha de hacer esto si yo no he cono- ' 
cidovaron?—Y el Angel la respondió: * El Espíritu 
Santo vendrá sobre tí y la virtud del Altísimo te pro-
tegerá**.—Y por esto, lo que ba de nacer de ti, qu^ 
será-santo, se llamará Hijo de Dios.—Y mira, Isabel, 
tu parienta, también ba concebido en su vejez un hijo, 
y está ya en el sesto mes la que se decía estéril;— 
Porque nada hay imposible para Dios.—Y María dijo: 
He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
En aquellos dias habló el Señor á Acbab, y le dijo: 
—Pide al Señor tu Dios un portento, ya en lo mas pro-
Oflciosde. la Iglesia. 
palabra. 
OFEIITORIO Ave, Maña. Dios te salve, María, llena 
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de gracia; el Señor es conloo; bendita lú eres enlre 
lodas las mugeres y bendito sea el fruto de tu vientre. 
SECRETA. Te suplicamos, Scííor, corrobores nues-
tras almas en los misterios de la verdadera fe, á fin de 
ijne confesando que tu Hijo concebido de una Virgen 
es Dios y hombre verdadero, merezcamos por la vir-
tud de su Resurrección saludable., llegar á la felicidad 
oto nía. Por.... 
# Prefacio de la Virgen Santisima, pág. 49. 
COMUNIÓN. Ecce Virgo. Una virgen concebirá y da" 
»rá á luz un Hijo, que se llamará Manuel. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Infunde, Señor, tu gracia 
en nuestras almas, para que habiendo conocido por la 
voz del Angel la Encarnación de Jesucristo, tu Hijo, 
lleguemos á la gloria de su resurrección por los méri-
tos de su pasión y de su cruz. Por... 
EN LAS 2.a8 VÍSPERAS. Como en las l.as, esceplo: 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Gabrídítmjfdus. E l Angel Gabriel 
habló á María y la dijo: Dios te salve, llena de gracia; 
el Señor es contigo, bendita lú eres entre todas las mu 
geres. 
25 DE ABRIL —SAN MARCOS EVANGELISTA. 
EN LAS i .AS VÍSPERAS. Salmos como el dia de San An 
drés, pág. 479. 
HIMNO. Tristes erant Apostoli, pág. 112. 
CAPITULO. Los justos so levantarán con grande energía 
contra los que los persiguieron y les privaron del fruto de 
su trabajo. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Lux perpetua. La luz eterna 
Señor, brillará para tus sanios y vivirá eternamente 
Aleluya. 
EN LA MISA. Introit. Protexisti me. Me protegiste 
Dios mió, contra la reunión de los malos, aleluya 
contra la muchedumbre de los que cometen la iniqui 
dad, aleluya, aleluya. Salm. Oye, Dios, la oración que 
te dirijo; libra mi alma del temor de sus enemigos 
Gloria. Me protegiste. 
COLF.CTA. Oh Dios, que elevaste al bienaventura-
do Marcos, tu Evangelista, á la dignidad de predi-
. cador del Evongelio, haz que seamos siempre fortifi-
cados por su enseñanza y socorridos por sus súplicas. 
Por... 
• LECTURA DEL PROFETA EZEQUIEL, CAP. I , V. 10. 
"Vi la semejanza de cuatro animales; todos cuatro 
leniancara de hombre, todos cuatro á la derecha ca-
ra de león, todos cuatro á la izquierda cara de toro, 
y lodos cuatro encima cara de águila.—Sus caras y 
sus alas seestendian en alto, y se sostenían el uno al 
otro por medio de dos de sus alas, y con las otras 
dos cubrían sus cuerpos.—Cada uno de ellos marcha 
hacia adelante, é iban á donde los llevaba la impe-
tuosidad del espíritu, y no iQtroceJian.—Y los ani-
males aparecían á la vista como ascuas y como lám-
paras encendidas. En medio de los animales se veía 
correr llamas de fuego, y relámpagos que sallan del 
fuego.—Y los animales iban y volvían como relámpa-
gos que brillan en el aire. 
GRADUAL, Aleluya, aleluya, f. Señor, los cielos 
publicarán tus maravillas, y tu verdad será alabada 
en la comunión de los santos. Aleluya, f. Señor, tú 
pusiste sobre su cabeza una corona de piedras precio-
sas. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, CAP . 10 
VERS. 1. 
Eu aquel tiempo escogió el Señor otros setenla y 
dos discípulos, y los envió de dos en dos delante de 
si á cada ciudad y lugar, á donde él habia de venir. 
— Y les decía: La mies ciertamente es mucha, m is 
los trabajadores pocos. Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envié trabajadores á su mies.—Id, he aquí 
que yo os envió, como corderos en medio de lobos. 
—No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado, ni saludéis 
á ninguno por el camino.—En cualquiera casa que cn-
tráreis, primeramente decid: Paz sea en esta casa. 
Y si hubiere allí hijo de paz, reposar sobre él vuestra 
paz; y si no se volverá á vosotros.—Y permaneced 
en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que ellos 
tengan; porque el trabajador digno es de su salario. 
—No paséis de casa en casa.—Y^n cualquiera ciu-
dad en que entrareis, y os recibieren, comed lo que 
os pusieren delante.—Y curad á los enfermos que 
en ella hubiese, y decidles: Se ha acercado á vos-
otros el reino de Dios. 
OFERTOIUO. Confitebuntur coeli. Los cielos publi-
carán tus maravillas. Señor, y tu verdad será ala-
bada en la comunión de los santos. Aleluya, aleluya. 
SECRETA. Recibe, Señor, los dones que te ofrece-
mos en la fiesta del bienaventurado Marcos, tu evan-
gelista, y le pedimos humildemente que nos concedas 
por la intercesión del que ha merecido la gloria ce-
lestial por la predicación del Evangelio, nos haga 
agradable á tus ojos en nuestras palabras y obras. 
Por... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49. 
COMUNIÓN. Loeíahitur justus. El justo se regocija-
rá en el Señor, y esperará en él; todos los que tienen 
el corazón recto serán alabados. Aleluya, aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, haz que tus san-
tos misterios sean para nosotros un socorro conti-
nuo, y que por la intercesión de San Marcos, tu evan-
gelista, nos defiendan contra toda adversidad. Por... 
EN LAS 2.AS VÍSPERAS. Salmos como el día de San An-
drés, pág.480. 
m a m 
San Marcos evangelista 
San Juan Bautista 
U DE JUNIO.—LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. 
HIMNO. Tristes eran apostoli, pág 112. 
CAPITULO. De la víspera del dia. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Sancti etjusli- Santos y justos, 
regocijaos en el Señor. Aleluya, aleluya. Dios os ha esco-
gido para su herencia. Aleluya. 
i . 0 HE MAYO.—SAN FELIPET SANTIAGO, APÓSTOLES. 
EN LAS 1VÍSPERAS. Salmos é himnos como el día de 
San Márcos,pág. 186. 
CAPITULO. Como el dia de San Marcos, pág. 186. 
AL MAGNÍFICAT. Antif. ÍVOH turbetur. No se turbe. 
Sacado del Evangelio del dia, desde * hasta **. Aleluya, 
aleluya. 
EN LA MISA. Inlroit. Clamaberunt ad la. Te implo-
raron. Señor, en el tiempo de su aflicción, y les oisle 
desde el cáelo. Aleluya, aleluya. Snlm. Justos, regoci-
jaos en el Señor; pues corresponde cantar sus ala-
banzas á los recios de corazón. Gloria. Señor. 
COLECTA. ¡Oh Dios! que nos das lodos los años un 
nuevo objeto de gozo con la solemnidad de los após-
toles San Felipe y Santiago, haz, que asi como nos re-
gocijamos con su* mérilos, nos aprovechemos tam-
bién de sus ejemplos. Por, ele. 
LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDURIA, CAP. 3, V. 1 
Los justos se levantarán con gran confianza conlra 
los que los persiguieron y quitaron el fruto de sus 
trabajos.—Ante este especlátudo se sóbrecogerán de 
terror los malos, y se asombrarán al ver conlra su es-
peranza la salvación de los justos.—Y entonces, de-
vorados de remordimiento, dirán: He ahi los que han 
sido objeto de nuestras burlas, y á los cuales presen-
lábamos como un ejemplo de oprobio. Insensatos de 
nosotros que considerábamos su vida como una locu-
ra y que creíamos que á su muerte no seguirla nin-
guna gloria;—y vedíos como han subido al rango de 
los hijos de Dios, y se hallan en el número de los 
santos. 
GRADUAL. Aleluya, aleluya, f. Señor, los cielos 
publicarán tus maravillas y lu verdad será alabada 
en la comunión de los santos. Aleluya, f. ¿Después de 
lanío tiempo que hace que estoy con vosotros, aun no 
me conocéis? Felipe, el que me ve á mi, ve también á 
mi Padre. Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. U , V. i . 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: * No 
se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed tam-
bién en mí.—Hay muchas mansiones en la casa de 
mi Padre**; sino fuese asi, os lo hubiera dicho, pues 
voy á aparejaros el lugar.—Y si me fuere y os apa-
rejare lugar, vendré olra vez yes tomaré conmigo, 
para que donde yo esloy esleís también vosotros.— 
También sabéis á donde estoy yo, y sabéis el camino. 
Tomás, le dice: Señor, no sabemos á dónde vas: ¿pues 
cómo podemos saber el camino?—Jesús le dice: Yo 
soy el camino y la verdad, y la vida: Nadie viene al 
Padre sino por mí.—Y si me conocieseis á mi, cierla-
menle conocierais también á mi Padre, y desde aho -
ra le conoceréis, y lo habéis vislo.—Felipe le dice: 
Señor, muéstranos al Padre-y nos basta.—Jesús le 
dice: Tanto tiempo ha que esloy con vosotros, ¿y no 
me habéis conocido? Felipe, el que me ve á mí ve 
lambien á mi Padre. ¿Cómo, pues, lú dices: muéstra-
nos al Padre.—¿No creéis que yo estoy en el Padre, y 
el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo no las 
hablo de mí mismo. Mas el Padre que está en mí, é' 
hace las obras.—¿No creéis que yo esloy en el Padre 
y el Padre en mí?—Y sino creedlo por las mismas 
obras. En verdad, en verdad os digo: El que en raí 
cree, él también hará las buenas obras que yo ha-
go, y mayores que estas hará.; porque yo voy al Pa-
dre.—Y todo lo que pidieseis al Padre en mi nombre 
yo lo haré. 
OpEnTOiuo. Confttehuntur ceeli. Los cielos publica-
rán tus maravillas. Señor, y lu verdad será alabada 
en la congregación de los santos. Aleluya, aleluya. 
SECRETA. Recibe, Señor, favorablemente eslos do-
nes que le ofrecemos en la solemnidad de tus Após-
toles San Felipe y Sanliago, y aparta de nosotros to-
dos los males que justamonle merecemos. Por. . . 
Prefacio de los Apóstoles, pág 49. 
COMUNIÓN. Tanto tempore. ¿Después de. lanío tiem-
po que hace que esloy con vosotros, aun no me cono-
céis? Felipe, el que me ve á mí ve también á mi Padre. 
Aleluya. ¿No creéis que yo esloy en mi Padre, y que 
mi Padre eslá en mí? Aleluya, aleluya. 
DKSPUES DE LA COMUNIÓN. Señor, alimentados con 
este sacramento do salud, te suplicamos nos concedas 
los socorros de tu gracia por las súplicas de aquellos 
cuyas fiestas celebramos. Por... 
EN LAS ^ .as VÍSPERAS. Salmos é himno como el dia de 
San Andrés, pág. 18;). 
CAPITULO. Como en las primeras vísperas del dia de 
San Márcos, pág. 186. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. S i manserilis. Si permanecei 
en mí y mis palabras permanecen en vosotros, todo lo que 
pidáis os será concedido. Aleluya, aleluya, aleluya. 
2i DE JUNIO.—LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 
EN LAS 1.a* VISPERAS. Salmos como el dia de San An-
drés, pág. no . 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia desde * has-
la*". 
•I 88 29 DE JUNIO.—SAN PEDRO Y SAN PABLO. 
HIMNO, ü t queant laxis, pág. 111. 
AL MAGNÍFICAT. Anlíf. Ingreso Zacharia. Habiendo en-
trado Zacarías en el templo del Señor , se le apareció el 
ángel Gabriel manteniéndose al pie de la derecha del al-
tar de los perfumes. 
EN LA MiSA.Jntroit. De ventre rnatris. El Señor me 
llamó por mi nombre en el vientre de mi madre y puso 
en mi boca como una aguda espada; me protegió bajo 
la sombra de su mano, y me reservó como una saeta 
elegida. Saím. Bueno es alabar al Señor, y cantarla 
gloria de vuestro nombre. Altísimo. Gloria. 
COLECTA. ¡Oh Dios! que nos has hecho este dia ho-
norable por el nacimiento de San Juan, da á tu pueblo 
la gracia de recibir una alegría espiritual, y dirige las 
almas de tus fieles por el camino de la salud eterna. 
LECTÜBA DEL PROFETA ISAIAS , CAP. 49, V. 2. 
* Oíd, islas, y vosotrasgenles remolas, atended: El 
Señor me llamó desde el vientre da mi madre, y se 
acordó de mi nombre cuando aun estaba yo en el seno 
de la misma. Puso en mi boca como una espada aguda 
me protegió bajo la sombra de su mano; me guardó 
como una saeta escogida; me escondió en su aljaba 
me dijo: Tu, Israel, eres mi siervo. En tí me gloriaré 
Y ahora que el Señor me formó siervo suyo desde el 
vientre de mi madre, dice: He aquí que yo te be cons-
tituido luz de las gentes para que tú seas mi salud has 
ta el eslremo de la tierra. Los reyes te verán y los 
príncipes se levantarán y adorarán al Señor tu Dios 
a! santo que le eligió. 
GRADUAL. Priusquam te formarem. Te conocí antes 
que te formase en el seno de tu madre, y te he sanliíi 
cado antes de salir de él. f. E l Señor eslendió su ma 
no sobre mi; tocó mi boca, y me dijo: Tú, aunque ni 
ñQ, le llamarás Profeta del Altísimo, é irás delante del 
Señor, para preparar sus caminos. Aleluya, aleluya 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. I , Y.57. 
Llegóse el tiempo de parir Isabel y parió un hij 
Y oyeron sus vecinos y parientes que el Señor hab 
señalado con ella su ríiisericordia, y se congratulaban 
con ella.—Y aconteció que el octavo dia vinieron á 
circuncidar al niño, y le llamaban del nombre de su pa-
dre Zacarías.—Y respondiendo su madre, dijo: De nin-
gún modo, sino Juan será llamado.—Y le dijeron: Na-
die hay en tu linage que se llame con este nombre.—Y 
preguntaban por señas al padre del niño, cómo quería 
que se llamase.—Y pidiendo una tablela escribió dicien-
do: Juan essu nombre. Y se maravillaron todos.—Y lue-
go fué abierta su boca y su lengua, y hablababendicien-
do á Dios.—Y vino temor sobre todos los vecinos de 
ellos: y se estendreron todas estas cosas por todas las 
montañas de la Judea.—Ytodoslos quelasoian lascon 
Servaban en su corazón, diciendo: ¿Quién pensáis que 
será ese niño? Porque la mano del Señor era con él.— 
Y Zacarías su padre fué lleno de Espíritu Santo, y pro 
felizó diciendo: Bendito el Señor, rey de Israel, porque 
visitó é hizo la redención de su pueblo. 
OFEBTORIO. Justus ut palma. El justo florecerá co-
mo la palma, y crecerá como el cedro del Líbano. 
SECHETA. Te ofrecemos. Señor, estos dones sobre 
tus altares para honrar dignamente el nacimiento de 
aquel que predijo el advenimiento del Salvador del 
mundo, y que tuvo la dicha de revelar la presencia de 
Jesucristo tu hijo. Nuestro Señor. Que... 
COMÜNION. Twpuer.X lú, niño, serás llamado el 
profeta del Altísimo, porque marcharás delante del Se-
ñor para prepararle los caminos. 
DESPUÉS DE LA COMUÍHON. Begocíjase, oh Dios, la 
gicsia con el nacimiento del bienaventurado Juan, 
por quien fué reconocido el autor de la regeneración, 
Jesucristo, tu hijo, nuestro Señor. Que... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Como en las primeras, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Puer qni. E l niño que nos ha na-
cido es mas que profeta, por que él es de quien dijo el 
Salvador: Entre todos los" hijos de" los hombres, no ha 
aparecido otro mas grande que Juan Bautista. 
29 DE JUNIO.—SAN PEDRO T SAN PABLO-
EN LAS 1 .AS VÍSPERAS. Salmo como el dia de San An-
drés, pág. 179. 
CAPITULO. Sacado de la lectura del dia desde * has-
ta 
HIMNO.Decora lux, pág. H2. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Tu es pastor. Eres el pastor ó 
príncipe de los apóstoles y te han sido confiadas las lla-
ves del reino de los cielos. , : 
EN LA MISA. Introit. Nunc scio. Ahora sé verdadera-
mente que el Señor ha enviado su ángel, y que él me 
ha librado de las manos de Herodes y de toda la es-
pectacion del pueblo judío. Salm. Señor, me probaste 
y me has conocido; bien descanse ó trabaje, siempre 
estoy á tu vista. Gloria. Ahora. 
COLECTA. ¡Oh Dios que has consagrado este dia con 
el martirio de tus apóstoles San Pedro y San Pablo, 
concede á tu Iglesia la gracia de seguir en todas las 
cosas los preceptos de aquellos que fueron los prime-
ros ministros de su santa religión! Por... 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES, CAP. 12, V. I. 
En aquellos días, * el rey Herodes empezó á per-
seguir á algunos fieles de la Iglesia.—Mató, pues, á 
Santiago, hermano de Juan , con muerte de espada.— 
Y oyendo que esto agradaba á los judíos, prendió tam-
bién á Pedro.¥* Eran los días de los ácimos.—Y ha-
1 biéndole prendido, le metió en la cárcel, entregándole 
San Pedro y San Pablo, apóstoles 

3 DE JULIO — L A VISITACION D E L A V I R G E N . I€0 
á diez y seis soldados para que le guardasen, con áni-
mo de presentarle al pueblo después de la Pascua.-^-Y 
mientras que Pedro era asi guardado en la cárcel, la 
Iglesia hacia sin cesar oración á Dios por él.-^Mas 
cuando Heredes le habia de sacar, aquella misma no-
che estaba Pedro durmiendo entre los soldados aherro-
jado con dos cadenas , y los guardas estaban delante 
de la puerta guardando la cárcel.—Y he aqui que so-
brevino el ángel del Señor, y resplandeció lumbre en 
aquel lugar, y locando á Pedro en el lado, lo despertó 
y dijo: Levántate pronto, y cayeron las cadenas de sus 
manos,—Y el ángpl le dijo: Cíñele y cálzate tus sanda-
lias. Y lo hizo asi. Y le dijo: Echate encima tu ropa y 
sigúeme.—Y salió y le iba siguiendo: y no sabia que 
fuese verdad lo que hacia el ángel; mas pensaba que 
él veia visión. , Y pasando la primera y la segunda 
guardia, llegaron á la puorla de hierro que va á la 
ciudad, la que se les abrió de suyo. Y habiendo salido, 
pasaron una calle, y luego se apartó de él el ángel.— 
Entonces Pedro, volviendo en si, dijo: Ahora sé verda 
deramente que el Señor ha enviado un ángel y«ne ha 
Obrado de mano de Heredes, y de toda la espectacion 
del pueblo de los judíos. 
GIIADUAL. Constitues eos. Los constituirás prínci-
pes sobre la tierra, y ellos se acordarán de tu nom-
bre, Señor, f . Han nacido hijos en lugar de vuestros 
padres, y por eso los pueblos cantarán vuestras ala-
banzas. Aleluya, aleluya. Tú eres Pedro, y sobreestá 
piedra edificaré mi Iglesia. Aleluya. 
L O QUB S I G U E D E L SANTO E V A N G E L I O S E G C N SAN U A T E O , 
C A P . < 6 , V . i 3 . 
En aquel tiempo vino Jesús á las. partes de Cesá-
rea y Filipo, y preguntaba á sus discípulos diciendo: 
¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? 
— Y ellos respondieron; los unos que Juan el Bautista, 
los otros que Elias, y los otros que Jeremías ó uno de 
los profetas.—Y Jesús les dice: ¿Y vosotros quién de 
cis que soy yo?—Respondió Simón Pedro, y dijo: Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo.—Y respondiendo 
Jesús, le dijo: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Juan; porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi 
Padre que está en los cielos.-^-Y yo le digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y lag puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
—Y á tí daré las llaves del reino de los cielos. Y todo 
lo que ligares sobre la tierra, ligado será en los cielos; 
y todo lo que desatares sobre la tierra, será también 
desatado en los cielos. 
OFERTORIO. CO»ÍO el dia de San Matías, pág. 184. 
SECRETA. Señor, haz qué los ruegos de tus após-
toles acompañen las ofrendas que consagramos á tu 
nombre, á fin que por ellas logremos ser purificados 
de nuestros pecados y alcanzar tu protección. Por.... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49 . 
COMUNIÓN. TU es Pelrus. Tú eres Pedro y sobre es-
ta piedra edificaré mi Iglesia. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, preserva de toda 
adversidad, por la intercesión de tus apóstoles álos 
que has saciado con el alimento celestial. Por... 
EN LAS 2 ." VÍSPERAS. Salmos como el dia de San A n -
drés, p á g . 4 8 0 . 
CAPITULO Ó himno de las primeras vísperas del dia. 
AL MAGX\FICAT. Ant. Hodie Siman Petrus. Hoy Simón 
Pedro subió sobre la cruz. Aleluya. Hoy el que tiene las 
llaves del reino de los cielos ha ido lleno de alegría á J e -
sucristo; hoy el apóstol Pablo, luz del mundo, poniendo 
su cabeza por bajo de la espada, por el nombre de Jesu-
cristo, recibió la corona del martirio. 
2 DE JULIO.—LA VISITACION DE LA VIRGEN-
L a Iglesia recuerda hoy á sus hijos una de las circuns-
tancias de la vida de la Virgen Santísima y do este mo-
do es como de año en año se perpetúa, la memoria de los 
principales acontecimientos de esa vida santa y bendita. 
E l Evangelio de este dia contien') los pormenores de la 
visita, t'isiíacíon, que la madre del Salvador hizoá Santa 
Isabel, y las primeras palabras de este sublime cántico, 
el Magníficat, con que María glorifica á Dios y se abisma 
en su nada. Cuando unidos á la Iglesia glorificamos á 
Dios por sus misericordias y por los prodigios que obró 
en el misterio de la Encarnación, procuremos imitar las 
virtudes de que nos dió ejemplo la Virgen Santísima: su 
humildad profunda, esa humildad pronta y generosa que 
la impulsa hoy á ir á visitar á Santa Isabel, para partici-
parle las gracias de que la ha colmado el Señor. Apren-
damos á santificar esas visitas, esas relaciones con nues-
tro prójimo, esas conversaciones que son con tanta fre-
cuencia una fuente de pecados; en fin, pidamos á la que 
es bendita entre todas que nos visite durante nuestra 
vida, y sobre todo en la hora de nuestra muerte. 
EN LAS l,as VÍSPERAS. Como el dia de la Concepción, 
pág. 180, escepto: 
AL MAGNÍFICAT, küt. Beata es. Bienaventurada eres, 
María, poique has creído. Lo que se te ha anunciado de 
parte del Señor se cumplirá en ti. Aleluya. 
EN LA MISA. Como el dia de la Concepción, pág. 180, 
escepto: 
COLECTA, Señor, dígnate conceder á tus fieles el 
beneficio de tu gracia celestial; á fin de que habiendo 
recibido las primicias de su salvación en el parlo de 
la bienaventurada Virgen María, hallen en la fiesta de 
su Visitación un aumento de paz. Por.. 
L E C T U R A D E L L I B R O D E L CANTICO D E L O S CANTICOS, C A P I T U L O 2, 
V E R S . 8. 
Ya viene mi bien amado brincando sobre las mon-
tañas y saltándolas colinas.—Mi amado es semejante 
ai cabritillo y al cervatillo. Miradle como está detrás 
de nuestra tapia, mirando por las ventanas y dirigien-
do la vista al través de los hierros.-He ahí á mi bien 
amado que habla y me dice: Levántate, amada mía, 
paloma mía, mi única belleza, y Vfen.—El invierno ha 
pasado ya, y las lluvias han cesado enleramenlc.—Las 
m 8 DE AGOSTO.—LA TRANSFIGURACION DE N. S. JESUCRISTO. 
floreá aparecen sobre nuestra tierra, ya ha venido el 
tiempo de corlar Ja vid; ya se oye la voz de la lortolilla 
en nuestra tierra.—La higuera muestra sus primeros 
frutos; la vid en flor regocija con sus perfumes. L e -
vántate mi amada, mi única hermosura, y ven. Tú 
que éres mi paloma, tú que te retiras á las cavidades 
de la piedra y á los huecos de las tapias; muéstrame tu 
rostro; deja llegar á mis oidos tu voz, porque tu voz es 
dulce y tu rostro radiante de hermosura. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, 
CAP. t ; T. 39. 
En aquel tiempo levantándose María, fué con pri-
sa á la montaña, á una ciudad de Judá.—Y entró en 
casa de Zacarías, y saludo á Isabel.—Y cuando Isabel 
oyó la salutación de Maria, la criatura dió saltos en 
el vientre. Y fué llena Isabel de Espíritu Santo.—Y 
esclamó en alta voz, y dijo: Bendita tú entre todas las 
mugeres y bendito el fruto de tu vientre.—¿Y de dón-
de esto á mí, que la madre de mi Señor venga á mí? 
—Porque he aquí que luego que llegó la voz de lu 
salutación"á mis oidos, la criatura dió saltos de gozo 
en mi vientre.—Y bienaventurada la que creíste, por-
que cumplido será lo que te fué dicho de parte del Se-
ñor.—Y dijo Maria:—Mí alma glorifica al Señor .—Y 
mi cspíriiu se regocijó en Dios, mi Salvador, 
Ey LAS 2.as VÍSPERAS. Como en las primeras, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. Aot. Beatam me. Todas las genera-
ciones me llamarán bienaventurada, porque Dios se ha 
dignado poner sus ojos en su humilde sierva. Aleluya. 
23 DE JULIO.—SANTIAGO APÓSTOL. 
Ex LAS 4.a3 VÍSPERAS. Gomo el dia do San Andrés, pá-
gina 179, escepto: 
CAPITULO. Como el dia de Santo Tomás, pág. 481. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, p á -
gina 485. 
EN LA MISA. Introit. Mihi autem, pág. 179. 
COLECTA. Sanlifica, Señor, y guarda á tu pueblo, 
á fia de que auxiliado con el socorro de tu apóstol 
Santiago, te agrade con sus obras y te sirva en la paz. 
Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS C O R I N -
TIOS, CAP. 4, V . 9. 
Hermanos míos: Pienso que Dios se nos muestra á 
nosotros como á los últimos apóstoles, condenados á 
la muerte; porque servimos de espectáculo al mundo, 
á losangeles y á los hombres. Nosotros somos insensa-
tos por el amor á Jesucristo; pero vosotros sois pru-
dentes en Jesucristo, nosotros débiles y vosotros fuer-
tes; vosotros nobles y nosotros innobles.—Hasta 
hora presente sufrimos el hambre, la sed, la desnu-
estable.—Nos fatigamos con el trabajo de nuestras 
manos; somos maldecidos y bendecidos, padecemos 
persecución y la sufrimos:—blasfeman de nosotros y 
respondemos con súplicas; hemos llegado á ser como 
la basura del mundo y como la hez de lodos.—No os 
escribo esto para confundiros; sino que os aviso como 
á hijos mios muy queridos.—Porque aunque tengáis 
diez mil protectores en Cristo, no tendréis sin embar-
go muchos padres, pues que yo os engendré en Cristo 
Jesús por medio del Evangelio. 
GKADUAÍ.. Los constituirás príncipes, sobre toda la 
tierra, y ellos. Señor, harán recordar tu nombre á 
todas las generaciones, f. Han nacido vuestros hijos 
para reparar la pérdida de sus padres, y por esto os 
alabarán todos los pueblos. Aleluya, aleluya.—t- Os 
he escogido y separado del mundo, á fin de que vayáis 
y llevéis el fruto y subsista vuestro fruto. Aleluya. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO EVANGELIO SEGUN SAN M A T E O , 
CAP. 20, V . 20. " 
En aquel tiempo, se acercó á Jesús la madre de los 
hijos del Zebedeo con sus hijos, adorándole y pidién-
dole alguna cosa.—El cual la dijo: ¿Qué quieres? y 
ella respondió: Manda que estos dos hijos mios se 
sienten en tu reino uno á tu diestra y otro á tu sinies-
tra,-Mas respondió Jesús y dijo: Ño sabéis lo que 
pedís. ¿Podéis beber el cáliz que he de beber yo? Le 
respondieron: Podemos.—Y les dijo: En verdad bebe-
réis mi cáliz; pero el sentaros á mi diestra ó mi s i -
niestra, no me pertenece á mí darlo á vosotros, sino 
á los que está preparado por mi Padre. 
OFEUTOUIO. Inomnem Ierran, pág. 182. 
SECRETA. Te suplicamos, Jesús, que por el glorioso 
martirio de lu bienaventurado apóstol Santiago, le 
sean gratas las ofrendas de tu pueblo, ya que no pue-
den serlo por nuestros méritos. Por... 
Prefacio de los Apóstoles, pág. 49. 
COMUNIÓN, fíes qui seculi., pág . \Sí.. 
DESPUÉS DE LA COMÜIMON. Señor, ayúdanos por la 
intercesión de lu apóstol Santiago, en cuya solemnidad 
hemos recibido con alegría tus santos misterios. 
EN LAS 2.as VISPEKAS. Como el dia de San Andrés , 
pág. 180, escoplo: 
CAPITULO. Como en las primeras vísperas del dia de 
Santo Tomás, pág. 181. 
A l . MAGNIFICAT. 
pág.183-
Ant. Como el dia de San Matías, 
6 DE AGOSTO.—LA TRAHSFIGÜRACION DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. 
EN LAS l.«9 VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos del 
domigo, pág. 56, y el salmo WQ.Laudaic Dominum 
dez y los malos tratamientos, y no tenemos morada pág 61. 
Bendita tú entre todas las mugeres 
ti 

45 DE AGOSTO.—LA ASUNCION DE LA VIRGEN. 
CAPITULO. Nosotros esperamos al Salvador Jesucristo, 
Nuestro Señor, que trasformará nuestro cuerpo tan vil 
y abyecto como es, y lo hará semejante á su cuerpo glo-
rioso. 
HIMNO. Quicumque Christum, pág. 107. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Christus Jesús. Jesucristo esplen-
dor del Padre é imágen perfecta do su subsistencia, que 
lo sostiene todo por su palabra poderosa y nos purifica 
de nuestros pecados, se ha dignado presentarse hoy ra-
diante de gloria sobre una elevada montaña. 
EN LA MISA. Introit. TUuxcrunt coruscaiiones. Tus 
rayos han deslumhrado á la tierra, y se ha conmovi-
do y templado. Salm. ¡Cuan amables son tus taberná-
culos. Dios de las virludes, y cuán vehemente es el 
deseo de mi alma de ver los atrios del Señor! Gloria. 
Tus rayos. 
COLECTA. Oh Dios que en la gloriosa Transfigura-
ción de tu hijo único, confirmaste los misterios de tu 
fé por el testimonio de los antiguos profetas, y que por 
medio de una voz celestial salida de una nube lumi-
nosa, anunciaste de antemano de una manera admira-
ble la perfecta adopción de tus hijos; haznos coherede-
ros de ese Rey de gloria y participantes de su felici-
dad. Por... 
LECTURA D E L A SEGUNDA E P Í S T O L A DE SAN PEDRO, 
CAP. i , T . 16. 
Amados mios, no ha sido por medio de fábulas y 
ficciones ingeniosas, como os hemos dado á conocer la 
virtud y el advenimiento de Nuestro Señor Jesucristo; 
sino después de haber sido nosotros mismos especta-
dores de su magostad.—Porque él recibió de Dios Pa-
dre un testimonio de honor y de gloria, cuando se 
oyó esla voz que salia de la nube brillante y gloriosa. 
Este es mi Hijo amado, en quien he puesto todo mi 
amor; escuchadle.—Y nosolros mismos hemos oido 
esa voz que venia del cielo, cuando estábamos con él 
sobre la montaña santa.—Y hemos creído las palabras 
de los profetas, cuya certidumbre está confirmada, y 
en las cuales haréis fijar vuestra atención, como en 
una lámpara que brilla en un lugar oscuro, hasta que 
el dia comienza á aparecer y se levanta en nuestros 
corazones la estrella de la mañana. 
GRADUAL. Speciosus forma. Eres^I mas hermoso de 
lo» hijos de los hombres; la gracia está derramada en 
tus labios, f . Mi corazón ha preferido una feliz palabra, 
el. rey es á quien consagro mis cantos. Aleluya, 
aleluya, f . El es el hrillo de la luz eterna, el es-
pejo sin mancha y la imagen de la bondad de Dios. 
Aleluya. 
EVANGELIO D E L SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA, P A G . 136. 
OFERTORIO. Gloria et divilim. La gloria y las ri-
quezas están en su casa; su justicia mora eternamente. 
Aleluva. 
gloriosa Transfiguración de tu Hijo únicolos dones que 
te ofrecemos, y por el esplendor de su luz borra las 
manchas de nuestros pecados. Por... 
Prefacio de Navidad, pág 48. 
COMUNIÓN. Visiouem quam. No habléis á nadie de 
lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre ha-
ya resucitado de entre los muertos. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Haz, Dios Todopoderoso, 
que por medio de las luces de un espíritu purificado 
comprendamos los santos misterios que celebramos en 
la solemnidad déla Transfiguración de tu Hijo. Por... 
EN LAS 2 . " VÍSPERAS. Como en las primeras escepio: 
, AL MAGNÍFICAT. Ant. Et andientes. No habléis á nadie. 
Sacada del evangelio del segundo domingo de cuaresma, 
pág. 136, desde * hasta **. Aleluya. 
15 DE AGOSTO. — LA ASUNCION DE L A VIRGEN. 
La asunción de la "Virgen es la fiesta mas solemne de 
cuantas la Iglesia celebra en su honor; porque es la con-
sumación de todos los misterios de su admirable vida; y 
el dia en que comienza su verdadera gloria y en que se 
reunió á su Hijo. 
"Según la tradición venerable de las iglesias mas an-
tiguas y célebres, la muerte á la que la Virgen Santísi-
ma había vencido dando á luz al Autor de la vida, no pu-
do retenerla cautiva en el sepulcro, y reanimada por 
una virtud divina, fué trasladada en cuerpo y alma á lo 
mas alto de los cielos. 
Se cree que la Virgen pasó sus últimos momentos en 
Efeso, donde permaneció eu compañía del amado discí-
pulo, á quien Jesucristo la había confiado desde la cruz 
Murió rodeada de los primeros fieles y de los discípulos. 
Según la tradición, un apóstol que volvía de países leja-
nos, pocos días después de la bienaventurada muerte de 
María, consiguió que le dejaran abrir su sepulcro, para 
contemplar sus facciones por úttima vez. Los santos após-
toles levantaron la piedra que cerraba el sepulcro; pero 
no hallaron en él otra cosa que las flores apenas marchi-
tas entre las que había sido depositado el cuerpo de la 
inmaculada Virgen María, y el vestido blanco que le ha-
bía servido de sudario. 
Es cierto que á pesar de los cuidados de la Iglesia, 
tan solícita desde los primerostiempos en recoger las re-
liquias de los cuerpos de los santos apóstoles, de San Es-
téban y de los demás mártires, ninguna ciudad, ninguna 
iglesia se ha glorificado jamás de poseer los despojos 
mortalesni resto alguno déla Virgen Santísima. Asi es 
que la creencia en su Asunción corporal, está en ti es-
píritu y eu la doctrina de la Iglesia, aunque no esté pres-
cr'ípta como.artículo de fé. 
EN LAS I .A* VÍSPERAS. Como el dia de la Concepción, 
pág. 180. 
CAPITULO, Sacado de la epístola del dia desde * has-
ta 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Virgo prudentissima. Virgen 
prudentísima, ¿á dónde vas como aurora resplandecien-
te? Estáis llena de gracia y de encantos, hija de Sion; eres 
bella como la luna y brillante come el sol. 
SECRETA. Santifica, Señor, por la virtud de lal EN LA MISA. Introit. GrtMí/íamMSomMes.Rejocijémo-
49¿ 24 D E AGOSTO.—SAN BARTOLOME APOSTOL. 
nos todos en el Señor, al celebrar este día en honor de 
la bienaventurada Vígen María, por cuya Asunción los 
ángeles se regocijan y alaban al Hijo de Dios. Salm. 
Exhaló mi corazón buenas palabras: ofrezco yo mis 
obras al rey. Gloria. Regocijémonos. 
COLECTA. Te rogamos, Señor, perdones á tus sier-
vos los pecados que hubieren cometido, para que no 
pudiendo agradaros por nuestras obras, seamos sal-
vos por la intercesión de la madre de tu Hijo, Nuestro 
Señor Jesucristo. Que... 
LECTUHA DEL LIBRO DEL ECLESIASTICO, CAP. 21, T. H . 
* En todas las cosas busqué descanso, y en la he-
redad del Señor, haré mansión.—Entonces el Criador 
de todo dió á conocer su voluntad, y el que me crió 
descansó en mi tabernáculo,—** Y me dijo: Habita 
con Jacob, y ten tu heredad en Israel, y echa raices 
en mis elegidos.—Y asi tuve en Sion estabilidad, y la 
ciudad santa fué igualmente lugar de mi reposo, y en 
Jerusalen tuve mi potestad.- Y eché raices en un pue-
blo glorioso; cuya herencia está en la porción de mi 
Dios; y constituí mi habitación en la plenitud de los 
santos.—Fui ensalzada como el cedro en el Líbano y 
como el ciprés en el monte Sion, estendí mis ramos 
como una rama de Cadés, y como un rosal de Jericó: 
me elevé como el hermoso olivo en medio de los cam-
pos, y como el plátano que está plantado en las llanu-
ras al borde de las aguas, despedí un olor aromático 
como el cinamomo, y bálsamo tan suave como la 
mirra mas escogida. 
GRADUAL. Propícr veritatem. Por la verdad, por la 
mansedumbre y por la justicia te conducirá maravi-
llosamente tu diestra, f Oye, hija, y vé, é inclina tus 
oídos. Porque el rey se prendó de tu belleza. Alelu-
ya, aleluya, f . María ha sido elevada á los cielos: el 
ejército de los ángeles se regocija. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS, ÓAP. 10, 
TERS. 38. 
En aquel tiempo, yendo Jesús de camino entró en 
una aldea, y una muger que se llamaba Marta, lo re-
cibió en su casa.—Y esta tenia una hermana, que se 
llamaba María, la cual también sentada á los píes del 
Señor, oía su palabra.—Pero Marta estaba afanada de 
continuo en las haciendas de la casa; la cual se pre-
sentó y dijo: Señor, ¿no ves cómo mí hermana me ha 
dejado sola para servir? Dile, pues, que me ayude.— 
Y el Señor le respondió, y dijo; Marta, Marta, muy 
cuidadosa estás, y en muchas cosas te fatigas.—En 
verdad una sola es necesaria. María ha escogido la 
mejor parte que no le será quitada. 
OFEUTOTUO. Assumpta est. Maria ha subido al cielo; 
los ángeles se regocijan, y alaban y bendicen al Se-
ñor. Aleluya. 
SECRETA. Haz, Señor, que las súplicas de la Madre 
de Dios socorran á tu pueblo; y si para satisfacerla 
deuda común de la humanidad, salió de este mundo. 
concédenos que en la gloria celestial nos auxilie con 
su intercesión cerca de tí. Por... 
Prefacio de la Virgen Santisima, pág. 49. 
• COMUNIÓN. Optimam partem. María ha escogido la 
mejor parle, que no le será quitada. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor Dios nuestro, ha-
biendo participado de tu mesa celestial, imploramos 
tu clemencia, para que los que hemos celebrado la 
Asunción de tu divina Madre, nos veamos libres por 
su intercesión de todos los males que nos amenazan. 
Te lo pedimos, por... 
EN LAS 2 VÍSPERAS. Como en las primeras, escepto-. 
AL MAGNÍFICAT. Ant . Hodie Maria. Hoy la Yirgen ha 
subido al cielo; regocijaos, porque reina eternamente 
con Jesucristo. Aleluya. 
24 DE ACOSTO.-SAN BARTOLOME APOSTOL. 
EN LAS t.as VÍSPERAS. Como el día de San Andrés, pá-
gina Í 7 9 , escepto: 
CAPITULO. Como el dia de Santo Tomás, pág. 181. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, p á -
gina 183. 
EN LA MISA. Introit. Mihi autem, pág. 179. 
COLECTA. Dios todopoderoso y eterno, que nos ha-
ces gustaren este dia una alegría santa con la solem-
nidad de tu santo apóstol Bartolomé, concede á tu Igle-
sia la gracia de amar lo que él creyó y predicar lo que 
él enseñó. Por... 
LECTURA DE LA PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PARLO A LOS CO-
RINTIOS. CAP. 12, T. 27. 
Hermanos, sois el cuerpo de Jesucristo y miembros 
unos de otros.—Asi Dios estableció en su Iglesia, pri-
meramente á los apóstoles; en segundo lugar á los 
profetas, en tercero á los doctores, luego las virtudes, 
después las gracias de las curaciones, los socorros, go-
bierno, lodo género de lenguas, y la interpretación 
de las palabras.—¿Por ventura son todos apóstoles? 
¿Por ventura son todos profetas? ¿Por ventura son to-
todos doctores?—¿Hacen todos milagros? ¿Tienen todos 
la gracia de curar las enfermedades? ¿Hablan todos 
muchas lenguas? ¿Tienen todos el don de interpretar-
las?—Entre estos dones, aspirad á los mas sublimes. 
GRADUAL. Como el dia de San Andrés, pág. 179 has-
ta Aleluya, f. E l coro ilustre de los apóstoles canta 
tus alabanzas. Señor, aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN LUCAS, 
• (ÍAP. 6, V. 12. 
En aquel tiempo salió Jesús al monte á hacer ora-
ción, y pasó toda la noche orando á Dios.—Y cuando 




25 DE AGOSTO —SAN L U I S , R E Y DE FRANCIA. 
ellos que nombró apóstoles:—A Simón: á quien dió el 
sobrenombre de Pedro, y á Andrés, su hermano, á 
Santiago y á Juan, á Felipe y á Bartolomé,—A Mateo, 
y á Tomás, á Santiago, hijo de Alfeo, y á Simón lla-
mado el Celador.—A Judas, hermano de Santiago, y 
á Judas Iscariote, que fué el traidor.—Y descendien-
do con ellos, se paró en un llano, en compañía de sus 
discípulos y de un grande gentío de toda la Judea y 
de Jerusaien y de la Marina y de Tiro y de Sidon,— 
Que habían venido á oírle y á que los sanase desús 
enfermedades.—Y los que eran atormentados de espí-
ritus inmundos eran sanos. Y toda la gente procuraba 
locarle: porque salía de él virtud y los sanaba á todos. 
OFERTORIO. Mihi áutem. ¡Oh Dios, cuán dignos de 
honor y de respeto son tus amigos! ¡Con qué eficacia 
se halla fortalecida su autoridad! 
SECRETA. Haz, Señor, que solemnizando la fiesta 
de tu apóstol San Barlolorqé, recibamos tu benevolen-
cia por la intercesión de aquel en cuyo honor te inmo 
lamos estas hostias de alabanza. Por... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49. 
COMUNIÓN. VOS qui secuíi, pág. 181. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, haz que esta 
prenda de nuestra redención eterna que hemos reci-
bido, nos dé por la intercesión de San Bartolomé, tu 
apóstol, los socorros necesarios para la vida presente 
y futura. Por... 
E>- LAS 2." VISPERAS. Salmos é himno como el dia de 
San Andrés, pág. i80. 
CAPITULO. Como en las 1.a9 visperas del dia de Santo 
Tomás, pág. 184. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, pá-
gina 184. 
29 DE AGOSTO.—SAN LÜIS . R E Y DE FRANCIA. 
EN LA MISA. Introit. Osjusíi. La boca del justo ha-
blará el lenguaje de la sabiduría, y su lengua pro-
ferirá palabras de equidad; la ley de Dios está en su 
corazón. Aleluya, aleluya. Satm. No envidiéis á los 
malos, ni estéis celosos de los que cometen la iniqui-
dad. Gloria. La boca. 
COLECTA. Oh Dios, que hiciste pasar al bienaven-
turado Luis, tu confesor, de un reino terrestre á la 
gloría del reino eterno, te pedímos por su intercesión 
y por sus méritos la gracia deque participemos de la 
gloria del rey de los reyes, nuestro Señor Jesucristo, 
tu hijo. El que... 
L E C T U R A D E L L I B R O D E L A SABIDURIA, CAPi 10, V . 10. 
El Señor ha conducido al juslo por caminos rectos; 
le ha mostrado el reino de Dios y le ha dado la ciencia 
de los santos; le ha glorificado en sus trabajos y le ha 
Oficios de la Iglesia. 
concedido recoger sus frutos.—Le ha sostenido en me-
dio de las emboscadas de los que querían sorprender-
le y ha hecho brillar su virtud.—Le ha protegido con-
tra sus enemigos: le ha defendido de los seductores y 
le ha proporcionado un rudo combate, á fin de que 
quedase victorioso y supiera que nada hay que iguale 
á la fuerza de la sabiduría.—Esta sabiduría no ha 
abandonado al justo vendido por sus hermanos; le ha 
sacado de las manos de los pecadores y ha descendido 
con él á la huesa. No le ha abandonado en el cautive-
rio hasta que le puso en la mano el cetro real y le hizo 
dueño de los que le habían perseguido. Ella ha con-
vencido de embusteros á los que le habían deshonrado, 
y el Señor nuestro Dios le ha dado una gloria eterna. 
GRADUAL. Justus ut palma. E l justo florecerá como 
la palma y crecerá en la casa del Señor como el cedro 
del Líbano, f. Para anunciar por las mañanas tu mi-
sericordia y tu verdad durante la noche. Aleluya, ale-
luya, t . ¡Dichoso el hombre que sufre la tentación, 
porque después de haber sido probado, recibirá la co-
rona de vida! Aleluya. 
L O Q U E SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O , SEGUN SAN LUCAS, 
C A P . 19, V . 12. 
En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Un 
hombre noble iba á una tierra distante para recibir 
alli un reino, y después volverse.—Y habiendo llama-
do á diez de sus siervos, les dió diez marcos de plata 
y les dijo: Traficad entretanto que vengo.—Mas los de 
su ciudad le aborrecían: y enviando en pos de él una 
embajada, le dijeron: No queremos que reine éste so-
bre nosotros.—Y cuando volvió, después de haber re-
cibido el reino, mando llamar á aquellos siervos, á 
quienes había dado el dinero, para saber lo que había 
negociado cada uno.—Llegó, pues, el primero, y dijo: 
Señor, tu marco de plata ha ganado otros diez.—Y le 
dijo: Está bien, buen siervo; pues que en lo poco has 
sido fiel, tendrás potestad sobre diez ciudades.—Y vi-
no otro y dijo: Señor, tu marco ha ganado cinco.—Y 
dijo á este: Tú ténla sobre cinco ciudades.—Y vino el 
tercero y dijo: Señor, aquí tienes tu marco el cual he 
tenido guardado en un lienzo:—Porque tuve miedo de 
tí, que eres hombre recio de condición; llevas lo que 
no pusiste, y siegas lo que no sembraste.—Entonces 
él le dijo: Mal siervo, por tu propiá boca te condeno. 
—Sabías que yo era hombre recio de condición: que 
llevo lo que no puse, y siego lo que no sembré.— 
,Pues por qué no diste mi dinero al banco, para que 
cuando volviese lo tomara con las ganancias?—Y dijo á 
losque estaban allí: Quitadle el marco y dádselo al que 
tiene diez.—Y ellos le dijeron: Señor, él tiene ya diez 
marcos.—Pues yo os digo que todo aquel que tuvie-
re, se le dará y tendrá mas: mas al que no tiene, se le 
quitará aun lo que tiene. 
OFERTORIO. Veritas mea: Mi verdad y mi misericor-
dia están con él, y su poder será ensalzado en mi 
nombre. Aleluya. 
SECRETA. Haz, Dios Todopoderoso, que te seamos 
ui5 
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agradables por las súplicas del bienaventurado Luis, 
lu confesor, que despreciando las delicias del mundo, 
solo traló de agradar á Jesucristo, único rey verda-
dero. Por... 
COMUNIÓN. Beatus servus qüem. Feliz el siervo á 
quien su Señor encuentre al llegar vigilante; os lo di-
go en verdad, él lo establecerá sobre todos sus bie-
nes. Aleluya. 
DESPUÉS DÉ LA COMUNIÓN. ¡Oh Dios, que hiciste al 
bitMiavenlurado Luis, tu confesor, ilustre sobre la tier-
ra y le has glorificado en el cielo, dígnate hacerle de-
tensor de tu Iglesia! Por... 
S DE S E T I E M B R E . — L A NATIVIDAD DE LA VIRGEN. 
El nacimiento de la que debia ser madre de nuestro 
Redentor, anunció la alegría á la tierra y la libertad al 
género humano. De aqui procede esta fiesta que la Iglesia 
celebra hoy por medio de sus acciones de gracias y ala-
banzas al Señor. 
A escepcion del nacimiento de Nuestro Señor Jesu-
cristo, los cristianos no celebran mas que estos dos: el de 
la Virgen Santísima que nació pura, sin mancha, exenta 
de pecado original; y el de San Juan Bautista, qire fué 
santificado desde el seno de su madre. Para todos los de-
mas santos la Iglesia católica no ha creído deber conside-
rar como dia de fiesta el día de su nacimiento en este 
mundo, y se ha limitado á celebrar el de su muerte. Y en 
su lenguaje sublime, elevándose á toda la altura de la fé, 
superior al órden y á los sentimientos de la naturaleza, 
llama dia de Natividad, na ía í t s dies, el día de la muerte 
de los elegidos de Dios, porque, en efecto, entonces es 
cuando dejan una vida peligrosa y moribunda para na-
cer á una vida \erdadera ó inmortal exenta de luchas y 
de combates. 
EN LAS f." VÍSPERAS. Gomo en las del dia de la Con-
cepción, pág. 180, escepto. 
AL MAGNÍFICAT, Ant. Gloriosce Virginis. Celebremos 
la santa natividad de la gloriosa Virgen María, que ele-
vada á la dignidad de madre, conservó sin embargo la 
pureza virginal. 
Es LA MISA Y EN LAS SEGUNDAS VÍSPERAS. Entera-
mente como el dia de la Concepción, reemplazando 
las palabras Conceptio, Concepción, por Nativitas, 
Natividad, 
í i DX S E T I E M B R E . —SAN MATEO APÓSTOL V EVANOELÍSTA. 
EN LAS l.as VÍSPERAS. Como el dia de San Andrés, pá-
gina 179,escepto. 
CAPUULO. Como el dia de Santo Tomás, pág. 481. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, pági-
na 183. 
EN LA MISA. Introil. Osjusti, pág . 195. 
COLECTA. Asrstenos, Señor, por medio de las sú-
plicas de San Mateo apóstol y evangelista, á fin que 
alcancemos por su intercesión las gracias que no po-
demos obtener nosotros mismos. Por... 
LECTURA COMO EL DIA DE SAN MARCOS, PAG. 186. 
GRADUAL. Beatus vir. Feliz el hombre que teme al 
Señor, y se complace en sus mandamientos, f. Su 
posteridad será poderosa sobre la tierra. Bendita será 
la raza de los justos. Aleluya, aleluya, f . El coro glo-
rioso de los apóstoles celebra tus alabanzas. Señor» 
Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN H A T E O , 
CAP. 9, V. 9. 
En aquel tiempo, pasando Jesús por entre las gen-
tes, vio á un hombre que estaba sentado al banco, lla-
mado Mateo, y le dijo: Seguidme; y levantándosele 
siguió.—Y acaeció que estando Jesús sentado á la me-
sa en la casa, vinieron muchos publícanos y pecadores 
y se sentaron á comer con él y con sus discípulos.—Y 
viendo esto los fariseos, decian á sus discípulos: ¿Por 
qué come vuestro maestro con los publícanos y peca-
dores?—Y oyendo Jesús, dijo: Los sanos no tienen ne-
cesidad de médico, sino los enfermos. Id, pues, y 
aprended que cosa es: misericordia quiero y no sacri-
ficio: porque no he venido á llamar justos, sino peca-
dores. 
OFERTORIO. Posuisíi, Domine. Señor, pusiste en sú 
cabeza una corona adornada de piedras preciosas. Te 
pidióla vida y se la concediste. Aleluya. 
SEGUETA. Daz, Señor, que los ruegos de San Mateo, 
tu apóstol evangelista, te hagan agradable la oblación 
de tu Santa Iglesia á laque él instruyó con sus esce-
lenles predicaciones. 
Prefacio de los Apóstoles, pág. '49. 
COMUNIÓN. Magna est gloria. La salud que le anun-
cias te está acompañada de una grande gloria. Señor, 
tú le colmarás de honores y resplandor. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, después de haber 
recibido tus divinos sacramentos, te suplicamos por la 
intercesión de tu apóstol y evangelista San Mateo, que 
los misterios que celebramos en su honor nos aprove-
chen para nuestro consuelo. Por. . 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Como el dia de San Andrés, 
pág. 180. 
CAPITULO. Como en las primeras vísperas del dia de 
Santo Tomás, pág. 181. 
AL MAGNÍFICAT. Autif. Como el dia do San Matías, 
pág. 184. 
F I E S T A D E L SANTO ÁfiGEL DE LA GUARDA• 
BN LAS 1 > VÍSPERAS. Salmos como el dia de San An-
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CAPÍTULO. Sacado de la Epístola del dia, desde * has-
ta 
HIMNO. Custodes hominum, pág. -193. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Omnes sunt. Todos los espíritus 
son los que ocupan el lugar de ministros, puesto que son 
enviados para ejercer su ministerio en favor de los que 
reciben la herencia de la salvación. 
EN LA. MISA. Inlroit. Benedicite Dominum. Angeles 
del Señor, bendecidle, todos vosotros que estáis llenos 
de poder, y que ejecutáis sus órdenes, obedeciéndole 
en cuanto os manda. Salm. Alma mia, bendice al Se-
ñor, y todo lo que hay dentro de mí alabe su sanio 
nombre. Gloria. 
COLECTA. Oh Dios, que por un orden maravilloso 
distribuyes los ministerios de los ángeles y de los hom-
bres, concédenos por tu bondad que nos amparen en 
la tierra durante nuestra vida aquellos que continua-
mente te sirven en el cielo. Por... 
LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO, CAP. 23,T. 20. 
He aqui lo que dijo el Señor Dios. * Enviaré á mi 
ángel para precederos, para guardaros en el camino y 
haceros entrar en la tierra que os he preparado.—Res-
petadle, escuchad su voz, ¥* y guardaos de despre-
ciarle, porque no os perdonará cuando hubiéseis peca-
do, y porque él habla en mi nombre.—Pero si escu-
cháis su voz y hacéis todo lo que os digo, seré el ene-
migo de vuestros enemigos y afligiré á los que os alli-
gen.—Y mi ángel marchará delante de vosotros. 
GRADUAL. Ángelis sais. El Señor ha mandado á sus 
ángeles que os guarden lodos vuestros caminos, f. 
Ellos os llevarán en sus manos para que no tropecéis 
contra las piedras. Aleluya, aleluya. Bendecid todos al 
Señor los que sois sus potencias, sus ministros y eje-
cutáis su voluntad. Aleluya. 
LO QUE SIGUE flEL SANTO EVANGELIO E^GUN SAN MATEO, 
CAP. 18, V. i . 
En aquel tiempo, se llegaron á Jesús sus discípu-
los, diciéndole: ¿Quién piensas que es mayor en el rei-
no de los cíelos?—Y llamando Jesús á un niño lo puso 
en medio de ellos,—y dijo: En verdad os digo, que si 
no osvolviéreis ó hiciereis como niños no entrareis en 
el reino de los cielos.—Cualquiera, pues, que se humi-
llare como ,esle niño, este es el mayor en el reino de 
los cielos.—Y el que recibiere á un niño tal en mi 
nombre, á mí recibe.—Y el que escandalizare á uno de 
estos pequeñitosque en mi creen, mejor le fuera que 
le colgasen á su cuello una piedra de molino, y le ane-
gasen en el profundo de la mar.—¡Ay del mundo por 
los escándalos! Porque necesario es que vengan escán-
dalos: mas ¡ay de aquel hombre por quien viene el es-
cándalo!—Por tanto, si tu mano ó tu pie le escandali-
za, córtale y échale de tí: porque mas te vale entrar 
en la vida manco ó cojo, que teniendo dos manos ó dos 
pies, ser echado en el fuego eterno. Y si tu ojo te escan-
daliza, sácale y échale de tí, porque mejor te es entrar 
en la vida con un solo ojo, que tener dos ojos y ser 
echado en el fuego del infierno.—Mirad que no tengáis 
en poco á uno de estos pequeñitos, porque os digo que 
sus ángeles en los cielos siempre ven la cara de mi Pa-
dre que está en los cielos. 
OFERTORIO. Benedicite Dominum. Angeles del Señor, 
bendecidle todos vosotros que estáis llenos de poder y 
ejecutáis sus ordenes. 
SECRETA. Recibe, Señor, este sacrificio que le ofre-
cemos el dia de la solemnidad del Santo Angel de la 
Guarda, y concédenos por su intercesión continua ver-
nos libres de los peligros de esta vida, y alcancemos la 
eterna. Por... 
COMUNIÓN. Benedicite omnes. Angele? del Señor, 
bendecidle todos; cantad himnos en su honor y glori-
ficadle por todos los siglos. Aleluya. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te pedímos. Señor, que 
ya que hemos recibido coa alegría tus divinos miste-
rios en esta fiesta de tu Santo Angel, nos veamos por 
su protección siempre libres de los lazos de nuestros 
enemigos y fortificados contra toda clase de adversida-
des. Por 
EN LAS 2." VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos del 
domingo, pág. 56, y el salmo 137 Coofitebor, pág. 69. 
HIMNO. Custodes hominum. Véase mas adelante. 
CAPITULO. Sacado de la Epístola del dia, desde * has-
t a " . 
AL MAGNIFICAT. Ant. Sancli Anyeli. Santos Angeles, 
defendedoos en el combate, á fin de que no fenezcamos 












Concessis mérito pulsus 
honoríbus. 
Ardeos invidia, pellere 
nititur 
Quos coeloDeus advocat. 
íluc custos igitur pervi-. 
gil advola, 
Averlens patria de tibí 
credita 
Nosotros cantamos á los 
ángeles guardianes de los 
hombres, esos compañeros 
que nuestro Padre celestial 
ha dado á la fragilidad de la 
naturaleza, para que no su-
cumba á las emboscadas de 
sus enemigos. 
Porque desde que cayó el 
ángel rebelde y perdió tan 
justamente la gloria de que 
gozaba, se esfuerza en su 
infatigable envidia porarro* 
jar del cielo á los que Dios 
llama á él. 
Acude, pues, oh guardián 
vigilante, aleja de la nación 
confiada á tu cuidado las en-
fermedades del alma y todo 
(1) E l santo y sabio cardenal de Bellarmino, una de las l u m -
breras de la Iglesia cu el siglo X V I , es el autor de c>lo himno. 
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lo que puede turbar nuestro Tam morbosanimi,quam 
reposo en este muntlo. requiescere 
Quidquid non sinit Ínco-
las. 
Homenage. eterno á Ja Sánelas sit Triadi laus 
Santísima Trinidad, cuya pia jurgiter, 
providencia no cesa jamás Cujus perpetuo numine 
de gobernar este vasto uni- macbina 
verso y cuya gloria no ten- Triplex haec regitur, 
^ fin- cujus in omnia 
Regnat gloria saecula. 
Asi sea. Amen. 
f . Te alabaré en presen- f. In conspectu A n -
cla de los ángeles, ob Dios gelorum psallam libi, 
mió. iV. Te adoraré en tu Deus meiis. *}. Adorabo 
santo templo y glorificaré ad templara sanctum 
tu santo nombre. tuura, et confitebor no-
mini tuo. 
18 DÍJ OCTUBRE.—SAH LUCAS EVANGELISTA. 
EN LAS 4.as VÍSPERAS. Como el dia de San Andrés, 
p á g . 1 7 9 . 
CAPITULO. Como el dia de Santo Tomás, pág. 181. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, 
pág. 183. 
EN LA MISA. Introit. Mihi autem, pag, 179. 
COLECTA. Protégenos, Señor, por la intercesión de 
tu evangelista San Lucas, que por la gloria de tu 
nombre llevó siempre en su cuerpo la morliflcacion 
déla cruz. Por... 
LECTURA DE LA SEGUNDA EPISTOLA DE SAN PARLO A LOS CORIN-
TIOS, CAP. 8, V. 16. 
Hermanos, dad gracias á Dios, que puso en el co-
razón de Tito el mismo cuidado que tengo yo por 
vosotros—Porque en verdad recibo la exhortación; 
mas estando él muy solicito de su voluntad se partió 
para vosotros.—Enviamos también con él á vuestro 
hermano, que se ha hecho célebre por el Evangelio 
en todas las iglesias.—Y no tan solamente esto, sino 
que las iglesias nos le dieron por compañero de nues-
tra peregrinación para esta gracia, de que nos en-
cargamos para gloria del Señor y para mostrar nues-
tra pronta voluntad.—Evitando que nadie nos pueda 
censurar en nuestra abundancia, de que somos los 
administradores.—Porque procuramos lo honesto; no 
solamente delante de Dios, sino también delante de los 
hombres.—Enviamos asimismo con ellos á nuestro 
hermano, al cual muchas veces hemos esperimentado 
diligente; mas ahora lo será mucho mas por la grande 
confianza que tenemos en vosotros.—Ya sea por Tito, 
que es mi compañero y coadjutor para con vosotros, 
ya sean nuestros hermanos, que son legados de las 
iglesias gloria de Cristo.—Pues manifestad para con 
ellos ante la.faz de las iglesias la muestra de vuestro 
amor, y de que sois nuestra gloria. 
GRADUAL. In omnem. Su voz ha resonado por toda 
la tierra y sus palabras han penetrado hasta las estre-
midades del mundo, f.. Los cielos anuncian la gloria 
de Dios y el firmamento publica las obras de sus ma-
nos. Aleluya, aleluya, f . Os he retirado del mundo, 
para que vayáis y deis fruto, y para que vuestro fru-
to subsista siempre. Aleluya. 
EVANGELIO DEL DIA DE SAN UARCOS, PAG. 186. 
OFERTORIO, Mihi autem. ¡Oh Dios, cuan dignos de 
honor y de respeto son tus amigos; con que eficacia 
se halla glorificada su autoridadl 
SECRETA. Concédenos, Señor, por la virtud de es-
tos dones celestiales la gracia de servirte con verda-
dera libertad de espíritu, y haz que por la intercesión 
de tu evangelista San Lucas, alcancemos la salud y la 
gloría eterna. Por... 
Prefacio de los Apóstoles, pág. 49 . 
COMUNIÓN. VOS qui secuti, pág. 184. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Concédenos, Dios Todo-
poderoso, que por las súplicas de tu evangelista San 
Lucas, santifique nuestras almas el misterio que he-
mos recibido en tu altar, y nos preserve de todo peli-
gro. Por... 
EN LAs2.as VÍSPERAS. Salmos é himnos como el dia de 
San Andrés, pág. 180. 
CAPITULO. Como en las primeras vísperas del dia de 
Santo Tomás, pág. 181. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, 
pág. 183. 
28 DE OCTUBRE.—SAN SIMON Y SAN JUDAS , APÓSTOLES. 
EN LAS 1." VÍSPERAS. Como el dia de San Andrés, 
pág. 179, escepto: 
CAPITULO . Como el dia de Santo Tomás, pág. 181. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el día de San Matías, 
pág. 184. 
EN LA MISA. Introit. Mihi autem, pág. 179. 
COLECTA. Oh Dios, que nos has concedido la gracia 
de conocer tu nombre por medio de tus bienaventura-
dos apóstoles San Siraon y San Judas, haz que avan-
zando en la virtud, celebremos su gloria; y que al cele* 
brarla se aumente mas y mas nuestra piedad. Por... 
LECTURA DE LA EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS EFESOS, 
CAP. 4, V. 7. 
Hermanos: á cada uno de nosotros ha sido dada la 




Ai* DE N O V I E M B R E . — F I E S T A D E TODOS LOS SANTOS. 4 97 
lo cual se ha dicho; cuando él subió á lo alto, llevó cau-
liva la cautividad: dió dones á los hombres.—¿Y por 
que se dice que subió, sino porque antes habla des 
cendido á los lugares mas bajos de la tierra?-—El que 
descendió es el mismo que subió sobre lodos los cielos, 
para llenar todas las cosas.—Y él mismo dió á su Igle-
sia; á los unos para ser apóstoles, y á otros profetas, 
y á otros evangelistas, y á otros pastores y doctores. 
—Para la consumación de los santos en la obra del mi-
nisterio, para edificar el cuerpo de Cristo.—Hasta que 
todos lleguemos en la unidad de la fé, y del conoci-
miento del Hijo de Dios, á varón perfecto, según la 
medida de la edad cumplida de Cristo. 
GRADUAL. Como el dia de San Andrés, hasla Ale-
luya, pág. 179. f. ¡Oh Dios, cuan dignos de honor y de 
respeto son tus amigos, con que eficacia se halla for-
tificada su autoridad! Aleluya. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO, SEGUN SAN JUAN, 
CAP. i 5 , T. 17. 
En aquel tiempo Jesús mandó que se amasen los 
unos á los otros. Si el mundo os aborrece, sabed que 
me aborreció á mí antes que á vosotros.—Si fuérais 
del mundo, el mundo amarla lo que fuera suyo: mas 
porque no sois del mundo, antes yo os escogí del mun-
do, por eso os aborrece el mundo.—Acordaos de mi 
palabra, que yo os he dicho: El siervo no es mayor que 
su señor. Si á mí han perseguido, también os perse-
guirán á vosotros: si mi palabra han guardado también 
guardarán la vuestra.—Mas todas estas cosas os harán 
por causa de mi nombre: porque no conocen á aquel 
que me ha enviado.—Si no hubiera venido ni les hu-
biera hablado, no tendrían pecado, mas ahora no tie-
nen escusa de su pecado.—El que me aborrece también 
aborrece á mi Padre.—Si no hubiera hecho entre ellos 
obras que ninguno otro ha hecho, no tendrían pecado; 
mas ahora las han visto, y me aborrecen á mi y á mi 
Padre.—Mas para que se cumpla la palabra que eslá 
escrita en su ley: Que me aborrecieron sin motivo. 
OFERTORIO. In omnem terram, pág. 182. 
SECRETA. Honrando la gloria eterna de tus bien-
aventurados apóstoles Simón y Judas, te pedimos. Se-
ñor, humildemente que nos purifiques con tus santos 
misterios, á fin de que podamos celebrarlos mas dig-
namente. Por... 
Prefacio de los apóstoles, pág. 49. 
COMÜNION. Vos qui secuti, pág. 184. 
DESPÜES DE LA COMÜSION. Señor, que nos has admi-
tido á participar de tus sacramentos, concédenos por 
la intercesión de tus bienaventurados apóstoles S i -
món y Judas, que este sacrificio que acabamos de ofre-
cer para honrar su martirio sirva para la salud de 
nuestras almas. Por... 
EN LAS 2 ." VÍSPERAS. Salmos é himno como el dia de 
San Andrés, pág. 480. 
CAPITULO. Como en las primeras vísperas del dia de 
Santo Tomás, pág. 981. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Como el dia de San Matías, p á -
gina 184. 
1 . ° DE NOVIEMBRE-—FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 
E n esta fiesta la Iglesia militante, es decir, la Iglesia 
que combate todavía sobro la tierra, eleva sus pensa-
mientos y sus homenages hácia la Iglesia triunfante, es 
decir, háícia esa sociedad ilustre y feliz de los espíritus 
bienaventurados, y de todos los santos, quo después de 
haber triunfado del mundo, de la carne y del demonio, 
libres ya y al abrigo de las miserias de esta vida gozau 
de la eterna felicidad. Asi la Iglesia d é l a tierra, después 
de dar gracias á Dios por los beneficios de que ha colma-
do á sus elegidos, nos escita á imitar sus santos ejemplos, 
confunde nuestra debilidad con el espectáculo de sus 
combales, estimula nuestros esfuerzos á la contempla-
ción de su felicidad y nos invita á solicitar su auxilio 
y poderosa intercesión para con nuestro común Dios 
Padre. 
La Iglesia quiere también honrar á todos los santos 
que no hemos podido festejar en el discurso del año , y 
los que solamente son conocidos de Dios. Bajo este as-
pecto, es grato pensar que la fiesta de Todos los S a n -
tos interesa á cada cristiano en particular, porque no 
hay uno que no tenga en el cielo algún pariente ó amigo 
que pida y vele por él y tenga derecho á su gratitud y á 
su memoria. 
EN LAS l.as VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos del 
domingo, pág. 56, y el salmo 116 Laúdate Dominum, p á -
gina 61. 
CAPITULO. Sacado de la epístola del dia í lesde ' has-
ta**. 
HIMNO. Placare Christe, pág. 108. 
AL MAGNÍFICAT. Ant. Angelí Archangeli. Angeles, Ar-
cángeles , Tronos y Dominaciones, Principados y Poten-
cias, Virtudes de los cielos, Querubines y'Serafines, Pa-
triarcas y Profetas, Santos doctores de la ley, Apostó-
les, y vosotros todos. Mártires de Jesucristo, Santos con-
fesores. Vírgenes de! Señor, Anacoretas, y todos los que 
sois santos, interceded por nosotros. 
EN LA MISA. Introit. Gaudeamus omnes. Regocijé-
monos todos en el Señor, celebrando este dia solemne, 
destinado á honrar á todos los santos, en cuya fiesta 
se regocijan los ángeles y alaban juntos al Hijo de 
Dios. Salm. Justos, regocijaos en el Señor; porque á 
los corazones rectos corresponde el alabarle. Gloria. 
Regocijémonos. 
COLECTA. Dios todopoderoso y eterno que nos con-
cedes la gracia de honrar en una misma solemnidad 
los méritos de todos los santos; dígnate, multiplicando 
nuestros intercesores para contigo, derramar sobre 
nosotros cada vez mas la abundancia de tus miseri-
cordias. Por... 
LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS DE SAN JUAN, 
CAP. 7, V. 2. 
En aquellos días. He aquí que * yo, Juan, vi otro 
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ángel que subía del Oriente, y tenia el sello del Dios 
vivo: y clamó con una gran voz á cnatro ángeles, á los 
cuales se les encargó hacer daño á la tierra y al mar, 
—diciendo: No queráis dañar á la tierra y al mar y á 
los árboles hasta que señalemos álos siervos de nues-
tro Dios en sus frentes **,—Y oí el número de los se -
ñalados; ciento cuarenta y cuatro mil señalados de to-
das las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Ju-
dá, doce mil señalados; de la tribu de Rubén, mil dos-
cientos señalados; de la tribu de Gad, mil doscientos 
señalados; de la tribu de Aser, mil doscientos señala-
dos; de la tribu de iSephlalí, mil doscientos señalados; 
de la tribu do Manasses, mil doscientos señalados; de 
la tribu de Simeón, mil doscientos señalados; de la 
tribu de Levi, mil doscientos señalados; de la tribu 
de Isncar, mil doscientos señalados; déla tribu de Za-
bulón, mil doscientos señalados; de la tribu de Josef, 
mil doscientos señalados; de la tribu de Benjamín, mil 
doscientos señalados. Después de esto vi una turba 
grande que ninguno podia contar, de todas las gentes 
y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del 
trono y en presencia del Cordero, vestidos con estolas 
blancas y con palmas en sus manos, y clamaban en 
alia voz, diciendo: La salud sea á nuestro Dios, que 
está sentado sobre el trono, y el Cordero. Y lodos los 
ángeles estaban alrededor del trono y de los ancianos, 
y de los cuatro animales, y se postraron en presencia 
del trono, boca abajo, y adoraron á Dios, diciendo: 
Amen. La bendición, la gloria, la sabiduría, y la ac-
ción de gracias, el honor, la virtud y la fortaleza, sean 
dadas á nuestro Dios, por todos los siglos de los siglos. 
Amen. • 
GRADUAL. Tímete Dominum. Temed al Señor, vos-
otros lodos que sois sus santos; porque nada falta 
á los que le temen, f . Los que buscan al Señor no se 
ven privados de bien alguno. Aleluya, aleluya, f . Ve-
nid á mi, vosotros todos los que os sentís cansados y 
abrumados del trabajo, y os aliviaré. Aleluya. 
1.0 QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN MATEO, CAP. 5, 
VEBS. 1. 
En aquel tiempo, viendo Jesús las gentes, subió 
á un monte, y después de haberse sentado, se llegaron 
á él sus discípulos.—Y abriendo su boca, los enseñaba 
diciendo:—Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos.—Bienaventu-
rados los mansos, porque ello¿ poseerán la lierra.— 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados.—Bienaventurados los que han hambre y 
sed de la justicia. porque ellos serán hartos.— 
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia.—^Bienaventurados los lim-
pios de corazón, porque ellos verán á Dios.—Biena-
venturados los pacíficos, porque hijos de Dios serán 
llamados.—Bienaventurados los que padecen perse-
cución por. la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos**.—Bienaventurados sois, cuando os mal-
dijeren, y os persiguieren, y dijeren lodo mal con-
tra vosotros, mintiendo por mi causa.—Gózaos y ale-
graos, porque vuestro galardón muy grande es en los 
cielos. 
OFERTORIO. Justorum animm. Las almas delosius-
tos están en las manos de Dios, y el tormento de los 
malos no los tocará; han muerto al parecer á los ojos 
de los insensatos; pero están en la paz. 
SECRETA. Te ofrecemos. Señor, estos dones de núes-' 
tra piedad, y te suplicamos te sean agradables por los 
méritos de tus santos, y que nos procuren á nosotros 
por tu infinita misericordia el beneficio incalculable 
de la salud eterna. 
COMÜSION. Beati mundo corde. Bienaventurados 
los, etc. Sacada del Evangelio del dia desde * hasta **. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Señor, haz que tus pue-
blos fieles honren á todos tus santos con alegría y que 
sean protegidos por su continua intercesión. Por... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Los cuatro primeros salmos de 
domingo, pág. 56, y el salmo Credidi, pág. 61. 
AL MAGNÍFICAT. Antif. O quam gloriosum. ¡Oh cuanta 
es la gloria de ese reino, donde todos los santos se rego-
cijan con Jesucristo! Vestidos de blanco siguen al Corde-
ro á donde quiera que va. 
Inmediatamente después del BENEDICAMUS DOMINO se 
cantan ias vísperas de los difuntos, pág. 203. 
2 DE NOVIEMBRE.—CONMEMORACION DE LOS DIFUNTOS. 
La solemnidad de este día no es mas que una conti-
nuación de la fiesta de ta víspera, en la que la comunión 
de los santos, la unidad sublime de todos los miembros 
de la Iglesia de Jesucristo, se manifiesta en toda su 
grandeza. E l mismo sentimiento de uniop que en la fiesta 
de Todos los santos, nos ha movido á dar gracias á Dios 
por la gloria y la felicidad de la Iglesia triunfante, nos 
impulsa en el día de la Conmemoración de los difuntos á 
implorar la misericordia divina en favor d é l a Iglesia 
afligida, es decir, de aquellos de nuestros hermanos, cu-
yas almas no han llegado todavía al término de su do-
lorosa espiacion. Las alrnas abandonadas por las que no 
se dirige al Señor ni un recuerdo, ni una oración, están 
particularmente presentes en este dia al pensamiento 
de la Iglesia, madre común de todos los fieles, al pa^o 
que invita también á sus hijos á redoblar el fervor en 
sus oraciones y la vivacidad en sus recuerdos para 
aquellos cuya memoria debs serles querida y sagrada. 
L a Iglesia que en su lenguaje elevado sobre todas las 
¡deas terrestres, llama dia de natividad (natalis dies) 
al dia mismo de la muerte de sus santos (4) está ihuy 
lejos de no ofrecer á nuestros ojos mas que imágenes de 
tristeza en la ceremonia de la Conmemoración de los di-
funtos. El sentimiento tan natural que el pensamiento de 
una separación temporal inspira á la debilidad humana, 
á pesar del apoyo de la fé , han oscurecido frecuente-
mente el verdadero sentido del lulo que acompaña al 
aparato de los funerales; pero el crist iano ilustrado de-
be entonces comprender que la Iglesia con sus vestidu-
ras lúgubres y sus cantos de duelo, llora solamente el 
pecado por el cual entró la muerte en el mundo, y no la 
pérdida de esos bienes temporales que sus hijos van á 
cambiar por felicidades eternas. Este consuelo, esta ale-
gría sobrenatural que la esperanza de la resurrección, 
debe mezclar al sentimiento humano, está representada 
(1) Véase la nota, pág. I»». 
L A DEDICACION DE L A S IGLESIAS. 
por los cirios simbólicos,' signos de alegría y de vida que 
la Iglesia hace brillar á nuestros ojos en las pompas de 
los oficios de los difuntos. 
.4 la celebración de la misa precede el oficio de di-
funtos. Véase pág. 202. 
MISA DE LOS DIFUNTOS. Inlroit. Réquiem ceternnm. 
Dales, Señor, tu eterno descanso y haz lucir sobre 
ellos tu eterna luz. Salm. En Sion es donde debemos 
alabarle, ¡oh Dios mió! en Jerusaleri te se ofrecerán 
nuestros votos: oye nuestra oración, porque toda car-
ne vendrá á ti. Dales, Señor, tu descanso. 
COLKCTA, ¡Oh Dios! Criador y Redentor de todos 
los hombres, concede á las almas de tus siervos y sier-
vas la remisión de iodos sus pecados, á fin de que por 
las humildes súplicas de tu Iglesia, obtengan el per-
don que siempre han deseado. Esto te pedimos por 
ellas. ¡Oh Jesús! que vives y reinas con Dios Padre. 
LGCTURADE LA. PRIMERA EPÍSTOLA DE SAN PARLO A LOS CORJS-
TIOS, CAP. i5 , T . 51 . 
Hermanos: He aqui os digo un misterio: lodos 
ciertamente resucitaremos, mas no todos seremos mu-
dados.—En un momento, en un abrir de ojos, en la fi-
nal trompeta; pues la trompeta sonará, y los muertos 
resucitarán incorruptibles: y nosotros seremos muda-
dos.—Porque es necesario que esto corruptible se vis 
la de incorruptibilidad, y esto que es mortal se vis-
ta de inmortalidad.—Y cuando esto que es mortal, 
fuere revestido de inmortalidad, entonces se cumplirá 
la palabra qué está escrita: Destruida ha sido la muer-
te en la victoria.—¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? 
¿dónde está, oh muerte, tu aguijón?—El aguijón, pues, 
de la muerte es el pecado: y la fuerza del pecado es 
la ley.—Mas gracias á Dios qae nos dióla victoria por 
Nuestro Señor Jesucristo. 
GRADUAL. Réquiem celernatn. Dáles, Señor, tu éter 
no descanso, y haz lucir sobre ellos tu eterna luz. Salm 
La memoria del justo será eterna y no temerá oir na-
da que pueda atemorizarle. 
TRACTO. Absolve, Domine. Libra, Señor, de todos 
ios lazos del pecado las almas de todos los fieles difun-
tos, f. Haz por tu misericordia, que no esperimenten 
los efectos de lu venganza en el dia del juicio. Sino 
hazlos gozar de la felicidad eterna. 
PROSA. Dies iroe, pág. 108. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 5, V. 25. 
En aquel tiempo dijo Jesús: En verdad, en 
verdad os digo, que viene la hora, y ahora es cuan 
los muertos oirán la voz del Hijo de Dios: y los que la 
oyeren vivirán.—Porque asi como el Padre tiene.vida 
en si mismo: asi también dió al Hijo el tener vida en 
sí mismo. Y le dió poder de hacer juicio, porque es 
Hijo del Hombre.—No os maravilléis de esto, porque 
viene la hora, cuando todos los que están en los se-
pulcros oirán la voz del Hijo de Dios. Y los que hicie-
ron bien, irán á resurrección de vida; mas los que h i -
cieron mal á resurrección de juicio. 
OFERTORIO. Domine Jcsu Christi. Señor Jesucristo, 
rey de la gloria, libra de las penas del infierno las a l -
as de todos los fieles difuntos; líbralas de aquel pro-
fundo lago, y de las garras del león, á fin de que no 
sean confundidas en el abismo ni precipitadas en las 
tinieblas; sino que el principe de los ángeles San M i -
uel, las conduzca á la morada de aquella eterna luz 
que has prometido en otro tiempo á Abraham y á su 
posleridad. f. Te ofrecemos, Señor, súplicas y hostias 
de alabanza, dígnate recibirlas por las almas de aque-
llos de quienes te hacemos hoy conmemoración, y l)áz-
las pasar de la muerte á la vida eterna, que en otro 
tiempo prometiste á Abraham y á su posleridad. 
SECRETA. Te suplicamos, Señor, recibas favora-
blemente esios sacrificios que te ofrecemos por las al-
mas de tus siervos y siervas; á fin de que ya que les 
has dado el mérito de la fé cristiana, les concedas la 
recompensa de ella. Por... 
COMUNIÓN. LUX (¡eterna. Haz, Señor, pues que eres 
tan piadoso, que los fieles difuntos vean eternamente 
tu luz en compañía de tus santos por lodos los siglos. 
f i Dáles descanso eterno, ¡oh Señor! y haz lucir sobre 
ellos tu eterna luz. En la compañía de tus santos. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Te suplicamos, Señor, 
que estas oraciones que te dirigimos, aprovechen á las 
almas de tus siervos y siervas, á fin de que queden 
libres de todas sus culpas y pecados, y puedan gozar 
del frulo de tu redención. Por... 
8 DE NOVIEMBRE.—LA OCTAVA DE L A F I E S T A DE TODOS LOS 
SANTOS. 
Todo el oficio como el dia de la fiesta. 
L A DEDICACION DE L A S I G L E S I A S . 
Domingo después de la octava de Todos los Santos. 
Todos los años la Iglesia renueva en este dia la me-
moria de la dedicación, es decir, de la consagración so-
lemne y de las memorias santas y misteriosas por las cua-
les cada uno de sus templos ha sido dedicado al Señor y 
consagrado á la celebración de su culto divino. Antigua-
mente tenia cada iglesia su dia particular para celebrar 
su propia dedicación, y escogía para esto el aniversario 
del dia en que se habia verificado dicha solemnidad; hoy 
se hau reunido todas estas fiestas particulares en una 
sola, que se celebra en el mismo dia. L a intención de la 
Iglesia es renovar en el corazón de los fieles el respeto 
de los lugares santos y elevar sus pensamientos hasta la 
consideración de sus propias almas, de las que está es-
crito; vosotras sois ios templos del Dios vivo. E l nombre 
solo do Iglesia basta para remontar el espíritu á los 
mas elevados pensamientos; porque no solo significa el 
20.1 MISA DR CASAMIENTO. 
lugar donde los fieles se reúnen paia la oración, para el 
sacrificio, para oir la palabra de Dios y recibir los sa-
cramentos, sino quo en su sentido literal y primitivo, que 
significa, conüocacíon, reunión, se dió al pueblo cristia-
no esparcido por todo el universo, á la sociedad admira-
ble que reunió el cielo y la tierra en la Comunión de los 
Santos; á ese reino espiritual, cuyo gefe invisible es J e -
sucristo; y cuyo gefe visible el sucesor de San Pedro, el 
Papa (1), vicario de Jesucristo; á ese cuerpo, fuente de 
toda autoridad y de luz, que hacemos profesión de creer 
en todas las cosas diciendo oada dia en el símbolo de 
nuestra fé: Creo en la Iglesia. 
EN LAS i.as VÍSPERAS. I-os cuatro primeros salmos del 
domingo, pág. 56, y el 127 Lauda Jerusalem, pág. 74. 
CAPITULO. Sacada de la Epistola del dia , desde " 
hasta *". 
HIMNO. Ccelestis urbs Jerusalem, pág. 109. 
AL MAGNÍFICAT. Antif. Santificabit Dominus. E l Señor 
ha santificado su tabernáculo; porque es la casa de Dios 
en la que será invocado su nombre, y de la que está es-
crito: allí será mi nombre, dijo el Señor. 
EN LA MISA. Introit. Terribilis est locus. Este l u -
gar es terrible. Aquí está la casa de Dios y la puerta 
del cielo; el Señor está verdaderamente en este lugar. 
Salm. ¡C«ián admirables son tus tabernáculos, oh Dios 
de las virtudes! Mi alma se consume en el deseo de 
entrar en la casa del Señor. Gloria. Este lugar es ter-
rible. 
COLECTA. Oh Dios, que nos traes todos los años el 
dia en que te ha sido consagrado este santo templo, y 
que nos conservas en estado de presentarnos en él 
para asistir á tus santos misterios; oye las súplicas de 
tu pueblo y concede á todos los que entran en este 
templo para implorar tus gracias, que no salgan de él, 
sino con la alegría de haberlas alcanzado. Por... 
L E C T U R A D E L L I B R O D E L A P O C A L I P S I S D E SAN J U A N , C A P . 21 , V . 2. 
En aquellos dias * vi la ciudad santa, la nueva Je-
rusalen que venia de Dios, descendiendo del cielo, 
adornada como una esposa que se adorna para su es-
poso. **—Y oí una gran voz que salía del trono y de-
cía: He aquiel tabernáculo de Dios con los hombres: 
él habitará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios 
morando con ellos, será su Dios.—Dios enjugará to-
das las lágrimas de sus ojos, y la muerte no será ya: 
no habrá lágrimas, ni gritos, ni dolores, porque el pri-
mer estado se habrá pasado.—Entonces el que estaba 
sentado sobre el trono, dijo: Voy á renovar todas las 
cosas. 
GRADUAL. LOCUS isle á Deo. Este lugar ha sido he-
cho por la mano de Dios; es un misterio superior á 
nuestros pensamientos; es la mansión de la santidad. 
f. Oh Dios, á quien el coro de los ángeles rodea, oye 
los ruegos de tus siervos. Aleluya, aleluya, f . Yo te 
(11 Papa, es decir, Padre; padre en efeclo de la gran familia 
crisliana. 
adoraré en tu santo templo y ensalzaré tu nombre. 
Aleluya. 
L O QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN L U C A S , 
C A P . i 9 , V . 1. 
En aquel tiempo, entrando Jesús en Jerícó encon-
tró un hombre llamado Zacheo, y éste era uno de los 
principales éntrelos publícanos yr ico .~Y procuraba 
ver á Jesús, quien fuese: y no podía por la mucha gen-
te, porque era pequeño de estatura.—Y corriendo de-
lante se subió en una higuera, para verle: porque por 
allí había de pasar—Y cuando llegó Jesús á aquel lu-
gar, alzando los ojos, le vió, y le dijo: Zacheo, desciende 
preslo, porque es menester hoy hospedarme en tu ca-
sa — Y él descendió apresurado y le recibió gozoso.— 
Y viendo esto, todos murmuraban diciendo, que ha-
bía ido á posar en casa de un pecador.—Mas Zacheo 
presentándose al Señor, le dijo: Señor, la mitad de 
cuanlo tengo doy á los pobres: y sí en algo he defrau-
dado á alguno, le vuelvo cuatro tantos mas.—Y Jesús 
le dijo: Hoy ha venido la salud á esta casa: porque él 
también es hijo de Abraham.—Pues el Hijo del Hom-
bre vino á buscar, y á salvar lo que había perecido. 
OFERTORIO. Domine Deus. Señor, mi Dios, te he 
ofrecido todas las cosas con la sencillez de mi corazón 
y con alegría, y he visto con gran júbilo á tu pueblo 
ofrecerte también sus presentes. Dios de Israel, con-
sérvale esta buena voluntad. Aleluya. 
SECRETA. Dígnate, Señor, oir nuestras plegarias, y 
en tanto que te ofrecemos estos dones, concédenos la 
gracia de alcanzar una felicidad eterna. Por... 
COMUNIÓN. Domus mea. Mi casa será llamada casa 
de oración, dijo el Señor. El que pide en este lugar, 
recibe; el que busca, halla; y se abre á lodo el que 
llama. 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Oh Dios, que preparas A 
tu mageslad suprema un templo eterno, edificado con 
piedras vivas y escogidas, socorre á lu pueblo que te 
invoca á fin de que si lu Iglesia adquiere un acrecen-
tamiento material, se estíenda cada vez mas por sus 
progresos espirituales. Por... 
EN LAS 2.as VÍSPERAS. Como en las primeras, escepto: 
AL MAGNÍFICAT. O quam metuendus. ¡Cuan temible 
es este lugarl Esta es verdaderamente la casa de Dios y 
la puerta del cielo. 
MISA DE CASAMIENTO. 
EN LA MISA Introit. Deus Israel conjungat vos. E l 
Dios de Israel os una, y el mismo esté con vosotros, el 
que se compadeció de dos criaturas solas: y ahora. 
Señor, haz que te bendigan mas y mas. Salm. Bien-
aventurados todos los que temen al Señor, y que se 
conducen según su ley. Gloria. El Dios de Israel. 
COLECTA. Dios Todopoderoso y misericordioso, óye-
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nos á fin de que lo que se hace por tu minislerio, re-
ciba su perfección con tu santa bendición. Por... 
L E C T U R A D E L A EPÍSTOLA D E SAN P A B L O A LOS E F E S O S , 
C A P . 5, V . 22. 
Hermanos: las mugeres están sujetas á sus mari-
dos como al Señor.—Porque el marido es cabeza de 
la nmger, como Cristo es cabeza de la Iglesia de la 
que él mismo es Salvador, como de su cuerpo.—Y asi 
como la Iglesia está sometida á Cristo, asi lo estén las 
mugeres á sus maridos en todo.—Vosotros maridos, 
amad á vuestas mugeres, como Cristo amó también ála 
Iglesia, y se entregó á sí mismo por ella.—Para san-
tificarla, purificándola con el bautismo de agua por la 
palabra de vida.—Para presentarla asimismo Iglesia 
gloriosa, que no tenga mancha ni arruga, ni cosa se-
mejante, sino que sea santa y sin mancilla.—Asi tam-
bién deben amar los maridos á sus mugeres, como á 
sus cuerpos. El que ama á su muger se ama á si mis-
mo.—Porque nadie aborrece jamás su carne; antes la 
mantiene y abriga, asi como también Cristo á la Igle-
sia.—Porque somos miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huesos.—Por esto dejará el hombre á 
su padre y á su madre, y se allegará á su muger; y 
serón dos en una carne,—Este sacramento es grande; 
mas yo digo en Cristo y en la Iglesia.—Empero tam-
bién vosotros cada uno de por sí ame ársu muger co-
mo á sí mismo: y la muger reverencie á su marido. 
GRADUAL. Uxor tua sicut vitis abundans. Tu mu-
ger será como una parra fértil, colocada al abrigo de 
tu casa. Tus hijos estarán alrededor de tu mesa como 
los retoños de los olivos. Aleluya, aleluya, f. E l Se-
ñor te envíe sus auxilios desde su santuario, y su 
protección desde Sion. Aleluya. 
Después de Septuagésima se omite ALELUYA, y el f 
recedente, y se dice: 
TRACTO. Ecce sio benedicelur. He aquí como será 
bendito todo hombre que teme al Señor, f . Bendígaos 
el Señor de Sion, y que os llene de felicidad duran 
te todos los días de vuestra vida. f . El mismo os con-
ceda ver á los hijos de vuestros hijos, y la paz en 
Izrael. 
L O Q U E SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN M A T E O , 
C A P . 19, V . 3. 
En aquel tiempo se llegaron á Jesús los fariseos 
tentándole y diciéndole. ¿Es lícito á un hombre repu-
diar á una muger por cualquiera causa?—El respon 
dió y les dijo: ¿No habéis leído que el que hizo al hom 
bre desde el principio macho y hembra los hizo? y 
dijo:—Por esto dejará el hombre padre y madre y se 
ayuntará á su muger, y serán dos en una carne.— 
Así que ya no son dos, sino una carne. Por tanto lo 
que Dios juntó, el hombre no lo separe. 
OFEUTORIO. In te speravi. Señor, en tí puse mi es 
peranza; dije: tú eres mí Dios, en tus manos está mí 
vida. 
Oficios de la Iglesia. 
SECRETA. Señor, recibe los dones que te ofrecemos 
por el vínculo sagrado del matrimomio, y dígnate 
conducir tú mismo á los que unes por este santo sa-
cramento. 
BENDICION DE LOS CASADOS. 
Después del PATER y de la oración LIBERA NOS, el ce-
lebrante dice: 
Oración. Sé propicio á nuestros ruedos, y acom-
paña con tu bendición al sacramento que instUuistes 
para la propagación del género humano, para que lo 
que es unido por tu autoridad se conserve por tu asis-
tencia. Te lo suplicamos por Nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina, y no es con vos y el Espí-
ritu Santo mas que un soío y mismo Dios. 
Oración. Oh Dios, que con tu poder has criado 
dé la nada lodo el universo; que desde el principio 
del mundo, después de haber hecho el hombre á tu 
semejanza, le diste como ayuda inseparable á la mu-
ger, que de él mismo habías formado, para enseñar-
nos de este modo que no es lícito separar jamás lo que 
no ha sido nunca mas que una misma cosa, según tu 
misma institucioni ¡Oh Dios, que has consagrado el 
matrimonio por un misterio tan escelenle, como es la 
alianza numpcíal y la figura de la unión sagrada de 
Jesucristo con su Iglesia! ¡Oh Dios! por quien la mu-
ger es unida al hombre y que das para su unión inti-
ma una bendición, la única que no ha sido nunca des-
truida, ni por el castigo del pecado original, ni por la 
sentencia del diluvio; mira con ojos de piedad á tu 
sierva, que debiendo ser unida á su esposo implora 
tu protección; haz que su yugo sea un yugo de amor y 
de paz, haz que casta y fiel se case en Jesucristo, que 
siga siempre el ejemplo de las mugeres santas, que 
se haga amable á su marido como Raquel, que sea ho-
nesta como Rebeca; que disfrute una larga vida, y 
que sea fiel como Sara. Haz, Señor, que el autor de la 
prevaricación no halle en ella cosa alguna que sea de 
él, que viva firme en tu ley y en el cumplimiento de 
tus mandamientos: haz que unida únicamente á su 
marido, no mancille el lecho nupcial con ningún trato 
ilegítimo; que para sostener su debilidad, se arme con 
la exactitud de una vida arreglada; que tenga un pu-
dor que no inspire mas que respeto, que se instruya 
de sus deberes con la doctrina enteramente celestial 
de Jesucristo: que logre de' tí una dichosa fecundi-
dad; que pueda llegar al reposo de los Santos y al 
reino del cielo. Haz, Señor, que ambos vean los hijos 
de sus Lijos hasta la tercera y cuarta generación, y 
que lleguen á una venturosa vejez. Por... 
COMUNIÓN. Ecce sic benedicetur. He aquí como será 
bendito todo hombre que teme al Señor; él mismo os 
concederá ver á los hijos de vuestros hijos, y la paz en 
Israel. 
DESPUÉS BE LA COMUNIÓN. Te suplicamos. Señor, 
acompañes con los favores de tu bondad, lo que has 
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instituido por ta amor, y que des paz y ünion por toda 
la eternidad á los que has unido legítimamente. Por... 
Después del l í e , Missa est ó Benedicamus Domino, el 
sacerdote, volviéndose hácia los esposos, les dice: 
Deus Abraham, Deus Isaac, Deus Jacal) sit vohiscum. 
El Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Ja-
cob sea con vosotros;y derrame sobre vosotros sus 
bendiciones, á fin de que veáis los hijos de vuestros 
hijos hasta la tercera y cuarta generación, y poseáis 
después la vida eterna por los socorros y gracia de 
Nuestro Señor Jesucristo, que siendo Dios, vive y rei-
na con el Padre y el Espíritu Santo por todos los siglos 
de los siglos. Asi sea. 
ORACIONES DE LAS MISAS EN ACCION DE GRACIAS. 
Oh Dios, cuya misericordia no tiene límites, y cu-
yos tesoros de bondad son infinitos: damos gracias í\ 
tu mageslad por los beneficios de que nos has colmado, 
é impetramos tu clemencia para que no nos abando-
nes, ya que oyes nuestras plegarias, antes bien nos ha-
gas dignos de las recompensas eternas. Por... 
SECRETA. Acepta, Señor, favorablemente este sacri-
ficio y nuestras acciones de gracias, y después de ha-
berte dignado oírnos y protegernos, presérvanos en 
adelante de toda adversidad y haznos crecer en tu ser-
vicio y amor. Por... 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. Oh Dios, que alejas la aflic-
ción de todos los que esperan en ti y prestas oído be-
névolo á sus plegarias: dárnoste gracias por el favor 
con que has acogido nuestras súplicas y nuestros vo-
tos, y te pedimos por los santos misterios de que acá 
hamos de participar nos Ubres de toda adversidad 
Por... 
MISA PARA LOS ENFERMOS. 
INTROITO. Exaudí, Deus. Señor, oye mi petición y 
no deseches mis súplicas, mírame, escúchame. Salm. 
Gimo en la tristeza; la voz de mis enemigos me turba 
y tiemblo en medio de las tribulaciones del pecador. 
Gloria. Señor, oye. 
COLECTA. Dios Todopoderoso y eterno, salud de lo-
dos los que creen en tí, o^ e las súplicas que te dirigí 
mos en favor de tus siervos enfermos, para quienes 
imploramos el socorro de tu misericordia, á fin de que 
después de haber recobrado la salud, le rindan sus ac-
ciones de gracias en tu Iglesia. Por... (1) 
L E C T U R A D E L A EPÍSTOLA D E SANTIAGO, C A P . 5, V . 13. 
Hermanos, si alguno de vosotros está triste, recur-
ra á la oración; si está alegre, entone cánticos santos 
—Si alguno de vosotros está enfermo, llame á los mi-
(i) Sí se pide por un solo enfermo se rezarán en singular las 
oraciones de esla misa. 
nistros de la Iglesia; pidan estos por él, ungiéndole con 
aceite en nombre del Señor.—Y la oración de la fé 
salvará al enfermo; el Señor le aliviará, y si ha come-
tido pecados, le serán perdonados.—Confesaos unos á 
oíros, y pedid unos por otros, para que seáis curados; 
porque la oración ferviente del justo puede mucho. 
GRADUAL. Misereremei: Ten piedad de mí. Señor, 
porque soy débil, sáname, f. El mal ha penetrado has-
la la médula de mis huesos; mi alma se halla en gran 
turbación. Aleluya, aleluya, f. Señor, escucha mi rue-
go y mí clamor llegue hasta tí. Aleluya. 
Después de Septuayesima, en lugar del Aleluya y del 
f. se dice el tracto siguiente: 
TRACTO. Miserere mei Domine. Señor, (en piedad de 
mi, porque esloy en la angustia; mis ojos, mi espíritu 
y mis entrañas están turbados por los dolores, f . Mis 
diasse consumen en la tristeza y mis años se pasan 
en gemidos, f. Mis fuerzas están agotadas y mis hue-
sos secos. 
Durante el tiempo pascual, en vez del GRADUAL y del 
TRACTO, se dice: 
Aleluya, aleluya, f. Señor, escucha mi oración y 
mi clamor llegue hasta tí. Aleluya, aleluya, f. He es-
perado en el Señor, y he sido socorrido, y mi carne ha 
reflorecido; lleno de gratitud cantaré las alabanzas del 
Señor. Aleluya. 
E V A N G E L I O D E L DOMINGO T E R C E R O DESPUES D E L A E P I F A N I A , 
P A G . 128, D E S D E ' H A S T A **. 
OFERTORIO. Señor, oye mi plegaria, y nodeseclies 
mis súplicas; mírame, óyeme. 
SECKETA. Oh Dios, cuya voluntad arregla todos los 
momentos de nuestra vida, recibe las oraciones y \osm 
sacrificios de tus siervos enfermos por quienes implo-
ramos tu misericordia, y concédenos la satisfacción de 
volver á ver buenos á los que ahora están enfermos. 
Por.,. 
COMUNIÓN. Señor, híiz brillar sobre tu siervo la luz 
de tu rostro; sálvame en tu misericordia. Dios mío , no 
seré confundido porque le he invocado. 
DESPUÉS DÉLA COMUSIOM. Oh Dios, que eres el único 
apoyo de la debilidad humana, haz sentir á tus siervos 
enfermos el poder de tu socorro, á fin de que reco-
brando la salud por tu misericordia, puedan volver á 
invocarte en tu Iglesia. Por... 
O F I C I O D E D I F U N T O S . 
Después de cada salmo, en lugar del Gloria Patri, se 
dice 
Réquiem seternam do-
na eis. Domine, el lux 
perpetua luccateis. 
Señor, dales el descanso 
eterno, y la luz cierna brille 
sobre ellos. 
Apenas tenia tres años, y fué al templo para 
servir en él al Señor. 
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EN VISPERAS. 
Salmo 114. Dilexiquoniam, pág. 61. 
Salmo l id. Ad Dominum, pág. 61. 
Salmo 1-20. Levavi oculos, pág. 62. 
Salmo 129. Do profundls, pág. 88. 
Salmo 137. Confitebor... quoniam, pág. 69. 
Magníficat, pág. 90. 
Oraciones que se dicen de rodillas en vísperas 
y laudes. 
Paler nosler. 
Salmo 445. Lauda, anima mea, Dominum, pág. 73. 
En laudes, en vez de este salmo, se djee el 129, De 
profundis, pág. 88. , 
¡K Dales, Señor, el reposo 
eterno. 
i^ í. Y la luz eterna brille 
sobre ellos. 
f.. De las puertas del In-
lierno, 
B/. Libra, Señor, sus a l -
mas. 
f. Descanse en pa/. 
1^ !. Asi sea. 
f. Señor, oye mi oración. 
q!. Y miclaraor Heguehas-
la ti. 
f. El Señor sea con vos-
otros. 
B/. Y con tu espíritu. 
f . Réquiem aeternam 
dona eis. Domine. 
n!. Et lux perpetua lu-
ceat eis. ! 
f. A porta inferí, 
i^!. Erue, Domine, ani-
mas eorum. 
f. Requiescat in pace. 
Amen. 
>v. Domine, exaudí 
oralionem meam. 
iV. Et clamor meus ad 
te venial. 
f. Dóminos vobisóum. 
m}. Etcum spiritu tuo. 
Se dice una de las oraciones siguientes: 
POK DH PAPA. 
Oh Dios, que por un efecto admirable de tu Provi-
dencia lebas dignado colocar á tu siervo N. en el nú-
mero de los soberanos pontífices, concédenos que des-
pués de haber sido sobre la tierra vicario de tu Hijo 
único, sea asociado eternamente á la gloria de tus 
santos. Por Jesucristo nueslro Señor, R/. ASÍ sea. 
Por un obispo ó por un sacerdote. 
Oración. Oh Dios, que elevando á tu siervo N. á la 
dignidad de obispo (ó sacerdote) te dignaste hacerle 
partícipe del sacerdocio de los apóstoles, concédenos 
que goce también de la gloria eterna en su compañía. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 1^. Asi sea. 
Por un difunto. 
Oración. Señor, acoge las súplicas con que implo-
ramos tu miseridordia, á fin de que el alma de tu sier-
vo N., que te dignaste sacar de este mundo, llegue á 
la mansión de la paz y de la luz y entre en la compa-
ñía de tus santos. Por Jesucristo nuestro Señor. B¡. 
Asi sea. 
Por una difunta. 
Oración. Te suplicamos, Señor, por tu bondad que 
tengas compasión del alma de tu sierva N. y que 
la hagas partícipe de la felicidad eterna, ya que se ve 
libre de la corrupción de esta vida perecedera. Por Je-
sucristo nuestro Señor. «/. Asi sea. 
Por un padre ó por una madre. 
¡Oh Dios! que nos has mandado honrar á nueslro 
padre y á nuestra madre, espero de tu infinita bondad 
que te compadezcas del alma de mi padre (ó de mi 
madre), perdonándole sus pecados, y que me conce-
derás la gracia de verle (ó verla) en la alegría de la 
cierna luz. Por Jesucristo nueslro Señor. i¡¡. Asi sea. 
Por los hermanos,parientes ó bienhechores. 
¡Oh Dios! que perdonas á los pecadores, y que 
quieres la salud de todos los hombres, suplicárnosle 
por la intercesión de la bienaventurada María, siempre 
Virgen, y de lodos tus santos, que hagas participar de 
la felicidad eterna á nuestros hermanos, parientes y 
bienhechores, que han salido de este mundo. Por Je-
sucristo Nuestro Señor, j . Asi sea. 
Por todos los fieles difuntos. 
Colecta de la misa de difuntos, pág. 199. £ 
f : Señor, dales el descanso eterno, 
i^ í. Y que la luz eterna brille sobre ellos. 
f . Descansen en paz. B|. Asi sea. 
EN MAITINES. 
Invit. Regem cu i om-
nia vivunt, venite, ado-
remus. 
Invit. Venid, adoremos al 
Rey por quien viven todas 
las cosas. 
Salmo 94. Venite, exullemus Domino, pág. 75, 
En el día de Difuntos, 2 de noviembre, eloficto es de 
tres nocturnos. Fuera de este dia, el oficio es general-
mente de un solo nocturno. Los tres nocturnos se distri-
buyen para cada dia de la semana como sigue: 
EN E L PRIMER NOCTURNO. 
{Este nocturno se dice eVlunes y jueves.) 
Salmo S. Verba mea, pág. 75. 
Salmo 6. Domine, ne ín furóre, pág. 84. 
Salmo 7. Domine, Deus meus, pág. 76. 
Paler nosler. 
PRIMERA LECCION, JOB, CAP. 7, V. 16. 
Parce mihi. Domine. Perdóname, Señor, porque 
mis días no son mas quenada.—¿Qué es el hombre 
para que le mires como una cosa grande, para que tu 
corazón esté con él?—Tú le visitas desde la mañana y 
le pones á prueba.—¿Hasta cuándo me tratarás asi? 
¿No me dejarás respirar un poco?—He pecado: ¿qué 
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quieres de mí, oh Salvador de los hombres? ¿Por qué 
has permitido que llegase yo á ser tu enemigo?—¿Por 
qué no puedo sufrirme á mí mismo?—¿Por qué no 
borras mi pecado y me perdonas mi iniquidad ? Voy á 
dormirme en el polvo y por la mañana cuando me bus-
ques ya no existiré. 
B|. Credo quod Jiedemptor meus vivit. Creo que mi 
Redentor está vivo y que en el último dia resucitaré 
de la tierra. * Y que revestido de mi carne veré á Dios, 
mi Salvador, f. Le veré, le veré c,on mis.propios ojos, 
y seré yo y no otro, * Y que revestido de mi carne 
veré á Dios, mi Salvador. 
SEGUNDA LECCION, JOB, CAP. 10, V . i . 
Tcedoí animam meñm vitce mece. Lia vida se me ha 
hecho enojosa; rae entregaré á las quejas contra mi 
mismo; y hablaré con el corazón lleno de amargura. 
—Diré á Dios no me condenes; hazme conocer por que 
me agobias así.—¿Te complacerás en entregarme a 
la calumnia, en arruinarme, á mí, que soy la obra 
de tus manos? ¿Te complacerás en servir los desig-
nios do los impíos?—¿Tienes ojos de carne? ¿Ves las 
cosas como un hombre las ve? ¿Son tus dias como los 
del hombre, y tus años como sus años?—Para infor-
marte de mis culpas y para buscar mis inquietudes?— 
¿Sabes que no soy un impío y que nadie puede arran 
carme de tus manos? 
Qui Lazarum resuscitasíi. Oh tú, que resuci-
taste á Lázaro, ya reducido á la corrupción del sepul-
cro, * Dales el reposo eterno y la gracia del perdón. 
f. Oh ta. Que debes venir á juzgar á los vivos y á los 
muertos, y al mundo por el fuego, * Dales el reposo 
eterno y la gracia del perdón. 
LECCION TERCERA, JOB, CAP. iO, V, 8. 
Manus tuMfecerunt me. ¡Cómo! ¿tus manos me cria-
ron y formaron todas las partes de mi ser y repenti-
namente me rompes?—Suplicóle que te acuerdes de 
que me has hecho de barro y que pronto me reduci-
rás á polvo.—¿No me hiciste desde luego como leche 
que se cuaja, como leche que es espesa y endurece? 
—Revestistes mi cuerpo de carne y pellejo, y lo for-
taleciste con huesos y nervios.—Me diste la vida y 
conledisle tu misericordia y tu, auxilio ha guardado 
mi alma. 
ti¡. Domine, guando veneris judicare terram. Señor, 
cuando vengas á juzgar á la tierra, ¿dónde me ocul-
taré para evitar la vista de tu cólera? * Porque he co 
metido multitud de pecados en mi vida. f. Temo mis 
ofensas y me avergüenzo delante de tí; no me conde-
nes cuando vengas á juzgar al mundo; porque he co-
metido multitud de pecados en mi vida. f. Dales el 
descanso eterno, y la luz eterna brille sobre ellos. * 
Poique he cometido. 
NOCTURNO SEGUNDO. 
fEste nocturno se dice martes y viernes.J 
Salmo 22. Dominus regit me, pág. 77, 
Salmo 24. Ad le. Domine, pág. 77. 
Salmo 26. Dominus ilumlnacio mea, pág. 78. 
Paler nosler. 
LECCION CUARTA JOB, CAP. 13,V. 22. 
Responde mihi. Respóndeme, Señor:—¿Cuáles son 
mis pecados é iniquidades? Muéstrame mis crímenes 
y culpas.—¿Por qué apartas de mí tu rostro? ¿Por qué 
me tratas como enemigo?—¿Desplegarás tu poder con-
tra una hoja que arrebata y se lleva el viento? ¿Per-
seguirás á una paja seca?—Tus decretos contra mí 
son muy amargos y castigas severamente los peca-
dos de mi juventud.—Tienes mis pies en cadenas, 
observas todas mis vias y consideras todos mis pasos. 
—Pronto seré consumido como la podredumbre y co-
mo un vestido roído de gusanos. 
B}. Memento mei, Deus.—Acuérdate de mí. Dios 
mío, porque mi vida no es mas que un soplo,. * E l 
que me ha visto hasta esta hora, no volverá á verme 
mas. f. Señor, clamo á tí desde el fondo del abismo. 
Señor, escucha mí voz.* E l que me ha visto. 
LECCION QUINTA, JOB, CAP. U , V. 1. 
#1 
Homo natus est de mulicre.—El hombre, nacido de 
la muger vive poco, y su vida está llena de miserias. 
—Nace como la flor y es hollada bajo los pies; huye 
como la sombra, y jamás permanece en un mismo 
estado.—¿Es digno de tí. Señor, abrir los ojos para 
verle y llamarle á juicio contigo?—¿Quién puede ha-
cer puro al que ha nacido de sangre impura? ¿No eres 
tú solo?—Bieves son los dias del hombre; el número 
de sus meses y de sus años está en tus manos, y tú 
les has marcado límites que no traspasarán.—Retí-
rate un poco do él á fin de que tenga algún reposo 
hasta que, como el mercenario, llegue al término de-
seado. 
HÍ. Jlei mihi, Domine.—¡Ay! ¡Seiíor, que desgracia 
para mí haberte ofendido tanto durante mi vida! ¿Qué 
haré yo, miserable? ¿A dónde huiré, sino hácia tí, 
Dios mío? * Ten piedad de mí cuando vengas el dia 
final, f. Mi alma está sobrecogida de gran turbación; 
pero socórrela. Señor. * Ten piedad. 
LECCION SESTA, JOB, CAP. i i , V. 13. 
Quis mihi hoc trihuat.—¿Quién me diera, Señor, 
que abrigaras en el sepulcro y me ocultes hasta que 
haya pasado tu cólera? ¿Quién me diera que me fija-
rás un término en que te acuerdes de mí?—Una vez 
muerto, ¿renacerá el hombre? En esta tierra donde 
ahora combatot espero todos los dias la hora de mi 
transformación.—Tú me llamarás y yo responderé; 
tenderás tu diestra á la obra de tus manos.—Hüs con-
tado todos mis pasos; pero perdóname mis pecados. 
B/. Ne recordoris peccatamca. Domine.—Señor, no 
te acuerdes de mis pecados, * cuando vengas á juzgar 
al mundo por el fuego, f. Señor Dios mío, endereza 
mis vias en tu presencia. * Cuando vengas, f. Señor, 
I dáles, etc. * Cuando vengas. 
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NOCTURNO TERCERO. 
fEsU nocturno se dice miércoles y sábado.J 
Salma 59. Expeclans expeclavi, pág. 79. 
Salmo 40. Realus qui intelligil, pág. 80. 
Salmo 41. Quemad modum desiderat cervus, pág. 80. 
Paler nosler. 
LECCION S E T I M A , IO,B, C A P . 17, V. I . 
Spiritus meus attenuabiíur.—Mh fuerzas se ago-
tan; mis días .van á estlnguirse; no me queda mas 
que el sepulcro.^Yo no he pecado, y sin embargo mi 
ojo no ve mas quf Irisleza y dolor.—Líbrame, Señor, 
ponte á mi lado, y aláquerne entonces quien quiera. 
—Mis dias se han deslizado, mis pensamientos se han 
desvanecido rasgando mi corazón.—Para mí el dia no 
es mas que noche; pero espero la luz después de la 
oscuridad.—Dentro de poco el sepulcro será mi casa, y 
levantaré mi lecho en las tinieblas.—He dicho á los 
gusanos del sepulcro: vosotros sois mi padre; á la po-
dredumbre, tú eres mi madre y mi hermana.—¿Dónde 
pues, está ahora mi esperanza' Y mi paciencia ¿quién 
es el que la considera? 
iri! Peccalem me quolidie.—El temor de la muerte 
rae lanza en la turbación, si considero que peco todos 
los dias y que no hago penitencia. * Porque no hay ya 
redención en el infierno. Ten piedad de mí, Dios mío, 
y salva mi alma. f. Oh Dios, glorifica tu nombre sal-
vándome y tu poder librándome. * Porque no hay ya. 
LECCION OCTAVA, JOB, CAP. 19, T . 20. 
Pelli mece, consumptis carnibus.—Mi carne se ha 
secado y pegado á mis huesos, y no me queda mas que 
la piel de los labios alrededor de los dientes.—Tened 
piedad de mí, tened piedad de mí, vosotros á lo me-
nos que sois mis amigos; porque la mano del Señor 
me ha herido.—¿Por qué me persigues como Dios? 
¿Por qué te sacias en mis padecimientos?—¿Quién me 
diera que mis palabras esluviesen escritas? ¿Quien 
me diera que estuvieran trazadas en un libro, ó gra-
badas con pluma de hierro en una lámina de plomo ó 
sobre la piedra con el cincel?—Porque yo sé que mi 
Redentor está vivo, y que en el dia final resucitaré de 
la tierra.—Que me revestiré de nuevo de mi cuerpo, 
y que en mi carne veré á mi Dios.—Le veré; le veré 
con mis propios ojos, y yo seré y no otro, esta es la 
esperanza que descansa en mi seno. 
i^. Domine, secundum acium meum noli mejndica-
re.—Reñor, no me juzgues según mis obras; yo no he 
hecho nada bueno; * Por eso suplico á tu magostad, 
oh Dios mío, que borre mis pecados. % Purifícame 
cada vez mas de mis culpas, Señor, purifícame de mis 
pecados. * Por eso. 
LECCION N O V E N A , JOB, CAP. t O , V . 18. 
Quare de vulva eduxisti we?—¿Por qué me has 
sacado de las entrañas de mi madre? Pluguiese á 
Dios que me hubiera muerto, y que nadie me hubie-
se visto jamás!—Yo hubiera sido como sino hubiese 
sido pasando del seno materno al sepulcro. ¿No están 
prontos á concluirse los pocos dias que rae restan de 
vida? Dáme, pues, algún descanso; déjame respirar 
un poco en mi dolor—Anles que vaya sin remedio á 
esa tierra oscura, siempre cubierta de vapores del 
sepulcro,—tierra desolada y tenebrosa, donde reina 
la sombra de la muerte, donde todo es desorden y 
y eterno horror 
B/. Libera me, Domine.—Señor, líbrame de las vías 
del infierno; tú que rompiste las puertas de bronce, 
que visitaste los limbos y que diste la luz á tus» fieles, 
á fin de que le vieran * los que gemían en las tinieblas. 
f0 Ellos dieron voces de alegría, diciendo: Al fin ve~ 
niste, oh nuestro redentor! * Los que gemían. Señor, 
dales. * Los que gemían. 
E l ijr. siguiente se dice el dia de los difuntos y 
cuando el oficio es de tres nocturnos. 
Libera me. Domine.—Líbrame, Señor, de la 
muerte eterna en ese dia terrible, * En que los cielos 
y la tierra serán conmovidos, -J* En que vendrás á 
juzgar al mundo por el fuego, f. Me sobrecojo de te-
mor al pensar en la cuenta exacta que debo dar á mi 
juez, y en la venganza que debe seguir en aquel liem-
po. * En que los cielos, f. ese dia será un dia de có -
lera, de calamidad y de miseria, un gran dia lleno de 
terror y de amargura, * en que vendrás, f. Señor, dá-
les. «/. Líbrame. Señor. 
A LAUDES. 
Salmo 50. Miserere, pág. 86. 
Salmo¿64. Te decel hyranus, pág. 81 
Salmo 62. Deus, Deus raeus. pág. 82. 
Salmo 66. Deus miserealur, pág. 82. 
Cárnico de Ezeqnias, pág. 113. 
Salmo 148. Laúdale Dominum, pág. 83. 
Salmo 149. Cántate Domino, pág. 8íí. 
Salmo 150. Laúdate Dominum, pág. 84. 
Renedictus, pág 90. 
Paler nosler. 
Versículos y oraciones como en vísperas. 
SEPULTURA DE LOS DIFUNTOS. 
Al levantar el cuerpo se dice el Salmo De profundis, 
pág. 88; al ir d la iglesia se canta el salmo Miserere, pá-
gina 86; en la iglesia se dice el f. Subvenite, que sigue á 
continuación; después se canta el oficio de di juntos, pá-
gina 202; y la misa de entierro, pág. 206. 
Subvenite, Sancti Dei.—Socorred su alma santos 
del Señor; salid á su encuentro, ángeles de Dios; * re-
cibid su alma, f y presentadla al todopoderoso, f. Re-
cíbaos el Cristo que os ha llamado y los ángeles os 
conduzcan al seno de Abraham. * Recibid su alma. 
f. Dáles, Señor, el descanso eterno, y la luz eterna 
brillle sobre él (ó ella) f Presentadla. 
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Terminado el oficio se acerca el sacerdote al féretro 
y dice: Non inires in judicium. No entres en juicio 
con lu siervo (ó sierva), Señor; porque nadie será jus-
tificado delante de tí, sino le concedes el perdón de to-
dos sus pecados. No abrumes, pues, con la severidad 
de lu justicia al que (ó la que) os recomiendan las 
humildes oraciones de lafé cristiana; sino haz que por 
el socorro de tu gracia merezca librarse del juicio de tu 
cólera, ya que durante su vida estuvo marcado con el 
sello de ia Saníísima Trinidad. Asi te lo suplicamos por 
Nuestro Señor Jesucristo... B/. Asi sea. 
En Mguida se cania el s¡. Libera, pág. 205. 
KIRIE ELEISON. PATER NOSTER. 
f. Y no nos dejes caer 
en la tentación. 
vt) Sino líbranos de lodo 
mal. 
De las puertas del in -
fierno, 
i^ l. Libra, Señor, á su 
alma. 
f. Descanse en paz. 
iV- Asi sea. 
f . Señor, oye mi oración. 
«/ Y mi clamor llegue 
hasta tí. 
f. E l Señor sea con vos-
otros. 
R!. Y con tu espíritu. 
f . E i ne nos inducas 
in tentationem. 
afk Sed libera nos a 
malo. 
f . A porta inferi. 
«/.Eme, Domine ani-
mam ejus. 
f. Requiescat in pace, 
qf. Amen. 
f . Domine, exaudi 
orationem meam, 




H l . Et cuni spiritu luo. 
Por oración se dice la colecta de la misa, pág. 199. 
Al llegar el cuerpo al lugar de la sepultura se canta: 
In paradisum deducant. Los ángeles os conduzcan 
al paraisQ; los mártires salgan á vuestro encuentro y 
os hagan entrar en Jerusalen, la ciudad santa; reci-
baos ei coro de los ángeles y os haga participar con 
Lázaro, que fué pobre durante su vida, del reposo y 
de la felicidad eterna. 
Si el camino fuese largo y no bastase esta antífona, 
se añade el Salmo In exilu, pág. 38, y el Miserere me¡, 
pág. 86. 
BENDICION DE LA HUESA. 
Oh Dios, cuya misericordia da el descanso á las 
almas de los fieles, dígnate bendecir este sepulcro; en-
via á tu Santo Angel para que le custodie, y dígnate 
librar de los lazos de sus pecados á las almas de todos 
aquellos cuyos cuerpos están aqui sepultados, á fin de 
que se regocijen enteramente en ti, con tus cantos, 
por Jesucristo Nuestro Señor, R!. Asi sea. 
ANTÍFONA. Ego sumresurrectio. Yo soy la resurrec-
ción y la vida; el que cree en mí vivirá, aun cuando 
haya muerto. E l que vive y cree en mí no morirá 
jamás. 
Cántico BEXEDIGTÜS, pág. 90, con repetición de la emíí-
fona antedicha EGO SÜM; 
KIRIE ELEISON. PATER NOSTER. 
Versículos y responsos como en lo que precedo. 
Oración. Te pedimos. Señor, que dispenses lu mi-
sericordia á lu siervo (ó sierva), á fin de que no.sufra 
la pena debida á sus pecados, puesto que se ha esfor-
zado por someíer su voluntad á la tuya y la verdadera 
fé le ha unido siempre sobre la tierra á la sociedad de 
los fieles. Dígnate por tu misericordia, asociarlo en 
el £Íe!o á los coros de tus ángeles. Por Jesucristo 
Nuestro Señor, K'. Asi sea. 
f. Réquiem ceternam Dále....T¥. Et lux perpe-
tua Y la luz. 
E l sacerdote dice echando un puñado de tierra sobre 
el ataúd que han bajado d la huesa. 
Vuelva el polvo á la tierra de donde ha salido, y 
el alma á Dios que la ha dado: 
f. Requiescat... Descanse en paz.»/. Amen,*Asi sea. 
f . Su alma y las almas de 
todos los fieles difuntos des-
cansen en paz por la mise-
ricordia de Dios. 
is¡. Asi sea. 
f. Aíiima ejus, et ani-
mas omnium fidelium 
defunctorum, per mise-
ricordiam Dei requies-
cant in pace. 
»/. Amen. 
Al volver á la iglesia se recita el Salmo De profim-
dis, pág. 88. 
MISA D£ ENTIERRO. 
Como en misa de difuntos, pág. 199, esceplo lo que 
sigue.- • 
COLECTA. Oh Dios que tienes por atributo dispensar 
misericordia y perdonar siempre, te dirigimos nues-
tras humildes oraciones por el alma de tu siervo (ó 
sierva) N., que has hecho salir hoy de este mundo; no 
la entregues al poder del enemigo, ni la olvides eler-
namenle; sino manda que la reciban tus santos ánge-
les y la conduzcan al cielo, su patria, á fin de que ha-
biendo esperado y creído en tí se libre de las penas 
del infierno y pase á la eterna bienaventuranza. Por... 
L E C T U R A D E L A P R I M E R A EPÍSTOLA D E BAN P A B L O Á L O S T E S A L O -
N I C E N S E S , C A P . 4 , V. 13. 
Hermanos: No queremos que ignoréis lo que ata-
ñe á los que duermen el sueño de la muerte, á fin de 
que no os aflijáis, como hacen los demás hombres 
que no lienen esperanza.—Si creemos que Jesús mu-
rió y resucitó, asi también Dios traerá con Jesús á 
aquellos que durmieron por él.—Esto pues, os deci-
mos en palabra del Señor, que nosotros que vivimos, 
que hemos quedado aqui para la venida del Señor, no 
nos adelantaremos á los que durmieron.—Porque el 
mismo Señor con mandato y con voz de ángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo: y los que mu-
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rieron eu Cristo, resuciiarán los primeros. Después 
nosotros los que vivimos, los que quedamos aqui, se-
remos arrebatados juntamente con ellos en las nubes' 
á recibir á Cristo en los aires; y asi estaremos para 
siempre con el Señor.—Por tanto consolaos los unos 
á los otros con estas palabras. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP, n\ V. 21. 
En aquel tiempo dijo Marta á Jesús: Señor^ si hu-
bieras estado aqui, mi hermano no hubiera muerto.— 
Mas también sé ahora que todo lo que pidieres á Dios, 
le lo otorgará Dios.—Jesús le dijo: Resucitará tu her-
mano.—Marta le dice: bien sé que resucitará en la re-
surrección en el último dia.—Jesús le dijo: yo soy la 
resurrección y la vida: el que cree en mi, aunque hu-
biere muerto vivirá.—Y todo aquel que vive y cree 
en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?—Ella le dijo: Si 
Señor, yo he creido que tú eres el Cristo, el hijo de 
Dios vivo, que has venido á este mundo. 
SECRETA. Te pedimos. Señor, que te muestres pro-
picio con el alma de tu siervo (ó sierva) N . , por la 
cual ofrecemos humildemente á lu magestad este 
sacriücio de alabanza; á fin de que por medio de estos 
homenages de piadosa espiacion merezca alcanzar el 
descanso eterno. Por... 
DESPUÉS RE LA COMUNIÓN. Haz, Dios todopoderoso, 
que el alma de tu siervo (ó sierva) N . , que ha salido 
hoy de este mundo, siendo purificado por estos sacrifi-
cios y libre de sus pecados, obtenga su perdón y el 
descanso eterno. Por... 
MISA BE ANIVERSARIO. 
Como en ia misa de entierro, esceptoJo que sigue. 
COLECTA. Señor, Dios de las misericordias, concede 
al alma de lu siervo (ó sierva), por cuya muerte ce-
lebramos hoy el adniversario, la gracia de entrar en 
el lugar del refrigerio y en el reposo de la beatitud y 
de la claridad eterna. Por... 
LECTURA DEL LIBRO 2. ® DE LOS M A CABEOS. CAP. 12, V. 43. 
En aquel liempo Judas, varón forlísimo, habiendo 
recogido doce mil dracmas de plata, las envió para ha-
cer un sacrificio por los muertos, manifestando con esto 
que pensaba bien y religiosamente acerca de la resur-
rección, y que consideraba que los que hablan muerto 
con sentimientos de piedad, gozarían de un reposo 
eterno, pues á no creerlo asi, hubiera sido vano y su-
pérfluo el orar por los que ya estaban muertos.-San-
la es, pues, y saludable la idea de pedir á Dios por los 
difuntos, á fin de que sean absueltos de sus pecados. 
LO QUE SIGUE DEL SANTO EVANGELIO SEGUN SAN JUAN, 
CAP. 6, V. 37. 
En aquel tiempo dijo Jesús á los judíos reunidos: 
Todo lo que me da el Padre á mí vendrá, y aquel que 
á mi viene no le echaré fuera.—Porque descendí del 
cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de 
aquel que me envió.—Y esta es la voluntad de aquel 
Padre, que me envió: Que nada pierda de todo aque-
llo que él me dio, sino que lo resucite en el último dia. 
Y esta es la voluntad de aquel Padre que me envió; 
que el que ve al Hijo y cree en él, tendrá la vida eter-
na, y yo le resucitaré en el último dia. 
SECRETA. Señor, dígnate recibir propiciamente 
nuestras súplicas en favor de las almas de tu siervo 
ó sierva) N. , cuyo adniversario celebramos en esle 
dia, y por quien ofrecemos este sacrificio de alabanza 
á fin de que le dignes llevarla á tu santa gloria, en la 
dulcísima compañía de los santos. Por... 
DESPUÉS DE LA COMUMON. t e suplicamos. Señor, 
que purificada por estos sacrificios el alma de tu sier-
vo (ó sierva) I S . , cuyo adniversario celebramos en es-
te dia, te dignes concederle el perdón de sus pecados 
y juntamente el descanso eterno. Por... 
MISA COTIDIANA DE LOS DIFUNTOS. 
Como el dia de la conmemoración de los difuntos, pa-
gina 499, escepto lo que sigue: 
COLECTA. Por un difunto. Señor, presta oídos á las 
oraciones con que imploramos tu misericordia, á fin 
de que el alma de tu siervo N . , que has sacado de-
este mundo, merezca entrar en la región de la paz y 
de la luz y admilida en la compañía de tus santos. 
Por.. 
Por una difunta. Te pedímos. Señor, que te com-
padezcas del alma de tu sierva N . , y ahora que se ha-
lla libre de la corrupción de esta vida perecedera, 
concédele la salud eterna. Por... 
Por muchos difuntos. Oh Dios, que tienes por atri-
buto dispensar misericordia y perdonar siempre; com-
padécete de las almas de tus siervos y siervas, y per-
dónales lodos sus pecados, á fin de que libres de los 
lazos de la mortalidad, merezcan pasar á la vida. Por... 
Por los hermanos, parientes 6 bienhechores. Oh 
Dios, que perdonas á los pecadores y que quieres la 
salvación de todos los hombres; imploramos lu mise-
ricordia por la intercesión de la bienaventurada Vir -
gen María y de todos tus santos, para que le dignes 
hacer participantes de la felicidad eterna á nuestros 
hermanos, parientes y bienhechores que han salido 
de esle mundo. Por.. 
Por todos los fieles difuntos. Como el dia de la con-
memoración de los difuntos, pág. 199. 
LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS DE SAN JUAN, 
CAP. 14, V. 13. 
En aquel tiempo oí una voz del cielo que me decia: 
Escribe: ¡Dichosos los muertos que se han dormido en 
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el Seuor! Desde ahora, dice el Espíritu Sanio, descan-
sarán de sus trabajos, porque sus obras les siguen. 
LO QUE SIGUE D E L SANTO E V A N G E L I O SEGUN SAN J U A N , 
C A P . e . V . S l . 
En aquel tiempo dijo Jesús á las turbas de los j u -
díos: Yo soy el pan vivo que descendí del cielo.—Si 
alguno comiere de este pan, vivirá eternamente, y el 
pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo. 
—Comenzaron entonces los judíos á disputar unos con 
otros, y decían: ¿ Cómo puede éste darnos á comer su 
carne?—Y Jesús les dijo: En verdad, en verdad os di^ 
go: Que si no comiéseis la carne del Hijo del hombre, 
y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros.— 
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré el último dia. 
SECRETA. Por uno ó muchos difuntos. Concédenos, 
Señor, que esta oblación aproveche al alma de tu sier-
vo (ó siervos), ya que has querido que los pecados de 
todo el mundo fuesen borrados con la inmolación de 
esa misma víctima. Por... 
Por una difunta. Haz, Señor, que el alma de tu 
sierva sea purificada de todo pecado por la virtud de 
este sacrificio, sin el cual nadie está exento de las 
manchas del mal; y concédenos que estos piadosos ho-
menages de espiacion obtengan para ella la misericor-
dia eterna. Por... 
Por los parientes> hermanos ó bienhechores. Oh Dios, 
cuya misericordia es infinita, recibe favorablemente 
nuestras humildes oraciones; y por medio de este sa-
cramento de nuestra salvación, perdona lodos sus pe-
cados á las almas de nuestros hermanos, parientes y 
bienhechores, á quienes has concedido la gracia de 
confesar tu hombre. Por... 
Por todos los fieles difuntos. Dígnate-, Señor, dirigir 
una mirada propicia al sacrificio que le ofrecemos por 
las almas de lus siervos y siervas, para que, ya que 
les has dado el mérito de la fé cristiana, les concedas 
su recompensa. Por... 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. POÍ* un difunto. Libra, 
Señor, al alma de tu siervo de todos los lazos del pe-
cado; á fin de que en el dia glorioso de la resurrec-
ción, animado de una vida nueva, goce de la alegría 
y de la felicidad en medio de tus santos y elegidos 
Por. . 
Por una difunta. Haz, Spñor, que el alma de tu 
sierva sea admitida á participar de la luz eterna, ya 
que ha recibido el sacramento de tu eterna misericor-
dia. Por... 
Por muchos difuntos. Oh Dios, ya que tú solo tie-
nes el poder de curar después de la muerte, haz que 
las almas de lus siervos y siervas, libres ya de la cor 
rupcion de la Uerra, sean contadas en el número de 
las que gozan eternamente de los frutos de su reden-
ción. Tú que... 
Por los hermanos, parientes ó bienhechores. Concé 
denos. Dios omnipotente y misericordioso, que las al-
mas de nuestros hermanos, parientes y bienhechores, 
por quienes hemos ofrecido á tu Magestad este sacrifi-
cio dealabanzai sean purificadas de lodos sus pecados 
por la virtud de este sacramento, y alcancen de tu 
bondad la dicha de la luz eterna. 
Por todds los fieles difuntos. Te pedimos. Señor, 
cpie la oración de los que te invocan aproveche á las 
almas de lus siervos y siervas, á fin de que las libres 
de lodos sus pecados, y las hagas participar de tu re-
dención. Tú que.i. 
ORACIONES DE LOS AGONIZANTES (1). 
w 
Becomendaciondel alma (2). 
Señor, ten piedad de él (Ó de ella). 
Jesucristo, ten piedad. I 
Señor, ten piedad. 
Santa María, ruega por él (ó ella). 
Santos ángeles y arcángeles, rogad lodos por él. 
San Abel, ruega. 
Gorode los justos, rogad. 
San Abrahan, ruega. 
San Juan Bautista, ruega. 
San José, ruega. 
Santos patriarcas y santos profetas^ rogad lodos. 
San Pedro, ruega. 
San Pablo, ruega. 
San Andrés, ruega. 
San Juan, ruega.l» ;í 
Santos apóstoles y evangelistas, rogad lodos. 
Santos discípulos del Señor, rogad todos. 
Santos inocentes, rogad. 
San Esteban, ruega. 
San Lorenzo, ruega. 
Santos mapires, rogad. 
San Silvestre, ruega. 
San Gregorio, ruega. 
San Agustín, ruega. 
Santos pontífices y confesores, rogad. 
San Benito, ruega. 
San Francisco, ruega. 
Santos monges y ermitaños, rogad lodos. 
Santa María Magdalena, ruega. 
Santa Lucia, ruega. 
Santas vírgenes y viudas, rogad todas. 
Santos y Santas de Dios, interceded lodos. 
Séle propicio; líbrale. Señor. 
De lu cólera, líbrale. 
Del peligro de la muerte, líbrale. 
De una mala muerte, líbrale. 
De las penas del infierno, líbrale. 
De todo mal, líbrale. 
Del poder del demonio, líbrale. 
(\) Véase la Preparación á la muerte por Bossuel, pág. {V. el 
índice). 
(2) Si las oraciones de los agouiianles se rezan á la cabecera 
de una moribunda, se reemplazan con las. palabras ella, sierva, 
hermana, las de é l , siervo, hermano. 
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Por lu Natividad, líbrale. 
Por lu Cruz y Pasión, líbrale. 
Por lu muerte y sepultura, líbrale. 
Por lu gloriosa resurrección, líbrale. 
Por lu admirable ascensión, líbrale. 
Por la gracia del Espíritu Consolador, líbrale. 
En el día del juicio, líbrale. 
Asi le lo pedimos nosotros los pecadores; óyenos. 
Te rogamos que le perdones, óyenos. 
Señor, ten misericordia de él. 
Jesucristo, len misericordia. 
Señor, len misericordia. 
Hallándose el enfermo en los últimos momentos de su 
agonía, se dirá: 
Parte de este mundo, alma cristiana, en el nombre 
de Dios Padre Todopoderoso, que le crió; en el nom-
bre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que padeció por 
tí; en el nombre del Espíritu Santo, que ha sido der-
ramado sobre lí; en nombre de los Angeles y Arcán-
geles; en el nombre de los tronos y de las dominacio-
nes; en el nombre de los principados y de las potesta-
des; en el nombre de los querubines y serafines; en 
el nombre de los patriarcas y profetas; en el nombre 
de los sanios apóstoles y evangelistas; en el nombre 
de los sanios mártires y confesores; en el nombre de 
los sanios mongos y ermitaños; en el nombre de las 
santas vírgenes y de lodos los santos y sanias ele Dios. 
Sea hoy la paz lu morada y habita en la celeste Jeru-
salen. Por... 
Oh Dios de bondad. Dios clemente. Dios que, se-
gún la multitud de tus misericordias, perdonas á los 
arrepentidos, y que por la gracia de una entera remi 
sion borras las huellas de nuestros crímenes pasados; 
dirige una mirada favorable á lu siervo N; recibe la 
humilde confesión que le hace de sus culpas y concé-
dele el perdón de lodos sus pecados. Padre, cuya mi-
sericordia es infinita, repara en él todo lo que ha gas 
lado la fragilidad humana, todo lo que ha marchitado 
la malicia del demonio; reúnele para siempre al cuer 
po de la Iglesia, como miembro salvado por J . C. Ten 
piedad de sus gemidos, Señor; compadécete de sus 
lagrimas, y puesto que pone tocia su confianza en lu 
misericordia, dígnate dispensarle la gracia do la per-
fecta reconciliación. Por... 
Te recomiendo á Dios Todopoderoso, mi querido 
hermano, y te pongo en las manos de aquel de quien 
eres criatura, para que después de haber sufrido la 
sentencia de muerte dictada contra lodos los hombres 
vuelvas á lu Criador que te ha formado de tierra 
Ahora; pues, que lu alma va á salir de este mundo, 
salgan á recibirla los coros gloriosos délos ángeles; 
los apóstoles que deben juzgarte vengan á lí con el ejér-
cito triunfador de los mártires generosos; circúndele 
la brillante tropa de los confesores; acójale con ale-
gría el coro radiante de las vírgenes y sé para siem-
pre admitido con los sanios patriarcas en la mansión 
de la venturosa paz. ¡Preséntese á tí J . C. con rostro 
lleno de dulzura y colóquele en el rango de los que 
rodean el trono de su divinidad, para que ignores 
Oficios de la Jgletia. 
siempre el horror de las tinieblas y los tormentos del 
suplicio elernol Al verle Satanás huya con lodo su 
cortejo y al llegar al medio del coro de los ángeles 
tiemble y se vuelva á la funesta morada donde reina 
la noche eterna. Levántese Dios y disípense sus ene-
migos y desvanézcanse como el humo. A la presencia 
de Dios desaparecen los pecadores como la cera que 
se derrite al calor del fuego; pero regocíjense los jus-
tos, como en una fiesta perpétua ante las miradas del 
Señor. Confundidas sean todas las legiones infernales 
y ningún ministro de Satanás se atreva á oponerse á 
tu paso. J . C. que ha sido crucificado por lí, le libre 
délos tormentos. J . C. que se ha dignado morir por 
lí, le libre de la muerte eterna. J . C , hijo de Dios 
vivo le establezca en las delicias del Paraíso, y ver-
dadero pastor, como es, te reconozca por una de sus 
ovejas. Perdónele misericordioso todos sus pecados; 
colóquele á tu derecha entre los elegidos, para que 
veas á lu Redentor frente á frente, y morando siem-
pre á su lado, puedas contemplar la soberana volun-
tad, y admitida en el número de los bienaventurados 
gozar de la dulce vista de Dios, por lodos los siglos de 
los siglos. Asi sea. 
Señor, recibe á lu siervo en el lugar de la salva-
ción que espera de lu misericordia, tt}. Asi sea. 
Señor, libra el alma de lu siervo de lodos los peli-
gros del infierno; líbrala de sus castigos y de todos 
jos males, i^ í. Así sea. 
Señor, libra su alma, como preservaste á Enoch y 
Elias de la muerte común á todos los hombres, *}. Así 
sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Noé del dilu-
vio. v¡. Así sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Abraham de la 
tierra de los caldeos, i^. Así sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Job de sus pa-
decimientos. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Isaac de las 
manos de su padre cuando iba á inmolarlo. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Lólh de Sodo-
ma y de la lluvia de fuego, i*/. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Moisés de la 
mano de Faraón, rey de Egipto, Así sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Daniel de la 
cueva de los leones, if. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á los tres niños 
del horno encendido y de las manos de un rey impío. 
wf. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á Susana de una 
acusación calumniosa. B¡. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á David de las 
manos de Saúl y de Goliat, ¡ff. Asi sea. 
Señor, libra su alma como libraste á San Pedro y 
San Pablo de su prisión. 3!. Así sea. 
Y como libraste á la bienaventurada Tecla virgen 
y mártir de los mas crueles tormentos, dígnate librar 
el alma de tu siervo y hacerla gozar á lu lado de los 
bienes eternos, R?. ASÍ sea. • 
Oración. Te recomendamos. Señor, el alma de tu 
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siervo N. y te pedimos, Señor, J . C. Salvador del 
mundo, por esa misericordia, que te hizo bajar por 
ellas á la liorra, que 110 le niegues un lugar en la mo-
rada de los santos patriarcas. 
Reconoce, Señor, tu criatura, que no ha sido he-
cha por dioses estraños; sino por tí. Dios único vivo y 
verdadero; porque no hay otro Dios mas que tú y na-
die te iguala en poder. Haz, Señor, que tu dulce pre-
sencia llene su alma de alegría: olvide sus iniquidades 
pasadas y los estravios á que ha sido arrastrada por 
sus pasiones; porque aun cuando ha pecado, no ha 
renunciado á la fé del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo; sino que ha conservado el celo del Señor y ha 
adorado fielmente á Dios, criador de todas las cosas. 
Oración. Te pedímos, Señor, que olvides todos los 
pecados y las faltas que has cometido por ignorancia; 
antes bien lleno de misericordia acuérdate de él en el 
esplendor de tu gloria. Abréle los cielos y regocijénse 
los ángeles con su venida. Recíbele, Señor, á tu sier-
vo N. en tu reino. Recíbele San Miguel Arcángel de 
Dios que es el gefe de la milicia celestial, y salgan 
á su encuentro los santos ángeles y condúzcanle á la 
celeste Jerusalen. Recíbale el apóstol San Pedro, á 
quien Dios ha entregado las llaves del reino celestial. 
Socórrale el apóstol San Pablo que mereció ser vaso 
de elección é interceda por él el apóstol San Juan, el 
apóstol querido á quien fueron revelados los secretos 
del cielo Rueguen por él todos los santos apóstoles, á 
quienes Dios concedió el poder de revelar los pecados 
o retenerlos, é intercedan por el todos los santos y ele-
gidos de Dios, que sufrieron en este mundo por nombre 
de J . C ; á fin de que libre de los lazos de la carne 
merezca entrar en la gloria del reino celestial por la 
gracia de Nuestro Señor J . C , que .. 
Cuando el enfermo acaba de espirar se dice el Sub-
venite, pág. 2J5, ccm los versículos y responsos. 
pág. 206. 
Oración. Oh Dios, te recomendamos el alma de tu 
siervo á fin de que ya que ha salido de este mundo 
viva en tí. Dígnate, Señor, purificarla por la gracia de 
tu bondad llena de misericordia, de las manchas que 
le ha hecho contraer la fragilidad de la naturaleza hu-
mana. Por... 
LETANIAS PARA LA BUENA MUERTE. 
Señor Jesús, Dios de bondad, padre de misericor-
dia, me presento delante de tí, con corazón humillado 
y confundido; te recomiendo mi última hora y lo que 
debe seguirla. 
Cuando mis pies inmóviles me adviertan que está 
próxima á concluir, misericordioso Jesús, ten miseri-
cordia de mí. 
Cuando mis ojos, oscurecidos y turbados al apro-
ximarse la muerte dirijan hácia tí sus miradas tristes 
moribundas, misericordioso Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando mis labios fríos y trémulos pronuncien por 
última vez tu nombre adorable, misericordioso Jesús, 
ten piedad de mí. 
Cuando mis mejillas pálidas y líbidas inspiren á 
los presentes la compasión y el terror, y mis cabellos 
bañados en el sudor de la muerte, herizándose sobre 
mi cabeza, anuncien mi fin próximo, misericordioso 
Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando mis oídos, próximos á cerrarse para siem-
pre á los discursos de los hombres, se abran para oír lo 
voz que pronunciará la sentencia irrevocable que de-
be fijar mi suerte por toda la eternidad, misericordio-
so Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando mi imaginación agitada con los fantasmas 
sombríos y terribles se sumerja en una tristeza mortal; 
cuando mi espíritu turbado por mis iniquidades y por 
el temor de tu justicia, luche contra el ángel de las 
tinieblas que quería privarme de la vista de tu mise-
ricordia y arrojarme en la desesperación, misericordio-
so Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando mí débil corazón abrumado por el dolor de 
la enfermedad, sea sobrecogido de los horrores de lu 
muerte y se sienta eslenuado por los esfuerzos que 
hubiese hecho contra los enemigos de su salvación, 
misericordioso Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando derrame mis últimas lágrimas, síntomas 
de mi destrucción, recíbelas en sacrificio de espiacion, 
áfin de que espire como una víctima de la penitencia, 
y ese terrible momento, misericordioso Jesús, ten 
piedad de mí. 
Cuando mis parientes y amigos reunidos á mí a l -
rededor se enternezcan al verme y te invoquen para 
que me socorras, misericordioso Jesús, ten piedad 
de mí. 
Cuando haya perdido el uso de mis sentidos y ha-
ya desaparecido para mí todo el mundo, y me halle 
en las aflicciones de mi última agonía, y en el trabajo 
déla muerte, misericordioso Jesús, ten piedad de mí. 
Cuando los últimos suspiros de mi corazón em-
pujen á mí alma á salir de mi cuerpo, acéptales como 
lanzados por una santa impaciencia de ir hácia tí, y 
ten piedad de mí, misericordioso Jesús. 
Cuando deslizándose por mis labios salga mi alma 
para siempre de este mundo y deje mí cuerpo pálido, 
helado y sin vida, acepta la destrucción de mi ser, 
como un homenage que quiero rendir á lu magestad; 
misericordioso Jesús, ten piedad de mí. 
En fin, cuando mi alma se présenle delante de tí 
y vea por la primera el brillo de tíi magestad, no la 
deseches de lu presencia: sino dígnate recibirla en el 
seno de lu misaricordia, á fin de que cante tus ala-
banzas durante tu eternidad; misericordioso Jesús, ten 
piedad de mí. 
Oración. Oh Dios, que al condenarnos á la muerte 
nos has ocultado el momento y la hora, haz que pa-
sando en la justicia y en la santidad lodos los días de 
nuestra vida, podamos merecer salir de este mundo en 
la paz de una buena conciencia y morir en lu amor. 
Por... 
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Señor, ten misericordia de nos-
otros. 
Cristo, ten misericordia de nos-
otros. 
Seflor, ten misericordia de nos-
otros. 
Cristo, óyenos . 
Cristo, escúchanos . 
Dios padre, criador de los cielos, 
ten misericordia de nosotros. 
Dios hijo, redentor del mundo, 
ten misericordia de nosotros. 
Dios Espíritu Santo, ten miseri-
cordia de nosotros. 
Trinidad Santa, que eres un solo 
Dios, ten misericordia de nos-
otros. 
Santa María, ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 




Todos los santos ángeles y a r -
cángeles , rogad por nosotros. 
Todos los santos órdenes de E s -
píritus bienaventurados, rogad 
por nosotros. 
San Juan Bautista, ruega por 
nosotros. 
San José, ruega por nosotros. 
Todos los santos patriarcas y pro-
fetas, rogad por nosotros. 




San Juan, . a 
Santo Tomás, ¿5 
San Jacobo, «» 
San Felipe, "g 
San Bartolomé, -» 
San Mateo, s 
San Simón, ° 
San Tadeo, % 
San Matías, 3 
San Bernabé, " 
San Lucas, 
San Marcos, 
Todos los santos apóstoles y evan-
gelistas, rogad por nosotros. 
Todos los santos discípulos del 
Señor, rogad por nosotros. 
Todos los Santos inocentes, rogad 
por nosotros. 
San Esteban, ruega por nosotros. 
San Lorenzo, ruega por nosotros. 
San Vicente, mesa por nosotros. 
Santos Fabián y Sebastian, rogad 
por nosotros. 
Santos Juan y Pablo, rogad por 
nosotros. 
Santos Cosme y Damián, rogad 
por nosotros. 
Santos Gervasio y Protasio, rogad 
por nosotros. 
Santos Mártires, rogad por nos-
otros. 
San Silvestre, ruega por nosotros. 
San Gregorio, ruega por nosotros. 
San Ambrosio, ruega pornosolros. 
San Agustín, ruega por nosotros. 
San .Gerónimo, ruega por nos-
otros. 
San Martin, ruega por nosotros. 
San Nicolás, mega por nosotros. 
Todos los santos pontífices y con-
fesores, rogad por nosotros. 
Todos los santos doctores, rogad 
por nosotros. 
San Antonio, ruega por nosotros. 
S in Benito, ruega por nosotros. 
San Bernardo, ruega por nos-
otros. 
Santo Domingo, mega por nos-
otros. 
San Francisco, ruega por nos-
otros. 
Todos los santos Sacerdotes y 
Levitas, rogad por nosotros. 
Todos los santos mongos y E r e -
mitas, rogad por nosotros. 






Cliriste, audi nos. 
Chrisle, exaudí nos. 
Patcr de coelis, Deus, misere-
re nobis. 
F i l i , Bedemptormundi,Deus, 
miserere nobís . 
Spiritus Sánete, DJUS, mise-
rere nobis. 
Sancta Trinítas, uuus Deus, 
miserere nobis. 
Sánela María, ora pro nobís. 
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo virginum, 
Sánete Michael, 
Sánele Gabriel, 
Sánete Raphaél , 
Omnes saneli Angelí et A r -
changeli, órale pro nobis. 
Omnes sancti beatorum Spi -
rititum ordines, orate pro 
nobís . 
Sánele Joannes Baplísta, 
Sánele Joseph. 
Omnes saneli Patriarcha) el 





Sánete Joannes, g 
Sánete Thoma, g 
Sánete Jacobe, 
Sánete Philippc, g 
Sánele Bartholomcee, 3 
Sánete Matlhsee, « 




Sánele Luca , 
Sánete Maree, 
Omnes saneli Aposloli el 
Evangelislae, órale pro no-
bis. 
Omnes saneli Discipulí Domi-
ni, orate pro nobis. 
Omnes sancti Innocentes, 
orate pro nobis. 
Sánete Slephane, 
Sánele Laurenli , 
Sánele Vincenti, 
Saneli Fabiano et Sebastiano, 
orate pro nobis. 
Sancti Joannes et Paule, 
Saneli Cosma el Damianc, 
Sancti Gervasi el Protasi, 
Omnes saneli Martyres, orate 
pro nobis. 
Sánele Sylvesler, C 
Sánete Gregori, 3 
Sánele Ambrosi, -o 
Sánete Augti$tiné, o 
Sánete Hieronyme, g 
ET 
Sánelo Maríine, » 
Sánele NiRolae, 
Omnes sancti Pontífices el 
Confessores, orate pro no-
bis. 







Omnes sancti Sacerdotes el 
Levilte, orate pro nobis. 
Omnes sanct i Monachi el E r e -
mitae, orate pro nobis. 
Sancta María Magdalena, oía 
pro nobis 
Sánela Agalha,ora pro nobis. 
Sánela Lucia, ora pro nobis. 
Sancta Agnes, ora pro nobís. 
Sancta Caeeilia,ora pro nobis. 
Sancta Catbarina, ora pro 
nobis. 
Sancta Anastasia, ora pro no-
bis. 
Omnes sant% Vírgenes el V i -
d u » , orate pro nobis. 
Omnes Saneli et SancliB Dei, 
inlercBdile pro nobis. 
Propitius esto, paree nobis. 
Domine. 
Propilius esto, exaudí nos, 
Domine. ' 
Ab omni malo libera nos, 
Domine. 
Ab omni peccalo, 
Ab irá tuá, 
Ab subi lancá et improvis-á 
mone, 
Ab insídiis diaboli, 
Ab irá, etodio, et omni malá 
volúntale , 
A spirilu fornicationis, 
A fulgure et tempeslale, 
A moile perpeluá, 
Permyster íum sánete inear-
uatibnis luce. 
Per advenlum tuum, 
Per nalívi lalem tuam. 
Per baplismum et sanotum 
jejunium tuum. 
Per crucera el passionem 
tuam. 
Per moriera et sepulturam 
tuam. 




Per advenlum Spiritus Sanc-
ti Paracleli, libera nos. Do-
mine. 
In diejudicii, libera nos, Do-
mine. 
Peccaiores, te rogaraus, audi 
nos. 
Ut nobís parcas, 
Ul nobis indulgeas, 
Ut ad veram peBnileiitiam nos 
perducere digneris, 
U l Ecelesiam tuam sanctam 
regere elconservare digne-
ris, 
Ut Domnum aposlolicum et 
omnes ecelesiasticos ordi-
nes in sanelá Religione 
conservare digneris, 
Ut inimicos sancta3 Ecclesioe 
humillare digneris, 
U l regibus et principibus 
christianís pacem et veram 
concordiam donare digne-
ris, 
Ut cúnelo populo christiano 
pacem et uní lalem largiri 
digneris, 
Ut nosmetipsos in tuo sánelo 
servitio confortare el con-
servare digneris, 
Ul mentes nostras ad cceleslia 
desideria erigas, 
Ul ómnibus benefactoribus 
noslris sempiterna bona rc-
tribuas, 
Ct animas nostras, fratrnm, 
propinquorum et benefac-
lorum nostrorum, ab aeler— 
na damnalione eripias, 
Ut fructus lerrai daré et con-
servaré digneris, 
Ul ómnibus lidelibus defunc-
tis réquiem aciernam donare 
digneris, 
Ul nos exaudiré digneris, 
Fi l i Dei, te rogaraus, audi 
nos. 
Agnns Dei, qni tollis peceata 
mundi, parce nobis, D o -
mine. 
Agnns Dei, qui tollis peceata 
mundi, exaudí nos. D o -
mine. 
Agnns Dei, qui tollis peceata 
mundi, miserere nobis. 
Chrisle, audi nos. 
Sania Agueda , ruega por nos-
otros. 
S;inta Lucía, ruega por nosotros, 
Santa Inés, ruega por nosotros. 
Santa Cecilia, ruega por nosotros. 
Santa Catal ina, ruega por nos-
otros. 
Santa Anastasia, mega por nos-
otros. 
Todas las santas vírgenes y viu-
das, rogad por noso'ros. 
Todos los santos y santas de Dios, 
rogad por nosolros. 
Sénois propicio, perdónanos, se-
ñor, 
Sénos propicio, escúchanos , se-
De todo mal, l íbranos, señor. 
De lodo pecado. 
De lu ira. 
De súbita é improvisa muerte. 
De las asechanzas del diablo, 
De ira, de ódio y de mala volun-
tad. 
Del espíritu de fornicación. 
Del relámpago y la tempestad. 
De muerte perpetua. 
Por el misterio de lu santa E n -
carnación. 
Por lu veni.ia. 
Por tu nacimiento. 
Por el bautismo y sanio ayuno. 
Por lu cruz y pasión. 
Por tu muerte y sepultura. 
Por lu santa resurrección. 
Por lu admirable ascensión, 
Por la venida del Espíritu Santo 
consolador. 
E n el día del juicio, líbranos se-
ñor. 
Los pecadores, le rogamos, ó y e -
nos. 
Qu1 nos perdones. 
Que nos indultes, 
Que te dignes guiarnos á verda-
dera penitencia. 
Que dignes regir y conservar tu 
santa Iglesia, 
Que te dignes conservar en la 
santa religión al sumo Pontífi-
ce y á todos los órdenes ecle-
siásticos. 
Que te dignes humillar los ene-
migos de la santa Iglesia. 
Que te dignes dar paz y verdade -
ra concordia á los reyes y prín-
cipes cristianos. 
Que te dignes conceder psz y 
unión al pueblo cristiano. 
Que te dignes confortarnos y con-
servarnos en lu santo servicio, 
Que eleves nuestros entendimien-
tos á los deseos celestiales, 
Que á todos nuestros bienhe<-ho-
res recompenséis con bienes 
sempiternos. 
Que libres de condenación elorna 
nuestas almas, y las de nues -
tros allegados y" bienhechores, 
Que te dignes dar y conservar los 
frutos de la tierra. 
Que le dignes conceder eterno 
descanso á los líeles difuntos, 
Que te dignes oírnos, 
¡Oh hijo de Dios! Te rogamos, 
óyenos . 
Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, perdóna-
nos, señor. 
Cordero de Dios, que quitas los 
pecados del mundo, e s c ú c h a -
nos, señor. 
Cordero de Dios, que quilas los 
pecados del mundo, ten mise-
ricordia de nosotros. 
Cristo, óyenos . 
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Cristo, escúchanos . Christe, exaudi nos. 
Señor, ten misericordia do nos* K j r i e , eleison. 
otros. 
Cristo, ten misericordia de nos— Cüriste, eleison. 
otros. 
Señor, ten misericordia de nos- Kyi ie , eleison. 
otros. 
ORACIONES» 
Oh Dios, que por una perfección que le es propia, 
estás siempre inclinado á la misericordia y á la cle-
mencia; dignare recibir nuestra oración, y en tu com-
pasiva bondad librarnos á nosotros y á todos tus sier-
vos de las cadenas pesadas de nuestros pecados. 
Oye, Señor, las oraciones de los que recurren á ti 
y perdona á los que confiesan delante de ti sus peca-
dos, á fin de que recibamos á la vez de tu clemencia el 
perdón y la paz. 
Señor, haz aparecer sobre nosotros los efectos de 
tu inefable misericordia, y purificándonos de todus 
nuesíros pecados, líbranos de las penas que por ellos 
merezcamos. Te lo pedimos por J . C. N. S. Asi sea. 
S A N A G U S T I N (t). 
¿QUE DEBO HACER PAUA HALLARTE, DIOS MIO? 
¿Qué debp hacer para hallarle, oh Dios mió, á tí que 
eres mi verdadera vida? Buscarle á tí, es buscar la 
vida bienaventurada. ¡Plegué á tu misericordia ins-
pirarme el deseo de buscarle siempre! porque, asi 
como mi alma es la vida de mi cuerpo, del mismo 
modo tú. Señor, eres la vida de mi alma. 
Oh verdad, luz de mi corazón, sé tu la que me con-
duzca, y no mi propio espíritu, que no es mas que ti-
nieblas. Me he dejado arrastrar al lorreute de las co-
sas que pasan, y pronto se halló mi inteligencia cubier-
ta de una profunda noche. Mas en este estado de 
oscuridad no he dejado de amarle; en mi estravío me 
he acordado al fin de tí. He oido á lo lejos tu voz que 
me llamaba. Apenas ¡ay! la he oido, á causa del ruido 
que mis pecados hacían en mi corazón. Ski embargo, 
la seguí al fin, y héme que vuelvo fatigado, sediento 
y jadeando á. la fuente vivifícame que eres lü mismo, 
olí Dios mió. ¡Haz que nadie me impida apagar la sed 
en esas aguas celestiales! ¡Que beba en ellas, para re 
cobrar la vida; porque cuando vivia mal, me di la 
niuerle á mí mismo. Yo no puedo vivir sino en tí solo, 
oh Dios mío! t2j 
SE.ÑOR, A B R E 91IS OJOS. 
Oh luz queveia Tobías, cuando con los ojos cerra-
dos mostraba á su hijo el camino de la vida inmortal; luz 
que veía Isaac en el fondo de su corazón cuando, oscu 
recidos los ojos del cuerpo, contaba á su hijo las cosas 
futuras; luz que veía Jacob, cuando, instruido interior 
(1) Véase la nota, páft- 91. 
(2) CONFESIONES,lib. iO. cap. 17 y 20.—Lib. iü , cap. 10. 
mente, predecía á sus hijos los secretos del porvenir; 
uz invisible para la que eslán descubiertos los abismos 
del corazón! Ya sé que las tinieblas se esparcen por las 
profundidades de mi inteligencia; pero lú eres luz; ya 
sé que esposa oscuridad se levanta sobre las aguas de 
mi corazón, pero lü eres verdad. 
Oh Verbo, por quien lodo ha sido hecho y sin el 
cual nada recibe la vida; Verbo, que eres ante todo y 
sin el cual todo estaba en la nada; Verbo, que gobier-
nas todo y sin el cual todo vuelve á caer en la confu-
sión; Yerbo, que dijiste al principio: «Hágase la luz, y 
la luz fué hecha (1); » dime á mi también, hágase la 
luz, y la luz será hecha, y veré la luz, y reconoceré 
mis tinieblas; porque sin tí temámosla luz por las t i -
nieblas y las tinieblas por la luz. Sí, sin tí, no hay ver-
dad, sino error; sin tí no hay orden, ni prudencia, 
sino confusión; no hay ciencia sino ignorancia; no hay 
vista clara, sino ceguedad del corazón; no hay cami-
no recto; sino estravío y emboscadas; no hay vida, si-
no muerte. 
Olí luz venturosa» tú no puedes ser vista sino de 
los corazones puros. «Bienaventurados los corazones 
puros, porque verán á Dios! (2)» Lávame, virtud pu-
rificante; cura mis ojos á fin de que puedan contem-
plarte. Esplendor inaccesible, haz que un rayo de tu 
luz eche abajo las escamas de mí antigua ceguedad. 
Te doy gracias, oh Dios, por que ya veo: dilata mi vis-
ta. Señor, dilátala en ti! Corre el velo á mis ojos para 
que considere las maravillas de tu ley! Gracias te sean 
dadas, oh luz mía, porque ya veo, aunque todavía co-
mo en un espejo y en enigma. ¿Cuándo le veré frente 
á frente? ¿Cuándo vendrá ese día de alegría y de glo-
ria en que entre en tu admirable santuario, en que 
sea saciado roí deseo y vea al que siempre me ha 
visto? (3) 
QUIERO C O N O C E R T E , OH DIOS MIO. 
Quiero conocerte, oh Dios mío, á tí que me cono-
ces hasta el fondo de mi corazón. Quiero conocerte, 
fuerza de mi alma. Muéstrale á mí, consolador mió; 
ven, plenitud de mi espíritu; quiero verte, luz de mis 
ojos, quiero hallarle, supremo objeto de mi deseo; 
quiero poseerte, amor de mi vida, eterna bellezal 
¡Consérvete siempre en el fondo de mi corazón, vida 
bienaventurada y soberana dulzura! Haz que te ame 
Dios mío. Criador y refugio mío, dulce esperanza mia 
en todos mis males! Goce yo de ti, perfección divina, 
sin la cual nada hay perfecto. Abre las profundidades 
de mi oido á «tu palabra mas penetrante que una es-
pada cortante, (4)» y haz que oiga tu voz. Alumbra 
mis ojos, luz incomprensible, á fin de que deslumbra-
(1) Génesis , cap, I , 
(án Mat. cap. 5. 
(3) SOLILOQUIOS , cap. 3 y 34. Traducción sobre la edición 
latina de los PP . BB. de la congregación de San Mauro, París, 
MDCCXXV1II . 
(4) Ueb. cap. 4. 
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dos con ei brillo de tu gloria, no puedan ver ya las 
vanidades. 
Dame, Señor, un corazón que piense en tí, un al-
ma que le ame, un espíritu que se acuerde de tus 
maravillas, una inteligencia que te comprenda, una 
razón que esté siempre adherida fuertemente á tí. 
Oh vida, por quien todo respira; vida que me das 
el ser; vida que eres mi vida, sin la cual yo mue-
ro, sin la cual caigo en la aflicción; vida dulce, vida 
suave, vida siempre présenle á mi memoria, ¿dónde 
estás? ¿Dónde te hallare, para que me deje á mf .mismo, 
y no viva mas que en tí? (1) 
I I . 
Oh mi Señor y mi Dios, presta oído á mi ruego, 
escucha en tu misericordia el deseo de mi corazón. 
Quiero hacerte el sacrificio absoluto do lodos mis pen. 
samienlos, de todas mis palabras: dáme lo que qui-
siera ofrecerle; «por que, Señor, soy pobre y me ha-
llo desnudo de todo; (2)» «pero tú eres rico, (3)» der-
ramas tus riquezas, siempre dispuesto á verter tus te-
soros sobre los que tienden sus manos hacía tí. Ten, 
pues, piedad de mí, oye mis votos, puesto que sabes 
á que tienden. Creo que nada terrestre es tu objeto; 
ni el oro, ni la plata, ni la magnificencia, ni el poder, 
ni los honores, ni ese cortejo de necesidades que s i -
gue á nuestro cuerpo durante todo el curso de nues-
tra peregrinación sóbrela tierra. Lo sé, «siempre que 
busquemos tu reino y tu justicia, todo eso se nos da-
rá con creces. (4)» Los impíos rae han contado sus de-
licias; pero «que son. Señor, comparadas con tu 
ley? (5)» Esla es la que mi corazón desea; mira este 
deseo y dígnate aceptarlo. Haz que encuentre yo gra-
cia delante de tus ojos, oh Padre de la misericordia, 
á fin de que cuando llame á las puertas de tus sanias 
palabras, se abran para mí sus santuarios impenetra-
bles (tí). 
YO BUSCO, SE .MI GUIA. 
Oh luz que haces comprender toda verdad; deja á 
mi corazón que se aproxime á tí, pues él por sí mis-
mo no puede enseñarme sino la mentira. Lo que me 
interesa mas en el mundo, lo que amo sobre lodo, es 
oír tu voz en tus divinos libros, y es una dulzura para 
mí que sobrepuja á las demás dulzuras. Dame lo que 
amo ya que me es dado amarle. Dáme á mi mi amor, 
oh Padres, que «no sabes dar mas que verdaderos 
bienes á tus hijos(7).»Dáme áconocer esa verdad que 
busco: es una puerta cerrada á lodos mis esfuerzos, 
si tú mismo no le dianas abrírmela. 
(J) Solil., cap. I . 
(2) Salmo It7. 
(3) Hom. cap. 10. 
(4) Mal . cap. 6. 
(5) Salmo 118. 
(ü) Confesiotios, lib. I I , cap. 2. 
(7) .Mat. cap. 8. 
Yo busco, oh Padre y Dios mío, auxilíame, sé mi 
guia en mi investigación. Oh tú que eres mi esperan-
za, aleja la turbación de mis esfuerzos. Yo te pido, 
por Jesucristo, por ese nombre del Santo de los San-
tos, que me concedas que nada me aparte de la apli-
cación en que estoy. En tus manos pongo el cuidado 
de mí mismo, mi Señor y mi Dios; en tu seno deposi-
to todos mis cuidados. Ya sabes mi ignorancia y mi 
debilidad; enséñame, cúrame (1). 
I I . 
Mírame con ojos misericordiosos. Señor y Dios 
mío, que no solamente das la vista á los ciegos y fuer-
za á los débiles; si no que eres tú mismo la luz de 
esos ciegos alumbrados y la fuerza de esos débi-
les que se han hecho fuertes. Mira con compasión á 
mi alma, escucha los gritos que te dirige desde el fon-
do del abismo de la miseria humana: porque si no 
oyes los gemidos que suben á tí desde el fondo de 
ese abismo, ¿á quién podremos recurrir, á quién diri-
gir nuestros gritos? 
«El día le pertenece, la noche es luya. (2)» Los 
momentos no huyen y vuelan si no á la señal que les 
das: concédeme, pues, el tiempo necesario para medí, 
lar los secretos de tu ley. No cierres tu puerta sania 
al que viene á llamar á ella. Porque no en vano has 
dictado tantas páginas misteriosas, bosques sagrados 
y profundos, difíciles de penetrar. Pero ¿no llenen 
también sus siervos que se retiran á ellos, que se 
abrigan allí, pacen y descansan bajo sus vastísimas 
sombras? Oh Dios mío, haz que tus escrituras sean 
mis castas delicias! Ya lo sabes; hace mucho tiempo 
que ardo en deseos de meditar tu ley, de confesar 
delante de tí lo que conozco de ella y lo que ignoro; 
les primeros rayos que tu luz ha derramado en mi al-
ma, y la oscuridad que dejan en ella todavía mis 
tinieblas de otro tiempo, hasta que la fuerza de tu 
gracia haya absorbido toda mi debilidad (3). 
I I I . 
El deseo que tengo de ser iluminado por las luces 
de la fé celestial es la que me mueve sin cesar á pre-
sentarme á tí, oh Dios mío. Mi alma está á tu presen-
cia «como una tierra sin agua (4)» y que no puede por 
sí misma ni apagar la sed ni hacerse fértil. Tú eres 
la luz de las almas y la fnenle á donde van á abrevarse. 
En cuanto á mí soy en el jardín de tu Iglesia como 
planta humilde que la sequedad devora; no le desde-
ñes de enviar tu roció á esla yerba que se muere- Haz 
que publique en gloria de lu nombre cada nueva ver-
dad que descubriere en lus sanias escrituras. Haz que 
oiga resonar en ellas la voz de tus alabanzas y me ha-
gan beber á grandes tragos las aguas celestiales de tu 
verdad. Haz, oh Dios, «que considere las maravillas 
(1) Confesiones, lib. 3, cap.6 .—Lib. 11,cap. 2, cap. 17, cap. 18. 
— L i b . 10, cap. V. 
(2) Salmo 73. 
(3) Confesiones, lib. 11, cap. 2. 
(4) Salmo 142. . 
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de tu ley (l)» desde el dia en que criaste el cielo y la felices, pues todo lo que forma su ventura es cono-
tierra hasta el en que reinemos eternamente contigo ! certe y amarte. Sin embargo, es necesario que este co-
en la celeste Jerusalen. Prosigue este estudio, oh es- nocimienlo de tí, olí Dios mió, los lleve á glorificarte, 
píritu mió, y redobla tu atención y tus esfuerzos, Dios á tributarte humildemente sus acciones de gracias y 
te ayudará. Dirige, pues, tus ojos y fíjalos en el punto 
donde parece rayar la aurora de la verdad (2). 
I V . 
Hubo un tiempo. Señor, en que no me cuidaba de 
orar ni de gemir en tu presencia, ni implorar tu socor-
ro; pero yo buscaba con ardor inquieto, yo razonaba, 
disculia; mi espíritu agitado no me dejaba ningún re-
poso, y mi alma enferma, á la que solo la fé podia c u -
rar, temiendo ser engañada, rechazaba su curación 
Ella te resistia, oh Dios mío, ella rechazaba esa fé que 
tu misma mano ha preparado y derramado por toda la 
tierra como un remedio para los males del género hu-
mano y á la que con este designio has dado tan gran-
de autoridad. 
Yo buscaba el camino por donde era posible llegar 
hasta ti y gozar de lí; pero no podia hallarlo sino ad-
hiriéndome «al mediador entre Dios y los hombres, á 
Jesucristo hombre y Dios al mismo tiempo (o), cuyo 
nombre merece ser bendito por todos los siglos de los 
siglos. (4)» E l es el que nos llama y nos dice: «Yo soy 
el camino, la verdad y la vida (5).» Pero yo lleno to-
davía el espíritu de orgullo, no podía comprender á 
Jesucristo, mí humilde maestro, ni las profundas ense-
üanzas de su humildad; porque tú Verbo, Señor, que 
es tu eterna verdad, no eleva hasta su altura mas 
que á los que se someten á él. Sí se ha bajado hasta 
hacerse humilde morada de esta misma tierra de que 
estamos formados, ha sido para hacer caer desde lo 
alto de ellos mismos á los que quería someter, á fin 
de atraerlos así, curando el orgullo en provecho del 
amor. El ha querido que cesase de estraviar á los mor-
tales la presuntuosa confianza en sí mismos, y que 
viendo á su Dios hecho débil por haberse reves-
tido de su naturaleza perecedera, reconocieran su pro-
pia debilidad, y eslenuados y lánguidos se arrojasen 
en el seno de ese Dios humillado, que levantándose 
pronto en su gloría, los levantaría consigo (6). 
• 
BIENAVENTURADO EL QUE TE CONOCE. 
I 
Oh Dios de verdad, no basta estar instruido en to-
das las ciencias para alcanzar agradarte. Desgraciado 
el que las conoce y no te conoce, y bienaventurado el 
que le conoce, aun cuando las ignore, líntre los que 
te conocen, los hay que saben todas esas cosas que in-
ventó la sabiduría humana; pero no por eso son mas 
(I) Salmo H8 . 
¡•2) Confesiones, lib. 13. cap. l í}.—Lib. 11, cap. 2 v 27. 
f3) Tim. , cap. 2. 
(4) Rom. , cap. 9. 
(5) Juan, cap. 14-
(fi) Confesiones, lib. 0. caps. 3 y i , lib. 7, cap. 18. 
á temer siempre estraviarse en la vanidad de sus pen-
samientos y perderse en su orgullo ( I) . 
I I . 
Tú estás en todas partes, verdad eterna; en 
todas partes concedes tus oráculos á los que te consul-
tan y respondes á todas sus diferentes preguntas. Res-
pondes con claridad, pero no todos le entienden siem-
pre del mismo modo. Todos te consultan sobre lo que 
desean saber; pero lo que oyen de lí no es siempre lo 
que quisieran oír. Tus buenos y fieles servidores son 
aquellos que no se cuidan de oír de tí lo que es confor-
me á sus inclinaciones y á sus deseos, sino que tratan 
de conformar estos mismos deseos con lo que te agra-
da hacerles comprender (2). 
¿A DONDE TAN, A DONDE HUYEN LOS QUE SE ALEJAN DE TI? 
¡Cuan impenetrables son tus vías, oh Dios, único 
á quien debe llamarse grande, porque desde tus altu-
ras inaccesibles no cesas de derramar en silencio ter-
rible y según las leyes de tu justicia inmutable, tinie-
blas vengadoras sobre hs pasiones desarregladas de 
tus criaturas! 
¿A dónde van, á dónde huyen los que se alejan de 
tí, aquellos á quienes agita una conciencia culpable? 
¿A dónde van queriendo escapar de tí? Tu mirada pe-
netra las tinieblas. ¿A dónde van cuando huyen de tu 
presencia, y en qué lugar no les alcanzáis? Pero han 
huido para no ver al que los ve, y en su ceguedad 
«han venido á tropezar contigo (3).» Por haber que-
rido sustraerse álu misericordia, encuentran tu justi-
cia y vienen á estrellarse contra tu cólera; han caído 
entre tus manos, porque nada de lo que has hecho pue-
de escapar de tí. 
¡Ohl ojalá que se conviertan y le busquen, Señor, 
puesto que estás tan cerca de ellos, y que no te apar-
íes de tus criaturas aun cuando ellas se aparten de ti: 
que se conviertan y te busquen, y te hallarán en me-
dio de su corazón, porque tú estás en el corazón de 
todos los que confiesan sus miserias, que se refugian 
en tus brazos y cansados de sus eslravíos vienen á llo-
rar en tu seno. Tú con mano paternal enjugas sus lá -
grimas, y estas lágrimas que corren al mismo llerapp 
con mas abundancia llegan á ser su alegría y su con-
suelo; porque lu mismo, Señor, su Criador y su Padre, 
eres quien los consuelas y reanimas. (4) 
(i) Confesiones, lib. 5, cap. 4. 
(4) Confesiones, lib. 10, cap. 26. 
(3) Sab. cap. I I . 
(i) Confesiones, lib, I , cap. 18.—Lib. 5, cap. 3 
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VO TE BUSCARE INVOCANDO TU SANTO NOMBRE. 
Señor, eres soberanamente grande, tu poder y sa-
biduría no tienen límites y eres infinitamente superior 
á todas las alabanzas que pueden tributársele. Sin em-
bargo, un hombre, débil y pequeña parle de tus cria-
turas , quiere emprender el alabarte; un hombre 
que á cualquier lado que se vuelva, gim'endo ba-
jo el peso de la condición mortal, lleva consigo el 
testimonio de su pecado y de esa fuerza inven-
cible con que resistes á los orgullosos. Quiere, sin 
embargo, alabarle ese hombre, esa mezquina par-
tícula de las obras de tus manos, y este desig-
nio le ha sido inspirado por tí mismo, porque has 
permitido que después de haber buscado inútilmente 
su felicidad en otras cosas, no la encuentra al fin sino 
en alabarte; porque solo para tí. Señor, nos has criado, 
y nuestro corazón estará siempre afligido mientrras no 
descanse en tí. Pero hazme comprender, oh Dios mió, 
si debo alabarte desde luego, ó invocarte; y si es ne-
cesario conocerle para invocarte, ó mas bien si es ne-
cesario invocarle á fin de conocerte. 
Oh Dios mió, se ha dicho: «aquellos alabarán al 
Señor que le busquen (1);» porque si le buscan le ha-
llan y cantan sus alabanzas después que le han ha-
llado. 
Yo te buscaré, pues, Señor, invocando tu santo 
nombre, y por la fé que en ti tengo, te invocaré. Mi 
fé te invoca, oh Dios mió, esa féque me has dado, que 
me has inspirado por Nuestro Señor Jesucristo. ¿Y có-
mo invocaré á mi Dios, sino es llamándole para que 
venga dentro de mí? (2). 
DI A MI ALMA: YO SOT TU SALUD. 
¡Quién me diera, Señor, descansar en ti! ¿cuándo 
vendrás á mi corazón para llenarle de una santa em-
briaguez que le haga olvidar todos sus males, acor-
darse únicamente de lí y adherirse á tí solo? oh mi úni-
co bien, ¿qué no eres tú para mi alma? Por tu miseri-
cordia, hazme capaz de comprenderlo y espresarlo. 
¿Pero quién soy yo para que me mandes amarte? 
Poi que tú me lo ordenas, Señor, y si no te obedezco, 
tu cólera se vuelve contra mí, y me amenazas con es-
pantosa miseria, como si no lo fuera bastante el no 
amarle. ¡Ay, Señorl en nombre de tus misericordias, 
di loque eres para mi; di á mi alma: «yo soy la sa-
lud (3 .» Pero díselo de manera que lo comprenda. He 
aqui á mi corazón dispuesto á oirle, oh Dios mió; abre 
sus oidos secretos y dile: yo soy tu salud; que á estas 
palabras corra hacia tí, y te halle, y me una á tí para 
siempre. No me ocultes tu rostro, Señor. Haz que mue-
ra para mí mismo á fin de que sea capaz de verle, no 
sea que por no verte no muera. Mi alma es una mora-
da muy estrecha para que vengas á habitarla, dígnate, 
pues, agrandarla; se está arruinando, dígnate reparar-
la. Lo que encierra puede ofender tus miradas, lo sé, lo 
confieso, ¿pero quién otro que tú puede dejarla limpia 
de sus manchas, y á quien puedo recurrir para puri-
ficarla, sino á tí, oh Dios mió? (1). 
• 
DAME, SEÑOR, QUE TE DESEENTE AME, T TE SIRVA. 
Señor y Dios mió, haz que mi corazón te desee; que 
deseándole, te halle; que hallándote, te ame; que 
amándole, rescate yo todos mis pecados, y que cese 
de caer en los crímenes borrados por el amor. Da, Se-
ñor, mi Dios, da la penitencia á mi corazón, la contri-
ción á mi alma, una fuente de lágrimas á mis ojos y á 
mis manos la limosna espiatoria. Esling^e en mí los de-
seos terrestres é inflámame con el fuego de tu amor. 
Mi Redentor, rechaza lejos de raí el espíritu de orgu -
lio, y por tu gracia concédeme el tesoro de tu humil-
dad. Salvador mió, por tu dulzura soberana, aparta 
de mí la impetuosidad de la cólera y dígnate conceder-
me la paciencia para ampararme con tu escudo. Cr ia -
dor mió, arranca el resentimiento de mi alma, haz que 
me acuerde de mis faltas y que olvide las de mi pró-
jimo. 
Mi divino maestro, aparta de mí la vanidad, la i n -
constancia del espirilu, el estravío del corazón, la vana 
curiosidad del oido, los apetitos de la gula, la arrogan-
cia de los ojos, el escándalo de la maledicencia, los 
crímenes de la calumnia, la curiosidad, la hipocresía, 
el deseo de las riquezas, la sed del poder, la ambición 
de una vana gloria, el veneno de la adulación, el des-
precio de los pobres, la opresión de los débiles, la car-
coma de la envidia, la avaricia y la blasfemia, que da 
la muerle. Corla en lo vivo ; arranca de mí hasta las 
raices la temeridad, la obstinación, el desórden, la 
ociosidad, la pereza, la ceguedad del corazón, la tena-
cidad en el sentimiento propio, la aspereza de los mo-
dales, la resistencia al bien, la repugnancia á los con-
sejos, la ligereza de la lengua, la violencia para con el 
débil, la severidad para con los criados, la negligen-
cia para con los inferiores y la exigencia para con 
los iguales. Yo te- suplico. Dios mió, en nombre 
de tu amanlisimo Hijo que me concedas la gracia 
de cumplir las obras de misericordia, é inflámame en 
el cielo de la piedad. Haz que compadezca á los afligi-
dos, que atraiga al buen camino á los que se eslravian, 
que alivie á los que sufren , que acuda al socorro de 
los que piden, que consuele á los que gimen, que sos-
tenga á los oprimidos, que reanime á ios que langui-
decen, que perdone á los que me han ofendido, que 
ame á los que me odien , que devuelva bien por mal, 
que honre á mis hermanos, que imite á los buenos y 
tema á los malos. Dáme, Señor, la paciencia en la 
aflicción y la moderación en la alegría. Pon un canda-
do á mi boca y una puerta á mis labios, oh Señor, haz-
me despreciar todas las cosas de la tierra , y que solo 
aspire á los bienes del cielo (2). 
(1) Salmo 21. 
(2) Confesiones, lib. 1, caps. 1 y 2. 
(3) Salmo 34. 
(4) Confesiones, lib. 4, cap. 5. 
(2) Meditaciones, caps. 4 y 40. Traducción sobre la edición la-
tina de los PP . de la Congregación de San Mauro. Paris. 4728. 
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V E N , ESPIRITU SANTO. 
Oh divino amor, oh lazo sagrado que unes al Padre 
y al Hijo, Espíritu Todopoderoso, consolador de los 
afligidos, penetra en los profundos abismos de mi co-
razón. Derrama tu refulgente luz sobre estos lugares 
incultos y tenebrosos, y envía tu dulce rocío á esta 
tierra desierta para reparar su larga aridez. Énvia los 
rayos celestiales de tu amor hasta el fondo mas miste-
rioso del hombre interior, á fin de que penetrando en 
él, enciendan el vivísimo fuego que consume todas las 
debilidades y toda languidez. Ven, pues, ven, dulce 
consolador de las almas desoladas, refugio en los pe-
ligros y protector en las tribulaciones. Ven, tuque la-
vas las almas de sus manchas y curas sus heridas. 
Ven, fuerza del débil y apoyo del que cae. Ven, doctor 
de los humildes y vencedor de los orgullosos. Ven, 
padre de los huérfanos, esperanza del pobre y vida del 
que comenzaba á languidecer. Ven, estrella de los na-
vegantes y puerto de los náufragos. Ven, fuerza de 
los vivos y última esperanza de los que van á morir. 
Ven, oh Espíritu Santo, ven y ten misericordia de mi. 
Dispon de tal suene mi alma y condesciende con mi 
debilidad con tanta dulzura, que mi pequenez encuen-
tre gracia delante de tu grandeza infinita; mi impoten-
cia delante de tu fuerza y mis ofensas delante de la 
multitud de tus misericordias; por Nuestro Señor Je-
sucristo, mi Salvador, que con el Padre vive y reina 
en tu unidad por todos los siglos de los siglos (l)i. 
SEPARA M I CORARON D E TODO LÓ QUE ESTA DEBAJO DEL CIELO 
I . 
- _ . -
Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo, que con las 
manos estendidas sobre la cruz, agotaste para la reden 
cion de todos los hombres el cáliz de tu pasión, dígnate 
venir hoy á mi socorro. He aqui que siendo yo pobre, 
me aproximo al rico, y pecador, al que dispensa miseri-
cordia. Haz que no mejetire despreciado y vacío de. tus 
dones. Abrasado de sed vengo á tí, no me dejes se 
diento; muriéndome de hambre me aproximo á tí, no 
me despidas en ayunas. Cristo, Verbo del Padre, que 
viniste á este mundo para rescatará los pecadores, yo 
te pido que purifiques mi vida, que arregles toda mi 
conducta y mis acciones, y apartes de mí todo lo que 
puede perjudicar á mi alma. Asienta sobre mí tu ma-
no divina y quita todo lo que ofende la pureza de tus 
miradas. Mi fuerza y mi enfermedad aparecen delante 
de ti; vivifica la una y cura la otra. Señor, si quieres 
sembrar en tu campo, que es mi corazón, tu buena y 
fructífera semilla^ arranque desde luego de él tu mano 
caritativa las espinas de mis vicios. Mi bueno y dulcísi 
mo Jesús, yo te pido quederrames en mí la abundan-
cia de las dulzuras de tu amor, á fin de que nada ler 
restre entre ya en mi pensamiento y agite mis deseos. 
Sé tú solo toda la aplicación de mi alma, toda la me 
íj) Meditanones, cap. 9. 
moría y la ocupación de mi corazón. Haz que lodo el 
dia medite en tí, que mi alma se dirija á tí durante la 
noche; y que durante mi sueño, mi corazón se entre-
tenga con su Dios. Estingue en mí lodo deseo de este 
mundo y dáme que tu temor y tu amor me hagan tan 
insensible á las cosas que pasan, que cesen de merecer 
mis lágrimas, que no me causen ya temor ni me pro-
duzcan alegría; que no sea ya seducido por las alaban-
zas, ni abatido por los reveses, «y puesto que el amor 
es mas eficaz que la muerte,» haz que la fuerza abra-
sadora y dulce de ese amor, absorba mi corazón y lo 
separe de todo lo que está debajo del cielo (1). 
tu 
Yo no tengo mas esperanza, oh Dios mío, que en 
la grandeza infinita de tus misericordias; manda á tu 
siervo lo que te agrada y concédele la gracia de cum-
plir lo que mandas. Si, Señor, espero qne por una 
efusión mas abundante de tus misericordias, despren-
derás enteramente mi. alma de los hilos donde está 
prendida á fin de que cesando desublevarse contra sí 
misma, me siga para dejarse conducir hacia tí. 
Fuera de tí no encuentro ningún lugar para poner 
en seguridad y reposar mi alma. Asi, pues, quisiera 
reunir en ti todas mis afecciones y mis pensamientos 
diseminados sobre tantos objetos diversos á fin de que 
puedan fijarse para siempre, Y algunas veces. Señor, 
me penetras de un sentimiento estraño: es una dul-
zura desconocida y maravillosa; mas pronto vuelvo á 
caer bajo el péso de mis miserias; arrástrame de nue-
vo en su curso el torrente de las cosas humanas; per-
manezco cautivo bajo el peso de nuevas cadenas, las 
riego con mis lágrimas sin poder desprenderme de 
ellas, pues hasta tal punto estamos encorvados bajo la 
tiranía déla costumbre. Puedo permanecer en tal es-
tado y no quiero; quisiera hallarme en ese otro estado, 
y no puedo; por una y otra parte soy igualmente mi-
serable. 
¡Oh Dios! Yo llamo á mi socorro tu mano omnipo-
tente y caritativa. Yo espongo delante de tí las agita-
ciones de mi espíritu; te someto todas mis perplejida-
des; resisto con esfuerzo á estas tentaciones, porque 
«yo puedo lodo en quien me fortilica.» (2) Fortifíca-
me, Señor, para que halle en mí la fuerza y el poder. 
Dáme la fuerza necesaria para cumplir lo que me 
mandas, y después de esto mándalo que quieras. «Yo 
puedo todo en quien me fortifica. He aqui como habla 
mi soldado déla milicia del cielo. ¿Es ese nuestro len-
guaje, nosotros que no somos mas que polvo? Ay Se-
ñor, acuérdale en efecto de que no somos mas que 
polvo, «que del polvo has formado al hombre (3);» 
que se habia perdido y se ha salvado por tí. Y no fué 
en él donde halló su fuerza, ni aun aquel mismo á 
quien inspiraste esas admirables palabras que tanto 
me han enternecido siempre: «yo puedo lodo en quien 
me fotifica.» ¡Ohl Fortifícame también por tu gracin 
(1) Meditaciones, caps. 39, 36 y 35. 
(2) Philip., cap. 4. 
(3) Génesis cap. 3, 
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oh Dios mió, á fin de que por ella pueiia lo que no puo-1 
l>or mí (l). 
I I I . 
Dichoso, dichoso el espíritu que huyendo los luga 
res bajos se eleva hacia las montañas, coloca como el 
águila su nido sobre las altas cumbres y fija en el sol 
de justicia su ojo infatigable y penetrante. No, nada 
es tan hermoso, nada es tan dulce como contemplar 
al Señor, por el esfuerzo del espíritu, poseerle por el 
deseo del corazón y llegar á verlo invisible por medio 
de una contemplación interior é inefable. Entonces no 
hay mas dulzura que esta dulzura, ni mas luz que es-
ta luz. ¿Qué es en efecto nuestra luz, limitada por la 
estension, medida por el tiempo y vencida por la no-
che? ¿Qué es comparada con la divina y eterna luz? 
Oscuridad, tinieblas, he aqui su nombre. 
Lo sé, esa esencia divina, esa luz de los ángeles no 
puede ser contemplada en esta tierra desgraciada por 
los ojos de fos mortales. Lo sé, recompensa y esplen-
dor de los santos, no brilla mas que en los cielos. Y 
sin embargo creer en ella aqui abajo; adivinarla, 
comprenderla y desearla, es ya, aunque imperfecta 
mente, poserlay verla. Levántese, pues, déla tierra un 
gran clamor; recójase el corazón del hombre para con-
templar á su Dios, y busque su boca palabras para 
cantar sus maravillas, porque es justo que la criatura 
celebre á su criador. 
Grande es nuestro Dios y digno verdaderamente 
de nuestras alabanzas. Ame el corazón del hombre al 
Señor; cántele su lengua: escriba su mano su divino 
nombre y trace las maravillas de sus obras. Apliqúe-
se enteramente el alma fiel á este santo estudio, á es-
la ciencia inmortal, y el hombre de contemplación y de 
deseo, fortificado por el hábito de ese pan celestial, es 
clame desde el fondo de su corazón: Oh Dios, admira-
ble eres, eres bueno, eres todopoderoso, eres justo é 
impenetrable en tus consejos, invisible y viendo todas 
las cosas, inmutable y cambiándolo todo. A tí, Señor, 
los santos y humildes de corazón; á tí todos los espí-
ritus y las almas de los justos, á tí todos los bienaven-
turados tributan gloria y honor. Los habitantes de Sion 
te alaban. Señor, de una manera magnífica y digna de 
lu grandeza. Y yo también, pecador miserable, el úl-
timo de los hombres, deseo alabarte y amarte con un 
amor superior á todo amor, Pero la alabanza no es 
bella en boca de un pecador. ¡Ay! yo soy un hombre 
cuyos labios están manchados. Purifícame, pues, oh 
Dios todopoderoso. Borra de mi corazón toda iniqui-
dad, santifica mi alma por tu gracia divina y házía 
digna de alabarte. Recibe favorablemente la buena 
voluntad de mi corazón. Recibe el sacrificio de mis 
labios, á fin de que se eleve en tu presencia y suba 
hasta tí en olor de suavidad $). 
H) Confesiones, lib, 10, capítulos 29, 30, iO y 3 í . 
(a) Meditaciones, capítulos 27, 28,29 y 33. 
Oficios de l a Iglesia. 
VEN Y MARCHA SOBRE LAS OLAS DE MI CORAZON. 
1. 
Tú me has dado. Señor, una alma y un cuerpo; la 
una inmaterial y celeste, el otro cautivo en este mun-
do terrenal; y he aqui que el cuerpo oprime al alma; 
por eso mi alma, ese soplo divino, aparecido sobre mí, 
ese compañero y amigo venido de lejos, fatigado de 
un penoso viage,se abate y languidece. Quebrantado 
y deshecho por las vanidades en medio de las cuales 
ha pasado, padece hambre y sed, y yo no tengo vian-
das que ofrecerle, porque soy pobre y mendigo. Pero 
tú. Dios, rico en misericordia, pródigo de dones vivi-
ficantes, da su alimento á esa pobre alma estenuada. 
Errante, recógela; herida, cúrala. Mírala llamar á tu 
puerta; abre á la pobre abandonada que espera. Mán-
dala entrar y que descanse y se alimente de tí, oh pan 
de vida, y que saciada y revestida de formas nue-
vas, suba y vuele sin detenerse hasta las regiones 
de la paz. 
En la mesa de los bieóaventurados, dame. Señor, 
tu alimento oculto, y mi corazón, este corazón cuyos 
deseos son vastos como un mar y se levanta como las 
olas, hallará su reposo en tí. Oh Dios, cuya voz se de-
jó oír en otro tiempo en la mar, «y sucedió una gran 
calma, (1)» ven y marcha sobre las olas de mi cora-
zón. Ven, paraque todas las tempestades que le agitan 
se cambien en calma y en serenidad; para que te abra-
ce á ti, mi único bien; para que te contemple sin las 
oscuras tinieblas de mis tumultuosos pensamientos, 
oh dulce luz de mis ojos. Haz, Señor, que mi alma 
para libertarse de los pensamientos abrasadores de 
este mundo se refugie á la sombra de tus alas. Alli, 
oculta en ese lugar de refrigerio y de reposo, cantará 
llena de alegría: «en él que es mi paz, dormiré y re-
posaré, (í)» 
iCuan grande es. Señor, la abundancia de tus dul-
zuras! Cuan suave el amor de que penetras á los que 
se unen á tí y no buscan mas que á tí! ¡Felices aque-
llos de quienes eres única esperanza y que se ocupan 
solamente en la oración! ¡Feliz aquel que se sienta en 
su soledad; que calla y vela sobre sí mismo sin can-
sarse jamás, y que á pesar de su cautiverio en su cuer-
po de barro, siente ya algo de tu felicidad! (3) 
I I . 
Oh Dios misericordioso, á lí me encomiendo, yo 
me rindo y entrego á tí por quien soy, vivo y siento. 
Haz que mi inteligencia se humille ante tí; que. en mi 
deslino suspire por tu morada permanente; que mi 
corazón se abrase en tu amor y que mi alma descanse 
en tí solo; que se dirija á lí en las angustias; que can-
te tus alabanzas y sea este todo su consuelo en esta 
tierra de dolor. Concédeme también, Señor, que á la 
(1) Mat. ,cap.8. 
(2) Salm.4. 
(3) Meditaciones, cap. 37. 
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sombra de los alas huya mi alma de los pensamienlos 
abrasadores de este siglo y que mi corazón se apaci-
güe delante de tí como las olas tempestuosas del mar. 
Oh fuente abundante de la alegría divina, oh Dios 
JUÍO, dispensador de lodos los bienes, da el alimento al 
pobre fatigado; recoge á tu hijo que se eslravia: libra 
á esle triste cautivo. Mírame llamar á tu puerta; man-
da que me abran para que con paso alegre y libre lle-
gue á ti y descanse en ti (1). 
SEÑOR PERDONAME, 
¿Padre mió qué be becbo yo? He merecido la muer-
te y pido la vida. He ultrajado á mi rey y ahora, osa-
do como soy, reclamo su socorro. He despreciado al 
juezáquien todavía me atrevo á dirigirme. ¡Temera-
rio! no he querido escuchar á mi Padre, y sin embar-
go espero hallar en él un defensor! Desgraciado de mí, 
pues he venido demasiado tarde. Desgraciado de mí! 
Aun ahora mismo con cuanta lentitud acudol Desgra-
ciado de mí, porque herido sigo corriendo sin cuidar-
me de ponerme á salvo de los tiros peligrosos. Me he 
becbo heridas sobre heridas. No temo aumentar nue-
vos crímenes á mis crímenes antigaos. He vuelto á 
abrir las heridas que empezaban á cerrarse, pues he 
hncho revivir mis faltas antiguas con nuevas iniqui-
dades. Desgraciado de mí, rey y Dios mió, desgracia-
do de mí, porque se ha prolongado mi destierro, por-
que he vivido entre los habitantes de Cedar. Mi alma 
ha permanecido demasiado tiempo desterrada en este 
mundo. Dios mió, mi apoyo, ««ningún hombre vivo se-
rá justificado delante de tí. (2)» Si, para juzgar, alejas 
tu misericordia, ¿hallarás un justo? Si no te anticipas 
al pecador perdonándole, ¿quedará un elegido para glo-
rificarte? 
¡Ah, Señor, perdona á este pobre que te implora, 
perdona á tu siervo que se atreve á dirigirse á su 
Dios: enfermo, corro hácia el médico; ciego, corro en 
busca de la luz; moribundo, suspiro por la vida. ¡Je-
sús de Nazareth, ten piedad de mil «Hijo de David, 
fuente de misericordia, ten piedad de raí! (3)» Luz que 
pasas espera á este pobre ciego, tiéndele la raano para 
que vaya á tí. Vida eterna, llama, resucita á este 
muerto. ¿Quién soy yo para hablarte? Desgraciado de 
mí, Señor! ¿Quién soy yo? Hombre miserable, «hom-
bre nacido de la muger, con poca vida y lleno de 
muchos males (i);» hijo de cólera, vaso manchado, 
hombre concebido en el pecado, viviendo en las angus-
tias y muriendo en los dolores; pobre desnudo, some-
tido á muchas necesidades; ignorando mi entrada en 
este mundo y la hora en que debo salir de él. Mis 
dias pasan como la sombra; mi vida se desvanece; 
vida frágil, vida despreciable, tan despreciable, que 
cuanto mas crece, mas disminuye su duración, y que 
cuantomasavanza, mas se aproxima á su fin. Vidaenga-
{I) Manual, cap. 4. Tiadnccion sobre la edición latina de los 
PP. de la congregación de San Mauro. Paris M D C C X X V H I . 
(2) S a l m . « 2 . 
(3) Mal., cap. 20. 
(4) Job, cap. i . 
ñosa, incierta, donde á cada paso se tropieza con los 
lazos de la muerte. Tan pronto rae alegro , como me 
aflijo; hoy vivo y mañana muero; un dia parezco feliz, 
y al siguiente me veo miserable; si sonrio por un mo-
mento, con mas frecuencia lloro. Asi todo en ral vi -
da se halla sometido á mudanza de tal modo que nada 
queda en el mismo estado, ni aun en el intérvalo de 
una hora. Tal es. Señor, el esceso de las miserias del 
hombre. Te las confesaré, te diré toda mi bajeza, sin 
avergonzarme delante de tí. Ayúdame, fuerza, por 
a cual soy levantado; ven á mi socorro, poder, por el 
cual soy sostenido! (I) 
TODA MI ESPERANZA ESTA EN LA MUERTE DE MI SALVADOR. 
I . 
Toda mi esperanza está en la muerte de mi Salva-
dor; ella sola constituye todo mi mérito; es mi refugio, 
mi salud, mi resurrección. Todo mi valor está en la 
misericordia del Señor. Yo no seré pobre en méritos, 
en tanto que Dios no lo sea en misericordias. He peca-
do, grande es mi iniquidad: con todo no desespero, 
porque si han abundado las culpas, mas abundará la 
gracia. Ame el que tema, porque el amor en el cora-
zón echa el temor fuera. El que dude del perdón de 
sus pecados, duda de que Dios es misericordioso. 
No, yo no puedo arredrarme por el número de mis 
ofensas, si llego á acordarme de la muerte de mi Sal-
vador; porque sus méritos serán mas fuertes que mis 
iniquidades. La lanza y los clavos con que fué atrave 
sado rae dicen que si le he amado verdaderamente 
seré reconciliado con él. El golpe de esa lanza ha 
abierto para mí el costado de mi Redentor; entraré en 
él y alli descansaré en la paz, porque hay en las llagas 
de Jesucristo un reposo seguro é inalterable para los 
débiles y pecadores. No hay remedio mas eficaz y po-
deroso contra el ardor de las pasiones como la muerte 
del Salvador. 
Jesucristo abre sus brazos sobre la cruz y estiende 
sus brazos, pronto á abrazar al pecador. Entre tus 
brazos, oh mi divino Maestro, entre tus brazos quiero 
vivir y morir. En ese asilo inviolable cantaré lleno de 
confianza con tu profeta: «Señor, te alabaré con todas 
mis fuerzas, porque rae has tomado bajo tu protec-
ción, y no has permitido el triunfo de mis enemi-
gos (-2).» Al morir el Salvador inclinó su cabeza para 
dar á sus queridos hijos el beso de amor y de paz. Je-
sucristo murió por nosotros: nada hay, ni aun la mis-
ma muerte, que no pueda recobrar la vida en la muer-
te del Salvador (3).» 
I I . 
Podría desesperar de mi salvación en vista de rais 
muchos pecados y negligencias infinitas, si el Verbo 
no se hubiese hecho carne y hubiese venido á habitar 
(1) Medit., cap. 3 y 4.—Solil. cap. 2. 
(2) Salmo 40. 
(3) Manual, cap. 22, 23 y 21. 
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entre nosolros; pero ya no mn atrevo á dejarme llevar 
de la desesperación. Toda mi esperanza y toda la cer-
tidumbre de mi confianza está en la sangre preciosa 
que fué derramada por nosotros y por nuestra salva-
ción; en ella respiro, de ella confio y por ella espero 
llegar á tí, oh Dios mió! Padre Santo, Dios de misericor-
dia, tú nos has librado y rescatado por nuestro Señor 
Jesucristo, y por él te daré siempre gracias. ¡Oh bon-
dad inmensa y caridad inestimable que para rescatar 
al esclavo entregaste al Hijo! Dios se hizo hombre para 
separar al hombre perdido del poder del demonio. ¡Oh 
Señor! cuanto ha amado tu Hijo á los hombres. Y ha 
sido tanta la ternura de ese buen Dios, que ha venido 
á buscar y salvar lo que estaba perdido. El buscó la 
oveja estraviada, la encontró y se la llevó al aprisco. 
Ahora, Padre todopoderoso, mi Señor y mi Dios, con-
sidera aqui á tu Hijo. He aqui el que me ha dado la 
vida. Mira y no desprecies su obra. Abrázale, «buen 
Pastor (D» y dirige una mirada compasiva á esa débil 
oveja que lleva sobre sus hombros. Si, este es el liel 
Pastor que corrió tras de su oveja descarriada, que la 
buscó en las alturas de las montañas, en lo bondo de 
los valles, con muchas fatigas y trabajos; que la halló 
estenuada y casi muerta; que se bajó hasta ella para 
levantarla del suelo; que la cogió en sus brazos, le dio 
el ósculo de paz y la devolvió á las noventa y nueve 
que hablan quedado en el aprisco. 
He ahí, Señor, que el buen Pastor le ha entregado 
lo que le habías confiado; he ahí que ha emprendido la 
gran obra de la salvación del hombre; he ahí que tu 
Hijo muy amado te ha reconciliado con tu criatu-
ra que se había retirado muy lejos de tí. Ese dulce 
Pastor te ha devuelto lo que el ladrón había arrebatado 
del rebaño. Si, Señor, el buen Jesús ha traído á tu 
presencia al pobre pecador que huía impelido por su 
conciencia. Padre santo, que por mí mismo he podido 
ofenderte; pero por mí mismo jamás hubiera podido 
calmarte. Por eso tu muy amado Hijo se constituyó 
en mi protector, revistiéndose de mí humanidad; para 
que de esta carne, de donde había salido la ofensa, sa-
liera también el sacrificio propiciatorio, Y ahora, gran 
Dios, el que mereció la pena, halla su salvación en la 
grande espiacion de tu Hijo; el que no podía esperar 
masque los castigos eternos, conducido por tal guia, 
recobra la esperanza y la patria celestial (2). 
¡MAL H A Y A E l . TIEMPO EN QÜB NO TE CONOClf 
h 
Lo confieso. Señor, he andado errante como una 
oveja perdida. Me he cansado buscándole fuera de mí, 
cuando estabas dentro de raí. He recorrido buscándo-
le las calles y plazas de la ciudad de este mundo, y no 
le he hallado. Envié mis sentidos como mensageros 
para buscarte, y no le hallé, porque le buscaba mal 
( i ) Lúe, cap. 13. 
(•2) Medit., cap. U , 13 y 8. 
Lo veo. Dios mío, luz que me has alumbrado ya, le 
buscaba mal. Estaba ciego y marchaba de tiniebla en 
tiniebla. ¿Quién me ha sacado del abismo? ¿Quién me 
ha tendido la mano? ¿Quién ha venido á iluminarmeV 
Tu, Dios mío, tú. Padre de las misericordias, tú, Dios 
santo, á quien confieso con lodo mí corazón. Yo no le 
buscaba; pero tú me seguías; yo no te llamaba, pero 
tú dijiste; ven. 
Me llamaste; hiciste resonar en mi corazón eslas 
fuertes palabras: «sea la luz (1) y la luz fué» {%], Vi la 
claridad, conocí tu voz y dije: Verdaderamente, Señor, 
eres mi Dios. Me arrancaste déla sombra de la muer-
te. Gracias te sean dadas, oh luz de mis ojos. Me he 
vuelto, y he visto las tinieblas en que había permane-
cido, y el abismo profundo en que habia sido sepulta-
do, y he temblado, y me he estremecido y he dicho: 
¡Malhaya, mal haya mi ignorancia pasada' ¡Mal haya mi 
ceguedad! ¡Te he conocido demasiado tarde, antigua 
verdad! ¡Verdad eterna, le he conocido demasiado 
tarde! Tú estabas en la luz y yo en las tinieblas, y no 
te conocía. Pero ahora te doy gracias, oh libertador 
mío, porque me has iluminado y te he conocido (ó). 
I I . 
Te he amado demasiado tarde, belleza siempre an-
tigua y siempre nueva: le he amado demasiado tarde! 
Tú estabas dentro y yo fuera, y aquí era donde lebus-
caba. Tú estabas conmigo, y no estaba contigo, y tus 
obras, que sin tí no habrian existido, me retenían lejos 
de tí. Daba vueltas alrededor de ellas buscándole; 
pero deslumhrado por ellas, me olvidaba á mí mismo. 
Pregunté á la tierra si era mí Dios, y me respondió 
que no, y todos los seres que eslán en ella me hicieron 
la misma confesión. Interrogué á todas las criaturas y 
rae respondieron: nosotros no somos tu Dios; búscale 
sobre nosotras. Y yo volví á mí, entré dentro de mí 
raisrao, y rae dije: ¿y tú quién eres? yo me respondí: 
soy un hombre racional y mortal. Y comencé á discu-
tir lo que esto significa. Profundicé desde mas cerca la 
naturaleza del hombre, y dije: ¿de dónde viene talser. 
Señor mí Dios, de dónde viene sino es de ti? Tú eres 
quien me ha formado, y yo no me he formado á raí 
mismo. ¿Quién eres tú por quien todo vive, tú por 
quien yo vivo? ¿Quién eres tú, mi Señor y raí Dios, 
único poderoso, único eterno, incomprensible, inmen-
so, que siempre vives, y en quien nada muere?¿Quién 
eres tú y qué eres para mi? Dilo, oh raísericordia mía, 
diloá tu pobre siervo. Dilo en nombre de tu bondad, 
¿qué eres tú para raí? Di á raí alma: yo soy tu salud. 
No rae ocultes tu rostro no sea que muera. Déjame 
dirigirme á tu clemencia, á mi que no soy raas que 
tierra y ceniza. Déjame hablar á tu misericordia, pues 
ella ha sido grande sobre mí. Dime, responde, oh mi-
sericordia mía, en nombre de tus bondades, ¿qué eres 
tú para mí? Y he aqui que has hecho resonar hasla mí 
una gran voz en el fondo de mi corazón y has roto mí 
sordera Me has iluminado y he visto tu luz y he com-
(<—2) Gen., cap. 1. 
(3) Solil., cap. 31 y 33. 
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prendido que eres mi Dios, he aqui por que le be co-
nocido. 
Si, te he conocido, y ha sabido que eres mi Dios. 
Ue creido que eres el verdadero Dios, y que el que 
has enviado es el Cristo. Mal haya el tiempo en que no 
le conocí, mal haya esa ceguedad quo me impedia ver-
le; mal haya esa sordera en la que no le oia. Te he 
amado demasiado tarde, belleza siempre antigua y 
siempre nueva. ¡Te he amado demasiado tarde! Mal 
haya el- tiempo en que no te be amado (I). 
HAS R O T O MIS L A Z O S -
I. 
Dios mío, que eres mi Redentor y todo mi socorro, 
yo diré y publicaré á la gloria de tu nombre cómo me 
has librado de la estrecha cadena de las pasiones y de 
la esclavitud del siglo. 
Apegado como estaba y tan fuertemente á las cosas 
de ta tierra, no podia resolverme á entregarme lodo á 
ti, temiendo verme libre y desprendido de toda esa 
servidumbre del mundo, lanío como debería el hombre 
verse sometido á ellas. Largo tiempo hacia que me 
decía á mi mismo y desde el fondo de mi corazón: 
«Ahora es, ahora mismo, en este momento, cuando 
conviene que me entregue á Dios.» Y como el movi-
miento de mi corazón seguía ámis palabras, se necesi-
taba casi nada para que produjeran su efecto. Sin em-
bargo, no lo producían; asi es que volví á caer en el 
abismo de mis antiguas miserias; pero manteniéndo-
me al borde, tomaba aliento y haciendo después nue-
vos esfuerzos, me aproximaba mucho mas al bien que 
quería alcanzar; un momento no mas, y llegaré. Pero 
¡ay! no llegaba y no tocaba nada, porque titubeaba en 
morir para lo que es una muerte verdadera, á fin de 
vivir la verdadera vida. La antigua costumbre del mal 
tenia mas poder sobre mi que el bien que aun no ha-
bía gustado; y cuanto mas próximo estaba el impalpa-
ble instante en que iba á cambiar lodo mi ser, mas 
me llenaba de espanto y mas crecía mi vacilación. 
Y los pensamientos con que trataba de elevarme 
bácia ti, oh Dios mío, eran semejantes á los esfuerzos 
de un hombre que quiere despertarse; pero que venci-
do por la pesadez de su letargo, vuelve á caer pronto 
en los brazos del sueño. Yo no tenia nada que respon-
der á tu voz secreta cuando me decías: «levántate, tú 
que duermes, levántale de entre los muertos, y Jesu-
cristo derramará su luz sobre tí (L» Estrechado por 
lodos lados por esta verdad que hacías brillar á mis 
ojos, profundamente penetrado de su evidencia, no te-
nía que oponerle mas que palabras lánguidas y como 
proferidas en medio del sueño: ahora mismo, ahora 
mismo; dentro de un momento. Pero esta hora no ve-
nia, y este momento tan corlo no podia acabar. 
Algunas veces en esta angustia de mi irresolución, 
(1) SoIiL, cap. 31, Confesiones, lib 10, cap. 6. 
(2) Eies. , cap. o. 
se estremecía mi espíritu y lasólas de mi indignación 
sublevaban mi alma hasta en sus últimas profundida-
des. Indignábanse contra mi mismo porque tardaba 
lauto en rendirme á tus deseos, en tanto que todas las 
potencias de mi alma me gritaban que fuera á ti. Y 
para esto no se necesitaban naves ni carros; bastaba 
una voluntad fuerte y robusta, y no una voluntad en-
fermiza y lánguida, levantándose á medías y luchando 
contra la otra mitad de sí misma, que vuelve á caer y 
no puede levantarse. 
¡Oh! pormi propia esperiencía he conocido la ver-
dad de las palabras de tu apóstol: «La carne tiene de-
seos contrarios á los del espíritu, y el espíritu á los de 
la carne [!).» En vano me complacía en tu ley según 
el hombre interior, porque «otra ley que estaba en mi 
carne combatía á esa ley que estaba en mi espíritu, y 
me tenia cautivo bajo la ley del pecado (2).» ¡Qué des-
graciado era yo! ¡Quién podía sacarme de este misera-
ble estado, y «librarme este cuerpo de muerte sino el 
socorro de tu gracia, oh Dios mío, por Jesucristo nues-
tro Señor (3—'í1.» 
II . 
Dios mío, haz que mis recuerdos sean acciones de 
gracias y publique tus misericordias para conmigo; 
que todas las potencias de mi alma se penetren de tu 
amor, y esclamen: «Señor, ¿quién es semejante á 
tí (5).» «Tú has rolo mis lazos; mí corazón te tributa 
un sacrificio de alabanza (6). Bendito sea el Se-
ñor (7).» 
Al fin llegó el dia en que debía verme en toda la 
desnudez de mi alma, y en que la voz de mi concien-
cia me dirigiera sus reconvenciones y yo suspiraba 
por ti. Señor, encadenado, no por hierros estraños, si-
no por mi voluntad propia mas dura que el hierro. E l 
demonio la tenia en su poder y había hecho de ella una 
cadena con que me tenia preso; porque de la voluntad 
que se corrompe nacen las pasiones; las pasiones cuan-
do se sigue sus impulsos se convierten en hábito, y el 
hábito que no se ataca llega á ser pronto una especie 
de necesidad. Asi se había formado como otros tantos 
eslabones enlazados unos con otros esa cadena que me 
retenía en tan afrentosa servidumbre. 
A la verdad, había dentro de mi una voluntad nue-
va de servirte con amor desinleresadOí y gozar de tí, 
oh Dios mío; pero esta voluntad era todavía demasiado 
débil para vencer á la otra, fortificada por una larga 
costumbre. Asi había en mí dos voluntades, una anti-
gua y otra nueva, que luchaban entre sí y desgarra-
ban mí alma en este violento combale. Y yo sufría y 
me atormentaba acusándome fuertemente, forcejar-
do por romper esa cadena, que ya solo me sujetaba 
por sus últimos eslabones, pero que sin embargo se-
guía reteniéndome. 
Y tú. Señor, tú me estimulabas hasta en los mas 
(I) Galat., cap. 5. 
(2-3) Rom., cap. 7. 
(4) C.onresiones, lib. 8, caps. 6, 3, H y 8. 
(5) Safm. 34. > 
(C) Salm. 113. 
(7) Dan., cap. 3. 
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secretos pliegues de mi alma, y severo por eí efeclo de 
lu misericordia me hacías sentir en redoblados golpes 
el aguijón de la vergüenza y del temor, porque no 
querías que dilatándose el momento de romper estos 
débiles y últimos anillos de mi esclavitud, lomara mi 
cadena fuerzas nuevas y rae apretara mas estrecha-
mente que nunca. 
Pero ¡ay! yo me sentía dominado y preso por esas 
pasiones vergonzosas, por esas locas vanidades que 
habían sido mis antiguas amigas, y á las que mi co-
razón se había entregado por largo lierapo. Ellas rae 
tiraban, por decirlo asi, del vestido de rai carne, y 
parecían decirme en voz baja: ¿Quiéres abandonarnos? 
¡Cómo! ¿Desde éste momento cesaremos de estar con-
tigo y para siempre? Oh Dios raio, ¿qué cosas serán 
esas cuyas imágenes despertaban en mí? ¡Ay! bórrelas 
tu misericordia para siempre de la memoria de tu 
siervo. 
Sin embargo, la voz de esas vanidades habia per-
dido la mitad de su fuerza; no venian ya osadamente 
á mi encuentro para presentarme obstáculos, sino que 
murmuraban detrás de mí, y entonces me escapaba de 
ellas; pero haciendo todavía furtivos ataques para obli-
garme á mirarlas, conseguían retardar mi marcha. 
¡Ay! mis esfuerzos para rechazarlas y apartarme com-
pletamente de ellas á fin de lanzarme á donde era lla-
mado, eran lánguidos y débiles, y oía aun la voz tirá-
nica que me decia: «¿Con que piensas poder vivir sin 
ellas?» 
¿Dónde estabas entonces, mi libre albedrio? Y yo. 
Señor, ¿en qué abismo estaba sumergido? ¿De qué 
secretas profundidades me has sacado de repente para 
hacerme doblar la cabeza bajo el yugo tan dulce de 
Jesucristo, y para presentar mis espaldas á su carga 
tan ligera (1). «¡Oh! ¡Cuan repentinamente hallé dul-
zura en renunciar á los atractivos de mis vanas diver-
siones! ¡Cuánta fué mi alegría al abandonar al fin lo 
que tanto había temido perder! Tú, Dios mió, lanzaste 
de mi corazón las falsas voluptuosidades para reempla-
zarlas con el bien verdadero y soberano. Oh mi reden-
tor y maestro, te has compadecido de mí, oh Dios de 
misericordia, «has roto mis lazos, yo te ofreceré un 
sacrificio de alabanza.» Alábenle mi corazón y mi 
baca y esclamen: «Señor, ¿quién es semejante á 
tí?» (2) 
I I I . 
A ti solo buscan ahora mis miradas, belleza per-
fecta y luminosa de la inocencia, cuya dulzura forma 
la delicia de los corazones honestos, y los llena sin har-
tarlos jamás. En tí es donde se encuentra un reposo 
inalterable, una vida que ninguna turbación podría 
agitar. «Quien se da á tí, entra en la alegría de su Se-
ñor.» (3) Libre de todo temor permanecerás soberana-
mente bien en la posesión del bien soberano. Oh Dios 
mío, me he estraviado lejos de tí en mi juventud; he 
andado errante por caminos perdidos, privado de mi 
(1) Mal . , (;ap. U . 
(2) Confesiones, L i b . S , caps. 1, 7,5 y <l. 
(3) Mat., cap. 25. 
•Lib. 1. 
guia y de mí apoyo. Habiéndome abandonado á mí 
mismo rae he hallado solo en el vacío de mí corazón, 
en una tierra estéril, y mientras que las pasiones ar-
dientes que me dominaban estaban mezcladas de 
penas muy amargas, tú te mostrabas tanto mas pro-
picio conmigo cuanto que permitias que no hubiese 
para mí ninguna dulzura en todo lo que no fueses tú, 
oh Dios raio. Pero puesto que has perraitido que con-
servase el recuerdo de estas cosas y que las confesase 
delante de tí, baja ahora tus miradas sobre este mise-
rable corazón, y haz que mi alma, desprendida por tu 
socorro de los lazos de muerte en que estaba presa, 
se una ya estrechamente y para siempre á tí. Muy 
grande era entonces su miseria, y lu mano oprimía 
lentamente sus heridas, para que advertida por el do-
lor, abandonase todas las cosas para volver á ti y ha-
llar la curación de todos sus males (1). 
APIADADO DE LAS LAGRIMAS DE MI MADRE ME TENDISTE LA 
MANO. 
Señor, me tendiste la mano. Apiadado de las lágri-
mas de mi madre, tu sierva fiel, libraste al fin mi alma 
de las profundas tinieblas que la envolvían 
Mí madre me lloraba entonces con mas lágrimas 
que las demás madres pueden derramar sobre un fé-
retro; porque esa fé viva, ese espíritu de luz que ha-
bías puesto en ella, rae presentaba á sus ojos como 
muerto delante de ti. Y ella me lloraba día y noche, 
aunque conservando siempre la esperanza de que me 
resucitarías. Presentábame sin cesar á ti en el fondo 
de su pensamiento, como un muerto en un ataúd, 
aguardando que te dignaras al fin decirme, «jóven, le-
vántate, yo te lo mando,» (2) y el hijo de la viuda, re-
cobrando la vida y la palabra, fué devuelto á su ma-
dre que le habia perdido. 
Y sus ruegos subían hasta tu presencia. Señor, y 
hallaban gracia delante de tí, aun cuando me dejabas 
estraviarme cada vez mas en esta espesa noche de que 
estaba circundado. Porque pasaron cerca de nueve 
años en que permanecí sumergido en este abismo de 
fango y en estas tinieblas del error, haciendo frecuen-
tes esfuerzos para salir de ellas, y luego hundiéndome 
mas en ellas por las crueles recaídas que seguían 
pronto á estos esfuerzos. 
Dios mío, no has permitido que yo muriese cuando 
me hallaba en tal estado, lo que hubiera sido una do-
ble muerte para mí, cargado como estaba con todo lo 
que habia cometido contra ti, contra mí, y aun contra 
mi prójimo. Si tal desgracia hubiera acontecido, ha-
bría sido para el corazón de mí madre una herida de 
que no hubiera podido curarse. No, no es posible es-
presar hasta donde llegaba el amor que me tenía 
y hasta que punto las angustias que sufría eu su alma 
para darme un nacimiento espiritual sobrepujaban los 
dolores que había sentido en su carne, al echarme al 
(1) Confesiones, lib. 2, ctp, 10.—Lib. 6, cap, 6. 
(2) Saloi. 115. 
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mundo. ¡Oh! mi muerte en tal estado, muerte funes-
tísima, habria herido su ternura hasta el fondo de su 
corazón, y no veo como hubiera podido curarse ja-
más. ¡Y qué se habrían hecho entonces, oh Dios mió, 
tantas y tan continuas y fervientes oraciones como te 
dirigía, y únicamente á tí! 
Y tú mismo. Dios de misericordia, ¿habrías podido 
desdeñar el corazón contrito y desolado de una viuda 
casta, severa en las costumbres, que practicaba la l i -
mosna, sumisa á tus fieles servidores y consagrándose 
á su servicio; que no dejaba pasar ningún día sin lle-
var su ofrenda á tu aliar y asistiendo por mañana y 
larde á lu Iglesia para oír tu palabra y ser escuchada 
por tí, oh Dios mío? ¿hubieras podido despreciar sus 
liigrimas, cuando no te pedia oro, ni ninguno de esos 
bienes pasageros y perecederos, sino la salvación del 
alma de su hijo? ¿Hubieras podido rechazar á esa mu-
ger cristiana y negarle su socorro, tú cuya gracia la 
habia hecho loque era? ¡Oh! no. Señor, esto no podía 
ser; asi estabas á su lado escuchando sus votos y ha-
ciendo por mí loque habías resuello hacer en el orden 
de tus designios eternos. 
Y ahora, Señor, gracias á lu misericordia, puedo 
decir con el santo rey profeta; que después de haber-
me hecho nacer de una de tus mas fieles siervas (1) 
«me has colocado en el número de los que no quieren 
vivir sino para servirte.» Has roto mis lazos: yo le 
ofreceré un sacrificio de alabanza. Alábente mi cora-
zón y mi boca y esclamen todas las potencias de mí al-
ma: «Señor, ¿quién es semejante á tí,» (2) díganlo 
ellas, y tú Señor, responde y di á mi alma: «yo soy 
tu salud (3-4).» 
• . 
T O H A B L A R E SIN CESAR D E TUS M I S E R I C O R D I A S . 
I . 
¿Qué tributaré al Señor, que libra mi alma de la 
turbación de mis recuerdos? Oh Dios mío, sea para tí 
mi amor sin medida, y déte yo sin cesar gracias por-
que me has perdonado tantas obras de iniquidad. Tu 
misericordia ha sido la que ha hecho desaparecer mí pe-
cado, como la nieve que se derrite á los rayos del sol. 
Y todo el mal que he dejado de hacer, lo debo también 
á la gracia que me ha preservado; porque ¿de qué no 
era yo capaz? Yo te soy deudor, oh Dios mío, no solo 
del perdón de lodo el mal que he cometido, sino tam-
bién de la protección con que me has preservado de 
todo el mal que hubiera podido cometer. 
¿Qué mortal, meditando sobre su debilidad y de su 
miseria, se atrevería á atribuir á sus propias fuerzas 
la inocencia de su vida y su pureza y se creería así 
menos obligado á amarte, como si hubiera tenido me 
nos necesidad de esa bondad misericordiosa que con-
cedes al .MTepenlimíenlo de los pecadores? Ah, Señor, 
ámete más el que cuando le llamaste prestó oído á tus 
palabras y evitó con tu protección los desórdenes y las 
heridas del pecado; ámete y reconozca mucho mas que 
ninguno otro la mano omnipotente que le ha sostenido 
y preservado. 
Haz, Dios de bondad, que refugiados en las sombras 
de tus alas pongamos nuestra esperanza en tí solo. 
«Sostennos, protégenos, llévanos en tus manos (It.» 
«Tú nos llevas desde nuestra mas tierna infancia y nos 
sostienes todavía en nuestra estremada vejez (2)» por-
que tú solo eres nuestra fuerza, y la fuerza que saca-
mos de nosotros mismos no es mas que debilidad y 
enfermedad (3). 
I I . 
(1) Salmo H5 . 
(2) Salmo 34. 
(3) Confesiones, lib. 3.° cap. 11.—Lib.C.cap. l . - L i b . 5, cap, 9. 
- L i b . 9, cap. 1. 
(4) Salmo 34. 
Señor, hablaré sin cesar de tus grandes misericor-
dias, y me acordaré del bien que me han hecho desde 
mi juventud y en todo el discurso de mi vida. Tú me 
has auxiliado siempre con tu gracia y tu socorro y me 
has librado de muchos y grandes peligros. Cuando he 
andado errante, me has recogido; cuando he ignorado, 
me has instruido; cuando he pecado me has corregido; 
cuando he estado triste me has consolado; cuando he 
caído me has levantado; cuando he estado en píe me 
has sostenido; cuando he caminado me has conducido. 
¿Y qué tenemos nosotros que no provenga de tí? Tú 
pagas las deudas y no debes nada ; tú das lo que le 
es debido sin perder nada. Tú eres el que das la uda 
á todo, que estás presente en todas partes y te hallas 
en todas las cosas. Tú eres á quien el corazón del hom-
bre puede adivinar aunque no puedan ver sus ojos. 
Pero que te digo, oh Dios mío, oh vida mía, ¿y qué 
puede decir el hombre hablando de lí? Sin embargo, 
desgraciado del que no dice nada de ti, porque es no 
decir nada hablar de todo lo demás (4). 
NO AMEMOS MAS QUE A E L . NO AMEMOS MAS Q C E A E L . 
I . 
Te invoco, buen Dios, en el fondo de esta alma que 
has hecho capaz de apoderarse de tí por su deseo. En-
tra en ella, únela á tí, á fin de que poseas la que has 
criado y renovado, y que le ponga yo como un sello 
sobre mi corazón. Suplicóte, Dios de misericordia,que 
no abandones al que te implora; porque antes de que 
yo hubiese clamado á ti, rae llamaste y me seguiste 
para obligarme á buscarte, á mi que soy lu siervo. Yo 
te busqué. Señor, y ahora deseo amarte. Aumenta mi 
deseo y dame lo que te pido; porque aun cuando me 
enriquezcas con todo lo que has criado, no basla esto 
á lu siervo, si tú mismo no te das. Dále pues á mi, oh 
Dios mió; entrégate á mí. Mira que ya le amo, y sí 
esto no es bastante, haz que le ame mucho mas. 
Ya mi corazón suspira por tí y medita sobre tu ine-
(1) Salmo 16. 
(2) Isaías, cap. 46. 
(3) Confesiones, lib. 2. cap. 7.—Libro 4. cap. 16. 
1 (4) Soliloquios, cap. 18. - Meditacior, cap. 39.—Confesiones, 
i libro 1.2 cap. 4. 
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fable dulzura. Ya la carga de mi carne me abruma 
menos, el tumulto de mis pensamientos comienza á 
calmarse y se hace sin término el peso de mi morta-
lidad y de mis miserias. Todo calla, todo se hace pa-
cifico en mí. Mi corazón arde, mi alma se regocija, 
mi memoria se anima, mi inteligencia se ilumina y to-
do mi ser se siente arrebatado hasta el cielo por el 
amor de los bienes invisibles. Tóme, pues, mi alma alas 
como las del águila; vuele y no repose; llegue hasta 
el esplendor de tu casa; hasta el borde de la fuente 
inagotable, hasta la mesa santa donde tu alimento 
oculto saciará su hambre. No cese jamás mi alma de 
buscarte, y tú, Rcdentur nuestro, ayúdala para que no 
se canse buscándote (1). 
I I . 
SI MI AMOR ES TODAVIA DEMASIADO DEBIL, HAZLO MAS FUERTE. 
I . 
¡Ay! Dáte á mí, Dios mió, ó mas bien vuelve á mit 
Yo te amo, pero si mi amor es todavía demasiado dé -
bil, hazlo mas fuerte. Yo no podria medir lo que le 
falta todavía y lo que debe ser para que mi alma lan-
zándose hácia tí con toda su fuerza y arrojándose en 
tus brazos no se separe jamás de ti, y á fin de que mi 
ida desaparezca toda entera en esa luz inefable donde 
tienes ocultos á los que te aman. Yo no sé mas que 
na cosa, oh Dios mió, y es que todo lo que no eres 
tú, no es para mi corazón mas que disgusto y miseria, 
no solamente fuera de mí mismo, sino también dentro 
de mí; q u e toda riqueza que no es mi Dios, no es para 
mí sino triste indigencia (1). 
Si tus afecciones se inclinan álas almas, anudas, 
oh alma mia, pero ámalas en Dios. Llévale contigo to-
das las que puedas llevar y diles incesantemente: «no 
amemos mas que á él, no amemos mas que él. E l es 
el que lo ha creado todo; lodo lo que vemos, todo lo que 
respira. Y no está lejos de nosotros, porque no se ha 
retirado de sus obras después dehaberlas hecho?» Pe-
ro entonces ¿dónde está? ¿Dónde puede ser hallado? 
Está en esa parte de nosotros mismos donde se hace 
sentir el amor de la verdad. Está en el fondo deimes 
tros corazones: y solamente nuestros corazones son los 
que se van y alejan de él. Volved á vuestro corazón, 
unios al que os ha hecho; permaneced firmes en él y 
seréis inalterables; reposad en él y tendréis reposo. ¿A 
dónde corréis al través de los precipicios? ¿A dónde 
vais? El reposo no está donde lo buscáis. Buscáis la 
vida feliz en la región de la muerte. ¿Cómo podria ha-
llarse la vida feliz donde nada hay que menezca s i -
quiera el nombre de vida? 
Ha descendido de nosotros el que es nuestra ver-
dadera vida. Su voz ha resonado con el trueno de 
tempestad y nos ha gritado que salgamos de nuestro 
abismo y subamos hasta él. Ha venido á este mundo 
para salvar á los pecadores y no se ha detenido en su 
carrera. Ha corrido sin cesar gritándonos con sus pa-
labras, con sus acciones, con su vida, con su muerte 
con su vuelta al seno de su Padre, y no nos gritaba 
otra cosa sino que volviéramos á él. Y si ha desapare 
cido de nuestros ojos es para que entremos en el fon-
do de nuestros corazones donde estamos seguros de 
hallarle. 
Diles estas cosas, oh alma mia, á fin de que lloren 
en este valle de lágrimas. Llévalas contigo hácia Dios 
Tú las llevarás, porque el espíritu de Dios hablará por 
tu propia boca, si tus palabras están animadas del fue 
go de la caridad. (¿) 
(4) Man., cap. 3. 
(2) Confesiones, lib. 4, cap. 12. 
- I I . 
Lo que sé, y no con duda, sino con certidumbre, 
lo que sé, Dios mió, es que te amo. Tu palabra ha he-
rido mi corazón y de repente te ha amado. Y he aqui 
que de todas parles el cielo, la tierra y todo lo que en-
cierran me grita que te ame y no cesan de proclamarlo 
á todos los hombres, «á fin de que no tengan escu-
sa» (2) sino te aman. Pero el lenguaje de tu miseri-
cordia es mucho mas interior en aquel de quien te dig-
nas compadecerte; sin eso, el cielo y la tierra hacien-
do resonar tus alabanzas no las contarían mas que á 
los sordos. 
Cante, pues, mi alma tus alabanzas. Señor; alábele 
á fin de amarte mas: confiese tus misericordias para es-
citarse cada vez mas á amarte. Tus criaturas te ala-
ban sin cesar y en todas partes. Las dotadas de inteli-
gencia elevan hácia tí por su propia boca su concierto 
en tu honor; al paso que las criaturas puramente ma-
teriales te alaban por la boca de los que las contem-
plan y consideran lo que hay de maravilloso en tu 
creación. Y asi es como nuestra alma á la vista de esas 
maravillas se despierta de esa languidez para elevarse 
hasta tí. Ella se levanta hasta tí, apoyándose en cierto 
modo sobre tus obras como sobre otras tantas gra-
das para llegar hasta tí, oh vida que no podrías morir, 
oh sabiduría que prodigas la luz á la indigencia de 
nuestras almas, oh providencia que velando sobre el 
universo, estiendes tus cuidados hasta la hoja del ár-
bol que arrebata el soplo del viento. ¡Oh! haz que to-
das tus obras te alaben, Señor, es decir, haz que te 
amemos (5). 
I 
NO TE DEJES ARRASTRAR, ALMA MIA, A LO QUE NO ES MAS QUE NADA. 
I . 
Señor, no permitas que el que te descubre aqui el 
fondo de su alma, aquel á quien has hecho la gracia de 
(1) Confesionos.lib. 13, cap.8. 
(2) Uom., cap. 1. 
(3) Confesiones, lib. 10, cap. 6. 
lib. 13, cap. 33. 
-L ib . 5, cap. 1.—Lib.7, cap.6, 
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abrazar lu servicio, pueda hallar su felicidad en toda 
clase de alegrías. Hay una alegría negada al implo y 
conocida solamente de lus siervos que le aman. Esa 
alegría del justo eres tú mismo, Señor; es esa vida 
bienaventurada que consiste en regocijarse en tí, por 
tí y para ti. Esta es, y no hay otra. Colocarla en otra 
parte es buscar una alegría engañosa; tarea insensata 
que solo puede conducirnos á encontrar la nada. 
Entra en mi alma, tú que eres la fuerza y alegría 
de ella; penétrala y hazla tan conforme á ti que te per 
tenezca toda entera, «sin mancha y sin arrugas de-
lante de tus ojos.» (1) Esta es mi esperanza, esto es 
lo que anima mis palabras; este es el único objeto de 
mi alegría, de la única alegría verdadera á que puedo 
entregarme; porque en cuanto á las demás cosas de 
la vida humana, merecen tanto menos ser lloradas, 
cuanto mas amargamente las lloramos, y deberían ha-
cer correr tanto mas nuestras lágrimas, cuanto menos 
sentírnoslo mucho que sena preciso llorarlas (2). 
I I . 
Cuando me una á ü con todas las potencias de mí 
alma no esperímentaré ya ni trabajo ni dolor, y mí 
vida, toda llena de tí, no será una vida moribunda co-
mo es, sino que será, por decirlo así, toda vida, porque 
aquel á quien tú llenas se halla por solo eso mismo ali-
viado , y porque yo no estoy lleno de ti, me siento 
abrumado. 
Mis vanas alegrías, que merecieran ser lloradas, 
luchan en mi alma con las tristezas saludables que de-
berían ser el objeto de mí alegría. ¡ Ay, Señor! ten mi-
sericordia de mí; falsas y culpables tristezas luchan 
en mi corazón contra lus santas alegrías, y no se aun 
de que lado está la victoria, desgraciado de mí. ¡Ay, 
Señor! Ten misericordia de mí. Mira que le descubro 
todas las heridas de mí alma. Estoy enfermo, pero tú 
eres el soberano médico; yo no soy mas que miseria, 
pero tú eres todo misericordia. ¡ Ah! Cuan cierto es que 
la vida del hombre sobre la tierra no es mas que una 
perpetua tentación. 
En la adversidad deseo la prosperidad, y en la 
prosperidad temo la adversidad. Entre estos dos es-
collos, ¿hay para la vida humana un abrigo contra la 
tentación? ¡Mal haya las prosperidades del siglo, entre-
gadas al temor déla adversidad y á las seducciones de 
la alegría! ¡Mal haya las adversidades, tempestades 
donde naufraga la paciencial ¡Ay! ¿que es la vida 
del hombre en este mundo sino una continua ten-
tación? 
No hay nadie que ame las aflicciones y las penas. 
Asi nos mandas, Señor, no que las amemos, sino que 
las soportemos, y no permitiendo que seamos tenta-
dos mas allá de nuestras fuerzas nos tiendes nna ma-
no protectora en medio de esas pruebas á fin de sos-
lenernos o). 
(11 Efesos. cap. 5. 
(2) Confesiones, Lib. 10, cap. 22 y \ . 
(3) Confes., lib. 10, cap. 23 y cap. 5. 
I I I . 
Tú me has dicho. Señor, con voz fuerte y que ha 
resonado en mi corazón que «tú solo eres eterno, y el 
único que está en posesión de la inmortalidad (1),» por 
que nada cambia en tí, ni voluntad, ni forma, ni mo-
vimiento. Fuera de tí todo es cambio y debilidad. Veo 
claramente esta verdad á favor de tu luz; asi, pues, 
le suplico que me la presentes mas clara cada día y 
que refugiado humildemente bajo la sombra de tus 
alas, permanezca fijo en esa revelación que me has 
hecho. 
Alábete mi alma por todas las cosas que has criado, 
oh Dios mió, pero haz que no se apegue á ellas por ese 
atractivo puramente terrenal con que saben cautivar-
nos; porque, yendo sin cesar á donde deben ir, esto 
es, hacía la nada, turban y desgarran un alma que 
las ama y que quisiera colocar en ellas su reposo. 
No le dejes, pues, arrastrar, oh alma mía, á lo que 
no es mas que instabilidad y nada. Procura que el 
tumulto de las cosas perecederas no cierre lus oídos á 
la palabra eterna de Dios. Escucha, y está atenta. E l 
mismo Yerbo es el que te grita que vayas á el: en él 
es donde hallarás un reposo inalterable, en él que j a -
mas podríamos perder el objeto de nuestro amor, á 
menos que nosotros mismos no quisiéramos abando-
narlo. Todas las cosas creadas pasan para ser reem-
plazadas por otras. Tú, alma mía, establece en Dios 
lu morada. Pon bajo su protección y sin reserva todos 
los bienes que te ha dado. Alma desgraciada, cansada 
debes estar de haber sido por tanto tiempo juguete de 
las mentiras. Deposita en las manos de la verdad lodo 
lo que posees de la misma verdad, y nada se perderá 
jamás. "Ju belleza, que se había marchitado, se ador-
nará de flores nuevas; tus heridas serán curadas y 
desaparecerá tu languidez. Todo lo que tenias de i n -
constante y efímero se afianzará, renovará y fijará en 
tí mismo. Estos vanos pensamientos no te precipitarán 
ya consigo hacia la nada; sino que, cambiando de na-
turaleza, se levantarán contigo y se apoyarán para 
siempre sobre la estabilidad permanente de Dios (2). 
ETERNIDAD, VO SUSPIRO POR TI. 
I. 
Venturosa el alma que libre de la tierra y de su 
cuerpo, sube al cielo tranquila, pacífica y sin temer ya 
al enemigo, ni á la muerte. Ella ve y contempla al Dios 
á quien ha servido y amado siempre, y hacia el cual 
llega al fin alegre y revestida de gloría. La medida de 
los días no limitará ya su felicidad y el malo no podrá 
ya arrebatársela. 
¡Oh vida deliciosa, oh reino verdaderamente feliz 
y sin término! eternidad en que los tiempos no se.su-
Tira., cap. 6. 
Confes., lib. 12, cap. 11.—Lib. 10, cap. I I . 
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ceden ya en la duración de los siglos; en que el dia, 
olvidado del tiempo, no llega á la noche; en que el 
soldado vencedor, unido al coro de los ángeles, ceñi-
do de corona y revestido de todas las señales de su 
triunfo, entona eternamente el cántico de los cánticos 
al Dios de Sion. ¡Oh! pluguiera á Dios que me fuesen 
perdonados mis pecados, y que dejando pronto el peso 
de esta carne, entrase en la alegría de lu reposo. ¡Plu-
guiese á Dios que fuera dado al último de los siervos de 
Jesucristo poder confundirse con el sagrado coro de los 
elegidos! ¡Oh! ¡que no pudiera yo ver pequeñas y desde 
lo alto las cosas de la tierra! ¡Qué no pudiera olvidar 
este destierro en que la vida es laboriosa, corruptible, 
llena de amargura y de males! 
Vida que los dolores debilitan, que la tristeza con-
sume, que la. inquietud agita, que la seguridad hace 
pesada, que los placeres afeminan, que las riquezas 
atormentan, que la pobreza envilece, que la juventud 
embriaga, que la vejez embota, que la enfermedad 
quebranta y el pesar abale; vida en que la carne se 
deleita, en que el alma se ciega y en que se confun-
den todas las facultades del hombre; vida, en cuya no-
che, después de tantos y tan grandes males, llega la 
furiosa muerte, que derriba bruscamente esas alegrías 
engañosas que son como si no hubiesen sido, y de las 
que no queda ni un solo recuerdo (l). 
rábamos todavía en tinieblas (1).» ¡Ay! esle cuerpo 
desgraciado, condenado por el pecado á la muerte, ar-
rastrará siempre los tristes restos de esas tinieblas «en 
tanto que no parezca el dia y no se hayan disipado 
las sombras (2).» 
Espera, pues, alma mía, en el Señor. Desde la 
mañana de ese gran dia me hallaré en lu presencia, 
oh mi Dios, ronteraplaré tus grandezas y publicaré 
tus alabanzas. Desde la mañana de la eternidad estaié 
de pié y «veré al Dios de mi salud.» i3—4) 
H. 
¡Eterna verdad, amor verdadero, carísima eterni-
dad! vosotros sois mi Dios. Yo suspiro por vosotros 
día y noche; á vosotros tiendo solamente y sin cesar 
deseo llegar hasta vosotros! 
¡Oh Dios, cuál será el esplendor de tu luz, cuan-
do le contemplemos tal como eres en realidad! ¡Cómo 
se secarán entonces todas «estas lágrimas que son el 
pan de nuestros dias y de nuestras noches, en esle 
destierro donde todas las cosas nos dicen sin cesar: 
¿Dónde, pues, eslá vuestro Dios? (4)» 
Eslo es lo que me pregunto á todas horas á mi mis-
mo, y esclamo frecuentemente: «¿Dónde estás. Dios 
mió, dónde estás? (51)1 Y no porque desde ahora no me 
concedas algunas veces la gracia de respiraren tí. En-
tonces mi alma, elevada sobre sí misma, te espresa sus 
cánticos de alabanza, su alegría y su amor; pero muy 
en breve siente de nuevo su tristeza, porque no tarda 
en caer en sus debilidades y en convertirse en un abis-
mo; ó mas bien, reconoce que en esta vida no puede ce-
sarde ser un abismo. La fé, esa antorcha con que alum-
bras mis pasos en medio de estas tinieblas, viene á su 
socorro y le dice: «¿por qué estás triste, alma mía, y 
por qué le turbas? (4)» Espera en el Señor: «¿no tienes 
su palabra que le sirve de guia y te muestra el cami-
no? (o)» Espera y marcha con constancia hasta que pase 
la noche, hasia que se haya apaciguado la cólera de Dios, 
esa misma cólera de que hemos sido hijos cuando «er-
(0 Medit., cap. 23 v cap. 22.—Mant.^ap. 8. 
(2,3,4) Salm. 41. 
(5) Salm. 118. 
Oficiot de la Iglesia. 
111. 
Mi corazón árido ha suspirado por la fuente eterna 
de la vida. Mi alma cautiva quisiera romper la pri-
sión de su carne. Encorvada bajo el peso de los dolo-
res, languidece, suspira y arde por la patria. Contem-
pla desde lejos esa gloria que perdió cuando pecara, y 
el mal presente acibara el recuerdo del bien que le ha 
sido arrebatado. 
¿Quién podrá contar la alegría y la paz eterna? Tú 
eres toda bella y toda suave en tus delicias, oh Jeru-
salen! Nada hay en tí que se parezca á lo que sufri-
mos, á lo que vemos en esta vida miserable. En lí no 
hay tinieblas, no hay noche, no hay vicisitudes. Dios, 
siempre Dios, he aquí lu luz; el sol de justicia te i lu-
mina siempre. ¡Oh reino délos cielos! reino bienaven-
turado, en que no está la muerte, en que no se encuen-
tra ya término, en que no se suceden las edades fija-
das en la duración de la eternidad; en que el dia no 
ve ya venir á la noche; en que el soldado vencedor, 
después de sus rudos trabajos, está colmado de bienes 
inefables, y ve su noble cabeza ceñida de una corona 
inmortal! ¡Oh vida regeneradora, vida eterna y siem-
pre feliz en que la alegría no conoce dolor, la felicidad 
mezcla de ninguna espec ie, el reposo trabajo, la gran-
deza temor, la riqueza pérdida, la abundancia escasez, 
la inmortalidad desfallecimiento, ni la salud languidez. 
Vida en que lodos los bienes se hallan en el amor; en 
que la ciencia es perfecta; en que la suprema bondad 
de Dios se ha hecho visible; en que la luz, brillandu 
para todos, es glorificada por los elegidos! 
Corazón humano, corazón indigente, corazón hábil 
en el conocimiealode las penas y de los dolores, ¡cuán-
to le regocijarías, si abundaras en lodos esos bienos-
interroga á tus mas ocultas profundidades, y ve si po-
drían contener tan grande felicidad. Oh Cristo, palma 
de los vencedores, después de mí penoso combale, in-
trodúceme en esa morada, y dame á gustar también 
esos bienes que prodigas á lus elegidos. Prueba, prue-
ba las fuerzas del que todavía lucha; pero vengan des-
pués del trabajo el reposo y la recompensa celestial, 
que será gozar eternamente de lí. (5), 
IV. 
¡Oh vida que Dios ha preparado á los que le aman! 
(O Efes. , cap. 5. (i) Cánl.,cap. 2. 
(3-4) Salino 87.—Medit. cw. 33. 
(5) Medit., cap. 26 v 25.—Man., cap. 8, 7 v 35.—Mcdit., caí). 20. 
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Vida solo digna del nombre de vida, venturosa, tran-
quila, pura, casia, sania, en que no se conoce tristeza 
ni muerte. ¡Vida sin caldas, sin tentaciones culpables, 
sin ansiedad, sin corrupción y sin combates! ¡Vida lle-
na de delicias y de grandeza! En ella se encuentra el 
amor perfecto, la alegría inalterable y la eterna unión 
de las almas en la divina caridad. En ella se ve á Dios 
frente á frente, y su presencia es un alimento 
celestial que satisface sin hartar jamás. ¡Oh! pue-
dan mis ojosconlemplar tu luz y mi corazón hambrien-
to saborear tu felicidad. Cuanto mas languidezco y sus-
piro por tí, mas se inflama mi deseo y mas tu dulce 
pensamiento viene á dilatar mi corazón. Séame per-
mitido levantar hacia tí mis pensamientos y vivir en 
este mundo según la santidad de mí deseo. Haz que no 
tenga gusto en hablar sino de tí; que no escriba sino 
acerca de tus maravillas; que lea sin cesar lo que las 
Sagradas Escrituras me dicen de tu gloría y de tu feli-
cidad; que medite después estas cosas en mi alma, pa-
ra que después de los afanes y fatigas de esta vida 
peligrosa, obtenga tu dulce refrigerio, ylambíen para 
que aun durante los trabajos de mi dolorosa peregrí 
nación pueda al presentir mi santa esperanza inclinar 
como para dormir mi cabeza sobre tu seno y descan-
sar en él un poco (I). 
«Creo, y por eso hablo (2).» Mi única esperanza, la 
esperanza que me hace soportar la carga de la vida es 
que contemplaré las delicias de mí maestro y de mí 
Salvador. Dios mió, los días que me has dado para v i -
vir sobre la tierra me arrojan poco á poco en el desfa 
llecimiento y en la vejez. «Mis años se pasan en dolor 
y en gemidos (5).») Pero tú eres mi consolador y mi re 
curso, oh Padre y Señor mío, tú que eres eterno, al pa 
so que yo estoy entregado á las vicisitudes de los tíem 
pos, cuyo orden y duración son impenetrables á mí 
ojos; tú que eres inmutable, al paso que mis pensa-
mientos, sucediéndose sin cesar en la borrascosa i n -
constancia de los días de este mundo, no me dejan re-
poso. 
¡Oh Señor, cuán superior es á nosotros esa luz 
inaccesible en que habitas! ¡Cuánto me han alejado de 
ella las tristes consecuencias de mis pecados! Cura y 
fortifica los ojos de mí alma, y dame á gustar la ale-
gría de percibir á lo monos algunos rayos de esa cla-
ridad inefable (4). 
ROGAD, ROGAD POR NOSOTROS. 
-
¡Oh vosotros todos, santos y bienaventurados amí 
gosde Dios, que habéis atravesado el mar borrascoso 
de esta vida mortal y merecido entrar en el puerto se 
guro y pacífico de un reposo eterno; á vosotros, que 
ya alegres y tranquilos, os regocijáis para siempre, os 
suplico por las entrañas de vuestra candad que desde 
el seno de vuestra bienaventuranza celestial, toméis 
parte en nuestros trabajos y combates. Vosotros estáis 
sin temor en medio de vuestra incorruptible gloría; te-
ned misericordia de nosotros que estamos llenos de zo-
zobra enmedio de nuestras miserias y de nuestros pe-
igros. Yo os invoco en nombre de el que os ha esco-
ido y que os ha hecho tales como sois, en nombre de 
aquel cuya belleza os encanta. 
Oh vosotros los que eslais elevados en las alturas 
de los cielos, socorred á los que yacen acostados sobre 
una tierra ingrata. Tendednos la mano, levantadnos, 
sostenednos, y de débiles que éramos, nos haremos 
fuertes para los combates. Rogad, rogad sin cesar por 
nosotros, desgraciados pecadores. Alcanzadnos el que 
tengamos algún día participación en vuestra gloria. 
Por nosotros mismos no podemos salvarnos; porque 
¿qué somos? Vasos frágiles, vacíos de buenas obras, 
esclavos de la carne, hombres, en fin, en quienes no 
se percibe luz ni huella alguna de virtud. Sin embar-
go, confiando en el nombre de Jesús y dejándonos lle-
var sobre el madero de su cruz, bogamos por el vasto 
mar del siglo, entregados á sus olas borrascosas. Po-
deroso ejército de los santos, coros de los espírilus 
bienaventurados, rogad al Señor, para que ayudados 
con vuestro socorro, pongamos al abrigo nuestra frá-
gil navecilla y lleguemos al fin al puerto del reposo y 
de la paz (1). 
YO NO DEJO DE LLORAR TODAVIA EN TU PRESENCIA POR LA QUE 
TAN FIELMENTE TE HA SERVIDO. 
Oh Dios mío, yo no dejo de llorar todavía en lu 
presencia por la que tan fielmente te ha servido, por 
aquella que después de haberme llevado en su st n;» 
para hacerme nacer á la luz pasagera de este mundo 
me llevó después en su corazón á fin de hacerme rena-
cer á tu luz eterna. 
Oh Dios de mí corazón. Dios de misericordia, cual-
quiera que sea el motivo que tenga de regocijarme en 
lí, y de darte gracias por todo el bien que hizo mi ma-
dre durante su vida, quiero dejar aparte por ahora 
todas sus buenas obras y vengo á implorar de tí el 
perdón de sus pecados. Te ruego que me oigas por 
los méritos del que fué clavado por nosotros en una 
cruz, y que sentado ahora á tu diestra no cesa de in-
terceder por nosotros. Sé que tu sierva ha practicado 
las obras de misericordia y que ha perdonado de cora-
zón á los que la habían ofendido; perdónala tú tam-
bién, Dios mío, las faltas que pudo cometer contra tí 
durante todo el tiempo que pasó desde su bautismo 
hasta su muerte. Te pido. Señor, que la perdones y 
«no entres con ella en juicio ^2)» pueda mas lu miseri-
cordia que tu justicia, porque eres fiel en tus prome-
sas y «has prometido misericordia á los que hubiesen 
sido misericordiosos (3).» 
(1) Medit., cap. 22. 
(2) Salmo 115. 
(3) Salmo 32. 
(4) ConTesíones, lib. 11, cap. 22 29 y 31. 
(1) Medit., cap. 24. 
(2) Salmo 142. 
(3) Mal . , cap. 5. 
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Creo que ya has hecho por ella lo que pido, y sin 
embargo, sean gratos á tus ojos los ruegos y las súpli-
cas que todavía le dirijo. Ella misma nos recomendó 
que te las dirigiéramos, pues aproximándose el día de 
su muerte nos espresó este solo deseo; que nos acor-
dásemos de ella en el altar del Señor, á cuyo misterio 
no dejó de asistir un solo dia de su vida, sabiendo que 
desde él se distribuye la victima santa, cuya sangre 
ha borrado la cédula de nuestra condenación. Acuér-
date, Señor, que aquella por quien te pido habia uni-
do fuertemente su alma por los lazos de una fé inalte-
rable á ese adorable misterio de nuestra redención. 
Haz, pues, que nada sea bastante á separarla de la pro-
tección de su Dios; que el enemigo no logre ni por as-
tucia ni por fuerza alejarla de tí; que descanse en paz 
con su esposo, único á quien estuvo unida y sometida 
siempre á fin de ganarlo para tí por medio de una pa-
ciencia quedebia á tu gracia y cuyos frutos le des-
tinaba. 
Oh mi Señor y mi Dios, inspira á tus siervos que 
son mis hermanos, á tus hijos amados que son mis 
maestros, inspírales que se acuerden al pie del altar 
de tu sierva Mónica y de su esposo Patricio ( l ) . 
MI C O R A Z O N UERIDO Y [íACEUADO M E P A R E C I A C O M O U S A C A R G A 
Oh Dios mío, he aquí mi corazón, hele aqui. Mira 
dentro de él todos mis recuerdos. Oh tú, esperanza 
mia, tú que purificas mi corazón de todas sus afec-
ciones violentas, dignas de elevarlo hasta ti. 
Dios de las venganzas. Dios de las misericordias, 
apenas habia gozado yo de las dulzuras de esa amis-
tad que sobrepujaban á cuantas dulzuras he conocido 
en mi vida, cuando te llevaste de este mundo á aquel 
á quien amaba. El dolor de esta pérdida fué para mí 
como una noche profunda que hubiera envuelto á mi 
corazón. Todo pareció ofrecerme la imagen déla muer-
te. Mi país se convirtió en destierro y la casa paterna 
quedó sumergida en una desolación singular. Todo 
lo que me era dulce cuando podia partirlo con aquel á 
quien tanto habia amado, faltando él llegó á ser para 
mí un suplicio horroroso. Mis ojos le buscaban en to-
das partes y no le hallaban; todo lo que veía me era 
odioso, porque nada podia devolvérmelo y nada me 
decía ya: «he ahí que va á venir,» como todo me lo 
decía cuando vivia aun y estaba yo ausente de él. 
Y me admiraba de ver vivir todavía á los demás 
hombres después de haber visto morir el que habia 
anado, como si hubiera debido vivir siempre; pero 
me admiraba mucho mas de que después de su muerte 
pudiera vivir yo, que era otro él. ¡Oh! ¿Qué estraño es 
que hable bien de su amigo el que le llamaba «miiad 
de mi alma,» si he conocido que su alma y la mia no 
habían sido mas que una sola alma en dos cuerpos di-
ferentes? asi es que desde que dejó de existir no pe-
dia yo acostumbrarme á vivir, hallándome cono redu-
cido á una mitad de mí mismo. 
( I ) Conrcsiones, lib. 9, caps, 13 y 8. 
¡Qué insensato era yo entonces! ¡Y qué impaciente 
de las aflicciones humanas! Oh Dios mió, yo derrama-
ba lágrimas, yo gemía, me ahogaba, suspiraba, inca-
paz de calma ni de pensamiento; porque yo llevaba raí 
corazón herido y lacerado, sufriendo, inquieto y sin 
poder hallarse bien dentro de mí. Parecíame como una 
carga que no sabia depositar, y yo habia llegado á ser 
para mí mismo como una morada funesta donde no 
podia ya permanecer y de donde sin embargo me era 
imposible salir. Todo ofendía á mis miradas, todo me 
parecía insoportable, aun la luz del dia. Todo lo que 
no era él me era odioso y perjudicial, á esoepcion de 
los gemidos y las lágrimas, única cosa que parecía dar • 
me una especie de alivio. 
Y si acontecía qne una distracción forzada venia 
á sorprender por algunos momentos mi alma, hallaba 
en seguida mucho mas pesada la carga de mi dolor. 
Tú solo. Dios mió, podías aliviarme. Yo lo sabia, pero 
me faltaban valor y fuerza para llamarte á mi socorro. 
Oh Dios mío, ¡qué locura el no saber limitarse á 
amar á los hombres como se debe amar lo que es mortal 
y perecedero, y soportar con tanta paciencia las condi-
ciones necesarias de la vida humana! De ahí provienen 
esas lágrimas tan amargas: esos dolores tan vivos, 
esas tristezas tan profundas, eso duelo por la muerte 
de las personas que nos son queridas y la amargura 
que sucede á los mas dulces goces; de suerle que la 
partida de los que mueren hace una muerte de la vida 
de los que quedan. 
Pero el tiempo corre sin cesar, produce su efecto, 
obra insensiblemente sobre nosotros, y por medio de los 
diversos objetos que presenta á nuestros sentidos hace 
en nuestros espíritus cambios que sorprenden. El iba, 
pues, pasando, sucediéndose día á dia, y su corriente, 
que me traía otras imágenes y otros recuerdos , des-
pertaba en mí el sentimiento de las cosas que me ha-
bían agradado en otro tiempo, y asi volvia poco á poco 
á mí mismo. 
Todo esto ha pasado de pronto, Señor; el tiempo 
ha cerrado mi herida. ¿Puedo yo aproximar á tu boca 
el oido de mi corazón? Oh tú, que eres la verdad mis-
ma , ¿me dirás por qué los desgraciados encuentran 
una especie de dulzura y alivio en sus lágrimas? ¿De 
dónde procede que se cojan del árbol amargo déla vi-
da esos frutos tan dulces de gemidos, de quejas y de 
suspiros? ¿Quién les da ese sabor? ¿ No es la esperanza 
secreta de que tú nos oyes? Sí, esto es verdad en cuan-
to alas lágrimas que derramamos en la oración, por-
que tienden con ardor á llegar hasta tí. 
Feliz el que te ama, oh Dios mió, y ama á sus ami-
gos en tí. El es el único que no podrá perder á ningu-
no de los que le son queridos, porque los ama en aquel 
á quien no se pierde jamás. 
Oh Señor, ¿á dónde puede volverse el corazón del 
hombre sin detenerse sobre un dolor, á menos que no 
descanse en tí? Por grande que sea la hermosura que 
haya en lodo lo que él busca fuera de tí, busca en va-
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no su reposo, porque lodo se marchila y perece en este 
mundo. Si á las almas se inclinan tus afecciones, oh 
alma mia, ámalas en Dios, pues en él son fijas é inmu-
tables y sin él se desvanecerían en la nada: por tanto, 
deben ser amadas en él (1). 
S A N B E R N A R D O ('2). 
MORA COS NOSOTROS, SEÑOR. 
Oh Jesús, tú dijiste á tus apóstoles y á nosotros to-
dos en sus personas: «morad conmigo, como yo en 
vosotros (5).» Resuena otra vez en mis oídos, voz sua-
ve y querida, palabra encantadora de mi Salvador. 
Si, «quédale con nosotros. Señor, porque el dia 
baja y se hace ya larde (4).» Las olas de las tribulacio-
nes han subido hasta nosotros; las alegrías del fervor 
se han cambiado en suspiros, y el soplo de las tenta-
ciones ha removido nuestra alma hasta en sus íntimos 
pliegues. «Quédate con nosotros,» oh tú, paz, refugio 
y consuelo de los corazones atribulados. Nuestros ojos 
te imploran, y nuestra alma alterada suspira por tí. 
«Quédalecon nosotros,» no sea que nuestra caridad 
se entibie y nuestra luz se eslinga en la noche; por-
que «el día baja y se hace ya tarde.» Ya ha llegado la 
tarde de mi vida: ya mi cuerpo cede á la violencia de 
los dolores; la muerte me cerca, mi conciencia se 
turba, tiemblo al pensamiento de tu juicio. Señor, Se-
ñor. «Se hace larde, el dia declina; quédate con nos-
otros.» «En tus manos entrego mi espíritu (5).» En lí 
solo eslá mi salud; hácia tí solo sé levantar mis mira-
das. «Quédale con nosotros,» a fin de que emancipán-
dose el alma en la larde de la vida por medio del fer-
vor del yugo de las Iribulaciones, le preparen Ja ora-
ción y el amor una dulce hospitalidad en el seno de 
Dios. 
Oh Jesús, vida de los vivos, resurrección de los 
muertos, salud eterna de los creyentes, yo te adoro 
pongo toda mi esperanza en tí. Por tu pasión, por tu 
muerte, por tu sepulcro, resucita mi alma de la muer-
te (6). 
VO TK A M A R E , S E Ñ O R . 
Yo le amaré. Señor, fuerza, sosten, refugio y liber-
tador mío. Mí Dios, mi ayuda, yo le amaré en agrade-
cimiento de lo que has hecho por mí. Yo le amaré á 
mí manera, mucho menos es verdad de lo que mere 
ees, pero será con todo mi poder, y sí no te amo tanto 
como deseo, mí imposibilidad será el único obstáculo. 
Tú puedes por tu gracia aumentar las facultades de 
mi alma; pero aun asi jamás podrá amarte bastante 
(1) Cinfesionps, lib. 4,cap. 4, 7, 9, 8, 5, 10 y 12. 
(2) Véase la nota, pág. 93. 
(3) Juan, cap. 15. 
U) l -uc , cap. 24. 
(5) L u c , cap. iKÍ. 
(JB) Tesoro de los Santos, Dijon, |830, 
Oh Señor, tus ojos ven nuestra debilidad y escribes 
en lu libro á los que hacen lo que pueden, aunque en 
su enfermedad no pueden hacer lo que debieran $U 
A C U E R D A T E . — M E M O R A R E . 
Acuérdate, oh piadosísima Virgen María, que j a -
más se ha oido decir que ninguno de los que han acu-
dido á lu protección é implorado tu socorro, ha sido 
abandonado. Animado de esta confianza, oh Virgen de 
las vírgenes, vengo á tí. Gimiendo bajo el peso de mis 
pecados me prosterno á tus plantas. Oh Madre del Ver-
bo, no desprecies mis oraciones, sino escúchalas favo-
rablemente, y dígnate acogerlas (2). 
VIRGEN B I E N A V E N T U R A D A , RECOMIENDANOS SIN CESAR A TU H I J O . 
Oh lú, que hallaste gracia delante de Dios, Virgen 
bienaventurada, madre de la vida y de la salud de los 
hombres; haz que por tu mediación encuentre yo ac-
ceso favorable cerca de tu divino Hijo; que me reciba 
por tí, puesto que por tí me ha sido dado; que tu ino-
cencia disculpe á sus ojos las fallas que la corrupción 
de la naturaleza me ha hecho cometer, y que tu hu-
mildad tan agradable á Dios, alcance gracia para mi 
vanidad y mi orgullo. Pueda tu abundante caridad cu-
brir con su manto el número infinito de mis culpas, y 
lu fecundidad gloriosa hacerme fecundo á mi mismo 
en méritos y en buenas obras. 
Oh soberana mediadora y abogada nuestra, recon-
ciliános con tu divino Hijo. Recomiéndanos sin cesar 
á su bondad. 
Oh Virgen bienaventurada , yo te suplico por la 
gracia superabundante que has merecido, por tu au-
gusta y única prerogalíva, le dignes alcanzarnos el 
que participemos un dia de la gloria y- de la bealíliul 
del que quiso al nacer de lí, hacerse participante de 
nuestra naturaleza y de nuestras miserias, el que es 
bendito por todos los siglos de los siglos 
i n i l T A C I O N D E J E S U C R I S T O (4). 
CUAN NECESARIA ME ES TU GRACIA, SEÑOR, 
I . 
Señor y Dios mío, qué me has criado á lu imágen 
y semejanza, concédeme esa gracia cuya escelencia y 
necesidad para la salvación me has mostrado, á fin 
de que pueda vencer mi naturaleza corrompida que 
me arrastra al pecado y á la perdición. «Porque yo 
(1) Ilomilias de San Bernardo para lodos los domingos del 
año. Aviñon, 1830. 
(2) E s l a oración, compuesta de los scnlimienlos de San Ber-
nardo, se halla en casi lodos los devocionarios. 
(3; Diario del cristiano, por el P. Lctouriieur, París , 1823. 
(4; Véase la nota, pág. 1C. 
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siento en mi carne la ley del pecado que contradice la 
ley del espíritu (l).» Y me subyuga los sentidos para 
que les obedezca como esclavo, y no puedo resistir á 
las pasiones que levantan en mí, sino rae socorres re-
animando mi corazón con la efusión de tu santa gracia. 
Tu gracia, y una gracia muy grande es necesaria 
para vencer la naturaleza , ((inclinada al mal desde la 
niñez (2).» Porque decaída en Adán, nuestro primer 
padre y depravada por el pecado, esta naturaleza que 
babias criado buena y recta, se deja arrastrar al vicio 
y á la debilidad, y abandonada á sí misma, su propio 
movimiento le lleva al mal y hacia las cosas de la tier-
ra. La poca fuerza que le ha quedado es como la chis-
pa oculta debajo de la ceniza. Esta chispa es la razón 
natural envuelta en profundas tinieblas, aunque sa-
biendo discernir todavía lo bueno de lo malo, lo ver-
dadero de lo falso, pero impotente para realizar lo que 
aprueba, porque no posee la plena luz de la verdad, y 
todas sus afecciones están enfermas. 
¿De dónde procede, Dios mío, que halle en mi «la 
voluntad de hacer el bien, sin hallar la fuerza de rea-
lizarlo? (5)» Continuamente formo buenas resoluciones; 
pero faltándome la gracia que ayuda á mi debilidad, 
al menor obstáculo cedo y caigo. Descubro el camino 
de la perfección y veo claramente lo que debo hacer; 
pero abrumado con el peso de mi corrupción, nada 
hago perfecto. 
¡Oh! Señor, cuan necesaria mees lu gracia para 
comenzar el bien, continuarlo y acabarlo; porque nada 
puedo hacer sin ella, pero «lo puedo todo en ti, cuan-
do lu gracia me fortíüca (4) » Oh gracia verdadera-
mente celestial, sin la cual no son nada nuestros méri-
tos y los dones de la naturaleza. Las arles, las rique-
zas, la hermosura, la fuerza, el genio y la elocuencia 
no tienen valor alguno á tus ojos sin la gracia; porque 
los dones de la naturaleza son oraunesá los buenos y 
á los malos; pero la gracia ó la caridad es el don pro-
pio de los elegidos y los que se hallan revestidos de 
ellas son considerados dignos de la vida cierna. 
Oh, gracia bienaventurada, que haces rico en vir-
tudes al pobre de espíritu y colmas de tus dones al que 
es humilde de corazón; ven, desciende á mi; lléname 
de tus consuelos, no sea que mi alma eslenuada y ári-
da llegue á desfallecer de cansancio. 
Yo imploro lu gracia, oh Dios mío; y nada mas que 
ella quiero; «porque tu gracia me basta (S » aun cuan-
do nada obtuviese yo de lo que la naturaleza desea 
Sí me ves atormentado por muchas tribulaciones, no 
temeré mal alguno, mientras tu gracia esté conmigo, 
por que ella es mi fuerza, mi consejo y mi apoyo. Ella 
es mas poderosa que lodos los enemigos y mas sabia 
que lodos los sabios; enseña la verdad y arregla la con-
ducta; es la luz del corazón y su consuelo en la des-
gracia; destierra la tristeza, disipa el temor, alimenta 
la piedad y produce las lágrimas. ¿Qué soy yo sin ella 




Rom., cap. 7. 
Génesis , cap. g. 
Rom., cap. 7. 
Fi l ip. , cap. i . 
2.° Cor., cap. Í2. 
para ser arrojada? «Prevéngame, pues, tu gracia. Se-
ñor, y me acompañe siempre, haciéndome cuidadoso 
siempre de la práctica de las buenas obras; a s í l e l o 
ruego por Jesucristo, tu Hijo (1-2). 
I I . 
Señor, Dios mío, lú eres todo mí bien; ¿y quién soy 
yo para atreverme á hablarle? Soy el mas pobre de tus 
siervos, y un abyecto gusano de la tierra, mucho mas 
pobre y miserable de lo que sé y me atrevo á decir. 
Acuérdate sin embargo. Señor, de que no soy nada, 
de que nada tengo y nada puedo. Tú solo eres bueno, 
justo y santo; tú lo puedes lodo, lo das todo, lo ¡lenas 
todo,á escepcion del pecador que dejas vacío. «Acuér-
dale de tus misericordias (5),» y llena mi corazón de lu 
gracia, lú que no quieres que quede vacía ninguna de 
tus obras. 
¿Cómo podré en esta miserable vida llevar el peso 
de mí mismo, sí no me sostienes por medio de lu gra-
cia y misericordia? «No apartes de mí tu rostro (4),» 
no dilates el visitarme; no me retires lu consuelo, no 
sea que privada de ti «sea mí alma como tierra sin 
agua (5).» Señor, enséñame á hacer lu voluntad; ensé-
ñame á vivir digna y humildemente en tu presencia; 
porque tú eres mi sabiduría, tú me conoces en la ver-
dad y me conociste antes que saliera al -mundo y aun 
antes de que el mundo existiera (6). 
SEÑOR, SO ME RETIRES TU CONSUELO. 
h 
En ti, Señor, y Dios mío, pongo toda mi esperan-
za; en tu seno deposito todas mis aflicciones y angus-
tias. Ayúdame en la tentación en que esloy, «no apar-
tes de mi tu rostro,» no dilates el visitarme, no me 
retires tu consuelo. 
Jesucristo.—Hijo mío, permanece firme y perse-
vera. No te canses; cobra ánimo; á su tiempo le ven-
drá el consuelo. Espérame: «Yo soy el Señor que for-
tifica en el día de la aflicción (7).» «Yo vendré y le sa-
naré (8).» Cuando creas que me hallo muy lejos de tí, 
entonces es cuando comunmente estoy mas cerca: 
cuando creas que todo está perdido, entonces es el 
momento de adquirir mayor mérito. 
No pienses que le he abandonado enteramente 
cuando le aflijo por algún tiempo, ó te retiro mis con-
suelos; porque asi es como se llega al reino de los cie-
los. Y seguramente vale mas para li y para todos mis 
siervos ser ejercitados por los trabajos y las adversida-
des, que esperimentar nunca ninguna contrariedad. 
Conozco el secreto de lu corazón, y sé que conviene 
(1) Orac. del X V I Domingo de Pen lecos l é s . 
(2) Lib. 3, cap. 35. 
(3) Salmo 24. 
(4) Salmo 26. 
(5) Salmo H-2. 
(6) Lib . 3, cap. 3. 
(7) Nahum, cap. ( 
(8) Mat.,cap.8. 
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á tu salud que estés algunas veces en la sequedad, no 
sea que el continuo fervor le arrastre á la presunción 
y que por una vana complacencia en tí mismo, te ima-
gines ser lo que no eres. 
E l progreso en la vida espiritual no consiste sola-
mente en gozar de los consuelos de la gracia; sino en 
soportar la privación con humildad, con abnegación, 
con paciencia, de suerte que no sientas jamás cansan-
cio para la oración, ni abandones las prácticas piado-
sas de costumbre. 
No hay hombre por perfecto y santo que sea, que 
no haya sentido alguna vez entibiarse su fervor, y no 
haya también esperimcntado algunas tentaciones; por 
lo tanto, no puedes verte libre de ellas, ni sentir siem-
pre igual fervor por la virtud, ni mantenerte sin des-
canso en un grado alto de contemplación: empero, ú 
causa del vicio de tu origen, sucederá que descende-
rás algunas veces á cosas mas bajas y llevarás mal tu 
grado y con tedio la carga de esta vida corruptible. 
Mientras arrastres ese cuerpo mortal, esperimenlarás 
gran disgusto y angustia de corazón. Es, pues, indis-
pensable que mientras vivas en esa carne, gimas fre-
cuentemente bajo el peso de la carne, y no puedas 
aplicarte continuamente á los ejercicios espirituales y 
á la contemplación divina. 
Busca entonces un refugio en humildes ocupacio-
nes esteriores y en las buenas obras una distracción 
que te reanime. Espera con firme confianza mi vuel-
ta y la gracia del Altísimo; sufre con paciencia tu des-
tierro y la sequedad de tu corazón, hasta que te visite 
de nuevo y te libre de todas tus penas; porque volve-
ré y te haré perder la memoria de tus trabajos y go-
zar del reposo interior. Yo abriré delante de ti el cam-
po de las Escrituras, á fin de que tu corazón, dilatado 
de amor, le impulse á correr por el camino de mis 
mandamientos. Y dirás entonces: «Los padecimientos 
temporales no guardan proporción con la gloria de la 
vida futura (1-2).» 
Jll UNICA ESPERANZA EN LOS HALES QUE ME ABRUMAN ES REFU-
GIARME EN TI. 
Señor, mi Dios, «no te alejes de mí. Dios mío, apre-
súrale á socorrerme (3).» Mi única esperanza, mi úni-
co consuelo en los males que me abruman es refugiar-
me en tí, confiar en ti, invocarte desde el fondo de mi 
corazón y esperar con paciencia que te dignes socor-
rerme. 
Jesucristo.—Eijo mío, aun no ha llegado la hora 
del descanso; estás en tiempo de guerra, de trabajo y 
de pruebas. Es preciso que sufras todavía sobre la 
tierra muchas y diferentes pruebas. No debes juzgar 
según el senlimionto presente ni abandonarle á la 
aflicción, cualquiera que sea su causa, y sumergirte 
en ella, como sino te quedase esperanza alguna de 
(1) Rom., cap. 8. 
(2) Lib . 3, cap. 59, í 5 , 3, 30 y 7.-Lib. 2, cap. 9.—Lib. 3, 
III. s i . cap  Sí-
(3) Salmo 70 
salvarte. La agitación en que estás es una tentación y 
tu sobresalto es efecto de un vano terror. Si juzgas 
según la sabiduría y la verdad, no te afligirás con es-
ceso por adversidad alguna; sino mas bien te regoci-
jarás en ellas y darás gracias al Señor. 
Disponte, pues, como buen y leal servidor de Je-
sús, á llevar con valor la cruz de tu Señor, crucifica-
do por el amor que te tenia. Prepárate á sufrir mil ad-
versidades y conlraliempos en esta miserable vida; 
porque esto es lo que te aguarda y hallarás en todas 
parles, en cualquier punto en que te ocultes; y es 
preciso que sea asi. sin que para ese cúmulo de males 
y de dolores haya otro remedio que soportarte á tí 
mismo. Deja á Dios disponer de sus consuelos y que 
los reparla como quiera. En cuanto á tí, escoge los pa-
decimientos y míralos como consuelos de gran precio, 
«porque todos los padecimientos déla vida presente,» 
aun cuando tú solo pudieras arrostrarlos todos, «no 
guardan ninguna proporción con la gloria futura (l)» 
que le hacen merecer. 
Cuando llegues á considerar dulce el sufrimiento 
y amarlo por Jesucristo, entonces repútate feliz, por-
que has encontrado el paraíso sobre la tierra; pero 
mientras le sea amargo el sufrimiento y trates de huir 
de él, vivirás en la angustia, y la tribulación de que 
quieras huir le seguirá á todas parles. 
Si le aplicas á conservar el estado que debes, esto 
es, á sufrir y morir, pronto se dulcificarán tus penas 
y hallarás la paz. 
¡Oh, ojalá fueras digno de sufrir alguna cosa por 
el nombre de Jesús! ¡Cuánta seria la gloria que le es-
taría reservada! ¡Cuánta la alegría entre todos los 
santos! ¡Cuánta la edificación para el prójimo! Porque 
todos recomiendan la paciencia, aunque son pocos los 
que quieren sufrir. ¡Con que júbilo deberías sufrir a l -
go por Jesús, cuanto tantos otros sufren mucho mas 
por el mundo! 
Ten entendido y cree firmemente,que tu vida de-
be ser una muerte continua, y que cuanto mas lo 
mueras para lí mismo, mas empezarás á vivir para 
Dios. Nadie será capaz de comprender las cosas del 
cielo, sino se somete á soportar las adversidades. Na-
da es mas agradable á Dios; nada mas provechoso pa-
ra lí, que sufrir con alegría las tribulaciones y pruebas, 
y si te dieran á escoger, deberías desear mejor ser allí, 
gido que colmado de consuelos, porque serias entonces 
mas semejanle á Jesucristo y mas conforme á todos los 
santos. 
Seguramente si hubiera habido para la salvación 
del hombre alguna cosa mas útil y mejor que el su*-
frimienlo, te la hubiera enseñado Jesucristo con sus 
palabras y ejemplo. E l exhorta á llevar la cruz á los 
discípulos que le seguían y á cuantos deseen seguirle, 
diciendo: «Si alguno quiere marchar en pos de mí, 
renuncie á sí mismo, lleve su cruz y me siga (2).» Asi, 
pues, luego que lo hayas leído y examinado lo-
do, acaba por convencerte do que necesitas pasar 
(!) Rom. cap. 8. 
(2) San Mat., cap. 16. 
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en vano la fidelidad donde creía hallarla! ¡Cuántas 
veces la hallé donde menos la esperaba! Esr pues, 
vanidad esperar en los hombres; pero lú eres. Dios 
mió, la salud de los justos. Bendito seas, Señor, en 
todo lo que nos sucede. 
Somos débiles y variables, una nada nos seduce y 
altera. ¿Quien es el hombre tan vigilante y reserva-
do que no caiga alguna vez en la sorpresa ó en la per-
por muchas tribulaciones para entrar en el reino de 
Dios(l). 
NO H A L L O MAS QUE D E B I L I D A D É INCONSTANCIA, SEÑOR, EN TODO 
LO QUE MIRO FUERA DE T I . 
Señor, ¿de quién me fiaré, de quién sino de ti? I n -
sensato el que pone su esperanza en los hombres ó en 
alguna criatura cualquiera quesea. Yo no encuentro I plejidad? Mas aquel, Dios mió, que confia en ti y te 
mas que debilidad é inconstancia, Señor, en todo lo busca en la sencillez de su corazón, no vacila tan fa-
que miro fuera de tí. cilmente. Y si esperimenta alguna aflicción ó se ve en 
Jesucristo.—Hijo mío, no le apures en averiguar vuelto en alguna dificultad, lú le sacas pronto de ella 
quien está por ti ó contra tí; cuida solamente de que ó le consuelas, porque no abandonas para siempre al 
Dios esté contigo en todo lo que haces. Ten pura la que espera en li. Es muy raro hallar un amigo fiel que 
conciencia y Dios tomará tu defensa. Toda la malicia sea consecuente con su amigo en todas sus desgracias; 
de los hombres no podrá perjudicar al que Dios quie- tú solo. Señor, tú solo eres constantemente fiel, y nin 
re proteger. Si sabes sufrir y callar, no dudes de que gun amigo es comparable á tí. 
Dios te auxiliará. Porque él sabe el tiempo y la mane- ¡Oh! ¡Con cuanta sabiduría esclamaba aquella ai-
ra de librarte. Entrégate, pues, á él. ma santa: «Mi corazón está firme y fundado en Jesu-
Si haces depender tu paz de alguna persona á can- cristo (l)! >  Si me sucediera á mí lo mismo, me lurba-
sa de la costumbre de vivir con ella y de la conformi- ria menos el temor de los hombres, ni me inquietaría 
dad de vuestros sentimientos, estarás siempre en la tan fácilmente con las palabras malignas. ¿Quién pue-
inquietud y en la zozobra; pero si buscas tu apoyo en de preveer, quién puede apartar lodos los males fulu-
la verdad inmutable y siempre viva, no te abrumará ros? Si aun los que preveemos de antemano nos alean 
la tristeza cuando un amigo se separe de tí ó muera. Zan, ¿qué será de los que nos acometen de improviso? 
Toda amistad debe estar fundada sobre mí, y por mí ¡Desgraciado de mí! ¿Por qué no he tomado precaucio 
debes amar á todos los que te parezcan dignos de ser nes mas seguras para mí mismo? ¿Por qué he tenido 
amados y te sean queridos en esta vida. Sin mi la tanta credulidad para con los demás? ¡Ay! somos hom-
amistad es estéril y dura poco, y cualquiera afección y nada mas que hombres frágiles 
de la que no sea yo vínculo, ni es verdadera ni pura. ¿A quién creeré, Señor, á quien sino es á tí? Tú eres 
No debes contar con un hombre frágil y mortal, ia verdad que no engaña ni puede ser engañada. Por 
aunque le sea útil, y os améis el uno al otro, y asi no e| contrario, «todo hombre es mentiroso ('2),» débil, 
habrá lugar á entristecerse mucho, si se te rebela y inconstante, frágil, sobre lodo en sus palabras; de 
levanta contra tí. Los que hoy están contigo, pueden suerte que apenas se debe creer lo que parece mas 
mañana estar contra tí y recíprocamente. Los hombres verdadero en lo que dice. ¡Oh! ¡cuán sábiamenle nos 
cambian como el viento y le faltan de pronto; pero «Je- has advenido que desconfiemos de los hombres; una 
sucrislo permanece eternamantei2).» Inalterable en su dura esporiencia me ha iluminado! dichoso si sirve 
constancia, está cerca de tí, hasta el fin. Cuando le para hacerme menos insensato y mas vigilante (5)! 
poseas, él solo le bastará: él velará por tí, y cuidará 
fielmente de tí en todas las cosas; de suerte que no 
tengas ya necesidad de esperar nada de los hombres. 
El amor de la criatura es engañoso, y pasa pronto 
mas el amor de Jesús es estable y fiel. E l que se adhie-
re á la criatura, caerá como ella y con ella; mas el 
que se adhiere á Jesús será afianzado para siempre. 
Ama y conserva por amigo al que no te abandonará 
y que al llegar tu fin no te dejará perecer. Que quie 
ras ó no, llegará día en que tendrás que separarte de 
todo. Vivo ó moribundo, procura estar junto á Jesús, 
:.POR QUE COSAS T A N P E Q U E Ñ A S L L E G A N HASTA T U CORAZON? 
Señor, Dios mío, juez infinitamente justo, fuerte y 
sufrido, que conoces la fragilidad y la malicia de los 
hombres, sé mi fuerza y toda mi confianza; porque no 
basta el testimonio de mi conciencia. ¿Que haré yo 
en medio de tantas aflicciones y angustias, sino me 
reanimas con tus santos consuelos? Tú conoces lo que 
me es desconocido, y por eso he debido humillarme 
y confia en la fidelidad de el que solo puede socorrer-1 ^ajo el peso de todas las reconvenciones y soportarlas 
le cuando lodo te falte (3). | con dulzura. Perdóname en tu bondad todas las veces 
que no he obrado de esa suerte y dame el socorro de 
tu gracia, á fin de que sepa yo sufrir con mas pa-
ciencia. 
Jesucristo.—Hijo mío, permanece firme y espera 
en mí, ¿qué son después de todo las palabras? un va-
no ruido. Hieren el aire, pero no rompen la piedra. 
I I . 
«Socórreme, Señor, en mi aflicción; porque la sa-
lud no viene del hombre (41» ¡Cuántas veces busqué 
(1) Hechos, cap. U . — L i b . 3,caps.23, i9 , y 30.—Lib.2, cap. 12. 
(2) Juan, cap. 12. 
(3) Lib. 3, cap. 45.—Lib. 1, cap. 7,—Lib.-<í, cap. 59.—Lib. 
cap. 2.—Lib. 3, cap. 42.—Lib. 2. caps. 1 y 7. 
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Si eres culpable piensa en que tu deseo debe ser cor 
regirle. Si tu conciencia no le arguye de nada, piensa 
en que debes sufrir con alegría esta pena ligera por 
Dios; y cuando estés afligido por oir ciertas cosas y es 
perimentes indignación, modérate y procura que no 
se le escape ninguna palabra demasiado violenta. T 
emoción se calmará pronto y la gracia del Señor dulci 
íicará tu amargura interior. 
Y lo menos que puede sucederle es que de vez en 
cuando sufras algunas palabras, tú que no puedes re 
sistir pruebas mas duras. ¿Y por qué cosas tan peque 
ñas llegan hasta tu corazón, sino porque eres lodavía 
carnal y estás demasiado ocupado en los juicios huma 
manos? Desciende al fondo de tu corazón y reconoce 
rás que el mundo vive todavía en tí, asi como el vano 
deseo de agradará los hombrea; porque tu repugnan-
cia á ser humillado y confundido prueba que no eres 
verdaderamente humilde, «ni te has muerto verdade-
ramente para el mundo y que el mundo no está cru-
cificado para tí (1).» 
Escucha mi palabra y te cuidarás poco de las pala-
bras de los hombres. Aunque se diga contra tí lodo 
lo que puede inventar la mas negra malicia, ¿en qué te 
perjudicará esto si lo dejas pasar como la paja que ar 
rebata el viento? Aquel cuyo corazón no está encerrado 
en sí mismo y no tiene siempre presente á Dios, se 
conmueve fácilmente con una palabra de censura; mas 
el que confia en mi y no se apoya sobre su propio jui-
cio, nada temerá de los hombres; porque yo soy quien 
conoce y júzgalo que está secreto; yn sé la verdad de 
todas las cosas, sé quien ha hecho la injuria y quien 
la sufre. Esa palabra lia provenido de mi; ese aconte-
cimiento lo he ptrmitido «para que fuese revelado lo 
que ocultan muchos corazones (ü).» Yo juzgaré al ino 
cente y al culpado; pero por un juicio secreto he que-
rido antes probar al uno y al otro. 
«El justo no será turbado, sucédale lo que quiera 
por orden de Dios (ó).» Por muy injustamente que le 
traten los hombres, se cuidará poco de ello, y si otros 
le defienden y logran juslificarle, tampoco concebirá 
por eso una vana alegría, porque se acuerda que yo 
soy «quien penetra los corazones (i).» Y que no juzgo 
por las esterioridades y las apariencias humanas. L e -
vanta, pues, los ojos al cielo hácia mí, que soy bastan-
te poderoso para librarte de todo oprobio y de toda in-
juria y dar á cada uno según sus obras. 
¡Oh! Si hubieras visto en el cielo las coronas inmor-
tales de Los santos y la gloría con que resplandecen 
esos hombres que el mundo despreciaba y miraba 
como indignos de vivir, es seguro que inmediatamen-
te te posternarias hasta el polvo y preferirías estar de-
bajo de todos á estar encima de uno solo. Te regoci-
jarías en sufrir por Dios y considerarías como la mayor 
ganancia el ser contado por nada entre los hombres. 
¡Oh! ¡Si gustaras estas verdades, si penetraran hasta el 
fondo de tu corazón! 
(1) Galotas, cap. 6-
(2) San L'.icas, cap. 2. 
(3) Provs., cap. 12, 
(4) Salm. 7, 
Levanta, pues, levanta los ojos al cielo. Mírame y 
conmigo todos mis santos; ellos sostuvieron en el mun-
do un gran combate y ahora se regocijan; ahora están 
consolados y al abrigo.de lodo temor; ahora descan-
san y moran para siempre conmigo en el reino de mi 
Padre (1). 
DIOS MIO, CONOZCO CUAN NECESARIA ME ES LA PACIENCIA. 
Señor y Dios mío, conozco cuan necesaria me es 
la paciencia, porque esla vida está llena de contradic-
ciones, y jamás podrá estar exenta de dolor y de guer-
ra por mas que yo haga para alcanzar la paz. Dame, 
pues, con mas abundancia la gracia que enseña á su-
frir. 
Jesucristo.—Hijo mío, lo que no puedas corregir 
en lí mismo ó en los demás, es menester llevarlo con 
paciencia hasta que Dios mande otra cosa: piensa en 
que acaso le sea mas útil que asi suceda, para esperi-
menlarte y afianzarte en la paciencia, sin la cual poco 
valen los méritos. Ahora debes pedir á Dios que le 
ayude á vencer esos obstáculos ó soportarlos con dul-
zura. Si alguno advertido una ó dos veces , no quiere 
rendirse, no disputes con é l , sino confíalo todo á Dios, 
que sabe sacar el bien del mal, á fin de que se cumpla 
su voluntad y sea glorificado en todos sus siervos. 
Procura sufrir con paciencia las faltas y las debilida-
des de los demás, cualesquiera que sean, porque tam-
bién hay en tí muchas cosas que los demás tienen que 
sufrir. Si tú no puedes hacerte tal como quisieras,¿có-
mo podrás conseguir que los demás sean lo que tú. 
quieres que sean? 
No es un gran mérito vivir bien con los hombres 
dulces y buenos; porque esto agrada naturalmente á 
todos; cada uno ama su reposo y cobra afecto á los que 
participan de su modo de pensar; pero vivir en paz 
con hombres duros, perversos, sin regla ó que te con-
tradicen, es el efecto de una gran gracia ó de una vir-
tud digna de ser alabada. Los hay que están en paz 
consigo mismos y con los demás, y los hay que no tie-
nen paz y lurban la de los otros; estos son molestos 
para los demás, y sobre todo para sí mismos. Los hay, 
en fin, que se sostienen en la paz y se esfuerzan por 
darla ásus semejantes. Por lo demás, toda paz en esta 
vida miserable consiste mas bien en un sufrimiento 
humilde que en la exención del sufrimiento. Quien 
sabe mejor sufrirlo, poseerá mas grados de paz: este 
es vencedor de sí mismo y dueño del mundo, amigo 
de Jesucristo y heredero del cíelo. 
Debes, pues, soportar todo con alegría por amor 
de Dios: trabajos, dolores, tentaciones, persecuciones, 
angustias, necesidades, dolencias, injurias, maledicen-
cia, reconvenciones, humillaciones, afrentas, correc-
ciones y desprecios. Esto es lo que ejercita la virtud, 
lo que caracteriza á un discípulo de Jesucristo , y lo" 
que le forma su corona en el cielo. Por un trabajo cor-
1) Libro 3, cap. 46,5" y 47. 
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lo daré una recompensa eterna, y gloria infinita por 
una humillación pasagera. 
Porque yo soy bastante poderoso para recompen-
sarle sobre lodo límite y medida. No estarás mucho 
tiempo en el trabajo ni cargado de dolores, espera un I 
poco y verás el fin de tus males. Vendrá una hora en 
que cesarán el trabajo y la turbación. Todo lo que pa-
sa con el tiempo es corlo, cualquiera que sea su dura-
ción, é Importa poco. 
Haz lo que debes hacer, trabaja fielmente en mi 
viña, y yo mismo seré tu recompensa. Escribe, lee, 
canta mis alabanzas, gime, guarda silencio, ora, su-
fre resignado la adversidad: la vida eterna es digna 
de esos y mayores combales. La paz vendrá en el dia 
que es conocido del Señor, y no será como en este 
mundo un dia ¿seguido de noche, sino una luz conti-
nua, una claridad infinita, una paz sólida y un reposo 
seguro (1). 
SEÑUR, ¿EN QUE DEBO RENUNCIAR A MI MISMO ' 
Señor, necesito de una gracia mucho mayor si he 
de llegar á ese estado en que ninguna cosa creada será 
lazo para mi; porque mientras me detenga á cualquier 
cosa no puedo volar hácia tí. Bien aspiraba á esa l i-
bertad el que decía: «¡Quién me diera alas como á la 
paloma! Y lomaré mi vuelo y descansaré (2).» ¿Qué 
reposo mas profundo que el del hombre que solo te 
tiene á tí á la vista? ¿Y quién mas libre que el que na-
da desea en este mundo? 
Jesucristo.—Hijo mió, déjate atí mismo y me halla-
rás. No tengas nada tuyo, ni aun tu voluntad, y ganarás 
constantemente, porque recibirás mi gracia mas abun-
dante desde que hayas renunciado para siempre á tí 
mismo. 
¿Señor, en qué debo renunciar á mí mismo y 
cuántas veces? 
Jesucrls'o.—Siempre y á todas horas, asi en las co-
sas grandes como en las mas pequeñas. Nada esceptúo, 
y exijo de tí un despojo sin reserva. ¿Cómo podrías ser 
mío, ni cómo podría yo ser tuyo, sino fueras libre den-
tro y fuera de toda voluntad propia? Cuanto mas te 
apresures á realizar esa renuncia, mas paz oblendrás, 
y cuanto mas perfecta y sincera sea, mas grato serás 
á mis ojos y mas alcanzarás de mí. 
Apenas hay cosa que te haga sentir tanto la nece-
sidad de morir para tí mismo como el ver y sufrir lo 
que repugna tu voluntad, y sobre todo cuando se man-
dan cosas inútiles porque te parecen fuera de razón. 
Y porque sujeto á un superior, no le atreves á resistir 
á su autoridad, le parece muy duro ser en todo con-
ducido por la voluntad de otro y no obrar jamás según 
tu propio sentido; pero el hombre verdaderamente su-
frido no examina quien le pone á prueba; indiferente 
sobre las criaturas, recibe de la mano de Dios con 
agradecimiento, y tantas veces como Dios quiere, todo 
(1) Lib. 3, cap. 1 2 . - L i b . <, cap.16.—Lib. 2, cap. 3 . - L i b . 3, 
cap. 35 y 47. 
(3) Salmo 54. 
Oficio$de la Igletia: 
loque le sucede y lo estima como una ganancia, por-
que Dios no dejará sin recompensa ningún trabajo, ni 
aun el mas ligero que se haya sufrido por él. 
Inclínate, pues, humildemente bajo la mano de to-
dos, y no mires quien ha dicho ó mandado eso; pero 
si alguno pide ó desea de tí alguna cosa cualquiera que 
sea, ten cuidado de hacerla con afecto sincero. Que 
unos busquen una cosa y otros otra, no hagas caso y 
cifra solo tu alegría en el desprecio de ti mismo, en mí 
voluntad y mi gloria. Tú no debes desear nada, sino 
que «ora durante tu vida, ora en tu muerte, sea Dios 
siempre glorificado eu tí (1).» 
HABLA, SEÑOR,TU SIERVO TE ESCUCHA. 
«Habla, Señor, porque tu siervo te escucha (I).» 
Jesucristo.—Hijo mío, ahora le enseñaré el camino 
de la paz y de la verdadera libertad: 
Haz, Señor, lo que dices; porque me es dulce el 
oírle. 
Jesucristo.—-Procura, hijo mió, hacer mas bien la vo-
luntad de otro que la tuya. Prefiere siempre tener mas 
bien menos que mas. Busca siempre el último puesto, y 
haz por estar debajo de todos. Desea siempre y pide que 
la voluntad de Dios se cumpla perfectamente en tí. E l 
que asi obra está en el camino de la paz y del reposo. 
Señor, esos cortos preceptos encierran una gran 
perfección. Contienen pocas palabras, pero están lle-
nas de sentido y son abundantes en frutos. Sí yo fuera 
fiel en observarlas, no caería tan fácilmente en la tur-
bación; porque cuantas veces me acontece perder la cal-
ma y la paz, reconozco que me he desviado de esas 
máximas. Pero tú, que puedes todo, y quedeseas siem-
pre el progreso de las almas, aumenta «m mí tu gracia, 
á fin de que obedeciendo lo que mandas, pueda conse-
guir mi salvación (3). 
EN LA CRUZ ESTA LA SALUD. 
Señor, haz posible por tu gracia lo que me parece 
naturalmente imposible. Ya sabes que soy poco capáz 
de sufrir, y que me abato pronto cuando sobreviene la 
adversidad. 
Jesucristo.—Hijo, mío, ¿por qué buscas el reposo si 
has nacido para el trabajo? ¿Por qué te consumes en va-
na tristeza? ¿Por qué te fatigas en cuidados supérfluos? 
¿Por qué te inquietas al ver que nada sucede como 
quieres y deseas? Permanece sometido á mi voluntad, 
y nada podrá perjudicarte. S¡ buscas esto ó aquello, si 
quieres estar aquí ó allí sin otro objeto que satisfacerte 
y vivir mas á tu gusto, no tendrás jamás reposo y ja-
más te verás libre de inquietud; cambiarás y no estarás 
mejor; porque en todo encontrarás algo que te ofenda, 
y en todas partes alguno que te contraríe. Prepárate, 
(4) Filip., cap, l . - L i b . 3, cap. 31,37, 49 v49. 
(2) I . Rep.,cap. 3. 
(3) Xib . 3,cap. 2 \ 23. 
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pues, a la paciencia mas bien que á los consuelos; dis-
ponte á llevar la cruz, mas bien que á gustar el repo-
so. En cualquier lugar que estés y á cualquier lado 
que le vuelvas, serás miserable si no te diriges bácia 
Dios. 
¿Por qué, pues, temes llevar la cruz por la cual se 
llega al reino del cielo? En la cruz está la salud; en 
la cruz está la vida; en la cruz está la protección 
contra los enemigos. De la cruz emanan las suavida-
des celestes. En la cruz está la fuerza del alma; en la 
cruz la alegría del espíritu, la consumación de la vir-
tud y la perfección de la santidad. No hay salud para 
el alma ni esperanza de vida eterna sino en la cruz. 
Toma, pues, tu cruz y sigue á Jesús y llegarás á la vi-
da eterna. El te ha precedido llevando su cruz, y 
ha muerto por tí sobre la cruz, á fin de que tú tam-
bién llevaras tu cruz y aspiraras á morir sobre la cruz, 
«porque si mueres con él, vivirás también con él (1),» 
y si participas de sus padecimientos participarás tam-
bién de su gloria. 
Asi, pues, todo está en la cruz y todo consiste en 
morir. No hay otro camino que conduzca á la vida y 
á la verdadera paz del corazón que el camino de la 
cruz y de una mortificación continua. Ve á donde 
quieras, busca todo lo que quieras y no hallarás ca-
mino mas elevado ni mas seguro que el de la santa 
cruz. Dispon de todo según tus miras, arréglalo todo 
según tus deseos, y siempre hallarás que necesitas 
sufrir alguna cosa, quieras ó no; y de este modo ha-
llarás siempre la cruz, puesto que ó sentirás dolor en 
el óuerpo ó esperimentarás amargura en el alma. 
Tan pronto serás desamparado de Dios, como pues-
to á prueba por el prójimo, y lo que es mas todavía, mu-
chas veces te serás molesto á tí mismo, y no encon-
trarás ningún remedio ni alivio á tus penas; pero te 
será preciso sufrir todo el tiempo que Dios quiera, por-
que Dios quiere que aprendas á sufrir sin consuelo y 
que le sometas á él sin reserva y te hagas humilde 
por la tribulación. Nadie tiene tan grabada en su co-
razón la pasión de Jesucristo como el que ha sufrido 
algo semejante. 
Asi, pues, la cruz está siempre levantada para tí; 
en todas partes le espera; no puedes huir de ella, sea 
cualquiera el punto á donde vayas, puesto que á don-
de quiera que dirijas tus pasos te llevarás y te halla-
rás siempre á tí mismo. Elévate, humíllate, sal de tí 
mismo, vuelve á entrar dentro de ti; siempre hallarás 
la cruz, y es preciso que en todas partes te revistas de 
paciencia si quieres poseer la paz interior y merecer 
la corona inmortal. 
Si llevas de buena voluntad la cruz, ella misma te 
llevará y conducirá al término deseado, donde cesa-
rás de sufrir; pero esto no será en este mundo. Si la 
llevas de mala gana aumentas su peso y haces tu car-
ga mas dura, y sin embargo, necesitas llevarla. Si re-
chazas una cruz, hallarás ciertamente otra y acaso 
mas pesada. 
¿Crees escapar de lo que ningún hombre ha podido 
evitar? ¿Qué santo ha habido en este mundo sin cruz y 
sin tribulación? El mismo Jesucristo no pasó una sola 
hora de su vida sin esperimentar algunos trabajos: «pre-
ciso era, dice, que el Cristo sufriera y resucitase entre 
los muertos y entrase en ¿u gloria (1).» ¿Cómo, pues, 
buscas tú otro camino que el verdadero de la santa 
cruz? , . 
Toda la vida de Jesucristo ha sido una cruz y un 
largo martirio, y tú sin embargo buscas el reposo y la 
alegría. Te engañas, no lo dudes, te engañas misera-
blemente si buscas otra cosa que aflicciones y tor-
mentos; porque toda esta vida mortal está llena de 
trabajos y cercada de cruces, y cuantos mas progresos 
haga un hombre en los caminos espirituales, mas pe-
sadas serán sus cruces, porque el amor le hace su des-
tierro mas doloroso. # 
Sin embargo, aquel á quien Dios pone á prueba 
por medio de tantas penas, no está privado de con-
suelos que las dulcifiquen, puesto que siente aumen-
tarse los frutos de su paciencia en llevar su cruz; por-
que cuando se inclina voluntariamente debajo de ella, 
la aflicción que le abrumaba se cambia en dulce con-
fianza de que recibirá los consuelos celestiales, y 
cuanto mas afligida y quebrantada sienta su carne, 
mas se fortificará su espíritu por la gracia interior, y 
aun algunas veces el deseo de sufrir para imitar á Je-
sús crucificado, le inspirará lanía fuerza que no quer-
rá estar exento de tribulaciones y de dolor, creyéndo-
se tanto mas agradable á los ojos de Dios cuanto fnas 
sufra por él. Este no es el efecto de la virtud del hom-
bre, sino de la gracia de Jesucristo, que puede y obra 
tan eficazmente en una carne lan frágil, que todo lo 
que ella aborrece y esquiva naturalmente, lo abraza y 
quiere por el fervor del espíritu. 
No es según el hombre llevar la cruz, amar la cruz, 
castigar el cuerpo, reducirlo á servidumbre, huir de 
los honores, sufrir con gusto los ultrajes, despreciarse 
á sí mismo y desear ser despreciado, soportar las aflic-
ciones y las pérdidas y no apetecer ninguna prosperi-
dad en este mundo. Sí consideras tus propias fuerzas, 
nada puedes de todo esto; pero si confias en el Señor, 
te será dada la fuerza y tendrás poder sóbrela carne y 
el mundo. No temerás ni aun al demonio, tu enemigo, 
si estás armado de la fé y marcado con la cruz de Je-
sucristo (2). 
SEÑOR, COKCEDEUE LA GRACIA DE IMITARTE Y LA DE SUFRIR COX 
PACIENCIA, 
Señor Jesús, ya que viviste aquí en la pobreza 
y en el desprecio del mundo, concédeme la gra-
cia de imitarte y sufrir que el mundo rae desprecie: 
«Porque el siervo no es mas grande que aquel á quien 
sirve, ni el discípulo superior á su maestro (3).» Y 
puesto que mostraste. Señor, tanta paciencia durante 
tu vida cumpliendo asi de una manera perfecta lo que 
¡1) Ilomanos, cap. 6. 
{i) Lucas, cap. 24. 
(2) Lil). 3, cap. 19.—Lib. 2, cap. <0.—Lib. i , cap. 22.—Lib. 3, 
cap. 27.—Lib.2,cap. 10.—Lib. 2, cap. 12. 
(3^  Mat. cap. 10. 
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lu Padre quería de tí, haz que yo, pobre pecador, su-
fra con paciencia mí miseria según lu voluntad y que 
lleve para mí salvación todo el tiempo que quieras el 
peso de esta vida corruptible; porque, aunque la vida 
présenle esté llena de dolores, se hace no obstante por 
lu gracia fuente riquísima de méritos, y lu ejemplo, 
seguido por tus santos, la hace soportable y preciosa 
aun ó los débiles. 
¡Oh! ¡Cuántas gracias no debo darle por que te 
has dignado mostrarme, asi como á todos tus fieles ser-
vidores, el camino derecho y seguro que conduce á 
la reino eterno! Porque lu vida es nuestro camino, y 
por medio de una santa paciencia marchamos hácia ti 
que eres nueistra corona. Sí tú no nos hubieras prece-
dido para enseñarme el camino, ¿quién pensaría en 
seguirte? ¡Ay! ¡Cuántos se quedarían airas y muy le-
jos, sí no tuviesen á la vista tus divinos ejemplos! Si 
después de tantos milagros é instrucciones estamos to -
davía tibios, ¿qué seria si no nos guiase tanta luz en 
pos de tus huellas? 
Jesucristo.—Hijo mió, yo he bajado del cielo para 
lu salvación; he cargado con tus miserias, á fin de 
prepararte con mí ejemplo á la paciencia y enseñarte 
á soportar los males de esta vida sin murmurar; por-
que desde la hora de mí nacimiento hasta mi muerte 
en la cruz, jamás estuve sin dolor. Viví en una estre-
ma indigencia de las cosas de este mundo; oí frecuen-
temente muchas quejas contra mí; sufrí con dulzura 
las afrentas y los ultrajes, y no recogí sobre la tierra 
por mis beneficios sino ingratitud; blasfemias por mis 
milagros y censuras por mí docirína. Ven, pues, á mí, 
cuando estés en el dolor y la desgracia, porque «yo 
soy el Señor que fortifica en el día de la tribula-
ción (!).• 
Necesitas «reanimar lu fuerza y tu valor (2)» para 
ejecutar y sufrir lo que repugna á la naturaleza. «Ne-
cesitas revestirte del hombre nuevo y cambiarte en 
otro hombre (oj.» Es preciso que hagas muchas veces 
lo que no quisieras y renuncies á lo que hubieras que-
rido. Los demás conseguirán á veces lo que desean, al 
paso que mil obstáculos se opondrán á lo que tú de-
seas; se escuchará á los demás, y lo que tú digas será 
tenido por nada. Pedirán y alcanzarán: tú pedirás y 
no se te dará: se hablará de ellos, y serán ensalzados, 
y nadie hablará de tí; se les confiará taló cual empleo, 
y á tí no te juzgarán á propósito para nada; algunas ve-
ces se alligírá por ello tu naturaleza, y mucho será sí 
lo soportas en silencio. En estas pruebas y en la infi-
nidad de otras semejantes es donde de ordinario se co-
noce lo mucho que un fiel servidor de Dio? sabe re-
nunciarse y quebrantar su propia voluntad. 
Señor, tú sabes lo que es mejor; hágase todo según 
tu voluntad. Da lo que quieras, mientras quieras y 
cuando quieras. Haz de mí lo que te plazca, según lo 
que sabes es bueno y para lu mayor gloria. Colócame 
donde quieras y dispon absolutamente de mí en todas 
las cosas. Yo estoy en tus manos; vuélveme de uno y 
fi) Nahum, cap. I . 
(2) Jos. cap. t. 
(3) I. Reg., cap. ÍO. ¿ di í t ÚU 
otro lado, en todos sentidos, según lu voluntad. Estoy 
dispuesto á servirte en lodo; porque no deseo vivir 
para mi sino para tí solo; dichoso si pudiera hacerlo de 
una manera perfecta y dignado tí! (1) 
PADRE JUSTO, UA LLEGADO LA HORA EN QUE TU SIERVO DEBE SER 
PROBADO. 
I . 
, 6j . • ; ! : ! , , ; • . ] . . . , aicjfiíisi'á Bujq ¡jilitítf í í / i p q orSniíti Bioé; 
Bendito sea para siempre lu nombre. Señor, que 
has querido probarme por medio de esta pena y len-
lacíon. Puesto que no podía evitarla, ¿qué debo hacer 
sino refugiarme en tí, para que rae socorras y pae sea 
de utilidad? Señor, mírame en la tribulación; mí co-
razón enfermo está atormentado por la pasión que lo 
oprime. Y ahora ¿qué diré yo, oh Padre lleno de ter -
nura? Las angustias me han cercado. «Líbrame en es-
la hora (2).» Dígnate, Señor, socorrerme; porque, 
siendo yo una pobre criatura, ¿que puedo hacer, á don-
de iré sin tí? Señor, dáme también esta vez la pacien-
cia. Sostenme, Dios mío, y no temeré, por pesada que ' 
sea esta prueba. 
Y ahora ¿qué diré todavía. Señor? «Que se haga lu 
voluntad (3j.» Bastante he merecido sentir el peso de 
la tribulación; justo es, pues, que lo sobrelleve y su-
fra; pero haz, Dios mío, que sea con paciencia hasla 
que pase la tempestad y vuelva la calma. Tu mano 
omnipotente puede alejar de mí esta tentación y mo-
derar su violencia; á fin de que no sucumba entera-
mente, como tantas veoes lo has hecho por mí, oh Dios 
mío, misericordia mía! Y lamo cuanto difícil es para 
mí este cambio, tan fácil es para lí, porque «es la obra 
de la diestra del Altísimo (i).» 
i j ' , . i , , . ! , , •, ^ , i ¡ . . dfffc ;é;>!6í!f «OÍ Sjb tfiii 
u . 
Señor, Dios mío, Padre sanio, bendito seas ahora 
y por toda la eternidad, porque se ha hecho, como 
quisiste, y lo que tú haces es bueno. Begocijese lu 
siervo, no en sí mismo, ni en otro alguno, si no en tí 
solo, porque tú soleares la verdadera alegría. Tú eres, 
Señor, mi esperanza, mí corona, mi alegría y mí glo-
ría. «¿Qué hay en lu siervo que no haya recibido ue 
tí i5> y sin haberlo merecido? Todo es luyo, tú lo has 
hecho, y dado todo. « \ o soy pobre y estoy en los tra-
bajos desde la infancia (6).» Algunas veces mi alma 
se entristece hasta llorar, y otras se turba á los males 
que se le presentan y tiene que sufrir. 
Yo deseo la alegría que da la paz; yo aspiro á la 
paz de tus hijos que alimentas con tu luz y tus con-
suelos. Si me das esta paz, si derramas en mi lu santa 
alegría, el alma de lu siervo se llenará de dulce melan-
colía y de fervor para alabarle; pero sí te retiras, co-
[t) L ib . 3, cap. S6, 18,30 49 y !5, 
(4) Juan, cap. 12. 
13) Mal., cap. 6. 
(4) Salm.76.—Lib. 3 , rap . 29. 
(5) r 0 Cor., cap. i. 
(6) Salmo 87. 
• 
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rao lo haces otras muchas veces, no podrá «correr por-
el camino de tus mandamientos (1);» entonces no le 
queda mas recurso que arrodillarse y golpearse el pe-
cho, porque no tiene ya como antes cuando «tu luz 
resplandecía sobre su cabeza (2)» y cuando «á la som-
bra de tus alas hallaba un abrigo contra las tenta-
ciones (3).» 
Padre justo y siempre digno de alabanza, ha lle-
gado la hora en que debe ser puesto á prueba tu 
siervo. Padre amable, justo es que tu esclavo sufra 
ahora un poco por tí. Padre para siempre adorable,, la 
hora que previste desde una eternidad ha llegado, y 
es preciso que tu siervo sucumba por un poco de tiem-
po fuera, sin dejar de vivir siempre interiormente en 
ti. Es preciso que por un poco de tiempo sea humilla-
do, abatido, anonadado ante los hombres, quebranta-
do de dolor y abrumado de languidez, á fin de que se 
levante contigo en la aurora de un dia nuevo y se vea 
circundado de esplendor en el cielo. Padre santo, tú 
lo has mandado y querido, y lo que tú has mandado 
se ha cumplido. 
Porque es un favor para aquellos á quienes tú 
•amas, sufrir en este mundo por amor á tí y ser afligí-
dos tantas veces y por quien tú permitas. Nada se ha-
ce sobre la tierra sin razón, sin designio y sin la orden 
de lu Providencia. «Es un bien para mí. Señor, el que 
rae hayas humillado, á fin de que me instruya de tu 
justicia (4),» y lance fuera de mi corazón toda presun-
ción y orgullo. Muy útil ha sido para mí el haber sido 
confundido para que trate de consolarme mas bien en 
tí que en los hombres. Por este medio he aprendido 
también á temer tus juicios impenetrables, según los 
cuales afliges al justo y al impío; pero siempre con 
equidad j con jiisticia. 
Yo le doy gracias porque no has querido libertar-
me de los males; sino que por el contrario me has 
castigado severamente, cargándome de dolores y abru 
mándome de angustias interior y esteriormenle. De 
caaato existe debajo del cielo, nada hay que me con-
suele, y por lo tanto yo no espero mas que en tí, oh 
Dios mío, médico celestial, que hieres y sanas, «que 
conduces hasta los infiernos y sacas de ellos (5).^ «Tú 
que me guias con tu enseñanza, y (u mismo azote me 
instruirá (6).» 
Padre únicamente amado, mírame en tus manos; 
yo rae humillo bajo el azote que me corrige. Sigue, si 
gue castigándome, para que yo reforme según tu vo-
luntad todo lo que haya de iraperfecto en mí. Hazme, 
como sabes hacerlo, discípulo humilde y piadoso, sjem 
pre dispuesto á obedecerte á lo menor señal. Yo 
entrego á tu corrección mj persona y todo lo que 
rae pertenece. Tú sabes lo que me conviene y de 
cuanto sirve la tribulación para consumir la herrum 
Lre de ios vicios. Dispon de mí según te pla?ca 
no me abandones á causa de 
cados (1>, 
mí vida llena de pe-











Salmo f j . 
Señor, si no me dispongo á sufrir de buen grado 
el desprecio y el abandono de todas las criaturas, y á 
ser tejiido en nada, no puedo poseer dentro de mi úna 
paz sólida, ni recibir la luz espiritual, ni unirme per-
fectamente á tí. 
Jesucristo.—Hijo mío, el que no desea agradar á 
los hombres, gozará de gran paz. No es poca pruden-
cia saber callarse en los tiempos malos; y volverse 
interiormente hacia raí sin cuidarse de los juicios hu-
manos. No busques sino en Dios el reposo de tu corazón 
y no temas los vanos juicios délos hombres, cuando 
lu conciencia te da testimonio de tu inocencia y de tu 
virtud, y si al parecer sucumbes ahora y sufres una 
confesión que no has merecido, no murmures por eso, 
ni disminuyas tu corona con tu impaciencia. Es bue-
no, es una dicha sufrir asi, y no debe ser penoso pa-
ra el corazón humilde que confia en Dios mas que en 
si mismo. 
Es preciso también dejar pasar muchas palabras, 
sin prestar oido á ellas, y mas bien ocuparte en lo que 
puede contribuir á conservarle en paz. Vale mas 
apartar los ojos de lo que desagrada y dejar á cada 
uno en su opinión que detenerse á disputar. Si cuidas 
de tener á Dios de tu parle y siempre presente su 
juicio, soportarás con mas facilidad la sinrazón que te 
hagan. ¿Qué le importa esto ú aquello? Sigúeme. ¿Qué 
te interesa lo que es este, ni como habla ú obra aquel? 
Tú no tienes que responder de los demás, sino de tí 
solo. Yo conozco á todos los hombres; veo todo lo que 
pasa debajo del sol; sé lo que pertenece á cada 
uno; lo que piensa, lo que quiere, y á donde dirige sus 
miras. Asi, pues, á mí debe abandonarse todo. .En 
cuanto á tí, permanece en paz, y deja á los que se 
agitan, agitarse todo lo que quieran; y si algunos pien-
san mal de tí y dicen cosas que no le gustase oír, no te 
ofendas por eso, sino por el contrario, debes pensar 
rancho peor de ti mismo y creer que nadie es tan 
imperfecto como tú. 
Señor, somos ciegos y la vanidad nos seduce muy 
pronlo. Si me considero atentamente, no puedo rao-
nos de reconocer que ninguna criatura me ha hecho 
jamás injusticia, y que por lo tanto mis quejas son in-
fundadas, y que después de haberte ofendido tanto y 
tan gravemente, es justo que todas las criaturas se 
armen contra mí. La vergüenza y la confusión, he 
aquí lo que me es debido, y á tí la alabanza, el honor y 
la gloria (2). . 
TODO CONSUELO HUMANO ES FRIVOLO ¥ DURA POCO. 
Todo lo que puedo desear ó imaginar para mi con-
suelo no lo espero aqui abajo, sino en la otra vida. Auq 
(l i Lib. a, cap. 50. 
(2) Lib . 3, cap. 4Í, cap. 28, cap, 36, cap. 44* cap. 24. 
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cuando poseyera yo solo todos los bieues del mundo, 
aun cuando pudiera gustar todas sus delicias, es indu-
dable que nada de esto podría durar mucho tiempo. 
Asi es que tú, alma mia, no puedes hallar alivio ver-
dadero ni alegría sin mezcla sino en Dios, que consue-
la á los pobres y levanta á los humildes. Espera un po-
co, alma mia, espera la divina promesa, y poseerás en 
el cielo la abundancia de todos los bienes. Si buscas 
con demasiada avidez los bienes presentes, perderás 
los eternos y celestiales. Usa de los unos y desea los 
otros, porque ningún bien temporal podría saciarte y 
porque (ú no has sido criado para gozar de ellos. 
Aun cuando poseyeras todos los bienes criados, no 
podrían hacerte feliz, ni saciarte; en Dios, en Dios so-
lo, que lo ha criado todo, está toda tu felicidad y bien-
aventuranza. Bienaventuranza no como se la figuran 
y desean los insensatos del mundo, sino tal como la 
esperan los verdaderos discípulos de Jesucristo y tal 
como la gustan algunas veces de antemano las almas 
piadosas y los corazones puros, «cuya morada está 
en los cielos (i).» 
Todo consuelo humano es frivolo y dura poco. 
El verdadero y dulce consuelo es aquel que la verdad 
hace sentir interiormente. El hombre piadoso lleva á 
todas partes consigo á Jesús, su consolador, y le dice: 
Señor, está junto á mí en todo tiempo y lugar. Sea mi 
consuelo el estar á gusto mío privado de todo consuelo 
humano, y sí el tuyo me falta también, hagan para mí 
las veces del mayor consuelo tu voluntad y esa justa 
prueba, «porque tú no estarás siempre irritado y tus 
amenazas no serán eternas Í1).» 
• 
SEÑOR, HAZ DE MI LO QUE QUIERAS. 
• • ••• 
Señor, yo te entrego gustoso todas las cosas; por-
que soy muy poco capaz de avanzar cuando solo cuen-
to con mis propias luces. Plegué íá tu bondad que 
no abrigue yo tantas inquietudes sobre el porvenir y 
que me ofrezca desde este momento á tí para cum-
plir sin reserva tu voluntad soberana. 
Jesucristo.—Hijo mío, pon siempre en mis manos 
lo que te concierne; yo dispondré de ello lo que sea 
mejor en tiempo oportuno. Espera lo que te mande y 
hallarás en ello gran ventaja. Déjame disponer de tí 
según mí voluntad, porque sé lo que te conviene. 
Es cierto. Señor, que te tomas por mí mas cuida-
do del que yo mismo pudiera tomarme; porque se 
espone demasiado á engañarse, el que no descansa en 
todo sobre tí. Con tal. Señor, que mi voluntad perma-
nezca recta y sea afianzada en tí, haz de mí todo lo 
que te plazca; porque todo lo que hagas de mí, no 
puede menos que ser bueno. Si quieres que esté en 
las tinieblas, bendito seas, y bendito también si te pla-
cedarme laluz. Si te dignas consolarme, bendito seas, 
y bendito igualmente siempre, si quieres que esperí-
mente las tribulaciones. Yo sufriré resignado por ti 
(1) Filip. cap.3. 
(2) <«alm. 102.-Lib. 3,ca|«.fQ. 
lodo lo que tú quieras que venga sobre mí. Quiero 
recibir humildemente de tu mano el bien y el mal, las 
dulzuras y las amarguras, la alegría y la tristeza; y 
darte gracias por todo lo que me suceda. Presérvame de 
lodo pecado, y no temeré la muerte, ni el infierno. 
Con tal que no me deseches para siempre ni me bor-
res del libro de vida, ninguna tribulación puede per-
judicarme (1). 
SEA TU VOLUNTAD LA MIA. 
I . 
Concédeme tu gracia, oh buen Jesús, «sea en raí 
y obre en mí (2).» y more conmigo hasta el fin. Haz que 
desee y quiera siempre lo que te es mas agradable y 
lo que mas te complace. Sea tu voluntad la mía, y mi 
voluntad siga siempre ála tuya, y jamás se aparte de 
ella en nada. Haz que unido á tí no pueda querer sino 
lo que tú quieres, y que no quiera jamás lo que no 
quieres. Concédeme la gracia de morir para todo lo 
que es del mundo y el deseo de ser olvidado y despre-
ciado del siglo por tu causa. Haz que descanse en tí 
con preferencia á cuanto se puede desear, y que mi 
corazón no busque su paz sino en ti. Tú eres la ver-
dadera paz del corazón, su único reposo; fuera de tí 
todo es pesado y molesto. «En esa paz, es decir, en tí 
solo, eterno y soberano Dios, dormiré y descansaré (3).» 
SEÑOR, HAZ QUE NO ME DEJE LLEVAR DEL DESEO DE COSA 
ALGUNA. 
Sostenme, Señor, por la gracia del Espíritu Santo. 
Fortifícame interiormente por tu virtud, á fin de que 
lance de mi corazón todos los vanos cuidados que lo 
atormentan, y no me deje llevar del deseo de cosa al-
guna preciosa ó despreciable , sino mas bien estiman-
do todas las cosas en lo que son, las vea pasar y pase 
yo con ellas; «porque nada hay estable debajo del sol, 
y todo es vanidad y aflicción de espíritu (4).» ¡Oh! qué 
sabio es el que juzga de ese modo. 
Jesucristo,—Hijo mío, es muy común que el hom-
bre persiga con afán una cosa que desea, y que des-
pués de haberla obtenido comience á disgustarse de 
ella, porque nada hay duradero en sus afecciones y le 
arrastra incesantemente de un objeto á otro. No es, 
pues, poco renunciar á sí mismo hasta en las mas pe-
queñas cosas. El verdadero progreso del hombre es la 
abnegación de sí mismo, y el hombre que no tiene 
apego á su persona es libre y asegura su reposo. 
A mí es á quien debe abandonarse todo. Por lo que 
hace á ti, aprende á despreciar todo lo que es esterior 
y á entregarte á las cosas interiores y verás venir á tí 
el reino de Dios. «El reino de Dios es paz y alegría en 
el Espíritu Santo (5).» Y cuando Jesucristo venga á tí, 
(t) Lib . 3, cap. 39, cap. 17. 
(2) Sap. cap, 9. 
(3) Salm. 4.—Lib. 3, cap. 13. 
(4) E c i . cap. 2. 
(5) Romanos,cap. 14, 
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te llenará de sus consuelos. Visita frecuentemente al 
hombre interior, y sus conversaciones son dulces, sus 
consuelos encantadores, su paz inagotable y su fami-
liaridad incomprensible. Asi pues, tener siempre á 
Dios presente dentro de si, y no apreciar nada fuera, 
ese es el estado del hombre interior (1). 
OH DIOS DE B O N D A D , L I B R A M E DE LOS CUIDADOS DE L A V I D A . 
Señor, es una alta perfección no apartar jamás del 
cielo las miradas del corazón , atravesar los cuidados 
de este mundo sin preocuparse de nada, no por indo-
lencia, sino por el privilegio de una alma libre, á la 
que ninguna afección desarreglada une á la criatura. 
Yo te suplico, Dios de bondad, que me libertes de 
los cuidados de esta vida, no sea que retarden mi car-
rera; de las necesidades del cuerpo, no sea que la vo-
luptuosidad me seduzca, y de todo lo que sujeta y tur-
ba el alma, no sea que Id aflicción rae quebranle y me 
abala. No hablo de esas cosas que la vanidad humana 
busca con tanto ardor, sino de esas miserias que por 
una consecuencia de la maldición común á todos los 
hijos de Adán, atormentan el alma de tu siervo y la 
impiden gozar como quisiera de la libertad del es-
píritu. 
Oh Dios mió, dulzura inefable, cambia para mí en 
amargura todo consuelo de la carne, capaz de apartar-
me del amor de los bienes eternos, y de atraerme des-
graciadamente por el encante funesto del placer presen-
te. Haz, Dios mió, que no sea vencido por la carne y 
la sangre, engañado por el mundo y su gloria pasage-
ra, y que no sucumba á las astucias del demonio. Da-
me fuerza para resistir, paciencia para sufrir y cons-
tancia para perseverar. Dame en lugar de todos los 
consuelos del mundo la deliciosa unción de tu espíritu, 
y en vez del amor terrestre, penétrame del amor de tu 
nombre. 
La bebida, la comida, el vestido y las demás cosas 
necesarias para sostener el cuerpo, son una carga para 
el alma fervorosa. Haz que use de eses alivios con mo-
deración y que no los busque con demasiado afán. 
Desecharlos todos no es permitido, porque es necesa-
rio sostener la naturaleza; pero tu ley santa prohibe 
solicitar lodo lo que escede de la necesidad y no sirve 
masque para lisongear los sentidos; de otro modo , la 
carne se sublevaría contra el espíritu. Condúzcame, 
Señor, tu mano entre estos dos eslremos, á fin de que 
instruido por tí me preserve de lodo esceso (i). 
TEN A M I , CELESTE DULZURA, T DESVANEZCASE A TU PRESENCIA 
TODO LO QUE NO ES PURO. 
II 
I-b 
Ilumíname interiormente, buen Jesús. Haz brillar 
tu luz en mi alma y disipa todas sus tinieblas. Sujeta 
H) Lib. 3, caps. 27 v 3Í) . -Lib. 2, caps. I y 6. 
(2) Lib. 3, cap. 26. 
mí espíritu que se eslravfa y rompe la violencia de las 
tentaciones que me oprimen. Desplega para mí tu bra-
zo y doma estas bestias feroces, estos apetitos devora-
dores, á íin de que se establezca la paz por tu poder y 
resuenen sin cesar tus alabanzas en tu santuario, es 
decir, en una conciencia pura. Manda á los vientos y 
á las tempestades; di á la mar: «apacigúate; al Aqui-
lón: no soples; y habrá una gran calma (1).» 
«Envia tu luz y tu verdad (2),» «para que luzcan 
sobre la tierra: porque yo no soy mas que tierra esté-
ril y tenebrosa (3)» hasta que tú me alumbres. Derra-
ma tu gracia desde lo alto; esparce sobre mi corazón 
el rocío celestial; estiende sobre esta tierra árida las 
aguas fecundas de la piedad, á fin de que produzca 
frutos buenos y saludables. Levanta mi alma abatida 
bajo el peso de sus pecados; traslada lodos mis deseos 
al cielo, á fin de que habiendo humedecido mis labios 
en la fuente de los bienes eternos, no pueda ya sin re-
pugnancia pensar en las cosas déla tierra. 
Apártame, aléjame de lodos los consuelos fugitivos 
de las criaturas; porque ningún objeto criado puede 
satisfacer ni saciar plenamente mi corazón. Uneme á 
lí por el indisoluble lazo del amor, porque tú solo bas-
tas al que te ama, y todo lo demás sin tí es nada (4). 
H. 
Oh bienaventurada mansión de la ciudad celestial, 
día brillante de la eternidad, que jamás oscurece la 
noche, y que la verdad soberana alumbra perpétua-
raente con sus rayos; día eterno, día inmutable de ale-
gría y de reposo, que no turba vicisitud alguna. ¡Oh! 
ese día ha lucido ya sobre las ruinas del tiempo y de 
todo lo que pasa con el tiempo. Luce para los santos 
en su eterno esplendor; pero nosotros, viageros sobre 
la tierra, solo le vemos desde lejos como á través de 
un velo. 
Los ciudadanos del cielo conocen sus delicias; pero 
los hijos de Eva todavía desterrados lloran la amargu-
ra y el tedio de la vida présenle. Los días de esto 
mundo son cortos y malos, llenos de dolores y de an-
gustias. El hombre está manchado con muchos peca-
dos, engolfado en muchas pasiones, agitado por mil 
temores, rodeado de mil cuidados, llevado de un punto 
á otro por la curiosidad, seducido por mullilud de qui-
meras, cercado de errores, abatido de trabajos, abru-
mado de tentaciones, enervado de delicias y atormen-
tado por la pobreza. 
¿Cuándo llegará el fin de estos males? ¿Cuándo me 
veré libre de la miserable servidumbre de los vicios? 
¿Cuándo me acordaré. Señor, de tí solo? ¿Cuándo 
gustaré en tí una completa alegría? ¿Cuándo des-
prendido de toda traba gozaré de verdadera libertad, 
exento ya de toda pena asi del cuerpo como del espí-
ritu? ¿Cuándo poseeré una paz sólida, segura, inalte-





Márcos. cap. 4. 
Salmo 42. 
Salmo 
Libro 3, cap. 23, • 
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lados? ¡Oh buen Jesús! ¿Cuándo me será dado verte y 
coalemplar la gloria de tu reino? ¿Cuándo serás tú para 
mí lodo en todas las cosas? ¿Cuándo estaré contigo en 
el «reino que has preparado eternamente á tus elegi-
dos? (1)» Yo estoy abandonado, pobre, d&sterrado en 
pais enemigo donde hay guerra continua y grandes in-
fortunios. 
Consuela mi destierro, dulcifica la angustia de mi 
corazón, pues suspira por ti con todo el ardor de sus 
deseos. Todo lo que este mundo me ofrece para con-
solarme, me pesa. Quisiera unirme íntimamente á ti 
y no puedo alcanzar esa inefable unión. Quisiera ad-
herirme á las cosas del cielo y mis pasiones inmortifi-
cadas me sumergen en las de la tierra. Mi alma aspira 
a levantarse sobre todo y la carne la humilla y la pone 
debajo de todo á pesar de mis esfuerzos. De este modo, 
hombre miserable, tengo sin cesar la guerra dentro de 
mí, y «mesoy molesto á mi mismo (2),» queriendo el 
espirita elevarse siempre y la carne bajar siempre 
¡Oh! ¡cuánto sufro dentro de mí, cuando meditan-
do en las cosas del cielo, vienen las de la tierra á pre-
sentarse en tropel á mi pensamiento durante la ora-
ción! «Dios raio, no te alejes de mí (3).» «Y no abando 
nes á tu siervo en tu cólera (4).» Haz brillar tu rayo 
y disipa estas visiones de la carne; «lanza tus fle-
chas pon en fuga á estos fantasmas del enemigo, 
Llama hácia ti á todos mis sentidos, haz que olvide 
todas las cosas del mundo y que deseche prontamente 
con desprecio estas imágenes criminales. Eterna ver-
dad, préstame tu socorro á fin de que no me seduzca 
ninguna cosa vana. Ven á mí, celeste dulzura y haz 
que se desvanezca en tu presencia todo lo que no es 
puro. Perdóname también y usa de misericordia todas 
las veces que en la oración me ocupe en otras cosas 
que no seas tú; porque confieso sinceramente que me 
es habitual la distracción. En el movimiento ó en el re 
poso, me sucede frecuentemente no estar donde está 
mi cuerpo, sino donde mi espíritu me lleva. Allí estoy 
donde está mi pensamiento, y mi pensamiento está co 
munmente donde está lo que amo. Lo que me agrada 
naturalmente ó por costumbre, he ahi lo que desde 
luego se presenta á mi pensamiento. 
Por eso, oh verdad, has dicho espresamente: en 
donde está tu tesoro, allí está también tu corazón (6) 
Si amo al cielo, pienso con gusto en las cosas del cielo 
Sí amo al mundo, me regocijo con las prosperidades 
del mundo, y me entristezco con sus adversidades. Si 
amo á la carne me represento frecuentemente lo que 
es la carne. Si amo al espíritu mi alegría es pensar en 
las cosas espirituales; porque me es dulce hablar y oír 
hablar de todo lo que amo, y llevo conmigo su memo-
ría á mí retiro. Pero feliz el hombre, oh Dios mío, que 
por tu amor destierra de su corazón á todas las criatu 
ras; que violenta á la naturaleza y crucifica por el fer 
vor del espíritu los apetitos de la carne, á fin de ofre 
certe desde el fondo de una conciencia donde reina la 
paz una oración pura, y para que desprendido interior 
esteriormente de todo lo que es terrestre pueda mez-
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MIRA, SEÑOR, MI IMPOTENCIA Y MI FRAGILIDAD. 
«Yo confesaré contra mí mí injusticia (2).» Yo te 
confesaré, Señor, mi flaqueza. Frecuentemente una 
ada me abate y me sumerge en la tristeza. Me pro-
pongo obrar con fuerza; pero á la menor tentación cai-
go en una gran angustia. Muchas veces la cosa mas 
pequeña y miserable me causa una violenta tentación, 
cuando no siento nada dentro de mí mismo y me 
creo en seguridad, me hallo algunas veces derrivado 
por un ligero soplo. 
Mira, pues. Señor, mi impotencia y mi fragilidad, 
que todo manifiesta á tus ojos. Ten misericordia de mí 
y sácame del fango, no sea que permanezca siempre 
hundido en él (3).» Lo que frecuentemente causa mí 
pena y mi confusión delante de ti, es caer con tanta 
facilidad y ser tan débil contra mis pasiones, pues 
aunque no consigan arrancarme un pleno consenti-
miento, sus estímulos continuos me fatigan y oprimen; 
y me es muy enojoso vivir asi siempre en guerra. Co-
nozco sobre todo mí flaqueza en que los mas horribles 
pensamientos se apoderan de mi espíritu con mas fa-
cilidad que lo abandonan. 
Poderoso Dios de Israel, defensor de las almas fie-
les, dígnate dirigir una mirada á tu siervo afligido y 
sumido en el trabajo, y está á su lado para instruirle 
en todas sus vicisitudes. Lléname de una fuerza pura-
mente celestial, no sea que el hombre viejo y esta car-
ne de pecado, que no está aun enteramente sometida 
al espíritu, triunfe y me domine; esa carne, contra la 
que debemos combatir hasta el último suspiro en esta 
vida cargada de tantas miserias. ¡Ay! ¿Qué es esta vi-
da, rodeada por todas parte» de tribulaciones y penas, 
de lazos y de enemigos? Cuando nos vemos libres de 
una aflicción ó de una tentación, otra le sucede, y 
cuando todavía estamos combatiendo la primera, so-
brevienen otras en las que no esperábamos. 
¿Cómo se puede amar una vida llena de tanta 
amargura y sujeta á tantos males y calamidades? ¿Có-
mo se puede siquiera llamar vida lo que engendra 
tantos dolores y tantas muertes? (4). 
HE PECADO, SEÑOR, HE PECADO 
Señor, no merezco que me consueles y me visites; 
asi obras conmigo juntamente cuando me dejas pobre 
y desolado. Aunque derramase yo lágrimas tan abun-
dantes como las aguas del mar, no seria todavía digno 
de tus consuelos. Yo no merezco mas que ser casti-
(1) Lib. 3, cap.48. 
(2) Salmo 31. 
(3) Salmo 68. 
(1) Lib. 3, cap. 20. 
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gado, porque te he ofendido con frecuencia y grave-
mente, y mis pecados no tienen número. Asi que des 
pues de un estricto examen, me reconozco indigno 
del menor consuelo; pero tú. Dios tierno y clemente, 
que no quieres que tus obras perezcan, «para hacer 
brillar las riquezas de tu bondad en los vasos de mise 
ricordia (1),» dígnate consolar á tu siervo mas allá de 
de lo que merece y de una manera enteramente divi 
na; porque tus consuelos no son como las vanas pala-
bras de los hombres. 
¿Qué he hecho. Señor, para que me des participa-
ción ninguna en los consuelos del cielo? Yo no recuer-
do haber hecho ningún bien; por el contrario, siem-
pre fui inclinado al vicio y lento en corregirme. Es 
cierto y no puedo negarlo; si hablára de otro modo, te 
levantarias contra mí, y nadie podría defenderme. 
¿Qué he merecido por mis pecados, sino el infierno y 
el fuego eterno? Lo confieso con sinceridad; yo no soy 
digno mas que de oprobio y de desprecio; yo no me-
rezco ser contado entre los elegidos, y aunque me sea 
doloroso oírlo, tributaré sin embargo testimonio contra 
roí á la verdad, me acusaré de mis pecados, á fin de 
hacerme digno de alcanzar mas fácilmente tu miseri 
cordia. 
¿Que diré yo, cubierto como estey, de crímenes y 
de confusión. Yo no me atreveré hablar sino para pro-
nunciar estas solas palabras: he pecado Señor, he pe-
cado; ten misericordia de mi, perdóname. «Déjame un 
poco de tiempo para exhalar mi dolor, antes que vaya 
á la tierra de las tinieblas, donde reina la sombra de 
la muerte ¿Qué pides tú á un culpable, á un mi-
serable pecador, sino que alumbrado de remordimiento 
se avergüence de sus pecados? La verdadera contri-
ción y la humillación del corazón engendran la espe-
ranza del perdón, calman la conciencia turbada, repa-
ran la gracia perdida, protegen al hombre contra la có-
lera futura, y entonces es cuando se aproximan y se 
reconcilian en un santo ósculo Dios y el alma peniten-
te. Este humilde dolor de los pecados es para ti, Se-
ñor, un sacrificio agradable y de olor mas dulce que 
el del incienso. Es el delicioso perfume que permitiste 
que se derramara sobre tus píes sacrosantos; porque 
«jamás desprecias á un corazón contrito y humilla-
do (3).» «Aquí está el refugio contra el furor del ene-
migo; de este modo se reforma el pecador y se purifi-
ca de lodo lo que ha podido contraer de vicioso y de 
impuro (4).» 
DEBO PENSAR CON HUMILDAD DE MI MISMO. 
Tú haces tronar sobre mí tus juicios. Señor, y to-
dos mis huesos se han estremecido de espanto y mi 
alma está en un profundo terror. Amedrentado, confu-
so y sobrecogido de temor, considero que «los cielos 
(1) Rom. cap. 9. 
(2) Job, cap. <0. 
(3) Salín. 50. 
(4) Libro 3, cap. 52. 
no son puros á tus ojos (1).» «Si hallaste el mal en tus 
ángeles (2),» y si no los perdonaste ¿qué será de mí? 
«Las estrellas han caído del cíelo (3).» ¿Qué debo pues 
esperar, yo que no soy mas que polvo? Los hombre? 
cuyas obras parecen laudables han caído tan bajo co-
mo se puede caer, y he visto á los que se alimenta-
ban con el pan de los ángeles formar sus delicias del 
pasto de los cerdos. 
No hay pues santidad. Señor, sí tú retiras tu mano 
no hay sabiduría que sea útil si tú no la diriges; no 
hay fuerza que preste socorro si cesas de sostener-
la; no hay castidad segura si no tomas su defensa; no 
hay vigilancia que no sirva sino velas tú mismo por 
nosotros. Abandonados á nosotros mismos, nos sumer-
giremos en las olas y pereceremos; pero si tú nos 
visitas, nos levantaremos y viviremos. Somos flacos y 
vacilamos; pero tú nos afianzarás; somos libios, pero 
tú nos inflamarás. 
¡Oh! ¡Cuán cierto es que debo formar bajos y hu-
mildes pensamientos de mí mismo; que debo eslímar 
en poco lo que parece bien en mí, y humillarme pro-
fundamente Señor delante de tus juicios impenetra-
bles, donde me pierdo como en un abismo y veo que 
no soy otra cosa sino nada y pura nada. ¡Oh peso i n -
menso! ¡Oh mar sin orillas donde nada encuentro de 
mí, donde desaparezco de la nada en medio del todo; 
¿dónde, pues, se ocultará el orgullo? ¿Dónde la con-
fianza de la virtud propia? Toda vanidad se estíngue 
en la profundidad de tus juicios sobre mí. 
¿Que es toda carne delante de tí, Señor? «¿El barro 
se levantará contra el que lo ha formado? (4)» ¿Cómo 
aquel cuyo corazón está verdaderamente sometido á 
Dios podrá íncharse de una vana alabanza? El mundo 
entero no podrá inspirar orgullo á quien la verdad ha 
sometido á su imperio, y jamás se conmoverá con los 
aplausos de los hombres aquel que tiene puesta en 
Dios toda su esperanza; porque los que hablan no 
son nada y se desvanecen con el ruido de sus pala-
bras (5): «Pero la verdad del Señor permanece eterna-
mente 
I I . 
Señor, «¿Qué es el hombre para que te acuerdes 
de él? Y que es el hijo del hombre para que tú le visi-
tes? (7)» ¿Qué mérito has hallado en el hombre para 
darle tu gracia? ¿De qué. Señor, puedo quejarme sí me 
abandonas? ¿Y qué tengo que decir sí no haces lo que 
te pido? Yo no puedo ciertamente pensar y decir mas 
que esto: Señor, yo no soy nada^ yo no puedo nada 
por mi mismo, yo no tengo nada de bueno, siento mi 
debilidad en lodo y todo me incline hácia la nada. Sí 
tú no me ayudas y me fortificas interiormente, en el 
acto caigo en la tibieza y en la flojedad, porque ten-
go mas inclinación á alejarme del bien que aproxímar-
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me á él; no permanezco mucho tiempo en un mismo 
eslado y cambio siele veces al día. Sin embargo, soy 
menos débil desde que tú lo quieres, desde que me 
tiendes una mano protectora; porque tú solo puedes 
sin la ayuda de nadie socorrerme y afirmarme de tal 
suerte, que no esté ya sujeto á todos esos cambios y 
mi corazón se vuelva hacia tí solo, y alli descanse 
para siempre. 
Gracias te sean dadas, oh Dios mió, de quien de-
riva todo bien. En cuanto á mi, no soy á tu presencia 
otra cosa que vanidad y nada, un hombre inconstante 
y frágil. Porque, ¿de qué puedo yo gloriarme? ¿Cómo 
puedo desear que me estimen? ¿Seria á causa de mi 
nada? Pero ¿qué cosa mas insensata? Seguramente la 
vanagloria es la mayor de las vanidades y un mal ter-
rible, puesto que nos aleja de la verdadera gloria y 
nos despoja de la gracia celestial; porque desde que el 
hombre se complaceen sí mismo, comienza á desagra-
darte, y cuando aspira á las alabanzas humanas pierde 
la verdadera virtud. 
La verdadera gloria y la alegría santa es glorificar-
se en tí, y no en sí mismo; regocijarse de tu grandeza 
y no de su propia virtud, y no hallan placer en nin-
guna criatura si no por tí. Alabado sea tu nom-
bre, Señor, y no el mío; ensalzadas sean tus obras 
y ñolas mias; bendito sea tu santo nombre, y no reci-
ba yo alabanza alguna -de las criaturas. Tú eres mi 
gloría y la alegría de mi corazón. En tí me glorificaré; 
me regocijaré sin cesar en U y no en mí, «si no es en 
mis enfermedades (l),» y «no buscaré mas gloria que 
la que procede de Dios (2).» Porque toda gloria huma-
na, lodo honor, toda grandeza en este mundo compa-
rada con tu gloria eterna es locura y vanidad. jOli ver-
dad mia, misericordia mia. Dios mió! Trinidad bien-
aventurada, á tí sola se tributen alabanza, honor, 
gloria y poder por todos los siglos de los siglos (3). • 
TU, SEÑOR, HAS ESCOGIDO POR TUS AMIGOS A LOS POBRES T A LOS 
HUMILDES. 
Señor, haz que recuerde con gran respeto y séria 
atención lodos lus beneficios, á fin de darle dignas ac-
ciones de gracias por ellos. Sé, sin embargo, y confie-
so que no puedo reconocer dignamente el menor de 
tus favores. Yo soy inferior A todos los bienes que me 
has concedido, y cuando considero tu elevación infini-
ta, mí espíritu se abisma en tu grandeza. 
Todo lo que tenemos en nosotros, en nuestro cuer-
po, en nuestra alma, todo lo qu* poseemos interior y 
esleriormente en el orden de la gracia y de la natura-
leza, tú eres quien nos lo ha dado, y lus beneficios nos 
recuerdan sin cesar tu bondad, tu ternura, la inmensa 
liberalidad que usas para con nosotros, tú, de quien 
recibimos lodos los bienes: porque lodo procede de U, 
aunque uno reciba mas y oteo menos; y sin tí estaría-
mos siempre privados de lodo bien. El que ha recibi-
( i ) 2.° Cor., cap. 12. 
|2) Juan, cap. 5. 
(3) L ib . 3, cap. 40. 
Oficios de la iglesia. 
do mas no puede gloriarse de su mérito , ni elevarse 
sobre los domas, ni insultar al que ha recibido menos; 
porque aquel es el mejor y mas grande que se atribu-
ye menos y da gracias con mas fervor y humildad ; y 
el que se considera mas vil é indigno de todos es el 
mas á propósito para recibir grandes dones. 
El que ha recibido menos no debe afligirse ni que-
jarse, ni cobrar envidia á los que han recibido mas, 
sino mirar solamente á tí y alabar con toda su alma tu 
bondad, siempre dispuesta á derramar sus dones 
abundante y gratuitamente, sin aceptación de persona. 
Todo procede de tí, y así debes ser alabado por todo. 
Tú sabes lo que conviene dar á cada uno, y por qué 
éste recibe mas y aquel menos; no somos nosotros á 
quienes corresponde tal discernimiento, sino á tí que 
pesas todos los méritos. 
Por eso. Señor y Dios mío, contemplo como gracia 
singular el que me hayas concedido pocos de esos do-
nes esteriores que atraen las alabanzas y la admiración 
de los hombres. Y ciertamente, considerando nuestra 
indigencia y abyección, lejos de abatirnos por ello, le-
jos de entristecernos y apesadumbrarnos, debemos 
sentir mas bien un dulce consuelo y gran alegría; por-
que tú. Señor, has escogido por tus amigos y servido-
res á los pobres y humildes que el mundo desprecia. 
Así eran lus mismos apóstoles, «que hiciste príncipes 
sobre toda la tierra (1).» Ellos vivieron en este mundo 
sin quejarse, puros de todo artificio y del pensamiento 
mismo del mal, tan sencillos y humildes, «que so ale-
graban de sufrir los ultrajes por lu nombre (2),» y 
abrazaban con amor lodo lo que el mundo aborrece. 
Nada debe causar tanta alegría al que te ama y co-
noce el precio de tus beneficios, como el cumplimienlo 
de lu voluntad sobre él y de tus designios eternos , y 
en ello debe hallar tal gozo y consuelo, que consienta 
con lanío gusto en ser el mas pequeño, como otros de-
sean con. ardor ser superiores á los demás hombres, 
debiendo ademas sentirse tan tranquilo y satisfecho 
en el último puesto como en el primero, dispuesto 
siempre á sufrir el desprecio y las repulsas, y eslimán-
dose tan feliz con carecer de nombre y de reputación, 
como los demás con gozar los honores y las grandezas 
del mundo; porque lu voluntad y el celo de tu gloria 
deben ser para él superior á todo, y complacerle y 
consolarle mas que todos los dones que le has conce-
dido y jpuedes concederle (5). 
S A N T A T E R E S A (4). 
DIOS MIO, TEN MISERICORDIA DE LOS QUE NO LA TIENEN DK SI 
MISMOS. 
0h Señor y Dios mío, cuán grande es la petición 
que le hago cuando te pido que ames á los que no 
(1) Salmo 44. 
(2) Hechos, cap 5. 
f3) l \l> 3 cap. 22. 
(A) Santa Teresa, hija de don Alfonso de Cepeda, aac ió en 1515. 
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lo nmnn; que abras á los que no llaman ¿i lu divina 
piierla, y que sanes á los que no solamenle lienen 
gusto en eslar enfermos, sino que Irabujan por au-
raenlar sus enfermedades. Tú has dicho, Dios mió, que 
viniste al mundo á buscar á los pecadores: estos son, 
Señor, los verdaderos pecadores. No consideres su ce-
guedad; considera solamenle la sangre que lu Hijo 
derramó por nuestra salvación. Ten misericordia de 
los que no la lienen de si mismos, y puesto que no 
quieren ir b ti, ve tú mismo á ellos, oh Dios mió. 
Oh verdaderos cristianos, llorad con vuestro Dios; 
las lágrimas que derramó no fueron solamente por Lá-
zaro, sino también por lodos aquellos de quienes 61 
sabia que no querían resucitar cuando los llamase en 
voz alta para que saliesen de sus sepulcros. 
Oh Jesús, ¡cui^n presentes tenias entonces todos 
los pecados que he cometido contra ti! Mas haz que 
cusen. Dios mió, haz que cesen asi como los de todo el 
mundo. Salvador mió, sean tus gritos tan poderosos 
queden la vida á estos desgraciados, aunque no te la 
pidan y los hagan salir del abismo tan profundo desús 
funestas delicias. Lázaro no te pidió que lo resucitaras; 
lú hiciste ese milagro en favor de una muger pecado-
ra. Aqui tienes una, Señor, que lo es mucho mas. 
Muestra, pues, la grandeza de tu misericordia; yo te 
la pido, aunque miserable , para los que no quieren 
pedírtela. Yo te la pido en su nombrecon la seguridad 
de que esos muertos resucitarán tan pronto como co-
miencen á volver en sí mismos, á conocer su miseria y 
á volver á lu gracia (1). 
I I . 
Oh Dios mió, haz que tus palabras no se borren j a -
más de mi memoria. Tú has dicho; «venid á mí 
vosotros todos los que estáis abrumados de trabajo 
y de pena y yo os aliviaré.» ¿Qué mas podremos de-
sear ni pedir? ¿Por qué se pierden en el mundo todos 
los que se pierden, sino por haber buscado su alivio 
y su reposo en él? ¡Qué miseria, qué ceguedad Dios 
mío, buscar el reposo donde es imposible hallarlol Oh 
Criador mió, ten compasión de tus criaturas; conside-
ra que no nos entendemos á nosotros mismos, que no 
sabemos lo que queremos y que nos eslraviamos muy 
lejos de loque deseamos. Dánosla luz, oh Dios mió, y 
considera que la necesitamos mas que el ciego de na-
cimiento, porque no pudiendo ver, deseaba ver, pero 
nosotros somos ciegos, y queremos serlo; ¿qué mal bu-
ba jamás tan incurable? Aqui es. Dios mió, donde pue-
des manifestar tu soberano poder; aqui es donde pue-
des demostrar tu infinita misericordia {1). 
en la ciudad de Avila , en Castilla la Vieja. Fué la fundadora de 
la órden de las religiosas reformadas del monte Carmelo. Por su* 
admirables escritos mereció el titulo de doctorado la Iglesia, que 
ninguna otra muger obtuvo jamás. Murió en su convento de A l -
ba , el 4 de octubre de 1582. Sus restos se hallan depositados en el 
convento de monjas de Avila, donde se la erigió un magnifico se-
Íuilcro. Sus obras completas fueron publicadas por el general de os carmelitas, F r . Diego de la Concepción, v dedicadas á Ana de 
Austria, reina de España. Bruselas, 1675, dos tomos en folio. 
(1) Obras de Santa Teresa, traducción de Mr. Aroauldde A n -
diily. Paris, <676. Meditaciones 8.', 9.' j 10.* después de la Co-
munión. 
(2) Meditación 8.a después de la Comunión. 
ES COSA I N C U K I B L E L A VEHEMENCIA DEL AMOR QUE SK T I E N E A 
UJ( A L M A . 
¡Dios mío, Dios mío, es cosa increíble la vehemen-
cia del amor que se tiene á un alma' jCuántas lágri-
mas hace derramar! ¡Cuántas penitencias produce! 
¡Cuántas oraciones á Dios! ¡Cuántos cuidados por re-
comendarla á las oraciones de los devotos! ¡Cuán gran-
de es el deseo que se tiene de verla avanzar en la vir-
tud! ¡Qué dolor se esperimenla cuando no avanza! Si 
después de haber avanzado retrocede, nos parece que 
no podemos ya gustar ningún placer en la vida; espe-
rimentaroos una pena continua y tememos que esa 
alma se pierda y se separe de nosotros para siempre. 
Dios mió. Dios mío, ¿cómo podré espresar cual 
es mi dolor, cuando me represento el estado de un 
alma que habiéndose visto en el mundo siempre consi-
derada, siempre amada, siempre servida y siempre 
respetada, se vea en el momento de salir de esta vida 
perdida sin remedio y comprenda que su miseria no 
tiene fin? ¿Qué dolor cuando vea que no podrá ya ser-
virle de nada apartar su espíritu de las verdades de la 
fé, según lo había ya hecho en esle mundo, y cuando 
se sienta separada y como arrancada de sus placeres, 
que ni siquiera había empezado á gozar, segnn le pa-
recerá y con razón, porque todo lo que pasa con la vi-
da no es mas que un soplo y humo! 
¡Oh Salvador mío! ¡Cuál es nuestra miseria! Pare^ 
ce que no ignorábamos esas verdades y que aun las 
creíamos; pero estamos tan poco acostumbrados á con-
siderarlas, son tan eslrañas á nuestro espirilu, que 
en efecto no las conocemos ni queremos conocerlas. 
¡Oh Dios mío, qué dureza, qué ceguedad! ¡Qué locura! 
¡Oh! cuánto echo de menos el tiempo en que no he 
comprendido esas verdades; pero puesto que sabes 
Dios mió el dolor que sufro al ver el gran número de 
los que no quieren oírlas ni entenderlas, te suplico que 
á lómenos hagas que tu luz alumbre a algún alma que 
sea capaz de ilustrar á otras. Oh alma mia, pide tam-
bién á tu Señor que le asista, á fin de que puedas con-
tribuir en alguna cosa á hacer bendecir su santo nom-
bre, y decir con verdad estas palabras del cántico de 
la Virgen: «Alma mía, glorifica y alaba al Señor (1).» 
SEÑOR. ¡QUE PODEROSAS SON TUS PALABRAS PARA IMPEDIR QUE 
LOS PECADOEES PIERDAN L A ESPERANZA DE SB S A L T A C I O N . 
Oh mi esperanza única, padre creador y verdadero 
Señor mío, cuando considero lo que dices en lu escri-
tura, que todas tus delicias se cifran en estar con los 
hijos de los hombres, mi alma se llena de eslraordina-
ria alegría. ¡Qué palabras, oh salvador mió. Jamás he 
podido escucharlas sin llenarme de gran consuelo, aun 
cuando mis pecados me habían alejado de tí ¡Cuan po-
derosas son esas palabras, oh Señor, Dios del cíelo y de 
la tierra, cuan poderosas son para impedir que los 
fl) Camino de la perfección, cap. 7.—Meditaciones, H , 18. 14 
y 7.* después de la Comunión, 
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mas grandes pecadores pierdan la esperanza de su sal-
vación! ¡Oh misericordia incomprensible, oh favor in-
tinitamente superior á nuestros méritos! jY después de 
esto, qué miserables somos! Nos atrevemos á echar 
en olvido todas esas gracias y beneficios. Oh Dios mió, 
!ú que lo sabes todo, acuérdate á lo menos de nuestra 
estremada miseria y mira con ojos compasivos nuestra 
debilidad y bajeza (I). 
NO PERMITAS QUB ME PRESEMTK SIEMPRE DEL43TE DE TI CON LAS 
MANOS VACIAS. 
I . 
Oh Dios mió , ¿qué podrá pedirle una criatura 
tan miserable como yo? Yo le pediria. Señor, con 
San Aguslin, que me dieras con que darle, á fin de que 
pudiera pagarle alguna mínima cantidad de esa gran 
deuda que contigo he contraído. Yo te pediria que te 
acordaras deque soy tu criatura y que me dispensarás 
la gracia de conocer quien es mi criador para amarle. 
¡Ay! Dios mió, cuan tarde he esperado á inflamar-
me en el deseo de amarle; y por el contrario cuanto 
te has apresurado tú á favorecerme con tus gracias y 
llamarme hácia tí para que me emplease todo yo en 
servirle. Dios y misericordia raia, ¿de qué modo me-
jor manifestarás lo que eres, que perdonando á lu 
siervo? Gran Dios, muestra lu poder, haz que lo com-
prenda mi alma, recobrando en un momento por la 
fuerza de su amor todo el tiempo que perdió dejando 
de amarte (2), 
I I . 
Dios mió, introduce la luz en las tinieblas de nues-
tra ignorancia; haznos ver que no nos conocemos á 
nosotros mismos, y que nos presentamos á tí con las 
manos vacías y perdónanos nuestras faltas por lu bon 
dad y misericordia. 
Señor y Dios mió, no permitas que me presente 
siempre delante de ti con las manos vacías. Sé que na-
da puedo por mí mismo; pero, con tal que después de 
haberme dispensado la gracia de atreverme á tí, y du-
do el conocimiento de tu verdad, no le alejes de mi, 
nada será imposible para mí, y con tal que me permi-
tas estar siempre en tu compañía, nada me parecerá 
difícil, ¿y qué no emprenderé por tu servicio cuando 
me vea tan cerca de ti? 
Oh Jesús, que eres el soberano bien, no lardes ya 
en fortificar mi alma para hacerla capaz de emprender 
cualquiera cosa en tu servicio. Concédeme la gracia, 
Señor, de poder pagarle un día un óbolo siquiera de 
tan grandes sumas como son las que te debo. Dispon 
de todo lo demás como quieras, siempre que pueda 
prestarle algún servicio. Porque, ¿cómo podré, Dios 
mío, sufrir por mas tiempo el deber tanto, sin pagar-
le nada? (1) 
¿ES NECESARIO QUE 03 OCULTEIS A LOS OJOS DE MI ALMA? 
1. 
lOh consolador de los que están sin consuelo, y ver-
dadero médico de los que buscan su remedio en tí! tal 
vez me seria mas ventajoso cubrir con el silencio mis 
miserias y mis males, y esperar que le dignases cu-
rarlos. Pero yo me engaño, oh Salvador mió, alegría 
mía; porque sabiendo vos que debían ser en tan gran 
número y el alivio que recibiríamos al manifestarlos, 
nos mandáis que os pidamos socorro y nos prometéis 
concedérnoslo. 
¡Ay! ¡ay! á veces me encuentro envuelta en tan es-
pesas tinieblas que olvido enteramente las gracias que 
Dios me ha hecho; no solamente no tengo ya fervor 
sino que, por mas que hago, no puedo pensar en Dios; 
mis males corporales me abruman, mi espíritu se os-
curece; si leo, no comprendo nada de mi lectura, y no 
sé de que modo, ni bajo que ley vivo; me veo llena de 
imperfecciones, sin amor por la virtud, paréceme que 
sería íncapáz de resistir la menor tentación; paréce-
me que no sirvo para nada, y que engaño á lodo el 
mundo, principalmente á los que tienen buena opi-
nión de mí. Siénlome dispuesta á disputar con lodos 
los que quisieran contradecirme; quisiera entonces 
poder ocultarme en un lugar donde nadie me viese, 
y si busco la soledad no es por virtud, sino por co-
bardía. 
Oh Jesús, divino Salvador mío, ¿qué miseria hay 
comparable con la de un alma que se halla abandona-
da de esa suerte? Sí pide, es como si no pidiera; por-
que ¿cómo ha de sacar consuelo de sus plegarias sino 
comprende nada de ellas? La soledad en vez de ser-
virle, la perjudica, y este es otro lormenlo paradla, 
porque no puede hablar ni sufrir que se la hable. Así 
por muchos esfuerzos que haga, siente tal pesar y dis-
gusto, que es imposible pesar lo que sufre, porque 
son penas y tormentos espirituales á que no se puede 
dar nombre que les sea propio. 
Para estos casos no encuentro mejor remedio que 
ocuparse en obras esleriores de caridad y esperar en 
la misericordia divina, que no abandona jamás á los 
que recurren á ella. Mi consuelo en medio de latí 
cruel pena es también la gracia que Dios me dispen-
sa de no ofenderle mas que de ordinario, y que en vez 
de pedirle que me liberte de este tormentó estoy dis-
puesta á sufrir hasta el fin de mí vida si tal es su vo-
luntad. Yo me someto á ella con todo mi corazón, y 
le pido solamente que me sostenga de modo que no le 
ofenda. Considero también como una gracia muy gran-
de que me dispensa el no hallarme siempre en este es -
lado. Bendito sea por los siglos de los siglos (2). 
(1) Medit. 4.0 y 7.a después de la Comunión.-Vida de Santa 
Teresa, cap. i i . 
(2) Medit., 5.» y -i.a-, después de la Comunión. 
{i) Camino de la perfección, cap. 36.—Vida de Sania Teresa, 
cap. 21.—Conceptos del Amor de Dios, cap. i . 
(2) Medit. 5.a, después de la Comunión.—Vida de Santa Tere-
sa; primera relación (iue la Sania escribía etc.-Moradas Sestas, 
cap. L * 
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H. 
¿No basta, oh Dios mió, que me dejéis en esta mi-
serable vida? ¿no basta que yo sufra por vuestro amor 
et permanecer en medio de tantos embarazos, como son 
los de comer, dormir y emplearme en ocupaciones 
temporales que me impiden gozar completamente de 
vos, y me son tan penosas? ¿Es necesario ademas que 
os ocultéis a los ojos de mi alma durante los momen-
tos que me quedan para gozar de vos? ¿Cómo se avie^ 
ne esto con vuestra bondad y con el amor que me pro-
fesáis, vos que estáis siempre conmigo y me veis siem-
pre. Os suplico Señor, que no tratéis con tanto rigor 
á una criatura que tanto os ama. 
Pero, ¿por qué. Dios mió, digo esto? ¿A. quién 
rae quejo? ¿Quién rae escucha sino ves, oh Criador y 
Padre mió? ¿Qué necesidad tengo yo de hablaros para 
que sepáis todas mis penas, cuando tan claramente 
veis en mi corazón? Asi es como yo me estravio y me 
pierdo en mis pensamientos. ¡Ay! Hágase vuestra vo-
luntad, oh Dios mió. Vos sabéis lo que hacéis, y yo no 
sé lo que digo. Yo os he dado mi vida , mi honor y mi 
voluntad; disponed de mí según la vuestra. Yo soy 
vuestro absolutamente y sin reserva (l). 
YO NO VEO EN M I MAS QUE IMPERFECCION. 
Oh Dios de mi alma, vos que tanta compasión y 
amor tenéis por ella, habéis dicho: venid á mí, «venid 
vosotros que estáis abrumados de trabajo y de pena, 
y yo os aliviaré; venid todos los que tenéis sed, y yo 
os la apagaré.» Oh vida qu&dais la vida á todos, fuen-
te celestial de la gracia, no me neguéis esa agua tan 
dulce que prometéis á todos los que la desean. Yola 
deseo, Salvador mió, yo la pido, y acudo a vos para 
recibirla de vos. 
Pero, oh Señor y Dios mió, ¿cómo la que tan mal 
os ha servido y no iva sabido conservar lo que la habéis 
dado, puede tener el atrevimiento de pediros favores? 
¿Quién puede fiarse de una perdona que tantas veces 
le ha vendido? ¿Qué puede pediros una criatura tan 
miserable como yo? 
¡Bendito sea eternamente el que me da tanto y á 
quien doy tan poeoí Porque, ¿qué os da. Señor, una 
persona que no renuncia á lodo por vuestro amor? ¿Y 
no estoy infinHamente distante de haberlo hecho? Yo 
no veo en mí mas que imperfección, ni mas que cobar-
día por tu servicio, y á veces quisiera ver perdido el 
sentimiento para no saber hasta donde llega el esceso 
de mi miseria. Vos solo. Señor, sois capaz de reme-
diarla; asi oslo suplico; no me neguéis esta gracia, oh, 
Dios mío (2). 
H) Vida de Santa Teresa, cap . 37.—Medit. 1.a y O.^despues de 
la Comunión.—Fundación del monasterio de Beas.—Vida de San-
ta Teresa, cap. 21. 
(2) Medit. 9.a, 8 * y 5.a después de la Comunión . -Vida de San-
ta Teresa, cap. 39. 
I I . 
Dios mió, si permaneciera sola sin vuestra asisten-
cia, ¿ no me verla reducida á ver secar en el jardin de 
mi alma las llores espirituales de las virtudes que ha-
béis hecho crecer en ella, y no se baria esta miserable 
tierra tan árida como lo era antes? 
¡Ay! si nos parece que nuestro Señor nos ha dado 
alguna virtud, debemos considerarla como un bien que 
hemos recibido de él y que puede quitárnosla á todas 
horas, asi como ácontece frecuentemente por orden de 
la Providencia. Alma mia, ¿no lo has esperimentado 
jamás? 
Algunas veces me parece que soy muy libre, y 
cuando vengo á la prueba, hallo en efecto que lo soy; 
pero otras me hallo tan apegada á cosas de que tal vez 
me habría burlado el día anterior, que no me conozco 
á mí misma. Algunas veces me siento con lauto valor, 
que me parece que si se ofrecieran ocasiones de servir 
á Dios , nada seria capaz de admirarme, y en efecto 
veo que esto es cierto en algunas; pero al día siguien-
te siento dentro de mi una inconcebible cobardía. A l -
gunas veces me imagino que podría sufrir sin trabajo 
alguno lodo cuanto pudieran decir en mi perjuicio, y 
todas las murmuraciones que contra mí se levantasen, 
y en varias ocasiones he conocido que no me engaña-
ba, puesto que sentía por esas contrariedades hasta 
placer y alegría; pero en otras ocasiones las menores 
palabras me afligen tanto, que quisiera estar fuera del 
mundo, pues hasta tal punto me desagrada cuanto veo 
en él. 
Mi único consueto es el deseo que tengo de obrar 
mejor en lo sucesivo; pero este consuelo es débil, por-
que toda mi vida se ha pasado en semejantes deseos 
sin haber correspondido á ellos con mis acciones. Dios 
quiera ayudarme con su infinita misericordia. Yo he 
puesto siempre en él mi confianza, apoyándome en los 
méritos de su Hijo y en la intercesión (i) . 
UNA DE LAS MAYORES MISERIAS DE ESTA VIDA ES VER DE QUE 
SUERTE PARTICIPA NUESTRA A L M A DE LAS ENFERMEDADES DE 
NUESTRO CUERPO. 
¡Ay! yo no puedo ver sino con asombro y sensible 
disgusto, y no sin quejarme frecuentemente de ello á 
nuestro Señor, de qué suerte participa nuestra alma 
de las enfermedades de nuestro cuerpo hasta el punto 
de parecer imposible el que deje de sentir sus propios 
padecimienlos. En mi opinión, una de las mayores mi-
serias de la vida es cuando el espíritu no se siente 
bastante fuerte para sobreponerse á los sentidos; por-
que por difícil que sea soportar la pena de sentir vio-
lentos dolores, la hallo poco considerable, cuando el 
alma permanece tan atenta á Dios, que le da gracias 
por sus males, que mira como venidos de su mano. 
(f) Vida de Santa Teresa, cap. 14.-Camino de la Perlcccion, 
cap, 38.—Fundación djl monasterio de Villanueva de la Jara, 
cap. 27. 
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Pero sufrir mucho por una parle, y no hacer nada por 
la otra para manifestar á Dios nuestro amor, es cosa 
terrible. Asi, cuando esto acontece, no veo otro reme-
dio que la paciencia, el conocimiento de nuestra mise-
ria, y la sumisión á la voluntad de Dios, que hacen 
que nos abandonemos á él, para servirse de nosotros 
en lo que le plazca y lo que le plazca. 
Oh Dios mió, motivo tenia David, como lo tenemos 
lodos con él, para pedirle esas alas de paloma que te 
suplicaba le dieras; porque, ¿qué otra cosa es sino un 
vuelo del espíritu para remontarse sobre sí mismo y 
sobre las criaturas; pero vuelo tranquilo , agradable y 
sin ruido?(1). 
SlS ' O R . TEMO NO S K R T i n O S . 
Oh vida raia, ¿cómo puedes subsistir separada de 
tu verdadera vida? ¿En qué le ocupas en tan grande 
soledad? ó ¿qué puedes hacer, cuando lodo lo que haces 
es tan defectuoso é imperfecto? ¡Oh alma mial ¿quién 
puede consolarle, espuesla como estás en un mar tan 
lleno de tempestades y borrascas? Yo no podré sin afli-
girme considerar lo que soy, y me aflijo mucho mas 
por haber vivido tanto tiempo sin haberme afligido. 
Oh Señor, ¡cuán suaves son vuestros caminos! 
¿pero quién puede marchar por ellos sin temor? Yo 
temo no serviros, y cuando trabajo por vuestro servi-
cio, nada hallo que me satisfaga, porque nada podría 
hacer que fuese capaz de pagar la mas mínima parte de 
lo que os debo. Me parece que quisiera emplearme toda 
entera en vuestro servicio, y cuando considero alenla 
mente mi miseria, veo que nada bueno puedo hacer 
si vos mismo no me ayudáis en la empresa. 
Oh Dios mió, misericordia mia, ¿qué haré, pues, 
para no destruirlo que hacéis de grande en mi alma? 
Todas vuestras obras son santas, son justas y de un 
precio inestimable y eslán acompañadas de una sabi-
duría maravillosa, porque sois, oh Diosmio, la sabidu 
ría misma. Mi alma quisiera gozar incesantemente de 
vos, y no puede, estando como está encerrada en la 
penosa prisión de esta vida variable y mortal, donde 
lodo la aparta de ese placer perfecto. 
Ay Dios mió, ¿quién rae asegurará que no estoy 
yo separada de vos? Oh vida incierta y tan poco ase-
gurada en la cosa del mundo mas importante, ¿quién 
podrá desearte, puesto que la única ventaja que 
se puede sacar de tí, que es contentar á Dios en todas 
las cosas, es dudosa y está siempre acompañada de 
tantos peligros? 
Oh vida enemiga de mi felicidad, ¡que no me fue-
ra dado huir de ti! Yo le sufro, porque Dios te sufre; 
tengo cuidado de tí, porque eres suya. Ay Señor, 
cuáu largo es mi destierro. Verdad es que lodo el 
tiempo es corto para adquirir vuestra eternidad; pero 
una sola hora dura mucho páralos que temen ofende-
ros y no saben si os ofenden. 
¡Oh libre alvedrío, que esclavo eres de tu libertad, 
(I) Fundación del monasterio de Santa Teresa^—Vida de San-
ta Teresa, cap. 20. . ^ , 
sino estás sujeto como con clavos por el amor y por el 
temor del que le ha criado! ¡Ay! ¿cuándo llegará ese 
dia venturoso en que le veas abismado en el mar infi-
nito de la verdad, y en que no tengas ya la libertad de 
pecar ni quieras tenerla, porque estarás entonces eman-
cipado de todas tus miserias, y felizmente reunido y 
como identificado con la vida de tu Dios? 
Entonces será alma mia, cuando veas cesar todos 
tus padecimientos y temores; pero hasta entonces toda 
tu fuerza estará en la esperanza y en el silencio como 
dice él profeta. Yo prefiero, Dios mió, vivir y morir con 
la esperanza de esa vida eternamente feliz, á poseer 
cuantas criaturas hay en el mundo y lodos sus bienes 
que no duran mas que un momento. No me abando-
néis. Señor, puesto que en vos tengo cifrada toda mi 
confianza; concededme siempre la gracia de serviros, y 
después de esto disponed de mí como os plazca (1). 
;AT. CÜAN LARGO E S E t TIEMPO DE ESTE DESTIERRO. 
I 
¡Ay! ¡ay Dios mió! ¡Cuán largo es el tiempo de este 
destierro y cuanta pena sufro por el deseo de veros! 
Señor, ¿qué puede hacer un alma que se halla encer-
rada en la prisión del cuerpo? Oh Jesús y Salvador 
mió, ¡cuán larga es la vida del hombre, aunque se di-
ga que es corta! Lo es en efecto si se considera el liem. 
po que tenemos para ganar una vida feliz que no ten-
drá jamás fin; pero es muy larga para un alma que 
desea gozar de la presencia de su Dios. ¿Qué alivio, 
pues, daréis, oh Salvador mió, á mis padecimientos? 
El único alivio es que padezco por vos. Oh venturoso 
padecimiento que es el único consuelo de los que aman 
á Dios, no huyas del alma que le busca y que no pue-
de esperar sino por medio de ti el ver crecer y dulcifi-
carse al mismo tiempo el tormento que causa al que 
ama el que es amado. 
Todo mi deseo. Señor, es agradaros Oh Dios mío 
y todo mí consuelo, ¿qué haré yo para contentaros? 
Todos los servicios que puedo haceros, aun cuando os 
hiciera muchos, son defectuosos y miserables. ¿Quién 
puede obligarme á permanecer mas tiempo en esta 
desgraciada vida? Nada sin duda sino para cumplir la 
voluntad de mi Señor, ¿Y qué podría yo desear que no 
fuese mas ventajoso? Espera, pues, oh alma mia, espe-
ra con paciencia, y puesto que no sabes ni el dia ni la 
hora guárdale de dormirle. Vela con cuidado porque 
lodo pasa sobre la tierra, aunque tu deseo te haga pa-
recer dudoso lo que es cierto y largo lo que dura, 
poco (2). 
I I . 
Oh soberano criador, oh Dios mío, ¿hasta cuando 
viviré asi en la esperanza de verte algún dia? ¿Qué re-
medio daréis á la que no lo encuentra sobre la tierra. 
Meditaciones 1.a y 17 después de la Comunión 
Meditación 15 después de la Comunión. 
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ni puede gozor reposo alguno sino en veros solo? Oh 
vida larga y penosa, vida que no es vida. Oh soledad 
profunda, oh mal sin remedio, «hasta cuando, Señor, 
hasla cuando (1).» ¿Qué haré yo, oh bien mió, que ha-
ré yo? ¿Desearé no desearos? Oh Dios y criador mió, 
vos nos heris con los dardos de vuestro amor y nos cu-
ráis. Hacéis heridas tanto mas sensibles cuanto son 
mas interiores y ocultas. Dais la muerte sin quitar la 
vida. En fin, Dios omnipotente, haced lo que queráis, 
porque sois todopoderoso. ¿Cómo un gusano de la tier-
ra tan miserable como yo, puede sostener tan gran-
des contrariedades? Pero sea asi, oh Dios mió, puesto 
que lo queréis ¡Ay Señor! el escesn de mi dolor me 
obliga á quejarme y á decir que no tiene remedio, si 
vos mismo no sois su remedio. Mi alma eslá en una 
prisión demasiado penosa para no desearos su liber-
tad; pero al mismo tiempo no quisiera para no obtener 
lo que desea, apartarse un solo punto de lo que habéis 
mandado acerca de ella. Mandad, pues, oh Dios mió, 
si os place, ó que su pena crezca amándoos mas en 
este mundo, ó que cese enteramente gozando de vos en 
el cielo (2), 
I I I . 
Oh Dios y Señor mió, es un gran consuelo para 
un alma que sufre con dolor la soledad en que se ha-
lla cuando está ausente de vos, el pensar que estáis 
presentes en todas partes. ¿Qué dolor igual al de una 
alma que se ve obligada á tratar con el mundo, a pre-
sentarse en el teatro de la vida humana, que no es 
mas que desorden y desarreglo y á emplear el tiempo 
en dormir y comer para satisfacer las necesidades del 
cuerpo? Todo la cansa, todo la fastidia y no puede l i -
bertarse de las cadenas que la sujetan. Entonces es 
cuando siente el peso del cautiverio que la tiene unci-
da al cuerpo asi como la miseria de esta vida. Coaoce 
con cuanta razón pedia San Pablo á Dios que le liber-
tase de ella, y alza su voz con él para pedirle que 
ponga en libertad, considerándose como esclava en 
tierra eslrangera. 
¡Oh! Sin duda es conocer la verdadera libertad el 
considerar como verdadera servidumbre la manera con 
que se vive y se conversa en el mundo. ¿Y qué no 
debe hacer un esclavo para obtener de la misericordia 
de Dios la emancipación de este cautiverio á fin de 
poder volver á su patria? 
Oh muerte, oh muerte, no sé quien te puede le 
mer, cuando es en ti donde debemos hallar la vida 
¿Pero como no te temerá el que haya pasado una par-
te de su vida sin amar á su Dios? Puesto que tal ha 
sido mi ceguedad; ¡qué deseo, qué pido yo cuando pi-
do morir, sino tal vez el sufrir por mis pecados la pe 
na que tan justamente he merecido? No lo permitas ol 
Salvador mió, ya que tanto te ha costado mi rescate. 
Y tú, alma mia, abandónale á la volunlad de (u 
Dios; este es el único partido que le conviene. Sirve 
al Señor y espera de su gracia que aliviará tu pena, 
cuando tu penitencia te haya hecho digna, en cierto 
modo, de obtener el perdón de tus pecados. Ni desees 
gozar sin haber sufridor pero oh Señor mió, yo no po-
dré hacer lo que digo, si vuestra mano todopoderosa 
no me sostiene y si la grandeza de vuestra misericor-
dia no me asiste; pero con ellas lo podré todo (I ) . ' 
(1) Salmo. 6. 
(2) Meditación 6.a después de la Comunión. 
OH V E R D A D E a O AMOR D E MI DIOS, CUAN PODEROSO E R E S , 
QUE NADA T E P A R E C E I M P O S I B L E . 
Salvador mió, ¿qué es esto poco que sufro por vues-
tro amor? ¿y de qué puedo quejarme? Cuando conside-
ro Dios mió, la gloria que habéis preparado á los que 
cumplen vuestra santa voluntad hasta el fin, y con 
qué trabajos y dolores nos la ha proporcionado vues-
tro Hijo; cuando considero lo indignos que éramos de 
semejenle favor, estoy resuelta á soportar todos los 
males que puedan sobrevenirme y á considerarlos co-
mo bienes á fin de imitaros en alguna cosa. Marche-
mos, pues; juntos, Salvador mió. Yo estoy resuelta á 
seguiros á cualquier parte donde vayáis y pasaré á 
todas partes donde paséis. 
¡Oh verdadero amor de mi Diosl ¡qué poderoso sois 
puesto que nada os es imposible, y qué feliz es el a l -
ma á quien Dios da esa paz que la hace despreciar to-
dos los peligros sin poder ser afectada de ningún olio 
lemor que el de no servir á su Señor como ella desea 
y como él merece serlo! (á) 
I I . 
Señor y Dios mió, bien se conoce que sois todopo-
deroso y que no conviene disertar sobre las cosas que 
queréis, puesto que las hacéis posibles, por imposibles 
que parezcan, juzgando de ellas según su naturaleza. 
Basta para hacerlas fáciles amaros- verdaderamente 
y abandonarlo todo por vuestro amor. En esto confie-
so que no puedo comprender como bay quien se ima-
gine que es estrecho el camino que conduce hácia ti; 
á mí, por el contrario, me parece que es un camino real 
y en el que nada tienen que temer los que marchan 
con ánimo resuello; mas yo no podría considerar sino 
como un sendero estrecho y peligroso ese otro cami-
no, el del mundo, que se halla por todas partes rodea-
do de precipicios en los que no podemos menos de 
caer á poco que nos descuidemos. 
El que se entrega á vos sin reserva, oh Salvador 
mió, marcha con seguridad por ese camino real. Si 
da un mal paso vos le tendéis la mano; y no podrán 
perderle una caida, ni aun muchas, si os ama á vos 
verdaderamente y no al mundo y si conserva siempre 
la humildad (3). 
(f) Meditación 16 después de la Comunión.—Vida de San-
ta Teresa, cap. 21 y 20—Meditación 6.a después de la Comunión-
(2) Caminode la p.>rfeccioii, cap. 26 . -Meiütar ion3 .a después 
dé la Comunión . -Conceptos sobre el amor de Dios, cap.3. 
(3) Vida de Santa Teresa, cap. 33. 
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¡Oh Señor y Dios mío, que diferentes son vuestras 
miras de nuestros pensamientos! Vos no deseáis de un 
alma resuelta á amaros y seguiros sino su obediencia, 
ni para agradaros necesita baccr otra cosa que averiguar 
lo que importa mas á vuestro servicio y desear ejecu-
tarlo. Bástale no tener otra voluntad que la vuestra, 
sin investigar si hay varios caminos para llegar hasta 
vos, ni querer elegir el que mas convenga á Su gusto 
y capricho. Ella debe entregarse á vos para que la con-
duzcáis, y de tal suerte disponéis, Dios mió, las cosas 
que sin nadie comprender como lia podido hacerse, un 
alma obediente y dócil, se halla tan avanzada en la vi-
da espiritual por el mérito de su obediencia, que no 
puede menos de escilar la admiración y el asombro. 
¡Oh Dios mió, oh sabiduría infinita, superior á lodo 
lo que pueden concebir acerca de ella los hombres y 
los ángeles! ¡Oh amor que me amas mucho mas de lo 
que yo podría amarme á mí mismo y pudiera com-
prender, ¿por qué deseo otra cosa que lo que tú quie-
res darme? ¿Por qué me atormento en pedirte loque 
es conforme á mi deseo, puesto que tú sabes á donde 
llegará todo lo que mi espíritu puede imaginarse y lo-
do lo que mi corazón puede desear; en vez de que no 
sabiéndolo yo mismo, hallaría tal vez mi perdición en 
lo que me persuado ser mi felicidad? 
¡Oh! ¡qué ciega es la sabiduría de los hombres y 
que engañosa su previsión! Haced que la vuestra, oh 
Dios mío, por los medios que juzguéis mas á propósi-
to, estimule á mi alma á serviros según vuestra volun-
tad y no según la mía, y no me castiguéis concedién-
dome lo que pido ó lo que deseo, cuando no sea con-
forme al designio de vuestro divino amor, que debe 
ser mi única vida. ¡Muera yo para mi misma, y que 
otro, que es mas grande que yo, y que me ama mu-
cho mas que yo rae amo, viva en mí, á fin de que pue-
da servirle. Viva, y me dé la vida; reine, y sea yo su 
esclava. Esta es la única libertad que apetezco; por 
que ¿cómo podría ser libre sin estar sometida al Todo-
poderoso? ¿Y qué mayor ni mas desgraciado cautive 
rio que la libertad de un alma que se ha escapado de 
las manos de su Criador? Dichosos, Dios mío, los que 
se hallan tan fuertemente unidos á tí por las cadenas 
de lus beneficios y misericordias, que no eslá en su 
poder romper esas ligaduras. (1). 
_ ¡ en la otra vida. Pero por otra parle, cuando conside-
ra, oh divino Salvador, que no os ha prestado servi-
cio alguno, y que podría prestároslo estando sobre la 
tierra, quisiera que fuera mucho mas pesada esa cruz 
llevarla hasta el.dia del juicio, porque en nada tie-
ne todo, los trabajos, cuando se trata de trabajar en 
vuestro servicio. Asi no sabe que desear; pero sabe 
bien que no desea mas que agradaros. 
¿Y vos. Señor y Dios mío, qué hacéis que no sea 
para el mayor bien de una alma, cuando conocéis que 
es vuestra, que se entrega enteramente á vuestra 
voluntad, y que está resuelta á seguiros á todas par-
les y á la muerte de la cruz, y en fin á no abandona-
ros jamás? 
Haced pues, oh Dios de mí alma, haced pues, todo 
lo que os plazca, siempre que no permitáis que os ofen-
da y renuncie á la virtud. Hágase vuestra voluntad; 
ejecutadla en mí. Señor, según os plazca. Si queréis 
que sea por medio de trabajos, dadme fuerza para so-
portarlos, y los aguardaré con confianza. Si queréis 
que sea por medio de persecuciones, enfermedades y 
afrentas y por medio de las miserias que causa la po-
breza, héme en vuestra precencia, Dios y padre mío, 
no volveré atrás la cabeza. Yo deseo que vuestra 
oluntad se cumpla en mí de cualquiera manera que 
os plazca, y e » esta sumisión cifro toda mi alegría, to-
do mi reposo y toda mi felicidad (1). 
!MÍ ;'i'tíir)iinc d^^tl v (VuPbklíffB SÓ'p O^id' élitttif id 
Oh mi verdadero maestro, ¡qué ligera y pesada á 
la vez es la cruz que hacéis llevar á vuestros hijos 
Ligera por su dulzura; pesada, porque en ciertos liem 
pos parece insoportable, sin que por eso el alma quie 
ra desprenderse de ella, sino es para verse unida á vos 
(•I) Fundación de Medina del Campo, cap. 5.—Medil. 17 des 
pue^de la Comunión. 
DIOS MIO, H A C E D QUE S O P O R T E E L D E S P R E C I O D E L MUNDO. 
Dios mío, cuando considero lo mucho que habéis 
sufrido sin haberlo merecido, no sé que decir, ni don-
de longo el espíritu cuando deseo no sufrir, asi como 
no sé lo que hago cuando me disculpo. Vos no ignoráis 
mi único bien, que si hay alguna cosa buena en mí, 
lo debo á vuestra pura liberalidad, y que no merezco 
ninguno délos favores que me dispensáis. Será posi-
ble que quiera yo que se hable bien de una criatura 
tan mala como yo soy, sabiendo lo mal que se ha ha-
blado de vos que sois el bien supremo? No lo consin-
táis, oh Dios mío; haced que soporte el desprecio del 
mundo, puesto que he cesado tantas veces de amaros. 
¡Que locura, Señor, es la nuestra! ¿qué ventajas 
nos promotemosde querer satisfacer á las criaturas y 
buscar nuestro consuelo en las cosas de la tierra y las 
alabanzas de los hombres? Ellos opinan hoy de una 
manera y mañana de otra; lo que les gusta por la ma-
ñana, les desagrada por la tarde. Vos solo, oh Dios 
mió, sois siempre el mismo; bendito seas para siem-
pre (2). 
DIOS MIO, S I R V E M E D E CONSUELO PENSAR EN LOS SANTOS QUE H A -
BEIS C O N V E R T I D O DESPUES D E LO MUCHO QUE OS A G R A V I A R O N . 
Dios mío, cuando considero cual ha sido la vida de 
Jesucristo y la de los santos, entro en gran confusión 
(4) Vida de Sania Teresa, cap. 16 y II—Camino de la perfec-
ción, cáp. 32.—Vida de Sania Teresa, cap. 25. 
(2) Ctmino de la perfección, cap. 15.—Fundación del Monas-
terio de Carayaca. 
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al ver que no marcho corao ellos por el camino del 
desprecio y de los padecimientos, y casi no me atrevo 
á levantar los ojos al cielo. Sin embargo, Dios mió, 
sírveme de consuelo pensar en los sanios que habéis 
convertido después de lo mucho que os agraviaron, 
porque espero que me ayudarán para alcanzar de 
vuestra misericorcia la gracia de perdonarme como los 
habéis perdonado. ¡Qué alegría es para los bienaven-
turados, cuyo número quisiera yo aumentar, oh Dios 
mió, ver que aunque empezaron tarde á serviros, no 
dejaron después de hacer nada de cuanto estaba en su 
poder para manifestaros su amor, unos mas y oíros 
menos, según la ostensión de sus fuerzas l 
Tengamos siempre delante de los ojos á esos san 
tos que están ahora en el cielo, y no temamos creer 
por una laudable y santa presunción, que Dios nos dis-
pensará la gracia de darnos un dia participación en su 
gloria. Los combates que debemos sostener durarán 
poco, y á ellos seguirá una eterna bienaventuranza. 
No pensemos, pues, mas que en amar y servir á Dios, 
á fin de alcanzar esa felicidad que no concluirá nunca. 
Almas santas, ayudadnos, y vos, Dios mió, bendi-
to seáis para siempre, vos que haréis gozar en el cielo 
de una vida sin término á los que os hayan servido 
fielmente hasta el fin de su vida (1). 
O H A L M A S C E L E S T I A L E S Y B I E N A V E N T U R A D A S Q U E G O Z A I S D E L PA-
R A I S O , I N T E R C E D E D P O R N O S O T R O S . 
Almas santas, que gozáis en el cielo de una per-
fecta felicidad sin ningún temor de perderla y que sin 
cesar estáis ocupados en alabar á mi Dios, ¡qué feliz 
es vuestra condición! ¡Con harto motivo no interrum-
pís nunca vuestras alabanzas y acciones de gracias! ¡Y 
cuánta envidia os tengo porque os halláis libres del 
dolor que yo esperimento al ver la multitud de las 
ofensas que hoy se cometen contra mi Dios, la ingra-
titud de los hombres y ese profundo letargo que no 
les permite la menor reflexión acerca del grau número 
de almas que el demonio arrastra consigo todos los 
dias! ¡Oh almas celestiales y bienaventuradas que go-
záis de las delicias del Paraíso, tened compasión de 
¡nuestra miseria é interceded por nosotros para con 
Dios, á fin de que nos dé alguna parte de vuestra feli-
cidad, que derrame en nuestros espíritus un rayo de 
esa viva luz de que estáis tan llenas, y nos dé algún 
•sentimientode esas recompensas inconcebibles, pre-
paradas á los que combaten resueltamente por él du-r 
Tante el sueño tan corto de esta desgraciada vida! ¡O 
almas abrasadas de amor, alcanzadnos la gracia de 
«emprender bien cual es la alegría que os dan el cono-
cimiento y la certidumbre de la eternidad de vuestra 
-alegría (2). , 
(1) Vida de Santa Teresa, caps. 9, 27 y 31.-Meditación 13.a 
después de la Comunión—Fundación del monasterio de Soria.-
¡Fundación del monasterio de Caravaca. 
(2) Meditación 12.a después de la^Comunion. 
S A N F R A N C I S C O D E S A L E S (1). 
O R A C I O N E S A N T E S D E L A C O M U N I O N . 
Véanse las oraciones de la Imitación , pág. <6, y las 
de Bossuet. 
Oh santa é inmensa omnipotencia de mi Dios, mi 
entendimiento te adora, demasiado honrado con reco-
nocerte y tributarte el homenage de su obediencia y 
sumisión. ¡Oh! ¡Cuán incomprensible eres, y cuánto 
me gozo en que lo seas! No, yo no quisiera poder com-
prenderte, porque serias pequeño, si tan mezquina ca-
pacidad te comprendiera. 
Poco me importa, oh Dios mió, saber como vienes 
á mi en este divino sacramento; basta que crea con 
certeza que eres tú mismo, tu verdadero cuerpo , tu 
verdadera sangre, tu alma y tu divinidad; que es el 
misterio de la unión y la comunicación mas íntima que 
ha podido inventar tu amor para unirle á nosotros, y co-
municarnos los mas preciosos dones de tu divino amor. 
Yolo creo asi, oh carísimo Salvador; venrúnete á mí y 
toma posesión de mi corazón. 
¡A un lado todos los pensamientos de la tierra! Mi 
mayor aplicación, oh divino Salvador de mi alma , es 
recibirte y acordarme de tus beneficios, sobre todo del 
de mi redención, en memoria del cual, me has dejado 
el mismo cuerpo en sacramento, que padeció por nos-
otros en la cruz, á fin de que recibiéndole me acordase 
de la sangrienta jornada en la que por medio de su 
amarga pasión me libró de la condenación eterna. 
En esta disposición, oh carísimo Salvador, deseo 
recibirte ahora y manifestarte mi agradecimiento por 
este inestimable beneficio (2). 
Oh pan de vida, como acudo á tí en la sencillez de 
mi fé para alimentarme y sustentarme con tu preciosa 
carne, dáte también á mí en la dulzura y plenitud de 
tu amor, y haz que al aspecto y luz de tus verdades 
perezca en mi espíritu todo otro conocimiento de las 
cosas criadas, y que toda mi ciencia consista en cono-
certe, oh Jesús crucificado por mi amor , del cual me 
das nn testimonio irrecusable en este sacramento. 
Oh divino maná que encierras las delicias del cuer-
po y de la sangre de mi Salvador Jesucristo, tú eres 
el único bien que ambiciono y deseo ardienlenienle 
recibir en este dia. Haz amargas para mí todas las de-
licias de los sentidos y los demás placeres de la vida, 
y concédeme que los deseos de mi corazón y las afec-
ciones de mi voluntad no sean jamás sino para tí, y 
(1) San Francisco, hijo del cande de Sales, nació en 1367 en 
el castillo de Sales en Saboya. Fué obispo de Ginebra, y murió 
en Lyon en 1622. 
(2) Obras completas de San Francisco de Sales, París, 1833. 
París, 1839. Opúsculos. Ejercicio de la Preparación para la santa 
'Comunión. 
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que no gusle de otras delicias que las de tu divino 
amor. 
Oh Señor, puesto que hoy debo participar del cá-
liz de tus delicias, haz que participe también por reco-
nocimiento del de tus amarguras, aceptando volunta-
riamente las penas y los trabajos que le dignes enviar-
me, acordándome de que nadie será coronado de ro-
sas, sin que antes lo sea de tus espinas (l). 
¿Cuándo será, alma mia, que asi como un ciervo 
sediento, apagues los ardores de tu sed en las fuentes 
sagradas de tu Salvador? ¡ Ay! ¿Cuándo vendré yo á él 
y cuándo me presentaré delante de tus ojos? No es en 
casa del fariseo donde te buscaré con la Magdalena, ni 
alrededor del sepulcro, sino en tu casa, Dios mió, so-
bre ese altar y en tu tabernáculo. Bien sé que soy in-
digno de ello, Dios mió, pero como otro pródigo, vuel-
vo á tí y te pido misericordia y la gracia de volver á 
tu servicio (á). 
Oh mi bueno y amable Señor, cuando se trata de 
presentarme á la mesa de tu delicioso banquete, peca-
dor como soy, y no pudiendo presumir nada por mis 
propios méritos, me acerco á ella con temor apo-
yado solamente en tu misericordia y en tu bondad in-
finita. He recurrido á tí que eres la fuente de la mise-
ricordia; me apresuro á ponerme á tu lado para cu-
rarme de mis enfermedades; me coloco bajo tu pro-
tección, y no pudiendo sostener tu presencia co-
mo juez, deseo vivamente tenerle por Salvador. Yo 
no puedo ocultarme la multitud de mis pecados y esto 
es lo que me llena de espanto; sin embargo, espe-
ro en tus misericordias que no tienen número. Dirige 
hácia mí miradas de compasión, mi Señor J . C , que 
fuiste crucificado para la salvación del hombre. Tú 
que siendo fuente de misericordia, no cesarás jamás de 
correr (3). 
¿Quién soy yo y quién eres tú, oh Dios mió, que le 
dignas venir á mí? ¿Y de dónde procede esa felicidad 
de venir á habitar en mi alma pecadora? Ven, oh Di-
vino esposo de mi alma, y suple con el esceso de tu bon-
dad á todas mis indignidades y miserias. 
Confieso con la Cananea que no merezco todo el 
pan preparado para los niños, sino las migajas que caen 
de tu santa mesa para el alimento y curación de todas 
las miserias de mi alma (4). 
(1—2) Opúsculos. Ejercicio de la preparación para la Santa 
Cumimion. 
(Sj Opúsculos. Himnos y oraciones antes 6 después de la 
Santa Comunión. 
(4) Opúsculos. Ejercicios de la preparación de la Santa Comu-
nión. 
Oficioí de la Iglesia. 
ORACIONES D E S P U E S D E LA COMUNIOX. 
¿Eres tú, mi Señor y mi Dios, quien te hallas pre-
sente en mi alma como he creido? ¡ Ah! Ahora lo conoz-
co. Tu eres, oh divino Jesús, quien habita en medio de 
mí en mi corazón. Por piedad te pido, Señor, que no 
le separes jamás de él. Mora conmigo y no temeré los 
males que puedan acometerme, Ahora puedo decir 
con la divina esposa: «mi bien amado es mió, y yo soy 
toda suya (1).» 
¿Qué te daré yo. Señor, por lodos los favores con 
que colmas á mi alma? Yo te he dicho: Señor, tú eres 
mi Dios, que lleno todo de tu bondad infinita, no puedes 
sentir indigencia ni de mis bienes ni de cosa alguna. 
Ah, Señor eterno, yo me complazco con todo mi cora-
zón en ese supremo grado de bondad que tú tienes, ai 
cual ni por deseo ni por pensamiento se puede aña-
dir nada; pero si ese deseo fuera posible, mi alma qui-
siera ser ese deseo y no ser nada mas que eso; tanto 
desearla desear para lí, lo que se complace infinito en 
no poder desear; puesto que la impotencia de formar 
deseo proviene de la infinidad de tu perfección, que 
sobrepuja á todo deseo y pensamiento. 
¡Oh! Cuánto amo la imposibilidad de descarte nin-
gún bien, oh Dios mió, puesto que proviene de la in-
comprensible inmensidad de tu abundancia, la cual 
están soberanamente infinita (2). 
Si considero, Salvador y Dios mió, tu cuerpo sacro-
santo que nos has dado para alimentarnos en nues-
tros postres, arrebatado de admiración, ninguna otra 
palabra puede provocar mi boca sino esta protesta de 
mi insuficiencia. «¿Qué es esto, qué es esto? Oh Señor, 
socórreme. Mi juicio natural, mi carne, mis senti-
dos me dan mil asaltos. ¡Bah! dicen ellos, ¿cómo pue-
de ser que el Señor haya dado á comer su carne? ¡Oh! 
Que dura es esta palabra; ¿y quién la puede oir ni 
creer?» 
Mas solo por tu gracia, Dios m'o, no han ganado 
nada sobre mí estas seducciones; siempre les he opues-
to la palabra del símbolo que tus apóstoles enseñaban 
á tus antiguos servidores: «Yo creo.» Me he armado de 
él como déla marca de tu salvaguardia; he cerrado y 
sellado mi corazón con este sello, á fin de que no se 
abriese á aquellas sugestiones, y ha sido para mi como 
un carcax que me ha proporcionado mil saetas para 
combatirlas. 
«Yo creo,» esla es la palabra que he pronunciado 
desde mi bautismo por la boca de los que me pre-
sentaron á él; soy, pues, creyente y fiel, no entendedor 
ó comprendedor; y cuanto mas difícil se me hace en-
{i) Opúsculos. Ejercicios de la preparación de la Santa Conm-
niou. 
(2¿ Opúsculos, ó ejercicios de preparación parala Sania Co-
munión. 
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lender ó comprender este sacramento, mas creíble y 
venerable se me hace, porque la fé tiene mas luz don-
de el entendimiento tiene mas oscuridad (1). 
Te doy gracias, oh Señor santo, padre omnipoten-
te y Dios eterno, porque siendo pecador como lo soy y 
tu indigno siervo, le has dignado, sin que hubiese mé-
rito alguno de mi parte, pero por una gracia de tu mi-
sericordia, saciarme con el precioso cuerpo y la sangre 
de tu hijo nuestro Señor Jesucristo, y te suplico enca-
recidamente que esta santa comunión no sea para mí 
motivo de condenación y causa de castigo, sino mas 
bien un medio saludable de obtener el perdón de mis 
culpas; que sea para mí una armadura de mi fé y un 
escudo de buena voluntad; que me sirva para librar-
me de mis vicios, para esterminar la concupiscencia y 
las pasiones desarregladas; que aumente en mi la ca-
ridad, la paciencia, la humildad, la obediencia y to-
das las virtudes; que me sirva de fuerte defensa con-
tra las emboscadas de todos mis enemigos visibles é 
invisibles; que tranquilice todos los movimientos de mi 
alma; que me una inviolablemente á tí, que eres el so-
lo Dios verdadero, y que sea la feliz consumación de 
mi vida. En fin, yo te suplico que me conduzcas, á 
pesar de ser pecador, á ese festín inefable donde estás 
con tu hijo y el Espíritu Santo, la luz verdadera, la 
hartura perfecta, la alegría eterna y la felicidad com-
pleta de tus santos 
Oh santa y gloriosa vida, en la comunión del cuerpo 
y de la sangre de mi divino Salvador es donde encuen 
tro prendas de tu eternidad venturosa. Haz, oh aman-
tisimo Salvador, que desde ahora y en la de mi parti-
da de esta vida tne sirvas de apoyo y de viático para 
reunirme inseparablemente á tí, y queseas para siem 
pre mi verdadera vida. 
En el cielo, oh Dios mío, ¡qué favor! tu misma di-
vinidad se unirá á nuestro entendimiento, sin interpo-
sición de especie ni de representación alguna; sino 
que se aplicará y adaptará ella misma en unión tan 
perfecta, que esta íntima presencia ocupará el lugar 
de representación y de especie. Oh verdadero Dios? 
que suavidad tiene el entendimiento humano en es 
tar siempre unido á tu soberano objeto, recibiendo no 
su representación, sino la propia esencia de su di-
vina verdad y magestad. 
Ventura infinita que no solamente nos ha sido pro-
metida en la otra vida, sino cuyas arras recibimos en 
el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, en ese fes-
tín perpétuo de la gracia divina, porque alli es donde 
( I) Pequeño reglamento del empleo del tiempo.—Ejercicio de 
la mañana, tratado X . 
(2) Oración de Sto. Tomás de Aquino, que se encuentra en ei 
ejercicio de la preparación de la Santa Comunión por San F r a n -
cisco de Sales. 
recibimos la sangre del Salvador y su carne, á fin de 
que sepamos que él nos aplicará su esencia divina en 
el festín eterno de la gloria. Verdad es que en este 
mundo se nos concede este favor realmente, pero en-
cubierto bajo las especies y apariencias sacramentales. 
Allá arriba, en el cielo la divinidad se dará al descu-
bierto y la veremos frente á frente, como ella es 
en sí (1). 
El que tanto te ha amado, oh alma mía, que pu-
diendo salvarle con una sola gota de su sangre y con 
el menor de sus padecimientos, quiso, sin embargo, 
esponer todo su cuerpo á los dolores y pasiones de una 
muerte muy amarga para darte la vida ¡ay! ese mis-
mo es el que para conservártela te-alimenta con ese 
mismo cuerpo. ¿No es esto muy creíble? El amor de las 
madres no se contenta con hnber producido el hijo de 
su propia sustancia, sino que se la dan lambien para 
alimentarlos, 
Oh santos ángeles y espíritus bienaventurados que 
rodeáis este Santísimo Sacramento para adorarle, en-
señarme el amor interior queme hace conocer cuan 
grande es el amor de ese divino Salvador. 
Oh Jesús, mi queridísimo Salvador, ¿qué queda á 
nuestras almas por agradecimiento de tantas gracias, 
sino que los que viven no vivan para sí mismos, sino 
para el que ha muerto para ellos? es decir, que consa-
gremos á ese divino amor de ese Salvador carísimo lo-
dos los momentos de nuestra vida, aplicando á su glo-
ria todas nuestras acciones, todas nuestras obras, todos 
nuestros pensamientos y todas nuestras afecciones 
¿Quién me concederá la gracia de que muera para 
raí mismo, oh Dios mío, á fin de que no viva mas 
que para tí? Oh Dios, todo lo que no eres tú, no es 
nada para mí ( 2 ) . 
Dios mío, ¡qué confusión para mí verme todavía 
tan lleno de mí mismo, después de haber comulgado 
tantas veces! ¡Ay! tú estás frecuentemente en mi; ¿por 
qué yo estoy tan pocas veces en tí? 
Oh Dios, ¿cuándo me concederás la gracia de que 
quitando mi mezquino corazón pongas el tuyo en su 
lugar, sino en ese divino sacramento, que es la sobera-
na prenda de tu amor? 
Oh Señor Jesús, salva, bendice, confirma y con-
serva este corazón, que le has dignado consagrar á tu 
divino amor, y puesto que le has dado la inclinación 
de dedicarse y consagrarse á tu santo nombre, llénele 
tu santo nombre, como un bálsamo de divina cari -
dad que en unidad perfecta derrama las vanidades de 
los perfumes y olores de suavidades esquisitas para 
(1) Opúsculos. Ejercicio de la preparación para la Santa C o -
munión. 
(2) Pequeño reglamento del empleo del tiempo. Ejercicio de 
la mañana, tratado X . - O p ú s c u l o s . Ejercicio d é l a preparación 
Dará la Santa Comunión.—Tratado del amor de Dios, lib. ^ . c a p i -
tulo 9. 
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ejemplo y edificación del prójimo. Si, Jesús mió, llena, 
colma y haz superabundar en gracia, paz, consuelo y 
bendición, este corazón débil y miserable que en tu 
nombre quiere mas fielmente que nunca trabajar por 
tu gloria 1). 
¡Ay! Señor, ¿qué pensaba yo cuando no pensaba en 
ti? ¿De qué me acordaba yo cuando te habia olvidado? 
¿Qué amaba yo cuando no te amaba? ¿No era yo un mi-
serable en servir á la vanidad en vez de la verdad? 
¡Ay! el mundo, hecho solamente para servirme, suje-
taba y dominaba mis afecciones. Yo os renuncio, pen-
mienlos vanos, recuerdos inútiles, amistades infieles, 
servicios perdidos y miserables. 
A y Señor, tú serás en adelante la única luz de mi 
entendimiento, tú serás el objeto de mi memoria que 
no se ocupará ya sino en representarse la grandeza de 
tu bondad, tan divinamente ejercida en mi favor; tú se-
rás las únicas delicias de mi corazón y el único bien 
amado de mi alma; tú. Señor, que para hacerme un 
compendio de todos tus dones y liberalidades te encier-
ras y das á mí en ese adorable y augusto sacramento. 
Oh Dios, ven en mi auxilio y sienta tu mano pro-
tectora mi pobre y débil valor. Mira, Señor, á este po-
bre y miserable corazón que ha concebido por tu bon-
dad muchas santas afecciones; pero ¡ay! es demasia-
do mezquino para efectuar sin tu ayuda el bien que 
desea. Yo invoco á la santísima Virgen María, y á vos-
otros, ángel de mi guarda y santos del paraíso, y te 
pido. Señor, que tu favor é intercesión me sean ahora 
y siempre favorables (2). 
MI VOLUNTAD ESTA SOMETIDA A LAS LEYES DÉ LA SANTA CRUZ. 
Oh mi Jesús, bien amado de mi alma, permíteme 
que como á un ramo de mirra, te estreche contra m' 
seno, y que bese el pie de esa santa cruz teñida con 
tu sangre preciosa, y que te diga que mi boca, tan 
feliz por besar tu santa cruz, se abstendrá en adelante 
de maldiciones y blasfemias. Mis ojos que ven, oh Je-
sús, correr tus lágrimas por mis pecados sobre la cruz, 
no mirarán jamás cosas que te sean contrarias: estas 
dos luces de mi cuerpo desfallecerán á fuerza de mi-
rar hácia arriba á mi Salvador, clavado sobre la cruz: 
yo apartaré mis ojos á fin deque no vean las vanida-
des del mundo, sino que contemplen siempre la ver-
dad de tu santa abyección. 
Mis oídos, que con tanto consuelo oyen las pala-
bras pronunciadas sobre la cruz, no se complacerán 
ya con las vanas alabanzas, con los falsos discursos, 
con las murmuraciones de mis prójimos y con las pa-
labras inútiles. 
Mí entendimiento, que considerará con gusto los 
adorables misterios de la santísima cruz, no se envi-
(1) Opúsculos. Ejercicios de la preparación para la Santa Co-
munión. 
(2) Opúsculos. Ejercicio de la preparación para la Santa Co-
munión.—Pequeño reglamento del empleo del tiempo, tratado I. 
lecerá jamás formando malos juicios y suposiciones 
maliciosas. 
Mi voluntad, que está sometida á las leyes déla 
santa cruz y al amor de Jesucristo crucificado, no 
odiará jamás á nadie, porque su bien amado Jesús mu-
rió de amor por todos. 
En fin, llevaré mi celo hasta plantar la cruz en mi 
corazón, en mi entendimiento, en mis ojos, en mis 
oídos, en mí boca, en todos mis sentidos interiores y 
esteriores, á fin deque nada entre ni salga de ella, 
que no tenga que pedir permiso á la santa cruz. Yo 
formaré este signo sagrado con reverencia, yo marca-
ré con él mi corazón al despertarme, y antes de dor-
mirme, y buscando en la santa cruz mi apoyo y refu-
gio en las angustias de esta vida, espero hallar en ella 
mi alegría eterna; porque habiendo amado á Jesucristo 
crucificado en este mundo, gozaré en el otro de Jesús 
glorificado, á quien sean dados honor y gloria por los 
siglos de los siglos (1). 
¡QUE AGRADECIMIENTO, DIOS MIO, POR TANTAS GRACIAS Y 
BENEFICIOS! 
¡Cuan grande debe ser mi agradecimiento. Dios 
mío, por tantas gracias y beneficios espirituales y 
temporales como me has dispensado desde el primer 
momento de mi vida hasta ahora! Porque soy hijo de 
tu iglesia, y me enseñaste á conocerle desde mí in-
fancia, oh Dios mío; porque me has dado tantas veces 
tus divinos sacramentos, y perdonado mis culpas, l i -
brándome de las ocasiones de perderme áque estaba 
espuesto. ¡Cuánta gracia! ¡Qué bueno eres para con-
migo, oh Dios mío; cuán rico es tu corazón en miseri-
cordia, y cuán liberal en benignidad! ¡Oh alma mía, 
no olvidemos nunca la multitud de gracias que nos ha 
hecho! 
Pero, ¿qué soy yo. Señor, para que te hayas acor-
dado de mi? ¡Oh! cuán grande es mi indignidad! ¡Ay! 
yo he menospreciado tus beneficios, he deshonrado tus 
gracias, conviniéndolas en abusos y en desprecio de 
tu bondad soberana; he opuesto el abismo de mi in-
gratitud al abismo de tu gracia y de tu favor. 
¡Oh corazón mío, no seas jamás infiel, ni ingrato 
con ese bienhechor liberal y generoso! Oh Señor, yo 
quiero aplicar mi alma á conocerle. Yo emplearé se-
rianoente los medios que tiene la Iglesia para amarte 
y servirte. Si, Señor, yo frecuentaré los sacramentos, 
yo escucharé tus santas palabras, yo seguiré tus ins-
trucciones y los consejos que me sean dados de tu 
parte. 
Oh mi querido Criador, yo le ofrezco todos los bue-
nos deseos que me das, todas estas mis afecciones y 
resoluciones, con toda mi alma y todo mi corazón. 
Yo te suplico. Dios mío, que aceptes mis votos y 
mis deseos, y des tu santa bendición á mi alma, á fin 
de que pueda ella cumplirlos por el mérito de lasan-
(I) De la cxalladon de la Santa Cruz. 
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gre de lu Hijo, derramada por mi y por todos los pe-
cadores (1). 
ESPOKGAMOS CON FRECUENCIA NUESTBA BUENA VOLUNTAD D E -
L A N T E DE NUESTRO SEÑOR. 
Alma mia, tú no sabes si la buena voluntad que 
ahora tienes, durará lodo el tiempo de tu vida; segu-
ramente haces bien en abrigar esa duda, porque na-
da hay tan débil y vacilanle como nuestra voluntad; 
mas no nos turbemos por eso, sino que espongamos 
muchas veces esla buena voluntad delante de Nues-
tro Señor y pongámosla en sus manos, y él la repro-
ducirá tantas veces como sea necesario pan hacernos 
perseverar en su snnlo amor durante esta vida mor-
tal, después de la cual no liabrá ya motivo de temor, 
ni de semejante recelo; porque con la ayuda de Dios, 
nos pondremos en lugar seguro, donde no podremos 
dejar nunca de glorificar su magestad divina. 
Señor mió Jesucristo, que quisiste ser maniatado 
por los malos, rompe las cadenas de mis pecados, y su-
jétame de tal modo con los lazos de la caridad y de tus 
mandamientos, que las potencias de mi alma y de mi 
cuerpo no se atrevan á cometer cosa alguna contraria 
á tu santísima voluntad. 
Oh libre albedrío de mi corazón, ¡cuán bueno será 
para tí el verte ligado y unido á la cruz del divino Sal-
vador, y qué cosa mejor puedes apetecer que morir 
para tí mismo, á fin de ofrecerte en holocausto eterno 
al Señor! (2) 
SEÑOR, HAZ QCE CUMPLA F I E L M E N T E TU V O L U N T A D . 
Te he pedido una cosa, oh Jesús y Señor mió, y te 
la pediré otra vez, á saber: que cumpla fielmente tu 
amorosa voluntad todos los dias de mi pobre y mise-
rable vida. In manus tuas, Domine, commendo spiritum 
meum. Yo te encomiendo, oh dulce Jesu?, mi alma, mi 
espíritu, mi corazón, mi memoria, mi entendimiento y 
mi voluntad. ¡Ay! haz que con todo esto te sirva, te 
ame, te agrade y honre para siempre (3). 
A L M A M I A , TEN PACIENCIA CON TODOS, Y PRINCIPALMENTE C O N -
TIGO MISMA. 
Alma mia, ten paciencia con todos; pero principal-
mente contigo misma: quiero decir que no le acobar-
des por tus imperfecciones, sino que debes tener va-
lor para corregirte de ellas. Me agrada verte empezar 
lodos los dias de nuevo la misma tarea; pues no hay 
medio mejor de acabar bien la vida espiritual que em-
pezar siempre de nuevo, y no pensar nunca en que 
(1) O p ú s c u l o s . O r a c i ó n q u e p u e r i e s e r v i r de a c l o de c o n t r i c i ó n . 
( á ) S e r m . p a r a e l i . " d o m i n g o de C u a r e s m a . — ü e v o l a s m a d i t a -
c i o n e s s o b r e l o d o s los m i s t e r i o s de l a m i s a . 
(3) P e q u e ñ o r e c l á m e n l o d e l e m p l e o d e l t i e m p o . E j e r c i c i o de 
l i m a ñ a n a . T r a t a d o I V . 
se ha hecho lo bastante. Levanta dulcemente lu cora-
zón cuando caiga, humillándole mucho delante de 
Dios para conocer tu miseria, sin que te asombre j a -
más tu caída; puesto que no es de admirar que la en-
fermedad sea enferma, y la debilidad débil y la mise-
ria mezquina. Detesta, sin embargo, con todas tus 
fuerzas la ofensa que Dios ha recibido de tí, y con 
gran valor y confianza en su misericordia, vuelve al 
camino de la virtud que has abandonado. 
¡Oh! ¡Qué escelenle modo de orar es el contentar-
se con representar á Nuestro Señor simplemente nues-
tras necesidades, y dejarle obrar, estando seguros 
de que él proveerá según nos sea mas conveniente, 
contentándonos con decirle: Señor, mira á tu pobre 
criatura desolada y afligida, seca y árida, llena de mi-
serias y de pecados, pero bien sabes tú de que tengo 
necesidad y me basta hacerle ver lo que soy; á tí le 
loca proveer á mis miserias, según le plazca y conoz-
cas serme mas útil para tu gloría! (1) 
SEÑOR M I O , D A M E LA GRACIA DE CONSAGRARTE TODAS MIS M O -
LESTIAS. 
Señor mío Jesucristo, hijo de Dios vivo, que qui-
siste ser sobrecogido de temor y de tristeza en el ins-
tante de lu pasión, dáme la gracia de consagrarte to-
das mis molestias. Oh Dios de mi corazón, ayúdame á 
soportarlas en la unión de tus padecimientos y triste-
zas, á fin de que por el mérito de tu pasión me sean 
saludables y provechosas. 
Oh santa aflicción, oh bendita tribulación que nos 
hace recurrir al celestial Consolador. Seguramente, 
entre las ventajas de la tribulación, que no son pe-
queñas, tengo por una de las mas escelentes el que 
nos hace volver á nuestro Señor, pues cuando esta-
mos en prosperidad, le olvidamos con mucha frecuen-
cia, mas en la adversidad recurrimos á él como á 
nuestro singular refugio. 
Del mismo modo que si se deja al licor de la vid 
mucho tiempo en el racimo, se pudre y gasta, asi el 
alma, sí se la abandona en sus placeres y voluptuosi-
dades, en sus deseos y aspiraciones, se corrompe; pe-
ro si se la oprime por medio de la tribulación, sale de 
ella el dulce licor del amor y de la penitencia (2). 
¡CUANDO SEREMOS T O L E R A N T E S CON E L PROJIMO! 
Oh Dios. ¡Cuándo seremos tolerantes con el pró-
jimo! Esta es la última y la mas escelenle lección 
de la doctrina de los santos. Bienaventurado el espíri-
tu que la sabe. Nosotros deseamos tolerancia en nues-
tras miserias, porque las consideramos siempre dignas 
de ella, al paso que las del prójimo nos parecen siem-
pre mayores y mas pesadas. 
(1) C a r l a 1 8 3 . - I n t r o d u c c i ó n á l a v i d a d e v o l a , p a r í . 3 . » , c a p i -
t u l o 9.—Ser. p a r a e l 2.° d o m i n g o d e s p u é s de la Epifanía. 
(2) O p ú s c u l o s . D e v o t a s m e d . s o b r e l o d o s los m i s t e r i o s de l a 
m i s a . — S e r m . p a r a e l d i a de l a r e s u r r e c c i ó n de L á z a r o . 
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¡Cuándo ser;\ que usemos de dulzura y simulad 
para con nuestro prójimo! ¡Cuándo veremos las lágri-
mas de nuestros prójimos en el pecho sacrosanto de 
nuestro Salvador! ¡Ay! quien mira al prójimo fuera 
de él se espone á no amarle ni pura, ni constante, ni 
igualmente; pero alli, en ese divino lugar, ¿quién no 
le amarla, quién no le soporlaria y quien no sufrirla 
sus imperfecciones? ¿Quién le hallarla pesado y eno-
joso? (1) 
¡QUE ENGAÑOSA E9 ESTA V I D A ! 
¡Qué engañosa es esta vida y que cortos sus con-
suelos! En un momento aparece y en otro desaparece, 
y sino fuera por la santa eternidad en la cual termi-
nan nuestros dias, tendríamos razón para censurar 
nuestra condición humana. 
Oh Jesús, ¡qué alegría para el corazón humano, ver 
la faz de la divinidad, faz tan deseada, y el único con-
suelo de nuestras almas! Nuestros corazones tienen una 
sed que no puede ser apagada por los goces de la vida 
mortal, goces de los cuales los mas estimados y apete-
cidos, si son moderados, no satisfacen nuestra sed, y 
si son estremados, nos ahogan, y á pesar de esto, se 
desea siempre que sean estremados, y jamás lo son 
sin que sean escesivos, insoportables y dañosos; por-
que lo mismo se muere de alegría que de tristeza, si 
bien la alegría es mas activa que la tristeza en arrui-
narnos. 
¡Oh prodigiosa, pero amable inquietud del corazón 
humano! Jamás, alma mía, hallarás reposo ni tranqui-
lidad en esta tierra, hasta que no encuentres las fres-
cas aguas de la vida inmortal y la santísima divinidad, 
únicas que pueden apagar tu sed y calmar tu de-
seo (2). 
COMO PASAN ESTOS AÑOS TEMPORALES. 
I . 
Dios mió, mira este año que va á hundirse en la 
sima donde todos los demás se han anonadado hasta 
ahora. ¡Cómo pasan estos años temporales! Sus meses 
se reducen á semanas, las semanas á dias, los dias á 
horas y las horas á momentos, que son los únicos que 
poseemos, pero que no poseemos, sino á medida que pe-
recen y hacen nuestra duración perecedera; la cual, sin 
embargo, debe sernos mas amable, puesto que estan-
do esta vida llena de miserias, no podríamos tener en 
ella un consuelo mas sólido que el de la seguridad de 
que se va disipando para dejar lugar á esa santa eter-
nidad que nos está preparada por la abundante mise-
ricordia de Dios, y á la cual aspira nuestra alma ince-
santemente. 
Esta vida es corta, pero sin embargo, es de gran 
valor, puesto que por ella podemos adquirir la vida 
eterna. ¡Bienaventurados los que saben emplearla en 
esto! ¡Ay! Cuando considero como he empleado e¡ tiem-
po de Dios, me entristezco y aflijo de que no quiera 
darme su eternidad, puesto que no quiere darla sino á 
los que se hayan servido bien de su tiempo. Oh Dios, 
los años se van y la eternidad se aproxima; haz que 
empleemos de tal modo estos años en el amor divino, 
que alcancemos la gloría eterna (l). 
I I . 
Dios mío, los años son cortos; míralos cómo huyen 
lodos uno tras otro, y nos llevan consigo á nuestro 
fin. Esos años se van y corren en hilera impercepti-
blemente unos tras otros, y dividiendo su duración, 
dividen nuestra vida mortal, y acabando, acaban nues-
tros dias. ¡Oh! ¡Cuánto mas amable es la eternidad, 
puesto que su duración no tiene fin, sus dias no tienen 
noche y sus consuelos son invariables! ¡Oh! ¡Cuán 
apetecible es la eternidad con respecto á esas vicisi-
tudes miserables y perecederas! 
Sí, Dios mío, pronto estaremos en la eternidad y 
entonces veremos cuán poca cosa son todos I03 nego-
cios de este mundo, y cuán poco importaba que se hi -
cieran ó no se hicieran. Ahora, sin embargo, nos apre-
suramos como si se hicieran cosas grandes. Cuando 
éramos niños, ¡con qué afán amontonábamos tejas, 
madera y barro para formar casas y pequeñas embar-
caciones, y si alguno nos las arruinaba, oos enfadába-
mos y llorábamos! ahora conocemos que todo aquello 
importaba muy poco. Algun dia haremos lo mismo en 
el cielo, cuando veamos (jue nuestras afecciones en el 
mundo no eran mas que verdaderas puerilidades. 
Yo no quiero dejar el cuidado que debemos tener 
por estas bagatelas y fruslerías, porque Dios nos las 
hadado en este mundo para ejercicio; pero quisiera 
abandonar el valor y el ardor de este cuidado. Haga-
mos nuestras puerilidades, puesto que somos niños, 
pero no nos impacientemos por hacerlas , y sí alguno 
derriba nuestras casitas y frustra nuestros designios, 
no nos atormentemos demasiado; porque cuando lle-
gue la noche, en la que es preciso ponerse á cubierto, 
quiero decir, la muerte, todas esas casitas no servirán 
para nada, y será necesario retirarse á la casa de nues-
tro Padre. Cuidemos fielmente nuestros negocios; pe-
ro sepamos que no tenemos negocios mas dignos que 
el de nuestra salvación y el de encaminar nuestra a l -
ma á la verdadera devoción. De esta suerte, emplea-
remos tan bien nuestros años, nuestros meses, nues-
tras semanas, nuestros dias, nuestras horas y nuestros 
momentos, que consagrados todos al amor de Dios nos 
aprovecharán parala vida eterna (2). 
(i) Cartas 38» y 365. 
(i) Carla 298.—Tratado del amor de Dios,. Ub. 3, cap. 10. 
(1) Carlas 115, 859, 812 v 733. 
(2) Carlas 821 ,116 ,115 , 183 y 8Ct. 
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QCIERO PREPARARME PARA ESA HORA INCIERTA D E L A MUERTE. 
1. 
Dios Todopoderoso, arbitro de la vida y de la muer-
te, tú sabes que mi alma saldrá un dia de este cuer-
po, pero, ¿cuándo, cómo, de qué manera sucederá es-
to? No hay nadie mas que tú que lo sepa. De una cosa 
estoy seguro solamente; que moriremos todos, y que 
con respecto á mí, será siempre mas pronto de lo que 
pienso; que entonces el mundo acabará para mí con 
todas sus vanidades, sus placeres, sus pompas y sus 
ambiciones. Oh Señor, entonces veté por qué frivolas 
bagatelas y quimeras I» he ofendido miserablemente. 
Entonces esperimentaré también, pero acaso demasia-
do tarde, oh Dios mío, que los pecados que aqui me 
parecían muy pequeños son grandes como montañas, 
y que mis buenas obras y mi devoción me parecerán 
muy pequeñas. 
Pero lo que hay de mas constante, oh Dios mío, es 
que el alma, después de todas las tristes despedidas 
que se verá obligada á hacer al mundo, á las rique-
zas, á las vanidades, á los placeres, á los parientes y 
á los amigos mas queridos, por último resultado deja-
rá también su miserable cuerpo, y al salir de él, loma-
rá su camino á derecha ó izquierda. 
¡Ay, Señor á dónde irá la mía en aquel momento! 
¡Qué camino tomará! Ningún otro que el que hubiese 
comenzado en este mundo. ¡ \y . Señor! en la incerlí-
dumbre de lo que será de mí, me echo desde ahora en 
los brazos de tu misericordia. Recíbeme, pues. Padre 
miseticordioso, en tu protección para ese dia terrible. 
Haz que sea favorable y feliz para mí esa hora, aun-
qne todas las demás de mi vida sean tristes y llenas 
de allíccíones (1). 
I I . 
Dios mío, quiero prepararme para esa hora lau 
terrible é incierta de la muerte, y poner lodo el cuida-
do necesario para hacer este tránsito con felicidad. 
Quiero asegurar el eslado de mi conciencia con lodo 
mi poder y al efecto corregirme de tales y tales faltas. 
Confirma y bendice. Dios mío, mi resolución. Yo 
le la ofrezco, padre de misericordia, en unión de la di-
vina ofrenda que lu amanlísímo Hijo hizo de su per-
sona y de su vida en el árbol de la cruz; y con la mis-
ma sumisión que recibió el fallo funesto que los peca-
dores pronunciaron contra él, yo me someto á la sen-
tencia justa y equitativa que des de mí en esa última 
hora de mi vida. Yo adoro en este momenlo el decre-
to eterno que has dado por lu solo y purísimo amor. 
Y como de mi no puedo esperar mas que vergüen-
za, castigo y confusión, me entrego á U, y no espero 
mi felicidad eterna sino de tu misericordia y de los 
méritos infinitos de mí Salvador y soberano juez, Jesu-
cristo lu Hijo (2). 
(l) Opúsculos, l í levarioncs á Dios. Quinta Hevacion. 
(i) Opúsculos. Elevaciones á Dios. Quinta elevación. 
¡Olí D I T I J i A MUERTE DE JESUS, TU BENDECIRAS L A M I A Í 
Alma mía, adora frecuentemente, alaba y bendice la 
santísima muerte de Nuestro Señor crucificado, y pon 
loda lu confianza en su mérito, por el cual será fe-
liz la muerte, y di muchas veces: oh divina muerte 
de Jesús, lú bendecirás la mía, y será bendila. Yo le 
bendigo y lú me bendecirás, oh muerte mas amable 
que la vida. 
Marchemos con confianza bajo del estandarte de la 
Providencia de Dios, sin dejarnos arrebatar de los te-
mores que nos turban y cau>an pesar, porque si pen-
sáramos en la muerte con inquietud, este pensamien-
to nos sería mas perjudicial que provechoso. Pense-
mos en ella con paz y tranquilidad de espíritu, des-
cansando en la Providencia de Dios, sin impacientar-
nos por saber cuando moriremos ó en qué lugar, sí 
será por accidenle ó nó, sí repentinamenle ó con pre-
visión, ó si seremos ó nó asistidos, confiando en la 
bondad de Dios, y creyendo firmemente que lo que 
permita que nos suceda será siempre para nuestro 
mayor bien. (1). 
ES PRECISO APARTAR Y DESPRENDER DE ESTE MUNDO TODAS 
NUESTRAS AFECCIONES. 
Alma mía, es preciso decir adiós al mundo y reti-
rar poco á poco tus afecciones de las criaturas. Los 
árboles que el viento arranca no son buenos para ser 
trasplantados, porque dejan sus raícesen la tierra; pero 
el que quiere llevarlos á otra tierra necesita despren-
der diestramente y poco á poco todas las raices una 
tras otra; puesto que desde esta tierra miserable debe, 
mos ser trasplantados á la de los vivos, es necesario 
separar y desprender de esle mundo todas nuestras 
afecciones una tras otra. 
De este mismo modo nos atrae la divina magostad 
al deseo del cielo, apartando poco á poco lodo lo que 
nos sea mas querido en el mundo. Si, pues, nuestro co-
razón no puede menos de esperimenlar seniimienlo 
por esa separación, hagamos á lo menos que sea de 
tal suerte moderado por la conformidad que debemos 
tributar á la voluntad de Nuestro Señor, que su bon-
dad no sea ofendida, porque á medida que vemos rom-
perse delante de nuestros ojos esle mundo y los bienes 
que en él poseemos, es necesario recurrir con mas fer-
vor á nuestro Señor Jesucristo, y buscar nuestro con-
suelo en otra parle, en él y en la eternidad que nos 
ha destinado ^2). 
I D , QUERIDOS AMIGOS, I D A ESE SER ETERNO; A EL IREMOS NOS-
OTROS T A M B I E N DESPUES DE VOSOTROS. 
¡Ay! que bienaventurado es el corazón que ama y 
respeta la voluntad de Dios en todas las cosas. ¡Oh! si 
(!) Carla 829. Sermón para el jueves de la quinta semana de 
Cuaresma. 
(2) Carla 63, 400 j 837. 
SAN FRANCISCO DE SALES. 235 
alguna vez tenemos nuestro corazón bien imbuido en 
esa santa y venturosa eternidad: id (diremos nosotros 
á nuestros amigos), id, queridos amigos, id á ese ser 
eterno en la hora que el rey de la eternidad os ha mar-
cado; nosotros iremos también después de vosotros, 
y puesto que solo para esto se nos ha dado el tiempo, y 
el mundo no se puebla sino para poblar el cielo, cuan-
do vayamos allá, haremos todo lo que tenemos que 
hacer. 
¡Ay! Somos muy miserables, puesto que sabiendo 
por tantos esperimentos cuan mortal es esta vida, nos 
aíligimos, sin embargo, tanto, cuando nosotros ó los 
nuestros pasamos de la vida á la muerte. Oh Dios, la pa-
labra muerte es espantosa, según nos la proponen, por-
que nosquieren decir: vuestro querido padre ha muerto 
y vuestro hijo ha muerto; y entre nosotros los cristianos 
no es esto hablar bien, porque es preciso decir: vues 
tro hijo, vuestro padre se ha retirado á su pais y al 
nuestro, y porque era preciso ha pasado por la muer-
te, en la cual no se ha detenido. No sé seguramente 
cómo podemos en buen juicio estimar á nuestra patria, 
este mundo, en el cual estamos tan poco tiempo, en 
comparación del cielo donde debemos estar eterna-
mente (1). 
SALGAMOS DE ESTE MUNDO Y SUBAMOS AL CIELO POR EL SOCOERO 
DE LA MISERICORDIA DE DIOS. 
í. 
Después de haber flotado en el mar del mundo y 
arrostrado tantos peligros como la tempestad y los es-
collos de la vanidad producen para el naufragio, me 
presento á tí, oh Dios raio, para darte cuenta del ta-
lento qúe tu bondad infinita me ha dado. Ahora veo la 
tierra que tengo lástima dejar detrás de mí, y los 
azares que corren los mortales. ¡Cuán falaces son los 
encantos del mundo! ¡Cuán poderosos sus atractivos! 
¡Cuán lisongeras sus seducciones; cuán dulce parece 
su miel al paladar; pero qué amarga es su hiél para el 
corazón! 
Allá en el cielo hay un bien sólido y permanente 
que embriaga á las almas de una ambrosra tan dulce, 
que apenas se conoce su felicidad, pues hasta tal punto 
las poseen la satisfacción y el contento. Prepárate, 
pues, alma mia, para ir á la Jerusalen celestial. He ahí 
el otoño en que recogerán los frutos de la eternidad. 
Esa planta que ha recibido su acrecentamiento en el 
cielo será cogida pronto, y los mortales no verán ya 
en la tierra mas que las raices y los tristes despojos de 
la corrupción. La flor que el sol ha pintado de diversos 
colores, se marchita muy en breve. 
La vida huye como la sombra, pasa como un sue-
ño y se evapora como el humo, y la ambición humana 
no puede abrazar nada sólido. Todo es pasagero: el sol 
que se levanta sobre nuestro horizonte, precipita su 
carrera y espolea á la noche; y la noche solicita la luz 
venidera para hacer rodar las mas hermosas partes de 
este universo á la nada. Los ríos corren en grandes 
olas como si la mar, que es su centro, debiera darles re-
poso; la luna aparece en el cielo tan pronto llena, tan 
pronto menguante, y parece que se complace como si 
debiera acabar allí sus Irabajosy su carrera. El in-
vierno despoja á los árboles de su ftdlage para darnos 
una lección de la muerte. La flor que por la mañana 
está cerrada aparece por la larde pasada y marcliita, 
porque la vida no se detiene en nada. Considerad que 
la muerte puede saludaros por la mañana ó por la tar-
de, como para comparar vuestro ocaso con el del sol, 
y que en los jardines del mundo bajo los lirios y las 
rosas se oculta la muerte tomo un áspid en los 
prados. 
¿No estás cansada, alma mia, de ver correr los ríos 
al Océano, las estaciones del año sucederse unas á 
otras en un órden infalible? ¿No estás contenta de ha-
ber cogido las flores de la primavera y quitado los fru-
tos del otoño? ¿No basta haber visto tantos soles, tan-
tos días y tantas noches? ¿Piensas que los árboles de 
los bosques producen otros follages y que hay otra 
producción de la naturaleza? Los fuegos que brillan en 
el cielo no darán otra luz. 
Salgamos, pues, de este muudo y subamos al c í e -
lo por el socorro de la misericordia de Dios (1). 
11. 
No tengo ya apego á la vida por ningún concepto 
ni afección, pues hasta tal punto he resignado mi vo-
luntad en tus manos, oh Dios mío. Tú me has ense-
ñado á morir hace mucho tiempo. Los dolores del mun-
do, que han muerto en mí, me han dado una lección 
de la muerte, y las mortificaciones del espíritu han 
adormecido mi cuerpo. Yo no vivía, puesto que esta-
ba muerto por designio y por reglamento; yo no que-
ría mas vida que la que hay en tí. Yo no podía decir 
que vivía, puesto que todas mis intenciones eran apa-
gar el fuego que forma la vida de los mundanos para 
compararla á una muerte ó mas bien á un dulce sue-
ño, en que me esforzaba por unirme á tí y aproximar-
me á la vida eterna. 
Como el fuego por su naturaleza sube siempre, asi 
mi corazón, que participa de él, vuela hácia lí, y cuan-
to mas siento debilitarse las fuerzas de mi cuerpo» 
tanto mas se fortifica mi espíritu y se liberta de la 
prisión del cuerpo, y en este estado veo como en un 
espejo lo que es la beatitud. 
No te daré, Dios mío, mí alma, porque hace much» 
tiempo que la rescataste á costa de tu sangre, sacán-
dola del cautiverio del pecado y de la muerte. Bien-
aventurada será sí la recibes perdonándola sus culpas. 
Oh gran Dios, ahora es cuando se debe dar cuenta. 
La justicia de tus juicios me infunde temor; pero tu 
misericordia infinita me da esperanza. Yo me echo en 
tus brazos para implorar el perdón; yo me arrojaré a 
tus pies para regarlos con mis lágrimas, á fin de que 
(1) Cartas 720 y 848 (1) Testamento espiritual de San Francisco de Sales. 
256 BOSSUET. 
pueda por lu bondad infinita recibirlos efectos de tu 
misericordia (1). 
ORACION DE L'NA MUGER CRISTIANA POR SI Y POR EL HIJO QUE 
DEBE DAR A LUZ, 
Dios eterno, Padre de infinita bondad, heme pros-
ternada á los pies de tu raagestad que adoro; socór-
reme y con tu santa mano sosten mi debilidad; protege 
en mi por medio de tu continua asistencia el hijo á 
quien te has dignado dar el ser en mi seno, conser-
vándole hasta que asi como es tuyo por creación, lle-
gue á serlo también por redención en el santo bau-
tismo. 
¡Oh Salvador de mi alma que viviendo en este 
mundo, amaste tanto y tomaste frecuentemente en tus 
brazos á los tiernos niños! ¡Oh! recibe también á este y 
adóptale en tu sama filiación, á fin de que viéndole é 
invocándole por padre, sea en él santificado tu nombre 
y alcance tu reino. ¡Oh Redentor del mundo, yo le de-
dico y consagro con todo mi corazón á la obediencia 
de tus mandamientos, al amor de tu servicio y al ser-
vicio de tu amor. 
Y ya que tu justa cólera sometió á muchas penas 
y dolores en los partos á la primera madre de los 
hombres, con toda su posteridad pecadora, yo acepto, 
Señor, todos los padecimientos que te dignes enviar 
me en esta ocasión; suplicándole solamente por el 
santo y feliz parto de lu inocente madre, que te mues-
tres propicio conmigo en la hora del mió doloroso, 
bendiciéndome á mi, pobre pecadora, asi como al hijo 
que te dignes darme por la bendición de tu amor 
cierno, que te pido humildemente con entera confian 
za en tu bondad infinita. 
Y tu. Virgen, madre santísima, recibe en tu pro-
tección mis súplicas y mis deseos, á fin de que tu Hi-
jo se digne escucharlos y acogerlos en su infinita mise-
ricordia. Yo te lo ruego, oh la mas santa de las cria-
turas, por los infinitos méritos del nacimiento de tu 
Hijo. 
Oh santos ángeles de Dios, enviados para mi custo-
dia y la del hijo que llevo en mis enlrañ as, defended-
nos y guiadnos, a fin de que con vuestra ayuda po-
damos llegar á la gloria que gozáis, para alabar y ben-
decir con vosotros á nuestro común soberano y señor, 
que reina por lodos los siglos de los siglos (2). 
B O S S U E T (ó). 
ORACIONES ANTES DE LA CONFESION. 
(V. las oraciones para la Confesión, pág. 12.) 
¿Hasta cuándo. Señor, me dejarás en mi flojedad y 
negligencia? Escita mi languidez, escita mi fé, dame 
fuerza y valor, porque es necesario serle fiel. Tú me 
escitas esteriormentc por medio de tus ministros é in -
teriormente por tí mismo, y si yo no fuera sordo oirra 
lu voz. 
Oh Dios, ¿cuándo lloraré á mi alma desgraciada, 
voluntariamente sumergida en el pecado y en las som-
bras de la muerte? Oh Dios, quebranta esta piedra, y 
haz correr de ella las lágrimas de la penitencia (1). 
Santo dolor de la penitencia, á quien busco hace 
mucho tiempo, ¿cuándo te hallaré? «Las aflicciones y 
la angustia me han hallado (2),» decia David. Cuando 
yo huia de ellas, supieron encontrarme, sin que yo 
las buscase; pero hay una aflicción, la de la peniten-
cia, que quisiera poder hallar, á fin de decir: «He ha-
llado la aflicción y el dolor, y yo he invocado el nom-
bre del Señor (5). s Santo dolor, ¿cuándo te hallaré' 
¿Cuándo vendrás :i enternecer á mi corazón? ¿Lágri-
mas de penitencia, tantas veces pedidas, venid, ya 
es tiempo, venid á prepararme á la indulgencia. Si mi 
pecado no me mueve; si soy insensible á las amenazas 
de Dios y de la Iglesia, abran mi corazón la indulgen-
cia y la bondad de Jesucristo y de su querida esposa 
la Iglesia, y comience yo á sentir lo horrible y doloro-
so que debe ser el haber ofendido á un Dios tan 
bueno (4). 
(<) Testamento espiritual de San Francisco de Sales. 
(2) Oracionparalasmugeresencinta .Se halla á continua-
ción de la carta 805. 
(3) Santiago Benigno Bossuet, obispo de Meaux, preceptor 
Divino Salvador, la gracia y la vida están en tus 
labios para derramarse sobre los hombres: mi corazón 
suspira por una y otra. Soy pecador y estoy muerto. 
Llevo en mi seno la muerte y el pecado, que me aho-
gan; no me queda mas que un momento de vid«, y una 
eternidad de penas me aguarda; si no pienso seriamen-
te en mi curación. ¿A dónde buscaré mi remedio, si no 
es al lado de aquel que solo puede librarme de los ma-
les que sufro y de los que me amenazan? «¿A dónde 
iré yo sino á tí, que tienes las palabras de la vida 
eterna? (5)» 
Señor, mi pecado es grande, puesto que compren-
de la miiltitqd infinita de los pecados que he cometi-
do. Yo lo veo impreso sobre tu cruz, que me recon-
viene por él; pero tu misericordia también está allí 
grabada con caractéres indelebles; Por ella debes ar-
reglar los designios de tu corazón para conmigo, y 
por ella es menester que sepas la respuesta que de-
bes dar á mis lágrimas. Yo no imploro la misericordia 
de un Dios glorioso en el cielo. Yo necesito la grande 
y suprema misericordia que solo encuentro en un Dios 
crucificado. 
del delfín (hijo de Luis X I V ) , nació en Dijon, en 1627, y murió 
en Paris el año 1704. Su carácter apostólico, su piedad, su saber 
y su elocuencia le hicieron por muchos años escudo de la religión 
en Francia. Fué llamado un padre de la Iglesia. 
(1) Obras compl.-las de Bossuet. Paris, 1836. Opúsculos . Reti-
ro de diez dias sobre la penitencia, dia primero. 
(2) Salmo H8. 
(3) Salmo 1 U . 
(4) Medil. para el tiempo del jubileo, meditación 2.a, punto 3.° 
(3) Juan, cap. 6. 
ORACIONES ANTES DE LA CONFESION. 257 
Oh Dios mió, que sufriste pasión y muerte por mí, 
el mal que te manifiesto no es un mal pasagero é indi-
ferente; es la muerte del alma ternporal y eternamente. 
Reune.la multitud de tus gracias y de los perdones 
que has concedido á los pecadores desde el principio 
del mundo; reúnelos hoy para mí solo. Tú hallarás en 
mí todos los pecadores, y por lo tanto es preciso que 
yo encuentre en tí todas las bondades y todo el amor 
que hasta ahora los ha convertido. Divino Salvador, 
glorifica tu poder y haz ver en esta criatura tan crimi-
nal lo que es un Dios hecho hombre para la salvación 
de los hombres y lo que puede su gracia sobre un 
corazón desesperado (1). 
• . 
¡Qué miserable soy! ¿Dónde hallaré palabras para 
describir la estremidad de mis males? Herido en to-
das las facultades de mi alma, estenuado de fuerzas 
por tan profundas heridas, no hago masque inútiles 
esfuerzos. ¿He tomado jamás una generosa resolución, 
que el efecto no haya pronto desmentido? ¿He tenido 
jamás un buen pensamiento que no haya sido contra-
riado por un mal deseo? ¿He comenzado jamás una 
acción virtuosa en la que el pecado no haya v«nido á 
interponerse? Mézclanse con ella casi siempre ciertas 
complacencias que proceden del amor propio y otros 
muchos pecados desconocidos que se ocultan en los 
pliegues de mi conciencia, la cual es un abismo sin 
fondos impenetrable para mí mismo. Verdad es que 
siento dentro de mí cierta cosa que quisiera elevarse 
á Dios, pero al punto siento como un peso de deseos 
opuestos que me arrastran y cautivan, y si no soy so-
corrido, esa parte impotente que parecía querer incli-
narse af bien, nada puede hacer por mi libertad, y es-
cribe solamente mi condenación. Cuando oigo algunas 
veces discurrir acerca de los misterios del reino de 
Dios, siento mí alma como enardecida, pareciéndome 
que soy capaz de hacer maravillas, y proponiéndome 
solamente grandes designios; pero sí es preciso dar el 
primer paso para la ejecución, el menor soplo apaga 
esa llama errante y veleidosa, que no prende en su 
materia sino que corre ligeramente por encima. 
La ley suena á mis oidos con tono fuerte é impe-
rioso; los predicadores del Evangelio me anuncian las 
palabras de vida eterna: ¿qué me aprovecha todo este 
aparato? En cuanto á la ley, aunque muy justa y muy 
santa, en vano me muestra el mal, puesto que no en-
cuentro en ella el único preservativo que busco. Ella 
no hace mas que aturdirme sino tengo el espíritu de la 
gracia. ¿Y no veo con esperiencia que me obstino contra 
los mandamientos? Cuando se me prohibe, se me em-
puja. Basta que me prohiban una cosa, para que mas 
la apetezca; mandarme es retenerme. Mi alma es bulli-
ciosa, inquieta, indócil é incapaz de disciplina. Cuanto 
mas se la prohibe por medio de preceptos, mas se re-
vela. En fin, todo lo que leo, todo lo que escucho, las 
(i) Opúsculos.Reflexiones sobre el triste estado de los paca-
dores. 
Oficios de la Iglesia 
predicaciones, las enseñanzas, las correcciones mas 
caritativas, son remedios estemos que no cortan el 
mal de raíz. Yo necesito que se toque al corazón donde 
está la fuente de la enfermedad. ¿Y dónde podré ha-
llar un médico tan hábil para manejar diestramente 
una parte tan enferma y delicada? 
Salvador Jesús, tú eres el libertador que yo busco. 
Verdadero médico caritativo, que sin ser llamado de 
nadie, quisiste bajar del cielo á la tierra y emprendis-
te tan gran viage para venir á visitar tus enfermos, yo 
me pongo en tus manos. Inspírame hoy una buena 
resolución de poner toda mí confianza en tí solo, de 
implorar tu socorro con celo y de sufrir con paciencia 
tus remedios. Si no me curas, oh Salvador, desespero 
de mí salud. «Cúrame y sanaré (l).» Todos los demasa 
quienes me dirijo no hacen mas que encubrir el mal 
por algún tiempo; tú solo lo corlas de raíz, tú solo me 
das una curación eterna. Tú eres mi salud y mi vida, 
tú eres mí consuelo y raí gloria, tú eres mi espe-
ranza (2). 
Oh Señor que ves el secreto de los corazones, con-
cédeme la gracia de conocer mis pecados y confesár-
telos con temor. Oh Dios á quien los pecados ofenden 
y la penitencia apacigua; recibe piadoso nuestras hu-
mildes súplicas y aparta de nosotros los azotes de tu 
cólera que hemos atraído sobre nuestras cabezas con 
nuestras ofensas. 
¡Oh Padre, que escuchaste los gritos de tu pueblo 
cautivo en Egipto! ¡Oh Dios, que tuviste compasión de 
los ninivitasconvertidos! ¡Oh Dios, qué compadecido 
de la pérdida del género humano, enviaste á tu hijo 
para salvarnos, ten misericordia de nosotros! 
Oh Cristo, hijo de Dios, que viniste á salvar á los 
pecadores; tú que te compadeciste de las lágrimas de 
Pedro y de las de la pecadora que lloraba á tus pies; 
tú que te dignaste llorar por nosotros, ten misericordia 
de nosotros. 
¡Espíritu Santo, Señor y Dios todopoderoso que 
nos iluminas y enterneces con tu unción; que cambias 
los corazones; que los llenas del espíritu de compun-
ción y de gemido por sus pecados, ten piedad de nos-
otros! 
u 
Consideremos á donde hemos llegado por nues-
tros pecados y pidamos á Dios nuestra conversión 
con fé y no digamos que es imposible; porque aun 
cuando nuestros pecados fuesen de un peso tan gran-
de como una montaña, sí oramos él cederá á la ora-
ción y por tanto debemos creer que alcanzaremos lo 
que pedimos. 
Confundámonos delante de Dios, prevengamos su 
jusío furor con la confesión de nuestros crímenes. Ba-
jemos al fondo de nuestra conciencia donde están ocul-
tos nuestros enemigos. Bajemos allí con la antorcha 
en una mano y la espada en la otra: la antorcha para 
(1) Jeremías , cap. 17. 
(2) Primer sermón para la fiesta de la Concepción. 
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buscar nuestros pecados por medio de un exámensé-
rio; la espada para arrancarlos de raiz por medio de 
un vivo dolor (1). 
Vuelve en lí mismo, pecador, vuelve á tu estado de 
vergüenza. Tú quieres ocultar tu pecado y Dios te 
manda que lo confieses; quieres disculpar tu pecado, 
y lejos de escuchar estas vanas escusas te manda Dios 
que espongas todas sus circunstancias agravantes; tú 
te atreves á sostener tu pecado y Dios te manda que 
le sometas á todas las humillacioues que has merecido. 
«Confúndete, confúndete, dice el Señor, y lleva tu ig-
nominia 
iüh santa confusión, ven á cubrir la faz de los 
pecadores! ¡Oh Jesús, tú fuiste sumiso y modesto, 
aun delante de un juez único.' y ¿tus fieles serán 
crueles y desdeñosos anle tu propio tribunal? Aleja 
de nuestros espíritus disposición tan funesta; dános 
la humildad dispuesta á sufrir todas las penas, dá-
nos la docilidad resuelta á practicar todos los reme 
dios (3). 
Dios mió, ¿no somos nosotros bastante nada para 
ser capaces de entender á lo menos que somos una 
nada? ¿Y de dónde procede que la cosa mas difícil 
esta nada es decir verdaderamente: Yo soy una nada; 
yo no soy nada? 
¡Oh! Cuando un alma llega á examinarse á los ojos 
de Dios, profundizando en sus mandamientos, son-
deando y penetrando la perfección que se o^culta en 
ellos, ¡cuán distante y alejada se encuentra deesa 
perfección! Si yo profundizo ^ tu ley, veo, oh Dios mió, 
que todo lo que yo hago, hasta las mejores acciones, se 
halla infinitamente distantes de la perfección que e!la 
encierra, porque yo no profundizo, porque yo noprac 
tico mas que la superficie de los preceptos. Asi, pues 
solo profundizando la ley de su Dios, es como el alma 
descubre el fondo de su corrupción, y ve tantas man-
chasen sus obras, que no encuentra una que no esté 
llena de defectos. 
Señor, he cometido gran número de pecados contra 
tu bondad infinita; pero yo me arrepiento y me acuso 
de ellos á tus pies; no solamente de los que conozco, 
sino también de aquellos de que no tengo conocimien-
to, y que tú ves en mí: yo te pido perdón esperando 
en tus divinas misericordias (4). 
Yo he dicho en mi corazón: iré á confesar mis ini-
quidades contra mi mismo; las diré á aquel á quien 
diste poder de perdonarlas; al sacerdote, que es tu án-
¡rel, depositario y ministro de tus gracias, á quien has 
dicho en la persona de tus santos apóstoles: «recibid 
el Espíritu Santo; aquellos á quienes perdonareis los 
pecados, les serán perdonados, y á los que se los retu-
viereis, les serán retenidos (1).» Iré á confesarle mis 
pecados, y ninguna vergüenza me impedirá decir todas 
mis debilidades. Cuando te ofendí, Señor, fué cuando 
debia avergonzarme, pero no ahora al confesar los pe-
cados cometidos. Yo obedeceré las órdenes de tu mi-
nistro y la santa disciplina de tu Iglesia, y bien sea 
que me perdone mis pecados, bien que juzgue mas 
propósito para mí bien retenerlos, sufriré humil-
demente la penitencia saludable que me sea impuesta. 
Señor, inspira á tu sacerdote y dáme la compunción y 
la obediencia (I). 
• 
ORACIONES DESPUES DE LA 
jim-nisa ñi :>.>> r; •. tb 
COKFESION. 
(1) O r a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s . E j e r c i c i o p a r a l a c o n f o s i o n . — I d . 
L e t a n í a s de ios S a n t o s . — I d . iManera de o i r b i e n l a san ta m i s a . — 
O p i i s c u l o s . R e f l e x i o n e s s o b r e l a o r a c i ó n . — S e g u n d o s e r m ó n p a r a 
l a f iesta d e l a C o n c e p c i ó n . 
(2) E z e q n i a s , c a p . 16. 
(3) T e r c e r s e r m ó n p a r a e l j u e v e s de P a s i ó n . 
[i] T r a t a d o de l a C o n c u p i s c e n c i a , c a p . 2 4 .—D i s c u r s o á las r e -
l i g i o s a s de S a n t a M a r i a p a r a e l d i a de l a fiesta de l a V i s h a c i u n . — 
O p ú s c u l o s . E j e r c i c i o c o t i d i a n o . 
Oh Jesús y Salvador mío, ¡todavía tiendes tus bra-
zos á este indigno pecador, y me miras compasivo! 
¡Cuánta misericordia, cuánta bondad! Oh Señor, yo te 
amaré toda mi vida, lú solo poseerás mi corazón. 
Habla, amor; habla, indulgencia; hablad, bondades 
atraclivas de un Dios que ha venido á buscar á los pe-
cadores y quiere hacerles ver su indignidad, no por 
la \iolencia de sus reconvenciones, sino por el esceso 
de sus gracias; no pronunciando su sentencia, sino 
concediéndoles su absolución. 
Oh Dios, tú eres bueno; tus misericordias sobrepu-
jan á todas tus obras: donde el pecado abunda, la mi-
sericordia superabunda. ¡Oh Jesús, tu obediencia has-
la la muerte de la cruz ha espiado mi desobediencia y 
mi ingratitud! 
Divino Salvador, yo limitaría demasiado mí agra-
decimiento para contigo si lo encerrase solamente en 
los crímenes que me has perdonado. ¡Ay! «ellos se han 
multiplicado mas que los cabellos dé mi cabeza, y mí 
corazón me abandona cuando pienso en ellos (5).» En 
fin, su número es infinito, y veo aparecer á mis ojos 
una serie que no tiene fin de pecados conocidos y des-
conocidos. Si mis manos están inocentes de ellos, lo 
debo á la bondad del Salvador, 
• . - ' ' 
Oh Dios, Padre de misericordia , creo que no hay 
salud ni esperanza sino en la muerte de Jesucristo tu 
Hijo, que es nuestro Salvador por su sangre. 
Yo renuncio con todo mí corazón á Satanás, á to-
das sus pompas y á todas sus vanidades; á todas sus 
obras, á todas sus malas máximas y á todas sus cor-
rupciones. 
Oh Dios, ayúdame á ejecutar lo que me inspiras, 
porque no se puede siquiera desear el bien sin tí. Dá-
me un corazón nuevo, y «renueva en mí un espíritu 
recto (4).» 
(1) J u a n , c a p . 29 . 
(2) O r a c i o n e s e c l e s i á s t i c a s . E j e r c i c i o p a r a l a C o n f e s i ó n . 
(3) S a l m o 39. 
(4) S a l m o l U . - O r a c i o n e s e c l c s i á s t i c a s . E j e r c i c i o p a r a l a C o n -
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«Yo he hallado la aflicción y el dolor [ l ] ; » en fin, he craraenlos, las inspiraciones y los ejemplos buenos y 
hallado esa aflicción fructífera, ese dolor saludable de : malos que nos advierten cada uno á su manera; el s i -
la penitencia: mil dolores, mil aflicciones me han per- j lencio mismo de un Dios, su paciencia, su longanimi-
seguido, á pesar mió, porque las miserias nos hallan ' dad , todos los movimienlos de la gracia son un peso 
siempre muy fácilmente; poro al fin hallé un dolor que ! terrible para nosotros. Nada debemos despreciar en 
bien merecía que yo lo buscase, esa aflicción de un j nuestra vida. Nuestro destino, nuestro estado y nues-
corazon contrito y de un alma afligida por sus pe- | Ira vocación no consienten medianía. Todo nos sirve 
cados: lie hallado ese dolor y uhe invocado el nombre ' ó nos perjudica infinito. Cada momento de nuestra 
de Dios (2).» Mis crímenes me han llenado de tristeza vida, cada respiración, cada chispa de nuestro pensa-
y me he convertido al que los borra. Me han salvado, 
porque me han herido; me han dado la paz, porque he 
sido ofendido; me han dicho verdades, que aunque des-
agradaron al principio á mi debilidad, al fin me cu-
raron. 
Corred, pues, lágrimas de penitencia; corred como 
un torrente, olas venturosas; iknpiad esta conciencia 
manchada; lavad este corazón profanado, y «dadme 
esa alegría divina (5),» que es el fruto de la justicia y 
de la inoceacia (4). 
,»n:!ij;^.ini 'un o! ü ' hrv .^•.!||- .i..1- ' iíípA &Utít í$ 
Salvador mió, cuando veo tu cabeza coronada de 
espinas, tu carne destrozada, tu cuerpo lodo lleno de 
heridas y tu alma atormentada por tantos dolores, digo 
inmediatamente para mí: ¡cómo! ¿una breve oración, 
una limosna insignificante ó cualquier esfuerzo, por 
pequeño que sea, son capaces de crucificarme contigo? 
¿No se necesitan otros clavos para atravesar mis pies, 
que tantas veces han corrido á los crímenes, y mis 
manos que se han manchado con tantas injusticias? 
¡Ay! Si nuestra delicadeza no puede ya soportar las 
penas del cuerpo que la Iglesia imponía antiguamente 
por medio de una disciplina tan saludable, compensé-
moslas con el sentimiento de nuestro corazón y no sal-
gamos con los ojos secos de ese gran espectáculo del 
Calvario. 
Oh Dios mío, puesto que es necesario que obre yo 
conforme á la pasión de Jesucristo, haz que encuentre 
en la penitencia, no complacencia ni lisonja ni penas 
ligeras, sino una cruz, clavos que me atraviesen, azo-
tes que me desgarren, vinagre, hiél, cuya amargura 
me quiieel sabor de las perniciosas dulzuras que he 
gustado demasiado, siguiendo mi voluntad, lisonjean-
do mis sentidos, y complaciéndome á mí mismo. Sal-
vador mió, sumérgeme por la penitencia en tu pasión 
y en tus dolores (o)". 
• : 
Tiembla, alma mía, entre esas gracias inmensas, 
entre esos beneficios infinitos que te rodean. Las san-
tas predicaciones son un peso terrible; los santos sa-
fesion.—Sermón para el sábado de la terrera semana de cuares-
ma.—Tercer sermón para la fiesta de la Circuncisión de ¡Nuestro 
Señor. 
(1) Salm. 50. 
(2) Salm. i i i . 
(3) Salmo 50. 
(4) 2.° Sermón para el jueves da Pasión. - Primer sermón 
para el domingo I I I de Cuaresma. 
(5) 2." sermón para el VierncsSanto.—1.a meditación para el 
tiempo del jubileo; 4.° punto. 
miento tiene consecuencias eternas. 
Vela, alma cristiana, vela sobre las menores co-
sas; nada gusta tanto al que ama como el cuidado 
por complacerle en todo; por el contrario, nada* hay 
mas funesto como el letargo del alma que cree hallar-
se muy avanzada en la perfección. Hay en nosotros 
una parte lánguida, siempre dispuesta á dormirse, 
siempre cansada y fatigada, que no aspira mas que al 
reposo y á la quietud. El espíritu vela y disputa contra 
el sueño, según el precepto del Salvador: «Velad (1) » 
La carne, parte lánguida y adormecida le dice pa-
ra convidarle al descanso: Todo está sereno y tran-
quilo; las pasiones se hallan vencidas, los vientos en-
cadenados, todas las tempestades apaciguadas; el cie-
lo sereno, la mar unida, la nave avanza sola; mira que 
sereno está el cíelo, que dóciles las olas, ¿no quieres 
descansar un poco? El espíritu se deja llevar y dor-
mita: tranquilo con el aspecto bonancible del mar, y 
con la prolecuon del cielo, esperimentada tantas veces, 
suelta el timón y deja ir al buque á merced de las olas: 
los vientos se levantan y es sumergido. 
Tiembla, pues, alma mía, aJ obrar tu salvación, y 
sin embargo no desconfies demasiado de tus fuerzas; 
porque Dios trabaja contigo: él es el que hace contigo 
lodo lo que tú haces. Espera, pues, en su socorro, y 
abandónale en sus brazos. El es bueno; él se compa-
decerá de lu debilidad; el obrará en ti por su buena 
voluntad lo que es necesario también que tú hagas. 
Trabaja, pues, en tu salvación; trabaja con cuidado y 
aun con temor; pero trabaja no obstante con cierto re-
poso como el que espera lodo su auxilio de un Dios 
omnipotente y bueno (2). 
¡Gran Dios! ¿Será permitido á los mortales quejar-
se aquí de ti á tí mismo? ¿Y por qué dejas á tus sier-
vos en esa malhadada necesidad de tener siempre en 
sí mismos vicios que vencer? ¿Por qué no les das de 
pronto esa paz perfecta que calma todas las tempesta-
des de sus pasiones? San Pablo dirigió á Dios en otro 
tiempo esta queja; por largo tiempo pidió á Dios que 
le librase de una leniacion importuna, ¿y qué le res-
pondió? «Mi gracia le basta (5); • porque es tal mi con-
ducta con mis elegidos, que su fuerza se perfecciona 
en la debilidad. Pero yo voy todavía mas lejos y le 
{i) San Mat., cap. 26. 
(á) Sermón 3.° para el primer Domingo de Adviento.—Medit 
sobre el Evang.—Sermón de N. S. sobre la montaña, 15.° día.— 
Paneg. de S. Bccito.—Medit. sobre el Evang.—Sermón de N. S. 
sobre la motilaña, dia 32. 
i (3) 2.° Cor., cap. 12. 
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pido, Dios mió, que me des á conocer ese designio, 
ese misterio. ¿Por qué has mandado que la fuerza se 
perfeccione en la debilidad? San Aguslin va á decirio: 
porque osle mundo es un lugar de orgullo; porque de 
todas las tentaciones que nos rodean la mas peligrosa 
y apremiante es la que nos lleva a la presunción, y 
por eso Dios, al darnos la fuerza, nos ha dejado tam-
bién la debilidad. Si no tuviéramos mas que la debili-
dad estaríamos siempre abatidos, y si no tuviéramos 
mas que la fuerza, seriamos soberbios é insoporta-
bles. Dios halló este temperamento: para no sucumbir 
bajo la debilidad, nos dala fuerza; «pero para que no 
nos envanezca, quiere que se perfeccione en la debi-
lidad d) . . 
Recojámonos un momento bajo los ojos de Dios; en-
tremos en nosotros mismos por medio de un profundo 
conocimiento de nuestra impotencia; confesemos que 
no podemos nada sin Jesucristo; no nos fiemos de 
nuestro ardor, de nuestro celo, de esos agradables 
traspones de piedad que nos parecen sinceros, que lo 
son tal vez, pero no bastante fuertes; no nos espon-
gamos voluntariamente á las tentaciones, á los peli-
gros, al comercio y á las perniciosas compañías del 
mundo: no digamos ya: Haré, puedo. Digamos, Se-
ñor, ayúdame, sosten mi impotencia, dame fuerza, 
y si es preciso, decir; Yo puedo, que sea como San 
Pablo: Yo puedo todo en el que me fortifica (2). 
ORACIONES ANTES DE LA COMUNION. 
(V. las oraciones de la I m i t a c i ó n , pág. 16, y las de San 
Francisco de Sales, pág. 248.) 
«El que come mi carne y bebe mi sangre, mora 
en mi, y yo en él (3).» 
Asi es. Dios mió, yo lo creo; esa es la fé de tu 
Iglesia; esa es la que siempre ha creido ella, apoyada 
en tu palabra, porque tú mismo le dijiste con tu boca 
sacrosanta: «Tomad, este es mi cuerpo; bebed, esta es 
mi sangre (4).» Yo lo creo; tu autoridad domina sobre 
toda la naturaleza. Sin cuidarme de averiguar como 
ejecutas lo que dices, me adhiero.con tu Iglesia pre-
cisamente á tus palabras. Creo, Señor; pero aumenta 
mi fé, haz que salga victoriosa del combate que le dan 
los sentidos. Este misterio es un misterio defé, asi, 
pues, no quiero saber mas que lo que ella rae enseña. 
Alma mia, detente aqui sin discurrir; cree con la 
misma sencillez y fuerza con que tu Salvador ha ha-
blado, con tanta sumisión como autoridad y poder él 
nos demuestra. El quiere en tu fé la misma sencillez 
que ha empleado en sus palabras. «Este es mi cuer-
po;» luego ese es su cuerpo: «Esta es mi sangren lue-
go esa es su sangre. En el sistema antiguo de comul-
gar decia el sacerdote. «El cuerpo de Jesucristo,» y el 
fiel respondía. Amen, asi es: «La sangre de Jesucris-
to,» y el fiel respondía. Amen, asi es. Todo estaba he-
cho, todo estaba dicho y esplicado en estas tres pala-
bras. Me callo, creo, adoro: todo está hecho, todo esté 
dicho. 
Creo, Salvador mío, que estás presente, real y 
sustancialiDente bajo esas especies que aparecen á 
mis ojos. Sé que esto no es ya pan ni vino; sino tu 
cuerpo adorable y tu sangre preciosa; porque tú lo 
has dicho. Señor, tú que eres la verdad misma; tú lo 
has dicho con tu boca sacrosanta y omnipotente, y yo 
sé que todo obedece á tu voz. 
Yo te adoro con todo mi corazón, oh Dios oculto 
bajo esas figuras. Ni mis sentidos ni mi razón com-
prenden nada de ese misterio; pero me basta que ha-
bles tú para que mi espíritu se someta á lí entera-
mente. Aquí la vista, el gusto y el tacto me engañan; 
el oído solamente no me engaña y me traslada fielmen-
te loque dices; lo creo, oh Salvador mió, nada hay 
mas verdadero que esa palabra. 
Tú no ocultabas en la cruz sino tu divinidad; tú 
nos ocultas aqui la humanidad; creo que una y otra 
están presentes en este sacramento; concédeme la 
grada de que llegue algún día averias. 
Yo no te pido, como Santo Tomás, que me dejes 
vez y tocar tus heridas; reconozco, sin ver nada, que 
eres Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, 
no quiero ya seguir á mis sentidos, ni las falsas, dulzu-
ras que me presentan (1). 
Dios y Señor mío, esperaré en ti y no seré confun-
dido, veré los bienes del Señor en «la tierra de los v i -
vos (2),» Señor, yo te veré algún dia; yo le veré en el 
cielo; he ahí mi esperanza y mi vida. ¡Oh Dios! ¿Qué 
prenda me has dado para asegurarme tu bondad y mi 
felicidad eterna? Tu palabra, tu promesa y tu verdad. 
Pero ademas me has dado otra prenda: tu cuerpo y tu 
sangre: oh Dios mío, ¿Puedo yo dudar, Salvador mió, 
deque note des á mí en el cielo, cuando ya te poseo 
sobre la tierra? Alma mía, bendice al Señor, y lodo lo 
que hay en mí bendiga su santo nombre. Tú eres mió, 
oh Jesús, porque le das todo entero en este sacramen-
to, tu cuerpo, tu sangre, tu alma santa, tu eterna divi-
nidad, toda tu persona adorable: tú me das todo, todo 
es mío. 
Pero, Señor, sí en este destierro te poseo oculto, en 
el cíelo le poseeré tal como eres. Ven, pues, oh Jesús 
mío, ven. Lléname de ti mismo; dáme á gustar de an-
temano las dulzuras de ese banquete celestial donde 
serás,alimneto eterno délos hombres y de los ángeles. 
Los ángeles viven de ti y se alimentan de tí; el hombre 
(1) Conl. Julián, l ibros. 
(•2) Fil ip. , cap. 4 . -2 . " Sermón para el dia de Pascua.—Medit. 
sobre el Evanfielio. —La Cena, I . ' parle, dia 76. 
(3) Juan, cap. 6. 
4) Mal., cap. 26, 
(1) Opúsculos. Oraciones para prepararse á la sania Comu-
nión; segunda parte de la oración.—Meditaciones sobre el Evan-
gelio. La cena, 1.a parle, dia 22.—Oraciones eclesiásticas. Oracio-
ne? para la Comunión. 
(2) Saint. 111. 
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mortal también se alimenta de ti; pero los ángeles le po-
seen tal como eres y tú vienes á nosotros bajo una fi-
gura estraña. Oh Jesús, llévame dentro del velo; con-
dúceme á la claridad. ¿Qué tienen que esperar los 
hijos de Adán? Todo pasa, lodo se desvanece: nues-
tros hijos no son mas que sombra sobre la tierra y 
nada queda; nuestros vanos placeres se evaporan y 
nuestra gloria se eclipsa en un momento. ¿Dónde es-
tán los reyes antiguos que hicieron tanto ruido en el 
mundo? Yacen en sus sepulcros y sus almas tal vez en 
los tormentos. ¡Oh nada de las esperanzas humanas! 
¡Oh alma mia, ven á gustar con Jesucristo de mejor 
esperanza! ¿Qué son los bienes del mundo? ¿Qué es un 
reino sobre la tierra? una pompa vana, el brillo de un 
dia, una terrible obligación de conciencia. Oh Señor, 
yo reinaré un dia contigo; mi alma será feliz, porque 
verá su luz; mi cuerpo será lleno de gloria y de vida, 
porque tu cuerpo, que yo recibiré, desplegará sobre 
mí su virtud. Quien te come, no morirá jamás, y le re-
sucitarás en el dia final. Tú lo has dicho, y yo lo creo. 
Un dia, cuando llegue la muerte, serás para mí, oh 
Jesús, un dulce viático: en medio de las sombras de la 
muerte no temeré los males, porque tú estarás conmi-
go, mi carne descansará en paz y no me sujetará la 
corrupción, tú me mostrarás los caminos de la vida y 
me llenarás de alegría. 
¡Cuánto me conviene reunirme á mi Dios y poner 
en él mi esperanza! (1) 
¿Cuándo te recibiré, oh Salvador mió, cuándo le 
poseeré en mí mismo y gozaré de tu deseada presencia? 
El dia se aproxima, oh Dios mió, lo deseo y lo temo. 
Lo deseo, porque contigo están todas las gracias para 
los que te aman; lo temo, porque los indignos que se 
atreven á recibirte «comen y beben su propia condena-
ción (i).» ¿Quiénes somos nosotros, oh Dios todopode-
roso, para que te dignes escogernos para vuestra mo-
rada? ¡El cielo y los cielos de los cielos no pueden con-
tenerte, y sin embargo, vienes á nosotros! Alabada sea 
para siempre tu bondad; prepara en mi corazón una 
morada agradable y purifica mi conciencia por medio 
de una fé viva. Yo creo. Señor, yo creo: sosten mi fé 
vacilante y hazme vivir según mi creencia. Ven, Dios 
mió, ven, mi corazón le espera. Ven y cólmame de tus 
gracias (S). 
Ven, Señor, ven; ven, oh el deseado de las nacio-
nes, luz del mundo, delicias del Padre Eterno y obje-
to de sus complacencias. 
Oh Jesús, ¡tú eres el que debías venir! ¡Oh Jesús, 
tú Las venido! Oh Jesús, tú debes venir otra vez en el 
día final para llevar tus elegidos á tu reposo eterno. 
Oh Jesús, tú vas y vienes sin cesar, tú vienes á nues-
tros corazones y haces sentir en ellos tu presencia por 
(1) Oraciones Eccas. Oraciones para la Comunión, 
( t ) 2." Cor., cap. H . 
(3) Oraciones Eccas. Oraciones para la Commiion. 
medio de una dulzura y bondad inesplícable. Digan el 
espíritu y la esposa: «venid: el que tenga sed venga.» 
Porque Jesús viene á nosotros cuando nosotros vamos 
también á él. «Sí, dice Jesús, pronto vendré (1).» ¡Ay! 
ven, ven, Jesús mío, ven, el deseado de las naciones, 
ven, amor y esperanza nuestra, nuestra fuerza y nues-
tro refugio, nuestro consuelo en el viage, nuestra glo-
ria y nuestro reposo eterno en la patria. 
Vamos, alma mia, vamos á adorar á lesus, que re-
posa sobre el altar. ¡Ah! Allí es donde me lo guardan; 
de alli me lo traerán un dia en viático para hacerme 
pasar felizmente de esta vida á la otra. Pan délos via-
jeros, que serás un dia el pan délos que vivirán en la 
patria celestial, yo te adoro; yo creo en tí, te deseo; tú 
eres raí alimento y mí vida {?.). 
• 
Se llega la comunión: ¡hora terrible, hora dc&ea-
da\ El sacerdote ha comulgado. Preparaos; dentro de 
un momento os focará la vez. Comulgad desde luego en 
espirilu; creed, adorad, desead. 
• Oh Señor, santifica á los que deben comulgar y re-
cibir de ese santo altar, ese sacrosanto cuerpo y la 
sangre de tu Hijo Jesucristo, y dígnate concederles lu 
bendición espiritual. ¡Felices, Señor, los que están 
sentados á tu mesa para comer el pan de vida! Oh Je-
sús, mí alma tiene sed de ti; mi corazón te desea y se 
regocija en tí. Yo le amo, oh Dios mío, con lodo mi co-
razón. Séame dado gozar lodos los días de tu santo 
cuerpo, que es la prenda de nuestra eterna felicidad, 
y de la eterna bienaventuranza donde te poseeremos 
con tu Padre y con el Espíritu Santo. 
Oh Dios, danos el pan de vida: dános la eucaristía. 
Dá á nuestra alma su alimento. Aliméntanos con ese 
pan que no es menos necesario al alma que el otro lo 
es al cuerpo, y que no necesitamos menos recibir dia-
riamente de tu mano. Dánosle hoy; dánosle en ese día 
que no acaba. ¡Comience hoy ese dia venturoso! ¡Co-
mience yo á vivir para la eternidad! (5) 
Señor, yo no soy digno de que entres en mí casa; 
pero di solamente una palabra, y mí alma será curada. 
Ven, Señor Jesús; ven Señor, yo no soy digno. Ven, 
Señor Jesús, ven. Yo no soy digno, porque no soy 
mas que un pecador y una nada; pero ven. Señor Je-
sús, ven; porque lú has venido á buscar á los peca-
dores. Tú eres el único apoyo de mi debilidad; lú eres 
el único remedio de mis males; lú eres el pan y el ali-
mento que repara mis fuerzas abatidas; lú eres mi v i -
(1) Apocalipsis, cap. 22. 
(2) Oraciones eclesiásticas. Oraciones para la Comunión.— 
Elevaciones sobre los Mislerios, semana 10, dia 6. -Meditaciones 
sobre el Evangelio. L a cena, parle 1.a, dia 56. 
(3) Meditaciones sobre el Evansíflio. La cena, parte 1.a, dia 
64. Oraciones eclesiásticas. Modo de oirbien la santa misa —Me-
ditaciones sobre el Evangelio, rilitna semana del Salvador,dia 51. 
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da y rai esperanza; lú eres, en fin, lodo mi bien en es-
te mundo y en el otro. 
¡Oh Señor, yo no soy dignol Ven, Señor, ven. 
¿Quién soy yo? ¿quién eres lú? ¡Cómo, Señor! ¿vienes 
lú á mí? Ven, Señor Jesús, ven (1). 
• 
OBiCIONES DESPUES DE LA COMUNION. 
«El silencio solo es tu alabanza (62). Señor, ¡cuan ad-
mirable es lu nombre, porque tu magnificencia está 
mas elevada que los cielos! (3) Los cielos de los cielos 
no pueden comprenderte (4).» A tí solo corresponde 
alabarte; asi es que mi alma admirada y confusa per-
manece silenciosa delante de ti; su admiración se vuel-
ve en amor, pero es un amor que conociendo que no se 
puede amarle bastante se pierde en tus inmensas 
grandezas como en un abismo que no tiene fondo, y 
como una gota de agua en el Océano (5). 
• • • 
Habla, Señor, habla, lu siervo escucha. 
¡Oh Jesús! Tú eres mió, Ui le das todo entero. ¡Oh 
Jesús! Yo me doy á tí; quiero ser luyo sin reserva. 
Venid, pensamientos mios, acciones miasy deseos 
míos, venid y reunios todos para amar á Dios. 
Yo le amaré, Señor, que eres mi fuerza, mi refu-
gio, mi esperanza, mi bien y mi vida, mi apoyo y mi 
corona. 
Dichosos los que moran en tu casa. Ellos te alaba-
rán por los siglos de los siglos. 
Alma mia, bendice al Señor, y no olvides jamás 
sus misericordias. Yo me acordaré de ellas, oh Dios, 
mió, no olvidaré jamás tus beneficios, ni el amor in-
menso que le ha movido á colmarme de tantas gracias 
Tú eres el que perdonas todos mis pecados ; tú el 
que curas todas mis enfermedades; tú el que me res-
calas de la muerte; tú el que me coronas con tus eter-
nas misericordias; tú, en fin, el que me renovarás el 
dia de la resurrección, y me darás una juventud 
eterna. 
¡Que no tuviese yo. Dios mió, lodo el celo y lodo 
e! ardor que sienten por ti todos los ángeles y todas 
las almas bienaventuradas! 
Amente, oh Dios mió, ámente; ámele yo con lo-
do mi corazón; ámente lodos aquellos que me son que-
ridos; ámete todo el mundo; haz , en fin , que todos 
le amemos, te alabemos y bendigamos ahora y siem-
pre (6). 
Ve, alma mia, al pie del altar. Contempla alli á Je-
sucristo en ese sacramento donde se oculta. Permanece 
(1) Oraciones eclesiásticas. Oraciones para la Comunión. 
(2) Salmo 64. 
(3) Salm. 6, 
(*í 111. Reg. cap. 8. 
(5) Elevaciones de los Misterios, semana 18, d i a U . 
(6) Oraciones eclosiásticas. Oraciones para la C o m u n i ó n . -
Meditaciones sobre el Evangelio. La última semana del Salvador, 
dia í9 . 
en silencio; no le digas nada; mírale y aguarda á que 
le hable, y hasta tanto que te diga en el fondo de mi 
corazón: Ya lo ves, estoy muerto aqui, y mi vida se 
oculta en Dios, hasta que yo aparezca en mi gloria 
para juzgar al mundo. Ocúltate, pues, en Dios conmi-
go, y no pienses en aparecer hasta que yo aparezca. Si 
estás solo, seré tu compañía; si eslás débil, seré lu 
fuerza; si eres pobre, seré tu tesoro; si tienes hambre, 
seré tu alimento; si eslás afligido, seré tu consuelo y 
lu alegría; si tienes tédio, seré lu gusto; si eslás des-
fallecido, seré tu apoyo. «Yo estoy á la puerta y lla-
mo: el que oye mi voz, me abre la puerta, entraré en 
su casa, y alli haré mansión con mi Padre, y cenaré 
con él y él conmigo (1).» Pero yo no quiero tercera 
persona ni otro mas que él y yo. «Y le daré á comer 
del fruto del árbol de vida que está en el paraíso de 
mi Dios, con el maná oculto, cuyo sabor nadie conoce 
sino el qué lo recibe (2).» «Venga á mí el sediento, y 
recibirá de mí gratuitamente el agua que da la vi-
da (o).» Asi sea, oh Señor, que vives y reinas con el 
Padre y el Espíritu Santo, por los siglos de los si-
glos (4). 
Oh Dios, ¡cuán pobre es mi alma! es una verdade-
ra nada de donde sacas poco á poco el bien que quieres 
derramaren ella: no es mas que un caos antes de que 
tú comiences á poneren claro lodos sus pensamientos. 
Tú comienzas por la fé á introducir en ella la luz , la 
cual, sin embargo, es imperfecta hasta que la has for-
mado por la caridad, y hasta que lú eres el verdadero 
sol de justicia, tan ardiente como luminoso, la abrasas 
con lu amor. Oh Dios, loado seas siempre por tus pro-
pías obras. No basta haberme iluminado una vez; sin 
tu socorro vuelvo á caer en mis primeras tinieblas; 
porque el sol mismo es siempre necesario al aire que 
ilumina, á fin deque permanezca iluminado. ¿Cuánta 
mayor necesidad no tendré yo de que no ceses de ilu-
minarme, y digas siempre: «Hágase la luz? (5)» 
Luz eterna, yo le adoro, yo abro á tus rayos mis 
ojos ciegos; los abro y los cierro al mismo tiempo, no 
alreviéndome ni á apartar mis miradas de tí por temor 
de caer en el error, ni en las tinieblas; ni tampoco á fi-
jarlos demasiado sobre ese brillo infinito, por lemorde 
que «escrutador» temerario «déla mageslad,» no sea 
yo «deslumhrado por la gloria (6).» 
Escucha, alma cristiana; escucha dentro de ti mis-
ma; retírale al sitio intimo donde se deja oir la verdad 
eterna. Escucha y aprende bajo la dirección de tal 
maestro; escucha lo que dice el Espíritu que le soli-
cita y te llama á la perfección. 
(1! Apoc, cap. 3. 
(I) Ibid. , cap. 2. 
(3) Ibid., cap. 22. 
(4) Opúsculos. Discurso sobre la vida oculta en Dios. 
(5) Génesis , cap. 1. 
(0) Prov., cap. 25.—Elevacioacs s ó b r e l o s Mislcriop, 
na 3.s, elevac 6.a v7.s 
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¡Cuan preciosos son esos momentos que nos ponen 
en estado de escuchar á Dios hablar en nosotros mis-
mos! Dios, que se complace en comunicarse con un al-
ma, cuando la halla enteramente olvidada y separada 
de todo lo que está fuera de ella; Dios, que observa y 
aguarda ese tiempo favorable para lomar una posesión 
íntima de lo interior, para establecer alli su reinado, y 
que lo dispone á sus gracias desde que nuestro corazón 
le busca en la recolección verdadera; Dios, que visita 
lo íntimo de ese corazón para hacer de él su templ», 
su casa viva y animada, para contener su inmensa é 
incomprensible grandeza; Dios, que lleva la luz al fon-
do del alma recogida, ora como juez para llenarla de 
remordimientos por sus culpas, ora como soberano y 
Todopoderoso para llenarla del sentimiento de su pre-
sencia y magestad y prepararla á la humildad y ano-
nadamiento delante de él; Dios, que comunica su san-
tidad á sus criaturas por medio de impresiones de pu-
reza y de los deseos que les inspira de separarse délas 
cosas terrestres; Dios, que les confiere esa misma pu-
reza y las dispone á tratar familiarmente con él, infun-
diéndoles un temor casto de desagradarle y dándoles el 
amoroso deseo de complacerle; Dios, que toma posesión 
secreta de un alma que ha formado el firme propósito 
de separarse de las vanas alegrías y diversiones de la 
tierra, y que la colma de delicias , participándole su 
misma alegría; Dios, que le abre los senderos admira-
bles de paz, de consuelo y de dulzura, cuando la halla 
apartada, sola con él, separada de los objetos criados 
y huyendo de todo compromiso con las criaturas! 
Ese gran silencio del alma, en que todo cesa, en 
que todo calla delante de Dios, en el cielo, en la parte 
elevada de nuestra alma, no dura en esta vida, pero 
por poco que dure, ¡ cuántas cosas se dice á sí misma 
y cómo habla Diosá ella! Está atenta, alma cristiana, 
y no te dejes torcer en esos venturosos momentos (1). 
¡Ah! si sentimos los dolores de Jesús, el mundo no 
puede tener ya dulzuras para nosotros; las espinas del 
Hijo de Dios deben haber arrancado sus flores; y la 
amargura que nos da á beber debe haber hecho desa-
brido el gusto de ios placeres. ¡Dichosos mil veces, oh 
divino Salvador, dichosos aquellos á quienes das á 
beber tu hiél; dichosos aquellos á quienes lu ignomi-
nia ha hecho ridiculas las vanidades y á quienes tus 
clavos han adherido de tal modo á tu cruz, que no 
pueden ya levantar sus manos, ni estender sus brazos 
masque al cielo! (1) 
Yo vengo. Maestro mió, yo vengo á crucificarme 
contigo. Veo que esos ojos tan dulces, que con una so-
la mirada deshicieron en lágrimas á San Pedro, no 
tienen ya luz; yo conservaré los mios cerrados para 
siempre á la pompa del siglo, y no tendrán ya luz para 
la vanidad. Esa boca divina, de la cual corrían torren-
tes deesa agua viva que brota hasta la vida eterna, 
veo que la muerte la ha cerrado; condenaré la mia al 
silencio, y no la abriré sino para confesar mis pecados 
y lu misericordia. Mi corazón será de hielo para los 
vanos placeres, y como no veo sobre todo tu cuerpo 
ninguna parte entera, quiero llevar por lodos lados 
sobre mí mismo las señales de tus padecimientos, á fin 
de verme un dia enteramente revestido de tu gloriosa 
resurrección. En fin, moriré contigo, oh amable muer-
te; me envolveré contigo en tu paño mortuorio, asi 
como sé por el Apóstol que «estamos sepultados con-
tigo en el santo bautismo ('2).)» 
(1) Opúsculos . Retiro de diez días, sobre los juicios. Dia 9.°— 
3.a cxorlacion sobre el retiro.—Opúsculos. DisC. sobre el acio dé 
abandono á Dios. 
(2) Colos., cap.2. 
Consideremos aqui el cuerpo del Salvador, como 
el dulce viático de los moribundos. Yo me muero, mis 
sentidos se apagan, mi vida se desvanece, ¿qué tengo 
que desear en este estado si no alguna cosa que me 
quite el temor de la muerte y me saque de la esclavi-
Ind en que ese temor me ha tenido durante lodo el 
tiempo de mi vida? Salvador mío, me traen lu cuerpo, 
ese cuerpo inmortal, ese cuerpo espiritualizado; yo le 
recibo en el mió, «No moriré; yo viviré (2)» «Quien 
come mi carne, dices, obtendrá la vida y le resucitaré 
en el dia final H M Quedará en este cuerpo muerto un 
germen de vida; una impresión de vida que nada pue-
de borrar. Todos los días de mi vida quiero comulgar 
con esta esperanza; quiero considerarme como mori-
bundo, y lo estoy; quiero recibirte en viático. Yo no 
temeré la muerte, porque tú me emancipas de la ser-
vidumbre que. ese temor me imponía. ¿Por qué he de te-
raer el mal contando siempre como cuento, con su an-
tidolo? Sin lí la vida es un yugo insoportable; contigo 
es un remedio y un tránsito á la vida. ¡Qué feliz soy! 
Me traen lu precioso cuerpo; tú vienes á mi casa, 
huésped celestial. Ahora puedo decir: «Señor, no soy 
digno de que entres en mi casa (4).» Tu sin embargo 
vienes á ella; entras en ella y eslasen ella; pero toda-
vía no es esto bastante para lu amor: la casa donde 
quieres entrar es mí cuerpo. 
Esta es la ocasión de acordarse de lu muerte; de 
esa muerte por la que fué vencida la muerte; de 
esa muerte que nos hace decir con confianza: «¡Oh 
muerte! ¿dónde está lu aguijón? ¡Oh muerte! ¿dónde es-
tá lu victoria? $),» de esa muerte por medio de la cual 
se cumplieron estas palabras: «Yo romperé vuestro 
pacto con la muerte; y vuestra alianza con el sepulcro 
no subsistirá mas (6).» Y también: «La muerte será 
precipitada para siempre en el abismo (1). Haced esto 
en memoria de mí; acordaos de mí muerte; anun-
ciadla i8),« 
Oh Señor, me han anunciado la mia; pero que me 
anuncien la luya y nada temeré. Si, ahora podré can-
{i) Panegírico de San Bernardo.—Sermón 1.° para el vier-
nes de la semana de Pasión. 
(2) Salm. H7. 
|3) Juan, cap. 6. 
(4) Mat., cap. 8. 
(5) 1.0Cor. cap. 15. 
(6) Isaias, cap. 28. 
(7) Idem. cap. 25. 
(8) t . ' C o r . cap. 1t. 
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tar con el Salraisla. «Si marcho por en medio de la som 
bra déla muerle, nada temeré porque tú estás conmi-
go (1).» ¡Oh! qué dulce recuerdo es el de tu muerte 
que ha borrado mis pecados y me ha asegurado lu 
reino, Salvador mió, yo me uno á lu agonía; yo digo 
In manus. «Dios mió, en tus manos pongo mi espiri-
tu iS1. Señor Jesús, recibe mi espirilu (3).» ¡Cómo! Tu 
mismo vienes á buscarle para presentarlo á tu Padre 
Esto es hecho: «Todo está consumado (4).» Quiero 
morir como tú diciendo estas palabras: «Todo está 
consumado;» veo lu reino celestial, ese santuario éter 
no, abrirse para recibirme por gracia, por misericor-
dia en lu nombre, ¡oh Jesús! Entonces se cumplirán 
aquellos palabras: «Quien me come, mora en mí y yo 
en él (5).« No le dejaré ya. Mal haya mi desgraciada y 
criminal inconstancia que me obligó á dejar tantas ve 
ees á tan buen maestro. Y ahora, Salvador mió, esta-
ré siempre contigo; vasá márcame con lu sello, ¡Ayl 
Señor, guárdame hasta el último suspiro y haz que lo 
exhale en tus brazos. 
Y este cuerpo ¿qué llegará á ser? Héle unido al tu 
yo. Por tu cuerpo resucitado, resucitaré todo nuevo y 
no dejaré á la tierra mas que la mortalidad. Vivo con 
esta esperanza; pero muero en ella. Muero todos los 
dias puesto que no ceso de avanzar al último momento. 
Mis dias se disipan como humo y se van como agua 
rápida, cuya corriente no se puede detener. Dentro 
de un momento entrarán donde yo estaba y no me 
hallarán. Este es su aposento, este es su lecho dirán, 
y de lodo esto no queda ya mas que mi sepulcro, 
doude dirán que estoy, y cuando esto digan ya no es-
taré alli, pues no habrá mas que un resto de mi mismo 
y esle reslo disminuirá cada momento, hasta que al 
fin se pierda. 
Que triste es esto si no tuviese tu cuerpo para de-
volverme la vida. Esta esperanza me sostiene. Quiero 
mirarme siempre en estado de muerte; confesarme 
como moribundo, comulgar como moribundo, dispo-
nerme á cada instante como si fuera á morir. Yo muero: 
ciérrame los ojos, haz que no vea ya las vanidades; en-
vuélveme en esle sudario; ya no necesito otra cosa; res-
lilúyeme mi pobreza natural y vuélveme á la tierra. 
De ella procedo, según el cuerpo, y á ella debo volver, 
ella es mi madre que me engendró para morir; ella 
me parirá un dia para no morir jamás. No hablemos 
mas de muerle; no es mas que un nombre, pues no 
hay mas muerte que el pecado \6). 
• 
ORACIONES PARA TODOS LOS DIAS DE LA SEMANA, 
EL DOMINGO, PARA PEDIR A DIOS I X FE. 
Creemos, oh Dios Todopoderoso, creemos con todo 
nueslro corazón lo que nos has revelado y lodo lo que 
(1) Salmo 22. 
(2) Luc. cap. 23, 
(3) Hechos, cap. 7. 
(4) Juan, 19. 
(6) Meditaciones solire el Evangelio. Lu cena, parte 1.a dia EH. 
nos enseña tu Sania Iglesia. Ayúdanos, oh Señor, para 
afirmarnos cada vez mas hasta nuestro último suspiro 
en esa fé que profesamos, y haz por lu bondad que 
creyendo firmemenle en esle mundo las verdades que 
no vemos, podamos al fin llegar al cielo donde las ve-
remos totalmente descubiertas: por nueslro Señor Je-
sucristo (1). 
PARA PBOMETF.U A DIOS ESTUDIAR ¥ OBSERVAR S ü á 
• MANDAMIENTOS. 
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Salvador mió, lú has dicho que el que le ama de-
be guardar lus mandamientos y guardarlos por amor. 
Por las obras, y no por las palabras, ni aun por los 
senlimientos, es como se demuestra que se te ama. De 
esle modo me aplicaré á lu ley, y la repasaré dia y no-
che á mi pensamiento, al dormirme, al despertar, bien 
sea que «esté en mi casa ó ande por el camino (2):» es 
decir, bien sea que obre ó que permanezca en reposo, 
no la perderé jamás de vista: ella me acompañará en 
mis viages; «ella me guardará en mi sueño: al desper-
tar, desde que raye el dia, mé entretendré con ella, 
porque tu mandamiento es una antorcha delante de 
mis ojos; tu ley es una luz que me regocija y me guia, 
y las correcciones que en ella recibo de lu boca pa-
ternal, son mi vida (il),» 
.¿jj't'p >.>i'! :':m;)U 
EL LUNES, PARA PEDlft LA ESPERANZA. 
Señor, cuya misericordia infinita ha preparado 
una felicidad sin fin á los que le aman, aparta nues-
tros ojos de las vanidades del mundo, y haz que des-
preciando los placeres que nos presenta, no fijemos 
nuestros pensamientos y nuestras esperanzas sino en 
el bien que nos prometes, que es poseerte eternamen-
te en el nombre de nueslro Señor Jesucristo. 
PARA CONSAGRAR SUS ACCIONES A DIOS. 
Dios mió, yo te suplico que todas mis acciones de 
esle dia sean en intención, y para descanso de las a l -
mas del purgatorio, particularmente perlas mas aban-
donadas, rogándote que por los dolores y la efusión de 
la mas preciosa sangre de mi Salvador, te dignes l i -
bertarlas y hacerlas gozar de tu gloria, pidiéndote 
a fé, la humildad y el desprecio de lodo lo que no 
eres lú (4). 
EL MARTES, PARA PEDIR LA CARIDAD. 
Dios y Padre misericordioso. Dios infinitamente 
meno y amable, derrama en nosotros por el Espiri-
(I) Oraciones eclesiásticas. Prácticas ordinarias de devoción. 
(-2) Deut. cap. 6. 
(3) Proverb. cap. 6.-Meditaciones para el tiempo de jubileo, 
punto 7.° 
(4) La primera de estas oraciones está sacada de las Ec les iás -
ticas. Prácticas ordinarias de devoción. L a segunda está sacada 
de los Opúsculos. Ejercicio cotidiano. Se ha seguido el mismo or-
den para las oraciones de los demás dias de la semana. 
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u Santo el fuego celestial de tu amor. Haz que no vi-
vamos, respiremos ni obremos sino por ti, que todo 
nuestro espíritu y lodo nuestro corazón suspire por tí. 
Sé lú solo nuestra alegría, toda nuestra dulzura y todo 
nuestro reposo, y haz que amemos en tí y por tí, á to-
dos los que nos has mandado amar. Te lo pedimos hu-
mildemente en nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo único y amado. 
PARA. CONSAGRAR SUS ACCIONES A DIOS. 
• 
Mi soberano Señor, yo te ofrezco todos mis pensa-
samientos, mis palabras y mis acciones interiores y es-
teriores para honrar todas las de Jesucristo, cuando es-
taba sobre la tierra, y para darte gracias por las mer-
cedes y prerrogativas que has concedido á todos los 
santos y santas; pero particularmente á aquellos á 
quienes la Iglesia honra en este día, pidiéndote por su 
intercesión mi conversión perfecta. 
EL MIERCOLES, PARA PEDIR EL ESPIRITU DE PENITENCIA. 
Perdón, Señor, perdón por todas nuestras culpas. 
Nosotros te la pedimos por misericordia y por gracia 
en el nombre de tu Santísimo Hijo, nosotros aplicamos 
todos nuestros pecados á la cruz y los ahogamos en tu 
sangre. Justo juez, no entres en juicio con nosotros; 
sino concédenos la gracia de hacer una verdadera pe-
nitencia, á fin de que, castigándonos á nosotros mis-
mos voluntariamente y sufriendo con humildad los tra-
bajos que nos envíes en esta vida, evitemos en la otra 
el rigor de tu justicia; por los méritos infinitos de Je-
sucristd tu-querido Hijo, nuestro Salvador. 
PARA CONSAGRAR SUS ACCIONES A DlOSi 
Dios mió, yo le ofrezco todo lo que haga en éste día 
para darte gracia^, porque has hechó que naciera yo de 
padres católicos que me han educado en la fé; supli-
cándote que me concedas la gracia de vivir y morir 
en ella y te dignes convertir á lodos los hereges y dar 
tu espíritu al papa y á todos los que conducen visible-
mente á la Iglesia para desterrar de ella todos los er-
rores. 
EL JUEVES PARA PEDIR EL DON DE ORACION. 
Llévanos a ti, oh Dios nueslro y Padre celestial. 
Haz que abramos delante ti nuestros corazones con 
plena confianza, y á fin de que le sean graias nuestras 
oraciones,-fórmalos tú mismo por tu santo espíritu, y 
dános la gracia de no pedirte mas que lo que te agrada. 
PARA CONSAGRAR SUS ACCIONES A DIOS. 
Dios mio^concédeme que lodo lo que yo haga hoy 
interior y esteriormente, sea para honrar la presencia 
Oficios de la Iglesia. 
de Jesucristo en el Santísimo Sacramento del altar, y 
que adore su humildad y su amor; suplicándote por 
ese anonadamiento á que se redujo por mi, que sea yo 
humilde y me conforme á los estados de Jesucristo en 
ese sacramento augusto que venero con todo mi co-
razón . 
EL VIERNES PARA PEDIR LA PUREZA. 
Oh Dios, que no permites que nadie se aproxime 
á tí sino las almas puras é inocentes, santifica y puri-
fica nuestros corazones,por tu amor, á fin de que ar -
diendo en el casto fuego de la caridad guardemos san-
tamente nuestros cuerpos y nuestras almas como los 
templos sagrados de tu Espíritu Santo. 
PARA CONSAGRAR SUS ACCIONES A DIOS. 
. Yo le consagro en este día, Dios mió, todo lo que 
haga interior y esteriormente para honrar la pasión y 
los padecimientos de Jesucristo, y para imprimir en 
mi corazón su cruz; suplicándote que por su muerte y 
sus dolores tenga la fuerza necesaria para soportar 
todas las cruces que se digne enviarme á las cuales 
me someto con todo mi corazón. 
EL SABADO PARA PEDIR LA PERSEVERANCIA. 
Reconocemos humildemente, oh Dios vivo y eterno, 
que desde el pecado de nuestro primer padre, nuestro 
espíritu se inclina naturalmente al mal, y que nuestra 
caída es infalible, si tu omnipotencia no nos sostiene; 
dígnate, puessoh Señor, nuestro único apoyo,, tener 
siempre de la mano á tus criaturas débiles y frágiles, 
no sea que caigan en los precipicios que las rodean, y 
haz que tu gracia nos prevenga, acompañe y sigq en 
todas nuestras acciones. Concédenos también que has-
la el fin de nuestra vida tributemos la obediencia que 
debemos á tus preceptos santos y justos, á fin<le que 
habiendo perseverado constantemente en tu servicio 
duranle^sta vida, vayamos al cielo para alabarte y 
bendecirte por toda la eternidád. Esta es la gracia que 
te pedimos, no á causa de nuestros méritos, sino por los 
de tu amanlísimoHijo, en el cual te has complacido y 
por cuya intercesión nos has prometido escucharnos. 
PARA CONSAGRAR SUS ACCIONES A DIOS. 
Yo le presento, mi soberano Señor, todo lo que 
pienso hacer hoy para tu mayor gloria, y para honrar 
en la Sanlísima Virgen su virginidad y su maternidad 
reunidas; suplicándote. Dios mío, que me des la pure-
za de cuerpo y de alma, la gracia dé que te sea fiel y 
que no me aleje de lus designios acerca de mí. 
Virgen Sanlísima,jo te suplico que me recibas en 
tu protección y me alcances de tu Hijo la gracia de es-
3 4 
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lar conslaiilemeiile unido á él y obedecer siempre sn 
sanlisima voluntad. 
OH DIOS, TAN CONOCIDO T TAN DESCONOCIDO, QÜIEKO AMARTE* 
. Venid, pensamientos mios, acciones y deseos mios; 
venid, reunios todos para amar á Dios. Oh.Señor, yo 
te sigo, yo corro con todas mis fuerzas para unirme 
á tí. 
Pero Señor, tú huyes; cuanto mas me aproximo 
mas lejos le veo; tú estás cerca y estás lejos: ty estás 
en mí mas que yo mismo, pues no estás solamente co-
mo eslás en todas las cosas animadas, sino que estás en 
mi como la luz y la verdad qué me alumbra y como el 
casto atractivo donde se prende mi corazón. jOh Dios! 
¿Con que estás muy cerca? Pero, oh Señor, tus luces 
te hacen inaccesible. ¡Oh verdad! Tú creces á medida 
que yo me aproximo á tí y sin cesar te reliras de mi 
débil inteligencia. Es preciso que me vaya á perder en 
«sa nube donde te ocultas^ en ese punto oscuro qu€ 
veo de lejos, desde donde te dejas sentir. Dios tan co-
nocido y tan desconocido, quiero amarte mas allá de 
mis conocimientos, como un ser incomprensible, á 
quien no se conoce, sino elevándose sobre lodos sus 
conocimientos, sin poder jamás elevarse bastante, ni 
comprender ni conocerlo incomprensible que eres. Oh 
Señor, yo me uno á tí, á tus luces, á tu amor; tú 
solo eres digno de conocerte y amarte. Yo me uno 
cuanto puedo á tus luces y d tus atractivos incom-
prensibles,y en este silencio íntimo de mi alma, con-
siento en todas las alabanzas que tedas. jOh Señor! 
«El silencio es lu alabanza (l).» David lo cantaba asi: 
«el silencio es lu alabanza.» Es precise callarse, es 
preciso perderse, abismarse y reconocer que no se 
puede decir nada digno de If, De este modo es como es 
preciso amar al Señor su Dios (2). 
LA FE ES CONSOLADORA EN SU OSCURIDAD. 
• . . . 
Luz siempre dispuesta á brillar en el fondo de nues-
tra alma y á hacerla toda luminosa, oh eterna luz, oh 
verdad, oh vida, ¿cuándo os veré? Oh Dios, ¿cuándo le 
veré? 
Fiel , cree, adora, humíllale, desea, busca: dichosa 
serás; ora encuentres, ora reserve Dios esta gracia pa-
ra otro tiempo: puesto que esperando te sometes, que 
es mas que haber hallado y entender, puesto que es 
el principio para entender, y es entender ya lo que 
hay de niejor. 
cEl fruto de la fé es la inteligencia (3);« pero aun-
que no hubiese la inteligencia, basta la fé en sú oscu-
ridad, pues siendo demasiado.débil para formar el apo-
yo del hombre loda la inteligencia que se puede tener 
en esta vida, debe esta inteligencia sumergirse ünal-
( f ) S a l m . 64 . 
[2] Meditaciones sobre el Evangelio. La última semana del 
Salvador, d i a 4 9 . 
(3) San Agustin. 
mente en la fé. Es, pues, preciso marchar con fé y con 
paz en el corazón, lleno de coníianza, no en sí mismo, 
sino en Dios solo y en Jesucristo por en medio de las 
tinieblas y angustias interiores. La fé misma es conso-
ladora y sostiene en su oscuridad, porque, ¿qué cosa 
hay que mas consuele y sustente que adherirse á Dios 
sin ver nada en él, cuando perdido en su verdad se 
entre en lo desconocido y lo incomprensible de su per-
fección? Estonces, bien se vea por la fé de sus perfec-
ciones distintamente, diciendo: Creo en Dios Padre 
Todopoderoso, y también: Santo, Santo, Santo; bien 
sea que sin ver nada de particular, se pierda el alma 
con el Profeta, diciendo: «Grande en sus consejos, in-
comprensible de conocer (1),» ante quien lodo pensa-
miento queda corlo, el corazón ávido está satisfecho, y 
abrazando lo que no ve, anticipa su vista por la fé y 
lo ama sin conocerlo (2), 
CALLATE, RAZON HUMANA. 
Creo. Señor, creo; no soy de los que quieren reti-
rarse de tí á causa de la sublimidad de tus palabras; 
por el contrario, soy de los que dicen con San Pedro-
«Maestro, ¿á quién iríamos nosotros? hemos creído y 
conocido que eres el Cristo, Hijo de Dios (3).» Cree, 
pues, cristiano, y conoce; cree primeramente como 
verdadero hijo de la Iglesia, dócil y sumiso, y verda-
deramente enseñado de Dios. Después de haber sido 
enseñado por Dios y haber sido atraído dulcemente á 
la fé, lo serás también á la inteligencia cuanto sea ne-
cesario para confirmar tu fé. 
Aprendamos á permanecer en reposo, no sobre la 
evidencia de una respuesta precisa, sino sobre la im-
penetrable altura de una verdad oculta. «¡Oh profun-
didad de los tesoros de la ciencia y de la sabiduría de 
Dfos! ¡Cuán impenetrables son sus juicios, y cuán in-
comprensibles sus caminos (4 !» No hay mas que ado-
rar sus consejos secretos y tributarle gloria por sus 
juicios, sin conocer su causa. Cállate, razón humana. 
Oh Señor, ¡cuánla alegría siento en hacerla callar de-
lante de til (5) 
¡OH SEÑOR! ¿NOSOY YO MAS QUE UN IGNORANTE A QUIEN ESPRE-
• CISO INSTRUIR? 
Oh Señor, ¿basta que alumbres mi inleligencía? ¿No 
soy yo mas que un ignorante á quien es preciso ins-
truir? ¿No está mi voluntad tan enferma por un secreto 
é invencible apego al bien sensible,»como lo esiá mi 
entendimiento por una ignorancia profunda de tus 
verdades? Entra, pues, dentro de mí, oh Sefior; apo-
(1) J e r e m í a s , c a p . 32. 
(2) O p ú s c u l o s . D i s c u r s o s o b r e l a v i d a o c u l t a . - C a r t a 99 á m a -
d a m a de L u y n e s — M e d i t a c i o n e s s o b r e e l E v a n g e l i o . L a C e n a , 
p a r t e 1.a d i a 7 7 . — C a r t á l 9 6 á M a d . de L u y n e s . C a r t a C a r t a 
á so r C o . r n u a u . 
(3) Juan , c a p . 6 . , 
(4) R o m . c a p . H . 
(3) Medils. s o b r e e l Evang. L a Cena , p a r í . 1.», d i a s 28 y 49. 
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dérStedel secreto y profundo resorte, de donde parten 
rai resolución y mi voluntad. Remueve, escita, anima 
todo; y desde el fondo de mi coraron, desde esta ínti-
ma parte de mí mismo, que, por decirlo asi, conmueve 
lodo el resto, inspírame esa deleitación casta y podero-
sa que forma el amor ó que lo es. Derrama la caridad 
en el fondo de mi corazón, como un bálsamo y como un 
aceite celestial, y que desde allí vaya, penetre y llene 
todo interior y esleriormente. Entonces te amaré y 
seré verdaderamente fuerte para amarte con toda mi 
fuerza (1), 
¿ • 1 
¡OH A L M A , TU CONOCES V A H Á S ! 
¡Qh alma, tú conoces y amas! Esto es lo que tienes 
de mas esencial, y por lo que te asemejas á tu autor, 
que no es mas que conocimiento y amor; pero el cono-
cimiento es dado para entender lo que haj de mas vér-
dadero, como el amor se da para amar lo que hay de 
mejor. ¿Qué hay de- mas verdadero que el que es la 
verdad misma? ¿Y qué hay de mejor que el que es la 
misma bondad? Luego el alma es hecha para Dios. 
¡Cómo! esa alma sumergida en el cuerpo, tan ape-
gada á todas sus pasiones, que languidece, se deses-
pera y no es dueña de sí cuando sufre, ¿en qué luz ha 
visto que su felicidad estuviere en otra parte, y qué 
cosa le ha movido á decir algunas veces resueltameíi-
íe, contra lo que le gritaban lodos los sentidos, todas las 
pasiones y casi toda la naturaleza: «Es una ventaja mo-
rir (2),» y á veces también: «Yo me regocijo en las 
aflicciones? (¡SJ* ¿TSo es necesario que haya descubierto 
interiormente una belleza muy esquisita de lo que se 
llama deber, para atreverse á asegurar posilivameote 
que ella debe esponerse sin temor, que es preciso espo-
nerse aun con alegría á fatigas inmensas, á dolores in-
creíbles y á una muerte segura por los amigos , por la 
patria, por el príncipe y por los altares? ¿Y no es una 
especie de miJagro que, no podiendo jamás ser abolidas 
esas máximas constantes de valor, de probidad y de jus-
ticia, no digo por el tiempo, sino por un uso contrario, 
haya para la felicidad del género humano, muchas me-
nos personas que se atrevan á desacreditarlas, que las 
que ias.practican perfectamente? 
Sin duda hay dentro de nosotros una divina clari-
dad; un rayo de tu faz, oh Señor, está impreso en 
nuestras almas (4).» Allí es donde descubrimos, como 
en un globo de luz, cierto agrado inmortal en la ho-
nestidad y en la virtud; esta es la primera razón que 
se presenta á nosotros por medio de su imagen; es la 
verdad misma la que nos habla y nos hace entender 
que hay algo en nosotros que no muere, puesto que 
Dios nos ha hecho capaces de hallar felicidad, aun en 
la muerte (íi). 
(1) Meditaciones sobre el Evangelio. La última semana del 
Salvador, dia 49. 
(2) Filip. cap.l. 
¡3) Colos„cap. 1. 
( í ) Salmo 4. 
(5) Sermón para la profesión de Mad. de La Vallierc,—Sermón 
para el viernes de la IV semana de Cuaresma. 
VEN A T I V I R D E L A V E R D A D , A L M A RACIONAL B I N T E L I G E N T E . 
Ven, pues, á vivir de la verdad, alma racional é in-
teligente. Los disturbios pasan, los negocios pasan, 
los placeres pasan; lar verdad queda siempre, y no se 
le quita jamás al alma que se adhiere á ella; el alma 
la cree en esta vida y la ve en la otra; en esta vida y 
en la otra la gusta, y la hace su placer y su vida. 
;Oh sabiduría incomprensible, agitada por esa tem-
pestad de diversas opiniones llenas de ignorancia y de 
incerlidumbre, yo no veo mas refugio que tú; tú serás 
el puerto seguro donde lerjninaráu nuestros errores. 
¡Gracias á tu misericordia, porque, asi como encen-
diste en otro tiempo, durante la oscuridad de 1.a no-
che, aquella misteriosa columna de llamas que condu-
jo á tu pueblo Israel á tan grande estension de tierras 
solas, incultas é inhabitadas, también me has presen-
tado á mí como antorcha celestial, tu ley y tus precep-
tos: «ellos tranquilizarán mi espíritu vacilante y diri-
girán mis pasos inciertos (1).» 
NO GUSTAMOS BN ESTA V I D A A L E G R I A . COMPLETA. 
Desde nuestra primitiva desobediencia parece que 
Dios ha querido apartar del mundo todo lo que había 
derramado en él de alegría verdadera durante la ino-
cencia que hubo al principio del mundo. El sabio lo ha 
comprendido bien, cuando dice estas palabras: i La 
risa será mezclada de dolor, y las alegrías terminarán 
en pesares (2).« En efecto, es evidenle que no gusta-
mos en esta vida alegría corapleia. La felicidad de los 
hombres del mundo se compone de tantas piezas que 
siempre hay alguna que falla, y por otra parte el do-
lor tiene demasiado imperio en la vida humana para 
dejarnos gozar por mucho tiempo d$.algun reposo. 
Yo ando errante de deseo en deseo, sin hallar uno 
que ni^ satisfaga; yo formo todos los días nuevos de-
signios, esperando que los últimos me saldrán mejor, 
y en todas partes veo frustrada mi esperanza. De aquí 
procede la desigualdad de mi vida, que no teniendo 
conducta fija, es una mezcla de aventuras diversas y 
distintas pretensiones, que todas han engañado mis 
deseos. Yo les he faltado á ellas, ó ellas me han falla-
do á mí; he faltado á ellas cuando no he llegado al fin 
que me había propuesto; me han faltado á mí, cuando 
habiendo obtenido lo que quería, no .he encontrado lo 
que buscaba; de suerte que viviré en adelante sin es-
peranzas de terminar mis largas inquietudes, si al fin 
no encuentro un objeto sólido que dé alguna consisten-
cia á mis movimientos por medio de una verdadera tran-
quilidad; una luz para mis errores, una regla para mis 
desórdeñes, un reposo seguro para mis incoristancij». 
Estas son las cosas que necesito, oh Dios, ¿dónde las 
hallaré? La prudencia humana está siempre vacilante; 
las reglas de los hombres son defectuosas, los bienes 
m Salmo 118. -Medit. sobre el Evana;elio. La Cena, parte I , * , 
dia 81.--*.° sermón para la fiesta de Todos los Santos.-2.° ser-
món para el Domingo de Quincuagésima. 
(2) Prov. cap. 14. 
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del mundo no tienen nada de firme; es menester que 
lleve mi espíritu á mayor altura. 
Yo veo en la ley de Dios una conducta infalible, 
una regla cierta y una paz inmutable. Oigo al Salva -
dor Jesús, que con su caridad ordftiaria: «Yo soy, dice, 
el camino, la verdad y la vida (i).» Yo soy el camino 
seguro que os conduce sin incertidumbre; yo soy la 
verdad infalible, invariable, sin ryngun defecto, la 
cual os guia y arregla; yo soy la verdadera vida de 
vuestras almas, que les da un reposo sin alteración. 
¿A qué deliberar mas? Lejos de mí, dudas é inquietu-
des; lejos de mí, molestas irresoluciones! «Yo he es-
tudiado mis vías, y al fin he vuelto mis pasos, oh Se-
ñor, del lado de tus testimonios (2).» 
¡TODO E S D E B I L E « M i ! 
¡Oh Dios mío! ¿Cómo estoy tan distraído en la ora-; 
cion? ¿De dónde procede que tenga tan poco gusto en 
ella, que se me escape mi corazón y me cueste tanto 
trabajo el hallarlo, á fin de decir con David: « Oh Dios 
mío, tu siervo hahallado su corazón para dirigirte esta 
súplica? (3) » Oh Dios mío, sí no puedo pensar en tí, 
¿cómo es que te amo con todo mi pensamiento? 
¿Es que te amo con toda mi fuerza y todo mi poder, 
cuando ye me encuentro tan débil, tan lánguido, tan 
cobarde y desalentado en lo que hago por tí? ¿Por qué 
tengo yo tan poco cuidado en complacerte? A tu nombre 
solo, deberían despertarse todos mis senlídos y reu-
nirse todas las fuerzas del alma y del cuerpo para ha-
cer tu obra, y si no. la hago, ¿podrá decirse que le 
amo con toda mi fuerza? 
¡Oíi Señor! si yo te amara con toda mí fuerza, por 
la fuerza de este amor, amaría á mi prójimo como á 
mí mismo. Pero ¡soy tan insensible á sus males, al 
paso que soy lan sensible al menor de los míos! ¡soy 
tan frío en Compadecerle, lan lento en socorrerle y tan 
débil en consolarle, en una palabra, tan indíferenle en 
sus bienes y en sus males! ¿Dónde están ese ardor y 
esa ternura de un San Pablo, para «llorar con los que 
lloran, regocijarse con los que se regocijac (4*, ser dé-
bil con los débiles (5), sufrir como en el fuego y ser 
quemado cuando alguno se escandaliza? (6).» ¡Oh Dios 
mío! nada de esto hay en mi corazón, ni amo á mí pró-
jimo como á mí mismo, ni le amo con toda mi fuerza 
y con toda mi alma. ¡Y sí aun conociendo mis debili-
dades y mis distracciones, mí languidez, mi indife-
rencia, mí insensibilidad y mí tibieza, pudiera derra-
mar á tus píes un torrente de lágrimas, comenzaría á 
amar deplorando la privación y la pérdida del amor; 
pero ¡oh Dios! todo es débil en mí, hasta el dolor de no 
amar. 
¿Es que no.quiero amar? ¿O es que no puedo, ni 
({] Juan, cap. 14. 
(2) Salm. H8.—i.0-sermon para el domingo 3.° de Cuaresma. 
—2.° sermón para el domingo de Quincuagésima. 
(3) I I . Reg., cap. 7. 
¡i) Romanos, cap. Í2. 
(5) 1 . ° Cor., cap. 9. ^ 
(6J 2.° Cor. cap. H. 
tengo fuerza? En efecto no ama quien quiere, ni se ama 
loque se quiere; es-necesario ser atraído. Pero ¡oh 
Dios! si yo no pudiera amar, no me dirías: «Ama:» si 
yo no tuviera fuerza para amar, no me dirías: «Ama 
con toda tu fuerza.» Mas, oh Dios mío, sí yo pudiera 
y tuviese fuerza, ¿no lo haría ahora, que estando de-
lante de tí, ó quiero, ó trato de quererlo sinceramente? 
¿Es que quiero y no quiero á la vez? ¿Es que amar es 
otra cosa que un buen deseo? ¡Oh Dios miol esplicar-
me mi enfermedad, y la necesidad que tengo de tí para 
servirme de mis fuerzas; para querer lo que quiero ó 
para comenzar á quererlo. • • 
Es verdad; no ama quien quiere, ni sé ama lo que 
se quiere, ni tanto como se quiere; es menester ser 
atraído, y sobre todo no ama á Dios, aquel á quien1 
Dios no atrae. (¡Nadie viene á mi, que no sea traído 
por mi Padre.... Cuando. Y cuando deje la tierra, 
atraeré todo á mí (1).» Y de aquí proviene que la espo-
sa dijera: «Atráeme, y correremos (2).» Asi, pues, pa-
ra decir con, todo su corazón, y como es necesario: 
«Atráeme,» es preciso comenzar á ser atraído. Atráe-
me, pues, oh Señor; comienza y hazme seguir; co-
mienza y hallaré mí corazón y mis fuerzas para em-
plearlo lodo en amarte (5). 
¡DIOS MIO, NO M E ABANDONES'. 
t 
«Dios; mío, no me abandones en el tiempo de mi 
desfallecimiento! (4)» Cuando me falta la fuerza, y no 
me queda recurso, ni valor, mi espíritu se ofusca y 
tengo en el corazón «una respuesta de muerte (5),» y 
de desesperación: Dios mío, ayúdame. 
Nada podemos por nosotros mismos; pero lo pode-
mos todo con Dios, siempre que se crea firmemente que 
nonos abandonará. Esperad lodo en su misericordia y 
entregaos á ello á pesar de todas las cosas, pues no 
hay reprobación para los que esperan. No dudéis de 
que Dios os tomará en cuenta los trabajos que pade-
céis; procurad sobre todo no consentir jamás en nada 
que sea contrarío á la gran idea que debéis tener de la 
inmensidad de su misericordia. 
Error muy grande comete la criatura en imaginar-
se que puede hallarla calma á fuerza de atormentarse 
por sus pecados, porque nadie encuenlra esa calma 
sino abandonándose á la inmensa bondad de Dios, en-
tregándole su voluntad propia, su salvación, su eter-
nidad, acordándose de.aquellas palabras:» Te he ama-
do con amor eterno, y por eso te he atraído por mi-
sericordia (6).» 
MJ Juan, cap. &. 
(2) Cant. ,cap. I . 
(3; Meditaciones sobre el Evangelio. Ultima semana del Sa l -
vador, dia 4*. 
(4) Salmo 70. 
(5) 2.° Cor., cap. I . 
(6) Jeremias, cap. 31—Elevaciones sobre los Misterios, sema-
na 23, E levac ión7 .a -Carta 106,áSor'Cornuau.*-Carta 37, a m a -
dama de Luyn^s. 
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Alma mia, recibe lo que Dios te da; pero remóntale 
mas alto; á la cruz, á los padecimientos, al abandono 
de Jesucri-slo, á la sequedad que le brizo decir: a Tengo 
sed (1),» refibiendo solo vinagre. 
Oh alma mia, que participas de esa desolación de 
Jesucristo, que te hundes de abismo en .abismo tan 
lejos de Dios, y tan separada de él por medio de ese 
gran caos que te parece que tu voz no puede llegar á 
sus oidos, como si estuvieras en el infierno; alma des-
amparada, á pesar de tu sed y de tu abandono, yo te 
pongo en las manos de Jesucristo, que te da á comer 
su hiél, á beber su vinagre y á sufrir su desolación. El 
está contigo, y si no quiere dejarse sentir, esa es tu 
prueba. Di con él, en esa sima, en ese abismo profun-
do: «En esperanza contra la esperanza yo me 
muero, voy á espirar: «Padre mió, le encomiendo y 
entrego en tus manos mi espírilu (3);» yo te entrego 
mi vida, mi salud, mi libre albedrio con todo su ejer-
cicio.. Despuos de esto calla y espera en silencio tu li-
bertad. Amen, Amen (4). 
M I A L M A ESTA D E L A N T E DE T I COMO TIERRA ARIDA T SECA. 
«Mi alma, oh Señor.'está delante de tí como una 
tierca árida y seca (5)». Señor no necesito suplicarte; 
mi necesidad y mi indigencia te pierden. Mientras du-
re esta disposición, se suplica sin pedir, mientras pro-
curemos evitar lo que nos pone en peligro, suplicamos 
sin pedir, y Dios oye este lenguaje. Oh Señor, en cuya 
presencia me hallo, y á quien se manifiesta toda mi 
miseria, apiádate de ellas, y cuantas veces se presen-
te ante tu& ojos, oh Dios clementísimo, solicite para mj 
tus misericordias! 
No se crea que es no hacer nada el estar sometido 
á Dios; por el contrario, entonces es cuando mejor se 
hace lo que quiere de nosotros. En el invierno un ár-
bol no produce nada; eslá cubierto de nieve, tanto me-
jor; el hielo, los vientos, el frió lo cubren todo: ¿pen-
sáis, pues, que no hace nada cuando eslá así del todo 
seco esteriormenle? Su raiz se esliendo,"se fortifica y 
se calienta con la misma nieve, y cuando ha estendido 
sus raices, se halla en estado de producir los mas es-
celenles frutos en la estación. E l alma seca, desolada 
árida y angustiada'delante de Dios, cree no hacer nada; 
pero se deshace en humildad y se abisma en su nada; 
entonces hecha profundas raices para dar los frutos de 
las virtudes, y de toda clase de buenas obras al gusto 
de su Dios (6). 
(1) Juan, cap. i9 . 
(2) Rumanos, cap. 4. 
(3) L i i c , cap. 23. 
(4) Sermón para el 5.° Domingo después de Pascua.—Medit. 
fobreel Evangelio. L a Cena, parte 2.ÍI, dia 32 . -Espl icac ion lite-
ral djel Salmo 21, par. X . 
(5) Salmo U2 . 
(6) Meditaciones sobre el Evangelio. Sermón de N. S. sobre la 
montaña, dia 41.—Preguntas hechas á Bossuet, por las religiosas 
de la Visitación. Respuesta á la 3.a pregunta.. 
DIOS M I O , . Y O T E ABANDONO M L S A L V A C I O N . 
Oh Dios mió, yo te abandono mi vida,, y no sola-
mente la que paso en cautiverio y en destierro sobre 
la tierra, sino también mi vida en la eternidad. Yo te 
abandono mi salvación, y entrego en tus manos mi vo-
luntad; yo le devuelvo el imperio que me has dado so-
bre mis acciones. Hazme según tu corazón, y «crea en 
mi un corazón puro (1),» un corazón dócil y obedien-
te. Atráeme^corramos tras de tí, y tras las dulzuras 
de tus perfumes. «Los que son rectos te aman ^2).» Haz-
me, pues, reclor oh Dios mío, á fin de que te ame con 
lodo mi corazón, con este corazón que formas en nil 
por tu gracia. Yo te lo he entregado todo; no ten-
go nada. 
Yo me abandono á tí, oh Dios mió, á tu unidad; pa-
ra ser hecho uno contigo; á tu infinidad y á tu inmen-
sidad incomprensible para perderme en ella y olvidar-
me á mi mismo; á tu sabiduría infinita para ser goberr 
nado según tus designios y no según tus pensamien-
tos; á tus decretos eternos, conocidos y desconocidos 
para conformarme á ellos, porque todos son igualmen-
te justo^ á tu eternidad para hacer de ella mi ventu-
ra; á tu omnipotencia para estar siempre bajo tu ma-
no; á til bondad paternal, áfin de que, en el tiempo 
que me has marcado, recibas mi espíritu en tus brazos; 
á tu justicia por cuanto justifica al impío y al pecador, 
para que de impío y de pecador lo hagas justo y san- , 
to. Solo á esa justicia que castiga los crímenes no 
quiero abandonarme; porque seria abandonarme á Ja 
condenación que merezco, y sin embargo. Señor, es 
sauta esa justicia, como á todos tus demás atribuios; 
es santa y no debe ser privada de su, sacrificio. Es , 
pues, preciso abandonarme también á ella. Y he aquí 
que se presenta Jesucristo para que me entregue á él 
y por él. 
Asi, pues, Dios santo, Dios vengador de los críme-
nes, yo adoro tus sanios é inexorables rigores, y me 
entrego á ellos en Jesucristro, qnc se entregó por mi 
para salvarme; pues voluntariamente se sometió á car-
gar coa lodos mis pecados y los de todo el mundo, y 
por ellos todos se entregó á los rigores de tu justicia, 
porque podía oponer á ella un mérito y una santidad 
infinita. Entrégome, pues, á esa justicia en él y por 
éH y te ofrezco, para apaciguarte con respecto á mí, 
sus méritos y su santidád con que me ha cubierlo y 
revestido. No me mires en mí mismo; sino mírame en 
Jesucristo y como un miembro del cuerpo de que es 
cabeza. Dame la parle que quieras en la pasión de tu 
hijo Jesús; á fin de que «sea santificado en verdad, en 
el que se ha santificado por mí (3).» 
Oh Dios unidad perfecta, á quien no puedo igualar 
ni comprender por la multiplicidad cualquiera que 
fuese de mis pensamientos, y de quien por lo conlra-
(1) Salmo 50. 
(2) Cant, cap. I . 
(3) Juan cap. 17. 
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rio me alejo tanto mas, cuanto multiplico mis pensa-
mientos, oh Dios mió, grande en tus consejos, incom-
prensibles al pensamiento, que te has hecho un nom-
bre y una gloria inmortal (l) «por la magnificencia de 
tus obras; yo me abandono a tí con todo mi corazón 
en la vida y en la muerte, ahora y siempre. Tú eres 
mi alegría, mi consolador, mi refugio y mi apoyo, que 
me has dado á Jesucristo para que sea la piedra co-
locada en los cimientos de Sion, la piedra principal, la 
piedra angular, la piedra probada, escogida, segura, 
inalterable, la piedra sólida y preciosa; yel que espe-
ra en este apoyo y se abandona á él no será confun-
dido en su esperanza (2).» 
Dios mió, que eres la bondad misma, yo adoro esa 
bondad infinita; yo me uno á ella y me apoyo sobre 
ella. Yo no siento en mi ningún bien, ningunas bue-
nas obras hechas con la exactitud de la perfección que 
quieres, ni por las que pueda agradarte; asi es que 
no en. mí ni en mis obras pongo mi confianza; miro en 
tí solo bondad infinita que puedes en uo momento 
traer en mi todo lo que necesita para serte agradable. 
Yo vivo en esta fé y pongo en tus divinas manos mien-
tras viva, hasta que exhale el último suspiro; mi co-
razón, mi alma, mi salud y mi voluntad. • 
Oh Jesús, hijo único del Dios vivo, que viniste á 
este mundo para rescatar mi alma pecadora, yo te la 
entrego, y pongo tu sangré preciosa, tu santa muerte 
y pasión entre la justicia divina y mis pecados y asi 
vivo en la fé y en la esperanza que tengo en tí, oh hi-
jo-de Dios, que me has amado y te has dado por mi (3). 
YO ACEPTO T ABRAZO TODO LO QUE T E DIGNE» E N V I A R M E . 
Alma mía, doma tu voluntad y rómpela en todas 
las contrariedades de la vida: dejala romper, picotear 
y hacer pedazos á quien quiera: es tu enemiga y no 
debe importarle el golpe porque perezca; es una ser-
piente torluosa que se desliza por un lado mientras 
se la echa por el otro; es una serpiente cuya cabeza 
debemos todos aplastar. 
Dios mío, yo te doy mi cotazon, y te amo con tal 
complacencia, que con toda mi voluntad amo, acepto 
y abrazo todo lo que quieras que me suceda, tanto^ 
raí como á las personas que me pertenecen, por las 
cuales te pido del mismo modo que por mi, el cumpli-
miento de los designios de misericordia que formaste 
sobre nosotros por toda una eternidad (5). 
íl) Jeremías, cap. 32. 
(2) Isaías, cap. 28. 
(3) Opúsculos, discurso sobre el acto de abandono á Dios.— 
Ibidem sgbre el perfecto abandono. 
(4) Cartas á las religiosas. Carla 46.—Opúsculos. Ejercicio 
cotidiano. 
ALHA CRISTIANA, ¡Si TU SUPIERAS EL DON DE DIOS I 
I . 
Oh alma mía, oh alma cristiana, si tú supieras el 
don de Dios, si tú supieras lo que es amarle, gustarle 
hasta disgustarse de sí mismo! ¡Si tú supieras gustar 
esa agua viva de donde brota hasla la vida eterna! ¡Si 
tú supieras!... ¡Si tú supieras!... 
En verdad es un estado apetecible querer olvidarse 
á sí mismo á fuerza de llenarse de Dios. Yo creo que se 
siente demasiado cuanto mas se trata de aplicarse á 
•Dios, Consagrémonos á él con toda sencillez, estemos 
llenos de él; asi nuestros pensamientos serán pensa-
mientos de Dios; nuestro discurso es discurso de Dios, 
y todas nuestras acciones saldrán de una virtud divi-
na. Dios quiere hacernos según su corazón, y no según 
el nuestro, porque seríamos demasiado perversos y 
estaríamos demasiado llenos de cosas pequeñas. 
I I . 
Deja desvanecerse al mundo, su brillo y todo lo que 
le compone, y cuando todo sea hecho pedazos y abso-
lutamente destruido, te quedarás solo con Dios, rodea-
do de todas esas ruinas y de esa vasta nada. Déjate ir 
á ese gran todo que es Dios, de suerte que tú mismo 
no seas nada mas que él solo. Xú estabas en él anles 
de todos los tiempos, en su idea y en su decreto eter-
no; tú has salido de él, por decirlo asi, por su amor 
que te ha sacado de la nada. Vuelve á esa ¡dea, á ese 
decreto, á ese principio y á ese amor (i). 
OH -JESUS, CONSUME TODAS MIS INCLINACIONES-
• ' ' I . ' " : - 2 ' • 
Yo (juisiera, Dios Ihio, que cada respiración , que 
cada latido de mi corazón fuese un acto de amor; yo 
mismo quisiera ser todo amor; quisiera ser anonadado* 
de suerte que uo quedase de mí mas que el amor y 
una eterna alabanza de tu santo nombre. 
El amor se aprende por el amor; y con respecto á 
ese puro amor, lo que es preciso saber de él es que ar-
rastra un despojo universal: esto nos lleva muy lejos 
y nos causa impresiones muy dolorosas... Cuando no 
se tiene ese amor, se discurre como'los demás; pero 
cuando se tiene, se calla, ho se sabe qué decir y no se 
puede hablar sino es en ciertos arranques que Dios 
inspira cuando menos se piensa en el. 
Oh Jesús, abrásame con ese «fuego que has venido 
á encender sobre la tierra (2).» Consume todas mis in-
clinaciones por tu amor, y haz que llegue á ser esa 
pura llama que solo tiene á tí por pasto; «yo vengo. 
Diosmio, con .Jesucristo para hacer tu voluntad (3).» 
(1) Carta 19 á la hermana Cornuau.—Carta 49al mariscal de 
Bellefonds.—Caria 54á la hermana Cornuau. 
(2) San Lucas, cap. 12. 
(3) Salmo 39.—Carta 37 á la hermana Cornuau.—Elevaciones 
sobre los misterios, XIII semana. Octava elevación» 
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Ven, oh esposo celestial, ven á consumar el sacro-
santo misterio de tu unión con tu Iglesia. Se poseído, 
poséenos. 
i Olí unión de dos corazones que no quieren ser 
mas que uno! ¡Oh corazones que suspiráis por la uni-
dad, no es en vosotros mismos donde podéis hallarla' 
Ven, oh centro de los corazones; oh fuente de unidad, 
oh iinidad,raisma, ven con tu sencillez, mas soberana 
y destructora que todos los rayos y todos los tormen-
tos de que tu poder se arma. Ven y destruye todo, 
llamando todoá tí, anonadando todo en tí; á fin de que 
tú solo seas, y vivas y reines.sobre los corazones uní 
dos, cuya unidad es tu trono, tu templo, tu altar. 
¿Qué haces, oh Jesucristo, Dios anonadado; de qué 
te sirven tus clavos, tus espinas y tu cruz? ¿De qué 
tu muerte y tu sepultura? ¿No es para destruir, para 
crucificar, para sepultar en tí y contigo todas las co-
sas? Tú no tienes ya nada que hacer por ti de todo ese 
aparato de tu suplicio y de todo ese tren de muerte. 
Tu Iglesia y tus esposas, las almas que has rescatado, 
le piden esos instrumentos funestos y saludables; salu-
dables porque son funestos, y funestos porque debían 
ser saludables; ellos necesitan esos instrumentos que 
no te sirven ya de nada, y de los cuales no tienes 
ya necesidad, sino para los miembros de tu cuerpo 
místico. 
Da, «esposo de sangre (1),» da tus esposas, las al-
mas bautizadas, que todas juntas no forman mas que 
una sola esposa en la unidad de tu Iglesia; dales esas 
armas asoladoras y destrucloras, á fin de que se unan 
á tí por el misterio de tu cruz, y que su pobreza, su 
desnudez y su anonadamiento total sean la dote que te 
lleven; porque tú eres rico en tí mismo y tu riqueza 
en la criatura es la pobreza y la nada de la criatura. 
¡Oh! Destruye, pues, anonada las almas que has res-
catado, anonádalas por el misterio de tu cruz, á fin de 
hacerlas dignas de ser anonadadas por el misterio de 
tu gloria, cuando Dios, que ahora está en tí reconci-
liando todas las cosas, sea en tí consumando perfecta-
mente en uno todas los cosas. Amen. Amen (2). 
S A L D E L A NADA, OH CORAZON QUE AMA. 
Corazón humano, abismo infinito, que en tus pro-
fundos retiros ocultas tantos pensamientos diferentes, 
que se escapan con frecuencia á tus propios ojos, si 
quieres saber lo que adoras y á quien ofreces incien-
so, mira solamente á dónde van tus deseos; porque 
ese es el incienso que Dios quiere, ese es el único per-
fume que le agrada. ¿A dónde van, pues, esos deseos? 
¿Por qué lado emprenden su carrera? ¿A dónde se 
vuelven sus movimientos? Tú lo sabes, yo no me aire 
[i] Exodo, cap. 4. 
(2) Oraciones eclesiásticas. Oraciones para la Comunión. ^ Ser 
mon 2.° para la fiesta de la Asunción. Meditaciones sobre el Etan-
gelio.-La última semana del Salvador, dia 42. 
vo á decirlo; pero á cualquier lado que se dirijan, "ten 
entendido que esa es tu divinidad: Dios no tiene mas 
que el nombre de Dios; esa criatura recibe su home-
nage, puesto que se lleva el amor que Dios pide; y asi 
como en la idolatría liemos visto que el hombre, ha-
biéndose tomado una vez la licencia de formarse dio-
ses á su manera, los multiplicaba sin medida ninguna, 
lo mismo nos acontece á nosotros todos los días; por-
que cualquiera que se aleja de Dios, como la indigen-
cia de la criatura le obliga á repartir sin fin sus afec-
ciones, no se contenta con un solo ídolo, pues donde 
se halla el placer, no se encuentra la fortuna, y lo que 
satisface á la avaricia, no contenta á la vanidad; el 
hombre tiene necesidades infinitas, y como cada cria-
tura es limitada, lo que la una no da, es indispensable 
lomarlo déla otra. Tantos cuantos sean los apoyos que 
busquemos en ellas, tantos serán los señores que ten-
dremos, y estos señores á quienes nuestras cabezas, 
¿temeremos llamarlos nuestras divinidades? 
Sal de la nada, corazón que amas; toma contigo to-
do lo que hay en la naturaleza capaz de amar, y no lo 
trasformes en el corazón sino para llevarlo en tu cora-
zón, para perderlo con tu corazón en el abismo del ser 
y del amor increado (1).' 
OH C R I A T U R A S , R E T I R A O S D E E S T E CORAZON Q U E Q U I E R E AMAR 
A DIOS. 
¡Oh Dios qué pureza! ¡Oh Dios qué desapego para 
unirnos al corazón de Jesús! ¡Oh criaturas, ídolos ver-
gonzosos, retíraos de este corazón que quiere amar á 
Dios por Jesucristo: sombras, fantasmas, disipaos en 
presencia de la verdad. He aquí el amor verdadero que 
quiere entrar en este corazón: amor falso, amor enga-
ñoso, ¿pretendes mantenerte firme delante de él? 
Oh Dios-, yo quiero arrancar este corazón de todos 
los placeres que le encantan y de todas las criaturas 
que le cautivan. Oh Dios, ¡qué violencia cuesta ar-
rancar un corazón de lo que ama! El gime amarga-
mente: pero aunque la víctima se queje y resista de-
lante de los altares, no es menos necesario acabar el 
sacrificio del Dios vivo. Debo degollarte delante de 
Dios, oh corazón profano, para poner en tu lugar un 
corazón cristiano. ¡Y qué! ¿No me permitirás siquiera 
un suspiro ni una complacencia? Ni un suspiro, ni una 
complacencia, sino "por Jesucristo y para Jesucristo; 
y que será necesario apagar hasta esta ligera chispa 
indudablemente, puesto que en ella se me aparece 
viva toda la llama. ¡Oh abnegación de un corazón cris-
tiano! ¿Podremos nosotros resolvernos á este sacrificio? 
Bien lo merece un Dios que se hizo hombre, y se en-
carnó y dió en la Eucaristía en la verdad de su carne 
y en la plenitud de su espíritu. 
Ven, pues, oh divino Jesús, ven á consumir este 
corazón <2). • . 
(1) Panegírico de San Víctor.—Carla $.* k una señorita de 
Melz. 
(2) Sermón 2.° para la fiesta de la Anunciación. 
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OFREZCAMOS CON PACIENCIA UN CORAZON I X A G A D O . 
¿Quién no te amará, oh Jesús? ¿Quién no te dará 
un amor que exiges con tanta fuerza, que atraes con 
tanta gracia, y que coronas en fin con tal liberalidad? 
Amemos, pues, á Jesús con toda nuestra alma , ame-
mos fuerte y constantemente y tengamos siempre 
^n nuestro pensamiento que el amor que le damos es 
un amor ganado por la sangre. Por eso nos resolvemos 
ia amará Jesucristo entre los dolores y los padecimien-
tos, pues no sufrir nada por su amor, es amarie dema-
•siado débilmente. Su amor aparece por su sangfe, y 
no reconoce amor que no esté marcado de sangre co-
mo el suyo. 
Pero ¿qué sangre le daremos? ¿Iremos á buscar á 
larga distancia perseguidores que derramen nuestra 
sangre por su amor? No. No es necesario pasar los 
mares ni visitar los pueblos bárbaros. Si amamos bas-
tante á Jesucristo, la fe inventiva é ingeniosa hará 
que encontremos un martirio en medio de la paz del 
cristianismo. Cuando nos prueba por medio de los su-
frimientos, si los soportamos crislianamente, nuestra 
paciencia hará las veces de martirio. Si pone la mano 
en nuestra sangre y en nuestras familias, quitándonos 
los padres y parientes á quienes tanto amábamos, y 
lejos de murmurar contra sus órdenes, las acatamos 
y damos gracias por ellas, nuestra sangre es la que le 
damos. Si le ofrecemos con paciencia un coraron lla-
gado y dolorido por la pérdida que ha sufrido de lo 
que amaba justamente, nuestra sangre es la que le 
damos; y puesto que vemos en las Sagradas Escritu-
ras que el amor que profesamos á los bienes corrupti-
bles se llama tantas veces carne y sangre, cuando ar-
ranquemos ese amor, que solo puede serlo á viva fuer-
za, de suerte que el alma se siente como desgarrada 
por.la violencia que sufre, sangre es entonces la que 
damos al Salvador (1). - f 
SI , PADRE,PUESTO QUE ASI LO HAS QUERIDO. 
Cristiano, adora en todos los decretos del Padre: 
sea que aflija ó que consuele; sea que te corone ó te 
castigue, adora, abraza sú voluntad santa. ¿Pero en 
qué espíritu? ¡Ah! lie ahi la perfección: en el espíritu 
del Dios encarnado, en un espíritu de agrado y de 
complacencia; con un acuerdo,'con sentimiento y 
aquiescencia eterna, con un si eterno, por decirlo asi, 
no de nuestra boca sino de nuestro corazón á su ado-
rable voluntad. 
¿Qué hacéis, espíritus bienaventurados, coro triun 
fante del Dios de los ejércitos, que hacéis delante de 
él y alrededor de su trono? Ellos se nos representan 
diciendo'siempre. Amen, delante de Dios; un amen su-
miso y respetuoso, dictado por una santa complacen-
cia. Amen en la lengua sapta, es decir, SÍ; pero un si 
urgente y afirmativo que lleva consigo la aquiescen 
cia, ó por mejor decir, todo el corazón. Asi es como 
(1) Sermón 2.° para la fiesta de la Circuncisión. 
se ama á Dios en el cielo, ¿ No lo haremos nos-
otros sobre la tierra? Iglesia que viajas por este lugar 
de destierro, la Iglesia, la bienaventurada Jerusalen, 
tu hermana querida, que triunfa en el cielo, canta á 
Dios ese si, ese Amen: ¿no responderás á ese divino 
canto cerno un segundo coro de música animado por 
la voz del mismo Jesucristo: «si padre, puesto que asi 
lo has querido?» ¡Cómo! Nosotros qué hemos nacido 
para la alegríá celestial, ¿entonaremos el cántico de los 
placeres mortales? Esta es una lengua bárbara que 
aprendemos en el destierro: hablemos el lenguaje de 
nuestra patria, 
¿Pero si Dios nos abandona, nos persigue y nos 
abruma será también necesario tributarle esta com-
placencia? Si, siempre, sin fin y sin descanso. Verdad 
es, oh hombre de bien, que te veo frecuentemente 
abandonado, que tus asuntos van en decadencia y tu 
familia desolada parece no tener ya socorro; Dios mis-
mo te entrega á tus enemigos, y parece mirarle con 
ojos irritados. Tu corazón está dispuesto á decirle con 
David: «¡Oh Dios! ¿por qué te has retirado tan lejos? 
Cuando mas necesidad tenge de tu socorro me dejas 
en la aflicción y en la angustia (1), 
¿Es posible, oh Dios njio, que seas uno de esos ami-
gos infieles que abandonan en las desgracias, y vuel-
ven la espalda en la aflicción? No lo creas, hombre jus-
to: Esa persecución es una prueba; ese abandono es 
un atractivo; ese desden es una gracia. Imita á ese 
hombre Dios, nuestro original y modelo, que aunque 
olvidado y abandonado, después de haber dicho estas 
palabras para quejarse con amargura: «¿por qué me 
abandonas? (á)» Se arroja él mismo haciendo el último 
esfuerzo en esas manos que lo rechazan y dice: «oh 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (3).» Asi 
pues, obstínate cristiano, obstínate santamente aunque 
olvidado y abandonado en arrojarte con confianza en 
las manos de tu Dios; si, aun en esas manos que le cas-
tigan; si, aun en esas manos que te anonadan; si, aun 
en esas manos que te rechazan para atraerte mas; si tu 
corazón no te basta para hacer tal sacrificio, toma el 
corazón de un dios encarnado, de un dios crucificado 
y abandonado y con toda la fuerza de ese "orazon di-
vino, piérdete en el abismo del santo amor. ¡Ay! Esa 
pérdida es tu salvación y esa pérdida es tu vida (4). 
T U ME ADHIERES A TU CRUZ POR MEDIO DE L A PERDIDA DE MIS 
BIENES ¥ DE LAS AFLICCIONES Y ENFERMEDADES QUE M E E N V I A S . 
Señor, tú me adhieres á tu cruz por medio de la 
pérdida de mis bienes y de las aflicciones y enferme-
dades que me envías; haz en mi corazón tan viva im-
presión de tu justicia, que obtenga por medio de una 
sánta sociedad por tus padecimientos completa mise-
ricordia. 
Subamos con Jesucristo á Jerusalen: tomemos par-
{{) Salmo 10. • . • 
(2) Mateo, cap. 27. 
(3) l . u c , cap. 23. 
(4) Sermona.0 para la fiesta de la Anunciación. 
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te en sus oprobios y en sus padecimientos; bebamos 
con él el cáliz de su pasión. No faltará materia á la pa-
ciencia. La naturaleza tiene bastantes enfermedades, 
el mundo bastantes injusticias, sus negocios bastantes 
espinas, sus favores bastantes inconstancias, sus re-
pulsás bastantes amarguras y sus mas agradables com-
promisos bastantes cautiverios; ademas en el juicio de 
los hombres hay"sobradas estravagancias y no pocas 
desigualdades y contradicciones en sus caracteres. Asi 
pues, por cualquier, lado y cualquiera mano que se 
nos presente la cruz de Jesucristo, abracémosla con 
alegría y llevémosla á lómenos con paciencia. Heaqui 
una pérdida de bienes, un insulto, una contrariedad, 
una enfermedad: «pensad, pues, sériaraente en el que 
ha sufrido tan horrible persecución por la malicia de 
los pecadores á fin de que vuestro valor no desfallesca 
y vuestra esperanza permanezca firme (1).» 
¡CUÁN VENTAJOSO ES EL SILENCIO A UN ALMA QUE SUFRE ! 
¡Dios mió, cuán ventajoso es el silencio á un alma 
que sufre! cualquiera que sea el estado penoso en que 
se encuentre, puesto que por ése silencio no hay pa-
siones tan fuertes que no sean contenidas dentro de los 
limites de la razón. Sé tranquilamente desolada, alma 
mia, es decir, sola, destituida de todo apoyo sobre la 
tierra, y teniendp solamente en el cielo tu invencible 
protección. Pon á Jesucristo en lugar de todo lo que 
le falta. 
En tus padecimientos y contradicciones no conside-
res jamás las causas secundarias, ni te entretengas inú-
tilmente en querer descubrir la fuente de tus penas 
por medio de investigaciones de amor propio para sa-
ber los que son los que te las causan; porque en rea-
lidad esto se llama correr tras de la piedra que te hie-
re. Conviene, pues, que te eleves á mayor altura 
hácia el cielo para ver la mano que la arroja, que no 
es otra que Dios mismo, que es el que ha permitido 
que tales cosas le acontezcan para tu salvación si sa-
bes aprovecharte de ellas. En todos los acontecimien-
tos mas desagradables un alma verdaderamente cris-
tiana y religiosa debe decir á Dios en lo mas íntimo de 
sí misma: «mi corazón está preparado para hacer tu 
voluntad (2), bien sea en la adversidad ó en la fortuna. 
Mi alma ha reusado todo consuelo; yo me he acordado 
de Dios y he hallado mi alegría (3,).» 
¥ 0 ME UNO A tU CRUZ. 
Cualquiera que sea la aflicción que me acontezca, 
me honraré siempre con la compañía de mi maestro. 
Si sufro alguna necesidad, me acuerdo de su hambre 
(1) Hebreos, cap. 12.—Segunda meditación para el tiempo, 
de jubileo, punto 2.°—Primer sermón para el Domingo de la 
Quincuagésima. 
(2) Salmo 107. 
(3) Salmo 76.—Instrucción á las Ursulinas de Meaux. Sobre el 
silencio.-Carta 83 á la hermana Cornuau.—Carta <38 á madiuma 
Luynes. 
Oficios de la Iglesia. 
y de su sed y de su eslremada indigencia; si se ataca 
á mi reputación, «él ha sido hartado de oprobios (1),» 
como él mismo dice de sí: si me siento abatido por al-
gunas enfermedades, él sufrió hasta la muerte; si es-
toy abrumado de lédio iré al jardín de-los olivos y le 
veré en el temor, en la tristeza y en la consternación. 
Seguramente debe ser una gran alegría ver que nues-
tro Salvador no desdeñó nada de lo que era del hom-
bre: lodo lo tomó escepto el pecado; todo hasta las me-
nores cosas: todo hasta las mayores enfermedades. 
Alabado seas para siempre, oh gran pontífice, que 
te compadeces de nuestros males, no como los dicho-
sos se compadecen de los desgraciados, sino como los 
desgraciados se compadecen unos á otros, por el sen-
timiento de su común miseria. Yowne uno, oh JesUs, 
á tu anonadamiento y á la profundidad de tus humilla-
ciones; yo me uno á tu cruz y á todo lo que escoges 
para crucificar al hombre. Héme dispqesto á ofrecerme 
y á sacrificarme, siempre que sea contigo, puesto que 
contigo lo puedo todo. ¿Qué victima quieres que 
sea? (2) 
IX QUE FIA EN DIOS ES COMO LA MONTAÑA DE SIÓN. 
«El que fia en Dios es como la montaña de Sion: el 
que tiene su morada en Jerusalen no será jamás per-
turbardo. Como las montañas están alrededor de Je -
rusalen, asi Dios está alrededor de su pueblo para pro-
tegerle (3).» La santa montaña do Sion, inmóvil por el 
poder de Dios que la afianza, comunica su tranquili-
dad y firmeza á sus habitantes. 
Como el hombre que levanta la cabeza en medio de 
las olas; como el que permanece firme en medio de una 
casa que se cae, ó como el que ve con ojos serenos des-
bocarse los caballos que tiran de su carro, después de 
haber sacudido las riendas y roto el freno, y arras-
trarlo á uno y otro lado, asi es el fiel siempre inmóvil 
é inalterable en medio de la naturaleza agitada y de sus 
movimientos desconcertados; porque el Dios de la na-
turaleza le tiene d« la mano. 
El cristiano no se turba de nada mas que de su pe-
cado y de la cólera de Dios que debe castigarle. «Pro-
curad, pues, no ser turbados (4).» Vosotros os infor-
mareis de lo que pasa, no solamente con curiosidad, 
sino también con terror: ¿qué será de esos grandes 
ejércitos que están frente á frente? ¡Qué desolación, 
qué incendio', qué carneceria y qué diluvio de males, 
sí llega á romperse el dique! ¡Ayl ¡yo me muero! t ú 
no eres cristiano. La suerte de los imperios está en 
las manos de Dios, y mueren á su tiempo como él res-
to délas cosas humanas. Pedid por vuestra patria; hu-
míllaos, haced penitencia; pero no temáis; no os tur-
béis, pues es preciso que asi suceda, y no por una 
(1) Jeremías, cap. 3. 
(2) Sermón 3.° s ó b r e l a Natividad de la Virgen Santísima.— 
Meditaciones sobre el Evangelio, la úllima semana del Salvador, 
dia 95.—Opúsculos.—Oraciones para unir nuestros padecimien-
tos á los de Jesuciisto.-Elevaciones sobre los misterios, semana 
18, elevación 2.a 
(3) Salm. 124. 
(4) Mat. cap. 24. 
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ciega y fatal necesidad que nos llevaria á la desespera-
ción; sino ponina razón, por una sabiduría y por una 
bondad que prepara grandes bienes para todos. «No 
temas, pues, pequeño rebaño, porque el reino que 
plugo á lu Padre celestial prepararle (i),» está fuera 
de todo ataque; porque todas las potencias enemigas, 
visibles é invisibles, no tienen dominio sobre él, y por 
consiguiente no puede seros arrebatado. 
Ay, Señor, yo no puedo temer sino lo que mala el 
alma; pero puedo dejar de temerlo, si comienzo seria-
mente á convertirme. Yo no tengo nada en que pen-
sar sino en la penitencia, ni por que temer sino morir 
en mi pecado. Morir no es nada, cualquiera que sea 
el dolor que acompañe á la muerte, y por estraña, im-
prevista, cruol é insoportable que parezca. Morir en 
el pecado; este es todo el mal y el único que debe ser 
lemido (2). 
"HAZ QUE SEA COMPASIVO. 
Señor Jesús, vida y esperanza mia, yo me pongo 
en tfl santa presencia para ver y considerar en lu luz, 
. en fé y en perpetuo reconocimiento de tus bondades, 
como has trasladado á tí nuestras miserias y enferme-
dades, hasta poder decir: «He tenido hambre, he te-
nido sed, he estado desnudo, prisionero y enfermo (3),» 
en la persona de todos aquellos que han tenido que 
sufrir males semejantes. 
Quítame, oh Salvador mió, este corazón de piedra. 
Hazme compasivo como tú, para que pueda yo decir 
con tu apóstol: ¿Quién está enfermo sin que yo lo esté? 
¿Quién está turbado y escandalizado, sin que un fuego 
interior rae consuma? (4) Regocíjeme yo, según tu 
precepto, «con los que se regocijan,» lo que es fácil y 
agradable á la naturaleza; pero «llore también since-
ramente con los que lloran (5),» y pueda decir con 
ellos: «Tengo hambre, tengo sed, soy estrangero, es-
toy cautivo y enfermo,» en aquellos y con todos aque-
llos que lo están. No sea estéril mi compasión, antes 
bien me lleve al socorro, para aliviarlos eíicazmente, 
como si yo mismo tratara de aliviarme. Pero haz que 
dirija mi vista mas lejos; que medite sin cesar que 
trasladaste á tí sus enfermedádes, que sufriste en to-
dos ellos y que has dicho y repetirás en tu juicio final: 
«Cuantas veces habéis dado ese socorro á uno de mis 
hermanos,» y también «de los mas pequeños» para 
que no despreciéis ninguna clase de pequeñez, «me lo 
habéis dado á mí mismo (6).» Para ti sea la gloria, la 
alabanza y la accion de gracias de los que sufren, es 
. decir, de todos los hombres, por la bondad que has te-
nido *de apropiarte y adoptar sus padecimientos y de 
recomendarlos á todos tus hijos (1). 
(1) Lucas, cap, 12. 
(2) Medil. sobre el Evangelio, última semana del Salvador, 
dias 75 y 81. 
(3) KAt. . 25. 
(4) 2.° Cor. I I . 
(5) Rom. cap. 13. 
(6) Mat.,'cap.25. 
(7) Mcdit. sobre el Evangelio, últ ima semana del Salvador, 
illa 95. 
DEJAME CONTEMPLAR A JESUS A LOS PIES DE SUS APOSTOLES. 
Silencio, silencio, callad, pensamientos mios; de-
jadme contemplar á Jesús á los pies de sus apóstoles, 
á los pies de todos nosotros y de todos sus fieles que 
miraba en sus apóstoles.' 
Oh Jesús, tú has querido bajarte hasta lavar nues-
tros pies, humillándote de esa suerte delante de tu 
criatura, para enseñarnos á humillarnos, no solamente 
delante de tí, sino también delante de nuestros herma-
nos, delante de nuestros iguales, delante de los hom-
bres hechos como nosotros, delante de nuestros infe-
riores, si nuestra bajeza natural nos permite poner á 
alguno en este rango. 
i Oh Hijo único de Dios, con esa gloria de que estás 
lleno y que has traído al salir de Dios, vienes á-lavar-
nos los pies! Asi, pues, aun cuando yo tuviese la glo-
ría, querría suprimirla; pero no la tengo, yo no tengo 
nada; yo no soy nada , y solo se trata, de humillar, ó 
mas bien de tener humillado lo que no es mas que una 
pura nada (l). 
¿CUANDO ESTARE CONTENTO DE NO SER NADA A MIS OJOS NI A LOS 
OJOS DE LOS DEMAS? 
Tiemblo en verdad hasta la médula de los huesos, 
cuando considero el poco fondo que encuentro en mí; 
este exámenme causa miedo, y sin "embargo, cua'ndo 
salgo de él, si alguno cree que no tengo razón en al-
guna cosa, me pongo inmediatamente á raciocinar y á 
justiíicarrae. El horror que me tenia á mí mismo so des-
vanece, vuelvo á sentir el amor propio, ó mas bien de-
muestro que no me había desprendido de él un solo mo-
mento. ¡Oh! ¿Cuándo llegará el día en que píense en ser 
en efecto, sin cuidarme de parecer ni á mí ni á los de-
mas? ¿Cuándo estaré contento de no ser nada á mis ojos 
ni á los de los demás? ¿Cuándo llegará el diaon que me 
baste Dios?jOh! ¡Cuán desgraciado soy en tener otras 
cosas que él á la vista! ¿Cuándo su voluntad será mi 
única regla y podré decir con San Pablo: «No hemos 
recibido el espíritu de este mundo, sino un espíritu que 
viene de Dios? i^ )» lül espíritu del mundo es úuospiritu 
de ilusión y de vanidad, espíritu de diversión y de 
placer, espíritu de vuelo y de disipación, espíritu de 
interés y de gloria. El espíritu de Dios lo es de peni--
tencia y de humildad, de caridad y de confianza, de 
sencillez y de dulzura, de mortificación y de compun-
ción , espíritu, en fin, que aborrece al mundo. ¡Dios 
quiera dárnosle! (5) 
SEAMOS TODOS POBRES CON JESUCRISTO. 
Oh Dios mío, ¡cuándo darás corazones nuevos, co-
razones dignos de tí, corazones á quienes tú puedas 
bastar, corazones que cifren su alegría en el despren-
(1) Medits. sobre el Evang. , la Cena, parte 1.a, dias 7, 5 y C. 
(2) Cor. 1.0,cap. 2. 
(3) Carla 22 al mariscal de Bellefonds. 
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dimienlo y en la privación, asi como los corazones am-
biciosos y avaros de! mundo la cifran en estender sus 
deseos y sus posesiones? ¡Oh Dios mió! Instruye, toca, 
anima, haz sentir hasta el fondo del corazón lo dulce 
que es-el ser libre por la desnudez, y la dicha de no 
tener apego á nada de este mundo. 
Seamos todos pobres con Jesucristo. ¿Quién no es 
pobre en este mundo; unos en salud, otros en bienes; 
unos en honores; y otros en espíritu? Todo el mundo 
es pobre; no es, pues, aqui donde abundan los bienes, 
y por eso el mundo pobre en efectos no ofrece mas que 
esperanzas; todo el mundo desea, y todos los que de-
sean son pobres y están en la necesidad. Ama, alma 
mia, esa parte de pohreza que te ha tocado en suerte, 
ámala como un carácter del cristianismo, como una 
imitación de Jesucristo. Compadece á los pobres, ali-
via á los pobres, y participarás de las bendiciones que 
Jesús ha dado á la pobreza (1). 
ORGULLO UUMANO, ¿DE QUE TE QUEJAS COS TUS INQUIETUDES? 
¡Oh cuán grande es el Señor! Por cuántos rodeos, 
por cuántas pruebas y por cuán duras esperiencias 
nos hace guiar para reparar nuestros estravios. La 
cruz de Jesucristo comprende todo: en ella está nues-
tra gloria, en ella nuestra fuerza, en ella somos cruci-
ficados al mundo y el mundo es nuestro. ¿Qué tenemos 
que ver con el mundo, con sus empleos y sus locuras, 
y sus acciones siempre turbulentas? Consideremos á 
Jesucristo treinta años oscuro y oculto, sin mas ejerci-
cio que la obediencia, y conocido solo del-mundo' como 
el hijo de un carpintero. ¡Oh qué secreto, qué miste-
rio, qué profundidíid y qué abismo! ¡Oh, cuán sepulta-
do y anonadado está el tumulto y el ruido del mundo! 
Qfgullo humano, ¿de qué té quejas con tus inquie-
tudes? ¿De no ser nada en el mundo? ¿Qué personage 
hacia él en el mundo? ¿qué figura hacia María? Era la 
maravilla del mundo, el espectáculo de Dios y do los 
ángeles; ¿y qué hacían? ¿de qué eran? ¿qué nombre 
tenian sobre la tierra! ¡Y tú quieres tener un nombre 
y una. acción que brille! Tú no conoces á María níá 
Jesús. Yo quiero un empleo para demostrar mis talen-
tos, que conviene no tener ocultos. ¡Ay! Cuando Jesús 
te emplea y te da esos útiles talentos, es para pedirte 
un dia cuenta de ellos. Pero ese talento sepultado con 
Jesucristo y oculto en él, ¿no es bastante hermoso á 
sus ojos? ¡Ah! Eres un hombre lleno de vanidad y bus-
cas en tu-acción, que consideras piadosa y útil, un 
pasto á tu amor propio. 
Yo me consumo, no tengo natía que hacer. ¡Oh! 
mis empleos demasiado bajos rae desagradan; quierf) 
abandonarlos y sacar de ellos á mi familia. ¿Y María y 
3esus piensan en elevarse? Mira á ese divino carpinte-
ro con la sierra y con el cepillo, encalleciéndose sus 
tiernas manoseen el maneja dé instrumentos tan gro-
seros y tan rudos; él se ocup« y gana su vida; cum-
(1) Sermoues sobre las obligncíoncs <H estado religioso.— 
Sermón i.o sobre el mislcno de lu Natividad de N, S. 
pie, alaba y bendice la voluntad de Dios en su humi-
llación. 
¿Y qué ha hecho en el único momento en que se es-
capó del lado de sus padres para los negocios de su 
padre celestial? ¿Qué obra hizo entonces sino la obra 
déla salvación de los hombres? \ tu dices: yo no ten-
go nada que hacer, cuando la obra de la salvación de 
los hombres depende en parte de tus manos; no hay 
enemigos que reconciliar, ni diferencian que pacificar, 
ni cuestiones que concluir, en que el Salvador dice: 
( ¿habréis salvado á vuestro hermano?(1)» ¿No hay nin-
gún miserable á quien sea preciso impedir que se en-
tregue á la murmuración, á la blasfemia, á la desespe-
ración? Y cuando nada de esto existiera, ¿no tienes 
el negocio de propia salvación, que es para cada uno 
de nosotros la verdadera obra de Dios? Temblemos, 
humillémonos de no hallar nada en nuestros empleos 
que se*a digno de ocuparnos (-2), 
¡VANIDAD DE VANIDADES.' 
Todo lo que me rodea, me parece prestado,* y lo-
do lo que parece engrandecerme, en realidad no hace 
otra cosa que descubrirme el vacío infinito de la cria-
tura. ¿De qué llenaremos ese vacío y como desapare-
cerá nuestra inanidad, cuando con mano y boca ávi-
das solo cogemos sombras? «Vanidad de vanidades, 
dice el Eclesiáslico, vanidad de vanidades, ,y todo 
vanidad (o),» y nunca nos cansaremos de llamarla va-
nidad. 
Oh Dios, todas las grandezas tienen su lado flaco: 
el que es grande en poder, es pequeño en valor; el 
que está dotado de gran valor, es apocado de espíritu, 
y el que tiene un alma grande arrastra .un cuerpo en-
fermizo que impide sus fifneíones. ¿Quién.puede va-
nagloriarse de ser grande en todo? Cedemos y ceden á 
nosotros: todo lo que por un lado se levanta, se hu-
milla por el otro. He aqui porque hay entre todos los 
hombres una especie de igualdad, de tal modo que na-
da existe tan grande que el pequeño no pueda alcan-
zar por alguna parte. Solo tú, oh soberano grande, oh 
Dios eterno, eres singular en todas las cosas; inaccesi-
ble en todas las cosas y único en todas las cosas. Tú 
eres el único á que se puede decir: «Olí Señor, quien 
es semejante á tí (i);» «profundo en tus consejos, ter-
rible en tus juicios, absoluto en tus voluntades, mag-
nífico y admirable en tus obras? (5J» Y si tú eres tan 
grande y magestuoso, desgraciado del que se hace 
grande delante de tí; desgraciadas las cabezas sober-
bias que marchen erguidas y levantadas delante de tu 
faz. Tú tocas esas cenizas y las esparces; tú tocas esas 
o'rgullosas montañas y las desvaneces como humo. 
¡Dichosos los que sintiéndote aproximar por medio de 
tus santas inspiraciones, temen levantarse delante de 
(1) Mateo, fap. 18. 
(2) Carla27 al mariscal d.i UallefoQds.—Elev- sobre los mis. 
lerios, semauaSO, elevai-ion 10.. 
(3) Eelesiaslico, cap. 12. * 
(4) Salmo 34. 
(5) Exodo, cap. 15, 
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ti, y csclaman mas hien con el profeta-. ¿Qué es el 
hombre, oh gran Dios, para que le acuerdes de él? 
¿O qué son los hijos de los hombres para que les ha-
gas el honor de visitarlos? (I)» Ellos se ocultan y tu 
faz los ilumina; se retiran por respeto y los buscas; 
se arrojan á tus pies y lu espíritu pacifico reposa so-
bre ellos (2). 
• MI VIDA ESTA OCULTA EN BIOS. 
Muere, orgullo humano; morid curiosidad y deseo 
de bien parecer: si queréis preparar el camino á Jesús 
é introducirlo en vustros corazones, morid todos pa-
ra la gloria humana. 
Jesucristo está todavía oculto y sufre que se blas-
feme lodos los dias de su nombre y se burlen de su 
Evangelio, porque la hora de su gran gloria no Ba lle-
gado. El está oculto con su Padre, y nosotros estamos 
ocultos en Dios con él, como habla el divino apóstol, 
y puesto que estamos ocultos con él, no es en este lu-
gar de destierro donde debemos buscar la gloria. 
«Cuando Jesús se muestre en su magestadr entonces 
será tiempo de parecer (5).» Oh Dios» que hermoso 
será aparecer en ese dia, en que nos alabará Jesús 
delante de sus santos ángeles, á la faz de todo el uni-
verso y en presencia de su Padre celestial. ¿Qué no-
che, que oscuridad bastante larga podrá alcanzarnos 
esa glosia? Callen los hombres eternamente, no digan 
una palabra de nosotros, siempre que Jesucristo ha-
ble en ese dia. 
Dios mió, yo no quiero parecer cuando mi Salva-
dor no parezca. Yo no quiero gloria sino con él; mien-
tras esté oculto, quiero estarlo; porque si tengo algu-
na gloria mientras la suya eslá todavía oculta en Dios, 
es falsa, y no la quiero, puesto que mi Salvador la des-
precia y ñola quiere. Cuando Jesucristo parezca quie-
ro parecer, porque Jesucristo parecerá en mi. Hasta 
ese tiempo venturoso, quiero estar oculto, pero en 
Dios con Jesucristo, en su pesebre, en sus llagas, en 
su sepulcro. No quiero mas alabanzas; tribútense á 
Dios, si obro bien; si hay algún bien en mí. Dios que 
me lo ha dado consérvelo y conózcalo solamente: esto 
me basta, no quiero ser conocido de nadifi mas que de 
él. Quiero ocultarme á mí mismo. 
Tú no has nacido, le dicen, para ese olvido del 
mundo, para esa oscuridad, para esa nulidad de tu 
persona, si es permitido hablar asi. 
Conviene que no te sepultes con ese mérito y con 
esas otras distinciones de tu persona: ostenta y haz 
brillar tus talentos; ¿porqué los has de enterrar y es-
conder? ¿De qué talentos me habláis, y á quién que-
réis que los demuestre? ¿A. los hombres? ¿Es eso un 
objeto digno de mis votos? ¿Qué será entonces de 
aquella sentencia de San Pablo: ^Si yo siguiera agra-
{{) SalmoS. 
j¿) Carta 192 á madama de Luyn'cs . -Sermón 1..° para la Gesta 
de.Ta Visitación. 
(3) Celos, cap. 3. 
dando á los hombres, no seria ya servidor de Jesucris-
to? (1)» Pero¿á qué hombres queréis que me descubra? 
¿/V los hombres vanidosos y llenos de sí mismos, ó'á los 
hombres virtuosos y llenos de Dios? ¿Merecen los pri-
meros que se trate de agradarles? Si los últimos me-
recen que se les complazca, merecen mucho mas que 
se les imite. Estingamos, pues, con ellos todo deseo de 
agradar á otro que no sea Dios. 
Dejadme, pues, que sea dt'erra y ceniza (2)» á mis 
ojos, tierra y ceniza en el cuerpo, por hermoso y sano 
que sea, y con mas razón tierra y ceniza dentro del 
alma, es decir, una pura nada; lleno de ignorancia, de 
imprudencia, de ligereza, de temeridad, de corrupción, 
de debilidad, de vanidad, de orgullo, de envidia, "de 
cobardía, de mentira, de infidelidad y de toda clase de 
miserias; porque si bien no tengo estos defectos.en un 
grado estremo, siento sus estímulos y en ocasiones es-
perimento sus funestos efectos. En las tentaciones dé-
biles y pequeñas resisto"mas bien por orgullo que por 
virtud, y quisiera poder decirme á mí mismo que soy 
alguna cosa, un hombre grande, un alma grande, un 
hombre de corazón y de valor. Pero ¿quién me ha di-
cho que podría sostenerme, si subiera mas alto? ¿O he 
de creer que porque soy vano en producirme y teme-
rario en elevarme, ha de estar Dios obligado á darme 
socorros estraordinarios? He aquí, pues, los talentos 
que queréis que ostente; mis debilidades, mis bajezas, 
mis imprudencias. No, no, mi vida está oculta; dejad-
me en mi nada; dejadme menguar á los ojos del mundo 
como á los míos propios; que conozca lo poco que soy, 
porque no tengo mas que este solo medio de corregir-
me de-mis vicios, el de tener abiertos los ojos sobre mi 
mismo, sobre mis pecados y sobre mis defectos, en una 
palabra,, sobre mi indignidad; yo gozaré á los ojos de 
Dios de la justicia que me hace el mundo, de despre-
ciarme, de olvidar, si asi lo prefiere, y de tenerme por 
indiferente, por una nada con respeclo á él. Y Dios lo 
quiera, porque por este medio podría esperar llegar á 
ser alguna cosa delante de Dios. 
«Y mí vida está oculta en Dios (3):» oculta en Dios, 
¡qué misterio! Oculta en el seno de la luz, en el princi-
pio de ver. Si, esa luz alta é inaccesible me oculta el 
mundo, me oculta el mundo y á mí mismo. No veo mas 
que á Dios; no soy visto mas que de Dios; yo me se-
pulto tan intimamente en su seno, que los ojos morta-
les no pueden seguirme allí. Por mi parte no puedo se-
pararme de objeto lan digno y dulce: adherido á lá 
verdad, no tengo ya ojos para las vanidades: asi es 
como.yodebería estar, si hay en mí algo de crisliano, 
asi es como quiero estar. ¡Oh Dios! «mis ojos se debili-
tan, se deslumhran y se confunden á fuerza de mirar 
hácia arriba (4).» Oh Señor, mis ojos desfallecen, míen-
tras espero en ti (5). Oh Señor, sosten estos ojos des-
fallecidos, fija mis miradas en tí y apartarlas de las 
ilusiones de los bienes engañosos, de todo el brillo de 
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Ja tierra, á fin de que no las vea siquiera, ni que se-
mejante nada atraiga una sola mirada raia. 
Dame la vida llevándome por tus senderos; haz que 
no vea las vanidades y que aparte de ellas todo, hasta 
mis ojos; porque solo llevándome por tus caminos, me 
darás la vida, y mi vida será oculta en ti (1). 
EL SEÑOR ES HI LUZ. 
Dios mió, santifícanos en verdad; que seamos san-
tos, no á nuestros ojos sino á los tuyos; ocúltanos á 
nosotros mismos, y que no nos hallemos sino en tí 
solo. • 
Yo me he levantado durante la noche con David, 
«para ver tus cielos, que son obra de tus dedos, la 
luna y las estrellas que has fundado (2). ¡«Cuánto he 
visto. Señor, cuán admirable es la imágen de los efec-
tos de tu luz infinita! E l sol avanzaba; y se conocía 
que se aproximaba por una celeste blancura que por 
todas partes se estendía; las estrellas habían desapa-
recido, y la luna creciente se había levantado con un 
plateado tan hermoso y tan vivo, que los ojos estaban 
encantados de verla. Parecía querer honrar al sol, 
presentándose clara é iluminada por el lado que mira-
ba hacía él, todo lo demás estaba oscuro y tenebroso, y 
solo un pequeño semicírculo recibía por aquel sitio un 
brillo encantador por medio délos rayos del sol, como 
del padre de la luz. Mas he aquí que rinde de nuevo 
homenage á su celeste iluminador. A medida que él 
se aproximaba, la veía desaparecer poco á poco, y 
cuando el sol se mostró enteramente, desvaneciéndose 
la pálida y débil luz de la luna, se perdió en la del 
gran astro que se presentaba y en la cual quedó como 
absorbida. Bien se conocía que no podía haber perdido 
su luz con la aproximación del sol que la alumbraba 
pero un astro pequeño cedía al grande, una luz pe-
queña se confundía con la grande, y dejó de vérsela 
luna en el cielo, donde poco antes ocupaba tan hermoso 
rango entre las estrellas. 
Dios mío, luz eterna, esta es la figura de lo que 
sucede á mí alma cuando tú la alumbras, y solo está 
iluminada por el lado que tú la ves; por todas partes 
donde no penetran tus rayos no es mas que tinieblas; 
cuando se retiran del todo, son completas la oscuridad 
y el desfallecimiento. ¿Qué debo, pues, hacer, oh Dios 
mió", sino reconocer en tí toda la luz que recibo? Si 
apartas tu faz nos envuelve una noche horrorosa, y tú 
eres la única luz de nuestra vida. Nosotros somos de 
aquellos á quienes escilbía el apóstol: «antes éraís tí 
nieblas, pero ahora sois luz en nuestro Señor (3).» 
Vosotros no podéis ser alumbrados sino por una luz que 
os venga de fuera y de arriba, y si sois luz es solamen-
te en nuestro Señor. 
Oh luz incomprensible, por la cual iluminas á to-
(1) Elevaciones sobre los misterios,, semana 15, elevación 7.a— 
Opúsculos, Discursos sobre la vida oculta en Dios.-^Primer pa 
nesirico de San José . 
{•2.1 SalmoS. 
(3) Efcs . cap. 5. 
dos los hombres que vienen al mundo, y de una ma-
nera particular á aquellos á quienes está escrito: «mar-
chad como hijos de luz (1):» ademas del homenage que 
te debemos, atribuyéndote toda la luz y toda la gracia 
que hay en nosotros como emanadas únicamente de ti 
que eres el verdadero padre de las luces, te debemos 
otro, que es el que nuestra luz., tal como es, debe per-
derse en la tuya, y desvanecerse delante de tí. Si Se-
ñor, toda luz creada y que no eres tú, aunque ven-
ga de tí, te debe ese sacrificio de anonadarse, de des-
aparecer á tu presencia, y desaparecer principalmente 
á nuestros ojos; de suerte que sí hay alguna luz en 
nosotros, la veamos no en nosotros mismos, sino en la 
que nos has dado, «para ser nuestra sabiduría, nues-
tra justicia, nuestra santidad y nuestra redención ^2),» 
«a fin de que el que se glorifica, se glorifica, no en s í . 
mismo, sino únicamente en nuestro Señor (3).» Este 
es. Dios* mío, el sacrificio que te ofrezco. Tantas veces 
como respiro quiero ofrecértelo; tantas veces como 
pienso, deseo.pensar en tí, y que tú seas lodo mi amor, 
porque yo te debo todo. Tú no eres solamente la luz 
de mis ojos, sino que, si abro los ojos para ver la luz 
que le presentas, eres tú mismo quien me inspira la 
voluntad de verla. 
Oh Señor, de quien he recibido todo, yo te amaré 
para siempre, yo te amaré, oh Dios ,que eres raí fuer-
za. Enciende en mí ese amor; envíame desde el mas 
alto de los cielos y de tu seno eterno, tu santo espíritu, 
que no forma mas que un corazón y un alma de lodos 
los que santificas; haz que sea la llama invisible que 
consuma mi corazón en un amor puro y .santo; en un 
amor que no tome nada para sí mismo, ni aun la menor 
complacencia, sino que le devuelva todo el bien que 
recibe de tí. Amen. Amen (4). 
EL PAN NUESTRO DE CADA DIA DANOSLE HOT-. 
«El pan nuestro dé cada día dánosle hoy (5).» Oh 
Padre nuestro, tú nos has dado un cuerpo mortal; no, 
lo formaste así al principo; pero te desobedecimos y la 
muerte llegó á ser nuestro patrimonio. Este cuerpo en-
fermo y mortal necesita todos los días alimento, porque 
sino desfallece y muere; dánoslo, dánoslo en la canli-
dad que nos sea necesaria, y haz que al pedirlo apren-
damos que eres tú quien nos lo da todos los días. Tú 
das á tus hijos, á tus servidores, á tus soldíftlos, sí se 
quiere que combatan bajó tus estandartes, tú les das 
cada día su pan. ¡Pidámoslo con confianza y recibá-
moslo como de tu mano con acción de gracial 
Pero si crees conveniente negárnoslo, oh Dios y 
Padre nuestro, lo cual es raro que los que te sirven, 
carezcan de pan, pues si bien es cierto que niegas fre-
cuenlemente lo que alimenta la codicia y los apetitos 
desarreglados, porque son malos, y es mas digno de tí 
[i) Efes. cap. 5. 
(81 Primer corolario, cap. 1.°, 
(3) Segundo corolario, cap. 10. 
(4) Tratado de la Concupiscencia, cap. 32. 
(5) Maleo, cap. 6. 
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moderarlos que contentarlos; en cuanto á lo necesario 
á la vida no niegas el alimento á los que te temen y te 
lo piden con humildad, para lo cual has impuesto á los 
ricos la carga de la subsistencia de los pobres, y has 
aplicado tantos bienes á la limosna, que no se puede 
secar tu fuente en tu Iglesia; pero, en fin, si te place, oh 
Padre nuestro, que carezcamos de ese pan ó de cual-
quiera otra cosa necesaria ¿qué diremos? Hágase tu 
voluntad { i ) . 
VENID, ANGELES CELESTIALES. 
Venid ángeles celestiales, venid á honrar á esta 
t»ondad soberana, á esta misericordia siempre bienhe-
• chora, que cura lo que está herido, que afirma lo que 
está débil y que vivifica lo que está muerto. Ella quiere 
que se le ofrezca en sacrificio pobres aliviados*, enfer-
mos sostenidos, muertos resucitados, es decir, peca 
dores convertidos. Venid todos juntos á buscar sobre la 
tierra las víctimas que pide, puesto que en el cielo no 
podéis hallarlas. «No se puede ejercer alli misericordia, 
porque no hay miserias (2)» ¿Por ventura se puede 
consolar á los afligidos, donde todas las lágrimas están 
enjutas? ¿Se puede socorrer á ios que trabajan donde 
han concluido todos los trabajos? ¿Se puede visitar á 
los prisioneros donde todo el mundo goza de libertad? 
¿Se puede recoger á los estrangeros donde no reciben 
mas que á los ciudadanos? Aqui abundan todas las mi-
serias; este es su pais, este es su lugar natal. ¡Oh que 
rica cosecha se presenta á esos espíritus bienhechores 
que desean ejercer la misericordia! Aqui no hay mas 
que miserables, porque no hay mas que hombres. To-
dos los hombres son prisioneros cargados con las ca-
denas de este cuerpo mortal; espíritus puroe, espíritus 
libres, ayudadles á llevar esa pesada carga, y sostened 
el alma que debe volar al cielo contra el peso dé la 
carne que la arrastra hácia'la tierra. Todos los hom-
bres son ignorantes, que marchan sobre las tinieblas; 
espíritus que veis la luz pura, disipad las nubes que 
nos circundan. Todos los hombres son atraídos por los 
bienes sensibles; vosotros que bebéis en la fuente 
misma de los placeres castos ¿intelectuales, refrescad 
nuestra sequedad con algunas gotas de ese celestial' 
rocío. Todos los hombres tienen en el fondo de sus al-
mas un malhadado germen de envidia, siempre fecun-
do en procesos, en dispulas, en murmuraciones, en 
maledicencias y en maldiciones; espíritus caritativos, 
espíritus pacíficos, calmad la tempestad de nuestras 
cóleras, dulcificad la acritud de nuestros odios, sed 
mediadores invisibles para reconciliar en nuestro Se-
ñor nuestros corazones ulcerados (5). 
CONVIENE QUE YO SUFRA. 
r. 
(l\ Mateo, cap. 6.—MeditacioiiL's sobre el Evangelio. Sermón 
de N. S. sobre la mcnlaña , dia 23. 
(2) Sun Agust ín . 
(3) Sermón para la fiesta del Santo Angel de la guarda. 
Oh médico carilalivo y misericordioso, que has ba-
jado del cielo para curar mis enfermedades que son 
infinitas; ó yo estoy muy enfermo en mi cuerpo, sí 
mis dolores son tan grandes como los siento, ó yo es-
toy muy enfeTmo y mi alma, puesto que tanto me afli-
jo por males tan pequeños; ó mas bien lo estoy en uno 
y otra, porque los dolores que siento son muy agudos, 
y mí espíritu se abate demasiado por males que, aun-
que crueles, son de alguna manera soportables. Con-
fieso delante de ti, oh Dios mío, que la razón debería 
triunfar mas de lo que acontece; pero, ¿qué haré? mí 
carne está enferma, y ya sabes. Señor, cuánto pesa el 
espíritu. ¿Porqué,buen médico, no me devuelves la 
salud?Tusgrandes milagros medan á conocer que no le 
falla el poder de aliviarme. Y ¡ay! yo no puedo creer 
que no te apiades de lo que sufro , tú, que tan grande 
compasión tienes siempre por los miserables, tú á quien 
nuestras miserias solamente han atraído á este mundo 
para remediar nuestros males: no es posible que lo 
crea, indudablemente es otra cosa. Es, pues, necesa-
rio decir que no conviene que yo sane y sí que sufra; 
sea asi, puesto que tal es tu voluntad. Sí, lo reconoz-
co, Salvador mío, todavía no es tiempo de curar nij 
cuerpo. Ya llegará ese tiempo venturoso en que darás 
salud incorruptible á esta carne que has amado, pues-
to que tomaste una de la misma naturaleza. Suframos 
entretanto si asi lo quieres;pero á lo menos, olí dulce 
esperanza y amable consolador mió, cura las enferme-
dades de mi alma. Modera los impulsos de mi avaricia, 
y el ardor de mis locos amores, y la peligrosa precipi-
tación de mis juicios temerarios, y el indiscreto calor 
de mí ambición mal arreglada. No ignoro que mis en-
fermedades son justos castigos de mis crímenes; oh 
tú, mí único libertador, que vuelves para mí en bien 
todas las cosas, haz que las penas de mis pecados sean 
el sello de tu misericordia, el ejercicio de mi pacien-
cia y la prueba de mi virtud (I). 
Ií. 
¡De cuántos modos se burla de nosotros la enfer-
medad! ¡Tan pronto nos coge como nos suelta! ¡Tan 
pronto clava un cuerpo baldado é inmóvil, como lo sa-
cude todo con horrible estremecimienlo! ¡Deplorable 
variedad y diversidad sorprendente! Esa es la enfer-
medad que se burla como qui^e de nuestros cuerpos, 
que el pecado ha entregado á sus crueles estravagan-
cias. El socorro que se les da, es imágen del gran so-
corro que les dará un dia Jesucristo, libertándolos com-
pletamente. Pero entretanto, es necesario que caigan 
para ser renovados, y no dejarán á la tierra mas que 
su mortalidad y su corrupción. Es preciso que este 
cuerpo sea destruido hasta el polvo; la carne cambiará 
de naluraieza, el cuerpo tomará olro nombre, y ni .aun 
(1) Sermonl." para el 2.° domingo de Advi ento. 
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el de cadáver le quedará por mucho tiempo. La carne 
llegará á ser un no sé qué que no tiene nombre en 
ninguna lengua: ¡tan cierto es que t,üclo muere en ellos, 
hasta esos términos fúnebres (fue sirven para espresar 
aquellos desgraciados restos! 
Pero escucha, tierra y ceniza, y regocíjate en Núes, 
tro Señor; mientras que este cuerpo mortal está abru-
mado de languidez y de enfermedades. Dios arroja en 
él los principios de una consistencia inmutable; míen 
tras envejece. Dios le renueva, y mientras que todos 
los dias se ve hedió presa de las enfermedades mas 
peligrosas y amagado de una muerte cierta, Dios tra-
baja por medio de su Espíritu Santo por su resurrec-
ción gloriosa (I). 
¿QUE SOMOS NOSOTROS? 
I . 
Eterno rey de los siglos, tú existes siempre, y eres 
siempre el mismo; tu ser, eternamente inmutable, ni 
pasa, ni se trasforma, ni se mide, al paso que «días he-
cho mis dias mesurables, y mi sustancia no es nada de-
lante de ti (2).» No, mi sustancia no es nada delante de tí; 
todo ser que se mide no es nada, porque lo que se mide 
tiene su término; y cuando se ha llegado á este término, 
el último punto destruye todo, como si jamás hubiese 
sido. ¿Qué son cien años? ¿qué son mil, puesto que un 
solo momento los borra? Multiplicad vuestros dias; du-
rad tanto como esas grandes encinas, á cuya sombra 
descansaron nuestros antepasados, y que la darán toda-
vía á nueslra posteridad; amontonad en ese espacio que 
parece inmenso honores, riquezas, placeres; ¿de qué 
os aprovechará esa acumulación, puesto que el soplo 
de la muerte, por débil quesea, derribará de repente 
esa vana pompa con la misma facilidad que un castillo 
de naipes, frivola diversión de los niños? 
¿Qué es, pues, mi sustancia, oh gran Dios? Yo en-
tro en la vida para salir al punto de ella; yo me pre-
sento como los demás, pero para desaparecer como 
ellos. Todo nos llama á la muerte; la naturaleza, como 
si estuviese envidiosa del bien que nos ha hecho, nos 
declara con frecuencia y nos da á entender que no pue-
de dejarnos por mucho tiempo esa poca materia que 
nos presta, que no debe permanecer en las mismas 
manos, y que es preciso' que esté eternamente en el 
comercio; ella la necesita para otras formas y la recla-
ma para otras obras. 
Esa continua renovación del género humano, esos 
niños que nacen á medida que crecen y avanzan vie-
nen á empujarnos por la espalda y á decirnos: Retiraos, 
ahora nos toca á nosotros. Asi como vemos pasar á 
muchos por delante de nosotros, nos verán pasar otros 
que dejarán á sus sucesores el mismo espectáculo. ¡Oh 
Dios, vuelvo á decir: ¿qué somos nosotros? (5) 
(1) Sermón 1.° para el dia de difuntos.—2.° sermón para el dia 
de Pascua. 
(2) Salmo 38. . 
(3) Sermón para el viernes de la cuarta "semana de Cuaresma 
I I 
Poca cosa es el hombre, y muy poco también todo 
lo que tiene fin. Tiempo vendrá en que ese hombre 
que os parecía tan grande no existirá, ó será como el 
niño que está todavía por nacer, en que no será nada. 
Por mucho tiempo que esté en el mundo, aunque sea 
mil años, tendrá que venir á parar en eso*. Solo el tiem-
po de mi vida es lo que me hace diferente de lo que 
no fué jamás: diferencia bien pequeña por cierto, pues-
to que al fin seré confundido con lo que no es; lo que 
acontecerá el dia en que ni siquiera parecerá que he 
sido, y en que rae importará muy poco el tiempo que 
he sido, puesto que ya no seré. Entro en la vida con la 
ley de salir de ella; vengo para hacer mi papel, vengo 
para mostrarme como los demás; después será preciso 
desaparecer. Veo pasar á muchos por delante de mi, 
otros me verán pasar, y estos darán á sus sucesores el 
mismo espectáculo: todos, en fin, vendrán á confun-
dirse en la nada. Mi vida es de ochenta años á lo sumo, 
supongamos que dura ciento: ¿qué ha sido del tiempo 
en que yo no existia? ¿qué es del tiempo en que no 
existiré? ¡Oh! ¡qué pequeño es el lugar que ocupo en 
ese gran abismo de los años! Yo no soy nada: ese pe-
queño intérvalo no es capaz de distinguirme de la 
nada á que tengo que venir á parar. Yo no he venido 
sino para formar número; pero aun cuando me hubie-
se quedado detrás del teatro, no por eso hubiera deja-
do de representarse la comedia. Mi parte es muy pe-
queña en este mundo, y tan poco considerable, que 
cuando miro de cerca, me parece que es un sueño ver-
me aquí, y que todo lo que veo no son mas que vanos 
simulacros. 
Mi carrera dé ochenta anos, á lo mas; y para l le-
gar á este punto, ¿por cuántos peligros tengo que pa-
sar? ¿Por cuántas enfermedades? ¿en qué consiste que 
no se detiene su curso á cada momento? ¿No lo he co-
nocido yo multitud de veces? He escapado de la muer-
te, en tal ó cual ocasión: digo mal, he evitado ese pe-
igro, pero nola-mnerte: la muerte nos arma diferen-
tes emboscadas, si escapamos de una, caemos en otra, 
hasta que al fin venimos á parar en sus manos. Paré-
cerne ver un árbol azotado por los vientos: hay hojas 
que caen á cada instante; unas resisten mas, otras me-
nos, y si hay algunas que se escapan de la tempestad, 
vendrá al fin el invierno que las marchitará y entonces 
caerán. Figuraos una gran borrasca: unos perecen 
ahogados inmediatamente, otros logran sobrenadar, 
asidos á una tabla, pero cuando cree haber evitado to-
dos los peligros, después de haber resistido tanto 
tiempo, viene una ola, lo arrastra contra un escollo, y 
lo estrella. Lo mismo nos sucede á nosotros: el gran 
número de hombres que corren por el mismo camino 
hace que algunos pasen hasta el fin; pero después de 
haber evitado los diferentes ataques de la muerte, al 
llegar al cabo de la carrera á que se dirigían por me-
dio de tantos peligros, van á tropezar con ella y caen 
al fin de su viage. 
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Mi carrera es de ochenta años, lodo lo mas*, y de 
estos ochenta anos, ¿Cuántos son los que cuento du-
rante mi vida? El sueño es mas semejante á la muer-
te: la infancia es la vida de un animal. ¿Cuánto tiem-
po quisiera yo haber borrado de mi adolescencia? ¿Y 
cuánto tiempo al llegará mayor edad? Veamos á que 
se reduce lodo eslo. ¿Qué es lo que debo contar? ¿Por 
qué ya no existe todo ese tiempo? ¿El en qué he teni-
do alguna alegría, en que he adquirido algún honor? 
Pero ¡cuán claro no aparece ese tiempo en mi vida! 
Muéstrase en ella, como clavos en una larga pared, fi-
jos de trecho en trecho: dirás que ocupan mucho sitio; 
pero júntalos y no tendrás para llenar la mano. Si 
quito el sueño, las enfermedades, los cuidados, etc. de 
mi vida, y tomo solamente el tiempo en que he disfru-
tado algún placer ó he adquirido algunos honores, ¿á 
cuanto ascenderá la suma? ¿Pero aun esos placeres los 
he gozado todos junios? ¿Los he disfrutado de otro mo-
do que en pequeñas porciones? ¡Han venido sin zozo-
bra, sin inquietudes? ¿Y si ha habido inquietud, pue-
do incluirlos en el tiempo que considero aprovechado, 
ó en el que tengo por perdido? ¿Y no habiéndolos dis-
frutado á la vez, los he disfrutado á lo menos de segui-
da? ¿No ha dividido siempre la inquietud dos pla-
ceres? ¿No se ha interpuesto siempre para impedirles 
que se toquen? ¿Qué me queda, pues, de los placeres 
lícitos? Un recuerdo inútil. ¿Y de los ilícitos? Un re-
mordimiento, una obligación para el infierno ó la pe-
nitencia; 
¡Ay! que bien hacemos en decir que pasamos el 
tiempo! Lo pasamos verdaderamente, y pasamos con 
él. Todo mi ser depende de un momento; esto es lo 
que me separa de la nada; Irascurrido aquel, tomo 
otro, pero todos pasan sucesivamente y yo los junto 
tratando de asegurarme, sin conocer que me arrastran 
insensiblemente con ellos y que faltaré al tiempo, pero 
no el tiempo á mi. He aquí lo que es mi vida, y lo 
que es espantoso es lo que pasa con respecto á mí; de-
lante de Dios permanecen estas cosas, porque son de 
Dios antes que mías y dependen de Dios, antes que del 
tiempo; el tiempo no puede retirarlas del imperio por-
que es superior al tiempo; con respecto á él lodo eslo 
permanece y entra en sus tesoros. Lo que yo hu-
biese puesto en él , lo hallaré: lo que hago en el 
tiempo pasa por el tiempo y la eternidad. Yo no gozo 
un momento deteste placer sino mientras pasa; cuan-
do han pasado necesito responder de ellos como si 
quedaran. No basta decir han pasado, no pensaré mas 
en ello; han pasado, si, para mí, pero no para Dios, el 
me pedirá cuenta de ese tiempo. 
Ahora bien, alma mia, es una cosa tan grande es-
ta vidav y si es tan poca cosa, porque pasa ¿qué serán 
ios placeres que no duran toda la vida y pasan en un 
momento? ¿Merecen por ventura que nos afanemos por 
tener lanía vanidad? Dios mío, yo me resuelvo de todo 
corazón en tu presencia á pensar lodos los días, á lo 
menos al acostarme ó al levantarme, en la muerte. Pa-
ra este pensamiento me queda mucho tiempo y mu-
cho camino que andar, tal vez me quede menos tiem-
po del que creo. Yo pondré orden en mis negocios y 
haré mi confesión y mis ejercicios con gfande exacti-
tud, valor y diligencia, pensando, no en lo que pasa 
siúoen lo que queda (If. 
EL TIEUPO NOS ENGAÑA SIEMPRE. 
El tiempo nos engaña siempre; porque aun cuando 
varia sin cesar, muestra casi siembre un mismo rostro, 
y porque el año que trascurre parece resucitar en el 
siguiente. Sin embargo, una larga serie nos descubre 
lodala imposlura. Las arrugas de nuestra frente, los 
cabellos canos y las enfermedades no hacen otra cosa 
que advertirnos la gran parte de nuestro ser que se ha 
abismado y sepultado. Pero en tan grandes cambios el 
tiempo afecta siempre alguna imitación déla eternidad; 
porque, asi como es propio de esta conservar las cosas 
en el mismo estado, el tiempo, para apfoximarse á 
ella, no nos despoja sino poco á poco, y nos lleva á las 
estremidades opuestas poruña pendiente lan dulce y 
tan insensible, que nos hallamos sepultados en medio 
de las sombras de la muerte antes de haber pensado 
en nuestra conversión. 
La muerte no vendrá de lejos con gran ruido para 
asaltarnos; ella se insinúa con el alimento que loma-
mos, con el aire que respiramos, con los remedios mis-
mos con los cuales tratamos de defendernos de ella. 
Está en nuestra sangre y en nuestras venas; alli es 
donde ha puesto sus emboscadas secretas é inevitables, 
en la fuente misma de la vida. De allí es de donde sal-
drá, unas veces repentina y otras en pos de una en-
fermedad declarada; pero siempre sorprendente y de-
masiado poco prevista. Harto nos lo demuestra la es-
periencia, y Jesucristo nos lo dice en su Evangelio que 
asi lo ha querido Dios, pues por un designio premedi-
tado nos ha ocultado nuestro día final, «con el objeto> 
dice San Agustín, de que estemos en guardia todos los 
días (2).» 
TODO PASA, TODO NOS ABANDONA. 
Alma mia, ya ves el fin de todas las cosas: todo 
pasa, lodo nos abandona, todo concluye, y nosotros 
mismos pasamos también y concluimos. 
La muerte, sí; la muerte es la que lo acaba todo, 
la que lo destruye todo, la que lo derriba todo y la 
que lo anonada todo. Todo hace esfuerzo contra la 
muerte, todo se revela contra ella; sin embargo, nada 
puede resistirla: ella rompe, aplasta, destruye y ano-
nada lodo. Grandeza, poder, elevación, reyes, empe-
radores, soberanos grandes y pequeños de la tierra, 
nadie puede defenderse de ella: ella confunde y redu-
ce á polvo á los monarcas mas soberbios como á los 
últimos de sus súbdilos.La muerte, pues, es la que lo 
(1) Fragmento sobre la brevedad de la vida4 
(2) Primer serpion para el domingo 1.° de Adviento. 
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acaba todo, la que lo destruye lodo., la que nos reduce 
á la nada, y que al mismo tiempo nos hace ver que no 
podemos salir de esta nada y levantarnos por consi-
guiente, sino elevándonos hacia Dios, dirigiéndonos á 
Dios, y uniéndonos á Dios por un amor inmortal. 
Justicia de Dios, ye te adoro. Justo era que com-
puesto de dos partes, cuya unión hablas hecho inmu-
table, mientras permaneciera unido á tí, por la sumi-
sión que te debia, luego que me he revelado contra lus 
órdenes inviolables, véala disolución de las dos partes 
de mí mismo, antes tan bien ajustadas y unidas. Oh 
Dios, yo sufro la sentencia, y cuantas mas véces me 
ataque la enfermedad, por pequeña que sea, ó piense 
solamente que soy mortal, me acordaré de estas pala-
bras: Tú morirás de muerte (1); y de esta justa conde-
nación que has pronunciado contra toda la naturaleza 
humana. El mismo horror que tengo á la muerte será 
una prueba de lo entregado que he estado al pecado; 
porque, Señor, si hubiera permanecido inocente, nada 
habría que pudiera causarme horror. Pero ahora veo 
la muerte que me persigue, y no puedo librarme de 
sus horribles manos. Oh Dios, concédcn\p la gracia de 
que el horror que siento por ella, y que tu mismo san-
tísimo Hijo Jesús no se desdeñó en sentir, me inspire 
el horror al pecado que es el que la ha introducido so-
bre la tierra (2). 
•TODO PASA, TODO SE V A . ¿CUANDO VERE A L QUE NO PASA? 
¿Por qué queréis permanecer en lo que pasa? 
Creéis que es un cuerpo y una verdad, y no es mas 
que una sombra y una figura, que pasa y se desvane-
ce: asi en cualquier estado en que os halléis, no os de-
tengáis jamás. Los lazos mas firmes y sanios, como los 
del malrimonio, encuentran su disolución en la muer-
te: vuestros pesares pasarán como vuestras alegrías; 
lo que creéis poseer con mas justo título se os escapará 
de las manos, cualquiera que sea el precio que os haya 
costado, porque t9dopasa á pesar de los esfuerzos que 
se hagan en contrarío. 
El último fruto de una buena conciencia y de la 
unión, del alma con Dios, es no poder ya sufrir este 
cuerpo que nos separa de él, y desear el sueño de los 
justos. Un disgusto secreto de la vida, el embargo del 
alma por la contemplación y el deseo de las cosas ce-
lestiales y la actual separación llegan á ser entonces 
nuestro objeto mas querido. ¡Oh Diosl «Venga á nos el 
tu reino i5),» ese reino que alcanzaremos cuando ven-
gas á juzgar á los vivos y á los muertos y manifiestes 
tu poder. Día terrible y lleno de amenazas; pero sin 
embargo, deseado por tus santos, i quienes el Salva-
dor ha dicho: «Cuando comiencen á verificarse estas 
cosas, mirad y levantad la cabeza, porque vuestra re-
dención se aproxima (4).» ¡Oh Dios! ¿Cuándo estaré 
en tu reinol Mi alma desea, mi alma languidece , raí 
(I) Génesis, cap. 4. 
(3) Discurso á las religiosas de la Visitación sobre la muerte. 
Elevaciones de los Misterios, semana 6.a, elevación 15. 
(4) Mat.,cap. 6. 
(5) Luc , cap. 21. # 
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alma cae en el desfallecimiento, suspirando por tus 
eternos tabernáculos, por esa ciudad permanente. To-
do pasa, todo se va^ ¿cuándo veré al que no pasa? 
¿Cuándo estaré fijo en él, de suerte que no pueda ya 
perderle? ¡Ay! Haz que llegue pronto á tu reino. E n -
tretanto reina en mi, reina sgf)re todos mis deseos, rei-
na en ellos tú solo (1). 
YO ME SOMETO A L A MUERTE. 
Esa hora postrera llegará: ya se acerca, ya la toca-
mos, ya ha llegado. Yo rae marcho arrebatado por 
una fuerza inevitable; todo huye, todo disminuye y 
lodo desaparece á mis ojos. No queda ya al hombre 
mas que la nada y el pecado; por todo fondo la nada, 
por toda adquisición el pecado. El resto, que se creia 
poseer, se escapa, semejante á la nieve, cuyo vil cris-
tal se derrite entre las manos que lo aprietan, y no 
hace más que mancharlas. Mas he aqui lo que helará 
el corazón, lo que acabará de eslinguir la voz y es-
parcirá el terror en todas las venas: «Yo vóy á ver 
como rae tratará Dios (2).» 
Dios raio, yo rae someto con todo mi corazón á la 
muerte y la acepto humildemente, porque es tu volun-
tad que yo muera: quiero todas las circunstancias que 
deben acompañarla, asi como el tiempo y la hora que 
te dignes señalarme, suplicándole solamente que me 
ayudes en ese terrible momento y muera eu-tu santa 
gracia; adorando desde ahora y para entonces, lo que 
acaso no podria hacer, el.juicio que des acerca de mi 
alma, sometiéndome á él con toda mí voluntad, y pi-
diéndote que me trates, no según mis méritos, sino se-
gún toda la estension de tus misericordias y de la ca-
ridad de Jesucristo en favor mió (3). 
OH MUERTE, TE DAMOS GRACIAS POR LAS LUCES QUE DERRAMAS 
SORRE NUESTRA IGNORANCIA-
¡Oh muerte, te damos'gracias por las luces que 
derramas sobre nuestra ignorancia! Tú sola nos con-
vences de nuestra bajeza, tú sola nos das á conocer 
nuestra dignidad. Si el hombre se estima demasiado, 
sabes deprimir su orgullo; si el hombre se desprecia 
demasiado, sabes levantar su ánimo, y para reducir 
todos sus pensamientos á un justo medio, le enseñas 
estas dos verdades, que le abren los ojos para cono-
cerse bien: que es infinitamente despreciable, en tanto 
que concluye en el tiempos é infinitaraente eslima-
ble en cuanto pasa á la eternidad. 
La naturaleza para conservar sus derechos y domar 
la arrogancia humana, ha querido imprimir dos mar-
cas por las cuales lodos los hombres estuviesen obli-
gados á conocer y confesar su igualdad: una al nacer 
y otra en la muerte; la una en la cuna y la otra en el 
( i ) Sermón para el 5.° Domingo después de Pascua.—Medita-
ciones sobre el Evangelio. La última semana del Salvador, día 5 i . 
(2) 
cotidiano 
Heb. cap. 10. 
Oración fúnebre de Ana de Gonzaga. Opúsculos. Ejercicio 
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sepulcro; launa al principio y la olra al fui; para quo 
el hombre, bien sea que mire adelante o que vuelva la 
vista atrás, vea siempre motivos de moderar su ambi-
ción en esos signos infalibles de su debilidad y de su 
nada, y para que esa debilidad del principio y del fin 
haga el medio müs moderado y equitativo. «Yo he na-
cido del vientre de mi madre y volveré desnudo al 
seno de la tierra (1).» 
Por eso la Sagrada Escritura nos compara con las 
aguas que corren: «Nosotros nos deslizamos todos so-
bre la tierra como aguas que no vuelven (2).» Del mis-
mo modo que los rios, por desigual que sea su curso, 
SJU ¡guales todos en que proceden de una fuente pe-
queña, de alguna roca ó de un cerro, y pierden al fm 
t )dos su nombre y sus aguas en el Océano, donde ya 
no se distingue e! Rhin ni el Danubio de los rios mas 
pequeños y desconocidos, asi los hombres comienzan 
también, y después de haber acabado su carrera, des-
pués de haber hecho, como los rios, los unos un poco 
de mas ruido que los oíros, van todos al fin á perderse 
y confundirse en esa sima infinila de la muerte ó de la 
nada, donde ya no se encuentran ni César, ni Alejan-
dro, ni ninguno de esos augustos nombres que nos se-
paran; sino la corrupción y los gusanos, la ceniza y la 
podredumbre que á todos nos igualan. 
¡Oh grandeza humana! de cualquier lado que te 
mire, sino en tanto que vienes de Dios y debes volver 
á Dios, porque de esta manera descubro en tí un rayo 
de la divinidad que atrae justamente mis respetos, pues 
en tanto que eres puramente humana, vuelvo á decir, 
que de cualquier lado que te mire, no veo en tí nada de 
loque considero, porqueá cualquiera parte que te vuel-
va, hallo siempre delante la muerte que esparce tantas 
sombras sobre lo que el brillo del mundo quería dis-
frazar, que no se ya sobre.que apoyar ese nombre 
augusto de grandeza, ni á que cosa podría aplicar tí-
tulo tan hermoso (3). 
OH SALVADOR MIO, U B M E VA DISPUESTO, NO TENGO APEGO A 
N A D A . 
«Antes del día de Pascua, sabiendo Jesús que ha-
bía llegado su hora de pasar de este mundo á su Pa-
dre, como babia amado á los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin (4 .^» 
¡Oh Jesusl yo me presento á tí para celebrar mj 
pascua en tu compañía; quiero pasar contigo desde es-
te mundo al seno de tu Padre que quisiste lo fuese mío 
también. «El mundo pasa (Bj,i dice tu apóstol: «la fi-
gura de este mundo pasa (6);» pero yo quiero pasar 
con el mundo, quiero pasar al seno de tu Padre. Este 
es el viage que tengo que hacer, quiero hacerlo conti-
go. Antiguamente en la Pascua, los judíos que debían 
(1) Job, cap. I . 
(2) I I . Reg. cap. 14. 
(3) Sermones para el viernes de la 4.8 semana de Cuaresma. -
Eslracto de un sermón para la fiesta de Natividad de la Virgen 
Banlisima. 
'.i, Juan, cap. 13. 
(5) I.0 Juan, cap. 2. 
(6) 1." Cor., cap. 7. 
salir del Egipto para pasar á la tierra prometida debían 
presentarse en trago de viageros, «con el palo en la 
mano, siempre dispuestos para la partida, y debían 
apresurarse á comer la Pascua (1),» á fin deque nada 
les retuviese y estuviesen preparados á marchar á to-
das las horas. Esta es la figura del estado en que debe 
ponerse el cristiano para celebrar su Pascua con Jesu-
crislo, para pasar al seno de su Padre con él. Oh Sal-
vador mío, recibe á tu viagero; héme dispuesto; yo no 
tengo apego á nada; quiero pasar contigo de este mun-
do al seno de tu Padre. 
¿De dónde me viene este sentimiento de. pasai? 
' ¡Cómo! ¿Todavía tengo apego á esta vídaV ¿Qué error 
me sujeta en este lugar de destierro? Tú vasá pasar, 
Salvador mío, y aunque estaba yo resuelto á pasar 
\ contigo, cuando me dices que de veras es necesario 
' pasar, me turbo y no puedo soportar ni oír esta pala-
! bra. Viagero cobarde, ¿qué temes? El paso que vas á 
hacer es el que el Salvador va á hacer también: ¿Te-
1 meras pasar con él? Pero escucha: «sabiendo Jesús que 
¡había llegado la hora de pasar de este mundo (2).)! 
¿Qué tiene este mundo de amable para que no quie-
ras abandonarlo con el Salvador Jesús? ¿Lo dejaría él 
si fuera bueno permanecer en él? Pero escucha estas 
otras palabras: «Jesús pasa de este mundo para ir á su 
Padre (o).» Cristiano que debes ir con él, tú pasas al 
seno de un padre; eflugar de donde sales es un des-
tierro y vuelves á la casa paterna (4). 
OB JESUS, VO T E CONSAGRO LOS DOLORES DE M I MUERTE. 
En unión y homenage de las tres horas de tus últi-
mas angustias y de los dolores de la separación de tu 
alma santísima de tu adorable cuerpo, yo te consagro, 
oh Jesús, mí última agonía, y los dolores de mi muerr 
le. Haz, mí querido Salvador, que mí alma esté en tus 
manos, cubierta toda de tus infinitos méritos y de tu 
sangre preciosa; que mi último instante honre el.tuyo 
y que el último movimiento de mi corazón sea un acto 
de tu santo y purísimo amor. Yo reitero con todo mí 
corazón la protesta que he hecho tantas veces: que de-
testo todos mis pecados y todo lo que te desagrada; 
que te amo sobre todas las cosas; que te doy gracias 
por todos tus infinitos beneficios; que quiero estar pa-
ra siempre unido á tí, y que pongo en tí solo y por tí 
en tu Padre toda mi confianza, que espero mí salva-
ción de su eterna misericordia por tus padecimientos 
y por tu muerte. Oh Jesús, victima sagrada, única 
digna de Dios, dígnate juntarnos y unirnos á tu sa-
crificio. 
Oh Jesús, tú eres el refugio y la salvación de los 
pecadores; sélo mío, y di á mi alma: yo soy tu salvación.' 
Pon tu cruz, tu muerte y tu pasión entre nosotros y 
tus divinos juicios, á fin de dispensarnos gracia y mí-
(1) Exodo, cap. 12. 
(2) Juan, cap. 13. 
(3) Ibid. 
(4) Meditaciones sobre el Evangelio. La cena, parte 1.a, dia 2. 
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sericortlia, Oh Divina María, ábrenos lu seno inaler- : 
nal; recíbenos eii lu proleceíon omnipolenlc; colóca- 1 
nos en el corazón adorable de Jcsucrislo lu Hijo. An- ¡ 
geles y sanios, inlerceded lodos por nosotros ahora y 
en la hora de nuestra muerte (1). 
JESUS Y SALTADOR UIO, TOME UNO A TU AGONIA. 
Dios mió, yo me uno de todo mi corazón á lu san-
io Hijo Jesús que en el sudor de su agonía te pre-
sentó la plegaria de todos sus miembros enfermos. Oh 
Dios, lú le entregaste á la tristeza y al tetror, y el cá-
liz que le diste á beber era lan amargo, que te supli-
có lo apartaras de él. En unión con su santa alma, te 
lo digo, oh Dios y Padre raio, «aparta de mi ese cáliz» 
horrible; «sin embargo, hágase lu voluntad y no la 
mía ^).» Yo uno esle cáliz al que nuestro Salvador, lu 
Hijo bebió por tu mandato. No necesitaba yo un re-
medio menor, oh Dios mío; si es que lo recibo de lu 
mano con la vivísima fé de que lo has preparado para 
mi salvación y para hacerme semejante á Jesucristo, 
mi Salvador, Pero, oh Señor, que has prometido no 
someternos á pruebas superiores á nuestras fuerzas, 
tú eres fiel y verdadero; creo en tu palabra, y le pido, 
por lu Hijo, que me des fuerzas ó me quites mi de-
bilidad. 
Jesús y Salvador mió, nombre de misericordia y de 
gracia, yo me uno á la santa oración del Huerto, á tus 
sudores, á lu agonía, á lu abrumadora tristeza, á la 
agitación terrible de lu alma santísima, á las molestias 
que sufriste, á la pesadez de tus inmensos dolores, á 
lu desamparo, á tu abandono, al espectáculo terrible 
que te hizo ver la justicia de lu Padre armado contra 
lí, á los combates que diste á los demonios en' aquel 
tiempo de lu desamparo, y la victoria que conseguiste 
sobre aquellos negros y maliciosos enemigos; á lu ano-
nadamiento y á la profundidad de tus humillaciones 
que hacen doblar la rodilla delante de lí á todas las 
criaturas, en el cielo, en la tierra y en los infiernos; 
en una palabra, yo me uno á lu cruz y á todo lo que 
escoges para crucificar al hombre. Ten piedad de to-
dos los pecadores y de mí que soy el primero de todos; 
consuélame, anonádame (3). 
PREPARACION PARA LA MUERTE (*). 
El culpable adora el poder que le castiga. 
«Señor, tú no has hecho la muerte (5): ella no exis" 
lia al principio, y «solo entró en el mundu en castigo 
del pecado (6U) «Tú hiciste al hombre inmOrtal (7j;» y 
Y l ) Reflexiones sobre la agonía de Jesucristo. 
(2) Luc . cap. 22, 
(3) Oración para unir nuestros padecimientos á los de J e s u -
cristo. 
(4) Estas oraciones fueron reunidas por Bossuet con el mismo 
titulo, y por el orden que aqui aparecen y se hallan en los O p ú s -
culos. * 
(5) Sab., cap. 1. • * 
(6) Rom., cap. o. 
(7) Sab., cap. 2. 
si hubiera permanecido obediente, la muerte-hubiera 
sido para él un mal desconocido; pero esta era la me-
nor de nuestras desgracias. El alma mortalmenle he-
rida por el pecado, por la muerte temporal nos preci-
pitaba en la eterna, y el infierno era nuestro patri-
monio. 
Oh Dios, he aqui la maravilla de tu gracia. La 
muerte no es ya muerte, desde que Jesucristo la su-
frió por nuestros pecados y por los pecados del mun-
do. Ella no es mas que un paso para la inmortalidad, y 
nuestro suplicio se ha convertido en remedio, puesto 
que sufriendo con fé y con sumisión la muerte á la 
cual hemos sido justamente condenados, la evitamos 
para siempre. 
He aquí, Señor, á tu reo que viétie á sufrir la muer-
te á la que le has codenado: hijo de Adán, pecador y 
mortal, vengo h umildemcnte á sufrir la ejecución de 
tu justa sentencia . Dios mío, lo reconozco, he comido 
el fruto prohibido, del que dijiste que el día que lo 
comiera, moriría de muerte. He comido, Señor, ese 
fruto prohibido, no solamente una vez en Adán, sino 
cuantas he preferido mi voluntad á la tuya. Vengo, 
pues, ásufrir mi sentencia; vengo á recibir la muer-
te que he merecido. Castiga, Señor; tu criminal se so-
mete. Yo adoro tu soberano poder en la ejecución de 
esa seatencia, cuyo efecto nadie ha podido evitar j a -
más, ni aun retrasarla un momento. Es preciso morir, 
has dicho; lo mismo el rico que el pobre, el rey como 
el súbdito. Esle es el golpe inevilablede lu mano so-
berana que iguala todas las condiciones, todas las 
edades, lodos los estados, y la vida mas larga con la 
mas corta, porque de nada sirve escribir mucho si en 
un momento y de un solo tachón queda todo borrado. 
Adoro, pues, oh Dios mío, ese golpe omnipotente 
de tu mano soberana, y entro en Ja vía de toda carne. 
Necesario era á nuestro orgullo y á nuestra molicie 
este úllimo golpe para confundirnos. Las vanidades nos 
hubieran embriagado harto fácilmente, sino se nos hu-
biera presentado siempre delante la muerte, y si á 
cualquier lado que nos volviéramos, no viésemos siem-
pre delante de nosotros ese úllimo. momento, llegado 
el cual queda lodo el resto de nuestra vida convenci-
do de ilusión y de error. ¡Oh Señor! Yo le doy gracias 
por ese socorro que prestas á nuestra debilidad, por 
esa humillación que envías á nuestro orgullo, por 
esa muerte que dasá nuestros sentidos. Oh Señor, la 
vida de nueslros sentidos y de nuestra vanidad seria 
demasiado viva, sinola mortificases con la vista conti-
nua de la muerte. Callémonos, mortales desdichados; 
no hay replicas, es preciso ceder, es preciso despre-
ciar ese esqueleto eulesquicra que sean los adornos 
que lo revistan. La muerte manifiesta su fondo á lodos 
los hombres, aun aquellos que están mas adheridos á 
él. Permanezca aterrada y anonadada toda carne. Oh 
Dios, yo adoro ese brazo soberano que destruye todo 
de un solo golpe. Oh muerte, tú me abres los ojos, á 
fin de que vea mis vanidades. Asi, oh muerto, lú eres 
para mi un remedio contta ti misma. Verdad es que 
quilas ludo á mis sentidos, pqro al mismo tiempo nie 
desengañas de lodos los falsos bienes que me quitas. 
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Asi, pues, oh muerte, tú no eres ya muerte sino para del infierno (l).» Todo el mundo oirá mi voz; y todos 
los que quieren ser engañados. Oh muerte, tú eres los que están en los sepulcros oirán la .voz del Hijo de 
un remedio para mi; tú envias tus precursores, las en-
fermedades y los dolores, á fln de lomper poco á poco 
los lazos que me agradan demasiado, aunque me opri-
men. Oh muerte, Jesús crucificado te ha dado esa vir-
tud. Oh muerte, tú no eres ya mi muerte, sino el prin-
cipio de mi libertad. 
El cristiano espera su libertad y adora á sw liber-
tador. 
Salvador mió, creo que tú no sufriste la muerte 
por Ü solo, sino por nosotros que creemos en ti. Cier-
tamente que no tendremos tu privilegio de no haHar 
la corrupción en el sepulcro, porque es preciso que 
nuestra carne, que lo es de pecado, sea disuelta hasta 
la última separación de sus menores partículas, pero 
nuestro cuerpo será enterrado como nn germen que 
se reproducirá por si mismo. «Es enterrado, en la cor-
rupción y será reproducido incorruptible. Es enterra-
do deforme y desfigurado, y será reproducido y resu-
citará glorioso. Es enterrado sin fuerza y sin movi-
miento, y saldrá lleno de vida y de vigor. Es enterra-
do como se enterraría el cuerpo de un animal, y re-
sucitará como un cuerpo espritual (1)», y no dejará 
á la tierra mas que la muerte, la corrupción, la en-
fermedad y la vejez. 
Yo te adoro, oh Jesús mi libertador; yo te adoro, 
oh Jesús resucitado para ti mismo y para todos mis 
miembros que llenaste de tu espíritu, que es el espíritu 
de vida eterna. Tú sufriste la muerte para que la 
muerte fuese vencida, desarmado Satanás y abatido su 
imperio, y para libertar á los que el temor de la muer, 
te tenia en eterna servidumbre (2). «Vosotros seréis 
verdaderamente libres cuando el Hijo os baya liberta-
do i3).» Lo creo, Señor, asi es. Unico libertador mió 
yo te adoro. Es menester que yo muera como tú, para 
que viva como tú. Sé que mi Redentor está vivo, y 
que en el dia final resucitaré del polvo, y seré nueva-
mente envuelto en mi piel, y veré á. mi Dios en mi 
carne. Yo mismo le veré con mis ojos, yo, y no otro. 
Yo conservaré esta esperanza en mi seno ( 4):» yo ta 
llevaré hasta en medio de las sombras de la muerte. 
«¿Quién mé decia que este discurso estuYiese escrito 
como con hierro y diamantes sóbrela roca ( 5 ) ; » que 
sus caractéres fuesen inmortales y estuviesen eterna-
mente grabados en mi corazón, en un corazón afirmado 
en la fé? ** • 
Tú serás, oh Señor, tú serás quien ponga tu mano 
sobre mí, y me digas como dijiste á tu amado discipu-
lo: «No temas, yo soy el primero y el último; yo estoy 
vivo y he estado muerto; yo vivo por los siglos de los 
siglos, y tengo en mi mano las llaves de la muerte y 
(4) 1.° Cor., cap. 15. 
(5) Hechos, cap. 2.. 
( 3 ) Juan, c'ap. 8". 
4) Job, cap. 19. 
(5) Job, cap. 49. 
Dios; y los que hayan obrado bien, resucitarán para la 
vida, y los que hubiesen obrado mal, resucitarán para 
el juicio (2).» 
El cristiano se abandona á la confianza. ^ 
«Los que hayan obrado bien, resucitarán para la 
vida, y los que hubiesen obrado mal, resucitarán para 
el.juicio (3).» Oh Dios mío, estas últimas palabras me 
sumen en máyer terror que antes, porque me anun-
cian que será preciso comparecer delante de tu terri-
ble tribunal. ¿Y cómo me atreveré á presentarme á él 
con tantos pecados? ¡Pero qué! «¿has dicho tú en vano: 
quién espera en mí noserá confundido (4)?» Y también: 
«si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nos-
otros? El que ni á su propio hijo ha perdonado, sino 
que lo ha entregado por nosotros á la muerte, ¿cuántos 
bienes no nos ha dado con él? ¿Quién se atreverá á 
acusar á los elegidos de Dios? Dios mismo es el que los 
justifica. ¿Quién los condenará? Jesucristo que murió, 
pero que ha resucitado y está á la diestra de su Padre, 
que no cesa de interceder por nosotros (b).» Y tam-
bién: «vivo en la fé del Hijo de Dios que me ha amado, 
que se ha entregado por mí (6); que ha llevado nues-
tros pecados en su propio cuerpo, sobre el madero de 
la cruz, y hemos sido curados por sus heridas (7).» Yo 
no debo, pues, tSmer á mis pecados, porque estos que-
dan borrados desde el momento que me entrego á la 
confianza. No debo temer otra cosa que el temer de-
masiado; no debo temer otra cosa sino el no abando-
narme bastante á Dios por Jesucristo. Oh Dios mío, 
misericordia mia, yo me entrego á tí, y pongo la cruz 
de tu Hijo entre mis pecados y tu justicia. 
Alma mia,es preciso esperaren Dios. «Alma mía, 
¿por qué estás triste y por qué me turbas? ¿por qué me 
turbas, vuelvo á decir? Espera en él, alma mía, y dile 
con todas tus fuerzas: Oh Dios mío, tú eres mi salva-
ción (8).» Alma mía, tu no tienes nada que temer sino 
el no pedir con bastante fervor. 
A la vista de la muerte el cristiano renueva los actos 
de Fé, Esperanza y Caridad. 
Señor, se aproxima el tiempo en que se disipen las 
liniebl.as y se cambie la fé en clara vista; se aproxima 
el tiempo en que cante yo con el Salmista: Oh Señor, 
«hemos visto lo que hemos oido Oh Señor, lodo 
se nos presfinla como nos lo habían predicado. Yo no 
(i) 
!2) 
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lengo mas que un momento, y dentro de un instante 
veré tales como son toihs tus maravillas, toda la her-
mosura de tu rostro, la santidad que hay en tí y toda 
tu verdad. «Salvador mió, yo creo; ayuda mi incredu-
lidad (1),» y sosten mi debilidad. Oh Dios, lo reconozco, 
nada tengo que esperar de mí# mismo, pues tú has 
mandado ir «en esperanza contra la esperanza (2). Asi, 
pues, en esperanza contra la esperanza, creo con 
Abrahan. Todo cae; este edificio mortal cae á pedazos; 
pero, «si esta casa de tierra.se desmorona y cae sobre 
sus propias ruinas, tengo una casa celestial (3), «donde 
me prometes recibirme. Oh Señor, yo corro y vuelo á 
ella; alli soy yo trasladado por la mejor parte de mí 
mismo. «Regocijóme de oir decir que iré á la casa del 
Señor (4) .» Estoy á tus puertas, oh Jerusalen, Mírame 
en pie y dispuesto á entrar en ella. 
¿Cuándo te veré, oh bien único? ¿Cuándo te veré? 
¿Cuándo gozaré de tu faz apetecida, oh verdad, oh 
verdadera luz, oh bien, oh fuente del bien, oh todo 
bien y todo perfecto y el único perfecto, oh tú que 
eres solo, que eres todo, en quien yo seré, y tú serás 
en mí, que serás todo para todos, y con quien voy á 
ser «un solo espíritu? (5)» Dios mío, yo te amo: Dios 
mío, mi vida ay mi fuerza, yo te amo y te amaré (6),» 
yo veré tus maravillas, y embriagado con tu hermo-
sura y tus delicias cantaré tus alabanzas. Todo lo de-
mas ha pasado; todo se va alrededor de mí como un 
humo; pero yo voy á donde está todo. Dios omnipoten-
te. Dios eterno. Dios venturoso, yo me regocijo en tu 
poder, en tu eternidad y en tu dicha. ¿Cuándo le veré, 
oh principio que no tienes principio? ¿Cuándo veré sa-
lir de tu seno á tu Hijo, que es igual á tí?¿Cuándoveré 
á tu Espíritu Santo? Cállale, alma mia, no hables. ¿Por 
qué tartamudeas todavía cuando la verdad va á ha-
blarle? 
¡Salvador mío , al escuchar tus santas palabras, 
qué deseo he tenido de verte y de verte á tí mismo! 
La hora ha llegado: yo te veré dentro de un momento; 
le veré como juez, es verdad; pero serás para mí un 
juez salvador. Tú me juzgarás según tus misericordias, 
porque pongo en tí toda mi esperanza y me entrego á 
tí sin reserva. Santa ciudad de Jerusalen, nuevos ciu-
dadanos y hermanos míos; 6 mas bien, antiguds ciu-
dadanos y hermanos míos, yo os saludo con la fé. Pron-
to, muy pronto, dentro de un momento me hallaré en 
estado de abrazaros. Recibidme en vuestra unidad. 
Adiós, hermanos mortales míos; adiós, Santa Iglesia 
Católica. Tú me has llevado en tus entrañas y rae has 
alimentado con lu leche; acaba de purificarme con tus 
sacrificios, puesto que muero en tu unidad y en tu fé. 
Pera no, no me despido de tí, oh Iglesia, pues voy á 
encontrarte en el cielo, en la parte mas hermosa de ti 
misma. ¡Ah! voy á ver tu fuente y tu término; voy á 
ver á los profetas y á los apóstoles que son tus funda-
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flor; á los confesores, lu ornamento, y á todos los san-r 
tos, tus intercesores. Iglesia, yo cierro los ojos, le di-
go á Dios sobre la tierra porque voy á verle en el 
cielo. 
El cristiano hace su última confesión para morir. 
Oh Dios, «yo le descubro mis pecados y no te ocul-
to mis injusticias. He dicho: Señor, confesaré mi in-
juslícia contra mí mismo y has perdonado mí iniqui-
dad (1).» He dicho; confesaré, y ya me habías perdo-
nado. Lo he dicho con tanta fé, con tanta contrición y 
esperanza, que el perdón se ha anticipado á la confe-
sión. Pero ¿cómo sé yo que lo he dicho de esa manera? 
Yo no necesito saberlo, no quiero saberlo; no es esta 
la ocasión. Pero tú. Señor, que sabes lo -que es me-
nester hacer para decirlo bien, da lo que mandas, y 
manda lo que quieras. Yo te lo pido por tí mismo, por 
tu bondad, por Jesucristo, por su muerte y por todos 
sus misterios. Yo te entrego mi voluntad, que es tuya 
por tantos títulos; haz en raí lo que sea necesario para 
agradarte. Por lo que á mí toca, muy débil es el es-
fuerzo que puedo prestarte, y aun asi procedo de tí. 
He dicho: confesaré. ¿Me mandará tu ministro que 
pase revista á los pecados de mi vida pasada? He dicho: 
confesaré. ¿Me impedirá que me turbe con tan horri-
ble espectáculo? He dicho: confesaré mi vida y lo que 
él quiera que confiese. Tú les has mandado atarme y 
desalarme; tú les has dado la facultad de perdonar y 
retener. El tiene tus llaves en su mano, y á él le cor-
responde someter lo que le parezca. Le has dado ade-
mas tu Espíritu Santo; espíritu de discernimiento, que 
sondea el fondo délos corazones para ejercer esta fun-
ción: «Recibid el Espíritu Santo (2),» has dicho, gran 
Pontífice. Tú eres el que me gobierna y purifica por 
medio de su ministerio. Salvador mió, yo me regocijo 
porque va á concluir en mí el pecado, f Cuánto le ho 
ofendido! Pero perdóname, mi buen Padre, juez y Sal-
vador mió. Los pecados van á concluir:.la muerte no 
será el fin de mi vida, sino que lo será de mi pecado. 
Solo por esto te amo, oh muerte. Perdónalo todo. Se-
ñor, por tu bondad, y llévame pronto á tí, no sea que 
vuelva.á caer en el pecado. ' 
El cristiano recibe el viático. 
«Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en 
mí, aunque muera vivirá; y todo hombre que vive y 
cree en mí no morirá jamás. ¿Lo crees tú así? (3 » Oh 
cristiano, yo no te digo ya nada; Jesucristo es el que 
le habla por la persona de Marta: responde con ella: 
Si, «Señor, creo que cresol Cristo, hijo del Dios vivo 
que has venido á este mundo {\). i Añade con San Pa-
(1) Salmo 31. 
(á) Juan, cap. 20. 
(3) Idem, cap. I I . 
(4) hlcm. 
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blo: «para salvar á los pecadores, de los cuales soy el, 
primero (I).» 
Cree, pues, alma cristiana, adora, espera, ama oh 
lesus, descorre los velos para que yo te vea. Oh Jesús, 
habla en mi corazón y haz que te escuche. Habla, ha-
bla, habla; no hay mas que un momento, habla, dame 
'ágrimas para responderte; quebranta la piedra y haz 
que las aguas de un amor lleno de esperanza, pene-
trado de agradecimiento verdaderamente penitente 
corran hasta la tierra. 
El cristiano pide y recibe la extremaunción. 
Venid, sacerdotes del Señor, venid á sostener mi 
debilidad con vuestro óleo dulcificador, purificante y 
confortativo, ¡Ay¡ cuanto he deseado recibir este au-
xilio de vuestras santas manos. Me acuerdo de las ora-
ciones con que ha sido consagrado este santo óleo el 
Jueves Santo con tanta concurrencia de sacerdotes y 
tanta atención por parle de todo el pueblo. He aqui el 
tiempo de la lucha: Iglesia santa, unge á tus atletas, 
para que el demonio sea vencido. Oh santo sacerdote, 
oigo vuestra santa voz que me anuncia la prome-
sa-dei Espíritu Santo escrita por el apóstol Santiago: 
«El Señor aliviará al enfermo y si está en pecado le 
será perdonado 12).» Voz de consuelo y de esperanza, 
borrad, Señor, todos mis pecados: bórralos y arranca 
sus raices: purifica todos mis sentidos á fin de que me 
presente á tí como una «oblación santa (3j',> y digna 
de tí. 
El cristiano espira en paz uniéndose á la agonía del 
Salvador. 
Salvador mío, corro á postrarme á tus pies en el 
sagrado Huerjo; yo me prosterno contigo poniendo la 
cara contra el suelo; tomo con las dos manos el cáliz 
que tu padre me envia. Tú no necesitabas de un án-
gel para consolarte en tu agonía (í): por .mí solamen-
te viene á tí. Ven ángel santo; ven amable consolador 
de Jesucristo sufriendo y agonizando en sus miembros; 
ven. Huid, turbas infernales; ¿no veis á ese ángel san-
to con la cruz de Jesucristo en la mano? Ay Salvador 
mío, yo le diré contigo: «todo está consumado(5).» 
Amen, amen, Todo está hecho. «En tus manos enco-
miendo mi espíritu (6).» Alma mía, comencemos el 
amen eterno, el aleluya eterno, que será la alegría y 
el cántico de los bienaventurados en la eternidad. 
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AMEN, ALELUYA. 
Oh momento feliz, en que saldremos de las sombras 
y de los enigmas para ver la verdad descubierta; cor-
ramos á ella con ardqj". Apresurémonos á purificar 
nuestro corazón á fin de ver á Dios según la promesa 
del Evangelio. Este es el tiempo del viage. «Ahora 
concluyen los gemidos (1);» ahora se acaban los traba-
jos de la fó, que va á producir, por decirlo asi, la clara 
vista. Momento feliz, momento dichoso vuelvo á decir. 
Quien no lo desea, no es cristiano. 
Al acercarse la muerte. 
«Yo soy la resurrección y la vida. E l que cree en 
mí, aun cuando muera, vivirá; y el que vive y cree en 
raí no morirá jamás. El que cree en mí no conocerá la 
tal muerte'. (2).» Oh Jesús, sé mi vida y mi resurrec-
ción según tu palabra. 
Yo me someto, oh Dios, oh justo juez, á la sen-
tencia de muerte que has dictado contra mí, á causa 
de mi pecado. «Oh muerte, yo seré tu muerte (3),» 
dijo el hijo de Dios. «Oh muerte, ¿dónde está tu victo-
ria? ¿Dónde está tu aguijón? (4 )^ : Dónde eslán tus ar -
mas? Mi Señor, te ha desarmado. 
¡Dios mió, ten misericordia de mi, pobre pecador. 
Dios mío, he pecado conlrael cielo y contra lí; no soy 
digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como al me-
nor de tus siervos (5). 
«¿Quién acusará á los elegidos de Dios! Dios es 
quien los justifica. ¡Quién los mandará? Jesucristo que 
murió, resucitó, está sentado á la diestra de su Padre 
é intercede por mí. ¿Quién, pues, me separará do la 
verdad y de la caridad de Jesucristo? (6)» ¿Quién me 
privará de su amor? ¿Quién me impedirá amarle? 
«Aquel á quien mas se perdona, ama mas (7).» «En 
tí. Señor, he esperado; no permitas que sea confun-
dido para siempre. Señor, en tus manos encomiendo 
mi alma. Señor, Dios de verdad, tú me has resca-
tado (í).» 
«Donde el pecado abunda la gracia superabun-
da (9).» 
«Yo estoy abrazado á la cruz con Jesucristo: y vivo, 
no yo, sino Jesucristo en mí. Vivo en la fé del Hijo de 
Dios, que me ha amado y se entregó á la muerte 
por mi (10).» 
Haz, Dios mío, que lleve sobre mi cuerpo la impre-
sión de la muerte de Jesús, á fin de que se desarrolle 
en mí la vida de Jesús(11),» Oh Padre mió, si quieres» 
(1) Apoc , cap. 21. 
(2) Juan, cap. 11. 
1 Ose., cap. 13. (3) 
1.° Cor., cap. 15. 
Luc . , cap . 15. 
Rom., cap. 8. 
L u c c a p , 7 . . 
Salmo 30. 
, Rom. cap". 5. 
(10) Galat., cap. 2. 
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paedos apartar de mi ese cáliz; mas, oh Dios mió, há -
gase tu voluntad, y no la mia (1).» 
Dios mió, dáme paciencia. Tú nos has prometido 
que no nos dejarlas intentar cosa superior á nuestras 
fuerzas (2).» Eres fiel, oh Dios mió; yo descanso en 
tu promesa. Lo sé. Señor; si este grano, si este cuer-
po mortal no se mortifica, no praducirá fruto alguno. 
Concédeme que produzca dignos frutos de penitencia. 
Oh Jesús, yo abrazo la cruz que me impones; quiero 
llevarla hasta el fin; dáme fuerzas para sostenerla. 
Acepta este débil sacrificio, y únelo al tuyo, que 
es perfecto é infinito. 
Adorando y besando la cruz. 
Oh Jesús, tu fuiste exaltado sobre esa cruz para 
ser fel objeto de nuestra esperanza. «Necesario era que 
fueses exaltado» sobre esa cruz, «como la serpiente en 
el desierto (3),* á fin de que todo el mundo pudiera 
volver sus ojos hácia li. La salud de lodo el universo 
lia sido el fruto de esa exaltación cruel y misteriosa. 
Oh Jesús, yo te adoro sobre esa cruz, y postrándome 
á tus pies, digo como la Esposa: «Atraéme, corramos 
tras tí (4).» La misericordia, que le hace sufrir el su-
plicio de la cruz y el amor que le impele á morir y 
brota de todas tus heridas es el dulce perfume que se 
exhala para atraer mi corazón, Atraéme de esa mane-
ra dulce y poderosa con que has dicho que tu Padre 
atrae á lodos aquellos que vienen á él (5);» de esa 
manera todopoderosa que no me permite quedarme en 
el camino. Haz que vaya basta tí, hasta tu cruz; que 
me una á ella y me sienta penetrado de tus dolores y 
crucificado contigo; de suerte qne no viva sino para ti 
solo, y no aspire mas que á esa vida inmortal que nos 
has alcanzado por la cruz. ¡Oh Jesús, cuan vil es todo 
lo que hay en esta criatura que te ha hallado, que ha 
sido atraído hasta tí, hasta tu cruz! ¡Oh Jesús, que 
virtud tan grande has encerrado en esa cruz! Haz que 
la sienta mi corazón, ahora que mis dolores me tienen 
adherido á ella. 
Haréis un acto de f¿ en la 'presencia de Dios y es-
taréis con respeto delante de él, como si no tuviéseis 
mas que ese momento de,vidat y en este estado le ado-
rareis profundamente, diciéndole: 
Oh-Dios mió, yo te adoro con toda mi voluntad, y 
para hacerlo mas dignamente, me uno á todas las almas 
santas del cielo y de la tierra, que lo hacen ahora, y 
creo firmemente que eres mi Dios y mi justo juez, á 
quien debo dar un dia, y tal vez en este momento, 
cuenta exacta de todos mis pensamientos, palabras y 
acciones. 
• ACTO Dl i FE. 
Yo protesto también. Dios mió, que creo todo lo 
(1) L t i c , cap. 22. 
(2) 1.0t:or. cap. 10. 
(3) Juan, cap. 3. 
h) Canl . , cap. 1. 
(o) Juan, cap. 6. 
que la Iglesia cree, y quiero morir en la verdadera y 
viva fé de todo lo que me enseña, estando dispuesto 
por tu gracia á dar mi vida y derramar mi sangre has-
la la última gota para cunünnar esa fé divina. 
ACTO DE DESEO DE VER A DIOS. 
Deseo ardientemente, oh Dios raio, gozar de li y 
verte, puesto que tú eres mi alegría mi verdadera fe-
licidad; pero sé, oh Dios mió, que no la merezco por 
ninguna de mis obras, sino únicamente por los méri-
tos de mi Jesús. Lo que has hecho y sufrido por mi me 
estimula también á esperar, aunque pecador misera-
ble que gozaré de tí eternamente. 
ACTO DE CONTRICION. 
Toda mi confianza, oh Dios raio, está en los méri-* 
tos de la sangre preciosa que derramó Jesucristo para 
borrar mis crímenes, y por lo tanto te pido perdón en 
su santo nombre, prosternado á los pies sacrosantos 
de ese divino Salvador de mi alma y poseído de un 
verdadero senlimiento de humillación á la vist^de mis 
resistencias á tus gracias, y de las infidelidades que 
contra li he cometido. Yo te pido perdón por ellas en 
la confianza deque no puedes rehusarlo á un corazón 
coñtrito y humillado. 
ACTO DE AMOR. 
¡Oh Dios mió, dispénsame tu misericordia y la gra-
cia de que mi corazón arda en tu santo amor ahora y 
siempre. No puedo conseguirlo, sino por tu gracia; no 
me la niegues, oh Dios mío! yo te la pido con lodo mx 
corazón, y te protesto que quiero y consiento en ser 
separado por la muerte de todo lo que me es mas que-
rido, cuando te plazca y de la manera que dispongas, 
puesto que eres para mí mas querido que todo y que 
yo[mismo. 
ACTO DE SUMISION. 
Prosternado á tus pies clavados por mí sobre la cruz, 
oh Jesús, protesto que recibo con toda mi voluntad la 
muerte por sumisión á tu voluntad santísima, y como 
un homenage á la luya, adorando el juicio á que te 
dignes someterme. Yo te suplico por los méritos de tu 
muerte que me la hagas favorable, para que pueda 
unirme á tí eternamente; porque por tu gracia te amo 
y deseo amarte con todo mi corazón, mas que á raí 
mismo y que á todas las cosas de este mundo que le 
sacrifico con toda mi voluntad (1). 
(1) Ejercicio para disponerse á bien morir. 
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SEÑOR, TODO ES T U T O ; ¿NO LO SERA M I CORAZON? 
Señor, lú eres el Dios de toda la naturaleza; lodo 
obedece á tu voz; tú eres el alma de todo lo que vive. 
Eres mas alma raia que la que has dado á mi cuerpo; 
estás mas cerca de mí que yo mismo. Todo es tuyo 
¿no lo será mi corazón,-este corazón que has formado 
y animas? Tuyo es y no mió. 
Pero, oh Dios mió, tú eres también mío, porque yo 
te amo; tú eres todo para mí, porque no tengo ningún 
otro bien, oh mi eterna porción. No son los consuelos 
de este mundo, ni los gustos interiores, ni las luces 
estraordinarias lo que yo deseo; yo no pido mas que á 
tí, y lo que me conduce á ti. De ti mismo y de ti es de 
quien tengo hambre y sed. Yo me olvido para no pen-
sar mas que en tí. Haz de mí lo que quieras, no im-
porta; yo te amo. 
Oigo la voz del Salvador, que dice que Dios hace 
cambiar las mismas piedras en hijos de Abraham. 
Oh Jesús, oh palabra del Padre, palabra de eterna ver-
dad, cumple, pues, esa palabra en mí, yo que soy pie-
dra dura é insensible; yo que no puedo ser quebran-
tado sino bajo los redoblados golpes del martillo; yo, 
rebelde, indócil, incapaz de todo bien. Oh Señor, tofha 
esta piedra; glorifícate, ablanda mi corazón; anímale 
con tu espíritu; hazle sensible á tus verdades eternas; 
forma en mí un hijo de Abraham, que marcha sobre 
los vestigios de su fé ft). 
OH ESP1P1TU, NO. PUEDES H A L L A R N A D A MAS POBRE, N I MAS 
ABANDONADO QUE M I CORAZON. 
Señor, ¿dónde está tu espíritu que debe ser el alma 
de mi alma? No lo siento, no lo encuenlro. Yo no espe-
rimento en mis sentidos mas que fragilidad, ni en mi 
espíritu mas que disipación -y mentira, ni en mi vo-
luntad mas que inconstancia, repartida entre tu amor 
y mil vanas diversiones. ¿Dónde,- "pues, está tu espíri-
tu? ¿Por qué no viene á crear en mí un corazón nuevo 
según el tuyo? Oh Dios niio, comprendo que tu espí-
ritu se digne habitar en este alma empobrecida, siem-
pre que se abra á él sin tasa y sin medida. Ven, pues, 
oh Espíritu; tú no puedes hallar nada mas pobre, mas 
despojado, mas desnudo, abandonado y débil, que mi 
corazón. ¡Oh espíritul ¡Oh amor! ¡Oh verdad! que 
eres mi Dios, ámame, glorifícate á ti mismo en mí (3) 
(1) Francisco de Salignac de la Mothe-Fenelon, nació en el 
palacio de Fenelon, en Perigord, en 1651. Fué preceptor del du-
que de Borgoña (nieto de L u i s X I V ) , y arzobispo deCambrai. Mu-
rió en 1715. 
(2) Obras de Fenelon, Paris, M D C C X C I . MediU sobre diferen-
tes asuntos, Meditaicion 22.—Pláticas de afectos, plática 20. 
(3) Pláticas de afecto, plática 15. 
OH DIOS, QUIERO A M A R T E . . 
Oh Dios, quiero amarte; temo no amarte bastante, 
y por lo tanto te pido la abundancia del puro amor. Ya 
ves mi deseo; lú eres quien lo forma en mi. Ves en tu 
criatura lo que has puesto en ella. Oh Dios que me 
amas lo bastante para inspirarme el deseo de amarte 
sih limites, no mires ya el torrente de iniquidad que 
me había sumergido; mira solo tu misericordia y tu 
amor. 
Espíritu prometido por la verdad misma á todos los 
que te buscan, haz que mi corazón solo respire por 
atraerte dentro de él, y que mí boca se quede muda, 
antes que abrirse, sino es para tus palabras, y se cier-
ren mis ojos á toda otra luz que no sea la que derra-
mas desde lo alto de los cielos (1), 
QUIERO DARME A T I , INSPIRAME EL VALOR NECESARIO. 
Dios mío, quiero darme á tí; inspiráme el valor 
necesario para ello; y fortifica mi débil voluntad que 
suspira por tí; yo te tiendo los brazos; recíbeme, si no 
tengo fuerzas para darme á tí. Señor, ¿de quien seré 
yo, sino de tí? ¡Qué ruda esclavitud es pertenecer á si 
ttismo y á sus pasiones! Oh verdadera libertad de los 
hijos de Dios, no te conocen, no. ¡Feliz el que ha des-
cubierto donde estás, y no te busca donde no eslás 
¡Feliz mil veces el que depende de Dios en todo, para 
no depender mas que de él solol 
Señor, yo no vacilo en darte mi corazón. ¡Qué ven-
tura estar en la soledad y estar en ella contigo , y no 
escuchar ni decir cosas vanas é inúliles para escu-
charle! ¡Oh sabiduría infinita, ¿no "hablas tú cien ve-
ces mejor que esos hombres vanos? Tú me hablarás, 
oh amor de mi Dios, tú me instruirás; tú me harás 
huir de la vanidad y la mentira; tú me alimentarás de 
tí mismo y sofocarás en mí toda vana curiosidad (2). 
OH AMOR I N F I N I T O , ENCIENDE Y CONSUME M I CORAZON. . 
Yo no soy masque una criatura débil é impotente, 
que no tiene nada que darte sino su amor. Aumén-
talo, Señor, y hazlo más digno de tí. ¡Oh si fuera yo 
capaz de hacer por tí grandes cosas! ¡Oh si tuviera 
mucho que sacrificarle! Pero todo lo que puedo no es 
nada. Suspirar, languidecer, amar y morir por amar 
mucho mas, esto es lo que quiero en adelante. 
¡Oh Dios mío! ¡Oh amor! ámate á ti mismo en mí; 
por este medio serás amado según eres de amable. 
Yo no quiero subsistir sino para consumirme delante 
de tí, como una lámpara arde sin cesar delante de tus 
altares. ¡Oh bondad infinita! ¡Oh amor infinito! en-
ciende, consume, trasporta y anonada mi corazón; 
haz de él un holocausto perfecto 
(1) Meditaciones sobre diferentes asuntos, medit. 20.—Sermón 
para la fiesta de la Epifanía. 
(2) Sentimientos y avisos cristianos, V I I I . 
(3) Reflexiones para todos los dias del mes, dia 31.—Diversos 
sentimientos y avisos cristianos, I I . 
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OH PADRB, DA A T U HIJO LO QUE E L MISMO NO SABE.PEDIR. 
Señor, yo no sé lo que debo pedirte. Tú solo sabes 
loque nos hace falta; tú me amas mejor que sé amar-
me á mi mismo. Oh Padre, da á tu hijo lo que él mis-
mo no sabe pedir. Yo no me atrevo á pedir ni cruz, 
ni consuelos; me presento solamente á tí y te abro mi 
corazón. Tú ves mis necesidades que no conozco; mi-
ra y haz según tu misericordia. Castiga ó cura, humí-
llame ó levántame; adoro tu volifnufd sin conocerla; 
yo me callo, me sacrifico y me entrego á tí. No quiero 
tener otros deseos que los de obedecer tu voluntad. 
Enséñame á orar, y ora tú mismo en mí (1). 
ARRANCAME DE M I MISMO. 
¡Oh quién le comprenderá! Pero es sin embargo 
cierto que nadie es digno de Dios'sino en tanto que 
esté fuera de sí y perdido en él. Arráncame de mí mis-
mo. Quiero despojarme de todo sentimiento de amor 
propio y de los deseos inquietos. E l yo demasiado hu-
mano, á que antes lo aplicaba todo, debe ser anonadado 
para siempre. Que me ensalcen ó me abatan, que se 
acuerden de mí ó me olviden, que me alaben ó me cen 
suren, que se fien de mí ó desconfíen injustamente, que 
me dejen en paz ó me muevan dificultades y contradic-
ciones, ¿qué importa? Nada de eso me interesa ya. Yo 
pienso menos en mí, para interesarme en todo lo que se 
me hace, que en aquel que dispone todas esas cosas 
según su voluntad; cúmplase esta, y basta. Si queda-
se todavía aigun resto del yo para quejarse y mur-
murar, sería imperfecto mi sacrificio. Esa destrucción 
de la víctima, que debe anonadar completamente al 
hombre viejo, corresponde á todas las rebeliones de la 
naturaleza. 
Mas ¡ay! es que ese tratamiento que me dan es in-
justo; esa acusaciones falsa y maligna; ese amigo es 
infiel é ingrato; esa pérdida de bienes me abruma; esa 
privación de lodo consuelo sensible es demasiado 
amarga; los hombres de bien, de quienes esperaba so-
corro, no me muestran mas que sequedad é indiferen-
cia; el mismo Dios parece que me desecha y se aparta 
de mí. ¡Y quél alma débil, alma cobarde, alma de poca 
fé, ¿no quieres todo lo que Dios quiere? ¿Eres de él ó 
tuyo? Si eres todavía tuyo, tienes razón para quejarte 
y buscar lo que te conviene; pero sí no quieres ser ya 
mas que de Dios, que quiere salvarte, ¿por qué te es-
cuchas todavía á tí mismo? ¿Qué le queda que decir 
en favor de ese desgraciado yo del hombre viejo al 
enalbas renunciado sin reserva y para siempre? Que 
perezca, que se le arranque lodo recurso, tanto mejor; 
ese es el verdadero sacrificio; todo lo demás no es mas 
que sombra de él. Por este medio es consumada la víc-
tima y Dios dignamente adorado. Oh Jesús , dame el 
valor necesario para no contarme por nada, y para no 
(I) Medit. sobre diferentes asuntos, medit. 13. 
s Oficios de la Iglesia • 
dejar en mí nada de este yo mismo tan desarre-
glado (1). 
OH DIOS M I O , T U T E SIRVES DE LOS MALOS PARA CORREGIR A LOS 
BUENOS Y PERFECCIONARLOS, 
Oh Dios mío, «¡qué profundos son.tus juicios (2)!» 
Tus vías están elevadas sobre las nuestras mas que lo 
están los cielos sobre la tierra. Nos hallamos impacien-
tes; porque nuestra vida entera es como un momento; 
por el contrario, tu larga paciencia está fundada sobre 
tu eternidad, «ante la cual mil años son como el día de 
de ayer que ya pasó (3).» Tú «tienes los momentos en, 
tu poder (4),» y los hombres no los conocen; se impa-
cientan y escandalizan, y te miran como si sucumbie-
ras bajo el esfuerzo de la iniquidad; pero tú te ríes de 
su ceguedad y de su falso celo. 
Tú te sirves de los malos para corregir á los buenos 
y para perfeccionarlos humillándolos; tú te sirves tam-
bién de los malos contra ellos mismos, castigando á los 
unos por medio de los otros; pero lo que mas prueba 
tu amor y tu ternura, es que haces servir la injusticia 
de la persecución de los unos para convertir á los 
otros. ¿A. cuántas personas que vivían en el olvido de 
tus gracias y en el desprecio de tu ley has atraído á lí 
separándolas del mundo por medio délas injusticias 
que en él habían sufrido? (5) 
CONVIENE NO PENSAR EN LAS PERSONAS QUB NOS HACEN DAÑO 
SINO PABA PERDONARLAS. 
Dios mío, ¿qué importa que caigan sobre mí el opro-
bio, el dolor y la muerte? Yo oigo á Jesús que me di-
ce: «No temas á los que matan el cuerpo .y después no 
pueden hacer ya nada (6).» ¡Oh, qué débiles son , aun 
cuando quitan la vida! ¡qué corto es su poder! Ellos 
no pueden hacer otra cosa que romper una vasija de 
barro, hacer que muera loque por sí mismo muere 
lodos los dias, ó adelantar un poco esa -muerte que es 
una verdadera libertad; contra el alma nada pueden, 
y escapándose de sus manos, va al seno de Dios, don-
de todo es tranquilidad y calma. 
Nosotros no estamos*sobre la tierra sino para su-
frir. «¡Desgraciados los que tienen su consuelo en es-
te mundo (7),» porque no lo tendrán en el otro! Esta 
vida no es mas'que un tiempo de tentación y de prue-
bas para corregirnos, purificarnos y libertarnos; cuan-
do no tengamos ya que sufrir, no tendremos ya que 
vivir, del mismo modo que se hace salir á un enfermo 
del hospital cuando está curado: solo por medio del pa-
decimiento se verifica nuestra curación. 
#No debemos acordarnos de las personas que nos ha-
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ellas á Dios que se sirve de ellas para ejercitar nues-
tra humildad, nuestra paciencia y nuestro amor por 
la cruz. Dia llegará en que veamos delante de Dios 
cuan útiles nos son las personas que nos crucifican 
clavándonos sobre la cruz con Jesucristo. Las penas 
que ellas causan pasarán pronto, y el fruto que se re-
porte será eterno (1). 
LAS CnUCES SON E L PAN C O T I D I A N O . 
Oh Dios mió, tú que ves el fondo de nuestra mise-
ria, puedes solo curarnos de ella. Apresúrale á darnos 
la fé, la esperanza, el amor y el valor cristiano que 
nos faltan. Haz que dirijamos sin cesar los ojos hácia 
ti, oh Padre todopoderoso, que no das nada ó tus hijos 
sino para su salvación, y hácia tu Hijo Jesús, que es 
nuestro modelo en los padecimientos, f ú te clavaste 
en la cruz por nosotros; tú te hiciste hombre sujeto al 
dolor para enseñarnos lo útil que son los dolores. Ca-
lle, pues, la naturaleza débil y cobarde á la vista de 
Jesús harto de oprobios y abrumado por los padeci-
mientos. Levanta ipi corazón, oh Dios mió, dáme un 
corazón según el tuyo, que se endurezca contra si mis-
mo, que no lema otra cosa que el desagradarte, que á 
lo menos tema los dolores eternos y no los que nos 
preparan para tu reino. Señor, ya ves la debilidad y 
la desolación de tu criatura; ella no tiene recurso en 
si misma, todo le falta. Tanto mejor, siempre que tú 
no le falles jamás y busque en ti con confianza todo 
lo que no espera hallar en su propio corazón. 
Llevemos la cruz, la mayor somos nosotros mis-
mos. Dichosa el alma que Dios humilla y abruma, y le 
quila toda fuerza en sí misma para sostenerse sola-
menle en él; que ve su pobreza, que eslá contenta de 
ella; que Ueva ademas délas cruces esteriores, la gran 
cruz interior del desaliento involuntario, sin la cual 
todas las demás no pesarían nada. 
Las cruces son el pan cotidiano: nuestra alma ne-
cesita lodos los dias cierta medida de padecimientos 
parasü salvación, como el cuerpo necesita cierta can-
tidad de alimentos. Nosotros 'tenemos necesidad de 
cruz, y nada valdríamos si -Dios no tuviese cuidado 
de converiir en amargura para nosotrgs el mundo y 
la vida, á fin de salvarnos. 
Dios es ingenioso en hacer cruces para nosotros. 
Las hace de hierro y de plomo, que son abrumadoras 
por sí mismas; las hace de paja, que al parecer no pe-
san nada, y que sin embargo no son menos difíciles de 
llevar; las.hace de oro y de piedras preciosas que des-
lumhran á los espectadores y escitan la envidia del 
público, pero que no crucifican menys que las cruces 
mas despreciadas. Las hace de todas las cosas que 
mas se aman y las loma en amargura. 
{ i ) Sentimientos y avisos cristianos X X I X . 
Las cruces de previsiones inquietas, son vistas mas 
allá del orden de Dios; se las ve sin unción para so-
portarlas; se las ve aun por una infidelidad que aleja la 
gracia; asi es que todo es en ella amargo é insoporta-
ble, todo es negro, todo es desconsolador, y d alma 
que ha querido gustar por curiosidad del fruto prohi-
bido, no halla mas que muerte y rebeldía sin consuelo 
dentro de sí misma. 
Cerremos los ojo^á lo que Dios nos oculta y tiene 
en reserva en los tesoros de su profundo conse-
jo: adoremos sin ver; callémonos y permanezcamos 
en paz. 
.«A cada dia,.dice Jesucristo, basta su mal (1).» E l 
mal de cada dia llega á ser un bien cpando se deja 
obrar á Dios. Que somos nosotros para decirle: ¿por 
qué motivo haces ésto? El es el -Señor, y esto basta. 
«El es el Señor; haga, pues, todo lo que es bueno á sus 
ojos (2).» Que ensalce ó abata, que castigue ó consue-
le, que hiera ó sane todas las heridas, que dé la muer-
te ó la vida, es siempre el Señor. 
El amor propio nos exagera nuestras penas y las 
aumenta en nuestra imaginación. Una cruz llevada 
simplemente sin esos sentimientos de amor propio tan 
ingenioso en aumentarlas, no es mas que una media 
cruz.. Cuando sufrimos con esa sencillez de amor, no 
solamente somos felices á pesar de la cruz, sino que lo 
somos mucho mas por ella; porque el amor se com-
place en sufrir por el bien amado, y la cruz que nos 
hace conformes al bien amado es un lazo de amor que 
consuela. 
Las cruces que escogemos no son casi nada: no 
hay mas que Dios que sepa crucificar. 
La cruz amada no es mas que la media cruz, por-
que el amor dulcifica todo, y "no sufrimos mucho sino 
porque amamos poco. ¡Oh qué dichosos somos en su-
frir, y que desgraciados en no sufrir con Jesucristo, 
puesto que no estamos en este mundo sino para puri-
ficarnos sufriendo! 
Dios nos prueba por medio de las enfermedades y 
sujeciones esteriores; es preciso aprovecharlo todo. 
Necesitamos todas nuestras cruces. Cuando sufrimos 
mucho es porque tenemos muchas pasiones que es 
necesario arrancar. Resistimos, retardamos la opera-
ción divina; rechazamos la mano saludable,, y nos ve-
mos obligados á comenzar de nuevo. ¡Cuánto mejor 
seria para nosotros si nos entregáramos sin cesar á 
Dios! • 
Cuanto mas tememos las cruces, es mas evidente 
que necesitamos de ellas. No nos'acobardemos, pues, 
cuando la mano de Dios nos las impone pesadas. De -
bemos juzgar de la grandeza de nuestros males por la 
violencia de los remedios que el médico espiritual apli-
Mateo,cap.6. 
h Reyes, cap. 3. 
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ca á ellos. Necesario es que seamos muy miserables y 
que Dios sea muy misericordioso, puesto que á pesar 
de la dificultad de nuestra conversión, se dedica á cu-
rarnos. Saquemos de nuestras mismas cruces una fuen-
te de amor, de consuelo y de confianza, diciendo con 
el apóstol: «nuestras penas que son tan cortas y tan 
ligeras no guardan proporción con ese peso infinito de 
gloria que debe ser su recompensa (1).» ¡Dichosos los 
que lloran y siembran derramando lágrimas, porque 
recogerán con alegría inefable la cosecha de vida y de 
felicidad eterna! {%) 
OU CRUZ, OH BUENA CRUZ, YO TE ABRAZO. 
* «Padre mió, he pecado contra el cielo y contra 
lí (3).» Se lo que debo á tu justicia, pero me falta el 
corazón para satisfacerla.* Si lo dejáras á mi cuidado, 
me adularla, me tratada con demasiada contemplación 
y me baria traición á mi mismo adulándome, mas tu 
mano misericordiosa ejecuta lo que jamás tendria yo 
valor de hacer. Ella me castiga por bondad. Haz que 
sufra con paciencia sus golpes saludables. 
iDios mió! yo no puedo menos que admirar la vir-
tud de la cruz; na(te valemos sino por ella; me hace 
estremecer y me da convulsiones desde que se deja 
seirtir, y cuanto he dicho de sus operaciones saluda-
bles se desvanece en la agonía en que pone el fondo 
del corazón; pero en cuanto me deja respirar, vuelvo 
á abrir los ojos, la veo admirable y me avergüenzo de 
haberme agobiado con su peso. 
lOh cruz, oh buena cruz! yo le abrazo; yo adoro en 
li á Jesús moribundo, con quien es menester que yo 
muera (f), 
-CUANTO MAS TEMO SUFRIR, MAS NECESIDAD TENGO DE ELLO. 
Yo me entrego, oh Jesús, á lodos los oprobios que 
me envíes; no rehuso ninguno, pues no hay uno que 
no merezca. ¿Puedo verme jamás demasiado humilla-
do y abatido, yo que por mí naturaleza no soy mas 
que una nada y que por mi propia voluntad soy sola-
mente pecado? Alma vana é ingrata con tu Dios, su-
fre, pues, sin murmurar la confusión que es tu patrí-
inonio, Nada de honores, nada de consideraciones y 
bien parecer, nada de reputación, sino lo que tú quie 
ras. Todos estos hermosos nombres deben ser sacrifi-
cados á un Salvador harto de oprobios. ¿Qué hay en tí 
que no exija la humillación? ¿Es tu orgullo? Pues ese 
mismo orgullo es el que le hace mucho mas miserable 
é indigno de todo honor. 
Mas ¡ay! Jesús, ¡cuánta diferencia entre los senti-
mientos generales de humillación y la práctica! Sesa-
(1) 2.° Cor., cap. 4. 
(2) Santimienlos y avisos crisl ianjs, X V I I I . - C a r t a s espiri 
tuales, carta 170.—Sentimiealos y avisos cristianos, X V I , X I X , 
X L V 1 I . - C a r t a s espirituales, carta 91.—Reflexiones para todos 
los dias del mes, día 10. 
(3J San Lucas, cap. 13. 
(4) . -, Uclloxioncs para lodos los dias del mes, dia 6.°—Cartas 
espirituales, caita 17.—Sealimientos y avisos cristiauos, XYLH. 
luda á la cruz desde lejos; pero desde cercase la tiene 
horror. Ahora te prometo marchar tras las huellas san-
grientas que me dejas: pero cuando se presenten el. 
oprobio y el dolor de la cruz me abandonará lodo mi 
valor. Entonces ¡qué frivolos pretestos de bien pare-
cer! ¡qué vergonzosas delicadezas! ¡qué envidias dia-
bólicas! Dios mío, yo hablo magníficamente de la cruz, 
y no quiero conocer mas que su norpbce. La temo, huyo 
de ella; su vista sola me aflige. ¿Qué tienes, alma mía? 
¿Por qué murmuras, te desanimas y vas á buscar á casa 
de todos tus amigos un poco de consuelo? ¡Ay! Porque 
Dios me humilla y me carga con el peso de la cruz. 
¿Y (Jué, no es eso lo que le prometiste amar? ¿Qué tie-
nes, pues? ¿Qué es lo que te turba? El cristiano ¿debe 
estar fuera (te sí, cuando tiene lo que ha querido, y 
cuando se asemeja á Jesús moribundo? Oh Jesús, si 
lloro, sí gimo, haz que á lo menos no resista jamás 
tu mano crucíficadora. Corla hasta lo vivo, quema, 
quema; cuanto mas temo sufrir mas necesidad tengo 
de ello (l) . 
PIDE, MANDA, PROHIBE; ;QUE QUIERES QUE YO HAGA? 
• . . • . . . . , . j ; . . • 
Yo acudo á tus pies, oh Jesns, abatido como lo fué 
Saúl en las puertas de Damasco. Tu mano es la que 
me derriba; yo adoró esa mano, porque ella es la que 
lo hace todo. ¡Oh mano omnipotente, mí alegría con-
siste en verme á tu discreción. Hiere, derriba, anona-
da. Yo me someto, oh Dios mío, bajo esa mano terri-
ble y misericordiosa. Al derribarme ilumíname, tóca-
me, conviérteme como á Saúl. Mí primer grito en esa 
caída será decir: «Señor, qué quieres que haga? (2)» 
II. 
Yo me pongo, oh Dios mío, en lusjnanos: vuelve, 
y revuelve este barro; dále una forma, y rómpelo en 
seguida: tuyo es, nada tiene que decir; me basta 
que sirva á tus designios siempre benéficos, y que na-
da resista á tu voluntad, por la cual he sido hecho. 
Pide, ordena, prohibe: ¿qué quieres que yo haga? ¿Qué 
quieres que no haga? Ensalzado, abatido, consolado, 
ó sufriendo, aplicado á tus obras ó inútil para todo, te 
adoraré siempre del mismo modo, sacrificando toda 
mi voluntad propia á la tuya, y diciendo en lodo como 
María: «Hágase en raí según tu palabra (¡l).» 
TO VIVO, OH DIOS MIO, PORQUE QUIERES QUE VIVA- * 
Yo vivo, oh Dios mío, porque quieres que viva. 
Esta vida, que no es mas que una muerte, durará lo 
que tú quieras. Bien sabes, oh Dios mío, que no quie-
ro someterme á nada mas que á tus mandatos, pues si 
(l) Pláticas de afecto, plática 5.a 
(2J Hechos, cap. 9. 
. (3) Luc . , cap . 1.—Pláticas de afecto ,? ,8—Seaümientos y avi-
sos cristiauos, I I . 
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me hallo en esta tierra estrangera, es porque tú me 
sostienes en ella, te amo mas que á mi felicidad y mi 
gloria, vale mas obedecerte, que gozar de tí, vale mas 
sufrir según tus designios que gustar tus delicias y 
ver la luz de tu rostro. ¡Oh cielol mientras quiera Dios 
tenerme fuera de tí en este lugar de destierro, no'voy 
á buscarte mas lejos y te hallo sobre la tierra. No quie-
ro otro cielo que mi Dios, y mi Dios está conmigo en 
medio de este valle de lágrimas (1). 
OH ESPUt ITU, VEN k M I CORAZON Y TRAELO LA P A Í . * 
¡Oh Espíritu, oh amor, oh verdad de-mi Dios! ve-
nid á mi corazón y traedle la paz; no esa paz de abun-
dancia que corre como un rio, sino esa paz seca, esa 
paz de paciencia y de sacrificio; esa paz amarga, y sin 
embargo, paz verdadera, y tanto mas pura, íntima, 
profunda é inagotable, cuanto que no está fundada 
sino sobre el abandono y la renuncia sin reserva. 
¡Oh amor, oh luz! Oh amor que enseñas al alma 
sin hablar, que haces entenderlo todo sin decrr nada 
y que arrastras al alma por él silencio á todo sacrifi-
cio. ¡Oh amor que no admite otro amor, y que haces 
que el hombre aborrezca, se olvide y abandone! Oh 
amor que corres al través del corazón como la fuente 
de vida, ¿quién podrá conocerle,"sino aquel en quien 
tú serás?(2) , 
MEDITACIONES PARA UN ENFERMO. 
«Mi fuei'za me ha abandonado (11). Fadre mió, líbra-
me de esta hora (4).» Mi fuerza me abandona, yo no 
siento mas que debilidad, impaciencia, desolación de 
la naturaleza desfallecida y estímulos de desesperación. 
¡Ay! ademas de todos mis males, tengo también que 
soportar la vergüenza de mi debilidad y de mi impa-
ciencia. Oh Dios mío, líbrame de esta hora terrible, de 
este tiempo de amargura y abatimiento. Déjame res-
pirar en tu seno y morir en tus brazos. Líbrame, ó 
disminuyendo mis males, ó aumentando mi paciencia. 
Corla hasta lo vivo, abrasa; pero concédeme tu mise-
ricordia y ten compasión de mi debilidad. Si no quie-
res librarme de mi dolor, líbrame de mí mismo, de mi 
debilidad, de mi sensibilidad y de mi impaciencia (S). 
«Venid á mi vosotros todos que estáis cargados, y yo 
os aliviaré (6).» Dulces palabras de Jesucristo que to. 
ma sobre sí todos los trabajos, (odas las fatigas y todos 
los dolores de los hombres. ¡Oh Salvador mió, todo lo 
que yo sufro halla alivio en tí; uno, pues, mi cruz á 
la tuya y quiero, cuando lo dispongas, morir en tus 
brazos; mas la pesadez de mi cruz me agobia; llévala 
(1) Plát icas de afecto, 14. 
(2) Plát icas de afecto, plática 15. . 
(3) Salmo 37. 
(4) Juan, cap. 12. 
(5) Meditaciones para un enfermo, 10 j 
(6) Mat. c a p . l l . 
por mí. A tí acudo, oh Dio^mio, ya no puedo mas; bas-
ta esto para merecer tu compasión y tu amparo (1). 
«Os ha sido dado no solamente creer en él sino 
también sufrir por'él (2).» ¡Oh don precioso que no se 
conoce! E l dolor no es menos precioso que la fé derra-
mada en las almas por el Espíritu Santo. ¡Dichosa 
muestra de misericordia, cuando Dios nos hace suffirl 
¿Pero será un sufrimiento forzado y lleno de impacien-
cia? No, los demonios sufren también. E l que sufre sin 
querer sufrir no halla en sus penas sino el principió 
de los dolores eternos; pero el que se somete y se re-
signa á-sus padecimientos, los cambia en bien infini-
to. Quiero, pues, oh Dios mió, sufrir en paz y con 
amor; no basta creer tus santas verdades, es preciso 
seguirlas; ellas nos condenan al dolor; pero nos des-
cubren su premio y galardón. Oh Señor, sosten mi * 
espíritu, á pesar del desfallecimiento de la naturaleza; 
reanima mí fé que languidece, para que brillen en mí 
la fé y la paciencia de tus santos; y haz que si me de-
jo llevar de algún movimiento de impaciencia, me hu-
mille á lo menos inmediatamente y lo repare con mi 
dolor! (3) 
«Ten piedad de mi. Señor, pfrque estoy enfer-
mo (4).» ¡Oh Dios mío! yo no tengo otra razón que mí 
miseria para escitar tu misericordia..Míra la necesidad 
que tengo de tu misericordia, y dámela. Siento esta ne-
cesidad. Señor, y dichoso yo en sentirla, si este senti-
miento me mantiene en la desconfianza de mí mismo. 
Tú has castigado mi carne para purificarla; has que-
brantado mi cuerpo para curar mi alma, y por medio 
del dolor saludable me arrancas de los placares cor-
rompidos. La enfermedad de mi carne me aflije, á mí 
que no tenia horror á la enfermedad de mi espíritu, 
cuando era presa de la vana ambición, de la fiebre ar-
diente de todas las pasiones furiosas. 
Dios mío,- abale mi espíritu tanto como mi cuerpo, 
y haz que mi orgullo sienta mas opresión y abati-
miento que mi pecho y que no pueda respirar ya. ¡Ay! 
si no hubiese quebrantado y abatido mi cuerpo, no ha-
bría cesado mi alma de darse á sí misma el golpe de 
muerte. Tú la has visto y te has compadecido de ella, 
y por eso abates este cuerpo de pecado, derribas mis 
ambiciosos proyectos y me devuelves el amor á tu eter-
na verdad que hacia tanto tiempo había perdido. ¡Bendi-
to, pues, seas para siempre! Yo beso la mano que me 
castiga y adoro el brazo queme hiere. ¡Oh dichosa en-
fermedad que me abre los ojos y cambia mi cora-
zón! (5) 
«El Señor me la dió] el Señor me la quita (6).» Eso, 
Señor, hacías decir á tu siervo Job en el esceso de sus 
males. ¡Oh qué bueno eres, poniendo también esas pa-
labras en la boca y en el corazón de un pecador como 
Í l ) Meditaciones para un enfermo,6.a meditación. 
2) Fi l ip. , cap. 1. 
3) Meditaciones para un enfermo, 3.a y 4.a meditac ión. 
(4) Salmo 6. 
(5) Meditaciones para un enfermo, 2.a y 1.a 
(6) Job., cap. 1. 
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yo! Tú me habías dado la salud y yo te olvidaba; me la 
(juilas ahora y vuelvo á ti. ¡Preciosa misericordia que 
me arrancas los dones de Dios que rae alejaban de él, 
para darme al mismo Dios! Señor, quila lodo lo que no 
seas lú,'siempre que yo le lenga. Todo es luyo; lú eres 
el Señor, dispon de todo: bienes, honores, salud, ar-
ranca lodo lo que en mi ocupe tu lugar (1). 
«Desgraciado el mundo á causa de sus escánda-
los (2).» El mundo dice: ¡Desgraciados los que sufren-
pero la fé responde desde el fondo de mi corazón: ¡Des-
graciado, el mundo que no sufre! ¡Oh Dios, modelo de 
paciencia, lújne arrancas del mundo falaz; lú rae ar-
rancas á raí mismo y á.mis vanos deseos para hacerme 
sufrir contigo en la cruz! Allí solamente es donde te per-
tenecemos, te conocemos, te amamos y nos alimenta-
mos con tu verdad. Todo lo demás sin cruz, no es mas 
que una piedad en jdea. Uneme á ti, y haz que llegue 
á ser une de los miembros de Jesús crucificado; forti-
fícame por el dolor para acabar de desprenderme de 
todo. Yo no le pido ni salud, ni vida; le hago un sa-
crificio de mis días: tú los has contado; no pido ningún 
plazo; lo que pido es morir en la paciencia y en el amor, 
si quieres que muera (S1. 
«Habla, Señor, tu siervo te escucha (4).» Yo me ca-
llo, Señur, en mi aflicción, yo me callo; pero le escu-
cho con el silencio de un alma contrita y humillada, 
á quien nada queda que decir en su dolor. Dios mío, 
tu ves mis heridas; lú las has hecho; tú eres quien me 
castigas. Yo me callo, sufro y adoro en silencio, pero 
oyes mis suspiros y no se le ocultan los gemidos de mi 
corazón. No quiero escucharme a mí mismo; no quiero 
escuchar mas que á tí y seguirte (5). 
' Oh amable Salvador, que después de habernos en-
senado á vivir, no te has desdeñado de enseñarnos 
también á morir, le suplicamos por los dolores de tu 
ra.uerte, que nos hagas soportar la nuestra con hu-
milde paciencia y cambiar esa pena horrible,-impues 
ta á lodo el género humano, en un sacrificio lleno 
de alegría y de celo. Si, buen Jesús, sea que viva-
mos ó que muramos, somos tuyos. Viviendo ¡ay! no 
lo somos sino con el triste temor de dejar de serlo de 
un momento á otro; pero muriendo seremos tuyos pa 
ra siempre, y lú serás lodo nuestro, siempre que el 
último suspiro de nuestra vida sea un suspiro de 
amor por ti, y de este modo se pierda la naturaleza en 
la gracia. Asi sea (6). 
¡QUE BUENO ES DIOS AUN CUANDO NOS CASTIGUE. 
Lo que mas nos interesa, no es nada á los ojos 







Meditaciones para un enfermo, 5.' 
Maleo, cap. 18. 
Meditaciones para un enfermo, i i , 12 y ^3, 
I . Reg., cap. 3. 
Medit. para un enfermo,7.* meditación. 
Sermón para la (icsta de la Asunción. 
diferencias que desaparecen en presencia de su eter-
nidad. ¿Qué importa que este vaso frágil, este cuer-
po de barro sea roto y reducido-á cenizas mas pron-
to ó mas tarde? 
(üh qué corlas y engañosas son nuestras raírasl 
Nos consternamos al ver morir á una persona en la 
flor de su edad, y decimos: ¡Qué pérdida tan grande! 
¿Pero para quién es la pérdida? ¿Qué pierde el que 
muere? Algunos años de vanidad, de ilusión y de peli-
gro para la muerte eterna. Dios le separa del medio 
de las iniquidades y se apresura á arrancarle del mun-
do corrompido y de su propia fragilidad. ¿Qué pier-
den, pues, las personas de quienes era amado? Pier-
den el veneno de una felicidad mundana; pierden una 
embriaguez perpétua; pierden el olvido de DHIS y de 
sí mismas, en que estaban sumergidas; ó mas bien ga-
nan por la virtud de la cruz y el rescate de sus almas. 
El mismo golpe que salva á la persona que muere, 
prepara á las demás á libertarse por medio del pade-
cimiento para trabajar resueltamente por su salva-
ción. 
¡Oh cuan cierto es que Dios se muestra bueno, 
tierno y compasivo con nuestros verdaderos males, 
aun cuando nos castiga y parece anonadarnos, por 
mas que nos sintamos inclinados á quejarnos de su 
rigor! (1). 
ORACION DEL DUQUE DE BORGONA. NIETO DE LUIS XIV Y 
DISCÍPULO DE FENELON (2). 
O/i S a l v a d o r m i ó , s é m i m a e s t r o y m i l u z en el s a -
c r a m e n t o de t u a m o r . 
Oh Sakador y Dios raio, sé raí maestro y mí luz 
en el sacramento de tu amor. Habla á raí corazón y 
haz que tu siervo te escuche. Muéstrame los verda-
deros bienes y enciende mi alma en el deseo de po-
seerlos. Haz que no ambicione los honores que te eran 
debidos y despreciaste; que no tenga apegp á las r i -
quezas que, con ser ttfyas, abandonaste, y que no 
busque los placeres de los sentidos que te permitía tu 
inocencia, y sin embargo rehusaste. ¡Oh Salvador 
raiol yo quisiera ser dulce y humilde de corazón como 
tú lo has sido; yo quisiera evitar los pecados que me 
has perdonado, y quisiera recordar sin cesar los be-
neficíosiJe queme has colmado. Dios protector , mira 
les infinitos escollos que rae rodean, y condúceme; 
mira los enemigos que rae atacan y defiéndeme; mira 
los deseos de raí corazón, y óyeme. ¡Oh espíritu de 
sabiduría! eleva mis pensamientos, rectifica mis mi -
ras, inflama mi voluntad, bendice raí trabajo y santi-
fica mis padecimientos. ¡Oh Dios mío! Todas las gra-
cias que te pido para mí mismo, concédelas al rey, á 
mi familia, á rais araigos y no las niegues á mis enemi-
gos! ¡Dios de San Luis, Dios de nuestros padres, vela 
(i) Diversos sentimientos y avisos cristianos, X X V I I I . 
(•2) Luis , duque de Borgoña, nació en Versalles, en 1682, y 
murió en 1712. Por su piedad y virtud fué digno discípulo del 
que dirigió su juventud y toda su vida. 
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por la Francia; conserva en ella la fé y asegura su 
paz; sé padre de tu pueblo y'Dlos de nuestro corazón 
ahora y en la hora de nuestra muerte! (1). 
ORACION DE MADAMA ISABEL BE FRANCIA, HERMANA BEL 
REY LUIS X V I (2). 
Dios miOj yo adoro tus designios eternos é impe-
netrables. • 
¿Qué me sucederá hoy, oh Dios mió? No lo sé. To-
do lo que sé es que no me sucederá nada que no ha-
(1) Esta oración y la que si^ue se hallan en el Fel igrés per-
fecto, para el uso de París y Roma, Paris , 1816, Lefuel, editor. 
(2) «María Felipa Isabel E l e n a , hermana del rey Luis X V I , 
yas previsto, arreglado y dispuesto eternamente. Esto 
me basta, oh Dios, esto me basta. Yo adoro tus desig-
nios eternos é impenetrables; me someto á ellos con 
todo mi corazón por amor á íí. Quiero lodo, acepto 
todo, te hago sacrificio de todo, y uno este sacrificio al 
de Jesucristo, mi divino Salvador. Te pido en su nom-
bre y por sus méritos infinitos la paciencia en mis tra-
bajos, la completa sumisión que te es debida en cuan-
to quieras ó permitas. Asi sea. 
murió el 10 de mayo de 1794, á la edad de 30 años , habiendo sido 
siempre un modelo de virtud. Desde la edad de 15 años se habia 
dedicado á Dios y no pensaba mas que en su salvación, 
Pereció sobre el cadalso como el rey y la reina, á quienes 
jamás quiso abandonar, sacrificando por ellos su %ida.» Re lac ión 
d é l o s acontecimientos del Temple, por Madame Real , Co lec -
ción de las memorias relativas á la revo luc ión francesa, P a -
r í s , 1825. 
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Cuarto domingo de Adviento 
25 de diciembre.-Natividad de Nuestro Señor. 
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gelista. 
28 de diciembre.—Los Santos Inocentes. . . . 
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Domingo sétimo después do Pentecostés. . . . 
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24 de junio.—La Natividad de San Juan Bau-
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'Sepultura de los difuntos • • • 
Misa de entierro 
Misa de Aniversario ; . . . 
Misa cotidiana de los difuntos 
Oraciones de los agonizantes 
Letanías para la buena muerte . 
Letanias de todos los santos 
SAN AGUSTIN. 
¿Qué debo hacer para hallarte, Dios mió? . . . 
Señor, abre mis ojos 
Quiero conocerte, oh Dios mió 
Yo busco, sé mi guia, 
Bienaventurado el que te conoce 
¿A dónde van, á dónde huyen los que se ale-
jan de ti? 
Yo te buscaré invocando tu santo nombre. . . 
Di á mi alma: Yo soy tu salud 
Dame, Señor, qoete desee, te ame y te sirva. 
Ven, Espíritu Santo. 
Separa mi corazón de todo lo que está debajo 
del cielo. 
Ven y marcha sobre las olás de mi corazón. . 
Señor, perdóname. 
Toda mi esperanza está en la muerte de mi 
Salvador 
¡Malhaya el tiempo en que no te'conocí!. . . . 
Has roto mis lazos 
Apiadado de las lágrimas de mi madre, me 
tendiste la mano 
Yo hablaré sin cesar de tus misericordias. . . 
No amemos mas que á él; No amemos mas 
q u e á él . 
Si mi amor es todavía demasiado débil, házlo 
mas fuerte = 
No te dejes arrastrar, alma mía, á lo que no 
es.mas que nada 
Eternidad, yo suspiro por tí 
Rogad, rogad por nosotros.. 
Yo no dejo de llorar todavía en tu presencia 
por la que tan fielmente te ha servido. . . 
Mí corazón herido y lacerado me parecía como 
una carga. . 
SAN BERNARDO. 
197 2.a. Acuérdate.—Memorare 
Virgen bienaventurada, recomiéndanos sin ce-
























































IMITACION DE JESUCRISTO. 
I d . 2.A 
I d . I d . 
223 Id 





Mora con nosotros, Señor. 
Y o l e amaré . Señor. . . . 
228 1 
Id. Id 
Cuan necesaria me es tu gracia. Señor. . . . 
Señor, no me retires tu consuelo 
Mi única esperanza en los males que me abru-
man es refugiarme en tí 
No hallo mas que debilidad é inconstancia, 
Señor, en todo lo que miro fuera d^ tí. . . 
¿Por qué cosas tan pequeñas llegan hasta tu 
corazón? 
Dios mió., conozco cuán necesaria me es la pa-
ciencia 
Señor, ¿en qué debo renunciar á mí mismo? 
Habla, Señor , tu siervo te escucha 
En la cruz está la'salud 
Señqr, concédeme la gracia de imitarte y la 
de sufrir con paciencia 
Padre justo, ha llegado la hora en que tu sier-
vo debe ser probado 
E s justo que todas las criaturas se armen con-
tra mi. . . 
Todo consuelo humano es frivolo y dura 
poco..- . . 
Señor, haz de mí lo que quieras. . . . . . . . 
Sea tu voluntad la mía 
Señor, haz que no me deje llevar del deseo de 
cosa alguna • 
Oh Dios de bondad, líbrame de los cuidados 
de la vida 
Ven á mí, celeste dulzura, y desvanézcase á tu 
presencia todo lo que no es puro 
Mira, Señor, mi impotencia y mi fragilidad. . 
He pecado. Señor, he pecado , 
Debo pensar con humildad de mí mismo. . . . 
Tú, Señor, has escogido por tus amigos á los 
pobre» y á los humildes 
SANTA TERESA. 
Dios mío, ten misericordia de los que no la tie-
nen do sí mismos 
E s cosa increíble la vehemencia del amor que 
se tiene á un alma 
Señor , ¡qué poderosas son tus palabras para 
impedir que los pecadores pierdan la espe-
ranza de su salvación 
No permitas que me presente siompre delante 
de tí con las manos vacias 
¿Es necesario que os ocultéis á los ojos de mi 
alma? . * . . . . . . . 
Yo no veo en mí mas que imperfección 
Una dé la s mayores miserias de esta vida es 
ver de qué suerte participa nuestra alma de 
las enfermedades de nuestro cuerpo. . . . 
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Id. 2.A 
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Oraciones antes.de la Confesión. . Id. 
Oraciones después de la Confesión 258 
Oraciones antes de la Comunión 260 
Oraciones después de la Comunión • . 2G2 
Oraciones para todos los dias de la semana. . 264 
Oh Dios tan conocido y tan desconocido, quie-
ro amarte 266 




¡Ay! cuán largo es el tiempo de este des-
tierro Id. 2.a 
Oh verdadero amor de mi Dios, cuán poderoso 
eres y puesto que nada te parece imposi-
ble 
Yo cifro en la obediencia á vuestra voluntad 
toda mi alegría y todo mi reposo 
Dios m i ó , haced que soporte el desprecio del 
mundo 
Dios mió, sírveme de consuelo pensar en los 
santos que habéis convertido después de lo 
mucho que os agraviaron Id. Id 
Oh almas celestiales y bienaventuradas, que 
gozáis del paraíso, 'interceded por nos-
otros 248 I 
SAN FRANCISCO DE S A L E S . 
Oraciones para antes de la Comunión Id. 
Mi voluntad está sometida á las leyes de la 
Santa Cruz 251 
¡Qué agradecimiento, Dios m í o , por tantas 
gracias y beneficios! Id. 
Espongamos con frecuencia nuestra buena 
voluntad delante de nuestro Señor 252 
Señor , haz que cumpla fielmente tu volun-
tad. Id. 
Alma mía, ten paciencia con todos, y princi-
palmente contigo misma Id. 
Señor mío , dame la gracia de consagrarte to-
das mis molestias Id. 
¡Cuándo seremos tolerantes con el prójimo!. . Id. 
¡Qué engañosa es esta vida!, t 253 
Cómo pasan estos años temporales Id. 
Quiero prepararme para esa hora incierta de 
la muerte 254 
Oh divina muerte de Jesús , tú bendecirás la 
mia Id. 
E s preciso apartar y desprender de este mun-
do todas nuestras afecciones Id. 
1J, queridos amigos, id á ese ser eterno; á él 
iremos también nosotros después de vos-
otros Id. 
Salgamos de este mundo, y'subamos al cielo 
por el socorro de la misericordia de Dios. . 255 
Oración de una muger cristiana por sí y por el 


































































¡Oh! ¿No soy yo'mas que un ignorante á quien 
es preciso instruir? 
¡Oh alma, tú conoces y amas!. . . . . . . . . . 
Ven á vivir déla verdad, alma racional é inte-
ligente 
No gustamos en esta vida alegría completa. . 
¡Todo es débil ^n mí! 
¡Dios m í o , no me-abandones! » . * 
Mi alma está delante de tí como tjerra árida y 
seca 
Dios mío, yo te abaudono mi salvación. . . . 
Yo acepto y abrazo todo lo que te dignes en-
viarme 
Alma cristiana, ¡si tú supieras el don de Dfos!. 
Oh Jesús, consume todas mis inclinaciones. . 
Sal de la nada, oh corazón que ama. 
Oh criaturas, retiraos de este corazón que quie-
re amar á Dios 
Ofrezcamos con paciencia un corazón llagado. 
Sí, Padre, puesto que asi lo has querido. . . . 
Tú me adhieres á tu cruz por medio de la pér-
dida de mis bienes y de las aflicciones y en-
fermedades que rae envías . - . . 
¡Cuán ventajoso es el silencio para un alma 
que sufre!. 
El que fia en Dios es como la montaña de Sion. 
Haz que sea compasivo 
¿Cuándo estaré contento de no ser nada á m i s 
ojos ni á los ojos de los demás? 
Seamos todos pobres con Jesucristo 
Orgullo humano, ¿de qué te quejas con tus in- 1 
quietudes? 
¡Vanidad de vanidades!. 
Mi vida está oculta en Dios 
E l Señor esrai luz 
El pan nuestro de cada día dádnosle hoy; . . . 
Venid, ángeles celestiales 
Conviene que yo sufrs 
¿Qué somos nosotros? 
El tiempo nos engaña siempre 
Todo pasa, todo nos abandona 
Todo pasa, todo se va. ¿Cuándo veré al que no 
pasa?. . 
Yo me someto á la muerte 
Oh muerte, te damos gracias por las luces que 
derramas sobre nuestra ignorancia. . . . 
Oh Salvador mío, heme ya dispuesto; no tengo 
, a p e g o á n a d a 
Oh Jesús , yo te consagro los dolores do mi 
muerte 
Jesús y Salvador mío, yo me uno á tu agonía. 
Preparación para la muerte 
F E N E L O N . 
Señor, todo es tuyo; ¿no lo será rni corazón?. . 288 Id. 
Oh espíritu, no puedes hallar nada más pobre 
ni mas abandonado-que mi corazón Id. Id. 
Oh Dios, quiero amarte. . . Id. 8.» 
Quiero darme á t í , inspírame el valor nece- , 






















Oh amor infinito, enciende y consume mi co-
razón. Id. Id . 
Oh Padre, da á tu hijo lo que él mismo no sabe 
pedir 289 <.a 
Arráncame de mí mismo Id. Id. 
Oh Dios "mió, tú te sirves de los malos para cor-
regir á los buenos y perfeccionarlos. . .* . . Id. 2.a 
Conviene no pensar en las personas que nos 
hacen daño sino para.perdonarlas Id. Id. 
Las cruces son el pan cotidiano 290 i .a 
Oh cruz, oh buena cruz, yo te abrazo 291 Id . 
Cuanto mas temo sufrir, mas necesidad tengo 
de ello Id. Id. 
Pide, manda, prohibe; ¿ q u é quieres que yo 
haga? i Id. 2.a 
Yo vivo, oh Dios mió, porque quieres que 
viva.. Id. Id. 
Oh Espíritu, ven á mi corazón y tráele la 
paz.". 292 I.8' 
Meditaciones para un enfermo Id. Id 
¡Qué bueno es Dios aun cuando nos castigue!. Id. Id. 
Oración del duque de Borgoña , nieto de 
Luis XIV y discípulo de Fenelon 293 2.a 
Oración de madama Isabel de Francia, herma-
na del rey Luis XVI.' . . . . 294 i.a 
PLANTILLA 
P A M LA COLOCACION DE LAS LAMINAS. 
Ecce homo • • 
Mater dolorósa 
Habrá prodigios ea el sol 
Le envió dos de sus discípulos. . 
Yo soy, dijo, la voz del que clama en el de-, 
sierto 
Y vino por todo el pais del Jordán predicando 
el bautismo de penitencia 
Para empadronarse con Maria su esposa. . . . 
Y encontraron á María y José y al niño puesto 
en un pesebre.. . • 
Jerusalen, Jerusalen, que matas á los profetas. 
San Juan Evangelista 
José, habiéndose levantado, tomó al niño y á\ 
su madre durante la noche y se retiró á / 
Egipto } 
Este niño ha venido para la gloria y resurrec- \ 
cien de muchos en Israel ' 
Habiendo llegado el octavo dia en que el niño'l 
debía ser circuncidado, fué llamado Jesús. | 
Santa Genoveva , virgen. ; 
Y postrados le adoraron 
Y todos los que le escuchaban se qued.aban 
confundidos al observar su sabiduría y sus 
respuestas.. ; . 
Jesús les dijo: llenad de agua esas tinajuelas. . 
Jesús estendió la mano, le tocó y dijo. . . . . í 
Jesús, sin embargo dormía I 
Pero mientras que los hombres dormían, vino 
su enemigo, etc 
E l reino de los cielos es semejante á la leva-
dura que una muger coge, etc 
Id también vosotros á mí viña, etc 
Al tiempo do sembrar, parte cayó cerca del ca-
mino . . . 
Ve, tu fé te ha hecho salvo • 
Vete, Satanás 
Y al oír esto los discípulos, cayeron sobre sus 
rostros y temieron mucho . 
Estaba Jesús lanzando un demonio, y éste era 
mudo .• • • 
Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes 
de cebada y dos peces 
En verdad, en verdad os digo 
El pueblo salió á recibirle cubriendo de ramos 
el camino por donde debía pasar 
Jesús fué condenado á muerte. . . . . . . . 
Jesús es ca'rgado con su cruz. . 
Jesús cae bajo el peso de la cruz 
Jesús encontró á las tres Marías I 





























Jesús consuela á las hijas de Israel que le 
guen. 
Simón el cireneo ayuda á Jesús á llevar su| 
cruz 
Comenzó á lavar los pies de los discípulos y á 
limpiarlos con el lienzo que tenia ceñido. . 
Jesús cae por la tercera vez 
Una muger piadosa enjuga el rostro de Jesu-
cristo • 
Jesús es despojado de sus vestidos 
Jesús es atado á la cruz 
Jesús muere sobre la cruz. i 
Jesús es descendido de la cruz y entregado á ' 
su madre ' ' • i 
Jesús es colocado en el sepulcro ' 
No temáis, buscáis á Jesús Nazareno 
Les manifestó las manos y el costado. . . . . . . 
Yo soy el buen pastor 
ün poco y ya no me veréis ? • • • 
La tristeza ha ocupado vuestro corazón. . . . 
Mí padre os ama porque vosotros me amásteis 
y habéis creído 
La predicación \ 
Así que el Señor acabó de hablar estas pala-> 
bras subió al cielo j 
Y se les aparecieron unas lenguas repartidas, 
como de fuego, y reposó una sobre cada uno 
de ellos 
¿Quién de vosotros es el hombre que tiene cíen 
ovejas? 
Tirados los barcos á tierra, lo dejaron todo y le 
siguieron 
Ve primeramente- á reconciliarte con tu her-
mano 
Todo árbol que no lleva buen fruto será corta-
do y metido en el fuego 
Toma tu escritura, y siéntate luego y escribe 
cincuenta 
Comenzó á echar fuera á todos los que ven-N 
dian y compraban. . ; ( 
Dios, gracias te doy porque no soy como los 
otros hombres. . . . . ' ¿ J 
Le metió los dedos en las orejas, y escupiendo 
le-tocó con su lengua 
Le vendó las heridas, echando en ellas aceite 
y vino ' 
Mirad las aves del cielo; que no siembran ni 
siegan 
Mancebo, á tí digo, levántate 

























302 P L A N T I L L A . 
Amarás al Señor, tu Dios, y á tu prógimo como') 
á ti mismo / 
Levántale , toma tu lecho y vete á tu casa. . . . ) 
Entonces el rey dijo á sus ministros: Atado de 
pies y de manos, arrojadle á las tinieblas es-
teriores ? . . 
Señor, ven antes que muera mi hijo. . . 
Señor, espérame, que todo te lo pagaré. 
—Pues pagad al César lo que es del César 
Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado.. 
Y verán al H jo del hombre que vendrá en las 







Dios te salve, llena de gracia: el Señor es con-
tigo . . 1^3 
San Marcos Evangelista : . . . . 18(> 
San Juan Bautista 187 
San Pedro y San Pablo, apóstoles. . . . . . . . 188 
Bendita tú entre todas las mugeres J90 
San Luis 193 
San Mateo 194 
Sau Miguel 195 
San Lucas 196 
Apenas tenia tres años, y fue al templo para 
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